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Nació  en  la  cía  dad  de  Ifolríl ,  provincia  de  Granada,  el  ss  dcocluhru 
de  1778 ,  de  familia  noble  aunque  escasa  de  bienes.  Al  principio  de  su  carrera 
se  dedicó  alas  denotas  eclesiásticas ,  pero  mostrando  siempre  mas  aRcion  al 
estudio  de  la  elocuencia  y  la  poesía  ,  se  trasladó  á  Madrid  en  1798,  donde  solo 
permaneció  dos  años ,  al  cabo  de  los  cuales  volvió  á  su  pais.— Durante  la  in- 
vasión francesa  desempeñó  cargos  honoríficos ,  de  cuyas  resultas  tuvo  que  emi- 
grar en  481S ,  y  permaneció  en  el  estrangero  hasta  1817  que  fijó  su  residencia 
en  la  corte.  En  1834  fué  á  Paris  de  orden  úA  gobierno  á  desempeñar  una  comi- 
sión de  hacienda,  y  en  1897  regresó  á  España.  Desde  entonces  ocupó  siempre 
un  puesto  distinguido  en  la  administración ,  hasta  que  en  1^33  fué  nombrado 
ministro  de  Fomento,  y  mas  adelante  senador  del  reino  ,  consejero  real ,  y  por 
áltimo  ministro  de  la  Gobernación  en  I8i6.  Falleció  en  Madrid  el  22  de  enero 
de  4848 ,  á  los  68  años  3  meses  de  edad.— Los  escritos  mas  notables  de  Burgos 
son  :1a  famosa  esposicion  que  elevó  al  rey  desde  París;  la  Instrucción  á  los  sub- 
delegados de  Fomento;  la  traducción  de  Horacio;  sus  Lecciones  de  adminis- 
tración ,  y  la  historia  ó  AfMlet  del  reinado  de  doña  Jtabel  ff.  Al  principio  do 
esta  obra  va  una  esteiisa  biografía  ,  en  la  que  se  hallan  muchos  de  los  docu- 
mentos que  acabamos  de  citar. 
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IIació  don  Javier  de  Burgos  en  la  ciudad  de  Molril,  el  22  de  oc- 
tubre de  1778.  Sus  padres,  nobles  y  acomodados,  le  destinaron  á 
la  iglesia ,  y  le  hicieron  entrar,  á  la  edad  de  11  años,  en  el  co- 
legio, célebre  entonces,  de  San  Cecilio  de  Granada,  donde  cursó, 
con  notable  aprovechamiento  las  ciencias  eclesiásticas ,  y  comen- 
zó á  distinguirse  por  los  conocimientos  en  que  tanto  sobresalió 
después ,  mostrando  desde  luego  una  decidida  afición  por  la  elo- 
cuencia y  la  poesía.  Concluidos  sus  estudios,  sus  padres  le  en- 
viaron á  que  los  completase  con  el  conocimiento  del  mundo  y  el 
trato  de  los  hombres  de  letras;  y,  contando  solo  19  años  de  edad, 
pasó  á  la  corte  en  1798. 

Era  i  la  sazón  el  esclarecido  poeta  don  Juan  Melendez  Val- 

(1)    Muchas  de  las  noticias  que  aquí  damos ,  están  sacadas  de  la  escclente 
bíografia  publicada  por  el  Sr.  D.  N.  P.  Diai  en  1813. 
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des,  fiscal  de  la  sala  de  alcaldes  de  casa  y  corte,  y  deseando 
Burgos  conocerle,  y  no  permitiéndole  sa  impaciencia  buscar 
quien  le  acompasase ,  se  presentó  en  casa  del  ilustre  magistrado, 
que  se  hallaba  á  la  mesa.  Manifestáronlo  asi  los  criados  al  joven 
<|ue  se  obstinaba  en  entrar ,  y  oyendo  Melendez  el  ruido ,  y  pre- 
guntando «¿Qué  es  eso?^Nada  ya,  le  contestó  Burgos  adelantán- 
dose. Por  ahora  he  conseguido  el  objeto  que  me  había  propuesto, 
que  era  el  de  conocer  á  vd. — ¿Vd.  es  poeta? — Quiero  serlo. — En- 
tonces siéntese  vd.»  De  este  modo  empezaron  relaciones  que  tan 
intimas  se  hicieron  después,  y  que  duraron  hasta  la  muerte  del 
magistrado  poeta.  Este,  interesado  en  dar  carrera  á  Burgos,  ha- 
bló de  él  á  su  amigo  Jovellanos,  y  lehizo  al  mismo  tiempo  estudiar 
la  jurisprudencia  con  un  célebre  abogado.  Gayó  á  poco  el  ilustre 
ministro  asturiano,  Melendez  fué  envuelto  en  su  caida.  Burgos 
no  pensó  mas  en  cambiar  sus  matriculas,  y  escitado  por  su  padre 
á  volverse  á  su  pais  para  disfrutar  de  su  patrimonio ,  lo  verificó 
asi  dos  años  después.  AUi  ejerció  su  cargo  de  regidor  perpetuo, 
y  fué  nombrado  á  ^1  afios  secretario  de  la  sociedad  económica. 
Estos  destinos  no  le  distrajeron  del  cultivo  de  las  letras ,  é  ins- 
pirado por  un  hombre  ilustre ,  se  dedicó  ademas  al  estudio  de 
las  ciencias,  nuevas  entonces,  de  la  economia  política  y  de  la 
administración.  Los  resultados  que  hemos  visto  después,  acredi- 
tan el  ardor  y  el  aprovechamiento  con  que  emprendió  esta  nueva 
y  gloriosa  carrera. 

En  ella  comenzaba  á  distinguirse  cuando  sobrevino  la  inva- 
sión francesa.  Ocupadas  las  Andalucías ,  creyó  Burgos  que  todos 
los  hombres  de  valer  á  quienes  no  era  dado  abandonar  con  su  do- 
micilio el  manejo  de  sus  bienes,  podian  aceptar  sin  mengua,  y 
aun  con  gloria ,  la  patriótica  misión  de  mediadores  entre  los  in* 
vasores  y  los  invadidos;  y  en  consecuencia  admitió  el  encargo,  con 
que  se  le  brindó,  de  subprefecto  de  Almería,  y  sucesivamente  los 
de  presidente  de  la  junta  general  de  subsistencias  de  la  provincia  de 
Granada  y  corregidor  de  su  capital.  Hizo  on  el  desempeño  de  estos 
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destinos  bienes  inmensos ,  qne  resaltaron  completamente  justifi- 
cados después,  en  su  espediente  de  purificación. 

En  4812,  hubo  de  dejar  su  país ,  á  pesar  de  las  seguridades 
é  instancias  de  cuantos  habían  esperimentado  los  beneficios  de 
su  administración.  Marchando,  dejó  depositado  su  tesoro  de  ma- 
nuscritos y  su  biblioteca ,  y  un  ex-fraile,  á  quien  habia  colma- 
do de  beneficios,  denuncio  villanamente  la  existencia  del  depó- 
sito, qne  fué  invadido,  sirviendo  los  papeles  y  demás  efectos 
de  botina  empleados  infieles.  Alli  perdieron  las  letras,  entre 
multitud  de  composiciones  dramáticas,  líricas  y  didácticas ,  un 
poema  épico  de  la  conquista  de  Granada,  y  las  traducciones  del 
poema  de  Lucrecio  de  nerum  natura^  y  de  las  Geórgicas  de 
Virgilio. 

Compensada  fué  en  parte  tan  sensible  pérdida ,  gracias  á  la 
infatigable  laboriosidad  de  Burgos;  pues  á  su  emigración  debe- 
mos el  comienzo  y  conclusión  de  la  ardua  'empresa  de  tradubir 
en  versos  castellanos  todas  las  obras  de  Horacio;  empresa  que 
constituye  el  mas  bello  florón  de  su  corona  literaria. 

En  I8t7,  fijó  Burgos  su  residencia  en  Madrid;  y,  deseoso  de 
dar  á  luz  este  importante  trabajo,  dedíceselo  por  consejo  de  al- 
gunos amigos  suyos,  al  rey,  que  aceptó  gustoso,  no  sin  que  el 
ministro  don  Juan  Lozano  de  Torres,  cuya  administración  ha  califi- 
cado muy  bien  un  contemporáneo  escritor,  hoy  diputado ,  de  ca- 
priebosa  é  irracional ,  detuviera  la  obra  en  su  gabinete  cerca 
de  dos  afios. 

Mientras  esto  sucedía ,  entreteníase  Burgos  en  publicar  la 
Continwtcioñ  del  Alfnacen  de  frutos  literariosy  donde  dio  á  luz, 
entre  buen  número  de  apreciables  obras  inéditas ,  los  Aforis- 
mos del  secretario  de  Felipe  II ,  Antonio  Pérez ;  publicación 
que  le  acarreó  un  principio  de  persecución  por  parle  del  Santo 

Oficio. 

En  1819,  empezó  Burgos  á  publicar  con  el  título  de  Miscelá-- 
nea  de  comercio,  arles  y  lileratura,  un  periódico  deque  él 
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era  único  redactor,  acreditando  en  todas  estas  materias,  sus 
profundos  conocimientos  y  su  incansable  laboriosidad.  Sorpren- 
dióle en  tales  trabajos  el  reconocimiento  de  la  Constitución  por 
Femando  VII  en  la  noche  del  7  de  marzo  de  18^0 ;  y  esta  noti- 
cia ,  anunciada  al  punto  en  su  periódico  con  mny  liberales  co- 
mentarios, dio  ala  Miscelánea  tal  nombradia,  que  muy  fre- 
cuentemente se  despachaban,  (cosa  hasta  entonces  sin  ejemplo  en 
España)  de  8  á  10,000  ejemplares. 

Convocadas  las  Cortes ,  indicó  y  sostuvo  Burgos  la  idea  de 
que  fuesen  constituyentes ,  deseando  que  se  acomodase  el  código 
gaditano  al  espíritu  de  la  monarquía ,  y  se  pusiera  mas  en  con- 
sonancia con  las  costumbres  y  los  hábitos  de  la  nación.  Suscitóle 
esta  idea  contradicciones  violentas,  que  se  aumentaron  en  seguida 
por  la  constancia  con  que  defendía  contra  todos  las  opiniones 
moderadas;  y  esto ,  unido  á  la  improba  tarea  de  redactar  solo  un 
periódico  diario ,  le  ocasionó  una  gravísima  enfermedad ,  que  le 
obligó  á  suspender  su  publicación.  Restablecido  á  poco,  se  hizo 
cargo  de  la  dirección  del /mparcta/,  de  quien  eran  afamados 
redactores  Lista ,  Miflano,  Hermosilla  y  el  marqués  de  Almena- 
ra. A  consecuencia  de  los  sucesos  del  7  de  julio,  cesó  el  Impar- 
cial,  y  con  él  los  trabajos  periodísticos  de  Burgos. 

Ya  en  1820,  habia  publicado,  con  estraordinario  éxito,  los 
dos  primeros  tomos  de  sn  traducción  de  Horacio  ,y  en  182S  pro- 
cedió á  la  impresión  del  3."  y  4.^.  A  la  aparición  de  tan  inesti- 
mable joya  literaria ,  hasta  sus  mas  implacables  adversarios  po- 
líticos dieron  treguas  á  su  lucha  para  entonar  cánticos  de  ala- 
banza al  vate  que  tanto  honor  y  lustre  daba  á  España. 

Terminada  la  impresión  de  Horacio,  empezó  á  dar  á  luz  una 
Biografía  universal^  de  que  publicó  en  pocos  meses  cuatro  to- 
mos. La  guerra  civil  entorpeció  esta  publicación,  que  no  pudo 
continuar  por  los  desastrosos  acontecimientos  sobrevenidos 
después. 

Alejado  Burgos  déla  política,  hallábase  tranquilo  en  su 
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retiro,  entregado  á  sos  estadios,  cuando,  cl  22  de  marzo  de  1 824, 
se  presentó  en  so  casa  el  director  de  la  caja  de  Amortización* 
proponiéndole  pasar  á  París  á  remover  los  obstáculos  que  im- 
pedían la  realización  del  empréstito  que,  en  el  mes  de  setiem- 
bre anterior,  habia  contratado  con  el  banquero  Guebhar  la  r(- 
gencia  presidida  por  el  duque  dei  Infantado,  y  que  mas  tarde  re- 
conoció y  ratificó  el  rey.  Despuesde  algunas  esplicaciones,  acep* 
tó  Burgos;  y  recibidos  su  nombramiento  é instrucciones,  marchó 
i  París,  donde  desplegando  en  su  calidad  de  comisionado  regio, 
un  celo  sin  igual ,  allanó  muchas  y  basta  entonces  insuperables 
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dificultades.  El  resultado  de  ello  fué  que,  en  el  siguiente 
mes  de  noviembre,  ya  habían  entrado  en  las  arcas  del  tesoro  es- 
pañol 170  millones,  de  un  empréstito  que  se  suponía  irrealisable. 
Este  cuantioso  socorro  puso  en  flote  el  tesoro  exhausto,  sin  que 
por  eso  dejase  su  obtención  de  provocar  contra  el  hábil  y  activo 
intermediario ,  las  mas  terribles  é  inmerecidas  hostilidades  de 
que  á  su  tiempo  daremos  cuenta. 

Evacuada  por  Burgos  breve  y  satisfactoriamente  esta  difícil 
comisión ,  confióle  el  gobierno  sucesivamente  otras  de  no  menos 
tiaacendencia.  En  el  desempe&o  de  ellas,  tropezó  el  activo  comi- 
sionado con  la  multitud  de  obstáculos  que  el  estado  interior  de 
Espafia,  en  aquella  época,  no  podía  menos  de  oponer  á  los  es- 
fuerzos de  sus  agentes  en  los  países  estrangeros.  Cada  vez  que  se 
presentaba  una  de  aquellas  dificultades,  hacia  Burgos,  sobre  el 
modo  de  superarla,  indicaciones  enérgicas  que ,  contrarías  á  ve- 
ces á  la  marcha  política  adoptada  por  el  gobierno,  no  siempe 
permitían  á  éste  tomarlas  en  consideración.  El  perseverante  agen- 
te insistía,  y,  en  una  ocasión,  no  temió  decir  que  cada  dia  serian 
mayores  los  embarazos  que  tan  frecuentemente  se  denunciaban  s 
no  eran  al  fin  acogidas  sos  anteriores  indicaciones.  Con  este  mo- 
tivo se  le  previno  de  real  orden  formular  esplicitamente  aquellas 
á  qtfe  aludía ;  y,  en  contestación  al  oficio  en  que  se  le  trasmilía 
la  espresion  de  aquella  soberana  voluntad  ,  dirigió  Burgos,  desdo 
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Parfs,  en  24  de  enero  de  4  826 ,  una  esposicion  á  Femando  Vil,  (1) 
denunciando  los  males  que  aquejaban  á  Espafia  en  aquella  época, 
y  proponiendo  las  medidas  que,  para  remediarlos^  podia  adoptar 
el  gMerno. 

Entre  ellas,  se  atrevió  el  autor  á  proponer  una  amnistía  tan 
iltmifada,  como  no  se  ha  concedido  hasta  1847  ;  poner  en  venta, 
con  arreglo  á  una  autorización  otorgada  antes  por  el  sumo  pontí- 
fice, trescientos  millones  de  bienes  del  clero;  separar  de  las  atri- 
buciones del  consejo  de  Castilla  la  administración  superior  del  Es- 
tado, y  confiársela  á  un  ministerio  especial,  denominado  de  lo 
Interior.  Y  esto  lo  hacia  un  empleado  en  enero  de  18S6 ,  cuando 
estaba  en  su  apogeo  la  reacción  mas  espantosa  que  jamás  pesara 
sobre  ningún  país;  y  esto  halló  en  el  rey  mismo  una  especie  de 
acogida,  que  neutralizó  el  furor  que  la  memoria  había  escitado  en 
los  reaccionarios.  Circulando  de  ella  un  prodigioso  número  de  co- 
pias manuscritas ,  un  desconocido  la  imprimió  en  Cádiz  en  julio 
de  1834,  poniéndole  la  siguiente  advertencia, 

«La  memoria  que  ofrecemos  al  público,  dice  el  autor  gadíta- 
»no,  es  uno  de  los  documentos  mas  importantes  del  periodo  de 
»los  diez  años  últimos.  Ni  de  las  personas  que  gozaban  la  gracia 
»del  gobierno,  ni  de  las  que  él  miraba  con  desconfianza  ó  aver- 
vsion,  hubo  una  que,  en  todo  aquel  periodo,  y  mucho  menos  en 
«enero  de  I8i6,  en  que  la  intolerancia  estaba  eni»u  mayor  fuerza 
«osase  llamar  la  atención  del  rey  difunto  sobre  la  urgencia  de 
«hacer  reformas  capitales  en  el  sistema  de  la  administración ,  y 
«en  los  principios  del  gabinete. 

a£l  riesgo  que  en  aquella  época  se  debía  correr  con  tan  sor- 
«préndente  manifestación;  la  calidad  de  empleado  que  tenia  suau- 
«tor;  la  patriótica  confianza  con  que  proclamó  ideas  de  justicia  y 
«de  orden,  que  estaban  en  oposición  directa  con  las  que  entonces 
«prevalecían;  el  conocimiento  profundo  que  manifestó  tener  de 
«las  necesidades  del  pais;  todo  contribuyó  á  dar  á  su  papel  muy 

(i'    Apéadkc  número  1. 
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Agrande  celebridad,  y  á  promover  el  entosiasmo  con  que  faé  pro- 
»carado,  buscado,  leído  y  sancionado  por  el  voto  onánime  de  los 
samantes  de  la  patria.  Sin  diligencia»,  y  aun  sin  noticia,  según  se 
vdijo  entonces,  del  autor,  que  se  hallaba  fuera  del  reino,  las  c<^ias 
Dcircularon  dentro  deél  hasta  elnúmerode  cinco  mil,  y  muchos  pe- 
vriódicosestrangeros  insertaron  casi  entera  su  traducción  literal.» 

Gomo  quiera  que  sea,  tan  notable  esposicion  está  lejos  de  ser 
conocida  como  merece  serlo  por  la  elevación  de  sus  máximas  po- 
líticas, la  exactitud  de  sus  principios  administrativos,  la  patrióti^ 
ca  franqueza  de  ^  lenguaje,  la  lógica  vigorosa  de  sus  racioci- 
nios, la  corrección  y  la  elegancia  de  su  fácil  al  par  que  enérgico 
estilo,  por  cuantas  dotes,  en  fin,  pueden  realzar  un  escrito  de  su 
género.  Por  las  materias  que  abraza;  por  el  érden  con  que  las 
trata;  por  la  soltura  con  que  las  desenvuelve,  puede  considerarse 
como  un  magnifico  programa  de  gobierno  que ,  poco  tiempo  des- 
pués planteó  en  efecto  el  autor.  El  rey  mismo  lo  oyó  sin  disgus- 
to, y  aun  con  benevolencia,  pues  dio  en  seguida  al  autor  la  cruz 
supernumeraria  de  la  orden  de  Carlos  IH.  La  opinión  liberal  lo 
rindió  un  culto  solemne,  multiplicando  las  copias  manuscritas  y 
devorándolas  con  entusiasmo. 

Aceptada  en  18^7  la  dimisión  que  Burgos  había  hecho  repe- 
tidas veces  de  sus  funciones  en  Paris ,  regresó  á  Espafia  donde 
fué  nombrado*  vocal  de  las  juntas  de  Fomento  y  de  Aranceles,  in- 
tendente de  primera  clase,  y  en  seguida  consejero  honorario  del 
supremo-  de  Hacienda ,  y  caballero  pensionado  de  Carlos  III.  A 
virtud  de  los  esfuerzos  hechos  en  la  junta  de  Fomento,  por  Burgos 
y  por  dos  ó  tres  de  sus  colegas  mas  distinguidos,  empezó  á  intro- 
ducir el  gobierno  de  aquella  época  importantes  mejoras  en  la  admi- 
nistración. 

En  el  mismo  año,  -la  academia  española  abrió  sus  puertas  á 
Burgos,  que  inaupró  su  entrada  en  aquel  templo  de  las  Musas, 
con  un  discurso  en  que  estableció  y  sostuvo  el  atrevido  teo- 
rema filológico  de  «  que  apenas  hay  voz  tan  baja,  frase  tan  hu- 


8  BlOGRAriA 

ittildc  que  h  poesia  no  pueda  enndilecer;  y  que  el  uno  para  amal- 
gamarlas»  que  es  lo  que  el  poeta  de  Venoso  llamaba  callida  junc- 
íura,  es,  generalmente  hablando,  la  única  condición  que  se  ne- 
cesiCa  para  ennoblecer  locuciones  en  que  qo  se  haya  reconocido 
antes  esta  cualidad.»  Burgos  probó  de  una  manera  victoriosa  la 
verdad  de  este  aserto,  que  hasta  entonces  se  halria  califlcado 
dé  paradoja. 

Poco  después,  hizo  representar  é  imprimir  una  comedia 
intitulada  Los  tres  iguales,  que  habia  compuesto  muchos  aDos 
antes ,  para  probar  la  posibilidad  de  multiplicar  y  variar  las  pe 
ripecias  dramáticas,  sin  faltar  al  respeto  supersticioso  que  enton- 
ces se  tributaba  á  las  famosas  unidades  del  teatro  llamado  clási- 
co. En  la  combinación  inventada  por  el  autor,  pareció  en  efecto 
demostrada  la  posibilidad  que  en  la  lucha  literaria  que  dio  mar- 
gen á  la  composición,  se  disputaba,  pues  los  cambios  de  situación 
del  protagonista  eran  mas  frecuentes  y  rápidos  que  los  que  habia 
introducido  en  sus  sencillísimas  fábulas  el  clásico  Moratin.  Pero, 
por  una  parte,  raya  en  lo  imposible  multiplicar  y  complicar  lan- 
ces en  una  acción  que  se  supone  durar  dos  horas ,  y  que  se  cir- 
cunscribe al  estrecho  recinto  de  una  sala,  y  por  otra  parte  Burgos 
creia,  como  lo  habia  creido  siempre  Moratin ,  y  como  lo  creian 
entonces  los  Gonetizas,  los  Tapias,  los  Moras,  y  cuantos  trabajaban 
para  el  teatro,  que  el  diálogo  cómico  debia  ser  taa  fácil,  suelto  y 
poco  elevado,  como  el  tono  de  la  conversación  familiar.  Por  efec- 
to sin  duda  de  esta  creencia,  unánime  en  el  año  de  16  ó  47,  en 
que  la  pieza  se  compuso ,  Burgos ,  á  pesar  de  que  ningún  trabajo 
le  costaban  las  mas  complicadas  combinaciones  métricas,  no  em- 
pleó otra  que  el  romance  de  ocho  sílabas;  y  todavía,  como  si  re- 
celase que  pudiese  este  saltar  la  valla  del  lenguaje  ordinario,  no 
usó  en  su  obra  toda  mas  que  de  los  asonantes  en  eo  y  «a ,  que 
por  su  facilidad  hubieron  de  parecerle  mas  propios  para  imitar  ó 
remedar  la  llaneza  del  estilo  común.  A  favor  de  esta  precaución 
pudo  aventurar  una  escena  en  décimas ,  y  otra  en  versos  de  seis 
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silabas ;  y  todavía  fae  censurada  esta  innovación  por  los  clasi- 
quistas,  que  no  reconocian  escepcion  á  la  regla  que  habían  esta- 
blecido de  emplear  solo  el  romance  octosilabo. 

En  breve,  no  obstante,  cambiaron  los  usos ,  y  ya  en  íStl  so 
calificaba  de  pusilánime  lo  que  una  docena  de  años  antes  se  ha- 
bía mirado  como  atrevido  y  aun  temerario.  Burgos  mismo  fué  uno 
de  los  primeros  en  reconocer  que  era  posible  emplear  en  el  diálo- 
go cómico  toda  clase  de  metros,  sin  perjudicar  á  la  soltura  y  á  la 
sencillez,  que  debían  en  cualquier  caso  formar  su  carácter  espe- 
cial. Para  probarlo  hizo  su  comedia  de  El  baile  de  máuaras, 
en  la  cual  mostró  ser  compatibles  las  galas  de  la  versifica- 
ción con  la  soltura  del  lenguaje ,  los  primores  de  la  elocu- 
ción con  la  sencillez  del  estilo  de  las  conversaciones  familiares, 
la  complicación  de  las  peripecias  con  la  verosimilitud  de  las  si- 
tuaciones, y  aun,  á  favor  de  combinaciones  particulares,  el  dis- 
creteo de  la  comedia  antigua  con  los  hábitos  de  la  sociedad  mo- 
derna. Burgos ,  á  quienes  graves  ocupaciones  públicas  impe- 
dían dar  importancia  á  estas  agradables  distracciones  privadas, 
llevó  la  modestia  hasta  rehusar  al  ayuntamiento  de  Madrid ,  que 
en  1833  había  dispuesto  representar  con  pompa  ,  y  ensayar  con 
esmero  aquella  comedia ,  el  permiso  que  para  ello  solicitó  del 
autor,  ya  elevado  al  ministerio  de  Fomento.  El  motivo  que 
para  negarse  á  ello  tuvo,  ó  á  lo  menos  la  causa  que  para  hacerlo 
alegó  ,  fué  únicamente  el  temor  de  que  se  atribuyese  á  inflnencia 
ministerial  el  paso  oficioso  de  aquella  ilustre  corporación;  y  este 
esceso  de  .delicadeza  privó  al  público  de  un  espectáculo,  dispues- 
to ú  preparado  en  términos  de  realzar  el  mérito  de  Ja  composición. 

Poco  antes  de  este  suceso  ,  Burgos  ,  á  quien  su  afición  á  las 
empresas  agrícolas  y  fabriles  disgustaba  de  trabajos  administra- 
tivos ,  que  las  circunstancias  de  la  época  no  permitían  siempre 
utilizar,  resolvió  trasladarse á  Granada,  para  cuidar  de  sus  vas- 
tos intereses ,  y  promover  la  prosperidad  de  su  país  natal.  Ocu- 
pábase después  de  afio  y  medio  de  estas  para  él  agradables  ta- 


4  O  BIOGBAFI A 

reas,  cuando,  algunos  dias  antes  del  fallecimiento  del  rey,  se  lo 
llamó  de  sa  orden  á  Madrid.  Acudió  Burgos  al  llamamiento ,  y 
cuando,  tres  semanas  después,  exhaló  Femando  YII  el  último  sus- 
piro, quiso  aquel  regresar  á  su  casa,  donde  esperaba  poder  aca- 
bar en  paz  sus  dias.  Impidíóselo  el  ministro  don  Francisco  de 
Zea  Bermudez ,  anunciándole  que  la  intención  del  rey  moribundo 
era  elevarle  al  ministerio  de  Fomento,  y  que  tal  era  asimismo  el 
propósito  de  su  augusta  viuda.  Aquel  ministerio  debia  en  efecto 
quedar  vacante  dé  un  momento  á  otro ,  puesto  que  el  conde  de 
Ofalia,  que  le  ocupaba ,  estaba  nombrado  secretario  del  consejo 
de  gobierno,  erigido  por  el  testamento  del  rey.  Dudóse,  desde 
que  fué  conocido  este  designio,  que  Burgos  aceptase  un  encargo, 
en  cuyo  desempeño  tenia  que  trocar  las  dulzuras  de  su  situación 
por  las  incomodidades  y  compromisos  que  no  podria  menos  de 
causar  á  todo  ministro  el  estado  en  que  por  entonces  se  hallaba 
el  pais. 

Acababan^  en  efecto,  de  pronunciarse  Bilbao  y  Vitoria  en  favor 
de  don  Carlos,  y  Vizcaya  y  Álava  obedecian  ya  al  impulso  que 
les  dieran  sus  capitales  respectivas.  Notábanse  en  Castilla  la  Vie- 
ja indicios  de  una  próxima  y  general  conflagración ;  oíanse  ala- 
ridos de  guerra  en  las  brefias  del  Maestrazgo ,  y  saltaban  á  las 
montaffas  de  Santander  y  á  las  vegas  de  Talavera  chispas  de  nn 
incendio  que  amenazaba  estenderse  á  todos  los  puntos  del  reino. 
Habíase  pensado  contenerlo  ó  apagarlo  por  el  anuncio  que,  á  los 
seis  dias  del  fallecimiento  de  Femando  VII,  hizo  la  reina  gober- 
nadora, de  que,  dorante  la  menor  edad  de  la  reina  su  hija,  no  se 
haría  la  menor  innovación  en  las  instituciones.  Pero  estas  segu- 
ridades, contenidas  en  el  manifiesto  de  4  de  octubre,  sin  aquie- 
tar á  los  carlistas,  habían  indispuesto  á  los  liberales,  reunidos  en 
Madrid  á  consecuencia  de  la  reciente  amnistía,  y  reforzados  lue- 
go por  la  agregación  sucesiva  de  muchos  que  cada  dia  llegaban 
de  las  provincias.  Habríanse  por  de  pronto  contentado  unos  y 
otros,  ya  con  una  promesa  vaga  ó  ambigua  de  variar  tarde  ó  tem- 
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prano  lo  que,  en  la  marcha  política,  pareciese  de  mas  urgente  re- 
forma, ya  acaso  con  el  silencio  sobre  cuestiones  que  los  mas  creían 
prematuras  ó  estemporáneas.  Pero  cuando  vieron  desvanecidas 
por  el  manifiesto  las  esperanzas  que  abrigaran,  de  que  se  restable- 
ciese un  dia  el  régimen  político  abolido  en  1823  ,  empezaron  á 
manifestar  disposiciones  hostiles,  que  embarazaban  la  acción  del 
gobierno,  y  le  impedían  emplear  todos  sus  medios  para  sofocar 
el  incoado  movimiento  carlista.  Estos  medios,  por  otra  parte,  eran 
escesivamente  limitados,  pues  el  tesoro  carecia  de  recursos  ,  y  el 
ejército,  notablemente  disminuido  por  los  licénciamientos  del 
verano  anterior,  se  hallaba  reducido  á  74,000  hombres ,  de  los 
coales  solo  se  habían  podido  destinar  5  6  6,000  á  combatir  la  in- 
surrección de  las  provincias  del  Norte. 

No  hubo  sin  embargo  de  arredrar  á  Burgos  tan  .complicada 
situación,  que  sin  duda  creía  él  poder  simplificar  con  los  bene- 
ficios que  meditaba  proporcionar  al  país. 

Profundo  conocedor  de  la  ciencia  administrativa,  á  que  desde 
sus  juveniles  afios  so  había  dedicado  con  froto,  júzgasele  con  so- 
brada razón  el  hombre  mas  apto  para  ponerse  al  frente  de  las  re- 
formas que  ya  se  iban  haciendo  entre  nosotros  una  imperiosa  ne- 
cesidad. Queríalas  el  poder  lentas,  y  tal  era  también  la  voluntad 
de  Burgos;  pero,  traspasando  su  imaginación  la  valla  de  sus  de- 
seos, hubo  dia  en  que,  con  asombrosa  actividad,  se  le  vio  despa- 
char y  escribir  de  su  puffo  ciento  sesenta  resoluciones ,  acertadas 
todas  ellas,  y  capaces  cada  una  de  por  si  de  demostrar  la  esten- 
sion  de  los  conocimientos  administrativos  de  aquel  infatigable  y 
celoso  consejero  de  la  Corona. 

En  el  mismo  dia  21,  en  que  tomó  posesión,  presentó  en  efecto 
á  la  firma  de  la  reina  gobernadora  un  decreto,  anulando  el  mono- 
polio de  la  fábrica  de  San  Ildefonso,  propia  del  patrimonio  real,  y 
autorizando  la  libro  fabricación  é  introducción  de  cristales,  que, 
por  favorecer  aquel  establecimiento  (que  á  pesar  de  todo  no  prospe- 
raba), estaban  prohibidos  en  Madrid  y  en  muchas  leguas  en  contomo. 
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No  tardó  ei  nuevo  ministro  de  Fomento  en  convencerse  de  la 
insoGciencia  de  sos  colosales  esfuerzos  para  dar  cima  á  la  obra 
cuya  realización  se  proponía,  á  no  tener  en  las  provincias  de  Es- 
paña agentes  suyos  encargados  de  ejecutar  sus  órdenes,  y  capa- 
ces de  coadyuvar  al  logro  de  sus  patrióticos  proyectos.  Con  este 
fin  ,  después  de  hecha  la  oportuna  división  territorial ,  puso  al 
frente  de  las  49  provincias  que  de  ella  resultaban ,  ¿  los  hom- 
bres mas  aptos  que,  sin  distinción  de  color  político,  encontró  para 
desempeñar  tan  importante  encargo,  y,  deseoso  de  completar  su 
obra  de  regeneración  ,  publicó  su  célebre  Instrucción  para  los 
subdelegados  de  fomento ,  ( 1 )  glorioso  monumento  de  nuestra 
historia  administrativa.  Bellísimamente  está  escrita  aquella  circu- 
lar, á  que  algunos  han  dado  el  nombre  de  poema.  Todo  lo  abra- 
za en  ella  la  poética  imaginación  de  Burgos.  La  industria^ 
el  comercio,  la  agriculíura ,  los  ayuntamientos,  las  minas,  la 
policía ,  la  instrucción  pública ,  las  socied(tdes  económicas, 
los  establecimientos  de  beneficencia  y  de  corrección,  las  her- 
mandades y  cofradías ,  los  caminos ,  puertos  y  canales ,  los 
teatros  y  espectáculos,  las  calamidades  públicas,  la  caza,  la 
pesca,  la  división  territorial,  la  estadistica  y  hasta  los  despo- 
bladoSn  recibian  del  ministro  de  Fomento  el  impulso  que  necesi- 
taban unos,  la  protección  de  que  carecian  otros ,  sin  descuidar 
su  penetración  los  abusos  y  defectos  que  merecían  corregirse. 
¡Grande  hombre  de  revolución  era  Burgos!  Lleno  de  celo,  dotado 
de  una  inteligencia  superior,  y  de  una  energía  sin  límites ,  todo 
trataba  de  reformarlo ,  ó  por  mejor  decir ,  todo  quería  hacerlo 
nuevo.  Encontró  un  suelo  estéril ,  lo  fecundizó  y  lo  sembró;  y  no 
fué  ciertamente  culpa  suya  si  no  recogió  de  sus  esfuerzos  los 
opimos  frutos  que  de  ellos  era  dado  esperar. 

El  23  se  espidieron,  pues,  por  su  ministerio  seis  decretos  para 
la  creación  de  gobiernos  civiles ,  que  en  seguida  se  plantearon 
bajo  la  denominación  de  subdelegaciones  de  Fomento,  para  la 

(1}    Apéndice  número  2. 


.   DE  DON  JAVIER  DE  BURGOS.  i  3 

pohlicacioD  de  an  diario  de  administración,  mejora  de  ia  plañía 
de  la  dirección  de  correos ,  redacción  de  una  ley  de  libre  co- 
mercio de  granos,  otra  de  acotamientos  de  heredades ,  y  otra  de 
reñindicion  de  los  vejatorios  reglamentos  de  policía.  Dos  dias 
después  (el  %5),  se  suprimieron  los  onerosos  repartimientos,  que, 
para  devolver  á  los  pósitos  los  grandes  caudales  aplicados  du- 
rante la  guerra  de  la  independencia  al  socorro  de  premiosas  ne- 
cesidades, se  repetían  periódicamente  después  de  muchos  afios, 
y  eran  un  manantial  perenne  de  estafas ,  y  el  abismo  en  que  se 
iba  hundiendo  la  fortuna  de  muchos  pueblos.  Dispúsose  al  mismo 
tiempo  reformar  los  reglamentos  incoherentes  y  contradictorios 
del  ramo  de  pósitos,  y  formar ,  sobre  abastos  y  policía  de  los 
mercados,  una  ley,  que  hacían  urgentísima  los  gravámenes  que 
las  recopiladas  imponian  i  la  producción,  y  los  estímulos  que 
daban  al  monopolio,  mientras  que  parecían  dirigidas  á  impedirlo 
ó  á  coartarlo.  Al  día  siguiente  (el  26)  tres  comisiones  fueron  en- 
cargadas de  refundir  en  un  sentido  verdaderamente  liberal  los 
reglamentos  vigentes  de  imprenta ,  de  destruir  las  restricciones 
que  imponian  las  leyes  antiguas  al  ejercicio  de  la  libertad  indi- 
vidual, de  la  formación  de  un  sistema  de  igualación  de  pesos  y 
medidas,  y  de  lá  sustitución  de  las  monedas  efectivas  á  las  ima- 
ginarias en  las  operaciones  de  cambios.  Para  el  desempeño  de 
estos  encargos,  no  solo  se  nombraron  las  personas  que  mas  repu- 
tación gozaban  de  entender  estas  diferentes  materias,  sino  que, 
en  los  decretos  mismos  de  creación  de  las  comisiones ,  se  fijaron 
los  principios  que  debian  guiarlas  en  la  redacción  de  las  leyes 
que  se  les  encomendaban. 

En  el  mismo  dia  21 ,  en  que  Burgos  fué  nombrado  ministro 
de  Fomento ,  representó  alguno  de  sus  colegas  la  necesidad  de 
que  en  todos  los  ministerios  se  hiciese  lo  mismo  que  él  se  pro- 
ponía hacer  en  el  suyo,  de  modo  que  resultasen  simultáneamen- 
te socorridas  todas  las  necesidades  del  servicio  público.  Acogida 
á  unanimidad  esta  indicación,  se  acordó  solemnizarla  jura  de  la 
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reina ,  señalada  para  el  24 ,  espidiéndose  á  la  vez  por  todos  los 
ministerios,  decretos  benéGcos;  y,  discutidos  el  tt ,  salierpu  reu- 
nidos en  la  Gaceta  del  24.  Entre  ellos  figuraba  el  espedido  por 
el  ministerio  de  Estado,  ampliando  la  amnistía  anterior,  y  estén- 
díéndola  á  los  Arguelles,  Bausa ,  Lagasca ,  Valdés  y  otros  dipu- 
tados de  las  antiguas  Cortes ,  con  restitución  de  sus  bienes ,  de- 
rechos y  honores.  En  los  mismos  dias,  se  decidió  el  desarme  de 
todos  los  voluntarios  realistas  del  reino,  y  en  el  27  quedaron, 
después  de  vencida  una  vigorosa  resistencia ,  desarmados  los  de 
Madrid,  y  en  seguida  los  de  las  provincias.  En  los  mismos  dias, 
en  fin,  se  decretó  una  quinta  de  25,000  hombres  para  cubrir  las 
bajas  del  ejército ,  y  quedó  en  el  pleno  ejercicio  de  sus  atribu- 
ciones el  consejo  de  gobierno,  no  sin  que,  para  facilitar  su  acción, 
hubiese  sido  necesario  superar  obstáculos  gravísimos. 

Asi ,  ademas  de  la  parte  que  tomó  el  nuevo  ministro  en  la 
dÍ8Cu»on  y  ejecución  de  todas  estas  importantes  medidas,  publi- 
có él  ea  los  primeros  seis  dias  de  su  administración  doce  decre- 
tos, tres  de  los  cuales  proporcionaron  desde  luego  grandes  bene- 
ficios á  los  pueblos ,  y  los  otros  nueve  prepararon  y  llevaron  á 
efecto  la  reforma  de  leyes  perjudiciales,  mostrando  por  las  sa- 
nas doctrinas  proclamadas  en  ellos,  y  de  que  los  pueblos 
se  apresuraron  desde  luego  á  hacer  la  aplicación,  que  era  llegar- 
do  el  momento  de  estirpar  los  abusos  que  impidieran  hasta  en- 
tonces el  desarrollo  de  la  prosperidad  general.  En  los  mismos 
dias  y  en  los  siguientes,  se  distribuyeron  cuantiosos  socorros  pe- 
cuniarios á  los  pueblos  de  varias  provincias,  que  sufrian  el  ter- 
rible azote  del  cólera ,  se  enviaron  médicos  hábiles  á  aquellas 
en  que  el  mal  hacia  temer  mayores  estragos ,  se  disminuyó  el 
exorbitante  rigor  de  viejas  y  empíricas  precauciones  sanitarias, 
se  atenuaron  en  cuanto  era  permitido  los  efectos  de  aquella  pla- 
ga, y  nada  quedó  por  hacer  para  dar  á  la  máquina  administrati- 
va todo  el  impulso  que  cabia  en  los  estrechos  límites  de  tan  corto 
neriodo.  Pocas  veces  se  habían  visto  en  parte  alguna  ejemplos 


DB  DON  JAVIBK  DB  BURGOS.  1 5 

de  semejante  actividad.  Las  Cortes  mismas  de  Cádiz  que,  aisla- 
das en  ivi  recinto  estrecho,  y  revestidas  de  todos  los  poderes,  ja- 
más hallaron  obstáculos  para  nada  de  lo  que  estimaban  conve- 
niente, no  habian  en  sos  mejores  tiempos  caminado  tan  aprisa. 
Asi  lo  reconocieron  desde  luego  los  pueblos;  y,  á  los  pocos 
dias,  la  Gaceta  del  gobierno,  llena sielápre  de  disposiciones  be- 
néficas, era  por  donde  quiera  esperada  con  impaciencia  y  leida 
con  entusiasmo.  A  centenares  llegaron  á  poco  esposiciones  de 
todos  los  puntos  de  la  monar^ia,  dando  gracias  á  la  reina  go- 
bernadora por  los  bienes,  que  ó  derramaban  desde  entonces,  ó 
dejaban  columbrar  como  inmediatos ,  las  medidas  de  su  gobier- 
no. Solo  dejaron  ellas  de  entusiasmará  los  que,  en  el  manifiesto  del 
dia  4 ,  habian  creído  ver  una  amenaza  irremi»ble  de  despotismo 
perpetuo,  y  que,  en  su  alucinación,  desconocían  que  las  medidas 
que  diariamente  se  iban  dictando,  echaban  sin  estrépito  ni  per- 
turbación los  cimientos  de  un  nuevo  régimen.  £n  opinión  de  este 
partido,  á  quien  no  permitía  su  impaciencia  esperar  del  tiempo 
este  beneflcio,  ddbia  dispensarse  desde  luego  y  sin  preparación,, 
como  sí  se  pudiesen  cambiar;  de  otro  modo  que  por  trámites  pau- 
sados ó  lentos,  los  hábitos  antiguos,  ó  como  sí  á  los  suyos  renun- 
ciasen mas  fácilmente  las  nación^  que  los  individuos.  Apoyan*- 
dose  en  ejemplos,  que  creían  de  fácil  imitación,  citaban  algunos 
la  Francia  y  la  Inglaterra,  donde  el  régimen  constitucional  habia 
promovido  una  prosperidad  inmensa ;  como  si  esta  fuese  efecto 
tan  solo  de  la  influencia  de  aquel  régimen ;  como  si  á  él  se  hu- 
biese llegado  en  ninguna  de  las  dos  naciones ,  pronta  é  inmedia- 
tamente, ni  de  otro  modo  que  caminando  por  entre  ríos  de  san- 
gre y  sobre  montones  de  cadáveres;  como  si  la  forma  de  gobier- 
no fuese  un  fin,  y  no  un  medio;  como  si,  entre  todas  las  formas 
de  gobierno  que  se  conocen ,  no  fuese  por  de  pronto  la  mejor 
para  un  pais  empobrecido  y  atrasado,  la  que  desde  luego  produ- 
jese mas  bienes,  y  promoviese  mas  rápidamente  las  mejoras  y 
los  progresos  sociales ;  y  como  si  el  respetar  durante  algún  tiem- 
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po  los  OSOS  antigaos,  y  querer  caminar  por  grados  á  la  reforma 
de  an  sistema  político  fuese  un  indicio  de  apego  á  las  viejas  ruti- 
nas, y  no  una  precaución  indispensable  para  desarraigarlas,  y 
asegurar  asi  la  duración  de  un  sistema  nuevo. 

A  On  de  dar  unidad  y  convergencia  á  los  esfuerzos  que,  para 
Ja  realización  de  sus  intenciones,  se  propoaia  hacer  el  partido 
que  se  llamaba  liberal ,  se  afilió  en  reuniones  que ,  poco  nume- 
rosas al  principio,  se  recataban  circunspectas,  pero  que,  robuste- 
cidas en  breve  por  agregaciones  diarias,  y  creyéndose  por  ello 
bastante  poderosas  para  no  necesitar  el  disimulo  ú  la  conniven- 
cia déla  policía,  trataron  de  infundir  miedo  por  el  alarde  de 
sus  medios.  Asi  la  oposición  salió  de  las  casas  ¿  las  calles,  y,  en 
la  de  la  Montera  y  en  la  Puerta  del  Sol,  se  habló  del  gobierno 
con  mas  libertad  que  en  Londres  ó  en  París.  Ufanos  de  sus  pro- 
gresos, los  afiliados  mostraron  un  desden  constante  por  las  me* 
didas  benéficas  que  se  dictaban,  como  si  hubiesen  de  ser  de  otra 
especie  las  que  pudiese  adoptar  el  gobierno  mejor  constituido;  ó 
como  si  todo  el  bien  que  se  hiciese  entonces,  no  fuese  otro  tanto 
camino  andado  para  cuando  llegase  la  época  de  la  regeneración 
política.  En  fin,  creyendo  que  el  desden  que  afectaban  no  basta- 
ría á  desacreditar  disposiciones  que  los  pueblos  recibían  con  en- 
tusiasmo, inventaron  para  calificar  la  índole  del  gobierno,  la  de- 
nominación de  despotismo  ilustrado,  sin  notar  cpie  estas  dos 
palabras  espresaban  ideas  contradictorias. 

Contra  Burgos  era  por  entonces  menos  violenta  la  oposición, 
ya  porque  sobre  él  no  pesaba  la  responsabilidad  del  manifiesto 
de  4  de  octubre ,  origen  de  tantos  enconos,  ya  porque  algunos  de 
sus  enemigos  recordaban  la  energía  con  que ,  en  su  célebre  cspo- 
sicion  de  24  de  enero  de  1826,  habia  defendido  los  intereses  de 
los  proscriptos  de  los  dos  años  anteriores,  y  combatido  la  reacción 
durante  ellos  verificada,  ya  en  fin  porque  los  actos  de  su  admi- 
nistración favorecían  de  tal  manera  los  intereses  de  las  masas 
populares,  que  habría  sido  tan  injusto  como  impolítico  rechazar- 
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\nB  ó  uheririos.  Parecía  en  electo  liberal-^u  tendencia  aun  á  loi 
liberales  mismos,  y  momentos  hubo  en  que  pensaron  ellos  apo* 
yarle  eficazmente ,  con  la  condición  de  que  él  los  apoyase  á  su 
vez.  Cónstanos  que  sobre  esto  mediaron ,  sí  no  negociaciones  di-« 
rectas,  indicaciones  oficiosas  que,  por  demasiada  fé  en  sus  piin- 
cipios,  ó  por  escesiva  confianza  en  sus  medios,  desatendió  e| 
ministro,  no  sin  hacerse  por  ello  blanco  de  una  animadverston, 
limitada  hasta  entonces  á  los  principales  de  sus  cólegasw  Con  ai*' 
go  mas  de  deferencia  y  de  conocimiento  de  la.  situación  y  de  la 
fuerza  de  los  partidos.  Burgos  habría  sido  el  ídolo  de  los  libera-^ 
Jes,  como  lo  fué  en  breve  de  cuantos,  sin  miras  privadas,  se  inte^ 
rosaban  en  la  realización  de  mejoras  de  que  á  todos  tocaba  una 
parte. 

Por  su  ministerio  se  adoptaron  tantas  en  breve,  que  so  agio* 
meracion  daba  apenas  lugar  para  examinarlas.  Al  régimen  veja-* 
torio  que,  sancionado  por  las  ordenanzas,  había  contribuido  i  la 
degeneración  y  amenguamiento  de  nuestras  antiguas  razas  de  ca* 
ballos,  se  sustituyó  un  sistema  de  libertad  mas  conforme  con  loa 
boenos  principios,  y  mas  favorable  ala  protección  de  aquella 
preciosa  grangería;  se  anularon  empíricas  disposiciones,  relati^ 
vas  á  los  tanteos  de  lanas,  y  los  privilegios  que,  en  perjuicio  de 
la  producción,  habían  concedido  á  los  compradores  diferentes  leyes 
recopiladas.  Se  anuló  asimismo  la  incalificable  disposición  que; 
con  el  fin  de  impedir  la  esportacion  del  ganado  merino,  d)tiga*<> 
ba  a  los  duefios  á  la  castración  de  sos  moruecos;  se  decretó  y  llevó 
n  efecto  la  instalación  y  apertura  de  muchas  cátedras  de  aritmé- 
tica ,  geometria ,  mecánica ,  física ,  química  y  delineacion ;  se 
erigieron  en  Madrid  dos  escaelás  primarias  gratuitas  de  adultos 
de  ambos  sexos ,  por  el  método  de  Yailejo ,  y  se  mandó  genera^ 
lizar  el  mismo  método  en  las  provincias ;  se  fijaron  regias  para 
las  elecciones  de  ayuntamientos ,  encargando  á  los  gefes  de  la 
administración  la  dirección  de  este  ramo,  sujeto  antes ,. «bajo  Já 

inspección  de  los  aeoeidos  de  los  tribunales  superiores,  á  lentoa» 
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«omjHicados  y  dispeitl&osos  trámites ;  se  dispuso  redaeiar  «oa 
ley  que  evitase  los  perjuicios  de  los  montes  píos  y  hermandades 
deviueros,  que  se  faabian  abrogado  un  ruinoso  monopolio;  se 
supiimieron  las  exorbitantes  precauciones  sanitarias «  á  que  esta* 
bao  sujetas  las  procedencias  de  la  isla  de  Cuba,  y  las  de  los 
puertos  franceses  del  Mediterráneo;  se  derogaron  los  reglamentos 
municipales  que  imponian  á  los  labradores  restricciones  absoiv 
dos  para  la  recolección  de  sus  cosechas  y  la  |introduccioa  de  sus 
ganados  en  sus  propias  heredades;. se  sometieron  aun  nuevo 
examen  las  rutinarias  leyes  de  caza  y  pesca;  se  ordenó  arreglar 
la  policía  de  los  espectáculos,  revocar  las  leyes  que  infamaban  la 
profesión  de  actor,  determinar  los  derechos  de  los  escritores  dra^ 
matices,  establecer  escuelas  de  declamación,  socorrer  á los  acto- 
res, perjudicados  por  haberse  cerrado  los  teatros  de  resultas  de 
la  muerte  del  rey,  y  abrirlos  de  nuevo  á  los  dos  meses  de  aquel 
suceso,  aunque,  en  ocasionessemqantes,  estuvieron  siempre  cer*- 
radoá  durante  un  largo  período;  se  dispuso  la  libre  v^nta  de  la 
seda,  sosa,  barrilla,  trapo,  lino  y  cáfiamo,  á  la  cual  leyes  reco- 
piladas imponian  trabas  insoportable  en  favor  de  los  fabricantes 
do  seda,  papel,  jabón  y  tegidos  de  lienzos;  nuevas  y  completas 
ordenanza^  de  montes,  tan  benéficas  y  protectoras  como  permitia 
la  situación,  reemplazaron  á  las  viejas  que,  hasta  entonces,  ha-^ 
bian  contribuido  eficazmente  á  destruirlos ;  se  Ajó  la  clase  y  ca* 
tegoría  de  los  subdelegados  de  Fomento ;  se  suprimió,  para  todas 
lae  obras  literarias  y  científicas  la  censura  previa;  y,  por  primera 
vez  bajo  el  régimen  absoluto ,  se  dieron  á  la  prensa  ensan- 
ches, que  nadie  se  habría  atrevido  á  sospechar  en  aquella  época, 
y  que,  solo  después  de  muchos  aiSos  de  gobierno  repreaentaiivo,  se 
Irató  mas  tarde  de  ampliar. 

-Pero,  ni  estas  disposiciones  altamente  liberales,  ni  muchas 
otras,  de  mas  ó  m^os  importancia ,  que  se  dictaron  al  mismo 
tiempo  á  en  seguida,  contentaban  completamente  á  su  autor,  que 
no  creía  definitivamente  asegurados  los  beneficios  que  de  ellas 
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erraba,  mientras  no  hiciese  eficaz ,  rápida  y  segura  la  acción 
de  la  administración,  estendiéndola  á  los  mas  ocultos,  á  los  mas^ 
ignorados  rincones  del  reino«  Para  esto,  era  necesario  establecer 
«aa  iraeva  división  territorial  y  confiar  á  autoridades  especiales 
la  preteccion  de  todos  los  intereses  que  se  trataba  de  promover. 
Desde  1810,  se  habia  reconocido  esta  necesidad,  y  el  gobierno 
usurpador,  que  estendia  entonces  su  poder  á  la  mayor  parte  del 
territorio  peninsular  de  la  monarquía ,  habia  sido  el  primero  á 
dar  el  ejemplo.  Imitóle  luego  el  gobierno  de  Cádiz ,  y,  sin  la 
guerra  civil  que  afligió  á  la  sazón  i  casi'  todas  las  provincias,  se 
habrian  desde  el  momento  cogido  los  frutos  de  tan  importante  in- 
novación. Restablecido  en  18fO  el  gobierno  constitucional ,  se 
procedió  á  poco  tiempo,á  una  demarcación  nueva ,  que  en  4  893 
fué  anulada ,  como  todas  las  disposiciones  que  se  dictaron  bajo 
aquel  régimen.  Yióse,  sin  embargo,  luego  que  era  necesario  po- 
ner en  contacto  los  intereses  con  las  autoridades  encargadas  de 
protegerios ,  y  se  trató  de  una  división  iráeva ,  bien  que  limitan- 
do sos  benefidos  al  orden  judicial;  Burgos  no  titubeó  én  esten- 
derlos al  administrativo,  y  la  división  nuera  fué  publicada,  y 
con  ella  la  célebre  instrucción  de  30  de  noviembre  que,  mirada, 
desde  que  salió  á  luz ,  como  un  testimonio  de  la  ilustración  y 
del  patriotismo  de  su  autor ,  mereció  á  poco  ser  estereotipada,  bo- 
ñor  qae  no  sabemos  se  haya  dispensado  á  ninguna  otra  j)roduccion 
espafiola  (1).  No  se  vio  sin  sorpresa  qne  el  consejo  de  gobierno 
se  opasiese  á  la  plantificación  del  nuevo  sistema  de  administración; 
pere^  con  vista  del  dictamen  unánime  del  consejo  de  ministros,  le 
adoptó  la  reina  gobernadora ,  y  fué  proclamado  á  los  cuarenta 
días  de  la  entrada  de  su  autor  en  el  ministerio,  mereciendo  altos 
testimonios  de  gratitud ,  euya  espontánea  espresion  llenó  durante 
algnnas  semanas  las  páginas  de  la  Gaceta  de  Madrid. 

No  faé  solo  el  consejo  de  gobierno  el  que,  por  miras  de  eco- 
nonria,  ó  por  temor  de  colisiones  y  conflicto? ,  opui$o  obstáculos  á 

^1 }    Véase  el  apéodlcf  á  la  Dlografia,  núm.  9. 
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algunas  de  aquellas  medidas.  Combatiéronlas  asimismo  varios 
critores,  i  titulo  ú  bajo  pretesto  de  ser  demasiado  estrecha  la 
fera  que  se  sefialaba  á  la  acción  adipinistrativa,  y  escesivamente 
Qircunscrita  la  acción  de  las  nuevas  autoridades.  Nosotros  misnio» 
fuimos  durante  mucho  tiempo  de  ^sta  opinión,  que  no  modifica* 
moa  sino  después  de  haber  leido  lo  que,  reCfiendo  la  historia  d» 
aquel  periodo,  manifestó  el  autor  en  una  de  las  lecciones  de  ad* 
ministracion  que,  en  1840  y  il,  dio  oj^n  tanta  aceptación  en  el 
Liceo  de  Granada.  «Por  de  pronto»  deqia  entonces  el  profesor  ex- 
«ministro,  por  de  pronto  no  se  seialarotu  á  los  subdelegados  de  fo-- 
amento  otras  atribuciones  que  las  que  convenían  para  al  desempe- 
»fio  de  su  especial  y  esclusiva  misión  de  fomento;  pues  la  conser- 
ovación  de  la  paz,  la  seguridad. dejlas  personasy  las  propiedades, 
»y  todo  lo  relativo  ¿  la  ejecución  de  las  leyes  estaba  conGado  á  la 
«autoridad  judicial,  ó  mas  jbien  á  los  individuóse  cuerpos  que  la 
«lejercian.  £1  acto,  y  aun  la  tentativa  de  arrancar  á  estos,  derepen- 
» le  y  sin  transición,  todas  aquellas  atribuciones  de  gobierno,  ha- 
»bria  por  de  pronto  multiplicado  los  conflictos,  que  ya  desde  lue- 
ngo provocaron  algunos  capitanes  generales,  rehusando  despren- 
«derse  de  la  dirección  de  la  policía.  La  simultaneidad  de  las  exi- 
Dgenciashabria  ocasionado  confusión,  si  no  trastornos;  é  impruden- 
»c¡a,  sí  no  traición,  habría  sido  provocarlos  al  empezar  un  reina- 
ndo, cuya  aurora  anunció  desde  luego  borrascas Así, 

«ni  se  pudo,  ni  se  debió  organizar  completamente  la  administra- 

»cioD^provincial se  empezó  por  sustraer  á  la  jurisdic- 

Dcion  de  los  corregidores  y  alcaldes  mayores,  á  la  inspección  su- 
^períor  de  los  acuerdos  de  las  chanci llenas  y  audiencias,  y.á  la 
«inspección  suprema  del  Consejo  de  Castilla,  todas  las  atribncio- 
)>nes  de  fomento.  ...  y  en  seguida,  ó  al  mismo  tiempo,  fueron 
«puestos  los  ayuntamientos  b^go  la  dependencia  de  las  nuevas  au- 
steridades gubernativas.  ...  Las  importantes  y  trascendenta- 
«les  innovaciones ,  introducidas  en  la  administración  en  los  seis 
«meses  que  siguieron  á  la  muerte  del  rey,  se  limitaron  pues.  .  . 


DI  DOM  JAYtin  DS  BURGOS.  !ti 

*i  iolrodacir  orden  y  regularidad  en  las  dependencias  que  mas 
voléente  reforma  reclamaban,  como  presidios,  montes,  gremios,  y 
•otras,  para  las  cuales  se  hicieron  nuevas  ordenanzas;  á  derogar 
«mnltítud  de  prácticas  abusivas,  sancionadas  por  leyes  desacerta- 
•damente  combinadas;  á  romper  con  su  derogación  las  trabas  que 
•impedían  el  desarrollo  de  la  prosperidad,  etc.,  etc.» 

De  creer  hubo  Burgos,  al  considerar  el  júbilo  y  el  agradeci- 
miento que  por  donde  quiera  eacitaban  sus  disposiciones ,  que 
debia  aprovechar  aquellos  mementos  para  estirpar  el  cáncer  de 
la  división  de  los  partidos ,  que  contaba  93  años  de  duración. 
£&  iM8,  la  necesidad  de  dar  convergencia  al  alzamiento  nacio- 
nal, privando  á  los  franceses  de  todo  apoyo  ú  Qooperacion  de 
parte  de  los  habitantes  del  pais,  hizo  que  las  juntas  provinciales 
priiaero,  la  central  después,  y  enseguida  los  diferentes  gobiernos 
que  80  sucedieron  en  Cádiz,  designasen  á  todos  los  que  se  habían 
sometido  á  la  dominación  francesa  como  cómplices,  hasta  cierto 
punto  ,  de  una  invasión  que  ninguno  de  ellos  pudo  sin  embargo 
desear  ni  tenia  medios  de  favorecer.  Mas  tarde ,  apoderados  los 
franceses  de  casi  todo  el  reino ,  obligado  el  gobierno  espafiol  i 
goareceise  detrás  de  las  nunitas  de  Cádiz ,  muchos  de  los  hom- 
bres importantes  de  los  territorios  ii^vadidos  creyeron  deber  con- 
jurar, ó  atenuar  á  lo  menos,  los  rigores  de  la  situación  y,  hacien- 
do lo  que,  en  ciEcoastanoías  análogas,  se  hizo  siempre  en  todo»  los 
paises  conquistados,  interponer  para  este  patriótico  objeto  la  in- 
fluencia que  les  daban  su  posición  y  su  conocimiento  de  las  loca- 
fidades.  No  de  otra  manera,  podian  regularizarse  servicios  que  It 
ocupaecion  militar  hacía  necesarios,  y  que,  abandonado»  al  instin- 
to salvage  de  una  soldadesca  brutal ,  no  podian  menos  de  oca- 
sionar insoportables  vejaciones  por  de  -pronto ,  y  á  la  postre  la 
ruina  total  de  los  habitantes.  Contribuir  debian,  con  mas  ó  menos 
éxito,  á  salvarios  de  ella  cuantos  aceptasen  encargos  administra- 
tivos ;  á  mantener  el  imperio  de  las  leyes  y  de  las  costumbres 
cuantos  los  aceptasen  judiciales;  á  impedir  alteraciones  en  la  diir 
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ciplina  de  la  iglesia  cuantos  los  acepUisea  edesiisiícos;  y  grati- 
Uid  ¿e  debía,  en  vez  de  odio  ú  asimadrereion,  i  k»  que  deseos 
peQasen  én  beneficio  dd  pais  sus  funciones  respectivas ,  como  se 
debía  censara  y  castigo  á  los  que  se  condujesen  mal  ensadeseift- 
peño* 

Mientras  que,  designándolos  por  el  apodo  de  tfraocesados,  se 
proscribía  en  Cádiz  á  los  empleados  de  casi  toda  la  península, 
ocupada  por  las  bueyes  enemigas,  el  partido  proscriptor  se  di- 
YÍdia  alli  m»mo  en  serviles  y  liberales.  Estos  últimos  se  subdi- 
vidieron  mas  larde  en  liberales  de  12  y  liberales  de  2ft,  en  exal- 
tados y  moderados,  y  en  otras  categorías ,  designadas  sooesíva-- 
mente  con  unos  ú  otros  nombres*  Vinieron  después  los  negros  y 
los  blancos;  y»  á  la  muerte  del  rey,  se  renovaron  denominaciones 
^ue  el  interés  del  país,  y  aun  el  de  los  partidos  mismos,  acoose- 
jaba  dejar  en  el  olvide,  en  que  después  de  algún  tiempo  yacie- 
ran. En  sus  leales,  aunque  exageradas  ilusiones ,  bubo  de  creer 
Burgos  que  á  él  estaba  reservada  la  gloria  de  fundirlos,  y  ser  Ile^- 
gada  la  bora  de  verificarlo ,  cuando  la  nueva  división  territorial 
obligaba  á  poner  á  la  cabeza  de  49  provincias  49  gefes ,  á  nooi* 
brar  otros  tantos  secretarios  y  buen  número  de  dependientes* 
Para  el  nombramiento  de  estas  últimas  clases,  no  exigió  el  nuevo 
ministro  mas  que  honradez  y  capacidad;  pero,  obrando  al  parecer 
GOD  arregla  á  un  sistema  formado  de  ftniemano ,  buscó  para  los 
destinos  de  gefes  á  hombros  de  todas  las  opiniones  y  que,  á  las 
dos  circunstancias  que  exigía  de  los  subalternos ,  añadiesen  la 
de  haber  figurado  en  un<^  ú  otro  de  los  anteriores  partidos.  Asi, 
los  Gfraldos,  Tarrius  y  Ochoas  se  vieron  al  lado  de  los  Galdea- 
nos,  Almagres  y  Cjd)arrús,  de  los  Reqoenas  y  Mussoe,  y  de  otros 
eonocidos  por  los  servicios  que  prestoran  al  pais  en  periodos  de 
diferente,  y  aun  opuesto  régimen  político.  A  ilustraciones  de  esta 
especie,  asoció  Burgos  antiguos  ministros,  como  Barata  y  Hoscoso 
de  Allamira,  notabilidades  aristocráticas,  como  el  duque  de  Gor 
y  el  señor  de  Rubianes,  hombre^  eu.  fin  que,  por  una  ú  otra  espe^ 
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cié  4e  mérílD,  habían  alcanzado  la  eítimacion  del  país,  y  rocomefr* 
dádose  per  ello  á  lá  benevolencia  del  gobierno ;  siendo  de  notar 
que  casi  todos  ios  nombrados  se  vi^on  sorprendidos  por  los  des- 
creías qne  les  concemian,  de  coya  espedicion  mas  de  cuafienta 
no  balftian  tenido  el  nenor  aviso^  antecedente,  ni  noticia.  A.  esta 
previsión,  para  la  elección  de  los  gdbernadores  civiles  de  las  pro^ 
vincias,  á  esta  actividad  para  dispensar  á  todas  la^  del  reino 
eaantos  bienes  permitía  la  situación,  afia^  el  ministro  visitas  n 
los  hospítaies,  hospicios  f  establedniiantos  de  educación ,  en  los 
coales  se  presentó  mndias  veces  aoompafiando  á  la  reina  gober- 
Btdora,  á  quien  habm  persuadido  de  la  popularidad  queíe  val- 
driaa  estos  paseos  filantrópicos. 

Aumentaban  la  satisfacción  que  causaba  por  donde  quiera  la 
narcba  de  la  administración,  sucesos  de  otra  chse,  propios  para 
desvanecer  las  inquietudes  que  habían  cundido  en  los  últimos 
üempos.  £ñ  Castilla,  Águilar  y  el  canónigo  Schevairia;  ea  Ara- 
gen  y  Valencia  el  barón  de  Hervés,  Tena,  Magraner  y  otfos  pre- 
sentaban, en  su  mina  inmediata,  un  terrible  escarmiento  á  los  que 
de  nuevo  se  lanzasen  en  las  vias  de  la  rebelión,  lorenzo  recobra- 
ba á  Lógrollo ,  [y  pacificaba  la  Rioja  toda.  Albnin  limpiaba  de 
facciosos  buena  parte  de  las  provincias  de  Yalladolíd  y  Falencia; 
Sierr»triunüiba  en  Vargas^  Armildez  de  Toledo  en  Gervera ,  y 
Amar,  Bedoya  é  Iríarte  en  la  provincia  de  &»itander.  Sarsfiel,  eft 
tanto,  partiendo  de  Bribiesca  con  un  puñado  de  valientes,  y  ar- 
ndla&do  y  dispersandp,  á  su  paso  por  Paacorvo  y  Logrofio,  gruesas 
naasasde  facciosos,  ocupaba  á  Yitoria  y  á  Bilbao,  hiriendo  en  el  co- 
razón las  facciones  de  Yizcaya  y  Álava ,  mientras  que  Castafion 
deshacia  la  de  Guipúzcoa  en  Hemam  y  Tolosa ,  y  Quesada  las  de 
Castilla,  apoyadas  hasta  entonces  en  las  fuerzas  miguelistas  sitúa* 
das  en  las  provincias  septentrionales  de  Portugal ;  Rodil ,  en  fin, 
observaba  cuidadosamente  la  linea  foda  de  las  fronteras  de  aquel 
reino,  d  coa)  tenia  que  reñigiarse  Mbrino  con  las  escasas  gavi- 
Has ,  a  qne  quedaron  reducidos  sus  antes  numerosos  bolallones. 
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£a  Gataluiía  y  otros  punto»,  se  organizaban  ademas  ínenas  que, 
desde  entonces,  aterraban  á  los  enemigos,  y  que  mas  tante  debian 
escarmentados.  A  las  medidas  que  para  conseguir  tales  veaUqa» 
se  dictaban;  concurrían  ios  ministros  con  una  asiduidad  y  una  per- 
severancia que  á  todos,  »n  esc^cion,  los  honraba  sobremanera , 
y  que  ponía  prueba  especialmente  e)  celo  y  la  inteUgeuoía  de  al- 
giin«sdeefl#». 

El  general  Zarco  del  Valle  babia  entretanto  reemplazado  al 
general  Cruz  en  el  ministerio  de  la  Guerra,  y  Burgos  interína- 
mete en  «1  de  Hacienda  á  don  Antonio  Martínez^  Echando  sobre 
sus  hombros  esta  nueva  carga.  Burgos,  cómo  si  quisiese  mostrar 
que  ninguna  bastaba  á  agoviarle,  empleó,  para  el  desempeio  de 
sus  funciones  interinas ,  la  misma  actividad  que;  después  de  dos 
■nses,  estaba  empleando  en  las  que  ejercía  como  propietario.  A 
ks  dos  dias  de  habérsele  encomendado  la  Hacienda,  convocó  una 
escogida  reunión,  compuesta  de  k>s  directores  de  rentas,  y  de  los 
del  Tesoro,  la  caja  de  Amortización  y  el  Banco,  y  en  ella  presen- 
tó la  situación  económica  del  país,  é  insistió  en  la  necesidad  de 
restablecer,  entré  los  gastos  y  los  ingresos  del  erario ,  el  equili- 
brio que  habían  alterado  los  gastos  enormes,  á  que  obligaba  y  de- 
bía obligar  la  ^erra  civil.  Indicó  en  [seguida  varios  de  ios  me- 
dios que  para  esto  podian  emplearse,  y  nombró  en  el  acto  una  co- 
misión para  discutirlos.  En  los  días  Mguientes,  nombró  asimismo 
otras  para  el  arreglo  de  la»  realas  provinciales  y  equivalentes,  y 
de  la  del  tabaco  y  del  subsidio  de  comercio,  y  resolvió  poner  en 
armonk  las  atribuciones  de  los  gefes  de  rentas  con  los  de  hr  ad** 
ministracion  civil. 

Lá  entereza  con  que  Burgos  trató  de  llevar  á  efecto  las  mejo^ 
ras  que  de  dia  en  dia  se  manifestaban  mas  necesarias  ,  hicieron 
estender  á  él  los  ataques  que,  hasta  entonces,  se  habían  dirigido 
dolo  contra  uno  ú  otro  de  sus  colegas.  Entre  estos  era  don  Fran- 
cisco de^ea  Bormudez  el  blanco  especial  de  la  safia^.no  solo  del 
partido  que  no  le  perdonaba  su  manifiesto  del  i  de  octubre ,  sino 
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lie  personas  de  alta  clase,  movidas  unas  por  intereses  o  quisquí-* 
lias  de  amor  propio,  y  persuadidas  otras  de  que  la  iidexibilíMi 
del  gefe  del  gabinete  era  poco  acomodada  á  ks  circunstancias  en 
que  se  hallaba  el  pais,  y  nada  propia  para  satisfacer  el  descoque 
iba  cundiendo  rápidamente  de  quesehiciiese  alguna  variación  en 
el  régimen  político.  Mochas  de  las  personas  á  quienes  animaba 
tal  persuasioD,  instaban  sin  descanso  á  Burgoto  para  que  se  asocia- 
se á  la  combinación  formada  contra  Zea;  pero,  tan  inflexible  aquel 
en  sus  principios  de  conducta  privada  como  este  en  los  suyos  de 
conducta  pública,  rehusó  constantemente  cooperar  i  un  propósito, 
c<Mi  respecto  al  cual  no  é  todos  animaban  motivos  igualmente  le- 
gítimos. Ni  aun  para  el  bien  conspiré  nunea^  dijo  en  una  oca- 
sión á  mas  de  una  persona  que  le  instaba ;  y  esta  respuesta ,  de 
que  sus  amigos  ensaharon  entonces  la  moralidad,  y  que  en  un 
partícttlar  seria  en  efecto  digna  de  elogio,  no  nos  lo  parece  tanto 
en  un  hombre  político,  que  acaso  hubiera  debido  tomar  en  cuenta 
lo  inevitable  que  era  la  separación  de  Zea ,  puesto  que  contra  él 
se  pronunciaban  no  solo  espafioles  de  alta  influencia ,  sino  hasta 
los  estrangeros  que  mayor  la  ejercían  i  la  sazón.  Como  quiera. 
Burgos,  negándose  á  contribuir  al  éxito  del  plan  formado  para 
lanzar  á  Zea,  participó  por  ello  de  la  animadversión  que  contra 
este  se  difundía,  y,  encomendándosele  ^M  situación  elministe-^ 
rio  de  Hacienda,  sirvió  de  protesto  este  encargo  para  que  se  re- 
doMasen  ataques,  dirigidos  entonces  á  envolver  al  colega  leal  en 
la  caída  del  presidente  del  ministerio. 

Vanos  fueron,  sin  embargo,  los  esfuerzos  que  para  ello  se  hi- 
cieron; pues  la  reina  gnbemadtoa  rehusó  remover  á  Burgos,  cuan-* 
do,  después  de  haber  resistido  mucho  tiempo  ¿  vivas  y  frecuentes 
instigaciones,  consintió  al  ün  en  la  separación  de  Zea.  Indicárahí 
como  conveniente  el  marqués  de  Moncayo  en  una  representaeiiHi, 
en  que  solicitaba  qué  se  reunieran  las  cortes ,  con  arreglo  á  lo 
prevenido  en  antiguas  leyes  para  el  caso  de  recaer  la  coroiia  en 
un  rey  nilio*  Prevínose  al  consejo  de  gobierno  informar  sobre  esta 
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esposicíoD,  y  ea  su  consulia  declaró  aquel  cuerpo  fondada  la  re-> 
damaoMm  de  Qoesada,  y  propuso  en  consecuencia  reunir  las  cór- 
los,  indicando  que  á  las  que  nuevamente  se  conrocasen  se  les 
diese,  para  ocurrir  á  las  necesidades  de  la  época^  una  forma  difo- 
rente  de  la  que  tenian  en  el  tiempo  en  que  se  redacto  la  ley  de 
partida,  cuya  otoervancia  se  reclamaba.  Claro  era  que  no  podía 
cncafgarse  de  esta  misión  el  ministro  ^c,  en  su  reciente  mani- 
iesto,  habia  proclamado  la  invariabilidad  del  antiguo  régimen,  y 
Zea  hubo  por  tanto  de  presentar  su  dimisión  que,  juntamente  con 
la  del  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  fué  aceptada. 

A  consecuencia  de  esta  doble  dimisión  quedó  reducido  el  mi. 
nisterio  á  Burgos  y  á  Zarco ,  con  los  cuales  consultó  la  reina  el 
modo  de  completarlo;  y  se  completó  en  efecto,  reemplazando  á  don 
Francisco  de  Zea,  don  Francisco  Martines  de  la  Rosa ,  y  á  don 
Juan  Gualberto  Gonzalos,  don  Nicolás  Haría  Garelly;  confiando^- 
se  la  Marina  á  don  José  Vázquez  Figueroa ,  é  interinameate  h 
Hacienda  á  don  José  Aranalde. 

£1  ministerio  asi  compuesto  se  ocupó  desde  luego  en  la  forma 
y  atribuciones  que  convendría  dar  á  las  cortes,  cuya  convocación 
parecia  cosa  resuelta.  EntablároDse,  con  este  motivo,  en  el  seno 
del  gabinete,  las  discusiones  mas  graves  y  profundas  sobre  el 
modo  de  constituir  nuevamente  un  Estado  en  que»  desde  mucbo 
tiempo  antes,  habia  desaparecido  la  mas  importante  garantía  del 
buen  orden  de  la  administración.  Gónstanos  que,  en  aquellas  dis~ 
cusiónos,  sostuvo  Burgos  los  principios  liberales,  que,  con  tanta  glo-> 
ría  suya,  desenvolvía  diariamente  en  las  disposiciones  que  se  dic- 
taban por  sn  ministerio;  y,  sin  embargo,  et  parüdo  á  quien  pesa- 
ba que  hubiese  sobrevivido  al  gabinete  disuelto ,  le  supuso  un 
pensamiento  de  resistencia,  y  aun  le  atribuyó  las  dilaciones  que 
esperímentó  la  promulgación  del  nuevo  sistema  político ,  y  que 
solo  dimanaban  del  carácter  de  las  deliberaciones  y  de  la  trascen- 
dencia de  los  acuerdos. 

Tomando  siempre  es  ellos  una  parte  activa  ,  no  desatendía 
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el  íofatígahle  mioístro  las  ocupaciones  esenciales  de  su  minislerio, 
por  el  cual  se  decretó,  ea  los  mismos  dias  de  la  renovación  del 
gabinete,  aaprímir  en  la  dirección  general  de  propios  nna  nieda 
iaéitl  de  la  máquina  administratíva  ;  pasar  al  ministerio  de  Ha- 
cienda el  negociado  de  las  casas  de  moneda,  comprendido  sin  ra*- 
zon  en  las  airibnciones  del  de  Fomento ;  y  permitir  las  represen- 
taoiones  teatrales  en  todos  los  pueblos  del  reino ,  contra  lo  que, 
fundado  en  poco  atendibles  motivos,  solicitaba  el  cardenal  arzobispo 
de  SevUla.  Pocos  dias  después  viola  luz  pública  el  célebre  decreto 
en  que  se  declaró  libre  la  venta  y  compra ,  negociaciones  y  Irá-- 
fico  de  todos  los  granos  y  semillas  del  reino.  £n  los  diez  y  seis  afios 
que  lleva  de  regir  aquella  ley ,  ni  por  un  solo  dia  ofreció  incon^ 
venientes,  produjo  daños,  ni  amagó  peligros  ninguna  de  sus  dis- 
posiciones, dictadas  todas  ellas  en  el  espíritu  mas  liberal,  m»  con* 
forme  á  los  buenos  principios,  y  mas  favorable  á  los  intereses  de  los 
pueblos.  En  el  mismo  espíritu  fueron  concebidas  todas  las  demás 
que  se  sucedieron  sin  interrupción,  y  que  seria  prolijo  emmierar 
una;  bastando  recordar  la  que  reglamentó  y  uniformó  la  dire^ 
don  y  gobierno  de  los  baños  y  aguas  minerales  del  reino ;  la 
que  libertó  á  los  criadores  de  caballos  de  las  trabas  que  hasta  e»- 
tonc»  los  abrumaron,  y  concedió  á  esta  industria  cuantas  franquía 
cías  y  exenciones  podían  contribuir  á  su  desarrollo ;  la  que  eslin- 
guió  las  hermandades  y  gremios  de  viñeros ,  y  dejó  en  libertad 
la  cireulabion,  compra  y  venta  de  los  vinos,  y  la  que  legitimaih- 
do  las  enagenaciones  de  fincas  de  propios ,  comisos  y  baldíos, 
hechas  desde  1808  hasta  1814,  restableció  á  los  adquirentes  en 
derechos  de  que  hablan  sido  desposeídos;  la  que,  reduciendo á 
justos  limites  los  privilegios  concedidos  al  establecimiento  litográ- 
fico  de  Madrid,  dio  á  esta  industria  toda  la  libertad  de  que  gomt*- 
ban  las  demás;  la  que,  suprimiendo  la  escuela  de  tauromaquia  de 
Sevilla,  destinó  los  fondos  con  que  estaba  dotada  á  la  enseñania 
primaria  y  á  los  establecimientos  de  beneficencia;  la  que  estable^ 
ció  reglas  inalterables  sobre  el  uso  y  aprovechamiento  de  tas  aguas 
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de  ries  y  manantiales;  la  ordenanza  general  de  presidida,  especie 
de  código  oompaeslo  de  cerca  de  cuatrocientos  articolos ,  y  otras 
UMcfaas  medidas,  en  Gn ,  destinadas  á  socorrer  las  necesidade» 
qae  al  ministro  revelaba  sa  vieja  esperiencia  y  so  estadio  cena* 
tante  de  los  males  públicos  y  de  sos  remedios. 

Cortos  ocios  debian  dejarle  tantas  y  tan  variadas  ocupaciones; 
y  sin  embargo  hubo  de  tener  los  que  le  bastaban  para  discutir 
varios  actos  importantes  de  gobierno  acordados  á  la  sazón  en  el 
consejo  de  ministros.  De  estos,  los  que  merecian  mención  espe- 
cial fueron  la  supresión  del  consejo  de  Estado,  snstitaido  de  he* 
cho,  después  de  la  muerte  del  rey ,  por  el  de  gobierno;  y  la  de 
ks  consejos  de  Castilla ,  Indias ,  Guerra  y  Hacienda ,  reempla- 
zades,  en  parte  por  otros  cueipos  mejor  constituidos^  y  en  parte 
por  un  consejo  Real ,  que  se  creó.  Sobre  todas  estas  reformas, 
dirigidas  á  hacer  mas  completa  y  menos  costosa  la  organizaeioa 
de  varios  ramos  del  servicio  público,  descolló  por  su  importancia 
el  famoso  Estatqtoreal ,  por  el  cual,  según  el  sistema  adoptado 
desde  Cádiz  de  suponer  fondadas  las  mas  trascendentales  inno- 
vaciones poUticas  en  las  que  se  llamaban  nuestras  leyes  funda- 
mentales, se  invocaron  para  convocar  las  cortes  las  disposiciones 
de  los  partidos.  El  júbilo  y  la  gratitud  conque,  á  su  aparidon,  fué 
acogido  el  Estatuto,  debieron  satisfacer  completamente  i  sus  eu- 
tores  que,  unidos  en  adelante  por  el  lazo  de  los  principios  esta- 
blecidos y  adoptados  unánimemente  en  solemnes  y  prolongadas 
discusiones,  parecían  deber  seguir  juntos  el  camino  que  una  vez 
emprendieron.  Pero^  á  pesar  de  la  armonía  que  reinaba  entre 
lodos  los  ministros,  y  de  lo  lisonjeado  que  se  hallaba  el  de  Fo- 
mento con  el  favor  de  la  reina  y  con  el  apoyo  de  la  opinión ,  nn 
nuncio  él,  á  protesto  de  un  ligero  ataque  de  gota,  su  importante 
encargo,  apenas  hubo  puesto  su  firma  en  el  Estatuto.  Dijese  en^^ 
ionces  que,  indignado  de  intrigas  urdidas  por  algunos  ambiciosoa 
ó  descontentos  y  favorecidos  por  algún  diplomático  estrangero, 
creyó  deber  dejar  un  puesto  en  que  ni  aun  la  gloria  podía  in- 
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demnizarle  compIeUumente  de  sus  fatigas.  Si  este  no  fué  el  motí- 
YO,  nadie  adivinó  ü  de  aqeeUa  dimisión  imprevisUi,  que  ni  las 
instancias  de  su»  compafieres,  ni  las  benévolas  insinoaicioiies  da 
la  gobernadora  le  decidieron  i  retirar.  Aceptada  al  fin,  no  sin  es- 
fuenos,  Borgos  se  retiró  condecorado  con  la  banda  de  Cirios  III, 
aSadida  á  la  de  lad^el  qne  obtoviera  antes. 

Del  hogar  doméstico  en  qne,  por  virtud  de  sus  iAclisacionea 
y  de  sus  hábitos,  voló  ¿  esconderse ,  le  sacó  en  breve  su  nombra- 
miento de  procer  del  reino.  Creer  pudo  él  qne ,  desarmadas  por 
los  recientes  beneficios  de  su  administración  y  per  su  coopera^ 
cion  al  eslablecimienlo  de  un  nuevo. régimen  político,  lerespe-* 
tarian  en  aquel  asilo  los  parUdos  mas  encarnizados;  y  asi  habría 
sncedido  sí,  suscitada  en  el  estamento  de  proouraderesla  cuestión 
del  empréstito  Guehhard,  y  resuelta  su  anulación  por  un  partido, 
no  se  hubiese  determinado  la  indecisa  ó  vacilante  opinión  de  la 
mayoría,  despertando  y  aun.  envenenando  el  odio  con  que  los  pros- 
criptos de  1823  miraron  desde  luego  aquella  operación.  Había 
ella  en  efecto  proporcionado  al  aSo  siguiente  grande»  reculaos  al 
gobierno,  y  héchole  tomar  una  actitud  propia  para  desvanecer 
todo  recelo  de  trastornos  y  alejar  la  necesidad  de  variar  un  siste- 
ma político,  continuando  el  cual  creían  los  proscriptos  indefinida- 
mente aplazado  el  regreso  á  su  patria.  Natural  y  legítimo  era  quo 
ellos  maMájesen  una  combinación  económica  á  que  cwan  deber 
la  prolongación  de  su  ostracismo «  pero  no  era  justo  ni  generosa 
envolver  en  su  saña  contra  aquella  medida  i  un  agente  enérgico^ 
y  leal  que,  removiendo  los  obstáculos  que,  durante  mucho  tiempo, 
impidieran  llevarlaá  cabo ,  habia  impedido  conmociones  de.co|^ 
flecueneías  incalculables.  No  temió,  sin  eodiargo,  declamando  con- 
tra ella  en  elestamento  un  procurador  mezclar ,  entre  los  argu^ 
meñtoe  empleados  para  combatirla,  imputaciones  ofensivas  á  Bqr-r 
gos,  y  este,  no  pudiendo  atacar  al  diputado  que  se  escudaba  cm  su 
inviolabilidad ,  se  dirigió  á  la  reina  solicitando  el  examen  oficial 
de  los  hechos  por  é]  articulados.  Por  consecuencia  de  tan  noble 
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solíoítad^  nombró  el  gobierno  una  alta  cemÁioD  compuesta  de 
pnícflres  y  precnradores,  que  á  unanimidad  reconoció  fabaa  las 
imputaeíoiies ;  pero  esplotadas  estas  por  los  órganos  del  paiiid(^ 
de  donde  saKan,  mi^tras  la  comisión  se  ocupaba  en  examinar  la 
muhitud  de  documentos  en  que  debía  fundar  su  dictamen,  pro- 
dugeron  la  formación  de  una  cébala ,  que  si  mas  tarde  propor-* 
oionó  una  brillante  satisfacdoa  al  calumniado ,  ocasionó  por  de 
pronto  un  escándalo  lamentable.  Para  neutralizar  la  conjura  se 
qiresQfé&o  obstante  Burgo»  á  publicar  sus  Obsérwieiones  sobre  el 
emprúíUo  Gtiebkard  (1),  breve^  pero  luminoso  escrito,  en  que  se 
pusieron  en  claro  el  origen,  trámites  y  resaltados  de  aquella  ope- 
mcion.  Empezó  el  autor  agrupando  por  orden  numérico  todos  los 
alimentos  que  se  habian  hecho  contra  ella  y  contra  los  que  en 
ella  intervinieron ,  los  analÍEÓ  en  seguida  y  los  pulverizó  por  úU 
mo;  y  esto,  con  tal  vigor  de  dialéctica,  con  tal  copia  de  datos,  con 
tal  perspicuidad  de  lenguage,  con  tan  perentorias  demoslracio* 
nes  de  la  conveniencia  del  acto  y  de  la  gloria  de  haberlo  llevado 
á  cabo ,  que  ninguno  desús  enemigos  se  atrevió  á  aventurar  la 
mas  ligera  réplica ,  ni  á  aceptar  el  reto  que,  al  terminar  su  me- 
morable discurso^  les  dirigió. 

Contra  lais  someras  imputaciones,  incidental  y  transitoriamente 
lanzadas  por  un  procurador  aislado,  no  solo  no  apoyadas  por  ninguno 
otro,  sino  oídas  por  todos  con  sorpresa  y  con  dolor,  la  manifestación 
del  procer  atacado  era  victoriosa  y  completa,  y  tal  habría  pare- 
cido igualmente  en  un  tribunal,  si  intentada  ante  él  la  acusación 
hubiera  debido  entablarse  ante  él  la  defensa.  Pero  contra  las  ma« 
quinaciones  de  los  partidos  son  armas  muy  ettdd>Ies  las  mas  ele- 
vadas consideracioiies  de  justicia.  La  cabala,  temiendo  que,  ai- 
tratarse  en  el  estamento  de  pniceres  de  la  suerte  del  empréstito 
Guebhard ,  condenado  en  el  de  procuradores  por  virtud  de' solí- 
citas é  interesadas  alegaciones,  completase  Burgos  las  revelacio- 
nes que  en  su  reciente  escrito  había  anunciado  reservar  para 

(I)    Véase  el  apéndice  núm.  3. 
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aquella  ocasión « resolvié  sofocarlas  de  cualquier  modo.  Tratóse 
primero  de  penoadirle  que  ao  conoorrieae  á  la  sesión;  y,  manires- 
lando  él  haber  cootraido  el  compromiso  solemne  de  hablar  en 
ella ,  se  resolvió  no  permitírselo  y,  por  una  especie  de  asonada 
parlamentaría,  en  que  los  enemigos  gritaron,  y  callaron  sorprendi- 
dos los  indiferentes  y  los  amigos;  se  decidió  que  Sorgos  dejase 
de  asistir  al  |estameoto  hasta  que  justificase  su  conducta,  como  si 
necesitase  justificarse  el  qne  no  era  acusado ;  como  si  contra  una 
caluflonia  no  fuese  bastante  y  aun  sobrada  justificación  la  conte- 
nida en  las  ObserwcioMs^  ó  cono  si  necesitase  estímulo  ó  agui- 
jón para  esclarecer  su  conducta  el  que  ya  de  antemano  tenia 
oficiosamente  solicitado  el  examen  oficial.  T9o  hubieron  de  aperci- 
birse los  próeeres  de  que,  por  su  apasionada  decisión,  6  mas  bien 
por  el  acuerdo  que  tumultuariamente  se  les  arrancó,  apareció  esta, 
blecido  el  principio*  ¿6  que  el  simple  voto  inverosímil  y  absurdo 
de  un  individuo  cnalquiera,  obligaba  á  todos  ellos  á  una  justifica- 
ción ,  con  lo  cual  podría  en  breve  no  quedar  un  prdcer  en  sus  es- 
caños; pues,  ¿contra  euil  de  ellos  no  podriaft  asestar  sus  tifds  la 
envidia  ó  la  malígoida?  No  pasó  i  la  verdad  mucho  tiempo  sin  que 
se  diese  á  Burgos  satisfacción  cumplida,  llamánd<rfe  reiteradamen- 
te al  estamento;  pero,  exasperado  sin  duda  por  la  declaración  tu- 
multuaría é ilegal,  contra  la  cual  protestó  en  seguida  gran  núme- 
ro  de  próceros,  presentándose  en  casa  del  ofendido  á  manifestar- 
le la  sorpresa  y  la  indignación  que  les  causara  el  proceder  contra 
él  usado,  tomó  una  resolución,  que  combatieron  sus  amigos,  por- 
que, llevada  á  efecto,  debia  dejar  á  sus  adversarios  libre  el  cam- 
po de  la  in'.riga,  y  espeditos  los  medios  de  seguir  conspirando  con- 
tra él.  No  hubo  de  retraerle  de  su  propósito  esta  consideración; 
pues,  pidiendo  luego  licencia  y  pasaporte,  se  marchó  sin  dilación  á 
París. 

Todos  los  biógrafos  del  ilustre  procer,  hablando  de  éste  suceso, 
han  riqiMfobado  unánimemente  k  conducta  del  estamento.  Bon  Eu- 
genio de  Odioa,  el  primero  que  en  una  noticia  biográfica ,  coloca- 
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da  al  frenl6  de  varía»  obras  de  Burgos,  insertas  en  la  a  Coleceion  de 
escrilores  espafioles  contemporéneos»  que  ¡Miblícó  en  Parisen  1840 
se  espresó  asi:  «dedicados  esduaivameiiite  á  trabajos  literarios,  y  es^ 
)>traiigero6  por  tanto  á  las  maniobras  de  la  intríga  y  á  las  cabalas 
»de  las  facciones ,  no  presamimos  nosotros  determinar  los  motivos 
»qae  presidieron  á  una  resolución  del  estamento  de  proceres ,  per 
»la  cual  se  privó  á  uno  de  sus  mas  respetables  individuos  de  asis- 
»tir  temporalmente  á  si»  sesiones.  £1  protesto  en  que  se  fundó  esta 
«decisión,  calificada  ya  severamente  por  los  contemporineos,  y  re- 
»?ocada  y  retractada  por  el  estamento  mismo,  después  de  un  exá- 
»meD  miottcioso,  fué  la  intervención  que  se  supuso  á  Burgos  en 
;»las  operaciones  de  un  empréstito  contralado  por  la  regencia  de 
»18fi3  con  el  banquero  de  París,  Gnebhard.  £1  acusado  rebatió  la 
»ÍQqK»tura  con  la  relación  de  los  bechos  ignorados,  con  la  certifi- 
«cacion  de  los  conocidos ,  con  la  argumentadoa  vigorosa ,  que  es 
)»el  carácter  distintivo  de  sus  producciones,  y  en  fin,  con  la  espre- 
»sion  enérgica,  que  tan  necesaria  es  para  completar  el  efecto  de 
«aquella  especie  de  argumentación.  Nosotros  no  podemos  resistir 
»k  la  inspiración  de  insertar  aquí  aquel  escrito  que  merece  ser  ge-* 
«neralmente  conocido,  porque  ademas  desu  gran  importancia  hi9- 
«tóríca  y  administrativa ,  sus  cortas  páginas  presentan  á  un  tiem- 
«po  á  su  autor  como  economista ,  como  funcionario. público,  como 
«literato,  y  sobre  todo,  como  hombre.  No  se  puede  menos  de  apre^ 
»oiar  bajo  todos  estos  conceptos,  al  que  cuando  mas  enconadas  se 
«mostraban  contra  él  las  pasiones,  se  esplicaba  como  el  autor  de 
«este  preeioso  opúsculo ,  que  ni  uno  solo  de  sus  enemigos  se  atre^ 
«vio  á  desmentir  ni  refutar.  Mas  que  con  redueiríos  al  silencio  los 
«confundió  a,ttn  con  la  indiferencia  que  mostró  al  recibir  la  nMicta 
«de  su  desagravio.» 

Con  mas  vehemencia  de  lenguage  y  mas  fuerza  de  conTiccioo, 
decia  dos  afios  después  en  su  célebre  biografié ,  don  Nicomedes 
Pastor  Dm;  «£1 18  de  octubre  debía  el  alto  estamento  tomar  en 
^^consideración  la  suerte  del  empréstito  Guebbard,  desechado  ú  ne 
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i>recoTM)eido  en  el  de  procuradores.  Burgos  debía  hablar ,  no  solo 
»para  ver  de  impedir  la  consaroacioa  de  tan  inicna  y  antipolítica 
«medida,  sino  para  cumplir  la  promesa  que  había  hecho  de  com- 
»pletar  yerbalmente  las  aclaraciones  contenidas  en  sus  Observa* 
raciones,  cnanto  era  preciso  para  la  cabal  dilucidación  del  negó- 
»cio.  Su  voz  fué  ahogada,  ün  corto  número  de  proceres,  alguno 
»de  los  coales  debiera  tener  presente,  cuando  menos,  que  su  pro- 
»pia  conducta  no  estaba  exenta  de  acusaciones,  quiñi  igualmente 
)>absurdas,  pero  no  menos  vulgarizadas,  había  formado  tan  injus- 
«tificable  proyecto.  El  general  don  Miguel  Ricardo  de  Álava  pré- 
nsente una  proposición,  pidiendo  que  Burgos  no  asistiese  á  las  se- 
Asiones,  ínterin  no  se  justíficase  de  las  acusaciones  fulminadas  con- 
i»tra  él  por  el  conde  de  las  Navas  en  el  mes  anterior  y  en  el  otro 
>^es(amcnto.  Pidió  el  acusado  la  palabra  para  defenderse;  el  presi- 
»dente  se  la  negó;  y,  retirándose  Burgos  del  salón,  de  donde,  á 
«nuestro  entender,  debió  esperar  que  la  fuena  material  lo  amu- 
rcara, arrebatóse  de  oculto  una  votación  equivoca  en  la  forma, 
«inicua  en  el  fondo,  injustificada  en  sus  motivos  y  de  peligrosisi- 
»mas  y  trascendentales  consecuencias,  bajo  el  aspecto. político,  al 
afrente  de  una  revolución  que  empezaba ,  y  en  la  cual  se  senta- 
»ba  el  primer  precedente  de  violencia  revolucionaria  en  el  sena  del 
» primer  cuerpo  moderador  del  Estado » 

Burgos  marchó  á  París,  y  no  podemos  calificar  m^jor  esta  de- 
terminación que  trascribiendo  las  enérgicas  palabras  de  Pastor 
Diaz.  «Se  había  ido  d  estrangero,  dice,  no  porque  le  humillase 
»la  declaración  de  sus  colegas.  Harto  había  mostrado  la  fiera  altL. 
9  vez  de  su  carácter,  cuando  en  la  tarde  misma  de  aquel  dia,  y  po* 
Dcas  horas  después  de  la  votación  famosa,  se  presentó  paseando  en 
)'el  Prado.  Tengo  necesiiady  dijo  i  sus  amigos,  de  ostentar  esta 
*tarde  entre  los  desapasionados  concurrentes  al  paseOy  la  aureola 
^ique  ruines  pasiones  me  han  ceñido  itsta  mañana  en  el  estamen^ 
y>to.  Por  otra  parte,  varios  de  los  mismos  proceres  se  habían  agol- 
»pado  á  la  casa  de  Burgos  á  darle  satisfacción  del  injusto  acuerdo. 

Tomo  1.  5 
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^Quejábanse  todos  de  la  sorpresa,  y  aun  se  dice  que  en  una  sesión 
«secreta  que  celebró  al  dia  siguiente  el  estamento  trataron  alguno^ 

háe  exigir  la  responsabilidad  al  presidente Burgos  sintió  la  ne- 

vcestdad  de  ir  á  esperar  bajo  mas  despejada  atmósfera  la  bora  de 
))su  desagravio.  B 

May  poco  debia  tardar  este,  puesto  que,  en  dos  semanas,  los 
archiveros  de  todas  las  secretarías  del  Despacho  certificaron  que 
no  existían  ni  habian  existido  los  espedientes  y  procesos  i  que  se 
había  aludido  en  el  estamento  dé  procuradores ,  y  que  la  comi- 
sión mixta  de  proceres  y  diputados  declaró  en  los  primeros  días 
de  diciembre ,  que  nada  que  pu4iese;perjudicar  á  la  opinión  de 
Burgos  existia  entre  los  voluminosos  legajos  del  empréstito  de 
Guebhard.  Pero  estos  informes  se  retuvieron  cinco  meses  en  la  se- 
cretaría de  Estado,  y  no  fueron  pasados  al  estamento  sino  cuando 
se  le  iba  á  cerrar;  y  abierto  de  nuevo  difirieron  manos  intermedias 
el  desagravio  hasta  noviembre  de  95.  «No  satisfizo,  aSade  Pastor 
»Diaz,  esta  tardía  reparación  al  orgullo  de  Burgos,  ni  recató  en  su 
^respuesta  el  desden  que  le  inspiraba  una  corporación  que  debia 
^aparecer  á  sus  ojos  bajo  un  aspecto  poco  ventajoso.  Sin  embargo, 
>*quería  ocupar  un  solo  dia  la  tribuna  y  desahogar  en  ella  la  amar- 
«gura  de  su  corazón  ulcerado.» 

Con  este  objeto  volvía  á  Madrid  en  el  verano  de  36,  cuando  en 
el  camino  supo  el  alzamiento  déla  Granja  y  la  abolición  del  proce- 
rato.  El  sargento  García  me  ha  vengadOj  dijo  al  saberlo;  palabra 
temblé,  ¡cruel  sarcasmo  que  revela  cuanto  envenena  á  los  corazo- 
nes mas  generosos  y  alas  clases  mas  elevadas  el  sentimiento  de  la 
injusticia.  Burgos  volvió  sin.  detención  á  París.  La  vida  política 
había  acabado  para  él;  pero,  en  aquella  populosa  capital,  no  renun- 
ció á  los  hábitos  laboriosos  de  una  existencia  tan  ocupada.  AJIi  se 
dedicó  á  escribir  la  Historia  del  reinado  de  doña  Isabel  11^  de 
la  cual  publicó  don  Eugenio  de  Ochoa  un  corto  fragmento  en  su  ya 
citada  colección  de  Apuntes  para  una  biblioieca  de  españoles  cé- 
lebres eonteínporáneos,  obra  impresa  enParís  por  aquellos  tiempos. 
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Regresado  á  París,  volvió  Burgos  á  sus  oeupacioiies  literarias 
de  las  caales  vimos  luego  muestras  preciosas  que  ostentaban  reu- 
nidas en  sus  sienes  coronas  que  rara  vez  brillaron  juntas  sobre  la 
frente  de  un  solo  individuo.  Alli ,  en  efecto ,  al  lado  de  escritos 
que  revelan  profundos  conocimientos  económicos  y  administrativos, 
vemos  composiciones  poéticas  de  todas  clases,  desde  la  ingenio- 
sa comedia  y  la  sátira  festiva,  hasta  la  sentida  elegía,  desde 
la  oda  anacreóntica  hasta  la  pindárica.  Educado  el  autor  en  la 
escuela  de  Horacio ,  recorre  con  igual  fáoiUdad  y  «raestría  todas 
las  cuerdas  de  la  lira,  y  ora  desarrollando  el  inmenso  porvenir 
que  columbra  para  la  especie  humana,  da  á  su  lenguage  la  pompa 
correspondiente  á  los  altos  destinos  que  anuncia;  ora  Qosalzando 
en  uno  de  sus  amigos,  cuyo  cumpleaños  coincidid  con  el  principio 
de  la  primavera,  su  propensión  á  hacer  bien,  describe  con  erótica 
galanura  los  síntomas  de  amor  que  se  descubren  en  la  naturaleza 
(oda ,  al  comenzar  aquella  estación. 

Véase  en  qué  términos  describe  la  marcha  triunfal  de  la  pri- 
mavera. 

Del  suyo  marcha  ai  lado 
El  carro  de  oro  de  la  cipria  Diosa 
De  cisnes  arrastrado. 
El  niño  Amor  en  su  regazo  posa 
T  de  la  mano  asidas 
Le  acompañan  las  Gracias  desceñidas. 

Céfiros  voladores 
Abren  la  marcha,  el  aire  suavizan; 
Del  almendro  las  flores 
De  pétalos  los  campos  entapizan; 
En  su  obsequio  la  vega 
Las  hojas  de  sus  árboles  despliega. 

Sobre  el  cogollo,  erguido 
El  ruiseñor  por  verlos  se  encarama) 

Y  de  amor  poseído 

Ulano  salta  de  una  en  otra  rama, 

Y  de  requiebros  finos 

Hinche  la  esfera  en  regalados  trinos. 

En  el  yerboso  prado. 
Del  fresco  arroyo  á  la  frondosa  orilla, 
Agitase  inflamado 
El  toro  en  el  amor  de  su  novilla, 

Y  los  peñascos  huecos 

Lejos  repiten  de  su  amor  los  eoos. 
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Sobre  iodos  los  seres 
La  dulce  primavera  derramando 
Va  de  amor  los  placeres; 
Y  á  las  caricias,  al  halago  blando 
Del  céGro,  amorosa 
Su  cáliz  virgíBal  abre  la  rosa. 

Y  en  seguida,  elevándose  por  una  transición  sencilla  y  natu- 
ral al  objeto  filosófico  que  siempre  se  proponía  aun  en  la  mas  li- 
gera de  sus  composiciones,  prosigue: 

¿Qué  es  el  amor,  empero. 
Del  ave,  del  cuadrúpedo  ó  la  planta? 
Un  instinto  ffrosero 
Que  nunca  de  la  tierra  se  levanta ; 
Mientra  á  la  empírea  cima 
A  ti  amor  de  otra  especie  te  sublima. 

Este  amor  es  la  fuente 
De  inefiable  placer,  de  eterna  Eama, 
Fecundo,  thil,  potente, 
Bálsamo  sobre  el  misero  derrama , 
A  quien  la  vida  aqueja ; 
Es  el  amor  que  á  Dios  nos  aaemeja 

GompáKse  este  lenguage  tierno  y  sencillo  con  el  que  emplea 
en  su  oda  Al  porvenir.  Después  de  lamentarse  de  que  el  géner» 
humano  haya  de  continuar  sufriendo  desgracias  mientras  los  pro- 
gresos de  la  razón  no  opongan  un  dique  á  los  esoesoe  de  las  pa- 
siones, anuncia  que  esto  sucederá,  y  que  entonces,  la  historia 

Dirá  como  restaura 
El  esplendor  del  suelo 
El  sabio  alzado  á  la  región  del  aura. 
De  alli  al  orbe  lunar  después  volando, 
De  alli  al  de  Venus,  y  de  allí  al  de  Apolo, 
De  alli  al  helado  polo; 

Y  como  entonces,  el  tupido  velo 
A  la  infinita  creación  alzando, 
Anuncia,  absorto  en  éxtasis  profundo, 
Los  milagros  que  encierra  tanto  mundo 

De  sus  cimas  eternas, 
Pasará  denodado 

De  la  tierra  á  las  lóbregas  cavernas ; 
Su  mole  alli  sobre  ejes  de  diamante 
Girar  verá  en  el  circulo  de  un  dia. 
Vera  la  mano  pia 
Que  de  colores  engalana  el  prado, 

Y  de  rico  venero  flor  fragante; 
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Que  el  fugaz  tiempo  por  i^i  divide , 
Su  curso  airegla  y  sus  periodos  mide. 

Parécennos  suficientes  estas  muestras  para  que  nuestros  lecto- 
res formen  una  idea  del  carácter  de  la  oda  descriptiva  y  de  la 
oda  filosófica  del  ilustre  poeta.  Distingüese  la  una  por  la  gracia 
del  colorido;  reálzase  la  otea  por  la  pompa  de  las  imágenes ;  bri- 
llan and>as  por  la  corrección  del  estilo  y  las  galas  de  la  dicción. 
Estilo,  dicción,  imágenes,  colorido,  brillan,  asimismo  en  una  ele- 
gante elegía  que  escribió  en  1804,  cuando  la  fiebre  amarilla,  des- 
pués de  convertir  á  Málaga  en  un  cementerio ,  estendió  sus  es- 
tragos á  Cádiz  y  á  Cartagena*  Elevándose  á  la  altura  de  la  oda, 
dice  hablando  de  la  fosa  donde  se  hacinaban  los  cadáveres. 

No  del  pobre  el  contacto  en  ella  evita 
El  rico,  ni  el  del  sabio  el  ignorante; 
Ni  envuelve  al  adormido  sibarita. 

En  perfume  oloroso ,  la  humeante 
Goma  que  á  Cádiz  el  Arabia  envía; 
Ni  el  filósofo  á  cálculo  arrobóte 

Sujeta  al  sacro  luminar  del  dia, 
Ni  á  ese  millón  de  soles  aueia  esfera- 
De  luz  recorren  en  la  nocne  umbría. 

Sobre  el  mismo  tono  hace  después  una  bellísima  reseña  de  la 
multitud  de  objetos  que  alimentaban  el  comercio  de  Málaga  y, 
pasando  por  una  hábil  transición  del  tono  lírico  al  didáctico,  con- 
cluye asi  su  delicioso  poema : 

En  la  alta  Cádiz  la  rabiosa  saña 
También  se  ceba  de  la  fiebre  impía 
Que  su  paz  turba  y  su  esplendor  empana. 

En  hora  triste  de  menguado  dia 
Del  opuesto  hemisferio ,  playa  enferma 
Aborto  tan  cruel  y  hedionda  arpia. 

Tus  esperanzas  y  tus  hijos  merma 
EUa  también ,  Cartago  deamchada, 

Y  tus  campiñas  y  tus  playas  yerma. 

Y  huye  tus  playas  la  potente  armada 
De  tu  riqueza  manantial  fecundo, 

Y  tu  poder  se  toma  en  sombra ,  en  nada. 
De  la  nada  en  el  piélago  profundo 

Asi  se  sumen  de  hora  en  hora ,  Amira, 
El  anhelar  y  el  presumir  del  mundo. 
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Cual  la  ambición  apágase  la  ira, 
Y  lo  mismo  el  amor  que  la  esperanta 
Entre  consojas  y  dolor  espira. 

¿Por  qué  ,  pues ,  el  mortal  ciego  se  lanza 
Tras  mentida  ilusión  (}ue  poco  dura? 
Solo  asegurarán  su  bienandanza 
La  paz  del  alma»  la  conciencia  pura. 

Desde  que,  en  1839,  puso  el  convenio  de  Yergara  fin  á  la  goer- 
ra  civil,  había  pensado  Burgos  restituirse  á  su  casa  de  Granada, 
de  donde  le  sacara  en  1833  la  benevolencia  del  rey  y  le  alejaran 
en  los  años  siguientes  las  pasiones  de  los  partidos.  No  pudo  sin 
embargo  realizar  este  propósito  basta  1840 ,  j  por  una  coinciden- 
cia singular  fué  testigo,  á  su  paso  por  Barcelona,  de  los  suchos 
de  julio,  á  que  dio  margen  la  oposición  que  desde  mucho  antes  se 
estaba  haciendo  á  la  recien  votada  ley  de  ayuntamientos.  Sin 
asombrarse  de  aquella  peripecia,  prosiguió  Burgos  su  camino  á 
Granada  y  alli  le  hallaron  las  ocurrencias  de  setiembre ,  verifica- 
das pocos  dias  después.  No  parecian  en  verdad  propicios  aquellos 
momentos  para  que  él  pudiese  gozar  del  reposo  á  que  aspiraba; 
pero,  por  una  de  las  anomalías  frecuentes  en  períodos  de  revo- 
lución ,  no  solo  encontró  favor  y  simpatías,  sino  que  mereció  un 
testimonio  singular  de  consideración  y  de  confianza.  Cuando  la 
reacción  estaba  en  su  apogeo ,  se  presentó  á  Burgos  una  diputa- 
ción del  liceo  de  Granada ,  rogándole  dar  en  aquel  estableci- 
miento lecciones  de  economía  y  de  literatura,  y  sobre  todode  ad- 
ministración. Aceptó  él  sin  titubear,  y,  presentándose  en  seguida 
en  el  liceo ,  reunió  en  derredor  suyo  un  considerable  número  de 
oyentes,  entre  los  cuales  figuraban  los  progresistas  en  gran  mayo- 
ría, como  era  preciso  en  aquella  época.  ¿So  creerá  que  ellos  escu- 
chaban en  silencio  y  aun  aplaudían  con  calor  los  principios  de 
orden  público  que,  en  sus  brillantes  y  profundas  improvisaciones, 
proclamaba  el  nuevo  profesor,  y  en  odio  de  los  cuales  se  habían 
verificado  las  innovaciones  bajo  cuyo  régimen  se  vivía  á  la  sazón? 
Asi  sucedió  sin  embargo :  la  aversión  que  se  había  manifestado 
contra  la  última  ley  de  ayuntamientos ,  se  fundaba  particular- 
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ñente  en  la  dispo^cion  que  sujetaba  el  nombramienio  de  los  al- 
caldes i  la  decisioD  de  los  agentes  del  poder ;  y  Burgos,  después 
de  consideraciones  generales  desen\iieltas  con  una  lucidez  que 
no  pennitian  el  dtsentimienlo ,  presentó  los  principios  aplicables 
al  nombramiento  de  los  alcaldes  en  forma  de  cánones  ó  axiomas» 
uno  de  los  cuales  estaba  concebido  asi :  a  La  elección  de  los  pue- 
riles puede  sin  embargo  recaer  ert  todos  tiempos^y  especialmente 
»en  los  de  disensiones  civiles,  en  personas  á  quienes  no  sea  posi- 
)»ble  encomendar  sin  peligro  las  importantes  y  cumplidas  atribu- 
»GÍone8  de  la  justicia  y  de  la  administración,  y  de  ahi  la  necesi- 
»dadde  reservar  al  depositario  supremo  de  estos  poderes,  es  decir, 
»al  gefe  del  Estado,  la  facultad  de  revestir  de  ellas ,  al  que  entre 
»lo8  elegidos  del  pueblo  parezcan  mas  á  propósito  para  desempe- 
vfiarlas,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  la  facuUad  de  nombrar  al  alcalde. » 
No  se  contentó  el  impávido  profesor  con  enunóar  tan  esplí- 
citamente  una  doctrina  que  quitaba  á  la  revolución  última  uno  de 
tus  mas  populares  apoyos ,  sino  que  se  atrevió  á  añadir  en  segui- 
da: «No  temo  que  uno  siquiera  de  mis  oyentes  rehuse  su  asenti- 
«miento  á  esta  consecuencia  forzosa  de  premisas  que,  en  su  enu- 
»meracion  misma,  llevan  todos  los  elementos  de  convicción.  Tam- 
»poco  temo  que  se  repute  aventurado  ú  indiscreto  proclamar  una 
Adoctrina  quey  combatida  recienlcmente  con  empeño^  ha  marcado 
ifla  linea  de  separación  de  nuestros  partidos  poliUcos.  No  es  de 
apolítica  ni  de  parti4o^  de  lo  que  yo  me  ocupo,  todos  los  que  hoy 
»iu»  dividen,  como  toábf  los  que  en  adelante  se  formen^  están 
T^C(mdenados4  perecer  mientras  á  sus  teorías  impotentes  y  estériles 
sno  sustituyan  otras  de  protección  y  conveniencia  general,  y  á  mi 
»me  toca  hoy  reunir  las  mas  importantes,  y  presentar  en  su  con- 
ífjunto  el  santo  símbolo  de  la  ortodoicia  administrativa.  No  he 
»sido  yo  quien  he  elegido  esta  ocupación ,  acéptela  solo  porque 
»á  ello  me  escitó  el  liceo:  aceptada,  debo  desempefiarla,  y,  desem- 
»pefiándola ,  debo  proclamar  los  principios  que  aseguran  hoy  la 
»paz  y  la  prosperidad  de  las  naciones  que  los  adoptaron,,  y  á  lo^ 
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licúales,  los  partidos  mismos,  si  á  su  gloria  y  á  naestro  bien 
»raD,  acabaron  por  rendir  un  solemne  homenage.  No  sucederá  esto 
»á  la  verdad  mientras  entre  ellos  dore  la  locha,  pero  ahora  ó  des- 
»pues  cesará  esta  ciertamente.  Para  entonces  conviene  que  esleu 
» fijados  los  dogmas  de  la  unidad  y  de  la  gerarquía  administrativa» 
vy  desde  ahora  importa  que  se  sepa  que  en  conformidad  de  ellos> 
»todo  el  que  ejerce  autoridad  de  esta  clase  depende  necesaria- 
smente  del  que  la  ejerce  superior.» 

Tratando  de  los  ayuntamientos ,  fijó  asimismo  el  hábil  profe- 
sor veinte  cánones,  con  arreglo  á  los  cuales  debian  en  su  ilustrada 
opinión  constituirse  estas  corporaciones,  y  añadió :  a  De  ellos  se 
vpuededecir  que,  escepto  el  de  la  elección  popular,  ni  uno  siquiera 
»ha  sido  C(mocido,  puesto  que  ni  uno  siquiera  ha  sido  respetado. 
r>Y  es  menester,  sin  embargo,  conocerlos, respetarlos  y  aplicarlos 
Atodos  si  han  de  atenuar  algún  dia  esperanzas  de  reparación  la 
i»mengaa  de  que  hoy  nos  cubre  el  desconcierto  que  corroe 
«nuestra  sociedad.  Los  pueblos  podrian  en  rigor  vivir  sin  ayunta- 
»mientos;  pero  no  pueden  vivir  con  ayuníamientos  á  quienes  su 
9viciosa  organización  impide  hacer  bien,  conduce  á  hacer]maly  y 
jiconvierU  tal  vez  en  instrumentos  de  anarquía  ó  en  agentes  de 
liopresion.ní  El  hombre  que  asi  se  esplicaba  era  con  frecuencia  in- 
terrumpido por  rumores  de  aprobación  y  á  veces  por  estrepitosos 
aplausos,  y  jamás  un  auditorio,  que  en  su  mayor  parte  creia  bu^ 
no  el  sistema  que  se  seguia,  oyó  con  mas  benevolencia  á  quien 
demostraba  y  combatia  los  errores  en  que  este  se  fundaba.  De 
aquellas  luminosas  improvisaciones ,  asi  como  de  otras  relativas 
á  cuestiones  literarias  y  económicas,  fueron  pocas  las  que  se  re- 
cogieron ,  porque  alli  no  habia  taquígrafos  y  el  autor  no  las  es- 
cribia.  Las  pocas  que  se  reunieron  se  imprimieron  primero  en  La 
Alhambra,  y  después  en  casi  todos  los  periódicos  del  reino,  de 
los  cuales  hemos  tomado  las  citas  que  dejamos  hechas. 

Por  el  mismo  tiempo  en  que  se  ocupaba  de  tan  útiles  trabajos 
conccbia  Burgos  y  ejecutaba  otro  proyecto  que,  por  su  novedad  y 
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SU  aadacia,  hafiria  aterrado  á  los  mas  asiduos  y  laboriosos  lilera- 
tos.  Había  concluido  él  y  publicado  25  afios  antes  su  traduceioa 
en  versos  castellanos  de  todas  las  obras  de  Horacio,  y  sí  algunos 
creyeron  en  la  posibilidad  de  mejorarla  mas  tarde,  niunosoiopu- 
do  sospechar  que  fuese  su  autor  mismo  quien^  sin  desanimarse  por 
el  re«uerdo  de  las  largas  vigilias  quelecostara^nprimera edición, 
emprendiese  esta  penosísima  tarea.  Con  sorpresa  se  le  vio,  poes^ 
acometer  viejo  lo  que  habría  debido  retraerle  joven»,  y  no  acome- 
terlo como  quiera ,  sino  con  arreglo  á  un  plan  vasto  y  completo. 
La  traducción  fué  refundida  y  mejorada  en  términos  que  eclipsó 
la  primera  que,  inserta  ya  en  la  edición  poliglota  del  célebre  líri- 
co, era  conocida  de  toda  la  Europa.  Mas  de  treinta  piezas  fueron 
hechas  de  nuevo ;  otras  tantas  sufrieron  mas  ó  menos  importantes 
correcciones,  y  la  obra  en  fin  llegó  á  una  casi  perfección  que  solo 
podía  deber  á  los  esfuerzos  mas  perseverantes,  á  la  instrucción 
mas  vasta  y  á  la  aplicación  mas  sostenida.  Ni  se  contentó  Burgos 
con  dar  i  sus  versos,  según  la  índole  de  los  objetos,  ya  mas  sol- 
tura y  facilidad,  ya  mas  pompa  y  lozanía,  ya  mas  claridad  y  cor- 
rección, sino  que,  haciendo  de  sus  comentarios  una  obra  original 
y  derramando  en  ella  tesoros  de  ciencia  y  de  erudición ,  hizo  su 
lectura  sabrosa  á  par  que  instructiva,  llena  de  deleite  á  par  que 
de  enseñanza. 

Llamó  sobre  todo  la  atención  en  los  nuevos  comentarios  ei 
atrevido  propósito  de  rectificar  la  opinión  que  se  formó  hace  si- 
glos de  la  inmortalidad  de  las  creencias  gentílicas,  opinión  de 
que  revehi Burgos  el  origen  diciendo:  «Sabido  es  que  al  tratar  los 
^primeros  apologistas  del  cristianismo,  de  estender  la  religión  que 
»acababade  revelar  al  mundo  el  hijo  de  Dios,  fué  su  primer  cuidado 
ncombatir  las  creencias  gentílicas  difundidas  entonces  por  toda  la 
Dhaz  de  la  tierra.  Parecían  santificados  por  ellas  tantos  vicios  y 
v^consagrados  tantos  errores,  que  fué  fácil  desacreditarlas,  y  lo  fué 
«tanto  mas,  cuanto  que,  entre  los  que  la  profesaban,  apenas  hubo 
» quien  pensase  defenderlas  de  otro  modo  que  por  la  fuerza  de  la 
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^autoridad  &  por  el  rigor  de  los  suplicios.  Asi  los  Orígenes,  Terfti* 
«líanos,  Ateneos,  Ensebios  y  otros  ilustrados  y  enérgicos  defenso- 
>»res  de  la  religión  de  Jesns,  retorciendo  victoriosamente  contra  los 
Dsectaríos  del  paganismo  lo»  argumentos  con  que  ei  ^icáreo 
x>Gelso  al  principio,  y  mas  tarde  otros  sofistas.,  habian  procurado 
i»combatir  ó  escarnecer  los  dogmas  cristianos ,  presentaron  reves- 
9tidas  y  aun  exageradas  todas  las  ridicttleces  que  parecían 
^resaltar  en  los  hechos  y  en  las  doctrinas  del  gentilismo.  Hundió- 
»ronseal  fin  estas,^  y  estendiéndose  rápidamente  las  quesobre  sus  ruL 
«ñas  se  levantaron,  nadie  trató  de  volver  por  el  honor  do  las  des- 
«truidas,  y  quedó  asentado  sin  réplica  que  la  religión  pagana  vi- 
»ciaba  el  cora2on  santificando  malos  ejemplos,  humillaba  el  espí- 
i»ritu  consagrando  tradiciones  absurdas,  y  corrompia  la  sociedad 
«por  la  licencia  que  autorizaba  en  las  coslombres.  Una  larga  serie 
»de  siglos  ratificó  esta  decisión,  que  entró  C/omo  un  axioma  en  los 
«principios  ó  reglas  de  la  educación  literaria  de  todas  las  naciones 
«del  mundo  civilizado;  bien  que ,  por  una  estrafia  contradicción, 
>^formase  parte  de  esta  educación  misma  el  estudio  de  las  fábulas 
«que  tan  unánimemente  se  habia  convenido  en  desacreditar. «  £1 
que  de  esta  manera  desentrañaba  el  origen  de  la  mala  opinión  de 
que  gozaban  aquellas  creencias,  podia  descubrir  igualmente  el  de 
cada  una  de  las  aventuras  de  las  divinidades  mitológicas,  y 
luego  se  vio  en  efecto  que  habia  logrado  dar,  sobre  las  mas  oscu- 
ras, bien  satisfactorias  esplicaciones.  Esta  obra  importante  se  pu- 
blicó en  Madrid  en  1844. 

Honrado  Burgos  por  resultas  de  la  estimación  que  merecían 
estos  y  los  demás  trabajos  útiles,  á  que  á  la  vez  se  dedicaba,  ha- 
bia tenido  en  las  elecciones  que  siguieron  á  su  regreso  á  Granada 
muchos  votos  para  diputado,  y  en  las  de  1843  mereció  al  fin  que 
se  le  confiase  este  honroso  cargo.  Con  tal  motivo  volvió  á  Madrid 
después  de  nueve  años  de  ausencia,  y,  á  los  dos  meses,  fué  nom- 
brado presidente  de  una  comisión  que  se  creó  para  el  arreglo  del 
sistema  tributario,  y  de  la*cual  eran  vocales,  entre  muchos  gefes 
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ilustres  de  la  hacienda,  los  ex-ministros  don  Alejandro  Mon,  don^ 
Ramón  SantiUan  y  don  Pió  Pita  Pizarro.  Áqnel  érdno  trabajo  fué 
concluido  en  ocho  meses. 

Entretanto ,  disolyiéronse  las  cortes  de  1843  ,  y  para  las  de 
i4 ,  fué  Burgos  nuevamente  elegido  diputado.  En  ellas,  como  en 
as  anteriores,  anunció  que  se  abstendría  de  tomar  parte  en  discu- 
siones políticas  por  creer  que,  con  las  pasiones  y  enconos  que 
ellas  promovían  ó  alimentaban,  eran  poco  compatibles  la  armonía 
y  la  concordia  que  debían  presidir  al  examen  de'  las  diferentes 
cuestiones  económicas  y  administrativas,  cuya  pronta  y  atinada^ 
resolución  se  reclamaba  en  vano  después  de  mochos  afios.  Fiel  á 
su  propósito,  solo  en  cuestiones  de  esta  clase  hizo  oír  su  elocuente 
voz,  pero  en  ellas  lo  hizo  de  una  manera  digna  de  su  reputación, 
de  saber  y  de  patriotismo.  En  aquellas  mismas  cortes,  fué  nom-^ 
brado  presidente  de  la  comisión  de  presupuesto^,  y  todos  saben  la 
habilidad  y  el  celo  con  que  desempeñó  aquel  importantísimo  en- 
cargo. Cerrada  á  poco  la  legislatura,  Burgos  fué  á  fines  del  verano 
de  45,  nombrado  senador  vitalicio,  y  en  seguida,  ó  al  mismoliem** 
po,  miembro  del  nuevo  consejo  Real  y  presidente  de  su  sección  de 
Hacienda. 

Cuando  se  creía  que  estos  cargos  serian  el  término  de  su  ilus- 
tre carrera,  se  le  vio  salir  de  nuevo  á  la  escena,  y  aceptar  en  una 
combinación  ministerial ,  formada  á  mediados  de  mayo  de  1846, 
el  ministerio  de  la  Gobernación.  A  él  llevó  el  ilustre  viejo  toda  la 
inteligencia  y  actividad  que  mostrara  doce  afios  antes  en  el  desem- 
peño del  mismo  destino,  y  antes  y  después  en  el  de  todos  los. 
que  se  le  confiaron.  Peroentonces,  como  había  sucedido  antes,  eran 
poco  ensalzados  los  beneficios ,  cuando  los  que  los  hacían  no  tri* 
butaban  á  ciertos  principios  políticos  un  homenage  absoluto,  y  al 
nuevo  ministerio  se  le  reconvino  desde  luego  de  esta  falta.  A  la& 
Veinte  y  cuatro  horas  de  su  instalación,  había  él  publicado  un  ma- 
nuscrito que,  coincidiendo  con  un  decreto,  por  el  cual  se  suspen- 
dían las  cortes,  y  con  otro  que  imponía  á  algunos  delitos  de  ím- 
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prenia  penas  aaies  desconocidas,  pareció  legitimar  el  temor  que 
algunos  procuraban  difundir  de  que  no  serian  suficientemente  res* 
petadas  en  aquel  período  todas  las  garantías  constitucionales.  No 
nos  incumbe  á  nosotros,  biógrafos  de  un  ministro ,  calificar  los  ac- 
tos colectivos  de  un  gabinete  de  que  este  ministro  hizo  parte*  Soló 
diremos  que,  si  en  el  manifiesto  anunciaban  los  ministros  la  inten- 
ción de  hacer  por  decretos  cuanto  creyesen  útil  para  mejorar  la  si- 
tuación del  pais,  los  recelos  que  podia  inspirar  esta  resolución,  re- 
sultaron considerablemente  atenuados  por  las  palabras  siguientes. 
«En  corto  plazo  dará  el  nuevo  gabinete  rápido  impulso,  bajo  su  res- 
^ponMMidad^  á  lo  que  el  curso  vario  y  tempestuoso  de  las  irritan- 
»tes  discusiones  políticas  ha  imposibilitedo  por  espacio  de  tantos 
safios,  y  de  cualquiera  disposici<»i  que  traspase  el  limite  de  sus 
.» facultades  constitucionales,  dará  ct$enta  á  las  cortes^  sometíén- 
»dose  oportunamente  á  su  fallo,  defendido  por  la  necesidad  y  es- 
»cttdado  con  el  éxito.» 

Para  cumplir  por  su  parte  esta  promesa  colectiva,  y  desvane- 
cer el  cargo,  ó  mas  bien,  la  hipótesis  de  absolutismo  que  se  supo- 
nía ser  la  tendencia  del  nuevo  ministerio ,  Burgos  se  apresuró  á 
presentar  á  la  sanción  de  la  reina  la  ley  electoral  que  reciente- 
mente habían  aprobado  los  dos  cuerpos  colegisladores,  y  al  circu- 
larla la  acompañó  con  las  instrucciones  oportunas,  no  solo  para  su 
mas  pronta  y  completo  ejecución,  sino  para  evitar  desde  entonces 
los  abusos  que  en  ella  podían  introducirse.  Al  mismo  tiempo  trató 
de  la  adjudicación,  por  muchos  meses  diferida,  del  empréstito  de 
doscientos  millones,  destinados  desde  el  año  anterior  á  la  cons- 
trucción y  reparación  de  caminos,  y,  no  estimando  aceptables  las 
proposiciones  de  varios  capitolistas,  anunció  la  subasto  que  ton 
magníficos  efectos  produjo  á  poco.  Objeto  de  su  solicitud  fueron  en 
seguida  los  montes,  y  dio  una  especie  de  código,  ratificando  y  me- 
jorando varías  de  las  disposiciones  del  que  publicó  en  1^33 ;  fijó 
luego  las  atribuciones  de  los  empleados  que  se  crearon,  y  organi- 
zando atínadanK^nle  la  forma  de  su  intencncion  ,  hizo  posible  d 
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restablecimiento  ulterior  de  los  montes  destruidos,  y  segura  la  ce- 
sadon  inmediata  de  los  abusos  que  á  su  aniquilamiento  contri- 
buyeran. Con  el  fin  de  asegurar  estos  beneficios,  publicó  el  mi- 
nislro  una  escelente  instrucción  para  proceder  al  deslinde  y  amo- 
jonamiento de  los  montes  del  Estado,  de  propios  y  comunes  de  los 
pueblos  y  de  los  establedmientos  públicos.  Tan  solícito  como  del 
mejor  régimen  de  los  montes,  del  arreglo  de  los  pesos  y  medidas, 
de  que  también  se  ocupara  en  su  primera  administración ,  enco- 
mendó Burgos  á  una  comisión,  compuesta  de  muy  entendidas  per- 
sonas, estender  un  proyecto  de  ley  para  uniformar  en  todo  el 
reino  aquel  ramo  del  servicio  público.  Aclaraciones  fundadas  en 
buenos  principios  fijaron  el  sentido  de  varias  disposiciones  de  la 
ley  de  ayuntamientos  de  45 ,  y  evitaron  la  multitud  de  consultas 
que  ^  tenor  ambiguo  provocaba.  Para  completar  el  pensamiento 
que  había  presidido  á  la  reforma,  hecha  poco  antes  en  la  enseñan- 
za de  las  nobles  artes,  se  dio  una  nueva  y  acertada  organización  á  la 
real  Academia  de  San  Femando.  Instrucción ,  beneficencia ,  car- 
reteras, aguas  de  Madrid  ,  fueron  objeto  asimismo  de  m  atención 
especial,  no  distraida  por  eso  del  despacho  diario,  que  se  aseguró 
tiaber  pasado  de  dos  mil  espedientes,  en  el  corto  tiempo  de  la  du- 
ración de  su  poder,  limitado  á  diez  y  nueve  dias ,  al  cabo  de  los 
cuales  presentó  su  dimisión.  No  nos  toca  á  nosotros  investigar  los 
motivos  de  aquel  paso  «(ue,  dado  al  mismo  tiempo  por  el  minis- 
tro de  Hacienda  y  por  el  presidente  del  Consejo ,  se  reputó  bien 
honroso  para  los  que  á  él  se  decidieron.  Por  resultas  de  él,  volvió 
Burgos  á  la  paz  de  su  hogar,  y  en  seguida  á  la  presidencia  de  Ha- 
cienda del  consejo  Real,  en  que  á  poco  fué  reinstalado. 

Por  rara  escepcion ,  vimos  reunidas  en  el  personage  cuya 
biografía  dejamos  bosquejada ,  las  cualidades  comunmente  in- 
compatibles de  las  profesiones  de  literato  y  de  administrador, 
imaginación  y  juicio,  ligereza  y  calma,  franqueza  y  cautela,  aban- 
dono y  aplicación.  Distinguíase  sobre  todo  Burgos  por  la  seguridad 
con  que  resolvía,  por  la  celeridad  con  que  ejecutaba  las  cosas  ar- 
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rollando  los  obstáculos,  por  la  prudencia  eou  que  aplazaba  peligros, 
por  su  tolerancia  en  lo  que  era  indiferente  ,  por  au  inflexibilidad 
en  lo  que  él  creia  indispensable.  £1  poeta,  el  crítico ,  el  erudito^ 
el  filósofo  ,  desaparecen  en  él  ante  el  administrador  y  el  econo- 
mista, el  hombre  de  mundo  ante  el  hombre  de  gobierno.  Obsequio* 
sOf  con  apariencias  de  desabrido,  benévolo  con  aire  de  severo,  fué 
á  un  tiempo  el  encanto  de  sus  amigos  y  la  providencia  de  los  des- 
graciados. Nosotros  que ,  por  nuestra  edad  y  las  tendencias  de 
la  educación  de  la  época,  no  participamos  de  algunas  de  sus 
creencias  en  política  ni  en  literatura ,  no  podemos  meaos  de  con- 
cluir su  biografía,  acatando  lá  ostensión  y  variedad  de  sus  cono- 
cimientos, como  sabio,  su  inagotable  filantropía ,  como  ministro, 
y  la  pureza  y  la  igualdad  de  sus  costumbres ,  como  hombre- 
£n  la  mañana  del  23  de  enero  de  1848  ,  veíase  una  orla  de 
luto  en  varios  periódicos  de  la  capital,  y  en  todos  ó  casi  todos  ellos 
se  leían,  en  biografías  mas  ó  menos  estensas,  los  títulos  de  gloria 
del  hombre  eminente  que  acababa  de  perder  España.  ¿Ha  muerto 
Burgos,  se  decían  consternados  sus  amigos;  ha  muerto,  sí,  victima 
de  su  amor  al  trabajo,  de  su  incansable  laboriosidad ,  de  su  pa- 
sión por  el  bien  público.  Poco  antes  de  fallecer ,  herido  ya  de 
muerte,  fiando  dem^iado  en  su  constitución  de  hierro,  se  levantó 
á  las  siete  de  la  mañana  á  corregir  pruebas.  Era  cercano  su  fin, 
y  todavía  se  deleitaba  en  conversar  de  literatura  y  de  administra- 
ción. Las  últimas  palabras  fueron  consagradas  á  la  escelencia  del 
idioma  del  Lacio.  Leyéndole  el  sacerdote  algunas  oraciones  en 
castellano,  los  evangelios  le,  dijo  el  moribundo,  los  evangelios, 
y  en  lalin,  qw  me  guslan  mas.  Pocosmínutos  después  dio  el  alma 
á  Dios,  á  las  dos  en  punto  de  la  mañana  del  dia  II  de  enero  ,  á 
los  69  años  de  edad.  A  su  entierro  y  á  sus  exequias  asistió  nu- 
merosa concurrencia.  Sus  restos  mortales  yacen  en  el  cementerio 
situado  estramuros  de  la  puerta  de  Bilbao. 

A.  P. 
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SEÑOR: 

Luchando  cerca  de  dos  afios  con  la  opinión  conjurada  contra  el 
crédilo  de  España,  he  debido  estudiar  y  conocer  los  fundamentos 
de  esta  opinioo ,  calcular  su  influencia ,  y  señalar  los  medios  de 
sofocarla  o  de  estinguiria.  Esta  obligación  la  he  desempeñado  con 
exactitud  y  perseverancia,  y  algunas  medidas  útiles ,  adoptadas 
en  consecuencia ,  me  hacian  esperar  que  fuésemos  conllevando 
nuestra  situación,  hasta  que  los  beneficios  que  Y.  M.  dispensase 
á  sus  pueblos  nos  permitiesen  oponer  datos  irrecusables  á  las  de- 
clamaciones interesadas  de  nuestros  enemigos.  Pero,  señor,  el 
mal  se  agrava  de  día  en  dia ;  la  opinión  se  ha  contagiado :  gentes 
de  principios  diversos  y  opuestos  se  unen  para  presentar  la  Espa- 
ña como  un  pais  agobiado  de  calamidades ;  y  hasta  los  hombres 
mas  imparcíales,  no  pudiendo  resistir  á  la  evidencia  de  ciertos 
hechos ,  se  rinden  tal  vez  á  las  consecuencias  exageradas  que 
saca  de  ellas  el  espíritu  de  partido,  y  que  se  fortifican  y  se  difun- 
den asi  por  una  especie  de  asentimiento  común. 
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Seiior,  y.  M.  se  ha  dignado  autorizarme  á  qae  esponga  á  los 
pies  de  su  trono  los  medios  de  conjurar  el  daño  que  denuncio ,  y 
yo  voy  á  hacerlo  con  la  franqueza  leal  <)ue  debe  presidir  á  la  dis- 
cusión de  intereses  tan  elevados.  Enemigo  constante  de  toda  exa- 
geración ;  apóstol  infatigable  del  orden  y  de  la  justicia ;  aplicado 
siempre,  por  elección  y  por  una  coincidencia  rara  de  casualida- 
des felices,  al  estudio  de  la  administración  y  de  la  economía ;  no 
perteneciendo  á  ninguna  opinión  ,  secta,  cuerpo  ú  partido,  cu3fos 
intereses  suelen  estar  en  contradicción  con  el  interés  público;  in- 
dependiente en  rigor  de  los  favores  del  poder  y  de  los  caprichos 
de  la  fortuna ,  mas  por  mis  hábitos  de  moderaeioa ,  de  trabajo  y 
de  frugalidad ,  que  por  la  estension  de  mis  medios  pecunia- 
rios, con  los  cuales,  no  obstante,  he  vivido  siempre ,  sin  necesidad 
de  empleo  ni  de  otro  beneficio  alguno  del  gobierno  ;  realista  por 

Í)atriotismo.  vehemente  por  temperamento;  yo  soy  sin  duda  udo  de 
os  pocos  hombres  á  quienes,  «n  nuestras  críticas  circunstancias, 
pone  el  cielo  en  disposición  de  decir  la  verdad.  Empleando  su  aus- 
tero lenguage,  estoy  lejos  de  creer  que  corro  el  menor  riesgo  cerca 
de  un  rey  justo ,  y'de  un  gobierno  equitativo;  pero  si,  contra  ni 
esperanza ,  pretendiese  la  calumnia  desacreditar  mis  intenciones 
purísimas,  y  fuesen  oídas  sus  gestiones,  yo,  resignado  desde  ahora 
«n  todas  las  consecuencias  de  mi  leal  iniciativa ,  me  dispongo  á 
acabar  mis  dias  en  mi  provincia  ,  adonde  llevaré  el  consuelo  de 
haber  hecho  cuanto  de|)endia  de  un  simple  particular  para  mejo- 
rar la  suerte  de  mi  nalria. 

Hay,  sefior,  vasallos  fieles  de  V.  M. ,  que,  no  acostumbrados  á 
meditar  sobre  estos  negocios ,  no  conocen  la  estension  de  los  ma- 
les, ni  sospechan  por  consiguiente  la  necesidad  del  remedio.  Hay 
otros  que,  arrastrados  por  el  torrente  de  los  hábitos,  y  reputando 
como  teorías  de  gobierno  las  tradiciones  de  la  rutina ,  creen  que 
con  providencias  de  esta  clase  se  restablecerá  el  esplendor  de  una 
nación,  símbolo  un  dia  de  la  grandeza  y  de  la  gloria.  Estos  y  otros 
errores  funestos  resultarán  refutados  en  el  examen  que  voy  á  ha- 
cer de  las  cuestiones  sií^uicnles: 

1.*    ¿  Aqv4jan  ú  España  males  gravlsimos'í 

2.*    iBastan  á  conjurarlos  los  medios  empkados  hasta  ahora} 

3."    Si  para  lograrlo  conviene  cvipJ^ar  otros,  ¿cvAles  son  estos? 

Señor,  escúseme  Y .  M.  si  le  pido  que  aplique  á  este  examen  to- 
da su  atención  soberana,  pnes  se  trata  nada  menos  que  de  la  suer- 
te de  la  monarquía.  Errores  administrativos  la  habían  reducido  á 
una  nulidad  oprobiosa ,  al  espirar  el  último  principe  de  la  dinastía 
tiustriaca.  El  prímero  de  la  dinastía  borbónica  restableció  su  dig- 
nidad; el  tercero  de  sus  hijos,  vuestro  ilustre  abuelo,  Garlos  lil, 
la  elevó  á  nna  inmensa  altura,  de  donde  descendió  rápidamente 
en  los  diez  y  nueve  años  del  reinado  de  vuestro  augusto  padre. 
En  los  diez  y  ocho  del  nMnado  de  V.  M.  ha  descendido,  señor, 
mucho  mas;  y  los  amantes  de  vuestra  gloria  ,  los  admiradores  de 
vuestras  virtudes,  nos  estremecemos  al  pensar  en  el  juicio  terri- 
ble que  la  poslerídad  podrá  formar  de  este  período ,  en  <fiie  las 
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de^acias  públicftshan  acibarado  tan  frecuentemenle  \iieslra  real 
existencia. 

De  vuestra  corona ,  soilor ,  se  han  arrancado  ios  dos  florones 
magníficos  con  que  Corles  y  Pizarro  adornaron  la  de  Carlos  1. 
Quince  millones  ae  subditos  cuenta  hoy  menos  la  monarquía  espa- 
úola,  que  contaba  en  1808.  £1  pabellón  de  los  insurgentes  de  Mé- 
jico tremola  en  fin  sobre  las  almenas  de  San  Juan  de  Ulna,  y  es 
de  temer  que  el  de  los  insurgentes  del  Perú  ondeé  en  breve  sobre 
las  del  Callao.  Al  tráfico  inmenso  que  alimentaban  con  la  metró- 
poli tan  vastas  posesiones^  ba  sucedido  un  cabotaje  mezquiu  , 
turbado  todos  ios  días  por  los  piratas  de  aquellos  mismos  paiseo, 
que  deben  á  Espafia  las  artes  ae  la  paz ,  y  los  beneficios  de  la  es- 
vilizacion.  La  multitud  de  objetos  preciosos  y  esclusivos  de  cami- 
bio,  que  reuníamos  en  territorios  de  una  estensien  de  sesenta 
grados  al  Norte  y  al  Sur  de  la  linea,  es  reemplazada  cou  una  corla 
porción  do  sacas  de  lana,  ó  de  pipas  de  vino  ú  de  aceile ,  que  son 
noy  nuestros  únicos  artículos  de  esportacion.  Cádiz  ,  ese  emporio 
del  comercio  del  mundo ,  cuyas  aduanas  solas,  al  subir  al  trono 
vuestro  augusto  padre,  daban  al  tesoro  real  de  HO  á  140  millón 
ncs  por  año,  y  el  tercia  á  lo  menos  de  la  misma  suma  cuando 
reducida  á  si  misma ,  desafiaba  desde  sus  invencibles  murallas  e, 
mayor  poder  de  los  tiempos  modernos;  Cádiz  ,  señor,  es  hoy  en 
presidio  de  donde  se  apresuran  á  emigrar  todos  los  que  pueden 
realizar  sus  capitales,  paralizados  por  la  ocupación  estrangera,  y 
por  la  emancipación  de  nuestras  colonias.  Barcelona,  esa  segunda 
ciudad  del  comercio  que,  multiplicando  los  productos  de  su  in- 
dustria fabril,  y  aprovechando  los  de  su  industria  agrícola,  equi- 
libraba las  ventajas  que  debia  Cádiz  á  su  posición,  eslá  en  una  si- 
tuación casi  semejante.  El  comercio  de  los  demás  puertos  del  reino 
yace  en  una  estancación  completa ,  de  que  nadie  provee  el  tórmi- 
úo,  mientras  una  voluntad  eficaz  é  ilustrada  no  remueva  los  obs- 
táculos que  los  errores  y  las  pasiones  oponen  á  su  prosperidad. 

La  situación  de  la  industria  no  es  mejor  que  la  del  comercio. 
La  guerra  de  la  independencia  le  atajó  los  vuelos;  la  guerra  civil 
le  cortó  de  nuevo  las  alas;  la  emancipación  de  la  América,  cerra  n- 
do  la  única  puerta  por  donde  podian  salir  sus  producciones,  al 
condena  auna  iang[uidez  abyecta,  que  acarreará  en  fin  la  consu  - 
cien  y  la  muerte,  si  medidas  sabias  de  parte  del  gobierno  y  esfuer- 
zos patrióticos  de  parte  de  los  capitalistas  no  la  salvan.  Asombra 
ver  mista  qué  punto  depende  nuestra  nación  de  las  producciones 
uias  fútiles  de  la  industria  eslerior,  y  enantes  eslrangeros  están 
encargados  de  proveer  á  las  exigencias  de  su  lujo  y  de  su  como- 
didad. 

Pero  iqué  mucho,  si  necesita  también  para  subsistir  de  las 
producciones  de  suelos  estrafios!  No  hace  largo  tiempo  que  hemos 
visto,  y  no  sé  si  aun  dura  hoy,  la  importación  de  trigos  eslrange- 
ros, autorizada  sin  duda  porque  los  del  territorio  español  no  bas- 
taban á  sus  necesidades,  ó  por(]ue  los  gastos  de  conanccion  de  las 
provincias  internas  á  las  marítimas  recargaban  de  tal  manera  su 

Tomo  1.  4 


f$0  BlOGRAnA 

precio,  que  era  menesler  que  los  habilanles  üe  eslas  consumiesen 
trigo  üe  Odesa  ó  de  Tangarog,  mientras  los  de  las  internas  perc- 
cian  de  miseria  entre  sus  llenas  troges  y  silos.  La  falta  de  caminos, 
la  de  canales,  la  de  riegos,  la  de  capitales,  la  ignorancia  general 
de  las  útiles  teorías  agrícolas,  todo  contribuye  á  que  la  agricultu* 
ra  del  pais  mejor  situado  de  Europa  sea  la  mas  atrasada  y  mi- 
serable de  esta  parte  del  mundo.  Esas  ISO  leguas  de  costa,  que 
desde  el  pie  de  la  sierra  de  Ronda  se  estiende  hasta  las  playas 
de  los  Alfaques,'  forma  una  zona  magnífica,  en  donde  sin  grandes 
esfuerzos  se  aclimatarían  en  pocos  año»  todos  los  frutos  délos  tró- 
picos. Hoy  se  co^en  en  aquella  costa  abandonada  á  si  misma, 
de  25  a  30,000  qumtalcs  de  algodón,  el  primero  del  mundo  des- 
pués del  de  Fernambuco;  icual  ó  mayor  cantidad  de  azúcar,- ron, 
piálanos,  chirimoyas,  y  en  Breve  se  cogerán  algunos  quintales  de 
café.  Estas  exóticas  y  privilegiadas  producciones  están,  sin  embar- 
go, limitadas  aun  corto  terrítorío,  cuando  la  costa  entera  debía 
cslar  cubierta  de  ellas,  y  del  añil,  y  del  cacao,  y  de  eso  insecto 
precioso  que  reemplaza  con  ventaja  el  múrice  de  los  antiguos,  y 
que  se  mantiene  de  la  sustancia  de  los  nopales,  que  la  naturalesa 
ha  sembrado  con  una  profusión  fatigante  on  los  cerros  de  donde 
se  descubre  la  costa  septentrional  de  África. 

Señalando  de  paso  eslas  mejoras,  que  trasfórmarian  en  un  vei^ 
gel  delicioso  los  valles  bordados  por  el  Mediterráneo,  desde  Gi- 
braltar  á  las  bocas  del  Ebro,  no  invierto,  señor,  el  orden  de  las 
cuesliones  que  arriba  he  establecido ,  ni  anticipo  ios  remedios 
que,  con  arreglo  á  la  división  qtte  he  adoptado,  reservo  para  la 
ultima  parte  de  mi  trabajo»  Indicado  lo  que  se  podría  hacer  en 
aquella  rica  y  abandonada  costa,  no  me  he  propuesto  tanto  pre- 
sentar un  remedio  como  señalar  un  mal,  pues  lo  es  gravísimo  que 
un  territorio  dilatado,  donde  se  cultivan  noy  muchos  de  los  fiutos 

Íireciosos  que  crecen  en  los  campos  alumbrados  por  los  fuegos  del 
Senador,  no  esté  cubierto  de  touas  las  producciones  de  aquellos 
climas,  presentando  asi  al  comercio  estrangero  el  mismo  aliciente 
que  le  lleva  á  las  playas  insalubres  de  la  Habana  ó  de  Yera-druz. 
Estos  males  son  sm  duda  graves;  pero,  señor,  hay  otro  que  es 
tanto  mayor,  cuanto  no  lodos  le  reputan  mal.  Este  es  el  cáncer  que 
devora  la  monarquía,  v  sin  cuyaestirpacion  ningún  poder  humano 
basta,  no  digo  á  restablecer  su  esplendor,  pero  ni  á  prolongar  s« 
existencia.  Y.  M.  adivina  sin  esfuerzo  que  hablo  de  la  discordia. 
A  mí,  que  miro  como  la  primera  necesidad  el  sofocarla,  no  me  to- 
ca decir  de  qué  manera  eippezó  á  agitar  sus  leas  entre  nosotros, 
ni  cómo  los  errores  ó  las  pasiones  han  alimentado  el  incendio  vio- 
lento que  ellas  ocasionaron.  Misionero  de  paz,  sin  la  cual  no  hay 
prosperidad  ni  ventura,  yo  disculpo  á  los  autores  de  las  proscrip- 
ciones sucesivas  que  en  nuestros  dias  han  afligido  y  desolado  á 
España;  pero,  como  son  la  calamidad  peculiar  de  esta  época^  no  es 
posible,  al  enumerar  nuestros  males»  dejar  de  insistir  sobre  ella. 
En  1808  era  el  pueblo  quien  proscribía,  y  no  siempre  podía  la  au- 
toridad oponei*se  á  sus  decisiones  tumultuosas.  Mas  tarde  el  go- 


APEXOIGB  NUMEhO   i.^  51 

bierno  central  proscribía  d  los  que  obedecian  al  hombre  quo  la 
fuerza  de  las  armas  había  senlauo  sobre  vuestro  trono.  Mas  tarde 
el  que  disponía  de  la  fuerza  de  aquellas  armas  proscribía  á  toda 
la  Lspaña  adicta  á  vuestro  gobierno^  en  las  personas  de  los  diez 
mas  ricos  y  mas  ilustres  españoles  que  habían  emigrado  á  Cádiz. 
For  el  mismo  tiempo  se  proscribía  en  Cádiz  á  todos  los  que  ejer- 
cían empleos  en  las  cinco  sestas  partes  de  la  Península,. ocupadas 
por  los  iranceses.  En  18Í4,  en  la  época  de  la  reconciliación  uni- 
versal, cuando  todos  los  soberanos  de  £uropa  pactaban  en  París, 
por  un  tratado  solemne,  el  olvido  de  lo  pasado  ,  España  no  dis- 
frutó de  este  beneficio  gue,  obtenido,  habría  evitado  quizá  la  fatal 
reacción  de  1820.  Y.  M.  sabe  que  en  las  luchas  politizas  no  hay 
mas  que  un  paso  do  la  proscipcion  á  la  apoteosis,  ó  lo  que  es  lo 
mismo,  de  la  cárcel  al  ppder.  Esperimentamlo  en  si  mismos  la 
verdad  de  esta  máxima,  ios  hombres  de  1820,  llevados  en  triunfo 
desde  sus  destierros  hasta  la  capital  del  reino,  la  olvidaron  sin 
embargo,  y  empezaron  su  nueva  carrera  proscribiendo  primero 
á  sesenta  y  nueve  de  sus  colegas  antiguos,  y  después  á  muchos 
que  en  otros  tiempos  se  distiinguieron  por  una  lealtad  señalada  a 
su  monarca.  La  reacción,  que  signe  siempre  á  las  proscripciones, 
sobrevino,  y  la  restauración  prometió  dias  mas  serenos  á  la  fati- 
gada España. 

Pero,  señor,  proscrípciones  nuevas  vinieron  á  turbar  este  gozo 
y  á  defraudar  esta  esperanza.  Simples  bandos  de  policía  prívaron 
de  las  ventajas  comunes  á  todos  vuestros  vasallos,  á  muchos  indi* 
viduos  y  aun  á  clases  enteras,  que  por  aquellas  medidas  fueron 
designadas  á  la  animadversión  publica,  y  sujetas  á  penas  que  solo 
los  tribunales  pueden  imponer  en  los  países  bien  gobernados.  Una 
especie  de  entredicho  fue  fulminado  contra  milicianos,  empicados, 
militares,  frailes  secularizados,  y  contra  los  que  siguieron  á  los 
revolucionarios  á  Sevilla  y  Cádiz,  y  mas  tarde  contra  los  com- 
pradores de  bienes  nacionales,  los  miembros  de  diputaciones  pro- 
vinciales, etc.  Las  disposiciones  rigurosas  de  que  fueron  objeto 
los  individuos  comprendidos  en  todas  estas  clases,  forman  una 
verdadera  proscripción,  no  á  la  verdad  del  género  de  las  de  Síla, 
que  hacia  íijar  en  las  esquinas  las  listas  de  los  que  su  furor  con- 
denaba á  muerte,  y  las  recompen.sas  que  prometía  á  sos  verduffos; 
no  del  género  de  las  de  Mano,  que  a  una  mirada  hacia  derribar 
por  sus  satélites  las  cabezas  que  le  desagradaban;  pero,  aunque 
mas  suave  sin  duda,  la  medida  administrativa  que  impuso  á  mi- 
llares de  personas  la  pena  de  destierro  forzado,  fué  una  proscrip- 
ción verdadera,  que  se  ha  agravado  después  por  la  inhabilitación 
de  hecho  para  servir  empleos  del  Estado,  y  aun  para  desempeñar 
cargos  de  república;  de  que  ha  resultado  a  los  escluidos  menosca- 
bo de  derechos,  mengua  de  reputación  y  perjuicio  de  intereses. 
Estas  medidas,  señor,  han  enconado  los  ánimos  de  los  españoles* 
exacerbado  los  resentimientos,  y  generalizado  una  desconfianza 
recí(>roca,  que,  orígen  esclusivo  de  la  miseria  que  nos  abruma,  es 
al  mismo  tiempo  ci  obstáculo  mas  insuperable  para  toda  mejora 
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posible.  Ellas  han  empujado  á  paises  eslrangeros  y  aun  enemi^s, 
muchos  capitales,  muchos  brazos,  muchas  cabezas,  que  habrían 
sido  y  pueden  aun  ser  útiles  á  su  patria;  ellas  han  indispuesto 
contra  nosotros  á  los  hombres  ricos  de  todas  las  naciones,  que, 
amigos  necesarios  de  la  paz,  son  enemigos  ardientes  de  las  medi- 
das que  la  turban;  ellas  nos  han  condenado  a  la  animadversión 
de  las  gentes  juiciosas  é  instruidas,  que  han  visto  con  dolor  per- 
didas para  nos  itros  las  lecciones  de  la  historia,  y  sofocados  por  el 
grito  de  las  pasiones  los  documentos  de  la  esperiencia  de  todos  los 
siglos. 

Ni  son  solos  estos  daños  interiores  los  que  tenemos  que  llorar. 
Esos  seis  ú  ocho  mil  proscriptos,  refugiados  en  Inglaterra,  Francia 
y  Bélgica,  propagan  necesariamente  en  aquellos  paises  un  odio 
encarnizado  contra  el  gobierno  que  les  cierra  las  puertas  de  sn 
patria.  El  instinto  natural  de  la  equidad  obliga  á  ingleses,  france- 
ses y  belgas  á  prodigar  la  compasión  y  aun  la  benevolencia  á  in- 
dividuos que  no  han  sido  juzgados,  y  que,  por  esta  sola  circuns- 
tancia, aparecen  como  inocentes.  De  estos  prófugos  hay  bastantes 
que,  en  la  indigencia  con  que  luchan,  exhiben  un  nuevo  título  á 
la  compasión  de  las  almas  generosas;  hay  otros  que,  precedidos  de 
una  reputación  justa  ó  injusta,  van  por  donde  quiera  escitando  ya 
la  curiosidad  ó  la  sorpresa,  y  ya  la  admiración  ó  el  entusiasmo. 
Todos  ellos,  abrigados  en  países  constitucionales,  se  muestran  co- 
mo las  victimas  de  una  tiranía,  á  la  cual  atribuyen  el  descrédito 
y  las  inquietudes  del  gobierno  de.España,  y  la  miseria  y  las  con- 
vulsiones de  sus  pueblos.  Ciertos  de  que  aparecerán  tanto  mas 
estimables,  cuanto  mayor  sea  el  desconcepto  del  gobierno  que  lois 
proscribe,  trabajan  diariamente  la  opinión,  comentan  los  actos  de 
vuestra  autoridad,  glosan  esa  constante  penuria  de  vuestro  teso- 
ro, se  felicitan  de  ver  en  poder  de  los  reoeldes  de  Méjico  esa  úl- 
tima fortaleza  que  poseíamos  en  su  territorio,  anuncian  la  eman- 
cipación próxima  de  Cuba  y  de  Puerto-Rico,  y  predicen  los  triun- 
fos que  los  armamentos  acordados  en  Panamá  obtendrán  mas  tarde 
en   las  aguas  que   bañan    nuestras  costas.   Refiriendo,  exa- 

§  erando  ú  inventando  errores  ó  desgracias,  se  adulan  con  la 
eplorable  esperanza  de  que  ellas  colmarán  la  medida  de  la 
exasperación  pública,  y  ocasionarán  una  reacción,  á  la  cual  sola- 
mente esperan  deber  la  vuelta  á  sus  hogares.  La  política  puede 
condenar,  pero  la  naturaleza  no  condena  estos  sentimientos.  No 
de  todos  se  puede  exigir  aauella  generosa  abnegación  de  sí  mismo 
de  que  tan  noble  ejemplo  dio  al  mundo  el  vencedor  de  Salamina, 
rehusando  pelear  en  las  filas  de  los  persas  contra  su  ingrata  pa- 
tria. Hay,  y  debe  haber  siempre,  mas  C^riolanos  que  Temistocles. 
Se  ha  hablado  mucho  déla  liga  de  los  banqueros  europeos 
contra  nuestro  crédito;  pero  en  España  no  se  conoce,  ó  no  se  cree, 
el  principal  medio  de  resistencia  con  que  ha  contado  esa  liga, 
cuyo  triunfo  es  hoy  completo.  Jamás  muchos  de  los  principales 
banqueros  de  París,  Londres  ó  Francfort,  poseyeron  únasela 
obligación  de  los  empréstitos  de  las  Corles.  No  es,  pues,  el  despecho 


ocasionado  poi  el  no  reconocimieota  de  aquellas  ubligaGÍones ,  lo 
qu«  ba  Tormado  esa  coalición  contra  nosolros ,  que,  cumpuesli  en 
su  origen  de  un  Dúmero  respeclivameMe  pequeflu  de  person» 
ofendidas  en  sus  iuleri^sea,  do  se  ha  Ijucho  invenciblo  sino  por  los 
auxilios  que  le  ba  prestado  ol  rcsenlimieüto  do  los  proscriplo?. 
Ellos  ban  compulsado  los  anlccedeiiles  tío  \a  bacieoila  española  (I), 
revelado  la  esteosiotí  inmensa  de  su  doudu,  y  fjouderado  la  fre- 
cuencia do  sus  bancarrotas  y  la  desproporción  de  sus  recursos 
habituales  cou  las  necesidades  del  servicio  corriente.  Ellos  han 
seSalado  ios  vicios  y  las  anomalías  de  la  legislación  de  su  patria, 
que,  por  ejemplo ,  por  In  introducción  de  un  libro  de  devocioc 
impreso  en  España,  en  Bayona  y  aun  en  Roma ,  condena  a  un  sa- 
bio piadoso,  pacifico,  y  benemérito  á  la  pena  de  muerte  y  de  con- 
liscacioD,  conmutable  en  verdad  en  la  de  presidio   (i),  que  eft 
el  destino  del  facineroso,  cuyo  brazo  amarra  tal  vez  la  ley  ai  del 
rapazuelo  decidor,  que  se  desmandó  acaso  en  la  noche  de  verbe- 
na ¡3J.  Ellos  ban  ponderado  los  vicios  de  mucbas  de  nuestras  ins" 
tiluciones.  la  acumulación  de  atribuciones  incompatibles,  los  obs- 
táculos, que  la  marcba  lenta  y  complicada  de  las  oGcinas  opone  á 
las  decisiones  sabias,  y  sobre  todo  prontas,  que  exieeo  con  mucha 
frecuencia  las  necesidades  de  la  administración.  Ellos  por  ultinift 
nropay  al  mundo  con  conocimientos,  que 
idividuos .  y  estos  conocimientos  ban  gene- 
za  y  la  aversión  contra  nosotros,  en  términos 
nprometidos  por  el  no  reconocimiento  de  los 
an  hecbo  entrar  fácilmente  en  su  coalición  a 
)lo  mostrarles  el  estado  del  pais  contra  quien 
_  ,uel  timo  decisivo,  que  mucbas  veces  jtarece 

al  de  la  convicción,  y  que  por  tanto  arranca  la  aquiescencia  ó  el 
asentimiento  de  los  lectores,  decia  unos  días  ha  el  diario  ,  que  re- 
presenta los  intereses  del  comercio  y  déla  indusirín  (4¡:  c  En  cuan- 
tío á  la  EspaSa,  ba  continuado  retrocediendo  rápidamente  hacia  ta 
ibarbarie.  Es  una  segunda  Turquía,  mas  miserable  y  peor  ^ober- 
inada  que  la  primera.»  Cundiendo  y  generalizándose  esta  injusta 
opinión,  no  ha  sido  pasible ,  á  pesar  do  esfuerzos ,  que  no  es  ahora 
del  caso  ponderar,  arreglar  condiciones  para  un  empréstito  espa- 
Aol,  parecidas  ó  somejantes  á  las  que,  aun  antes  de  reconocida  su 
independencia,  obtuvieron  Hético,  Colombia,  Chile  y  el  Perú,  La 
tjrecia  misma,  sin  otra  garantía  que  la  espada  de  Colocotrone ,  o 
los  brulotes  de  Canaris,  na  levantado  empréstitos,  de  que  con  mu- 
cha facilidad  pueden  desaparecer  las  fráf^ilcs  hipotecas,  y  qu(f  no 
obstante  tienen  curso,  y  quizá  se  renovarían  á  ser  necesario.  En- 
tretanto España  no  encuentra  un  maravedí,  y  gime  bajo  nn  des- 

(I!  UcÍm  de  loi  rtpafloln  raluEÍido*  «a  Lúndreí  ('■■«riódira  que  •Iiddo  de 
dkhoi  re(uEÍ>dDi  publicaLin  i  ii  tainn  en  aquelli  <:aj>ilal¡. 

(9)  Articula  13  de  la  Irr  del  seDordon  Fcrnindo  Vil,  nuv  es  lo  as.  Lilulo  lo, 
libn  B.  ■>  de  li  Noilsimí  flecaptUcion. 

(»    Leí  *>  általo  U,  "bru  la  de  li  KaTiiifna  RetopilaFÍoii. 
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crédito,  que  es  un  siatoma  irrecusable,  no  solo  de  la  magoitud  de 
sus  males,  sino  del  con(»cimieoto  general  que  se  tiene  de  estos  ma- 
les mismos;  circunslajnstaque  los  agrava  notablemente. 

En  el  pais  que  en  pocos  anos  ha  visto  seperarsc  de  su  depen- 
dencia las  mas  ricas  colonias  que  jamás  poseyó  monarca  alguno; 
eu  el  país  donde  esta  desmembración  ha  aniquilado  el  comercio,  ya 
antes  limitado  y  mezquino:  donde  la  industria,  maltratada  primero 
por  la  guerra  estrangera,  aestruida  después  por  la  guerra  civil,  no 
posee  máquinas,  métodos,  capitales  que  la  ¡lermitan  al  menos  se- 
guir las  huellas  de  la  industria  del  resto  de  £uropa,  ni  cuenta  si- 
quiera con  consumos  que  la  estimulen;  donde  la  agricultura  pro- 
vee apenas  las  primeras  necesidades  de  los  habitantes,  reducidos 
frecuentemente  á  alimentarse  del  trigo  de  Polonia,  que  les  envían 
los  mercaderes  del  mar  Nesro:  donde  proscripciones  estendidas  á 
masas  ó  categorías  han  hecho  nuir  los  capitales,  é  iufundido  la  in- 
quietud y  la  desconfianza,  es  necesario,  señor,  que  la  miseria  sano 
el  terreno  que  ha  perdido  la  prosperidad.  Por  eso  las  arcas  del  te- 
soro están  vacias  á  pesar  de  los  esfuerzos  de  vuestro  secretario  dej 
despacho  do  Hacienda.  Por  eso,  á  pesar  de  los  do  vuestro  secreta- 
rio del  despacho  do  Marina,  un  puñado  de  piratas  bajo  pabellones 
de  Colombia  ó  de  Méjico,  iníéstau  nuestras  costas,  é  impiden  el  trá- 
fico del  carbón  y  de  las  vituallas.  Por  eso  la  Inglaterra  ha  recono- 
cido, y  la  Francia  va  á  reconocer,  la  independencia  de  nuestras  po- 
sesiones en  América,  sin  que  vuestro  primer  secretario  de  £stado 
gueda  hacer  oir  sus  reclamaciones.  Por  eso  las  tropas  españolas  no 
asían  á  guarnecer  las  plazas  del  reino,  y  vivimos  bajo  la  tutela  de 
30,000  estrangeros,  cuyo  aumento  de  paga  garantido  por  tratados, 
absorve  una  quiuta  ó  scsta  parte  de  nuestras  reutas.  ¿Soo  estos, 
señor,  males  efectivos?  ¿Son  males  graves?  Yo  no  creo  que  habrá 
quieu  se  atreva  á  negarlo. 

\  ibasían á  conjurarlos  (esta  es  la  segunda  cuestión)  los  me- 
dios  empleados  hasta  ahoral  Yo  podría,  respondiendo  á  esta  cues- 
tión ,  emplear  para  endulzar  Is^  amargura  ae  la  respuesta,  térmi- 
nos lisongeros  y  fórmulas  dulces  y  seductoras  ;  pero  estas  debi- 
litarian  quizá  la  impresión,  quo  ha  producido  sin  duda  en  vuestro 
real  ánimo  la  enumeración  dolorosa  que  acabo  de  hacer ,  y  ale- 
jarían tal  vez  la  época  del  remedio  de  tantos  males.  Por  otra  parte, 
yo  no  creo,  señor ,  como  creen  algunos,  que  hay  cosas  que  no  se 
deben  decir  á  los  reyes;  al  contrario,  pienso  que'á  un  rey  que  de- 
sea el  bien,  como  no  pueden  menos  de  desearlo  todos ,  es  menes- 
ter decir  siempre  la  verdad  entera.  «  Tan  gran  delito  es,  decía  al 
»rey  don  Felipe  11  su  tesorero  Luis  de  la  Cerda ,  llenar  de  amar- 
)»gura  el  alma  del  príncipe  cuando  el  mal  no  tiene  remedio,  como 
«quererle  paliar  cuando  es  inminente  el  peligro,  llamando  grande 
]>y  lirme  lo  que  por  todas  partes  está  cercado  de  tempestades  y  de 
«riesgos.»  Yo  no  cometeré,  señor,  esie  dclllo  ;  y  ,  respondiendo 
calcgürícamentc  á  la  cuestión  que  examino,  diré:  «Que  los'mcdios 
Dcmpleados  hasta  ahora  no  bastan  á  conjurar  los  males  que  nfli- 
pj^on  á  nuestra  patria* 
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V.  M.  sabe,  seilor,  qae  estos  males  fechan  de  muy  anticuo. 
»¿Qué  es  (decía  240  años  ha  el  citado  la  Cerda  al  {>oueroso  hijo 
»de  Garlos  I ) ,  qaé  es  del  gran  patrimonio  del  poder  de  Castilla  y 
»de  todos  sos  remos  ?  ¿No Te  vemos  hundido?  ¿No  vemos  su  po- 
nderoso monarca  sujeto  á  las  mayores  tribulaciones,  y  agobiado^ 
i>coD  el  peso  de  gravámenes  de  sus  atrasos?....  Si  preguntamos  al 
ppoeblo  cuel  es  su  fuerza  y  su  riqueza,  le  hallamos  eiaiausto,  su~ 
«rríendo  desgracias  y  trabajos  grandísimos ,  y  pidiendo  con  voz 
»débilel  remedio  de  tantas  fatigas.»  ¡Qué  cuadro  tan  terrible, 
señor !  Sin  embargo,  un  ministro  hábil  y  leal  se  lo  presentaba  al 
monarca  mas  poderoso  de  la  tierra  ;  al  míe  mahdaba  en  Europa 
desde  las  playas  cubiertas  de  la  lava  del  Etna,  hasta  las  bocas  del 
Rhin  y  las  del  Tajo;  al  que  mandaba  la  América  toda  desde  las  An- 
tillas hasta  el  pais  de  los  Patagones,  y  desde  el  Brasil  hasta  Pana- 
má; ai  que  daña  su  nombre  en  Asia  al  rico  archipiélago,  destina- 
do á  servir  de  escala  al  comercio  del  mar  del  Sur,  con  las  opulen- 
tas factorías  que  poseia  en  las  costas  de  Malabar  la  monarquía  de 
Alfonso  Enriquez,  reunida  entonces  á  la  de  Pelayo.  Un  príncipe, 
que  tanto  babia  estendido  el  poder  y  la  influencia  de  su  nación, 
un  príncipe  personalmente  instruido  y  sagaz  ,  tanto  como  el  mas 
hábil  de  sos  ministros,  halló  justas  las  observaciones  da  su  te- 
sorero, y  una  consulta  estendida  en  consecuencia  reputó  tan  gra- 
ves los  males,  que  propuso  los  remedios  mas  estraordinarios  para 
su  curación.  Pero  ¡qué  remedios,  señprl  Los  que  debían josperar- 
se  de  la  ignorancia^  general  entonces  ,  de  la  ciencia  del  gpnerno; 
enagenar  tercios,  alcabalas ,  vasallos,  hacer  leyes  suntuarias, 
y  otras  medidas  de  esta  especie,  de  que  nuestra  historia  adminis- 
trativa presenta  á  cada  página  la  vergonzoi^a  renovación.  Sin  los 
errores  y  las  pasiones,  el  remedio  era  fácil;  renunciando  á  las 
costosas  atrocidades  que  se  cometían  sobre  los  flamencos,  y  á  los 
DO  menos  costosas  intrigas  que  se  empleaban  contra  el  mejor 
rey  de  Francia,  las  fuentes  de  la  prosperidad  habrían  corrido  has- 
ta inundarnos. 

Si  los  medios  indicados  en  la  consulta  de  4595  podían  paliar 
el  mal  que  algunos  años  antes  había  denunciado  la  Cerda;  el  fu- 
nesto error  de  1609  debía  ocasionar  nuevos  y  mas  grandes  emba- 
razos. Diez  años  después  de  haber  espulsado  del  reino  900,000  fa- 
milias, se  acudió  al  Consejo,  solicitando  el  remedio  de  este  daño. 
Aquel  tríbttnal  estendió  una  consulta ,  que  es  bien  conocida,  y 
sobre  ella  un  canónigo  consultor  del  santo  oGcio  hizo  un  impor- 
tante y  juicioso  comentario.  Aunque  incurriendo  á  veces  en  erro- 
res económicos  y  administrativos,  el  Consejo  y  Navarrete  pusie- 
ron tal  vez  el  dedo  en  la  llaga;  pero  los  medios  propuestos  para 
corarla,  sobre  ser  insuficientes,  no  se  llevaron  á  ejecncion,  como 
había  sucedido  siempre  antes ,  y  volvió  á  suceder  siempre  des- 
pués. Y  no  por  que  de  tiempo  en  tiempo  no  hayan  levantado  la 
voz  hombres  vigorosos  ó  instruidos ,  y  señalado  el  precipicio 
adonde  corríamos  á  hundirnos,  é  indicado  eí  camino  que  conducía 
á  la  prosperidad ;  sino  porque  intereses ,  pasiones  ó  errores,  han. 
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impedido  coD9tanlemeiilc  oír  los  coDsejos  desinteresados  de  la  es- 
periencía  y  de  la  razón.  Treinta  años  hace  que ,  en  nombre  úci 
una  corporación  madrileña,  se  dirigió  ai  consejo  un  código  precio- 
sísimo de  reglas  económicas  y  administrativas,  en  que»  por  una 
singularidad  dé  la  época,  y  para  honor  eterno  del  redactor,  no  se 
advierte  un  solo  error  de  hechos  ni  de  principios ,  una  sola  exa* 
geracion,  una  simple  inexactitud.  Pero  ¿de  qué  sirvió  que  el  ilus- 
tre Jovellanos  levantase  un  mouiimento  á  la  gloria  de  su  país  en 
su  inmortal  Informe  de  la  sociedad  econúmica  de  Madrid  en  el  espe- 
diente sobre  ley  agraria  ?  Ningún  uso,  señor ,  se  ha  hecho  de  las 
útilísimas  advertencias  contenidas  en  aquel  libro  de  oro,  ni  de  las 
no  menos  útiles  consignadas  en  los  apreciables  escritos  de  ios 
condes  de  Campomanes  y  de  Cabarrús,  que  apenas  son  conocidos 
de  nuestros  literatos.  Los  errores  han  continuado  creciendo  á  la 
sombra  de  las  disensiones  civiles  y  de  la  ignorancia  que  ellos  han 
ocasionado,  y  nosotros  cogemos  por  desgracíalos  frutos  amar- 
guísimos. 

Que  los  medios  empleados  hasta  hoy  no  bastan  á  mejorar  nues- 
tra situación,  se  infiere  de  que  en  efecto  no  se  mejora ,  antes  biei» 
se  ha  empeorado  de  algún  tiempo  á  esta  parte.  Cuando  la  provi- 
dencia restableció  á  Y.  M.  en  la  plenitud  de  sus  derechos ,  aun 
poseíamos  vastos  territorios  en  América ,  y  esperanzas  fundadas 
de  recuperar  algunos  de  los  que  se  habían  sustraído  á  nuestra  do- 
minación. Era  posible,  y  quizá  fácil ,  reponer  bajo  la  dependencia 
de  la  melrépo)!  la  Nueva  España ,  donde  rebeldes  sin  gefes ,  siu 
unión,  siu  dinero  y  sin  alianzas,  no  contaban  con  grandes  proba- 
bilidades de  resistencia  ni  de  agresión.  Era  posible ,  quizá  fácil, 
obtener  triunfos  decisivos  en  él  Perú,  donde  un  ejército  realista 
continuaba  sosteniendo  el  honor  y  la  supremacía  del  nombre  es- 
pañol. Mas  tarde  este  ejército  ha  capitulado  :  Méjico,  Goatemala, 
Colombia.  Perú,  Chile  y  Buenos  Aires  han  hecho  empréstitos  con 
((ue  han  provisto  las  necesidades  de  su  emancipación,  y  calmado 
el  descontento  interior,  que  era  nuestro  mas  poderoso  medio  de 
reconquista.  La  metrófyoli,  entretanto,  mas  apurada  de  día  en  día, 
cuenta  entre  sus  enemigos  hasta  ios  huracanes,  que,  dispersando 
la  escuadra  destinada  á  reforzar  la  guarnición  del  castillo  de  Vera- 
Cruz,  nos  ha  arrebatado  la  posesión  de  aquel  punto  impor- 
tantísimo. 

Señor,  el  mal  está  hecho;  algunas  desús  consecuencias  son 
irreparables;  pero  aun  es  tiempo  de  evitar  otras,  y  vuestros  pue- 
blos esperan  de  vuestra  mano  este  insigne  beneficio.  Resolviendo 
la  tercera  cuestión  que  me  he  ]iropuesto,  yo  voy  á  indicar  los  me- 
dios de  mejorar  nuestra  situación.  Estos  no  serán ,  señor,  espe- 
cíficos de  charlatanes  ó  recetas  de  empíricos,  sino  medios  senci- 
llos ,  obvios ,  fáciles,  sacados  de  la  naturaleza  de  las  cosas,  con- 
formes á  los  principios  de  la  ciencia  de  la  administración ,  casi 
desconocida  entre  uosotros,  y  en  armonía  en  fin  con  los  usos  con- 
sagrados por  la  esperiencia  de  las  naciones  ,  (|ue  hacen  hoy  tan 
colosales  progresos  en  la  carrera  de  la  civilización.  Por  ahora^  me 
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coDtentaré  con  señalar  los  de  mas  imporlaocia  y  urgencia ,  y  á 
medida  que  los  saludables  efectos  producidos  por  su  adopción  me 
hagan  acreedor  á  elevar  olra  vez  mis  votos  reverentes  basta  las 
gradas  de  vuestro  solio ,  yo  iré  desenvolviendo  en  memorias  su- 
cesivas la  necesidad  y  la  conveniencia  de  otras  medidas,  capaces 
de  cambiar  en  pocos  años  el  aspecto  de  ese  pais,  y  de  restablecer 
completamente  su  decoro  y  su  prosperidad.  Los  medios  que  hoy 
debo  indicar  son  los  siguientes: 

I.""  « Amnistía  plena  y  entera «  sin  escepcion  alguna ,  ó  con 
Apocas  escepciones,  y  esas  personales  ó  nominativas,  por  todos  los 
«actos  consi^ientes  á  la  profesión  de  las  diferentes  opiniones  po-r 
vlilicas  seguidas  en  España  desde  1808,  con  fenecimiento  de  todo 
«proceso  pendiente  por  esta  causa,  y  remisión  de  toda  pena  im- 
•puesta  por  los  fenecidos.» 

Esta  medida,  señor,  encontrará  impugnadores  entre  los  pusi- 
lánimes, que,  por  la  impunidad  de  algunos  alborotadores ,  cree- 
rán comprometida  la  seguridad  de  vuestro  trono,  v  entre  los  hom- 
bres severos  y  rigurosos,  que  juzgarán  menoscanados  por  la  im- 
fmnidad  de  algunos  delincuentes  ios  derechos  de  la  justicia.  Pero 
a  lealtad  de  los  pusilánimes,  y  el  celo  de  los  rigurosos»  se  tranqui- 
lizarán con  consideraciones  aue  son  demasiado  obvias  para  ser 
recusadas.  No  fueron  los  100,000  franceses  mandados  por  el  duque 
de  Angulema  los  que  en  1823  acabaroü  con  la  Constitución  de 
Cádiz ^  fué  solo  la  lealtad  del  pueblo  español,  y  su  aversión 
á  instituciones  que,  en  vez  de  ventajas,  le  acarrearon  gravámenes, 
é  inquietudes  en  vez  de  reposo.  Estos  sentimientos  se  manifesta- 
ron tan  simultánea  y  unánimemente,  que  no  hubo  liberal  que  no 
reconociese  desde  entonces  lo  vano  de  sus  ilusiones  patrióticas, 
lo  impracticable  de  sus  teorías  democráticas ,  lo  infructuoso,  en 
Un ,  de  toda  tentativa  dirigida  al  restablecimiento  de  un  régimen 
marcado  con  el  sello  de  la  desaprobación  general.  Si,  á  pesar  de 
este  convencimiento,  hostilizan  abiertamente  los  proscriptos  de 
afuera,  y  los  de  adentro  oponen  á  la  marcha  del  gobierno  la  resí»- 
tencia  oculta  que  pueden ,  es  porque  el  instinto  de  conservación 
pone  á  unos  y  á  otros  en  estado  de  agresión  contra  el  gobierno, 
que  cierra  á  los  primeros  las  puertas  de  su  patria ,  y  que ,  pri- 
vando á  los  otros  de  derechos  comunes  á  todos  los  subditos  de 
un  Estado ,  los  condena  por  ello  á  una  humillación  permanente. 
Esta  disposición  es  natural  y  por  lo  mismo  necesaria,  y  Y.  M.  co- 
noce bastante  á  los  hombres,  para  saber  que  nadie  vuelve  amor  y 
respeto  en  cambio  de  rigores  y  danos.  Por  este  mismo  principio, 
se  deben  esperar  oflcios  de  gratitud  de  aquellos  hombres  á  Quie- 
nes se  dispensen  bienes,  y  mucho  roas  si  en  los  ánimos  délos 
agraciados  se  refuerza  el  reconocimiento  con  la  esperanza  de  me- 
jorar de  suerte,  y  de  reconquistar  el  aprecio  de  sus  conciudada- 
nos. Nadie  se  obstina  en  el  mal ,  cuando  ve  abiertos  los  caminos 
del  Ñen ;  cesando  la  proscripción ,  los  proscriptos  de  todas  las 
opiniones  sentirán  brotar  en  su  pecho  el  deseo  de  cooperar  á  Ja 
gloria  de  su  patria  «  y  cooperarán  sin  duda ,  si  no  los  desaniman, 
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esclusíones  humíilanles.  Mas  auD  suponieudo  que  asi  no  faese,  y 
que ,  por  una  escepcion  que  estaría  en  contradicción  maniflesla 
con  ios  sentimienlos  habituales  del  corazón  humano ,  los  benefi- 
cios solo  hiciesen  ingratos  en  vez  de  agradecidos ,  ¿  qué  habría 
que  temer  de  los  amnistiados,  cuando,  diseminados  en  la  Penínsu- 
la, observados  por  la  autoridad,  y  lo  que  es  mas  por  la  opinión, 
no  tuviesen  ni  punto  de  contacto ,  ni  medios  de  resistencia ,  ni 
preiestos  siquiera  para  legitimaria?  ¿No  serán  mas  temibles  cuando, 
en  los  paises  estrangeros,  se  venguen  por  acusaciones,  muchas  ve- 
ces exageradas  y  calumniosas,  de  la  proscripción  bajo  que  gimen? 
Señor,  temer  peligros  de  la  amnistía  es  temblar  delante  de  fan- 
tasmas. 

Los  hombres,  cuya  severidad  se  ofende  de  que  se  sustraigan  los 
delincuentes  á  la  mano  de  la  justicia,  replicarán  quizá  que  la  im- 
punidad de  tales  y  tales  revolucionarios  podría  alentar  los  escesos 
y  dar  ocasión  mas  tarde  á  nuevos  trastornos.  Señor,  no  ceda  V.  M. 
a  este  tríste  escrúpulo.  En  primer  lugar,  la  justicia  ha^quedado  mas 
uue  satisfecha  con  el  suplicio  del  geie  de  la  rebelión.  £b  segun- 
do lugar,  tres  años  de  proscrípcion  y  de  desastres  han  castigado  bien 
á  los  que  participaron  de  los  errores  ó  de  los  estravios  de  los  tres 
años  anteríores,  y  aun  podría  en  último  estremo  prolongarse  la  pe- 
na adosó  tres  de  ios  mas  culpables.  Lapolítica,en  fin.autorizay  aun 
prescribe  escepciones  á  las  reglas  comunes  de  la  justicia,  cuando 
es  muy  considerable  el  número  do  los  que  han  cometido  una  falta 
ó  un  crimen.  Guando  el  castigo  es  imposible,  el  perdón  ó  el  olvido 
es  necesario. 

Asi,  la  historia  presenta  el  perdón  ó  el  olvido  como  el  bálsamo 
mas  eficaz  para  curar  las  llagas  de  las  guerras  civiles;  y  aun  ,  en- 
tre  las  doctas  alegorías  de  la  fábula,  las  sublimes  ficciones  del  ma- 
yor ingenio  de  la  antigüedad  representan  á  Júpiter  indicando  á  Mi- 
nerva el  olvido^  como  el  remedio  único  de  las  disensiones  que  la 
vuelta  de  Ulises  había  ocasionado  en  Itaca.  ¿Y  quién  no  recuerda, 
señor,  el  famqso  ejemplo  dePisistrato?  Su  moderación  después  del 
triunfo  desarmó  hasta  la  resistenciade  Solón,  de  aquel  hombre  cé- 
lebre que,  seffuro  del  ascendiente  que  le  daban  sobre  sus  compatrio- 
tas sus  virtudes  y  sus  beneficios,  había  escitado  poco  antes  al  pue- 
blo á  armarse  contrae!  usurpador.  Pero  el  ejemplo  mas  memorable, 
el  que  forma  autoridad  en  esta  matería,  es  el  quedióTrasibulo  triun- 
fando de  los  treinta  tíranos,  que,  sostenidos  por  estrangeros,  habían 
agitado  sobre  su  patria  el  hacha  de  la  proscripción.  Trasibnlo,  ven- 
cedor, inventó,  para  proclamar  elolviao  de  lo  pasado,  la  palabra  om* 
nistia,  aue  mas  tarde  adoptó  Cicerón  cuando,  después  de  la  muer- 
te de  César ,  propuso  adoptar  la  política  y  filantrópica  idea  espre- 
sada por  ella.  <  Según  se  hizo  entonces  en  Atenas,  dice  el  ora- 
ndor  romano ,  omnem  memoriam  discordiarum  obUvimuí  sempiterna 
üdelenda  cemuL«  ¡Qué  nombres,  señor,  los  de  Trasíbolo  y  de  Cice- 
rón! Yo  no  necesito  reforzar  estas  autoridades:  la  hermosa  ley  de 
olvido  de  Aureliano ;  la  intervención  general  de  Carlos  V  en  favor 
do  los  desterrados  y  emigrados  de  Florencia,  después  del  rcstable- 
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cioiienlode  los  Médicié;  el  espectáculo  dado  por  el  mismo  empera- 
dor después  del  triunfo  de  sus  armas  en  YiJlalar,  ninguno  de  estos 
hechos  probaria  tanto  como  los  anteriores.  Pero  hay  otro  que  es 
decisivo.»  y  que  por  tonto  merece  citarse.  Y.  M.  mismo,  siendo  prin- 
cipe de  Asturias*  aplaudió  sin  duda  como  el  mundo  entero,  uno  de 
los  primeros  y  mas  célebres  decretos  del  régimen  consular  de  Fran« 
cía,  que  permitió  el  libre  regreso  de  cuantos  voluntariamente  hu- 
biesen huido  de  la  revolución  ó  sido  por  ella  lanzados  del  suelo 
francés,  con  devolución  de  sus  bienes  no  vendidos,  y  habilitación 
para  obtener  toda  clase  de  destinos,  que  muy  luego  obtuvieron  has- 
ta en  el  palacio  imperial.  ¿  Y  quiénes  eran  aquellos  rehabilitados? 
Antiguos  nobles  que,  espatriMos  los  mas  por  amor  y  lealtad  á  los 
Borbones,  sirvieron  por  reconocimiento  en  las  antecámaras  de  Bo- 
ñaparte;  antiguos  eclesiásticos  que,  habiendo  preferido  la  emigra- 
cioB  á  la  prestación  de  un  juramento,  que  su  conciencia  repugna- 
ba, enseñaron  después  el  catecismo  que  proclama  la  legitimidad 
del  ungido  del  Papa;  tan  cierto  es  que  ios  beneficios  acaban  por  le- 
gitimar lanisurpacion.  Aquellos  hombres ,  de^Mj^os  antes  como 
objeto  de  la  execración  p(^ular ,  como  agobnonniijo  el  peso  de 
una  opinión  que  los  condenaba,  volvieron  ánus  Ikaressin  el  me- 


nor obstáculo;  tan  cierto  es  que  el  poder  balta  f  Jpótifícar  y  aun  á 
contrariar  abiertamente  la  opinión,  cuando  6st§p»  es  conforme  á 
los  principios  inalterables  de  la  justicia. 

Puede  alegarse,  en  atenuación  de  nuestro  error,  que  el  número 
de  proscriptos  es  corto  entre  nosotros  ,  pues  de  los  seis  ú  ocho  mil 
que  están  fuera  del.  reino,  muchos  pueden  volver  sin  obstáculo  á 
sus  hogares.  «Si  no  lo  hacen,  podrá  añadirse,  es  porque  ó  temen  la 
Bopinion  que  los  reprueba,  ó  porque  se  han  obstmado  en  sus  erro- 
»re8  antiguos.  ¿  Y  no  es  de  creer  que  los  que  salieron  del  reino 
»por  ésta  causa,  no  vuelvan  á  él,  aun  cvando  los  escude  una  am- 
»nislia?»  Señor,  el  q[ue  hiciera  este  argumento  mostrarla  ignorar 
que  la  palabra  proscripción,  aunque  limitada  en  su  origen  á  espre- 
sat  ideas  no  conformes  á  nuestros  usos  actuales ,  envuelve  hoy  la 
idea  de  destierro  forzado ,  ora  sea  imposto  por  la  autoridad  ,  ora 
determinado  por  la  necesidad  de  sustraerse  á  un  odio  justo  ú  inius- 
to ,  á  un  castigo  merecido  ú  no  merecido.  Libre  cada  cual  de 
este  temor  por  una  amnistía  completa*  no  habría  quien  voluntariar- 
men  te  prefiriese  continuar  en  un  destierro.  Conon,CabrinsJfiGatres, 
Timoteo,  se  sometían  en  Atenas  aun  ostracismo  voluntario;  pero  ;.se 
habrían  ido  á  vivir  en  Lesbos,  en  Tracía  ó  en  Chipre,  á  no  haber  te* 
mido  los  efectos  de  la  desconfianza  turbulenta  de  sus  conciudada- 
nos, que  ya  desterraban  á  Aristides,  y  ya  hacían  beber  la  cicuta  á 
Sócrates  y  á  Focíon? 

No  acabaré,  señor,  el  capítulo  de  la  amnistía,  sin  observar  que 
he  empleado  de  intento  esta  palabra,  porque  es  la  consagrada  en  es- 
tos casos,  y  la  única  que  envuelve  la  idea  del  olvido  sempiterno, 
con  el  cual  proponía  Cicerón  borrar  la  memoria  de  las  disensiones 
civiles.  Indulto  no  espresaria  la  misma  idea.  La  totalidad  de  la  na- 
ción reconoció  el  régimen  constitucional, hoy  destruido;  la  casi  to- 
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taVidad  de  los  habitaoles  le  prestó  servicios;  si  muchos  de  estos  ser- 
vicios se  cubren  con  el  velo  del  indulto,  se  califican  de  criminales 
por  el  mismo  hecho ,  y  no  es  polilico  notar  de<lelincúenle  á  una 
gran  parle  de  Ka  nación.  Cuando  se  tratai  de  fundar  el  repo|so  del 
reino  sobre  la  reconciliación  completa  de  sus  habitantes,  sería  im- 
prudente ofender  ñ  muchos  de  ellos  por  el  uso  de  una  palabra,  apli- 
cada habilualmente  para  espresar  el  perdón  de  otra  especie  de  de^ 
utos. 

t.^  Abrir  un  empréstito  de  3<K)  millones  de  reales  para  ocurrir 
sin  embarazo  á  las  exigencias  diarias  del  servicio  del  Estado,  ínte- 
terin,  dQsenvolviéndose,  por  medidas'  que  indicaré,  los  gérmenes 
inmensos  de  prosperidad  que  aun  poseemos,  se  establece  on  siste- 
ma definitivo  de  hacienda,  que  baste  á  nuestras  necesidades  y  res-^ 
tablezca  el  nivel  entre  los  gaslos  y  los  recursos. 

Señor,  esta  medida  parece  implicar  una  contradicción  manifies- 
ta con  la  demostración  que  he  hecho  arriba  de  las  causas  y  la  os- 
tensión de  nuestro  descrédito ,  y  con  la  segundad  que  he  dado  de 
que  no  hay  en  loUa  Europa  quien  haga  un  empréstito  para  España. 
Contradicción  hífiria'en  efecto  si,  hablando  de  empréstito ,  enten- 
diese yo  que  este  se  copitrataseén  las  bolsas  de  Londres,  Aroster- 
dam  ó  París;  pero  no  es  esto  lo  que  proponoo:  dos  años  de  esfuer- 
zos infructuosos  y  de  desengaños  amargos  han  debido  familiarizar 
á  todo3  con  la  idea  de  que  nuevas  tentativas  no  producirían  mas 
ciue  nuevos  motivos  de  descrédito.  Yo  pienso  que  es  en  España 
donde  se  debe  hacer  la  operación,  y  croo  que  esto  es  posible,  fácil, 
seguro,  sin  que  haya  una  sola  razón  verdadera  ,  un  solo  protesto 
plausible  en  que  fundar  la  resistencia.  Indicando  la  justicia  y  ü 
conveniencia  de  le  operación,  responderé  á  las  objeciones  que  con- 
tra ella  pudieran  hacerse. 

y.  M.  sabeque  el  sumo  pontífice  Pió  VII  concedió  á  vuestro  au- 

f;uslo  padre,  con  destino  á  las  necesidades  del  Estado,  el  producto  de 
as  ventas  de  bienes  de  obras  pías,  y  sétimas  partes  de  los  bienes 
eclesiásticos,  con  la  condición  de  pa^ar  á  los  poseedores  los  réditos 
de  su  importe,  á  razón  de  tres  por  ciento  al  año.  La  estrechez  con 

3ue  hace  siglos  lucha  en  vano  el  erario  español  hizo  que  los  fon-^ 
os  procedentes  de  aquellas  ventas  recibiesen  una  inversión  estra* 
fla,  y  que  desde  muy  luego  esperímentasen  los  propietarios  de  las 
fincas  eoagenadas  atrasos  considerables  en  el  pago  de  sus  réditos, 
de  que  acabó  de  privaríos  el  alzamiento  de  1808.  La  junta  cen- 
tral, compuesta  de  personas  timoratas,  viendo  sucederse dia- 
riamente ventas  de  que  no  se  satisfacía  el  precio ,  ú  de  cuyo 
precio  no  se  pagaban  los  intereses,  las  mandó  cesar;  pero  nada  im- 
pide que  continúen  desde  el  momento  en  que  los  réditos  estén  tan 
exactamente  asegurados,  que  ningún  acontecimiento  pueda  privar 
á  sus  propietarios ;  y  hoy  nos  hallamos  en  este  caso.  Eri^endo  la 
caja  de  amortización,  y  prescribiendo  la  formación  del  gran  libro 
de  la  deuda  pública,  dio  V.  M.  á  la  parte  de  dídia deuda  inscrita  en 
él  todas  las  garantías  que  bastan  ¿  desvanecer  la  desconfianza  mas 
exagerada.  Mandando  á  vuestro  secretario  del  despacho  de  Hacien- 
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da  hacer  inscríhir  48  millones  en  el.gran  libro  para  pago  de  inte- 
reses y  amortización  sucesiva  de  un  empréstito  de  800  millones, 

'  qjue  V.  M.  leautorizóá  contratar,  señaló  lamas>ólida  é  indestruc- 
tibie  hipoteca  de  aquel  capital.  Asi,  pues,  si,  por  las  causasque  he 
enamorado  antes,  no  han  inspirado  confianza  á  los  capitalistas  es- 
trangeros  recursos  tan  pingües  y  tan  saneados ,  nada  impide  que, 
u^ndd  de  la  facultad  concedía  por  el  sumo  pontífice  á  vuestro 
augusto  padre ,  se  vendan  bienes  pertenecientes  á  patronatos, 
obras  pías,  y  sétimas  partes  de  cverpos  eclesiisticos,  hasta  la  con- 

.  currencia  de  ÜOO  millones,  siempre  one  esta  suma  se  inscriba  des- 
de  luego  en  el  gran  libro,  como  sucedeiia  con  los  800  millones  que 
vuestro  secretario  del  despacho  de  Hacienda  estaba  autorízaoo  á 
hacer  inscribir,  si  se  hubiesen  encontrado  contratistas  por  acuella 
cantidad.  La  inscripción  asegura  sos  réditos  á  los  propietarios  de 
las  fincas  que  se  enagenan,  réditos  que  no  pueden  perecer  mientras 
el  Estado  subsista,  y  las  ventas  aseguren  ai  Estado  recursos  diarios 
obtenidos  á  un  ínteres  mucho  menor  que  el  que  liabria  logrado  en 
ningún  contrato  de  empréstito^ 

Señor,  d  clero  ha  dado  siempre ,  y  el  clero  renovará  hoy  sin 
duda  el  ejemplo  de  confianza  que  le  inspiran  los  esfuerzos  que  ha- 
ce V*  H.  para  meiorar  la  suerte  de  sus  pueblos.  Las  ventas  auto- 
rizadas por  la  bula  pontificia  de  que  dejo  hecha  mención,  do  solo 
no  le  irrogan  el  m^norp^rjuieio,  pues  los  intereses  resultan  afísui- 
zados  del  modo  mas  firme  y  valedero  que  reconocen  nuestras  leyes 
y  nuestros  usos,  sino  que,  al  contrario,  puede  proporcionarle  venta- 
jas, pnes  no  es  presumible  gue  la  masa  de  los  bienes  eclesiásticos 
produBca  tres  por  ciento  limpios,  que, sin  ninguna  deducción  ni  des- 
cuento, cobrarán  los  propietarios  por  semestres  ó  por  tercios  en  la 
Caja.  No  es,  pues,  de  temer  que  el  clero  oponga  la  menor  resis- 
tencia á  este  medio  de  salvación  nacional ,  que  facilitará  al  erario 
ana  anticipación  cuantiosa  á  tres  por  ciento  ,  y  al  precio  mínimo 
de  66  s/3  9  con  aumento  notable  á  veces ,  pues  las  adjudicaciones, 
que  no  podrán  hacerse  en  menos  de  los  dos  tercios  de  la  tasa ,  pa- 
sarán muy  frecuentemente  est&  límite  ,  y  acaso  el  de  la  tasa  mis- 
ma. ¡Qué  perspectiva  de  prosperidad  y  de  ventura'  Yo  no  teme 
afirmar,  señor,  que  aun '  cuando  vuestro  tesoro  no  se  hallase  im- 
posibilitado de  satisfacer  sus  obligaciones ,  aun  cuando  estas  pu^ 
diesen  cubrirse  con  los  medios  ordinarios,  la  medida  que  indico  se- 
ria útilísima,  pues  con  los  productos  de  las  ventas  podrían  promo- 
verse bienes  de  gran  monta,<que  darían  con  muchas  creces  el  té- 
nae  interés  que  devengasen  los  capitales  procedentes  de  la  enage- 
nacion  de  aauellas  fincas. 

Quiza  halsrá  quien  tema  que,  en  la  estrechez  general  á  que  las 
desgracias  últimas  han  condenada  á  los  españoles ,  no  habrá  una 
masa  de  compradores  tal  como  se  necesita  para  que  sean  conside- 
rables los  recursos  que  produzca  la  enagenacíon.  Pero  este  recelo 

'  no  retraerá  ciertamente  de  la  operación  que  indico,  áncora  precio- 
sa en  la  tormenta  que  vamos  «corriendo.  El  olvido  de  las  pasadas 
divergencias  políticas  y  la  fusión  de  todos  los  intereses  restablece-* 
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rán  la  confianza,  la  cual  ya  desentierra  los  capitales  que  el  miedo 
ha^escondido,  ya  los  crea  nuevos  por  medio  del  impulso  que  da  al 
trabajo.  No  hay  quien  no  haya  notodo  el  desasee,  la  tristcsa,  la 
incomunicación  que  reina  en  ios  pueblos  trabajados  por  los  parti- 
dos, ó  divididos  entre  los  intereses  de  los  magnates  que  quieren 
mandarlos.  X\  contrarío ,  en  los  pueblos  en  donde  no  hay  estos 
bandos,  se  hacen  paseos  y  fuentes,  se  limpian  las  calles,  se  reú- 
nen las  familias,  y  la  abundancia  renace  en  el  seno  4lel  placer  y 
de  la  amistad.  Hay  ademas  multüud  de  personas  que  nunca  dedi- 
can sus  capitales  mas  que  á  aumentar  sus  haciendas,  y  que  solo  se 
esfuerzan ,  y  aun  se  empéfian ,  cuando  se  trata  de  adquirir  fin- 
cas. En  fin,  nay  un  aliciente  poderoso  para  estas  adquisiciones  en 
la  rebaja  del  tercio  ^ue  puede  obtenerse,  cuando  no  lo  impida  la 
concurrencia  de  licitadores.  Todo  persuade,  pues,  de  que  estas 
ventas  producirán  lo  que  todas  las  que  se  han  hecho  de  su  espe- 
cie en  diferentes  tiempos. 

Tal  vez  se  me  replique  que  la  anulación  de  las  que  so  hicieron 
bajo  la  usurpación  írancesa  desde  1808  á  1813,  y  bajo  el  régi- 
men constitucional  desde  18^0  á  1823,  debe  ser  un  obstáculo  para 
las  nuevas  enajenaciones,  pues  es  aterrador  el  espectáculo  de 
ciento  treinta  mil  familias  arruinadas  de  resultas  de  haber  comprado 
bienes  nacionales  en  una  ú  otra  de  aquellas  épocas.  Este  temor 
aparecerá  también  exagerado,  cuando  sececapaeite  que,  en  la  pri- 
mera de  estas,  los  compradores,  no  solo  fueron  privados  de  los  bienes 
que  adquirieron ,  sino  q^ue  fueron  condenados  á  mullas  aue  con- 
sumaron la  ruina  de  casi  todos  ellos ;  sin  embargo,  á  nadie  aterró 
después  aquel  ejemplo,  y  en  los  tres  años  déla  revolución  última 
se  enagenaron  fincas  por  valor  de  1,200  millones.  Parece  que 
los  hombres  están  sentenciados  á  no  escarmentar  en  cabeza  agena; 
pues  frecuentemente  los  particulares ,  tanto  como  los  cuerpos  y 
auu  las  naciones,  adoptan  una  conducta  que  muchas  esperiencias 
han  manifestado  ser  funesta,  y  condenan  principios  que  otras  tan- 
tas esperiencias  presentan  como  conduciendo  infaliblemente  al 
honor  y  á  la  prosperidad.  Si  cien  veces  se  vendieran  fincas  con 
alguna  ventaja,  cien  veces  se  presentarían  compradores ;  y  esto 
sucederá  tanto  mas  seguramente  en  el  caso  sobre  que  discurro, 
cuanto  ninguno  de  los  que,  durante  diez  años,  compraron  bie- 
nes de  patronatos,  capellanías  y  séUmáS  partes,  ha  sido  turbado 
un  solo  instante  en  su  disfrute,  ni  ha  concebido  sobre  él  la  menor 
inquietud.  Esta  ventaja  proviene  de  ki  legitimidad  del  poder  tem- 
poral que  solicitó  la  medida,  y  de  la  del  poder  espiritual  que  la 
autorizó,  como  útil  á  Jos  intereses  del  gobierno  y  no  perjudicial  á 
los  del  clero. 
3.^    Organización  de  la  administración  civil. 

Señor,  en  vano  se  fundirían  los  intereses ,  y  ventas  de  bie- 
nes considerables  proporcionarían  Cuantiosos  ingresos  temporales 
al  erario ,  si  desde  luego  no  se  dictasen  disposiciones  que  le  ase* 
gurasen  para  lo  sucesivo  ingresos  constantes ,  proporcionados  á 
las  necesidades  del  servicio.  Hubo  un  tiempo  en  que  nuestra  ha- 
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cienda  pudo  vivir  ateoida  á  las  eventualidades  de  contribuciones 
viciosas  en  su  origen,  vejatorias  por  su  forma,  é  insuflcientes  por 
sus  productos ;  pues ,  dueña  España  de  vastas  posesiones  en 
América  y  Asia ,  y  alimentando  un  vasto  comercio  con  las  pro- 
ducciones privilegiadas  de  aquellos  climas ,  contaba  siempre  con 
recursos  ()ue  llenasen  el  déñcit  de  las  renlaa  de  la  Península.  En 
tal  situación,  le  era  permitido  ser  mas  pródiga  y  tener  menos  or- 
den que  coando,  privada  de  aquellas  ventajas,  solo  cuenta 
con  los  tributos  de  su  territorio  europeo,  empobrecido  por, las 
causas  que  en  esta  esposicion  he  enumerado.  Asi,  hoy  necesita 
absolutamente  fundar  un  sistema  definitivo  de  hacienda ,  en  que 
se  contrabalanceen  á  lo  menos  las  rentas  y  los  gastos,  y  en  q^oe 
poco  á  poco  se  vayan  obteniendo  sobrantes  destinados  á  limpiar 
los  canales  de  la  prosperidad.  Para  formar  este  sistema ,  es  nece- 
sario empezar  por  conocer  la  población  del  reino,  la  ostensión  de 
,  su  riqueza  territorial,  ya  urbana,  ya  rústica,  y  la  de  su  riqueza 
movible,  ya  fabril;  ya  comercial,  pues  sin  el  conocimiento  de  esto 
que,  en lenguago  de  administración,  sollama  materia  imponible^ 
no  se  puede  calcular  de  qué  modo  las  contribuciones  afectarán 
esta  materia,  y  hasta  qué  punto  paralizarán  los  esfuerzos  del  in- 
terés individual,  que  solo  se  afana  en  cuanto  la  mano  del  fisco 
no  le  arrebata  lo  necesario. 

Por  falta  de  estos  conocimientos  pereció  bajo  el  peso  de  la  exe^ 
cracion  pública  el  sistema  de  contriouciones  directas  improvisado 
en  Cádiz,  y  establecido  sobre  bases  arbitrarias,  y  por  lo  tanto 
injustas  y  odiosas.  En  1811 ,  cediendo  al  grito  de  los  pueblos,  y 
forzado  por  la  enormidad  del  déficit,  que  de  dia  en  día  se  iba  au-* 
mentando,  vuestro  secretario  del  despacho  de  Hacienda  propuso  » 
V.  M.  el  restablecimiento  del  sistema  directo,  que  en  breve  volvió  á 
escitar  justísimos  clamores  por  la  odiosa  desigualdad  de  la  re- 
partición ,  dimanada  de  la  falta  de  conocimiento  do  la  base.  Para 
el  gobierno  fundado  por  la  revolución  de  1820  fueron  perdidos 
aquellos  terribles  y  decisivos  eiemplares;  y,  sin  atenderá  las  ob- 
servaciones irresistibles  que  hombres  amantes  de  su  patria  no 
cesap  de  publicar,  se  obstinó  en  el  error,  é  hizo  subir  en  muchas 
partes  á  30  3^  40  por  ciento  la  contribución  sobre  la  propiedad  ter- 
ritorial rústica,  ya  gravada  con  prestaciones  de  isual  ostensión. 
£1  descontento  que  estas  vejaciones  ocasionaban  nabria  acabado 
mas  tarde  ó  mas  temprano  con  el  régimen  constitucional ,  aun 
cuando  no  hubiese  sido  encargada  su  destrucción  á  un  ejército  e&- 
irangero.  Para  imponer  á  un  pueblo,  por  ejemfdo,  una  contribución 
estraordinaria  de  guerra,  exigible  de  los  diez  ó  doce  vecinos  mas 
pudientes ,  se  reúne  una  junta  de  naturales  que,  con  arreglo  al 
conocimiento  que  tienen  del  caudal  de  cada  uno  de  sus  compa- 
triotas, fijarla  proporción  en  chuela  exacción  debe  hacerse.  Ésta 
conducta  es  un  nomenage  al  principio  de  que  ano  se  pueden  res* 
»tablecer  contribuciones  sin  un  conocimiento  tan  completo  como 
»sea  dable  de  la  consistencia  y  de  la  ostensión  de  la  materia  impo- 
»nibie./>  Este  conocimiento  no  puede  adquirirse  sino  por  medio  de 
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uua  organización  civil ;  y  esta  debe  ser  proporcionada  enlre  noso* 
tros  á  la  inmensidad  de  recursos  qae  aun  se  pueden  desenvolver 
en  nuestro  suelo  y  conforme  á  los  principios  de  la  administración, 
que  se  podria  definir  la  «ciencia  de  lo  útil  y  de  lo  dañoso  »  ,  como 
el  derecho  se  ha  definido ,  la  «  ciencia  de  lo  justo  y  de  lo  in- 
«justo.  D 

y.  M.  sabe,  señor,  que  las  leyes  tienen  por  objeto  todas  las 
relaciones  ^ue  existen  entre  los  individuos  que  componen  un  £^ 
tado ,  y  entro  este  y  los  que  le  forman.  Estas  relaciones  se  modi- 
ñcan  según  las  diferentes  necesidades  de  la  sociedad,  de  que  re- 
sultan tantas  especies  de  leyes  como  cosas  hay  sobre  las  cuales 
importe  dictarlas.  £1  hombre  en  sociedad  tiene  relaciones  necesa- 
rias con  el  Estado,  y  estas  se  fijan  por  medio  de  leves,  que  se 
llaman  administraíivas  ^  las  cuales  no  consideran  en  los  súoditos 
sino  sus  relaciones  con  la  sociedad ,  prescindiendo  de  las  perso- 
nas, á  diferencia  de  las  que  generalmente  se  llaman  leyes ,  que 
consideran  á  los  hombres  individualmente  y  en  sus  relaciones  pri- 
adas.  La  ley  judicial  no  mira,  por  ejemplo,  la  propiedad  sino  con 
res|)ecto  al  individuo  que  la  posee  ó  la  reclama ;  la  ley  adminis- 
trativa ,  sin  pensar  en  este  individuo,  no  la  considera  sino  como 
el  embrión  ue  las  mejoras  sociales.  De  la  diferencia  que  existe  en- 
tre el  modo  con  (¡ue  la  justicia  y  la  administración  velan  sobre 
los  intereses  públicos,  resulta  la  que  se  nota  en  el  carácter  de  las 
leyes  judiciales  y  administrativas;  aquellas  son  ó  deben  ser  ter- 
minantes y  absolutas ;  estas  pueden  ser  hipotéticas  ó  condiciona- 
les; aquellas  son  aplicables  en  todas  las  situaciones ,  en  todas  las 
locaiiaades ;  estas  sufren  y  aun  exigen  modificaciones  en  ciertos 
lugares  ó  circunstancias.  En  fin,  las  de  la  justicia  son  inalterables 
ó  permanentes,  mientras  que  las  de  la  administración  varían  cada 
vez  que  se  combinan  de  diferente  manera  los  intereses  en  cuyo 
favor  se  dictaron.  Estas  diferencias  notables  marcan  de  un  modo 
segurólos  limites  de  la  administración  y  déla  justicia,  y  esta- 
blecen entre  los  estudios  que  exigen  las  profesiones  de  juriscon- 
sulto y  de  administrador  tanta  diferencia  como  existe  entre  los 
que  exigen  las  de  diplomático  y  de  comerciante. 

Ni  es  este  el  único  obstáculo  que  opone  entre  nosotros  á  las 
mejoras  que  hace  tiempo  reclama  nuestra  situación.  La  ventaja 
principal  de  una  buena  organización  civil  consiste  en  lo  que  ya 
designé  yo  en  otra  parte  con  el  nombre  de  omnipresencm  de  Ja  ad- 
ministracion ,  es  decir,  la  acción  protectora  del  gobierno^estendída 
á  un  mismo  tiempo  al  tenue  manantial  que  humedece  el  musgo 
que  cubre  las  rocas  peladas;  al  arroyo  copioso,  á  cuyas  márgenes 
perecen  de  sed  las  mieses;  ai  caudaloso  rio,  cuyas  orillas  atravie- 
san lentamente  asnos  abrumados  bajo  el  peso  de  seis  arrobas, 
mientras  podrían  surcar  rápidamente  sus  aguas  barcos  cargados 
con  muchas  toneladas;  al  taller  donde  se  inventa  un  medio  nuevo 
de  combinar  fuerzas  de  manera  que  se  duplique  la  producción 
con.  la  misma  cantidadde  trabajo;  a  la  choza  del  pobre,  que  se  hun- 
de porque  reglamentos  inespfícables  impiden  cortar,  |para  reedi- 
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ficaila,  el  árbol  <itt6  la  sombrea ;  t  las  enlraftaa  de  la  tierra,  don- 
de las  teorías  metalttfgicas  pueden  descidlirír  cada  día  nuevas 
riquezas*  ya  en  las  vetas  abundantes  de  varios  metales,  ya  en 
los  medios  mas  fáciles  y  económicos  de  elaborarlos;  al  seno  de  los 
mares,  eo  fin,  donde  no  seria  imposible  hallar  en  alguna  de  las  es- 
pecies de  calamares  que  alimentan  nuestras  aguas,  aquella  sus- 
tancia que  daba  su  costoso  color  á  los  mantos  de  Tiro.  La  (mñí-- 
¡»re9encta ,  ó  sea  la  inmensidad  de  la  administración  ,  no  puede 
deberse  sino  la  multiplicidad  de  sus  agentes  y  á  la  simultaneidad 
y  la  eslension  de  sus  ocupaciones.  Cada  uno  de  ellos  debe  ver, 
en  el  bien  que  promueva ,  un  titulo  de  gloría  y  de  recompensa, 
y ,  en  el  bien  que  deje  de  hacer ,  un  titiuo  de  oprobio  y  de  ani« 
madvereion.  Los  encargados  de  este  servicio  deben  formar  entre 
si  una  cadena,  que ,  acabando  en  el  último  agente  de  polida  mu- 
nicipal ,  empiece  en  el  gefe  de  la  administración,  el  cual,  respon- 
sabíe  de  sus  errores  ó  de  sus  descuidos  propios,  y  hasta  cierto 
punto  de  los  errores  y  descuidos  de  sos  subalternos,  no  crea  des- 
empeñar sus  importantes  atribuciones  despachando  los  negocios 
de  que  se  le  dé  cuenta,  siüo  velando  en  que  se  remuevan  á  un 
tiempo  millares  de  obstáculos,  y  se  promueva ,  con  un  solo  im- 
pulso uniforme  é  ilustrado ,  una  masa  inmensa  de  prosperidad. 

Los  que  no  conocen  los  prodigiosos  recursos  gue,  para  la  rea- 
lización de  estos  bienes  ofrece  la  atinada  aplicación  de  los  princi* 
píos  administrativos  á  las  necesidades  de  los  pueblos,  y  la  facíK'^ 
dad  que,  para  promover  el  bien,  da  á  los  administradores  la  co- 
operación necesaria  de  los  administrados,  creerán  quizá  exagera- 
das las  esperanzas  que  yo  hago  formar;  pero  se  engafian,  sefior; 
bienes  de  la  magnitud  de  los  que  indico  se  han  promovido  en  po- 
cos afios  en  Francia ,  en  los  Paises  bajos ,  y  particularmente  en 
Inglaterra,  donde,  en  un  período  de  menos  de  medio  siglo,  ha  re- 
cibido la  población  un  aumento  de  setenta  por  ciento,  y  han  cre- 
cido en  proporción  todos  los  recursos  del  pais.  Recapacitando 
sobre  la  sencillez  de  los  principios  administrativos ,  se  reconoce 
sin  sorpresa  que  es  tan  fácil  realizar  mejoras  y  dispensar  benefi- 
cios por  los  medios  naturales  y  sencillos  que  indica  la  ciencia, 
como  imposible  por  los  medios  complicados  y  lentos  que  autoriza 
una  ciega  rutina.  La  ciencia  invoca  las  luces  de  la  esoeriencia  y 
de  la  razón,  pesa  las  ventajas  que  proporciona  una  meaida,  ensa- 

¿a  luego  otras  análogas,  y,  de  mejora  en  mejora,  lanza  á  los  pue- 
los  en  la  carrera  de  la  prosperidad.  La  rutina ,  al  contrarío,  sei- 
mejante  á  las  arpías  de  la  fábula ,  seca  cuanto  toca;  y,  atenida  á 
los  antecedentes ,  casi  siempre  erróneos,  del  empirísmo  antiguo, 
ae  ve  obligada  á  preferirlo  á  los  principios  luminosos  de  la  ciencia 

2ue  ignora ,  y  á  vincular  la  miseria  pública  en  la  renovación 
e  los  errores  administrativos  que  la  fundaron. 

Señor ;  estas  verdades  son  obvias,  y  cuantos  deseen  franca- 
mente el  bien  reconocerán  su  exactitud.  Y.  M. ,  mas  animado 
que  nadie  de  este  noble  deseo,  verá  que  es  imposible  realizarlo, 
cuando  los  intereses  preciosos  y  complicados  de  la  prosperídad 
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^enerai  no  Be  eonñesk  á  peraomis  que  los  eniíendtn,  que  v^en 
individualmenle  sobre  ellos,  y  que  ioeumo,  por  no  protegerlos, 
en  una  responsabilidad  tremenda,  de  la  cual  partícipe  el  gefe  de 
la  administración.  Este  debe  conocer  y  difundir  luego  en  su  país 
esas  máquinas  con  que  cada  día  multiplica  la  industria  sus  ar- 
teretes,  y  con  que,  aumentando  la  producción,  crea  sin  cesar  re- 
cursos nuevos,  destinados  á  reproducir  otros  y  otros  en  una  pro- 
fresion  infinita;  él  debe  estudiar  por  qué  medios  la  Gran  Breta* 
a ,  por  ejemplo ,  que  20  afios  ha  introducía  en  sus  puertos 
59.000,000  de  libras  de  algodón,  importa  hoy  15i;  calcular  de 
qué  manera  las  esportaciones  totales  de  ese  mismo  pais,  que  hace 
30  años  ascendían  soleá  11.000,000  de  esterlinas,  suben  hoya 
mas  de  45;  esplicar  hasta  qué  punto  sencillas  combinaciones  me- 
cánicas simplifican  el  trabajo ;  pues  que  algodones  en  rama  com«* 
prados  en  Bengala ,  donde  el  precio  del  jornal  es  de  un  real  dia- 
rio, se  vuelven  á  vender  alli  con  ventaja ,  después  de  manufac- 
turados en  Inglaterra ,  donde  el  jornal  cuesta  doce  reales ;  reve- 
lar cómo  sencillas  combinaciones  matemáticas  elevan  los  mástiles 
de  los  navios  que  cruzan  el  canal  caledonio ,  sobre  las  cumbres 
mismas  aue  rodean  el  valle  por  donde  corre;  determinar  los  pro- 
digios del  espíritu  de  asociación ,  que  hace  á  una  compama  de 
particulares  franceses  pensar  en  la  empresa  gigantesca  de  con- 
vertir á  París  en  puerto  de  mar ,  por  medio  de  un  canal  valuado 
en  500.000,000.  Pero  ¿  á  qué  cito  la  Inglaterra  ni  la  Francia?  El 
ejemplo  de  esas  naciones,  que  marchan  á  la  cabeza  de  la  civili- 
zación aterrará  quizá  á  los  nombres  tímidos ,  que  siempre  dea- 
confían  de  alcanzar  al  que  les  lleva  gran  delantera.  Para  estos 
serán  autoridad  mas  poderosa  los  progresos  ¡que  hacen  Rusia, 
la  Baviera  y  aun  Ñapóles ,  y  autoridad  todavía  mas  irresistible 
los  progresos  hechos  en  menos  de  20  años  en  una  parte  pequeña 
de  un  imperio  que  de  dia  en  día  se  desmorona.  Un  turco,  menos 
feroz  y  mas  instruido  que  los  demás ,  ha  hecho  al  Egipto  cami- 
nar rápidamente  en  las  vias  de  la  prosperidad ,  y  resucitado  la 
memoria  ilustre  de  los  Meris  y  de  los  Ptolomeos.  ^Quién  no  co- 
noce ese  algodón  Jumel,  que,  plantado  por  primera  vez  en  181t, 
Droduio  25,000  sacas  el  primer  año ,  100,000  el  segundo,  mas  de 
800,000  el  tercero ,  y  hoy  llena  todos  los  mercados  del  Mediter- 
ráneo y  suministra  un  considerable  sobrante  á  la  Inglaterra? 
iQuién  no  sabe  que,  á  la  voz  de  un  solo  hombre ,  290,000  tra- 
bajadores abrieron  en  la  primavera  de  1818  el  magnífico  canal 
de  16  leguas  que  une  hoy  el  Nilo  con  el  puerto  de  Alejandría,  y 
evita  los  pelíffros  de  la  acumulación  de  las  arenas  movedizas  de 
Roseta?  ii}mSñ  no  ha  oído  hablar  de  ese  proyecto  colosal  que  ba- 
ria creíbles  las  maravillas  de  los  reinados  en  que  se  construyeron 
las  pirámides?  Realizado  este  proyecto  se  uniría  por  medio  de  un 
canal  el  mar  Rojo  con  el  Mediterráneo;  y  el  restablecimiento  del  co- 
mercio de  Oriente  por  una  vía  mas  corta  haría  quizá  una  nueva 
revolución  mercantil,  en  sentido  contrarío  de  la  que  produjo  el  oé* 
lebre  descubrímiento  de  Vasco  de  Gama.  El  turco  que  realiza 
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estas  mejoras  increíbles  mantieae  al  mismo  líempo  bb  ejército  eñ 
Arabía  cooiralos  vecbavitas,  v  envía  diariamente  reíoerzoBde 
hombres  v  de  naves  á  su  hijo  lorabin,  que  planta  boy  el  pendón 
de  la  me(ua  luna ,  donde  pocos  meses  ha  tremolaba  el  de  la  cruz. 
Cuerpos  encargados  de  velar  sobre  otros  intereses,  y  someti- 
dos necesariamente  á  otros  hábitos,  no  pueden ,  seffor ,  observar 
este  movimiento  continuo ,  esta  tendencia  de  la  generación  pre- 
sente bacía  los  bienes  resultantes  de  la  inteligencia  y  de  la  acti- 
vidad. Los  progresos  estraordinarios  que  hace  hi  espe(^  humana 
en  la  carrera  del  bien  no  pueden  conocerse  ni  aprovecharse  sino 
á  favor  de  una  administración  vigorosa  en  las  naciones  civilizadas 

Len  las  no  civilizadas  por  la  voluntad  eficaz  .é  ilustrada  de  un  solo 
>mbre.  Espafia,  perteneciendo  á  la  categoría  de  los  países 
bultos,  organizará  sin  duda  su  administración  para  elevarse  suce- 
civamente  á  la  altura  que  prometen  su  posición  y  la  índole  desús 
«abitantes.  La  unánime  espontaneidad ,  con  que  la  península  en- 
hera  ha  proclamado  á  Y.  M.  su  legítimo  soberano,  no  permite  te- 
tmer  que  ninguna  clase  de  resistencia  contraríe  su  voluntad  au- 
gusta, dirigida  solo  á  reemplazar  la  apatía  que  nos  aletarga  con 
un  movimiento  que  lo  anime  todo  y  lo  vivifique ;  la  miseria  que 
nos  abruma,  con  la  abundancia  que  restituya  al  trono  su  poder,  y 
á  los  pueblos  su  bienestar.  Pero,  aun  cuando  las  pasiones  o  los  in- 
tereses opusiesen  obstáculos  al  bien,  todos  serían  arrastrados  como 
j)or  un  torrente,  por  la  acción  irresistible  de  la  administración,  con- 
fiada á  manos  hábiles  y  activas,  y  vigorizada  por  la  certeza  de  una 
responsabilidad  ineludible,  ó  de  una  gloría  sin  mancha. 

Tal  fué  la  intención  que  se  supuso  á  la  regencia  de  1823,  cuan- 
do se  la  vio  crear  un  ministerio  de  lo  Interior ;  pero  esta  institu- 
ción se  concibió  tan  imperfectamente,  y  se  redujo  á  proporciones 
tan  exiguas,  que  su  supresión  fué  un  beneficio  público,  pues  que 
quitó  á  la  máquina  del  ffobierno  una  rueda  inútil ,  y  á  la  tesore- 
ría an  no  pequefio  gravamen.  Pero,  si  es  cierto  que  un  ministerio 
délo  Interior,  sin  atribuciones,  sin  poder  y  sin  consideración, 
era  una  calamidad  en  vez  de  una  ventaja ,  no  es  menos  cierta  la 
imposibilidad  de  sacar  á  la  nación  del  fango  de  la  miseria  en  que 
yace ,  sin  establecer  en  este  ministerio  el  centro  de  la  acción  ad- 
ninistrativa,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  el  taller  de  la  prosperidad 
nacional.  Y.  M.  conoce  el  célebre  axioma  de  que  los  pueblos  se 
ffobiernan,  ó  por  las  leyes ,  ó  por  la  violencia ,  ó  por  el  artificio. 
Las  leyes,  no  pueden  dictarlas  sino  los  que  han  estudiado  la  mata- 
ría sobre  que  se  versan ,  ó  las  necesidades  que  las  reclaman ;  ni 
pueden  hacerías  ejecutar,  sino  los  que ,  por  el  conocimiento  de  los 

Erincipios  que  las  dictaron,  conozcan  el  modo  de  conciliarles  el 
ivor  de  la  opinión,  del  cual  depende  en  definitiva  el  asentimien- 
to unánime  y  la  obediencia  completa.  A  veces,  sin  embargo,  la  opi- 
nión aparece  dividida  é  incierta;  á  veces  la  de  una  provincia  cano- 
niza lo  que  condena  la  de  la  provincia  limítrofe ;  á  veces  también 
esta  divergencia  se  nota  en  la  opinión  de  dos  distritos  de  una  pro- 
víDcia  misma.  ¿Qaién  escndrífiaria  las  causas  de  esta  cpntradiccionT 
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¿Quién  iodicaria  los  medios  de  poner  de  acuerdo  intereses,  cayo 
rocCf  imperceptible  al  princi|No«  puede  acabar  en  un  choque  mam* 
íieslo?  Los  agentes  de  la  administración  que ,  encargados  esclusi- 
vamente  de  esta  honorífica  vigilancia ,  no  tienen  que  dividir  su 
atención  en  objetos  incompatibles  entre  si;  que,  instrumentos  cons- 
tantes de  beneficios,  deben  promoverlos  por  hábito; que,  hábiles  por 
la  naturaleza  de  sus  estudios,  desinteresados  por  las  leyes  de  su  pro- 
fesión, descubran  á  primera  vista  los  efectos  de  una  combinación 
actual  de  intereses ,  y  adivinen  los  resultados  probables  de  toda 
otra  combinación  posible.  Pero  ¿de  qué  servirla  la  masa  inmensa 
de  datos  suministrados  por  los  agentes  de  la  administración,  si  m^ 
se  reuniesen  en  un  pu.nto,  si  no  se  clasificasen  y  discutiesen  hábil 
y  prontamente,  y  si  no  se  dictasen  en  su  vista  las  medidas  propia» 
para  generalizar  el  bien  y  disminuir  el  mal?  Y  ¿qué  otro  que  el  mi- 
nisterio de  lo  Interior  podria  ser  el  centro  de  esta  dase  de  opera- 
ciones? 

Sé  que  se  harán  contra  esta  indicación  objeciones  de  mas  de 
una  especie ;  pero,  señor,  ffuiado  por  mi  deseo  ardiente  del  bien, 
no  temo  presentar  anticipadamente  á  Y.  M.  las  principales  ,  qoe 
pueden  reducirse  á  las  siguientes: 

1/    El  establecimiento  de  un  ministerio  de  lo  Interior  coarta  ó 
destruye  las  facultades  que  dan  nuestras  leyes  al  consejo  Real  en 
materia  de  gobierno  ó  de  administración. 
t.*    Grava  al  Erario  con  un  aumento  de  gastos. 
3.'    Es  imitación  de  una  institución  del  gobierno  intruso,  y  re- 
cuerdo de  otra  del  gobierno  constitucional. 

Yoy  á  examinar  sucesivamente  estas  objeciones. 

En  cuanto  á  la  primera,  dejo  dicho  lo  suficiente  para  probar 
que  un  cuerpo  que  se  reúne  solo  á  ciertas  horas  y  en  ciertos  dias, 
y  á  quien  hábitos  respetables  han  sometido  al  imperio  de  fórmula» 
lentas,  bien  que  útiles,  para  los  negocios  judiciates,  no  puede  velar 
sobre  necesidades  que  con  mucha  frecuencia  exigen  urgente  re- 
medio. Añadiré  que  un  cuerpo  como  el  Consejo,  está  limitado  por 
su  constitución  a  decidir  los  negocios  de  gobierno,  de  que,  por  su 
complicación  ó  su  importancia,  deba  dársele  cuenta,  y  que,  siendo 
estos  respectivamente  poquísimos,  la  generalidad  de  los  intereses 
públicos  queda  abandonada  á  si  misma,  sin  que  haya  quien  los  pro- 
mueva ó  proteja:  que,  para  el  despacho  de  los  negocios  administra* 
ti  vos,  que  ocupan  en  todos  los  paises  de  Europa  á  centenares  de  in» 
dividuos  llenos  de  instrucción,  no  tiene  el  Consejo  mas  que  un  es- 
cribano de  gobierno,  que  no  conoce  por  lo  común  otro  mundo  admi- 
nistrativo que  la  sala  del  tribunal,  ni  otros  libros  que  los  legajos  de 
su  escribanía:  que,  por  so  calidad  de  cuerpo  colegiado ,  y  por  falta 
de  un  código  administrativo,  no  tiene  el  Consejo  la  menor  responsa- 
bilidad por  el  daño  que  hace  con  una  providencia  poco  acertada,  ni 
por  el  bien  que,  en  razón  de  su  constitución,  ó  por  cualquiera  otro 
motivo,  deja  de  hacer  ;  daños  que  deben  esperimentarse  á  menu- 
do, pues  un  cuerpo  de  letrados  no  puede  discutir  siempre  con 
acierto  intereses  cuyo  examen  necesita  conocimientos  que  no  so- 
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ministra  la  iurisprudencia:  q[ue,  no  existiendo  entre  nosotros  sino 
poquísimas  leyes  administrativas,  y  contándose  entre  ellas  algunas 
que  seria  mejor  aue  no  existiesen,  las  decisiones  deben  fundarse,  ó 
en  el  baen  sentido,  que  no  siempre  inspira  lo  mejor ,  ó  en  antece- 
dentes, que  suelen  eslraviar  en  vez  de  conducir.  SeQor,  yo  no  creo 
que  ninguno  de  los  dignos  jurisconsultos  que  pronuncian  en  vues- 
tro consejo  Real  los  oráculos  soberanos  de  la  justicia,  niegue  la  exac- 
titud de  estas  observaciones.  Ellos  lloran,  sin  duda,  la  necesidad  en 
que  se  les  pone  frecuentemente  de  pronunciar  sobre  cosas  de  que 
no  trata  el  derecho,  y  en  las  cuales,  para  descargo  de  su  concien- 
cia, tienen  que  conformarse  á  veces  con  el  dictamen  de  los  su- 
balternos, á  los  cuales  puede  haber  engafiado  á  su  vez  la  enun- 
ciación fraudulenta  de  un  hecho ,  la  ocultación  casual  de  alguna 
de  sus  circunstancias ,  ó  las  erróneas  tradiciones  de  la  escri- 
banía. 

El  Consejo  no  reclamará  ciertamente  la  prerogativa  de  conti- 
nuar encargado  de  intereses  sobre  que  no  puete  velar,  y  cuyo 
constante  abandono  justifica  la  necesidad  de  encomendarlos  á 
quien  pueda  promoverlos.  Si  tal  situación  se  prolongase,  los  gér- 
menes de  prosperidad  que  aun  nos  quedan,  se  irian  secando  sucesi- 
vamente, y  Esptffia,  reducida  á  la  miseria,  baria  recordar  con  dolor 
sus  antiguas  épocas  de  abundancia,  como  el  triste  imperio  de  Mar- 
ruecos nace  recordar  la  fertilidad  de  la  anticua  Mauritania ;  como 
la  debilidad  tripolina  trae  á  la  memoria  el  poder  de  Cartago ,  y 
como  esa  Cerdefa,  pobre  é  inculta,  desmiente  la  antigua  espre- 
sion  ivoverbial  de  Sardinioi  segetes  feracis.  Se  necesitan  vastos 
conocimientos ,  actividad  infatigable,  y  competente  número  de 
auxiliares  para  cuidar  de  los  propios,  arbitrios  v  pósitos  de  los 
pueblos;  de  las  elecciones  municipales  y  todo  lo  relativo  al  desem- 
peño de  estos  oficios;  de  los  hospicios ,  hospitales  ,  cárceles,  es- 
tablecimientos de  Sord(Hmudos,  casas  de  misericordia  y  de  reclu- 
sión ,  lazaretos ,  y  todo  lo  perteneciente  al  servicio  de  sanidad, 
caminos,  canales,  puentes,  puertos,  fhros ,  minas ,  canteras,  bal- 
dios,  realengos ,  mostrencos  ,  rompimientos  de  terrenos  incultos, 
desagües  de  lagunas,  navegación  interior,  agricultura  enlodas 
sus  ramificaciones ,  xanaderia  estante  y  trashumante ,  industria 
en  todo  lo  relativo  ála  mejora  de  los  métodos  fabriles  y  ordenan- 
zas de  gremios ,  universidades  y  demás  establecimientos  de  edu- 
cación ,  cuerpos- sabios  y  literarios ,  teatros  y  demás  fiestas  y  di- 
versiones publicas;  y  en  fin,  la  de  formación  de  tablas  estadís- 
ticas que  eontengan  todos  los  elementos  de  los  cálculos  económi- 
cos, multares  y  políticos.  Tales  son  los  encargos  del  ministerio  de 
)o  Interüor  en  los  primeros  países  de  Europa.  ¿Basta  á  desempe- 
fiarlo  ningún  cuerpo  colegiado ,  cualquiera  que  sea  su  composi- 
ción? La  respuesta  no  es  dudosa. 

Separando,  pues,  de  las  atribuciones  del  consejo  Real  las  que 
él  no  puede  desempefiar ,  dispensa  Y.  M.  un  beneficio  insigne  á 
la  nación  que  rige,  removiendo  el  principal  obstáculo  de  las  me- 
joras que  reclama,  y  hace  al  mismo  tiempo  mas  fácil  á  sus  conse^ 
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Jeros  el  desempefio  de  sus  fanciones  judiciales,  y  mas  espedila  la 
marcha  de  la  justicia.  Siempre  que  lo  creyeron  conveniente  al 
bienestar  de  sas  pueblos ,  hicieron  otro  tanto  los  augustos  pre- 
decesores de  Y.  M. ,  4)ra  creando ,  ora  suprimiendo  consejos,  jun- 
tas ú  oficinas ,  ora  ampliando  ú  restringiendo  sus  atribuciones. 
Los  beneficios  que  deben  resultar  de  la  erección  de  un  ministerio 
de  lo  Interior,  no  podrían,  pues,  ser  retardados  por  el  temor  de 
quitar  al  consejo  Real  facultades  que  no  le  es  posible  desempeñar, 
y  á  que  aquel  cuerpo  renunciará  espontáneamente ,  cuando  co- 
nozca las  intenciones  de  Y.  M.  dirígidas  á  promover  la  prosperi- 
dad y  la  ventura  de  sus  vasallos. 

1^  segunda  objeción  no  tiene  mas  fuerza  que  la  primera.  Sin 
duda  la  organización  de  la  administración,  tal  como  la  entienden 
los  hombres  versados  en  la  materia ,  costaré  roas  de  un  millón  al 
año ;  pero  si  fuera  posible  calcular  los  beneficios  que  una  sola  dis- 
posición administrativa  puede  producir,  se  hallaría  que  su  precio 
solo  resarciría  con  ventajas  los  gastos  g;eneralesdel  establecimien- 
to encargado  de  difundir  por  donde  quiera  iguales  beneficios.  Un 
fiat  de  administración,  ó  cuando  mas  un  Hj;ero  estimulo,  bastaría, 
por  ejemplo ,  para  convertir  en  prados  pingüísimos  los  campos 
que,  a  derecha  é  izquierda  del  rio,  se  estienden  desde  Tortosa  has- 
ta el  mar.  Cuando  se  piensa  solo  en  lo  que,  en  Yalencia,  abarataría 
los  alimentos  la  criado  ganados  y  la  siembra  de  granos  áaue  se 
está  brindando  la  parte  oriental  de  aquel  reino  ,  y  con  que  poco 
trabajo  se  podrían  llevar  á  cabo  en  San  Carlos  los  proyectos  utiiísi-* 
mos  que  se  hablan  formado  al  erigir  aquella  ciudad,  se  ve  que  so* 
lo  los  bienes,  que  la  acción  de  una  administración  bien  constituida 
puede  promover  en  un  pequeño  rincón  de  la  península,  retribuyen 
con  creces  los  gastos  de  toda  la  administración.  Y  ;.qué  seria  si  se 
calculasen  los  que  se  pueden  promover  al  mismo  tiempo  en  todos 
los  puntos  del  reino?  Una  administración  activa,  informada  deque 
hay  en  Europa  muchos  capitales  destinados  á  empresas  poco  pro- 
ductivas, los  atraería  á  España  por  el  aliciente  de  un  interés  mayor, 
y  acometería  simultánea  o  sucesivamente  todas  las  grandes  y  pe- 
queñas mejoras,  que  de  tiempo  inmemorial  se  proyectan,  y  que 
realizadas  convertirían  esa  península  en  un  paraíso.  Esto,  que 
sería  imposible  hoy,  será  facilísimo  cuando  Y.  Ai.  haya  asegurado 
á  sus  pueblos  el  beneficio  de  un  reposo  definitivo.  . 

Hay  personas  que,  aunque  convencidas  de  la  evidencia  de  los 
hechos  y  de  los  principios  que  dejo  sentados ,  resistirían,  sin  em- 
bargo, la  erección  de  un  ministerio  de  lo  Interíor,  porque  esta  ins- 
titución existió  con  este  nombre  durante  el  gobierno  intruso  ,  y 
con  otra  denominación  bajo  el  régimen  constitucional.  Los  que 
asi  pensasen  depondrían  luego  tan  pueril  preocupación,  recapaci- 
tando que  hay  una  multitud  de  instituciones,  aplicables,  tanto  á  ios 
gobiernos  absolutos,  como  á  los  representativos,  tanto  á  los  legiti- 
mos,  como  á  los  usurpadores.  ¿No  son  las  mismas  en  todos  los  pue* 
blos  las  ideas  elementales  de  justicia?  ¿No  las  profesan  todas  las  na- 
ciones ,  cualquiera  que  sea  la  forma  de  su  gobierno  ?  ¿  Por  qué. 
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pues,  cuaodo  sabios  laborioMs  han  fundado  en  la  esperíencia  y  los 
progresos  de  la  civilizaeion  las  axiomas  de  la  ciencia  del  gobierno, 
serían  estos  menos  respetados,  ó  se  generalizarían  menos  que  loü 
de  la  ciencia  del  derecho?  SeQor,  las  leyes  son  «hábitos,  cuya  con-< 
tformidad  con  la  razón  ha  rerelado  la  esperíencia,  y  qne  ha  hecho 
Bdbligatoríos  una  forma  legal.»  Lo  que  la  esperíencia  ha  revelado 
come  conforme  á  la  razón  es  patrimonio  d(^  todo  gobierno ,  y  tanto 
vale  resistir  la  erección  del  ministerio  de  lo  Interior,  porque  exis* 
Üé  bajo  el  gobierno  intruso  y  bajo  el  oonstitocionaU  como  «onde- 
nar  la  refundición  de  nuestros  códigos,  y  la  formación  de  oíros  mas 
apropiados  á  las  costumbres  y  á  las  necesidades  de  la  época  presen- 
te, porque  bajo  los  dos  citados  fiemos  se  procedió  á  este  ur- 
flénXe  é  importante  trabajo.  La  legitimidad  se  realza,  adoptando  las 
ideas  útiles  y  benéficas  que  había  cenc^bido  la  usurpación. 

Sefior,  he  indicado  á  V.  M.  tres  grandes  medios  de  salvación, 
el  primero  reconciliará  los  ánimos,  fundirá  los  intereses,  restable- 
cerá la  confianza,  y  asentará  sobre  esta  base  el  reposo  de  vuestros 
pueblos.  El  segundo  proveerá  atichamente  durante  algún  tiempo 
á  las  necesidades  de  vuestro  tesoro,  sin  gravamen  de  nadie ,  y  fa« 
cuitando  al  contrario  la  circulación  y  la  subdivisión  de  las  propie- 
dades. El  tercero,  difundiendo  y  generalizando  la  acción  protectora 
de  una  administración  ilustrada,  promoverá  sin  esfuerzos  una  masa 
de  beneficios .  que  en  poco  tiempo  cambiarán  el  aspecto  de  ese 
pais,  condenado  por  la  prolongación  de  los  enconos ,  á  todos  los 
horrores  de  la  miseria,  befior,  la  adopción  de  estos  medios  senci- 
llos, honrosos,  cristianos,  restituirá  á  vuestro  trono  el  esplendor,  á 
vuestros  pueblos  la  abundancia,  al  nombre  español  su  dignidad  ,  y 
sus  derechos  á  la  humanidad  y  á  la  justicia.  Nada  de  cuanto  pro- 
pongo es  capafc  de  ofender  á  la  piedad  mas  escrupulosa,  ni  de  in- 
quietar al  realismo  mas  acendrado. 

Tal  vez  vasallos  leales  de  Y.  M.  piensen  poder  con  otros  me- 
dios salvar  la  monarquía  :  yo  por  mi  parte  no  lo  creo ;  y  no  cum- 
pliría con  mi  lealtad  ,  si  no  rogase  humildemente  á  Y.  M.  que  des- 
confié de  los  paliativos.  Sin  duda  serán  útiles  las  reformas  de 
ciertos  empleos ,  la  simplificación  de  la  cuenta  y  razón  de  ciertas 
oficinas ,  y  otras  medidas  de  esta  especie;  pero  todas  ellas  no  pnn 
docirán  verosímilmente  el  ahorro  ae  nn  millón ,  y  no  es  eso  lo 
que  necesitamos «  cuando  las  obligaciones  fijas  del  Erario  escoden 
en  mas  de  cien  millones  á  sus  ingresos  existimativos.  Es  menes*- 
ter ,  sefior,  que  estos  igualen  por  de  pronto  ,  y  escedan  en  breve 
á  los  gastos ;  y  esto  no  podrá  suceder  sino  cuando  se  creen,  en  los 
grandes  beneficios  que  se  promuevan ,  medios  inmensos  de  pros- 
peridad ,  que  aumenten  los  consumos ,  que  mulliDliquen  las  tran?- 
sacciones,  y  que  hagan  crecer  asi  los  recursos  públicos,  cuya  hábil 
distribución  refluirá  á  su  vez  en  beneficio  de  otros  intereses.  Se- 
fior ,  no  hay  salud  fuera  de  este  sistema. 

Presentándolo  al  pie  de  vuestro  trono  con  la  noble  franqueza, 

hija  de  mi  lealtad  y  de  mi  convicción  ,  yo  estoy  lejos ,  sefior ,  de 

rabajar  en  favor  de  mis  intereses  individuales ,  y  al  contrario 
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puedo  compromelorlM  gravemeale.  DisímlaDdo  eo  París  de  un 
sueldo  de  que  la  ley  del  máximum  do  permite  jsozar  en  España; 
lisongeado  por  la  facilidad  que  á  veces  me  da  mi  empleo ,  de  ser- 
vir útilmente  á  Y.  M .;  rodeado  de  consideración ;  velando  de  cer- 
ca a  la  educación  de  mis  biios ,  yo  nada  puedo  ganar  como  em- 
pleado «en  caso  de  que  Y*  M.  se  digne  tomar  en  consideracíjn 
mis  indicaciones  desinteresadas ;  mientras  que,  si  la  calumnia  ó  la 
envidia  llegasen  á  envenenarlas ,  podría  verme  prívado  de  las 
ventajas  que  enumero ,  y  de  que  habria  continuado  gozando  ^  si 
recatase  los  generosos  sentimientos  que  han  dictado  esta  esposi- 
cion.  Pero,  adorador  ardiente  de  esa  patria,  por  cuya  ventura  no 
temería  derramar  la  última  gota  de  mi  sangre ;  agradecido  á  las 
honras  que  Y.  M.  me  ha  dispensado ,  y  que  smo  puedo  reconocer 
cooperando,  en  cuanto  esté  a  mi  alcance,  ¿  afirmar  sobre  los  be- 
neficios dispensados  á  vuestros  pueblos  el  honor  de  vuestro  nom- 
bre ;  entusiasta,  en  fin^de  la  gloría,  á  la  cual  he  consagrado  ^s 
largas  vigilias  de  una  vida  siempre  laboriosa  y  los  esfuerzos  de  un 
celo  incansable,  me  he  creído  capaz  de  llevar  sobre  mis  hombros 
el  peso  de  una  iniciativa  gloríosa ;  y,  conociendo  por  esperiencias 
repetidas  hasta  qué  punto  multipuca  el  patriotismo  las  fuerzas 
de  un  individuo ,  ofrezco ,  sefior ,  á  vuestros  pies  completar  mi 
obra,  obligándome ,  primero ,  i  responder  de  palabra  ó  por  escri- 
to á  todas  las  objeciones  que  se  hagan  contra  los  medios  de  salva- 
ción contenidos  en  estaesposicion  reverente ;  segundo ,  á  demos- 
trar del  mismo  modo ,  que  todo  otro  [)lan  que  se  forme  para  me- 
jorar latsuerte  de  España,  no  ocurrirá  á  la  necesidad ,  sino  en 
cuanto  en  él  se  comprendan  los  medios  que  dejo  espuestos ;  ter- 
cero .  á  desenvolver  en  memorias  sucesivas  la  manera  de  genera- 
lizar ios  beneficios  que  de  la  adopción  de  dichos  medios  deben 
resultar. 

Señor ;  el  modo  de  conocer  si  estos  son  oportunos  y  suficientes 
es  someterlos  á  una  discusión  solemne  ,  en  la  cual  los  esfuerzos 
unidos  del  patriotismo ,  de  la  sabiduría  y  de  la  buena  fé ,  conduci- 
rían á  la  acertada  resolución  de  tan  importante  problema.  Recla- 
mando este  examen  solemne ,  creo  mostrar  la  confianza  ilimitada 
que  tengo  en  el  triunfo  délos  príncipiosde  justicia,  de  política 
y  de  administración ,  que  dejo  proclamados.  Es  una  prerogatíva 
augusta  de  la  verdad  la  de  ser  acatada  desde  el  punto  en  que  es 
conocida.  París  tk  de  enero  de  1826. 

Skñob.— A.  L.  R.  P.  DE  Y.  M. 
Javier  de  Biirses» 
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EN  LAS  PROVDÍCUS, 

E  INSTRDGGIOM  PAhA  GOBDSBKO  DE  LOS  SUBDELEGADOS,  APROBADA 
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MINISTERIO  DBL  FOMENTO  GENERAL  DEL    REINO. 

Su  Mage8tad  la  reina  regenta  Gobernadora  de  estos  reinos^  duran- 
te la  menor  edad  de  la  rema  nuestra  señora  Doña  Isabel  11,  se 
ha  servido  dirigirme  con  esta  fecha  el  siguiente 

REAL  DECRETO. 

La  naeva  división  territorial  ({ae,  cod  el  objeto  de  facilitar  la  ac- 
ción de  la  administración,  he  teñidora  bien  sancionar  {knt  mi  decre* 
to  de  este  dia,  no  seria  un  beneficio  para  los  pueblos  si  i  la  cabeza 
de  cada  una  de  las  provincias,  y  aun  á  la  de  algunos  partidos ,  no 
bubiese  un  gefe  encargado  de  estudiar  las  necesidadeslocales,  y  de 
socorrerlas  el  mismo,  ó  de  proponer  OL  gobierno  los  medios  de  ve- 
rificarlo. Con  este  ob|eto,  mandé  por  mi  real  decreto  de  28  de  octu- 
bre que  se  estableciesen  dichos  gefes  con  d  titulo  de  subdelegados 
de  Fomento ,  y  no  conviniendo  oíerir  ya  la  ejecución  de  esta  me- 
dida, ni  pudiendo  llevarse  á  cabo  sin  otras  que  la  regularicen  y 
completen;  oido  el  consejo  de  Gobierno  y  el  de  Ministros,  he  veni- 
do en  mandar  en  nombre  de  la  reina  dofia  Isabel  II  lo  que  sigue: 
Articulo  primero.    Para  el  establecimiento  de  los  subdeie§^s 
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de  Fomento,  se  dividirán  las  provinciaB  del  reino  en  tres  ciases. 
La  primera  comprenderá  las  do  Barcelona,  Cádiz,  Gornña,  Gra- 
nada, Madrid,  Málaga,  Sevilla  y  Valencia.  La  secunda  las  de  Ali- 
cante, Córdoba,  Murcia,  Oviedo,  Toledo,  Yalladoiid  y  Zaragoza.  Y 
la  tercera  todas  las  demás  del  reino. 

ÁET.  8.®  En  cada  capital  de  provincia  habrá  un  subdelegado 
principal  de  Fomento,  con  un  secretario,  cinco  oficiales  y  un  por- 
tero en  las  de  segunda  y  tercera  clase,  y  un  oficial  mas  en  las  de 
primera.  Esle  numero  se  aumentará  solo  cuando  los  bienes  que 
promuevan  los  subdelegados  justifiquen  el  aumento  de  brazos 
auxiliares,  ó  cuando  la  esperíencia  aemuestre  no  ser  suficientes 
los  que  aqui  se  señalan. 

Art.  8.^  Habiéndose  reducido  notablemente. la  estension  de 
las  provincias  de  resultas  de  la  nueva  división ,  se  modificará  con 
arreglo  á  esta  circunstancia  la  disposición  del  mencionado  decreto 
de  2B  de  octubre,  que  previene  haya  dos  ó  tres  subdelegados  de 
partido  en  cada  una,  y  solo  se  establecerán  uno  ú  dos  en  las  de 
mavor  éstension  é  importancia,  podiendo  no  establecerse  ninguno 
en  las  de  corta  población ,  que  no  lo  necesiten  absolutamente ,  o 
en  que  no  haya  pueblo  de  bastante  consideración  para  que  le  sir- 
va de  capital.  Conforme  á  estos  principios,  los  subdelegados  prin- 
cipales, inmediatamente  después  de  instalados,  me  propondrán  por 
vuestro  conducto  los  pueblos  mas  importantes  de  sus  respectivas 
provincias,  en  que  deberán  establecerse  los  subdelegados  de  par- 
tido para  conocer  mas  de  cerca  sus  necesidades  y  proveer  mas 
fácilmente  á  su  remedio,  ó  espondrán  las  razones  por  las  cuales 
no  contemplen  necesario  su  establecimiento.  Estas  subdelegacio- 
nes  de  partido  tendrán  tres  oficiales,  de  los  cuadesel  primero  hará 
de  secretario. 

Akt.  4.*  La  obligación  de  indicar  ó  proponer  las  capitales  de 
subdelegaciones  subalternas,  que  el  articulo  anterior  impone  á  los 
subdelegados  principales,  se  entiende  sin  perjuicio  de  que  desde 
luego  me  propongáis  el  establecimiento  de  fas  de  partido,  que  por 
la  importancia  conocida  de  los  pueblos  donde  deben  residir,  y  de 
los  intereses  que  haya  que  promover  en  ellos,  puedan  sefialarse  des- 
de ahora  sin  riesgo  de  error,  ni  necesidad  de  rectificación  ulterior. 

Art.  5.*  A  los  subdelegados  principales  y  subalternos  toca 
esclusivameaie  conocer,  en  sos  provincias  y  partidos  respectivos, 
de  todos  los  negocios  que  el  real  decrelo  de  9  de  noviembre  de 
1832  sefialó  como  de  la  incumbencia  y  atribución  primitiva  del  mi- 
nisterio de  Fomento. 

Art.  %.^  Para  desempeñar  en  el  sentido  de  mis  intenciones  y 
de  la  conveniencia  pública  su  importante  encabo,  los  subdelega- 
dos de  Fomento  se  conformarán  k  la  letra  y  al  espíritu  de  la  ins- 
trucción que  de  mi  orden  habéis  estendioo  para  su  gobierno,  y 
que,  aprobada  por  mi,  va  á  continuadon  de  este  mi  real  decreto. 

Art.  7.«  Todos  los  empleados  de  las  subdelegaciones  de  Fo- 
mento son  de  nombramiento  real,  y  de  escala  las  plazas  de«us  se-r 
cretarias. 
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Aet.  8/*  Las  dolaeíoaes  de  estos  empleados  y  de  sus  secreta- 
rías son  las  siguieates:  En  las  provincias  de  primera  clase  un  suíh 
delegado  con  treinta  y  seis  mil  reales:  un  secretario  con  veinte  y 
cuatro  mil:  un  oficial  primero  de  la  secretaría  con  once  mil :  otro 
segundo  con  diex  mil:  dos  terceros  con  nueve  mil  cada  uno:  dos 
cuartos  con  ocho  mil;  y  un  portero  con  tres  mil  sdscieutos.  En 
las  de  segunda  clase  un  subdelegado  con  treinta  y  dos  mil  reales: 
un  secretario  con  veinte  mil:  un  oficial  primero  de  la  secretaria 
con  diez  mil:  dos  segundos  con  nueve  mu  cada  uno:  dos  terceros 
con  ocho  mil ;  y  un  portero  con  tres  mil  trescientos.  En  las  d» 
tercera  clase  un  subdelegado  con  veinte  y  ocho  mil  reales:  un  se- 
cretario COI  diez  y  seis  mil:  un  oficid  primero  déla  secretaria  con 
nueve  mil:  dos  segundos  con  ocho  mil  cada  uno:  dos  terceros eon 
siete  mil;  y  un  portero  con  tres  mil  trescientos.  En  las  subdelega- 
ciflines  de  partiao  establecidas  en  los  pueblos  de  mas  de  doce  mil 
almas  un  subdelegado  con  quince  mil  reales :  un  oficial  primero 
con  siete  mil;  y  dos  segundos  con  seis  mil  cada  uno.  En  las  que  se 
sitúen  en  pueblos  de  menos  de  doce  mil  almas,  un  subdelegado 
con  doce  mil  reales:  un  oficial  primero  con  seis  mil;  y  dos  segun- 
dos con  cinco  mil  cada  uno. 

Art.  9.®  Los  fondos  de  policía,  que  deben  costear  estas  dota- 
ciones, pagarán  ademas:  En  las  provincias  de  primera  clase,  para 
alquiler  del  edificio  en  que  se  sitúen  las  oficinas,  seis  mil  reales: 
para  gastos  de  las  mismas ,  inclusos  los  de  impresión  y  escribien- 
tes temporales,  cuando  sea  necesario,  veinte  mil  reales.  En  las-de 
segunda  clase:  para  edificio,  cinco  mil  reales:  para  gastos  de  ofid* 
na,  diez  y  ocho  mil.  En  las  de  tercera  clase:  para  edificio,  cuatro 
mil:  para  gastos  de  oficina,  diez  y  seis  mil.  En  las  subdelegaciones 
de  partido :  para  edificio,  tres  mil  reales :  para  gastos  de  oficina, 
seis  mil. 

Art.  10.  Los  subdelegados  principales  harán  cada  año  la  visita 
de  alguna  parte  del  territorio  de  su  mando,  de  manera  que  en  dos 
ó  tres  afios  le  hayan  recorrido  todo.  Guando  bacán  estas  salidas 
tendrán  derecho  á  una  indemnización  de  gastos  de  viage ,  si  de  é) 
resultan  bienes  materiales  á  su  provincia,  y  no  en  otro  caso. 

Art.  11.  Siendo  la  protección  de  los  intereses  generales  el  ob- 
jeto esencial  de  la  administración ,  los  subdelegados  que  no  los 
favorezcan  sin  descanso ,  los  que  no  promuevan  bienes  efectivos, 
serán  separados  de  sus  destinos,  cualquiera  que  sea  la  causa  que 
les  haya  impedido  hacer  el  bien.  Esta  disposición  será  aplicable  á 
las  oficinas  de  las  subdelegaciones ,  si  los  empleados  en  ellas  des- 
cuidasen la  parte  de  cooperación  corresponaiente  á  sus  funciones 
respectivas. 

Art.  12.  Para  que  no  se  corra  el  riesgo  de  haber  de  llevar 
frecuentemente  á  efecto  la  conminación  contenida  en  el  articulo 
anterior,  cuidareis  de  no  proponer  para  los  deslinos  creados  p»or 
este  mi  decreto  sino  sugetos  versados  en  los  conocimientos  adminis- 
trativos, y  dotados  de  la  actividad,  la  capacidad  y  el  patriotismo 
que  exige  su  cabal  desempeño. 
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Art.  13.  Los  Bubdelegados  principales  de  Fomeato  prestarán 
antes  de  entrar  en  ejercicio  un  }uramento,  caya  Í5rmuta  serár  du- 
rante la  menor  edad  de  mi  augusta  bija  la  siguiente :  «  Juro  ser 
fiel  á  la  reina  nuestra  sefiora  dofia  Isabel  II,  y  durante  su  menor 
edad  ¿  S.  M.  la  reina  Gobernadora,  y  emplear  todos  mis  esfuerzos 
en  bacer  la  prosperidad  de  la  provincia  cuya  administración  me 
ha  conflado  S.  M.»  Este  juramento  senk  prestado,  por  abora  y  bas- 
ta ulterior  determinación,  en  vuestras  manos  ó  en  las  del  que  09 
suceda,  si  el  nombrado  se  halla  en  Madrid,  y  si  no,  en  las  del  ca- 
pitán general ,  á  cuyo  mando  pertenezca  su  provincia. 

Abt.  14.  Los^  subdelegados  subalternos  prestarán  en  manos  de 
los  principales  de  sus  provincias  el  mismo  juramento,  sin  otra  di- 
ferencia que  sustituir  en  la  fórmula  la  palabra  partida  á  la  de 
provincia.  Tendreislo  entendido  y  dispondréis  lo  necesario  para  su 
puntual  cumplimiento.— Está  rubricado  de  la  real  mano  de  S.  M. 

La  instrucción  que  espresa  el  articulo  6.^  del  antecedente  real  de- 
creto, y  que  S.  M,  la  reina  Gobernadora  se  ha  servido  aprobar  con 
esta  misnuí  fecha,  es  del  tenor  siguiente: 

INSTRUCCIÓN. 

Por  el  real  decrelb  que  precede  se  ba  servido  S.  M.  la  reina? 
Gobernadora  fijar  la  planta  de  las  subdelegacíones  de  Fomento  y 
las  atribuciones  de  los  subdelegados,  que  serán  los  encargados  es- 
peciales de  la  protección  de  todos  los  intereses  legítimos,  y  los 
agentes  inmediatos  de  la  prosperidad  del  reino.  La  simple  lista  de 
las  atribuciones  del  ministerio  indica  bastante  á  los  sugetos  ilus- 
trados que  la  reina  Gobernadora  ha  honrado,  ó  se  propone  honrai 
con  una  alta  magistratura  de  beneficencia ,  los  abusos  que  hay 
que  destruir,  y  los  bienes  que  hay  que  promover.  Pero,  en  su  in- 
fatigable solicitud  por  el  bien  de  los  pueblos  confiados  al  cetro 
de  su  augusta  hija  doña  Isabel  II,  ha  querido  S.  M.  se  señalen  en 
esta  instrucción  algunos  de  los  medios  propios  para  llevar  á  cabo 
sos  intenciones  generosas,  y  con  este  fin  se  han  clasificado  en  ella 
los  varios  intereses  de  que  deben  cuidarlos  agentes  de  la  adminis- 
tración, en  términos  de  alejar  el  riesgo  de  complicarlos  ó  de  confun- 
dirlos, reservando  ampliar  las  indicaciones  contenidas  en  estos 
capítulos,  á  medida  que  dichos  agentes  vayan  dando  cuenta  de  su 
instalación,  y  de  los  obstáculos  que  para  hacer  el  bien  tengan  que 
superar. 

CAPITULO  PRIMERO. 

Agriailtura  y  sus  agregados. 

1.°  Este  arte  útilísimo,  origen  y  principio  de  todas,  se  en- 
cuentra hoy  entre  nosotros  en  una  situación  deplorable,  por  efecto 
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de  la  enorme  y  siempre  creciente  baratura  de  los  productos  del 
suelo.  En  esta,  ademas  de  las  causas  generales ,  que  van  luego  á 
ser  tomadas  en  consideración ,  influyen  en  cada  provincia  una  ó 
muchas  causas  locales.  A  los  subdelegados  de  Fomento  toca  seña* 
larlas,  fijar  el  grado  de  influencia  de  cada  una ,  indicar  los  medios 
de  neutralizarlas  ó  destruirlas,  y  hacer  por  último  que  á  este  es* 
tado  violento,  y  por  lo  mismo  transitorio,  suceda  otro  natural,  y  por 
consiguiente  estable,  en  que  el  propietario  cuente  con  la  renta  de 
su  heredad,  y  el  colono  con  la  recompensa  de  sus  sudores. 

2.^  Entre  las  causas  locales  que  contribuyen  mas  ó  menos  efi* 
cazmente  al  abatimiento  actual  de  la  agricultura,  deben  contarse 
algunos  usos  de  cuyo  influjo  funesto  casi  nadie  se  apercibe ,  por- 
que su  antigüedad  les  dio  una  especie  de  sanción ,  y  el  hábito  los 
rodeó  de  cierto  pre8ti||fio.  A  esta  clase  pertenecen  la  intervención 
de  la  autoridad  municipal  en  seilalar  la  época  de  las  vendimias ,  6 
de  la  recolección  de  otros  frutos  ó  esquilmos;  la  libertad  de  que  en 
los  rastrojos  de  uno  pazcan  los  ganados  de  todos ;  los  privilejgios 
que  no  admiten  al  consumo  de  una  ciudad  mas  que  los  vinos 
que  produce  su  término;  los  que  no  permiten  entrar  una  carga  de 
comestibles  en  un  pueblo,  sin  que  se  estraiga  otra  de  los  produc- 
tos de  su  agricultura  ó  de  su  industria,  y  otras  mil  anomalías,  que 
embarazan  la  marcha  de  la  administración  ;  pues,  por  la  multipli-* 
cidad  de  las  escepciones,  destruyen  la  confianza  que  debe  inspi- 
rar la  regla,  y  dificultan  la  aplicación  uniforme  de  los  principios 
administrativos  á  las  necesidades  del  orden  social. 

S.^  La  policía  de  los  granos ,  que  debe  considerarse  como  h 
primera  y  la  mas  importante  agregación  de  la  agricultura ,  está 
mas  enlazada  con  su  prosperidad  de  lo  que  generalmente  se  cree. 
Mientras  se  siguió  el  funesto  sistema  déla  tasa,  casi  nunca  basta* 
ron  las  cosechas  á  las  necesidades  del  pais,  y  casi  siempre  se  ven- 
dieron los  granos  á  un  precio  muy  superior  al  que  habrían  tenido 
abandonados  é  si  mismos.  Aunque  abolida  por  una  pragmática 
aquella  deplorable  rutina,  el  error  no  se  ha  dado  por  vencido  aun, 
y  todavía,  en  algunos  casos ,  muchos  ayuntamientos  prohiben  la 
saca,  y  fijan  el  precio  del  trigo  y  del  maiz ,  con  infracción  de  la 
ley,  y  penuiclo  evidente,  no  solo  de  los  tenedores  de  los  granos 
sujetos  á  la  veda,  sino  de  los  consumidores ,  sobre  quienes  pesan 
en  definitiva  las  vejaciones  que  se  cometen  con  los  productores.  La 
autoridad  administrativa  debe  hacer  cesar  tales  escándalos,  é  ins- 
truir á  los  habitantes  de  que  la  libertad  del  comercio  de  granos 
es  el  primer  elemento  de  la  abundancia,  y  el  estimulo  mas  eficaz 
que  puede  darse  á  su  cultivo. 

4.*"  Para  favorecerla  libertad  de  este  comercio,  S.  M.  la  reina 
Gobernadora  ha  creado  una  comisión  que  examine  las  leyes ,  que 
hasta  ahora  le  infamaron ,  tachando  de  logreros,  usureros  y  mo- 
nopolistas á  los  que  á  él  se  dedicaban.  Con  la  cesación  de  estas 
odiosas  calificaciones ,  y  con  las  seguridades  que  se  dispensarán  á 
un  tráfico  hasta  ahora  proscrito ,  se  establecerá  la  concurrencia  de 
compradores  de  granos ,  y  con  ella  tomarán  vak>r ,  y  saldrán  del 
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envilecimíenio  ¿  que  estuvieron  coadenados «  mientrat  kabieroi 
de  proveer  solo  á  limitados  consumos  locales. 

S.^  Los  pósitos  deben  llamar  la  atención  particular  de  ios  sub- 
delendos  de  Fomento.  Establecídps  en  el  tiempo  en  que  los  erro- 
res de  la  administración  condenalraii  frecuentemente  á  los  pueblos 
á  las  agonías  de  la  escasez ,  fueron  algunas  veces  un  recurso ,  y 
atenuaron  las  calamidades  que  una  viciosa  policía  de  granos  no 
podía  menos  de  acarrear.  Hoy ,  que  nuestras  cosechas  esceden  en 
mucho  á  nuestros  consumos,  y  que,  estendiéndolas,  va  la  libertad 
del  comercio  de  cereales  á  dar  un  nuevo  estimulo  á  la  produc- 
ción, inporta  examinar  cual  es  la  utilidad  de  esos  graneros  de 
reserva,  y  compararla  con  los  inconvenientes  que  producen.  S.  M. 
la  reina  Gobernadora  ha  creado  una  comisión  que  se  ocupa  de 
este  importante  trabajo.  Cualquiera  que  sea  el  resultado  de  su 
examen  ,  y  por  corto  que  sea  el  tiempo  que  en  él  invierta  la  co- 
misión ,  los  subdelegados  de  Fomento  poarán  contribuir  al  acierto 
de  la  providencia  definitiva  que  sobre  esto  deba  diciarse ,  avería- 
guando  :  1.*  si  grava  ó  favorece  á  los  labradores  atrasados  la  an- 
ticipación de  una  6  dos  fanegas  de  trígo ,  para  cuya  obtención  e»- 
tan  obligados  á  hacer  gastos  desproporcionados  a  la  importancia 
del  benencio  que  reciben  it.^si  en  efecto  socorren  los  granos  de 
los  pósitos  á  los  colonos  pobres ,  ó  sirven  para  aumentar  las  espe- 
culaciones de  los  ricos :  3.®  si  la  acumulación  indefinida  de  las 
creces ,  ó  cualquiera  otro  uso  que  de  ellas  se  haga ,  es  ventajoao 
ú  nocivo  á  la  agricultura :  4.^  si  una  distribución  de  aquellos  fon- 
dos ,  diferente  de  la  actual ,  ocurriría  mejor  que  los  préstamos  de 
granos ,  á  alguna  de  las  necesidades  mas  urgentes  de  la  agricul- 
lura.  Estas  investi^ciones  no  influirán  á  la  verdad  en  las  medi- 
das que  ya  ahora  a  proponer  la  comisión  para  remediar  dafios  ur- 
gentes y  notorios ;  pero  fijarán  las  ideas  del  gobierno  para  ratifi- 
oar  ó  mejorar  mas  tarde  la  medida  que  ahora  se  adopte. 

6.®  La  ganadería  fué  algún  tiempo  un  gran  ramo  de  ríqueza  en 
nuestro  país.  Pero  en  otros  se  ha  adelantado  notablemente  esta 
industria  que,  como  todas ,  necesita  ser  sostenida  por  mejoras 
progresivas.  Hoy  nuestras  mejores  lanas,  producto  de  caoafias 
tramumantes ,  valen  considerablemente  menos  que  las  sajonas,  y 

3ue  muchas  de  las  de  Inglaterra  ,  Francia  y  otros  países ,  obtení- 
as de  (ganados  estantes.  El  alimento  de  los  rebaños ,  su  abrigo, 
la  elección  de  los  padres ,  el  esmero  en  cruzar  las  razas ,  la  per- 
fección de  los  métodos  de  lavado  y  otras  mil  causas ,  influyen  en 
la  mejora  de  varias  especies  de  lanas  estrangeras ,  mientras  (|ue 
los  ganaderos  españoles  han  visto  por  mucho  tiempo  disminuirse 
el  precio  y  el  consumo  de  las  suyas.  Urge  instruirlos  de  la  nece- 
sidad de  modificar  ó  variar  sus  métodos ,  á  cuyo  fin  conviene  ha- 
cerles conocer  los  €|ue  con  tan  buen  éxito  se  emplean  en  algunos 
estados  de  Alemania ,  y  en  algunos  puntos  de  Francia  y  de  Ingla- 
terra. La  ganadería  debe  formar  una  sola  profesión  con  la  labran- 
za ,  pues  que  esta  es  la  que  puede  asegurar  á  los  ganados  yer- 
bas frescas  en  verana ,  y  forrages  sanos  en  invierno.  Las  ove- 
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jas ,  a»  mantenidas,  producen  copiosos  y  suaves  vellones ;  las 
vacas ,  gozando  de  los  mismos  pastos,  proveen  abundantemente 
los  mercados  de  manteca  y  de  queso  oue ,  con  mengua  de  nues- 
tra agrtcoUara ,  tenemos  que  traer  de  los  estrangeros;  las  yeguas, 
en  fin,  procrean  caballos  lozanos ,  que  cuando  se  aumenten  en 
proporción  de  las  necesidades ,  nos  linertarán  del  tributo  que  pa-* 

Íbamos  á  los  industriosos  criadores  de  muías ,  establecidos  del  otro 
ado  del  Pirineo ,  y  proporcionarán  á  nuestra  caballería  buenas 
remontas.  Sobre  estos  puntos ,  como  sobre  todos  los  de  su  incum- 
beneia «  deben  los  subdelegados  de  Fomento  desvanecer  los  errores 
que  la  rutina  ba  consagrado ;  y  ya  empeñar  á  los  labradores  aco- 
modados y  laboriosos  á  ensayar  ó  estender  el  cultivo  de  prados 
artificiales ;  ya  influir  en  la  aclimatación  de  buenas  razas  de  ani- 
males estrangeros ;  ya  reunir  medios  para  establecer  ensefianzas 
de  estas  artes  de  prosperidad ;  ya  fundar  premios  para  las  mejo-» 
ras  que  en  ellas  se  bagan ;  ya,  en  fin,  invocarla  autoridad  tutelar 
del  gobierno  para  destruir  ordenanzas ,  que  coarlan  ,  en  vez  de 
favorecer ,  el  vnelo  de  muchas  de  estas  industrias.  Una  adminis- 
tración inteligente  y  activa  debe  emplear  alternativamente  el  rué-- 
go,  la  exhortación,  el  ejemplo,  la  autoridad,  las  recompensas, 
todos  tos  medios  legítimos  de  que  puede  disponer ,  para  obtener 
en  esta  parle  mejoras  decisivas ;  y  sus  esfuerzos  deben  ser  tanto 
mas  constantes ,  cuantas  mas  seguridades  tiene  de  verlos  ooro-> 
nados  de  un  éxito  completo ;  pues  si  la  clase  de  labradores  es 
por  lo  común  la  mas  apegada  a  las  tradiciones  del  suelo  que  he- 
redó ,  ninguna  abandona  con  menos  repugnancia  sus  nábitos, 
cuando  la  esperíencla  le  revela  que  se  prospera  mas,  sustituyén- 
doles otros. 

7.°  El  agua  es  la  sangre  de  la  tierra ,  y  los  canales  de  riego 
son  la  vida  de  ios  campos ,  sobre  todo  en  un  país  escaso  como  el 
nuestro  de  lluvias.  Sin  riegos  no  puede  haber  prados  artificiales 
en  las  mas  de  nuestras  provincias ,  ni  sin  ellos  ganados  en  la  can- 
tidad y  de  las  calidades  que  hemos  menester.  Sin  riego,  la  labran- 
za se  limita  casi  al  cultivo  de  cereales ,  no  susceptibles  de  elabora- 
ción ,  épncapaces,  ñor  tanto,  de  promover  industrias,  sin  las  coa- 
les no  hay  nrosperiaad.  El  riego  diversifica  ó  varía  las  produccio- 
nes del  suelo ,  impide  con  esta  variedad  la  escesiva  abundancia  y 
la  baratura  consigniente  de  muchos  frutos,  y,  multiplicando  los 
objetos  de  consumo ,  estimula  al  labrador  á  dar  ¿  la  producción 
nuevos  ensanches.  Este  beneficio ,  que  es  ordinariamente  el  que 
menos  cuesta  á  la  autoridad,  es  también  el  que  por  de  pronto  pro- 
mueve mas  abundancia ,  el  que  desde  luego  mejora  mas  la  condi- 
ción del  pueblo ,  el  que  halaga  al  pobre  con  la  esperanza  de  tra- 
bajo mas  seguro ,  el  que  permite  al  rico  disfrutar  de  los  placeres 
del  campo ,  y  el  que,  manteniendo  en  él  una  actividad  constante, 
le  puebla  de  honrados  labradores  y  de  animales  útiles ,  y  lo  pre- 
serva de  bandidos  y  de  alimañas.  Los  sub(tele^dos  de  Fomento 
deben,  pues,  dedicarse  á  proporcionar  el  beneficio  de  los  riegos  á 
todos  los  territorios  á  que  puedan  estenderse ,  y  particularmente 
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en  las  proviDcias  meridionales ,  donde  la  sequedad  babiioal  tiene 
al  cttkivador  de  «ranos  en  una  agonia  permanente.  Derivaciones 
de  rio6«  que  hoy  Uevan  enteros  al  mar  sus  desperdiciados  raudales; 
estanques  para  recoger  tenues  filtraciones ,  que  arguyen  siempre 
la  existencia  de  manantiales  mas  ó  menos  copiosos ;  hidrópotas  de 
varías  especies  movidas  por  agentes  diversos;  cien  medios,  en  fin, 
se  presentan  de  convertir  en  vergeles  sombríos  los  valles  abrasa- 
dos por  los  rayos  de  un  sol  ardiente.  Para  Justificarse  de  no  em- 
plear aquellos  medios ,  suele  alegar  la  pereza  la  falta  de  recursos 
con  que  ocurrir  á  los  gastos :  suele  la  rutina  consumir  años  ea 
combinar  arbitrios  ruinosos ,  ae  difícil  exacción  y  casi  siempre  in- 
suficientes ;  suele,  en  fin.  la  bajeza  aplicar  al  provecho  de  uno  ú 
pocos  individuos  los  fondos  destinados  al  beneficio  común.  Pero 
IOS  subdelegados  de  Fomento  saben  sin  duda  qite,  donde  una  ad- 
ministración vigorosa  vela  sobre  la  prosperidad  délos  pueblos,  ja- 
más faltan  para  estas  empresas  capitalistas  que,  por  espíritu  de 
especulación,  las  acometan  por  su  cuenta ;  ó  labradores  que,  ame- 
drentados siempre  por  la  eventualidad  é  incertidumbre  de  las  llu- 
vias ,  se  asocien  para  lograr  el  aumento  de  productos  que  los  rie- 
gos proparcionan;  ó  propietarios  que,  deseando  dar  mas  valor  á 
susnncas,  se  sometan  para  conseguirlo  aun  sacrificio  del  mo- 
mento, ú  se  resignen  á  una  retribución  periódica ;  ú  hombres  aco- 
modados que ,  por  patriotismo,  anticipen  sos  fondos.  Ademas  de 
estos  medios  obvios  y  triviales ,  habrá  casos  en  que  el  gobierno 
pueda  auxiliar  una  de  estas  empresas ;  otros  en  que  deban  hacer- 
lo los  ayuntamientos ;  aqai  podrá  facilitarlas  uaa  suscripción  lo- 
cal, alia  una  seneral;  en  todas  partes,  en  fin,  la  inteligencia  halla- 
rá recursos ,  la  actividad  sabrá  emplearlos ,  y  el  interés  particular 
preservarlos  de  dilapidaciones.  No  vencer  estos  obstáculos  argüirá, 
pues,  casi  siempre  ralla  de  inteligencia  ó  de  actividad. 

8.^  Estas  indicaciones  son  igualmente  aplicables  á  la  dese- 
cación de  lagunas  y  pantanos ,  siempre  que  estas  operaciones  pro- 
metan ventajas  positivas.  Si  las  tierras  desecables  pueden  des- 
aguarse de  modo  que  conserven  las  ventajas  del  riego ,  ó  una  hu- 
medad que  sea  favorable  á  su  cultivo ;  si  este  en  consecuencia 
presenta  una  perspectiva  segurado  beneficios,  no  hay  duda  de 
que  la  obra  se  hará ,  por  poco  que  la  autoridad  administrativa  la 
estimule  ó  la  proteja.  Si  en  la  provincia  no  hay  capitalistas  que  la 
acometan  ,  irán  de  las  vecinas  ó  de  las  lejanas.  Si  no  los  hay  en  el 
reino ,  irán  de  fuera ,  pues  el  dinero  corre  donde  quiera  que  su 
empleo  promete  utilidades.  Si  se  combinan  empresas  que  las  pro- 
duzcan ;  si  se  les  da  la  publicidad  necesaria ,  y.  se  demuestran 
completamente  las  ventajas ;  si  los  capitalistas  cuentan  con  pro- 
tección para  sus  intereses  y  con  segundad  para  sus  personas ,  la 
aecion  efe  los  capitales  estrangero^  será  reforzada  luego  con  la  de 
los  nacionales,  que  hasta  ahora  tuvo  paralizados  la  desconfianza. 
Si  los  subdelegados  de  Fomento  estimulan  con  miramientos  la 
cooperación  de  los  ricos ;  si  escitan ,  proporcionándoles  trabajo 
constante ,  el  reconocimiento  de  los  pobres ;  si  despiertan  con  el 
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aliciente  de  la  gloria  y  de  las  recompensas  el  celo  eu  favor  de  loe 
intereses  pública;  si,  por  una  benevolencia  obsequiosa,  aseguran 
las  deferencias  á  sus  exhortaciones ,  é  inspiran  confianza  por  su 
respeto  á  la  iusiicia ,  no  habrá  bien  en  el  reino  que  el  interés  par- 
ticular no  solicite  promover  á  sus  espensas.  Fuera  de  este  siste- 
ma, no  hallarán  los  gefes  de  la  administración  mas  que  obstáculos 
con  aue  luchar  ,  sinsabores  que  sufrir ,  y  á  la  postre  ignominia 
que  devorar. 

9.^  Hace  mucho  tJempo  que  se  habla  de  la  necesidad  de  apro* 
vechar  los  terrenos  incultos  o  baldíos ;  pero  hábitos  diialorios  opu- 
sieron siempre  trabas  al  logro  de  aquel  útil  propósito.  Realizóle  en 
parte  el  instinto  del  bien ,  que  donde  quiera  que  se  desenvuelve 
disminuye  los  males  que  producen  los  errores  de  la  administra- 
ción. Pero  el  instinlo  del  bien  privado  suele  no  respetar  los  dere- 
chos de  los  demás ,  v  la  ley  debe  intervenir  para  conciliar  con 
ellos  las  ventajas  délos  particulares.  Una  disposición  soberana, 
espedida  por  el  ministerio  de  Hacienda ,  cuandfo  corría  á  su  car- 
go este  negocio ,  determinó  tiempo  ha  la  enagenacion  de  aquellas 
propiedades  públicas.  Entretanto  aue  se  acuerdan  los  medios  de 
llevarla  á  cabo ,  los  subdelegados  ae  Fomento  contribuirán  á  faci- 
litarla ,  reuniendo  datos  sobre  la  ostensión  é  importancia  de  a<iue- 
líos  terrenos ,  removiendo  trabas  locales ,  y  haciendo  al  gobierno 
indicaciones  precisas ,  fundadas  en  el  conocimiento  exacto  de  las 
localidades. 

10.°  Los  acotamientos  ó  cerramientos  de  heredades  pertene^ 
cen  á  la  clase  de  las  mas  importantes  mejoras  de  la  propiedad  ru- 
ral. Mientras  las  lanas  alimentaban  un  vasto  tráfico  esterior ,  se 
creyó  deber  sacrificar  la  industria  agrícola  á  la  pecuaria ;  y  pre» 
cauciones  desmedidas,  formalidades  dilatorias,  presidieron  tal  vez 
á  los  acotamientos  y  cerramientos  de  las  posesiones.  Están  suje-^ 
tas  á  un  examen  detenido  las  disposiciones  €(ue  regían  en  esta 
oíateria;  y  una  ley  sencilla ,  clara ,  conforme  a  los  príncipios  de 
la  justicia  universal ,  proclamará  en  breve  derechos  que  no  pue- 
den continuar  desconocidos  y  hollados  sin  grave  daño  de  la  agrí- 
cultura.  Los  subdelegados  de  Fomento  conocerán,  sin  duda,  la  im- 
portancia de  esta  indicación ,  y  obrarán^  en  conformidad  de  ella, 
basta  la  publicación  de  la  nueva  ley ,  que  se  verificará  lo  mas 
pronto  posible. 

11.^  Lo  mismosucederá  con  la  que  fije  los  príncipios  sobre  co- 
munidad de  pastos.  En  los  países  donde  hay  muchos  terrenos  in- 
cultos ,  ningún  prado  artificial,  y  poquísimos  naturales ,  las  realas 
sobre  los  pastos  deben  ser  diferentes  de  las  que  rigen  en  territo- 
ríos  donde  cada  labrador  alimenta  sus  ganados  dentro  de  su  here- 
dad y  con  los  productos  de  ella.  Asi,  pues ,  el  orden  establecido  en 
esta  parte  debe  respetarse ;  hasta  q^ue  con  presencia  de  todas  las 
circunstancias  se  reforme  la  legislación  que  la  gobierna. 

12 "  La  sociedad  entera  esta  interesada  en  la  replantacion  pro- 
gresiva y  en  el  entretenimiento  de  los  arbolados ;  que  proporcio- 
nan las  maderas  necesarias  para  la  construcción  y  reparo  de  los 
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edificios ;  qae  suministran  las  lefias  y  carbones  indispensables  pa- 
ra todds  lo3,usos  de  ia  vida :  qne  son  los  condnctores  naturales  de 
las  lluvias ;  que  alimentan  la  vegetación  y  aseguran  las  cosechas; 
que  ofrecen  sombra  y  frescura  á  los  viageros  fatigados ,  y  que,  en 
fin,  hacen  habitables  los  campos,  desiertos  cuando  no  gozan  de  es- 
te beneficio.  Gozarále  mas  inmediatamenteel  labrador,  que  de  tiem- 
po en  tiempo  hallará  en  las  maderas  y  leñas  que  venda,  un  auxilio 
estraordinario  con  que  acudir  al  remedio  de  necesidades  de  igual 
dase ,  construir  abrigos  á  sus  ganados,  ó  dar  mas  ostensión  a  su 
cultivo.  Hasta  ahora,  ordenanzas  incalificables  no  le  permitían  cor- 
tar, para  reparar  su  cabana,  los  árboles  que  la  sombreaban,  y  la 
intervención  de  la  autoridad  en  el  uso  de  los  plantíos  que  él  re- 
gara con  su  sudor ,  le  hacia  mirar  con  d'^sden  una  especie  de 
propiedad  de  que  otro  se  abrogaba  el  derecho  de  disponer.  Es- 
tá concluida ,  y  no  tardará  en  publicarse ,  una  nueva  ordenanza 
que  consam  derechos  largo  tiempo  desconocidos.  A  los  subde- 
legados de  Fomento  incumbe,  no  solo  velar  sobre  su  completa  eje- 
cución ,  sino  instruir  al  gobierno  del  estado  á  c[ue  redujeron  á  es- 
tas propiedades  las  trabas  de  que  se  las  car^.  A  este  fin,  harán 
formar  estados  de  los  montes  de  sus  provincias  respectivas ,  con 
espresion  de  sus  dueños,  y  de  si  estos  son  particulares  ó  cuer- 
pos, poseedores  libres,  ó  nmayorazgados,  sin  olvidar  la  proporción 
que  los  productos  de  dichos  montes  en  leñas  y  maderas  guar- 
den con  las  necesidades  de  la  población.  Este  conocimiento  podrá 
servir  de  elemento  para  combinar,  en  caso  necesario,  nuevas  me- 
didas de  protección  en  favor  de  la  propiedad ,  cuyos  derechos  no 
se  pueden  violar  ni  aun  parcialmente ,  sin  alterar  mas  ó  menos 
la  armonía  del  orden  social. 

1S<<»  El  cultivo  de  la  seda  es  un  ramo  de  riqueza  aerícola,  tan- 
to mas  importante ,  cuanto  gue  esta  preciosa  producción  es  capaz 
de  alimentar  dentro  del  reino  muchas  industrias,  y  saldar  sola 
enormes  importaciones  del  estrangero.  Bien  que  aparezcan  exa- 
gerados los  cómputos  de  algunos  de  nuestros  antiguos  economis- 
tas ,  que  hablan  de  millones  de  libras  de  seda  que  producían 
nuestras  provincias  meridionales ,  y  que  se  manufacturaban  en 
Granada ,  Sevilla  y  otros  pueblos  de  las  mismas ,  no  admite  duda 
que  un  dia  fué  muy  considerable  la  cosecha  de  seda  del  reint),  y 
cuantiosísimos  los  beneficios  de  su  elaboración.  Guando,  en  el  rei- 
nado del  señor  don  Garlos  lY,  se  pensó  en  hacer  revivir  esta  in- 
dustria moribunda ,  se  formaron  reglamentos  minuciosos  que  pro- 
dujeron un  efecto  contrario  á  la  intención,  porque  una  multitud 
tie  precauciones  vejatorias  ahogó  los  pe(iueños  medios  de  protec- 
ción que  se  dispensaron.  Importa  dar  á  este  cultivo  la  libertad, 
que  es  el  primer  elemento,  la  condición  esencial  de  la  vida  de  la 
industria.  Importa  que  los  subdelegados  de  Fomento  indaguen  el 
estado  de  la  cria  de  la  seda,  y  que  promuevan,  por  todos  Tos  me- 
dios que  les  dicte  su  celo ,  el  plantío  de  las  moreras  que ,  crián- 
dose en  poco  tiempo,  y  pudiendo  servir  de  setos  á  tas  hereda- 
des ,  sin  perjuicio  <le  la  cosecha  principal  de  otros  frutos  ó  esquit- 
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moB«  no  presentan  el  inconTeniente  de  la  tardía  producción  de 
los  morales  y  de  su  arraigo  profundo.  Cuantos  medios  de  pro- 
tección sean  compatibles  con  la  libertad  Indefinida  déla  propie- 
dad ,  otros  tantos  deben  ser  propuestos  por  los  encargados  de  la 
prosperidad  del  país ,  seguros  de  que  serán  aprobados  inmedia- 
tamente ,  en  cuanto  no  peijudiquen  á  otros  intereses. 

14.®  La  cosecha  de  unos  y<^namo6 ,  menos  rica  por  el  valor 
de  la  materia  que  la  de  la  seda ,  es  por  ahora  igualmente  impor- 
tante ,  por  cuanto  es  mas  general  el  consumo  de  los  lienzos ,  j 
mayor  el  tributo  que  por  su  introducción  pagamos  a  la  industria 
estrangera.  Contribuyen  á  la  decadencia  del  cultivo  de  las  hilazas 
la  falta  de  lluvias  y  de  riego  en  unas  provincias ;  la  imposibilidad 
en  otras  de  empozarlas  ó  enriarlas  en  aguas  corrientes ;  los  in- 
convenientes que  resultan  de  empozarlas  en  balsas  estancadas  du- 
rante los  calores  del  verano ;  el  corto  número  de  fábricas  de  estos 
artículos ,  y  la  dificultad  de  establecerlas ,  cuando  las  estrangeras 
los  producen  con  una  baratura  que  parece  imposibilitar  toda  con- 
currencia. Por  graves  que  aparezcan  estas  dincultades ,  el  celo  y 
la  inteligencia  pueden  y  deben  vencerlas.  Máquinas  diferentes 
^mecen  ya  hoy  y  suavizan  el  lino  y  el  cáfiamo ,  mejor  que  las 
aguas  corrientes  y  estancadas.  Otras  máquinas,  de  mecanismo  muy 
Bendito  y  poco  costosas ,  hacen  con  facilidad  y  economía  opera- 
ciones que  hasta  ahora  se  hideron  á  fuerza  de  tiempo ,  brazos  y 
dinero.  A  los  subdelegados  de  Fomento  toca  hacer  conocer  estas 
máquinas ,  generalizar  «ntre  los  hbradoresel  manejo  de  las  unas, 
familiarizara  los  fabricantes  aplicados  con  el  uso  de  las  otras, 
promover  la  producción  estimulando  los  consumos ,  y  asegurar 
€Stos  por  la  baratura  de  la  materia|primera ,  y  la  propagación  de 
los  mas  sencillos  métodos  fabriles. 

ISL*  Tratándose  de  agricultura,  no  eñs  posible  dejar  de  reco- 
mendar el  cultivo  de  muchas  plantas  exóticas ,  que  ya  se  hicie- 
ron indiffenas ,  y  la  aclimatación  de  otras  que  pueden  hacerse  ta- 
les también  con  un  poco  de  perseverancia.  Yemte  y  dnco  años 
bace  que  solo  un  estrecho  vaile  de  la  provinda  de  (i:anada  pro- 
ducía diez  ó  doce  millones  por  el  valor  del  algodón  que  en  él  se 
criaba ,  y  aleunos  afios  antes  había  producido  una  suma  casi  igual 

for  el  valor  de  sus  azúcares.  Uño  y  otro  cultivo,  difundidos  como  se 
alian  en  una  ostensión  de  cerca  de  cuarenta  leguas  de  costa, 
habrian  bastado  quizá  á  nuestros  consumos,  si  no  hubiese  constan- 
temente pesado  sobre  uno  de  ellos  la  mano  dd  fisco ,  y  no  se  hu- 
biese condenado  al  otro  á  una  incertidumbre  perpetua  sobre  la 
Srotecdon  que  anteriormente  reclamara.  S.  M.  la  reina  Soberna- 
ora  quiere  que  se  fije  definitivamente  la  suerte  de  estos  cultivos 
predosos ;  que  se  aumenten  y  se  estiendan  cuanto  lo  permita  la 
naturaleza  del  terreno ,  hasta  proveer ,  si  es  posible ,  a  la  totali- 
dad de  los  consumos  peninsulares ;  que  el  del  café ,  ensayado  ya 
con  éxito ,  se  establezca  en  grande ;  que  se  ensaye  d  del  afiíl; 
que  se  propaguen  esos  arbustos  de  cuya  sustancia  se  alimenta  la 
eodúniDa ,  y  se  asegure  nna  larga  cosecha  de  este  insecto ;  que  d 
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t)enefício  de  la  actimaUcioD  no  se  limite  á  lo»  frutos  exéticos,  sino 
que  se  eslienda  al  cultivo  de  las  plantas  y  árboles  indígenas  que 
crecen  en  latitudes  y  zonas  diferentes ,  es  decir ,  que  se  aclima- 
ten, en  las  provincias  del  centro  y  del  Mediodía,  los  árboles  y  plan- 
tas que  basta  abora  produjeron  solo  las  del  Norte ,  ya  que  sea  im- 
posible la  aclimatación  en  sentido  inverso ,  y  que,  en  fin ,  los  sub- 
delegados de  Fomento  den  á  este  ramo  importante  de  prosperidad 
la  atención  sostenida  que  ba  menester ,  le  dispensen,  dentro  del 
circulo  de  sus  atribuciones,  toda  la  protección  que  ellas  permitan, 
é  imploren  del  gobierno  de  S.  M.  la  que  ellos  no  alcancen  á 
dispensar. 

CAPITULO  II. 

Industria  y  mts  agregados. 

16.^  Si  la  agricultura  cria  ó  produce  las  primeras  materias ,  la 
industria  las  proporciona  á  las  necesidades  oe  la  vida ,  y  les  da  la 
forma,  sin  la  cual  no  servirían  para  satisfacerlas.  Pero  los  beneficios 
de  las  operaciones  agrícolas  sofo  proveen  por  lo  común  al  sustento 
mas  ó  menos  limitaoo  de  ios  que  se  dedican  á  ellas ,  y  sus  hábitos 
se  prestan  mal  al  desarrollo  completo  de  la  razón ;  mientras  que 
con  la  industria  solo  puede  haber  enormes  riquezas,  y  es  compati- 
ble un  alto  grado  de  civilización.  Sin  citar  los  ejemplos  vivos  de  la 
Hoianda  y  de  la  Inglaterra,  une  sin  suelo  la  una,  y  con  mal  suelo  y 
clima  la  otra,  prosperan  prodigiosamente  á  favor  del  incremento 
que  tomó  su  industria,  bastará  recordar  que  esta  centuplica  á  ve- 
ces el  valor  de  las  materias  primeras,  y  que,  emnleando  y  ocupan- 
do al  mismo  tiempo  la  infancia  tierna,  el  sexo  débil,  la  vejez  can-^ 
sada,  difunde  y  generaliza  la  abundancia,  fuente  de  todos  los  bie- 
nes sociales.  Considerada  bajo  este  punto  de  vista,  la  industria  re- 
clama una  protección  mas  eficaz  todavía  que  la  agricultura;  puesto 
que  es  mucho  mas  útil  que  se  compre  cáñamo  en  rama  en  los  mer- 
cados del  Báltico  ú  en  los  del  Adriático,  que  después,  convertido  en 
lonas,  se  venda  en  las  costas  de  Berbería  ó  en  las  escalas  de  Levan- 
te,  que  no  coger  el  lino  en  nuestro  suelo ,  y  tener  que  ir  en  busca 
dé  lienzos  á  las  bocas  del  Escalda  ó  del  Elba.  Las  medidas  genera- 
les de  protección  de  la  industria  pertenecen  al  gobierno  superior; 
pero  al  de  las  provincias  toca  averiguar  qué  género  de  fabricación 
posee  cada  una ,  de  qué  especie  ó  calidad  son  sus  productos ,  de 
qué  naturaleza  sus  métodos ,  de  qué  ostensión  sos  consumos ,  en 
qué  términos  y  hasta  qué  cantidad  necesita  de  los  productos  de  las 
provincias  vecinas  ó  lejanas,  nacionales  ó  estrangeras;  qué  obstá- 
culos se  oponen  á  la  perfección  de  las  industrias  establecidas ,  ó  á 
la  introducción  de  otras  nuevas ;  qué  capitales  alimentan  las  unas, 
qué  anticipaciones  exigirían  las  otras,  y  todo  lo  demás  que  con- 
cierna á  la  adopción  de  las  providencias  pro[>ias  para  el  fomento  de 
astos  intereses.  Entretanto,  que  con  presencia  de  aquellos  datos  se 
'dictan,  deben  los  subdelegados  de  Fomento  generalizar  el  conoci- 
iñiento  de  las  máquinas  y  métodos  que  se  hayan  inventado  é  in- 
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Yenten  en  toda  Earopa,  y  de  que  el  Diario  de  la  administracUm  los 
instruirá  oportunamente;  deben  promover  la  ensefianza  de  la  geo- 
metría y  el  dibujo  con  aplicación  ¿  las  artes :  deben  visitarlas  ma- 
nufacturas, y  sembrar  en  una  esperanzas ,  derramar  en  otra  con- 
suelos, alentar  aqui  con  el  elogio,  estimular  alii  con  la  censura,  ha- 
lagar mas  allá  con  la  remoción  de  todas  las  trabas ;  deben «  en  fin, 
popularizar  la  industria,  como  el  medio  mas  espedito  y  seboro  de 
generalizar  sus  beneficios.  Un  torno,  una  carda,  un  telar,  la  ma- 
dre que  haga  andar  el  uno,  el  nifio  que  maneje  la  otra ,  el  padre 
que  mueva  la  lanzadera,  una  onza  de  oro  para  comprar  un 
par  de  quintales  de  lino;  he  aqui  To  que  se  necesita  para  nacer  la 
fortuna  de  una  familia,  y  lo  que«  hecho  con  algunas  familias ,  pro- 
moverá en  cortísimo  tiempo  una  inmensa  prosperidad.  Cien  arbi- 
trios se  encuentran  todos  los  días  para  costear  una  fiesta,  para  cu- 
brir un  gasto  eon  q^ue  no  se  contaba,  para  satisfacer  á  veces  un  ca- 
pricho de  la  administración.  Encontraránse  mejor  para  auxiliar  á 
un  hombre  laborioso  con  un  préstamo,  si  no  es  posible  hacerlo  con 
un  don;  encontraránse  para  dar  á  una  muger  honrada  el  premio  de 
un  torno,  y  sustituir  en  breve  su  uso  al  de  la  estéril  rueca.  Suscri- 
ciones,  anticipos,  socorros  de  los  diocesanos,  auxiUod  del  go- 
bierno,  todo  debe  facilitar  la  ejecución  de  estas  disposiciones,  que, 
proporcionando  trabajo  á  muchos,  aumentarán  la  comodidad  de  to« 
dos,  y  distribuirán  en  los  talleres  esas  bandas  de  pordioseros,  cuya 
pereza  acusan  sus  andrajos,  y  que  hacen  en  la  mendiguez  el  apren- 
dizage  del  crimen. 

17.®  En  la  infancia  de  las  artes,  se  creyó  deber  sujetarlas  á  un 
réffimen  uniforme,  á  una  disciplina  facultativa,  y  fijar  la  suerte  de 
cada  industria  sobre  bases  inalterables.  Parecía  etitonces  natural' 
suponer  que  si  una  fábrica  prosperaba  por  la  buena  calidad  de  sus 
productos,  todas  las  de  su  especie  prosperarían  fabricándolos  igua- 
les. De  aqui  las  ordenanzas  que  fijaban  el  número  de  hilos  que  de- 
bía tener  una  tela,  las  precauciones  con  que  se  debían  acopiar  las 
materias  primeras,  la  intervención  asidua  de  los  veedores  ó  pro- 
hombres de  cada  £[rem¡o  en  las  operaciones  de  su  fabricación  res- 
pectiva, y  otras  mil  formalidades  que  se  creían  conducentes  á  sus 
progresos  La  espericncia  ha  revelado  lo  erróneo  de  esta  teoría  que 
cortando  los  vuelos  al  ingenio,  y  sometiéndolo  á  mil  trabas,  ha  aca- 
bado al  mismo  tiempo  con  todas  las  industrias  sujetas  á  ellas ,  en 
tanto  que  la  de  fabricación  de  algodones,  y  otras  varias  que  al  na- 
cer se  elevaron  sóbrelas  preocupaciones  de  la  rutina,  han  prospe- 
rado mas  ó  menos.  Una  ley  dictada  con  conocimiento  completo  de 
causa  va  á  proclamar  inmediatamente  los  principios  protectores 
de  la  libertad  fabril.  Entretanto  los  subdelegados  de  Fomento  dis- 
pondrán que  no  se  formen  nuevos  gremios,  ni  se  remachen,  con  la 
aprobación  de  nuevas  ordenanzas ,  cadenas  que  los  conocimientos 
económicos  quebraron  ya  para  siempre. 

18.®  Hay,  en  muchos  ae  nuestros  ríos,  caídas  de  agua  propias 
para  mover  máquinas  de  varias  especies,  y  dcsenvoKer  con  la  in- 
dustria que  alimenten,  una  gran  prosperidad.  A»  los  gefes  de  la. 
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corcesponde  esUmalar  á  que  se  saqae  partido  de* 
esias  faenas  motríGes,  aplicándolas  á  los  usos  mas  análogos  á  los 
bábitoo  del  país  qae  gobiernen.  A  este  fin  liarán  examinar  todas 
las  que  existan  en  sus  provincias,  revelarán  el  uso  que  de  ellas 
-puede  hacerse,  empefiarán  á  los  capitalistas  á  su  aprovechamiento, 
7  les  concederán  |Kura  eUo  cuantas  facilidades  dependan  de  la  ad- 
ministración. 

CAPITULO  III. 
Comercio  y  iu$  a^reifadat. 

Í9.^  En  vaiKy  la  agricultura  producirla  en  abundancia  materias 

{primeras;  en  vano  la  industria,  elaborándolas,  las  proporcionaria  á 
as  necesidades  sociales,  si  los  consumos  no  alimentasen  su  repro- 
ducción periódica.  £1  comercio  encargado  de  facilitarlos,  traspor- 
tando á  los  mercados  donde  escasean,  los  frutos  y  esquilmos  de  la 
tierra,  en  bruto  ú  manufocturados,  es  bajo  este  concepto  un  auxi- 
liar necesario  de  la  agricultura  y  de  la  industria,  digno  por  lo  mis- 
mo de  nna  protección  tanto  mas  eficaz ,  cuanto  que  sin  ella  seria 
inútil  la  que  á  las  otras  dos  profesiones  se  dispensase.  En  materia 
de  comercio,  corresponden  á  la  autoridad  soberana  las  mas  de  la» 
medidas  de  protección  relativas  á  las  cosas.  A  las  autoridades  en- 
cargadas del  gobierno  civil  de  la  provincia  tocan  mas  particular- 
mente las  relativas  á  las  personas,  á  saber :  favor  y  amparo  á  las 
que  el  comercio  obliga  á  trasladarse  frecuentemente  de  una  parte  á 
otra,  comodidad  y  baratura  en  las  posadas,  seguridad  en  los  cami- 
nos, facultad  de  llevar  armas  el  que  crea  necesitarlas,  y  la  supre- 
sión, en  fin,' de  todas  esas  vejaciones  odiosas,  que  se  han  inventado 
á  protesto  de  la  refrenda  de  los  pasaportes,  y  de  que  se  hablará  en 
el  capitulo  de  la  policía.  Entre  las  medidas  de  protección  que  cor- 
responden al  gobierno  superior,  la  mas  importante,  que  es  abrir  y 
mantener  al  comercio  comunicaciones  fáciles  y  poco  dispendiosas, 
sea  por  tierra  ó  por  agua,  exige  asimismo  la  cooperación  franca  y 
asidua  de  los  suodelesados  de  Fomento,  en  ios  términos  que  se  es- 
presarán  en  el  capitulo  de  caminos  y  canales. 

tO.<>  De  la  misma  se  necesita  para'aceterar  el  beneficio  de  la  uni- 
formidad de  pesos,  medidas  y  monedas.  Los  gefes  locales  deben  in* 
formar  á  la  comisión  nombrada  con  este  objeto,  no  solo  de  las  va- 
riaciones ó  diferencias^  generales  que  se  notan  en  esta  parte  en  su» 
provincias  respectivas,  sino  de  otras  que  forman  una  multitud  de 
anomalías  especiales  en  medio  de  las  anomalías  comunes ,  y  que 
presentan  por  donde  quiera  el  doloroso  espectáculo  del  desorden  y 
de  la  confusión.  Ño  bastó,  en  efecto,  que  hubiese  libras  de  doce  on- 
zas en  una  provincia ,  mientras  que  en  la  vecina  eran  de  diez  y 
seis:  fué  menester  para  que  la  complicación  fuese  mayor,  y  que  no 
se  pudiese  salir  úeA  laberinto  que  ella  formaba,  que  de  aquella  mis- 
ma libra  escepcional  de  doce  onzas  se  compusiese  para  la  compra 
y  venta  de  ciertos  arUculoe  una  libra  doble  ó  triple,  de  que  resul- 


la  haberlas  de  doee,  veiule  y  cuatro  y  treíDia  y  seis  onzas  cada 
una.  Aun  ea  CastQla»  donde  es  de  diez  y  seis,  hay  pueblos  en  que  1» 
llamada  carnicera  (porque  es  la  que  se  emplea  para  pesar  carne), 
es  doble,  y  tiene  treinta  y  dos  onzas,  si  se  trata  de  vaca,  carnero  ú 
macho,  y  sesenta  y  cuatro  si  de  cerdo.  Y  como  si  estas  diferencias 
no  embrollasen  ya  bastante  la  materia,  en  un  mismo  lugar,  sin  sa- 
lir  del  pescado,  .se  venden  ciertas  clases  de  él  por  libras  de  diez  y 
seis  oDzas,  y  otras  por  libras  de  treinta  y  dos.  En  una  parte  se  ven- 
de el  aceite  y  el  vino  por  peso ,  y  en  otra  por  medida ,  siendo  de 
notar  que  la  diferencia  entre  el  pieso  v  la  medida  es  á  veces  mayor 
que  la  que  existe  en  los  áridos  entre  la  medida  colmada  y  la  raida, 
y  en  los  líquidos  entre  la  medida  sisada  y  la  que  no  lo.  es;  y  no  obs- 
tante hay  pueblos  en  que  los  líquidos  particularmente  se  venden 
al  mismo  tiempo  por  peso  y  por  medida  ,|  á  pesar  de  la  enormidad 
de  esta  diferencia.  Pero  ¿que  mucho  que,  apoyada  en  los  hábitos 
antiguos,  se  sostenga  entre  las  clases  poco  ilustradas  esta  variedad 
tradicional,  cuyos  inconvenientes  no  perciben  los  espíritus  vulga- 
res, cuando,  entre  banqueros,  los  cambios  con  París,  por  ejem- 
plo, se  ajustan  en  doblones  de  plata  vieja  y  en  libras  tornesas,  mo- 
nedas que  no  existen  en  España  ni  en  Francia,  y  que  por  sus  frac* 
cioües  complican  las  cuentas,  y  obligan  i  una  multitud  de  reduc- 
ciones? Este  sistema  absurdo,  que  solo  puede  sostenerse  mientras 
los  errores  sancionados  por  la  rutina  eran  respetados  como  los 

Srincipios  consagrados  por  la  esperiencia,  va  á  desaparecer  inmo- 
iatamente.  Los  subdelegados  de  Fomento,  no  solo  suminislraráu 
les  datos  necesarios  paraíbrmar  la  historia  de  estas  anomalías,  ori- 
gen de  confusión  y  causa,  por  tanto,  de  ruina,  sino  (]ue  desde  luego 
empezarán  á  prevenir  lo  conducente  para  que  las  disposiciones  que 
van  á  dictarse,  protectoras  de  la  conveniencia  común,  y  conformes 
á  la  razón  universal,  no  esperimenten  la  resistencia  que  encontra- 
ron á  menudo  todas  las  que  se  dirigieron  á  estirpar  errores  enve- 
jecidos. Cuando  una  vez  llega  á  desquiciarlos  la  fuerza  de  la  razón 
y  de  la  autoridad,  el  mundo,  avergonzado  de  haber  sido  subyug:)do 
por  ellos,  contribuye  á  acabar  de  derrocarlos. 

21.^  Las  ferias  y  mercados  deben  fijar  particularmente  la  aten- 
ción de  los  subdelegados  de  Fomento.  En  estas  reuniones,  el  co- 
mercio especula,  los  consumidores  se  proveen  de  objetos  que  la 
concurrencia  suele  abaratar ;  y  el  impulso  que  esta  circunstancia 
da  á  los  consumos  es  un  estímulo  para  la  proauccíon  v  un  gran  ele- 
mento de  vida  industrial.  Las  reuniones  frecuentes  de  comprado- 
res Y  vendedores  multiplican  también  las  relaciones  de  pueblo  á 
pueblo ,  y  aun  de  provincia  á  provincia ,  y  mantienen  un  movi- 
miento generalmente  útil.  Importa,  pues,  favorecerlas,  conceder- 
les todas  las  facilidades  posibles ,  y  mirarlas  como  un  medio  de 
prosperidad. 

22.°  Con  el  mismo  fin  es  esencial  favorecer  y  animar  á  los  con- 
sulados y  juntas  de  comercio,  de  cuya  mejora  va  á  ocuparse  inme- 
diatamente el  gobierno.  Los  consulados  proporcionan  á  las  tran- 
sacciones mercantiles  las  ventajas  especiales  de  una  pronta  justL- 
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cía,  administrada  porjaeces  de  la  profesión.  Las  junlas  de  comer- 
cio pueden  favorecer  el  desarrollo  de  la  misma,  reipoviendo  obstá- 
culos que  hasta  ahora  limitaron  su  ejercicio,  y  rodeando  estas  ocu- 
paciones de  cierto  favor,  sea  por  la  ¡dea  de  los  beneficios  que  ellas 
producen,  sea  por  la  consideración  de  que  por  lo  común  ¿ozan  los 
que  las  obtienen,  sea  por  las  garantías  que  pueden  dar  á  ios  capi- 
talistas que  se  asocien  á  empresas  industriales,  sea,  en  fin,  por  la 
equidad  protectora  que  la  intervención  de  dichas  juntas  puede  ase- 
gurar en  el  repartimiento  del  subsidio  mercantil.  Los  subdelegados 
de  Fomento  contribuirán,  pues,  á  la  prosperidad  del  comercio,  cui- 
dando de  dotar  sus  provincias  de  estos  establecimientos  que  deben 
acelerarla,  y  de  dirigir  al  gobierno  sus  observaciones  sobre  el  mo- 
do de  mejorar  los  que  existen. 

CAPITULO  rv. 

I 

Minerías  y  sus  agregados. 

23.<>  La  dirección  general  de  Minas  se  ocupa  de  rectiticar  algu- 
nas de  tas  disposiciones  dictadas  ya  para  la  mejora  de  este  ramo, 
que  los  subdelegados  de  Fomento  de  algunas  provincias  meridiona- 
les deben  particularmente  promover.  Pero  el  mayor  bien' que  tie- 
nen que  hacer  en  esta  parte  es  favorecer  la  investigación  y  es- 
plotacion  de  los  carbones  minerales,  de  que  la  industria  saca  hoy 
tanto  partido,  y  que  no  hay  medios  de  reemplazar  con  otra  espe- 
cie de  combustible.  No  hay  quien  ignore  los  prodigios  del  vapor, 
que  aun  á  despecho  de  \o^  vientos  empuja  los  buques  de  una  es- 
tremidad  á  otra  del  globo.  Sin  esta  sustancia,  mas  preciosa  aun  por 
la  importancia  y  la  ostensión  de  sus  usos ,  que  muchos  de  los  me- 
tales que  se  buscan  con  tanto  afán,  no  podrían  carros  cargados  cor- 
rer largas  distancias  á  razón  de  un  cuarto  de  hora  por  legua ,  ni 
moverse  multitud  de  máquinas,  cuya  acción  económica  y  rápida 
pone  hoy  casi  todos  los  productos  elaborables  al  alcance  de  las  mas 
limitadas  fortunas.  Esta  prodigiosa  fuerza  motriz,  multiplicable  á 
lo  infinito,  alza  de  los  ríos  copiosos  raudales ,  capaces  de  fecundi- 
zar vegas  muy  elevadas  sobre  el  curso  de  las  a^uas ,  y  basta  para 
obrar  trasformaciones  que,  sin  ella,  se  reputanan  imposibles.  £s^ 
pióte  en  buen  hora  el  ínteres  individual,  aguijado  por  la  perspec^ 
líva  de  utilidades  inmediatas,  las  minas  de  plomo,  de  cobre,  de  hier- 
ro, y  las  demás  que  tanto  bien  promueven  en  las  provincias  en  que 
abundan;  pero  la  acción  de  la  administración  diríjase  especialmen- 
te á  buscar  ese  fósil  inapreciable,  agente  poderosísimo  de  riqueza, 
y  sin  el  cual  apenas  puede  desenvolverse  en  grande  ninguna  in- 
dustria. Ensayos,  premios,  construcción  de  ramales  para  conducir 
los  carbones  desde  los  montes  que  los  crian,  á  las  fábrícas  que  han 
de  consumiríos,  ó  á  los  puertos  por  donde  pueden  esportarse;  nada 
se  perdone,  nada  se  economice  para  asegurar  los  inmensos  benefi- 
cios de  la  aplicación  de  aquel  combustible  á  las  necesidades  de  la 
^bricacion.  Los  subdelegados  de  Fomento  tienen  en  este  ramo  mu- 
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cha  gloria  que  ganar,  y  muchos  medios  de  merecer  la  benevolen- 
cia del  gobierno. 

24.^  las  canteras  pueden  contribuir  á  alimentar  en  ciertas  pro- 
vincias una  industria  mas  ó  menos  útil.  Hay  algunas  en  c^ue  abun- 
dan mármoles  y  jaspes  esquisitos ,  que  realzarían  el  brillo  de  los 
templos,  adornarían  las  casas  y  los  jardines,  y  hermosearían  las 
plazas  de  las  grandes  ciudades,  en  las  cuales  ya  eternizaría  el 
mármol  á  los  hombres  célebres  de  que  se  honra  nuestra  patria,  si 
no  hubiésemos  de  traerlo  de  fuera  con  grandes  dispendios.  Ade- 
mas de  alimentar  una  gran  fabricación  nacional,  pueden  eáas  pie- 
dras y  otras  muchas  que  la  naturaleza  sembró  con  profusión  en 
nuestras  montañas ,  concurrir  ventajosamente  con  las  de  otros 
países  en  los  mercados  estrangeros;  y  aun  las  piedras  de  cons- 
trucción serán  una  riqueza,  cuando  buenos  métodos  de  esplotacion 
y  buenos  caminos  para  su  acarreo ,  permitan  emplearlas  en  lugar 
de  otros  materíaJes  menos  sólidos  y  mas  costosos.  Es  esencial  que 
los  subdelegados  de  Fomento  indaguen  las  ríquezas  de  esta  clase 

3ae  produzca  el  territorío  que  gobiernen,  y  empleen  todos  los  me- 
ios  posibles  para  utilizarlas.  Ningún  obstáculo  resiste  á  la  lar- 
ga á  la  acción  constante  él  ilustrada  de  la  administración. 

CAPITÜL9  V. 

Ayuntamientos. 

K.^  Los  ayuntamientos  son  el  conducto  por  donde  la  acción 

Í>rotectora  del  gobierno  se  estiende  desde  el  palacio  del  grande  á 
a  choza  del  labrador.  Por  el  hecho  de  ver  en  pequefio  todas  las 
necesidades,  pueden  ellos  estudiarías  mejor,  desentrañar  sus  cau» 
sas  y  remedios,  y  calcular  exactamente  ae  qué  modo  y  hasta  qué 
punto  influye  una  medida  administrativa  en  el  bien  ó  en  el* mal 
de  los  pueblos.  Deben,  por  tanto,  ser  constantes  y  frecuentes  sus 
relacione&con  los  subdelegados  de  Fomento ,  sus  gefes  inmedia- 
tos, los  cuales,  por  su  parte,  deben  ver  en  los  ayuntamientos  los 
cooperadores  natos  del  bien  que  están  encargados  de  promover. 
Facilitará  notablemente  los  beneficios  de  la  cooperación  el  cuida- 
do que  los  subdelegadqs  pondrán  en  averífi;uar  desde  luexo  los 
recursos  públicos  destinados  á  las  necesidades  de  cada  localidad. 
Ademas  de  los  pósitos,  sobre  los  coales  quedan  hechas  adverten- 
cias particulares  en  el  articulo  6.®  de  esta  instrucción,  cuidarán 
especialmente  de  averíguar  cuáles  son  las  rentas  de  los  propios  de 
cada  pueblo,  en  qué  consisten,  cómo  se  recaudan,  cómo  se  invier- 
ten; SI  se  hallan  completamente  cubiertas  las  obligaciones  á  que 
se  debe  ocurrir  con  sus  productos ;  si  hay  algunas  postergadas  ó 
desatendidas,  ó  que  puedan  ser  socorridas  de  diferente  manera,  y 
no  pesar  sobre  aquellos  caudales.  Al  mismo  examen  someterán 
los  arbitrios  municipales,  averig[uarán  en  qué  época  se  estable- 
cieron, con  qué  objeto,  por  qué  tiempo ,  con  qué  condiciones;  si 
conviene  suprímirfos  ó  continuarlos,  y  todo  lo  demás  que  conduz- 
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ca  á  que  el  gobierno  foroie  un  juicio  oompleio  soiNre  esta  impor- 
tanlisima  parte  del  servicio  publico,  de  cuyo  arreglo  dependen 
mejoras  considerables  en  la  suerte  de  los  pueblos. 

26."  Una  !ey,  que  actualmente  se  elabora,  dispondrá  lo  conve- 
niente para  refundir  en  una  la  n^ultitud  de  categorías  de  que  se 
componen  los  ayuntamientos  actuales,  donde, ocasionando  una 
confusión  lastimosa,  y  acusando  de  desorden  á  la  administración, 
se  ven  regidores  perpetuos,  vitalicios,  bienales,  afiales;  nobles  por 
constitución  unas  veces,  plebeyos  por  constitución  otras ;  síndicos 
de  varias  denominaciones,  diputados,  etc. ,  presididos  ora  por  le- 
trados de  fuera  que  no  conocen  las  necesidades  ni  los  usos  locales, 
ora  por  alcaldes  ordinaríos  ó  pedáneos  que,  aunque  sacados  por 
15  común  de  las  clases  laboriosas ,  no  sabiendo  leer  las  mas  ve* 
ees,  administran  la  justicia,  no  sin  grave  detrimento  del  respeto 
que  le  es  debido.  Mientras  cesan  estas  deplorables  y  ruinosas  ano- 
malías, los  subdelegados  de  Fomento  se  aplicarán  á  atenuar  sus 
tristes  efectos,  y  desde  luego  formarán  estados  de  la  composición 
de  cada  ayuntamiento,  en  que  so  espresará  el  número  de  regido- 
res, síndicos ,  diputados  y  demás  que  le  compongan;  si  los  oficios 
son  perpetuos,  y  en  este  caso,  cuál  es  el  precio  a  que  se  venden, 
V  qué  proporción  guarda  este  con  el  de  su  egresión ;  si  son  aOa- 
les,  bienales,  ó  servideros  por  un  periodo  mas  largo  ú  mas  corto, 
y  en  este  caso,  si  turnan  entre  todos  los  vecinos,  ó  se,  reparten  por 
mitad,  ó  de  cualquiera  otro  modo,  entre  el  estado  noble  y  el  llano; 
espresando  si  esto  se  verifica  con  igualdad  entre  los  individuos  de 
ambos  estados,  ó  hay  en  favor  de  unos  ó  de  otros  alguna  distin- 
ción ó  prerogativa.  Servirán  de  apéndice  á  estas  relaciones  las 
noticias  concernientes  á  otros  oficios,  anejos  unas  veces  á  las  re- 
gidurías, y  otras  separados,  como  alguaciles  mayores  de  la  ciudad 
o  del  campo,  alcaldes  de  la  hermandad,  corredores  de  varias  cla- 
ses, Bscríoanos  de  cabildo,  etc. 

27. «  A  los  ayuntamientos  corresponde  la  policía  municipal,  en 
la  cual  está  comprendido  el  ramo  de  abastos ,  en  que  hay  abusos 
envejecidos  que  es  urgente  desarraigar.  Todavía  gimen  muchos 
pueblos  bajo  el  peso  de  la  tasa  de  los  comestibles  de  toda  especie, 
traba  absurda  que  es  un  manantial  inagotable  de  vejaciones,  y  un 
preleslo  permanente  de  estafas.  Los  subdelegados  de  Fomento  no 
creerán,  pues,  que  han  intervenido  completamente  en  la  policía 
municipal,con  solo  haber  estimulado  á  los  cuerpos  encargados  de 
ella  á  que  proporcionen  á  los  pueblos  fuentes  saludables  ,  empe- 
drados cómodos,  alumbrado  en  las  calles,  solidez  en  las  construc- 
ciones, ni  ocupádose  ellos  mismos  de  otros  mil  objetos  de  seguri- 
dad, aseo  ú  comodidad ;  sino  que  dirígirán  muy  particularmente 
su  atención  á  hacer  cesar  el  desorden  de  posturas  arbitrarias  de 
comestibles,  y  removerán  sin  descanso  cuantos  obstáculos  se  opon- 
gan á  que  los  pueblos  logren  este  importante  beneficio,  entretanto 
Í|ue  la  ley  que  se  va  á  dictar  sobre  la  materia  fija  las  reglas  uní- 
ormes  que  deberán  observarse  sobre  ella. 

Ji9^  Entender  y  decidir  en  las  dificultades,  perjuicios  ó  recia- 
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macioM»  relaUvas  á  Ka»  elecciones  de  avaDlamientoe  y  sus  ioci- 
deocias ,  toca  esdasivamente  á  los  subdelegados  de  Fomeoto,  que 
en  su  caso  iosiruirán  los  oportunos  espedientes  gubernalivos,  y 
los  determinarán  con  arreglo  ¿  las  leyes  de  la  materia ,  ínterin  se 
simplifican  estas,  y  se  demuestra,  por  el  simple  tenor  de  su  redac- 
ción, que  ninguna  relación  tiene  este  ramo  con  las  atribuciones  de 
la  justicia. 

Í9.<>  La  sanidad  escitará  la  solicitud  paternal  de  la  administra- 
ción, que  desde  luego  trabajará  en  reunir  los  datos  propios  para 
que  las  precauciones  destinadas  á  impedir  la  propagación  de  las 
enfermedades  contagiosas  surtan  su  efecto,  sin  perjuicio  de  otros 
intereses.  Hasta  ahora  se  limitó  comunmente  la  inspección  sanita- 
ria á  los  contagios  importedos  por  la  vía  de  mar.  Pero  las  atribu- 
ciones de  este  ramo  no  deben  guedar  circunscrita^  á  tan  estrecha 
esfera ;  y  proponiendo  al  gobierno  lo  conveniente  para  que  se 
mejoren  y  uniformen  las  medidas  para  evitar  la  introducción 
y  circulación  de  los  contagios  exóticos,  deben  los  subdelega- 
dos de  Fomento  estender  su  vigilancia  á  las  demás  enferme- 
dades epidémicas,  que  hacen  estragos,  á  veces  iguales  á  los 
de  la  peste  por  su  intensidad ,  y  á  veces  superiores  por  su  fre- 
cuente reproducción.  Las  viruelas  son  la  primera  y  la  mas  de- 
soladora ae  estas  plagas.  La  inoculación  de  tas  naturales  pudo  con 
apariencia  de  razón  ser  resistida ,  puesto  que  muchos  nifios  eran 
victimas  de  ella ;  pero  la  de  la  vacuna  no  hace  temer  tal  incon- 
veniente, y  conviene  por  tanto  generalizar  sus  beneficios.  Para  ello, 
adoptarán  los  subdelegados  de  Fomento  las  medidas  mas  eficaces, 
y  entre  otras  la  de  no  permitir  que  concurran  á  las  escuelas  gra- 
tuitas de  primeras  letras  los  niños  que  no  presenten  certificacio- 
nes de  estar  vacunados.  Las  tercianas ;  endémicas  en  ciertos  paí- 
ses y  estaciones ,  son  otra  de  las  calamidades  de  este  género  que 
una  administración  vigilante  debe  apres;urarse  á  eslirpar.  Con  dar 
salida  á  las  aguas  estancadas ,  y  proporcionar  al  pueblo  en  un  tra- 
bajo constante  los  medios  de  alimentarse  bien ,  se  habrá  en  gene- 
ral hecho  macho  para  impedir  estas  epidemias,,  que  ordinaria- 
mente no  se  estieoden  ni  malignan  sino  en  los  territorios  donde 
soles  ardientes  y  aguas  estancadas  vician  la  atmósfera .  y  donde 
los  malos  alimentos  contribuyen  á  hacer  mas  mortífera  la  aspira- 
ción de  un  aire  mefítizado.  La  acción  de  cualquiera  otra  causa  lo- 
cal puede  ser  igualmente  combatida  por  medios  análogos ,  y  fre- 
cuentemente con  solo  emplear  los  higiénicos  <iue  sean  mas  apro- 
piados á  la  situación  del  pais  y  á  las  influencias  de  la  estación. 

30.<^  Entre  las  providencias  de  salubridad ,  complemento  esen- 
cial de  las  medidas  sanitarias ,  hay  una  imporlanUsima ,  que  es 
la  de  construir  cementerios  donde  aun  no  existan ,  para  que  las 
eshalaciones  de  los  muertos  no  infesten  el  aire  que  han  de  respi- 
rar los  vivos,  y  no  aumenten  asi  las  epidemias ,  aue  á  veces  ad- 
quieren por  esta  sola  causa  una  asoladora  intensidad.  La  adminis- 
tración celará  particularmente  para  que,  donde  aun  no  los  haya, 
se  levanten  al  punto  estos  asilos  de  la  muerte ;  sobre  que  sean 
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metidos  á  una  policía  severa ,  y  sobre  que,  en  ios  depi^sitos  de 
ios  cadáveres  » en  los  entierros  y  en  las  exhumaciones,  se  observen 
las  reglas  que  la  esperiencia  ha  revelado  ser  necesarias ,  entre 
tanto  que  estas  se  fijan  en  una  ley  particular. 

31.^  La  inspección  administrativa  en  todo  lo  relativo  á  sanidad 
y  salubridad  no  se  limita  solo  á  mirar  por  los  hombres ,  sino  que 
se  estiende  al  cuidado  de  los  animales  de  toda  especie.  Con  pre- 
sencia de  las  circunstancias  locales  que  se  suponga  haber  influido 
en  el  desarrollo  de  una  epizootia ,  y  oyendo  el  dictamen  de  médi- 
cos hábiles ,  y  aun  de  veterinarios  inteligentes,  se  podrán  en  cada 
caso  dictar  las  medidas  convenientes  para  atajar  la  propagación 
del  contagio ,  cuya  destrucción  es  un  medio  de  prosperidad ,  y  un 
estimulo  particular  para  la  agricultura ,  que  sin  ganados  decaería 
muy  rápidamente. 


CAPITULO  VI. 


PolicUi  general. 

32."  üft  error  deplorable  hizo  que  se  desconociesen  en  muchas 
partes  del  reino  las  intenciones  generosas  que  presidieron  al  esta- 
blecimiento de  la  policía ,  organizada  al  principio  para  enfrenar 
el  crimen ,  y  que  la  inocencia  viviese  tranquila.  En  algunas  pro- 
vincias, mientras  malhechores  conocidos  salían  á  los  caminos  con 
pasaportes  en  regla ,  se  exilian  formalidades  odiosas  para  darlos 
a  vecinos  bonraoos  que  exhibían  sus  cartas  de  seguridad.  Aqui  un 
gefe  de  policía  obligaba  á  los  viageros  á  comparecer  en  persona 
en  su  oncina  ante,  un  oscuro  dependiente ,  molestando  asi  á  los 
fatigados ,  y  humillando  á  los  distinguidos.  Allí  se  multaba  á  un 
désventuraao  arriero  porque,  habiendo  llegado  á  deshora  á  una 
posada ,  no  cuidó  de  hacer  refrendar  un  pasaporte  que  |no  había 
quien  refrendase.  Para  darlo  á  un  título  de  Castilla,  se  le  pedia  en 
algunas  parles  una  fianza ,  que  podía  ser ,  y  era  á  veces,  la  de 
su  tabernero  ó  su  sastre  ;  en  otra  se  exigía  la  superfina  ó  costo- 
sa  intervención  de  un  agente  de  policía ,  ó  la  presentación  per- 
sonal ,  ú  otra  multitud  de  requisitos  inútiles  cuando  menos ,  y  ca- 
si siempre  literal  y  esplícítamente  contrarios  á  los  reglamentos. 
Ya  S.  M.  la  reina  Cobernadora  ha  mandado  su  refundición,  que 
sobará  en  términos  de  que  no  se  reproduzcan  mas  tan  funestos  abu- 
sos; pero  entretanto  importa  que  los  subdelegados  de  Fomento 
se  penetren  de  la  idea  de  que  sus  atribuciones ,  como  geíes  de  la 
policía,  son  las  de  una  magistratura  de  beneficencia  y  protección, 
que  mas  que  ninguna  otra  exige  deferencias ,  atenciones  y  obse- 
quios hacia  las  personas  con  quienes  tenga  que  tratar.  Severidad 
con  el  crimen  ,  indulsencia  con  el  descuido  ó  la  flaqueza ,  respe-' 
to  á  la  inocencia  ,  miramiento  con  cuantos  lleguen  á  invocar  su 
justicia  ó  su  favor;  tal  debe  ser  la  divisa.de  la  policía  que,  ni. 
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por  aocideoite,  deb6deslM>nrar8e  con  acciones  que  presenten  apa- 
riencia de  arbitrariedad ,  ni  mucho  menos  de  vejación.  Los  recá- 
menlos que  van  á  refundirse  pronunciarán  la  pena  de  destitución 
inmediata,  y  la  incapacidad  absoluta  de  volver  a  servir  ningan  otro 
deslino ,  contra  el  empleado  de  policía  que  someta  á  cualquiera 
individuo  á  otra  obligación  ó  formalidad  que  aquellas  que ,  en  el 
interés  del  orden  v  del  reposo  público ,  se  autoricen  é  prescriban 
esplicitamente  en  la  legislación  del  ramo. 
33.^  Uno  de  los  beneficios  mas  importantes  qne  han  de  deber  los 

fmeblos  á  la  vigilancia  de  la  administración  ,  es  la  estirpacion  de 
os  ladrones  que  infestan  los  caminos ,  v  que  hacen  mirar  como 
una  desgracia  la  necesidad  de  emprender  un  viage.  A  la  policía 
toca  curar  esta  llaga  vergonzosa  y  funesta ,  y  lo  logrará  en  breve, 
sin  duda,  con  el  empleo  simultáneo  de  todos  los  medios  que  á  ello 
conducen.  Estos  medios  son  preventivos  y  represivos.  Los  prime- 
ros consisten  en  conocer  completamente  la  situación  de  cada  pue- 
blo, y  el  modo  de  vivir  y  los  nábitos  de  sus  moradores ;  observar 
á  los  que,  sin  motivos  conocidos,  hacen  frecuentes  salidas  de  sus 
domicilios ,  ó  no  dejan  adivinar  á  sus  compatriotas  los  recursos 
con  que  proveen  á  su  subsistencia ;  recomendar  estrechisimamen- 
te  á  los  encargados  de  la  administración  municipal  que  sigan  los 
pasos  de  los  sugetos  que  se  hallen  en  uno  ú  otro  de  aquellos  casos, 
y  que  informen  sobre  ellos  semanalmente  al  gefe  de  la  administra- 
ción provincial;  cuidar  de  que  no  falte  habitualmente  trabajo  á  los 
jornaleros ,  ñi  socorros  cuando  el  rigor  de  la  estación  no  les  per- 
mita trabajar ;  disponer  que  con  la  frecuencia  necesaria  haga  la 
autoridad  municipal  de  cada  pueblo  recorrer  su  término,  infor- 
marse de  las  gentes  sospechosas  que  lo  atraviesen ,  seguir  aus 
huellas,  reconocer  sus  pasaportes,  y  asegurarse,  en  fin,  deque 
nada  hay  que  deba  turbar  el  sueño  de  sus  gobernados.  Los  me- 
dios represivos  se  reducen  á  poner  en  movimiento ,  apenas  se 
anuncie  un  robo  ,  la  fuerza  necesaria ,  sea  de  tropas  de  linea ,  ó 
de  paisanos  armados  t  que  reconozca  los  sitios  en  que  se  cometió 
el  crimen ,  registre  los  escondrijos  contiffuos ,  y  siga  el  rastro  del 
malhechor  ó  malhechores  hasta  entregarlos  en  manos  de  la  justi- 
cia. Esta  obligación  no  será  peculiar  del  pueblo  en  cuya  junsdic- 
cion  se  consumó  el  atentado ;  será  común  á  todos  los  situados  en 
4in  radio  de  cuatro  leguas,  de  donde  se  harán  ojeos  combinados, 
de  que  no  pueda  escapar  el  facineroso.  El  sacrificio  á  que,  por  este 
movimiento,  se  sometan  los  pueblos  será  superabundantemente 
compensado  con  la  seguridad  de  sos  personas  y  propiedades; 
con  las  ventajas  de  que  puedan  concurrir  á  ellos  los  viageros  que 
quieran  hacerlo  por  necesidad  ó  por  placer,  y  con  el  honor  del 
territorio ,  que  se  compromete  y  mancilla  cuando  en  él  se  atenta 
impunemente  á  la  paz  de  los  viageros  y  de  los  habitantes.  La  pron- 
ta destitución  de  la  autoridad  municipal  que  no  cuide  de  este  uite- 
res  precioso,  6  que,  cometido  el  delito,  no  dé  al  público  y  á  la  au- 
toridad superior  la  satisfacción  conveniente  en  la  aprehensión  de 
sus  autores ,  «era  una  garantía  de  que  en  lo  sucesivo  se  emplea- 
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rén  todas  con  mas  cdo  quo  hasta  aquí  ea  destruir  el  salteamien- 
to» terror  de  los  pneUos,  que  aisla,  y  de  los  transeunles,  que  des- 
poja ,  y  oprobio  de  la  administración  que  lo  tolera. 

94.®  S.  M.  la  reina  Gobernadora  quiere  que  ninguna  preven- 
ción especial  se  haga  en  esta  instrucción  relativa  á  Ja  alta  policía. 
S.  M.  se  lisonjea  de  que.  generalizados  los  beneficios  que  una  ad- 
ministración paternal  debe  producir,  no  habrá  maquinaciones  con- 
tra el  reposo  de  los  pueblos,  ni  por  consiguiente  necesidad  de  otras 
medidas  de  policía  que  las  puramente  administrativas ,  dulces  y 
protectoras ,  como  deben  ser  siempre  todas  las  que  emanan  de  una 
Doena  administración. 
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imtruceum  púbHca. 

35.®  Los  agentes  superiores  de  la  administraciím  provincial 
tropezarían  sin  fin  con  los  obstáculos  que  por  donde  quiera  les 
suscitaría  la  ignorancia ,  si  desde  luego  no  aplicasen  lodos  sus  es- 
fuerzos á  combatiría  y  destorrarla.  Con  esto  objeto,  dispensarán 
una  protección  especial  á  la  instrucción  primaría;  y,  partiendo  del 
príncipio  de  que  ninguna  medida  puede  á  la  larga  influir  mas  en 
la  suerto  de  la  sociedad ,  harán  destinar  á  la  dotación  de  estas  es- 
cuelas los  fondos  públicos  deque  puedan  disponer.  Si  con  ellos  se 
atiende  á  otras  necesidades,  cuyo  remedio  no  contribuya  tonto  al 
bien  común ,  los  subdelegados  de  Fomento  las  postergarán  sin  ti- 
tubear, en  el  caso  de  que  su  celo  no  encuentre  en  otra  parto  me- 
dios para  cumplir  con  todas.  De  cualquier  modo ,  cada  pueblo  de 
cien  vecinos  debe  toner  una  escuela  de  prímeras  letras,  en  la 
cual ,  como  en  todas,  se  estoblecerá  ton  pronto  como  sea  posible  el 
método  de  Yallejo ,  que  tan  visibles  progresos  permito  hacer  en  la 
ensefianza.  A  los  geies  de  la  administración  toca  proporcionar  los 
cortos  medios,  que  exija  su  plantificación  ,  sea  de  las  localidades 
mismas ,  ó  de  londos  generales  de  la  provincia ,  de  limosnas,  de 
dones ,  de  préstomos ,  de  arbitrios  especiales ,  de  cualquiera  par- 
te, en  fin,  de  donde,  sin  perjuiciode  tercero,  se  pueda  sacar.  No  W- 
te,  para  dejar  de  cumplir  esto  obligación,  decir  que  no  existen  re- 
cursos ,  ni  formar  un  espediente  de  que  resulte  que  se  han  prac- 
ticado sin  fruto  diligencias  para  encontraríos.  La  autoridad  tiene 
siempre  mil  á  su  disposición ,  y  la  habilidad  descubre  una  mina 
inagotoble  de  ellos  donde  ninguno  sospechaba  la  ignorancia.  Con 
los  productos  de  una  diversión  pública  de  algunos  dias  allanó  el 
conae  de  Aranda  los  barrancos  que  separaban  á  Madrid  del  sitio 
del  Buen-Retiro ,  y  los  convirtió  en  un  paseo  magnífico.  Con  re- 
cursos que  en  otras  partes  se  desperdician,  han  construido  fuen- 
tes algunos  corregidores  celosos ,  nan  empedrado  las  calles,  y  han 
realizado  otros  beneficios ,  que  la  pereza  apoyada  en  la  rutina  ha- 
bía de  tiempo  inmemoríal  calificado  de  imposibles.  Con  medios 
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ídénUcos  ó  análogos,  se  pueden  establecer  escuelas  de  dibujo  y  de 
geometría ,  y  sin  mas  que  dar  á  la  compasión  una  tendencia  útil; 
con  solo  reunir  en  un  fondo  común  los  dones  con  que  una  cari- 
dad poco  ilustrada  alimenta,  en  enjambres  de  mendigos,  planteles 
de  facinerosos ,  se  pueden  hacer  en  nna  provincia  bienes  que  le 
allanen  en  pocos  meses  los  caminos  de  la  prosperidad ,  y  aun  in- 
mortalicen el  nombre  de  su  autor.  No  hacerlos  será  una  falta,  cuan- 
do no  un  delito. 

36.®  Entre  los  medios  de  difundir  la  instrucción,  hay  uno  muy 
sencillo,  y  que,  usado  con  inteligencia,  no  ocasionará  desembolsos. 
Tal  es  el  de  establecer  en  las  capitales  de  las  provincias  periódicos 
que  traten  de  sus  intereses,  que  discutan  el  modo  de  utilizar  los 
recursos  locales ,  que  revelen  á  la  administración  los  medios  de 
propagar  las  industrias  á  que  convide  la  situación  delpais,  ó  la  na- 
turaleza de  los  productos  ae  su  suelo,  que  desenvuelvan  la  conve^ 
niencia  de  las  medidas  que  para  lograr  este  objeto  emplee  el  go- 
bierno, que  familiaricen,  en  nn,  á  todos  los  habitantes  con  los  cono- 
cimientos que  conducen  á  la  prosperidad.  Entonces  se  concurrirá 
con  ansia  á  una  escuela  en  que  se  ensene  el  arte  fácil  de  medir  las 
tierras,  de  aforar  los  líquidos,  de  combinar  la  elegancia  con  la  so- 
lidez en  las  obras  de  carpintería;  entonces  pedirán  todos  que  se 
destinen  á  la  enseñanza  de  estas  artes,  ú  otras  aplicables  á  las  pri- 
meras necesidades  de  la  vida,  los  arbitrios  que  hasta  ahora  dotaron 
las  escuelas  de  latinidad,  cuyo  estudio  ,  aunque  abra  la  puerta  á 
profesiones  mas  elevadas,  es  menos  urgente  favorecer.  Los  medios 
de  costear  un  periódico  los  hallará  sin  grande  esfuerzo  el  interés  in- 
dividual, por  poco  que  la  administración  le  auxilie  ó  le  recomiende, 
Y  con  tal  de  que  en  él  se  cuide  de  guiar  v  desenvolver  el  espíritu  de 
mejora,  que  es  la  tendencia  particular  ae  la  época  presente.  Gen- 
sores  juiciosos  desterrarán  de  un  papel  destinado  a  rectificar  las 
ideas  y  á  promover  todo  lo  que  sea  bueno  y  útil,  los  chismes  odio- 
sos, las  alusiones  malignas,  todo  aquello,  en  fin,  que  no  conduzca  á 
suútil  propósito,  ó  no  se  concilio  con  el  honroso  encargo  dedifundir 
las  l»ices  y  de  promover  la  prosperidad.  El  periódico  que,  con  el  tí- 
tulo de  Diario  de  la  Administración,  va  á  establecerse  en  Madrid, 
dará  ancho  campo  á  las  observaciones  de  los  escritores  de  las  pro- 
vincias, y  alas  aplicaciones  locales  de  los  principios  que  en  él  se 
proclamen. 

37.®  Al  mismo  tiempo  que  la  publicación  de  periódicos,  conven- 
drá fomentar  la  prensa  provincial,  facilitando  por  todos  los  medios 
posibles  la  publicación  de  buenos  libros  nuevos  ,  ó  la  reimpresión 
de  los  antiguos.  Censores  de  conocida  instrucción,  de  realismo  es- 
perimentado  se  ocuparán  en  examinar ,  con  la  celeridad  que  sea 
compatible  con  el  buen  desempeño,  todos  los  escrito»  cuya  impre- 
sión se  solicite.  Permitirán  presentar  en  ellos  planes  de  mejora, 
discutir  ó  impugnar  los  que  otros  formen,  y  e$tender  todos  los  co- 
nocimientos útiles,  que  tanto  deben  contribuir  á  la  ilustración  y  á 
la  ventura  general.  Una  ley  especial,  que  se  está  estendiendo,  fija- 
rá las  reglas  que  deben  goneroar  este  ramo ,  para  que  se  disfrute 
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la  liberUid  racional,  que  es  an  elemento  de  civilización,  sin  riesgOt 
ni  aun  remoto,  de  que  degenere  en  licencia. 

38.^  Las  academias  y  asociaciones  científicas  y  litorarias  de  toda 
especie  pueden  contribuir  poderosamente  á  difundir  la  instrucción. 
Los  subaelegados  de  Fomento  las  promoverán  por  cuantos  medios 
estén  á  su  alcance ,  é  intervendrán  en  la  formación  de  sus  regla- 
mentos ,  que  con  su  informe  motivado  remitirán  á  la  aprobación 
del  gobierno,  sin  cuya  sanción  espUcita  no  podrán  llevarse  á  efecto. 

CAPITULO  Yin. 

Sociedades  económicas. 

B9.®    La  creación  de  sociedades  económicas  fué  un  escelenle 

Í)ensamiento,  de  que  por  efecto  de  muchas  circunstancias  particul- 
ares no  se  ha  sacado  el  partido  con  que  se  contó  á  la  erección.  Es 
necesario  que  todos  los  obstáculos  que  hasta  ahora  lo  impidieron, 
desaparezcan  á  la  voz  de  una  soberana  decidida  á  proteger  todo  lo 
que  es  útil,  Paradlo  los  subdelegados  de  Fomento  anunciarán,  por 
una  circular  á  las  sociedades  económicas  que  existan  en  sus  pro- 
vincias respectivas,  que  la  intención  de  la  reina  Gobernadora  es  que 
se  ocupen  regular  y  periódicamente  de  los  objetos  de  su  instituto. 
En  el  mismo  papel  las  exortarán  á  hacerles  conocer  sus  recursos, 
la  proporción  en  que  se  hallan  estos  cou  los  bienes  que  se  han  pro- 

{>uesto  promover,  los  que  han  dejado  de  hacer  por  falta  de  medios, 
os  planes  de  mejora  que  tengan  pendientes  déla  decisión  sobera- 
na, y  todo  lo  demás  que  conduzca  á  que  la  resurrección  de  estos 
cuerpos  contribuya  á  las  miras  benéficas  del  gobierno,  enunciadas 
en  esto  instrucción.  Al  mismo  tiempo,  averiguarán  qué  sociedades 
económicas  existieron  antes  en  sus  provincias;  por  ({ué  dejaron  de 
existir,  y  los  términos  en  que  convendría  proceder  á  su  reorgani- 
zación. Los  subdelegados  remitirán  inmediatomente  al  ministerio 
de  mi  cargo  relaciones  bien  circunstanciadas  de  lo  que  de  esios  in- 
formes resulte,  para  proponer  á  S.  M.  la  reina  Gobernadora  las  me« 
didas  que  en  su  vista  convenga  adoptar. 

40.*  Entretanto,  dichos  suodelegados  entablarán  con  las  socie- 
dades que  existan  relaciones  francas  y.frecuentes,  á  las  cuales  de- 
berán sin  duda  muchos  de  los  conocimientos  que  en  esta  instruc- 
ción se  les  previene  adquirir.  Con  ellos  podrán  desde  luego  dedi- 
carse á  promover  algunos  de  bs  bienes  que  por  la  misma  se  les  re- 
comiendan, puesto  que  apenas  hay  una  mejora  que  hacer  en  las 
provincias,  de  que  no  existan  uno  ó  roas  proyectos  en  los  archivos 
de  dichos  cuerpos.  Desenterrándolos,  encontrarán  dalos  importan- 
tes, combinaciones  útiles  que,  previa  la  conveniente  rectificación, 
les  servirán  para  presentar  al  gobieino  trabajos  completos  sobre  el 
mérito  de  los  proyectos  formados.  Los  encargados  de  la  adminis- 
tración local  no  se  desdeñarán  de  alistarse  en  las  sociedades,  don- 
de conferencias  verbales  los  pondrán  mas  pronto  en  estado  de  for- 
mar juicios  definitivos,  que  largos  y  complicados  espedientes.  En 
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estos  cuerpos,  suoleo  reunirse  todos  los  bombresbenéficosde  ctdt 
ciudad,  que  si  tal  vez  se  desaleotaroa  porque  habieron  de  luchar 
constantemente  con  obstáculos  insuperables ,  sentirán  renacer  su 
celo  al  ver  que  la  admiBÍstracion  los  protege ,  se  asocia  á  sus  ta- 
reas, y  muestra  asi  interesarse  en  que  las  corone  un  éxito  feliz. 
Esta  s(rfa  consideracioB  hará  sin  duda  que,  á  los  individuos  que  hov 
pertenecen  á  estas  asociaciones ,  se  agreguen  todos  los  hombres 
capaces  de  contribuir  al  mismo  propósito,  y  este  refuerzo  de  suge- 
tos  idóneos,  animados  por  un  patriotismo  puro,  facilitará  la  subdi- 
visión de  los  encargos,  y  esto  contribuirá  á  dar  á  los  negocios  toda 
la  instrucción  que  necesiten,  y  á  que  la  autoridad  superior  pueda 
decidir  sobre  ellos  con  conocimienU)  completo  de  causa. 

41.®  Ademas  de  las  sociedades  económicas,  coya  ocupación  ha- 
bitual eso  debe  ser  promover  mejoras  generales,  existen  en  mu- 
chas partes  otras  iuntas  encargadas  de  objetos  de  conveniencia  lo-* 
cal,  como  del  cuidado  de  una  escuela  de  primeras  letras  ó  de  dibu- 
jo, de  un  cauce  para  el  riego  de  algunas  tierras,  ú  otros  semejan- 
tes ú  análogos.  Lossubdelegados  de  Fomento  se  pondrán  inmediata- 
mente en  relación  con  estas  juntas;  se  enterarán  de  su  composición 
y  de  los  recursos  con  que  cuentan;  reformarán  sus  abusos,  cuida- 
rán de  facilitarles  todos  los  medios  que  estén  á  su  alcance ,  y  se 
asociarán  ásus  operaciones.para  hacer  que  el  bien  de  que  están 
encargadas  se  aumente,  se  acelere  ó  se  complete,  por  la  coopera- 
ción franca  y  eordial  de  la  administración. 

CAPITULO  IX. 

Hospicios^  hospitales  y  establecimientos  de  beneficencia. 

42.»  En  el  examen  detenido  y  pronto  arreglo  de  estos  estableci* 
mientes  pueden  los  subdelegados  de  Fomento  justificar  desde  lue- 
go la  elección  que  de  ellos  na  hecho  S.  M.  para  cuidar  de  los  inte* 
reses  de  sus  pueblos.  Evidente  es  que  si  el  labrador  robusto,  el 
capitalista  opulento,  y  el  especulador  activo  necesitan  del  favor  y 
de  la  protección  constante  ael  gobierno  para  adelantar  sus  intere- 
ses y  mejorar  su  condición,  mucho  mas  lo  necesitan  el  pobre  jorna- 
lero, á  quien  la  enfermedad  postra  en  el  lecho  del  dolor:  el  anciano 
indigente,  á  quien  la  edad  niega  el  consuelo,  y  los  auxilios  del  tra- 
bajo; el  niño  recién  nacido,  á  quien  las  preocupaciones  ó  la  cruel- 
dad de  sus  padres  condenan  á  chupar  los  secos  pechos  de  una  no- 
driza mercenaria;  el  desventurado ,  en  fin ,  á  quien  la  ley  confína 
en  un  encierro,  mientras  se  confirman  ó  se  desvanecen  los  indicios 
que  le  acusan  de  haberla  infringido.  La  privación  de  la  libertad  en 
estos,  la  enfermedad  en  aquellos ,  la  impotencia  senil  en  unos ,  la 
debilidad  infantil  en  otros,  son  necesidades  que  reclaman  cada  día 

Íf  á  cada  paso  la  mano  benéfica  de  la  administración.  Sin  embargo, 
os  socorros  que  por  donde  quiera  dispensa  ella  á  esta  y  otras  cia- 
ses q^e  lo  necesitan  igualmente ,  se  vuelven  alguna  vez  en  daíio 
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de  ios  sooorrídos ,  y  la  cama  del  hospital ,  y  la  cnna  de  la  casa  do 
espósitos,  suelen  ser  escalones  para  la  tumba.  Importa  altamente 
que  los  enormes  gastos  que  ocasionan  estos  establecimientos «  se 
ordenen  y  dirijan  en  beneficio  do  la  humanidad  ;  que  el  espíritu 
de  caridad  reemplace  al  de  especulación  ,  y  «^  los  desdenes  de  la 
indiferencia  fría  el  esmero  déla  compasión  fogosa.  Importa,  sobre 
todo,  que  en  vez  de  hacinar  enfermos  en  vastos  edificios,  donde 
es  casi  imposible  socorrerlos  conTenientemente ,  se  les  asista  en 
sus  casas,  donde  el  esmero  conyugal  y  las  atenciohes  filíales  con- 
tribuyan ¿  la  curación.  Con  presencia  de  los  datos  que  sobre  la  si- 
tuación de  esta  clase  de  establecimientos  en  cada  provincia  reú- 
nan y  presenten  sus  subdelegados  de  Fomento ,  con  consideración 
á  los  hábitos  de  cada  una ,  á  sus  recursos ,  al  número  de  índívi*- 
duos  que  con  ellos  se  socorran ,  á  la  clase  de  auxilio  que  se  les 
preste,  á  las  mejoras  cjue  por  un  lado  puedan  hacerse  en  la  admi-» 
nistracion,  á  la  ostensión  que  por  otro  pueda  darse  al  socorro  com- 
pleto de  las  necesidades ,  se  lijará  un  plan  general ,  que  será,  sin 
embargo ,  susceptible  de  modificaciones  locales ,  porque  en  esta 
materia  apenas  hay  otras  reglas  aplicables  ¿  todas  las  situaciones, 
que  las  de  «reunir  en  un  fondo  común  todos  los  arbitrios  destina-'' 
«dos  al  mismo  objeto ,  y  hacerlos  administrar  del  modo  mas  senci- 
»llo  y  menos  costoso,  mijo  la  inspección  inmediata  y  directa  de  los 
sasentes  superiores  de  la  administración.» 

43.*  La  organización  de  los  hospicios  no  es  solo  importante  por 
los  auxilios ,  que  puede  hallar  en  ellos  la  vejez  desvalida.  Eslo 
aun  mas  porque  en  ellos  deben  recogerse  y  ocuparse  los  mendi- 
gos y  vagabundos  que ,  fatigando  la  compasión  á  fuerza  de  esci- 
tarla ,  roban  ¿  la  actividad  menesterosa  socorros  que ,  sin  esa  con- 
currencia Jamás  reclamaría  en  vano.  Guiando  á  la  caridad  pública, 
se  puede  estírpar  en  breve  esa  plaga  de  la  mendicidad  ^  que  inu- 
tiliza y  corrompe  una  clase  numerosa ,  que  el  hábito  del  trabajo 
haría  en  poco  tiempo  útil  y  apreciada.  En  alffunos  hospicios  se 
han  establecido  ya  talleres ,  en  que  se  ocupan  orazos ,  que  antes 
solo  se  alargaban  para  recibir  los  dones  que  alimentaban  su  pere- 
za. Pero  en  pocas  partes,  se  ha  completado  el  beneficio ;  tanto  \h}t 
la  penuria  constante  de  fondos  con  que  de  muy  antiguo  luchan  to- 
dos nuestros  establecimientos ,  cuanto  por  los  vicios  de  su  admi^. 
nistracion  interior ,  y  sobre  todo  por  el  erróneo  sistema,  que  no 
hizo  de  las  casas  de  beneficencia  una  atención  privilegiada  de  la 
administración  general.  Los  talleres  establecidos  en  algunas  de 
ellas  deben  desde  hoy  mejorarse  y  estenderse  cuanto  lo  permita  la 
situación,  para  lo  cual  quedan  indicados  arriba  muchos  de  los  me- 
dios que  pueden  emplear  los  subdele^^adosde  Fomento, sin  perjuicio 
de  otros  que  en  cada  caso  les  sugiera  su  inteligente  patnotís- 
mo.  Todo  depende  del  que  muestren  los  hombres  acomodados  y 
respetables ,  a  quienes  se  coloque  á  la  cabeza  de  los  estableci- 
mientos, en  los  cuales,  solo  los  subalternos  que  no  tengan  otro  me- 
dio de  vivir,  deben  ser  retribuidos.  La  dirección  de  un  hospicio, 
cuando  se  desempeñe  gratuitamente,  y  de  una  manera  útil  al  ali- 
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vio  de  los  pobres  j  á  los  procesos  de  la  industria ,  debe  ser  ro* 
deada  de  una  eminente  consideración,  y  ser  mirado  el  que  la  sir- 
ve con  el  respeto  debido  á  un  magistrado ,  con  el  amor  debido  á 
un  padre.  No  es  de  esperar,  en  verdad,  que  todos  los  sugctos  inde-* 
pendientes  por  su  caudal ,  y  respetados  por  el  noble  uso  que  de  él 
nagan ,  se  carguen  gratuitamente  con  el  peso  de  una  administra- 
ción prolija ;  pero  el  patriotismo ,  cuando  se  sabe  estimularlo,  ha- 
ce prodigios ,  y  entre  hombres  que  nada  necesitan  y  que  á.nada 
aspiran ,  se  hallarán  bastantes  sin  duda  que  ambicionen  el  reco- 
nocimiento de  sus  conciudadanos.  A  una  administración  benéfica 
é  ilustrada ,  jamás  faltarán  muchos  y  muy  útiles  cooperadores. 

H,^  Hay  en  varios  pueblos  fondos  que,  destinados  á  objetos  un 
dia  muy  útues,  no  podrían  af^icarse  hoy  á  los  de  su  instituto,  que 
ya  no  existe.  Hoy,  en  efecto,  no  hay  cautivos  que  redimir,  leprosos 
que  curar  ,  ni  oíros  males  morales  y  físicos,  a  cuyo  remedio  pro- 
veyeron en  otro  tiempo  diversas  fundaciones  piadosas.. Es  esen- 
cial averiguar  cuantas  hay  de^esta  especie  en  cada  provincia,  có- 
mo se  administran,  y  en  qué  se  invierten  sus  rentas;  y  ver  si  po- 
drían servir  para  el  socorro  de  necesidades  del  dia ,  en  las  cuales 
habrían  tal  vez  fijado  su  atención  los  hombres  benéficos.,  que  do- 
taron los  establecimientos  de  entonces.  Con  estos  recursos  podría 
mejorarse  la  condición  de  las  inocentes  victimas  de  la  debilidad  ó 
del  crimen ,  que  por  cuanto,  sin  culpa  de  ellas,  las  abandonaron 
sos  padres ,  tienen  derecho  á  la  tutela  de  la  soqiedad.  £1  abando- 
no en  que  generalmente  gimen  ,  debe  ser  un  estímulo  poderoso 
Sara  los  magistrados  r  á  quienes  una  reina  animada  de  los  mas 
lantrópicos  déseos ,  delega  el  honroso,  encargo  de  velar  sobre  to- 
dos los  intereses  sociales. 

45."  Con  los  mismos  medios,  ú  otros  análogos,  se  podrían  esta- 
blecer asilos  para  los  dementes ,  sobre  cuyo  destino  se  ve  con 
frecuencia  emoarazada.  la  autoridad  judicial.  Contados  son  los  hos- 
pitales en  que  se  les  abriga;  y  la  humanidad  se  estremece  al 
considerar  el  modo  con  que  por  lo  general  se  desempeña  esta  alta 
obligación.  Jaulas  inmundas  y  tratamientos  crueles  aumentan  por 
lo  común  la  perturbación  mental  de  hombres  que ,  con  un  poco 
de  esmero ,  podrían  ser  vueltos  al  goce  de  su  razón  y  al  seno  de 
sus  familias.  La  administración  debe  empeñar  á  médicos  hábiles  á 
que  planteen  por  su  cuenta,  como  se  hace  en  otros  países ,  esta- 
blecimientos espaciosos ,  donde  un  régimen  conveniente  atenúe 
cuando  menos  los  rigores  de  aquella  deplorable  enfermedad.  Su 
curación,  mas  órnenos  completa,  daria  á  los  médicos  que  la  intenta- 
sen utilidad  y  reputación,  y  multipticándose,  por  laesperiencia  que 
ellos  adquiriesen,  los  conocimientos  sobre  este  ramo,  podrían  des- 
pués aphcarse  á  los  hospitales ,  y  mejorarse  asi  progresivamente  la 
condición  de  los  enfermos  de  esta  clase  que  en  ellos  se  albergan, 
y  que  no  van  allí  sino  á  terminar  mas  pronto  su  desventurada 
existencia.  En  esto,  como  en  todo,  hay  mucho  bien  que  hacer.  lia- 
bilidád  y  perseverancia  vencerán  todos  los  obstáculos  (|ue  á  el  se 
opongan. 


CAPITULO  X. 

Cárceles  y  estMecimíentos  de  corteccíon. 

46.^  1.a  poHciii  de  las  prisiones  debe  escitar  la  solicitud  pater- 
nal de  la  administración.  Ilay  pueblos  en  que  los  presos  no  vi- 
ven sínodo  tos  dones  eventuales  ó  inciertos  de  la  compasión; 
otros  en  que  no  pueden  sostenerse  sin  gravar  al  vecindario  con  un 
suplemento  de  impuesto;  otros  en  cuyas  cárceles  no  hay  separad- 
cienes  para  el  delincuente  á  quien  aguarda  el  suplicio  ,  y  el  atur- 
dido que  espia  por  unos  pocos  dias  ée  encierro  una  falta  ligerisi- 
ma  ;  hay  prisiones,  en  fm,  donde  viven  mezcladas  las  personas  de 
sexos  diferentes ,  con  daño  de  las  costumbres  y  mengua  de  la  ci- 
vilización. Todos  estos  inconvenientes  pueden  remediarse  con  pe- 
queños esfuerzos.  A  los  subdelegados  de  Fomento  incumbe  hac<*r 
los  que  sean  necesarios ,  y  proporcionar  recursos  para  cubrir  los 
gastos  á  que  antes  no  se  haya  provisto ,  ya  por  medio  de  suscri- 
ciones  voluntarias  de  los  pudientes ,  ya  por  la  aplicación  de  arbi- 
trios hoy  malversados,  ya  estableciendo  industrias  en  la  parte  de 
los  edifícios  destinada  á  los  presos  por  delitos  leves «  ya  encomen- 
dando á  juntas  compuest^is  de  personas  benéficas  la  administra- 
ción de  (as  prisiones ,  ó  por  otros  medios,  eñ  ñn,  que  por  donde 
quiera  nacen  ala  voz  de  una  autoridad  protectora,  yc[ue  á  su 
vez  producen  otros  y  otros ,  que  reemplazarán  sin  fin  á  los  que 
sucesivamente  vayan  desapareciendo. 

47.^  Baio  el  nombre  depolicia  interior  de  las  cárceles,  se  com- 
prende la  distribución  de  los  edificios  ,  el  modo  de  alojar  los  pre- 
sos ,  el  arreglof  de  sus  ocupaciones  ^  las  precauciones  necesarias 
liara  su  custodia ,  las  medidas  para  su  manutención ,  y  cuanto  no 
diga  relación  al  motivo  del  encarc6lamiento ,  y  á  lo6  trámites  de 
la  causa  que  á  cada  preso  se  siga ,  atribuciones  que  son  privati- 
vas de  la  autoridad  judicial ,  como  las  antes  enumeradas  lo  son 
de  la  administración. 

48. <»  £sta  distinción  ó  separación  de  atribuciones  se  limita  á  las 
cárceles,  y  no  es  por  consiguiente  aplicable  á  los  establecimien- 
tos de  corrección.  La  autoridad  judicial  cesa  desde  el  punto  en 
que  el  reo  es,  en  virtud  de  su  condena ,  trasladado  á  uno  de  di- 
chos establecimientos ,  cuyo  régimen  es  esclusivamente de li  com- 
petencia de  la  administración.  A  ella  toca  organizarlos  de  manera 
que,  se  cumplan  las  intenciones  de  la  ley  y  la  sentencia  del  juez, 
corrigiendo  y  mejorando  á  los  condenados,  en  luffar  de  endurecer- 
los y  de  pervertirlos.  Para  ello  los  gefes  de  la  administración  em- 
pezarán por  examinar  detenidamente  cada  una  de  las  casas  desti- 
nadas á  este  objeto  ,  y  cuidarán  de  introducir  en  su  ffobierno  to- 
das las  mejoras  de  que  sean  $uscepiibles ,  tanto  en  el  arreglo  de 
los  talleres  ya  establecidos,  comeen  la  plantificación  de  otros  nue- 
vos ,  sea  de  la  misma  especie ,  ó  de  otras  mas  apropiadas  á  los  liá* 
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bttos  de  los  presos  ó  á  las  neoesidades  de  cada  localidad.  Las  re- 
glas que  deben  regir  en  esla  materia  ,  y  que  ae  sacarán  fácilmen- 
le  de  la  denominacioo  misma  de  la  cosa ,  son  :  1.*  hacer  ttabajar 
a  los  reclusos  por  sentencia  judicial :  S  *  adjudicarles  la  mayor 
parte  posible  de  los  productos  de  su  ocupación  :  3.«  inspirarles  por 
esta  cesión  de  los  beneficios  el  amor  al  trabajo ,  al  cual  pueden 
deber  algún  día  su  rebabilitacion  social  y  la  ventura  del  resto  de 
su  vida :  4.*  tratarlos  con  benignidad  y  dulzura ,  no  soló  por  el 
derecho  que  á  ello  tiene  el  que  espia  reslgnadamente  la  falta  que 
cometió ,  sino  porque  la  bondad  con  que  se  les  mire ,  modificará 
ó  cambiará  sus  hábitos;  pues  di  espectáculo  constante  de  la  indul- 
gencia no  puede  menos  de  hacer  indulgentes  á  los  que  lo  pre- 
sencien. 

49.^  Estas  reglas  son  aplicables  en  proporción  á  los  depósitos  de 
condenados  á  obras  públicas  y  á  los  presidios  correccionales.  Re- 
glamentos nuevos  van  al  punto  á  fijar  el  modo  de  aprovechar  con 
mea  del  país  y  de  los  condenados  mismos ,  los  trabaios ,  á  veces 
inútiles,  a  que  hoy  se  les  Si>mete;  el  de  asegurarles  alimento  abun- 
dante, vestido  limpio,  alojamiento  respectivamente  cómodo ,  el  de 
desterrar  de  sus  almas  por  estos  y  otros  medios  análogos  los  há- 
bitos funestos ,  que  no  pueden  menos  de  contraer  hombres  ator- 
mentados siempre  del  hambre ,  avergonzados  de  su  desnudez,  y 
acosados  de  rigores  y  males  de  toda  especie.  Dedicados  á  empresas 
de  prosperidaa ,  los  presidiarios  no  saldrán  de  su  confinación  mas 
perversos  que  se  mostrarán  al  dar  los  primeros  pasos  en  la  carr&- 
ra  del  crimen  ;  y  volviendo  é  la  sociedad  ,  no  podrán  menos  de 
bendecir  la  administración  protectora ,  bajo  cuya  dirección  refor- 
maron sus  costumbres ,  y  se  proporcionaron  ahorros  que  mejora- 
rán su  condición. 

CAPITULO    XI. 

Hermandades  y  co frailías. 

50.®  Si,  consideradas  con  respecto  á  las  gracias  espirituales  que 
dispensaron  á  estas  asociaciones  los  sumos  pontífices  y  los  dioce- 
sanos respectivos ,  pertenece  especialmente  su  régimen  y  direc- 
ción á  la  autoridad  eclesiástica  ;  miradas  como  reuniones  públi- 
cas ,  dependen  esclosivámente  de  la  autoridad  administrativa.  A 
ella  toca,  en  efecto,  impedir  que  se  reúnan  para  otros  objetos  que 
los  de  su  piadoso  instituto ,  y  hacer  que  aun  esto. no  se  verifique 
sino  conforme  á  lo  prevenido  en  los  redámenlos ,  en  cuya  forma- 
ción debe  intervenir  la  misma  autoridad.  A  veces  ha^y  entre  los 
individuos  que  pertenecen  á  diferentes  cofradías,  rivalidades  y  al- 
tercados, que  comprometen  la  paz  pública  ,  y  coya  represión  es 
un  deber  de  la  administración.  Éstas  rivalidades  suelen  eslender- 
se  á  competir  en  profusiones  ruinosas ,  que  aniquilan  á  nii  pue- 
blo por  el  lucimiento  de  una  cofradía.  Las  leyes  han  previsto  ya 
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estos  casos.  La  administracioD  debe  velar  «obre  qae  cean  respe- 
tadas ,  ó  intervenir  en  esla  lualeria ,  como  en  todas  las  de  su  in- 
cumbencia ,  en  los  actos  que  puedan  turbar  el  orden  cuya  con- 
servación le  está  encomendada. 

CAPITULO  XII. 

Camifw$  ^  canales^  etc. 

51."  Los  caminos  y  canales  son  los  grandes,  los  importantes 
medios  de  fomento  de  la  producción  en  todos  los  ramos.  Sin  las  fa- 
cilidades que  ofrecieron  en  los  años  últimos. los  trozos  que  hay 
construidos  der  canal  de  Castilla ,  no  se  habrían  estraido  algunos 
centenares  de  miles  de  fanegas  de  trigo  y  de  barriles  de  harina, 
que  alentaron  un  poco  la  agrícultara  abatida  de  aquel  granero  de 
la  monarquía.  Si  el  canal  corriera  hasta  los  puntos  estremos  don- 
de debe  llegar  ,  Castilla  sola  habria  abastecido  de  trigo  todos  los 
mercados  de  Europa ,  y  aun  algunos  de  América^  y  la  salida  do 
sus  considerables  existencias  habria  dado  fuerte  impulso  á  la  pro- 
ducción ,  ocupación  á  sus  jornaleros ,  y  beneficios  á  sus  labrado- 
res. Una  comisión  facultativa  va  á  trazar  inmediatamente  el  plan 
de  los  caminos  y  canales  aue  del^n  emprenderse  en  seguida  ,  pa- 
ra lo  cual  S.  M. ,  que  ^be  oue  sobran  siempre  capitales  donde 
hay  grandes  utilidades  que  ofrecer  ¿  los  que  los  anticipen  ,  quie- 
re que  no  se  perdone  diligencia  ni  esfuerzo.  Entretanto,  y  sin  per- 
juicio de  lo  que  para  la  plantificación  del  sistema  general  de  este 
ramo  debe  hacer  cada  gefe  de  administración  en  su  provincia, 
aplicarán  todos  desde  luego  su  esmero  y  vigilancia  á  conocer  ei 
estado  de  los  caminos  interiores  de  cada  una  de  ellas;  los  recursos 
destinados  á  su  apertura  y  entretenimiento,  la  forma  de  su  admi- 
nistración, y  cuanto  concierna  á  (]ue  se  forme  una  idea  cabal  de 
su  estado.  Cuando  se  haya  adquirido ,  se  verá  si  los  arbitrios  es- 
peciales que  se  han  impuesto ,  ó  á  que  se  han  sometido  los  pue- 
blos para  ^ozar  del  beneficio  de  las  comunicaciones  fáciles ,  se 
han  invertido  ó  se  invierten  en  el  socorro  de  e^a  necesidad,  ó 
cuanto  falta  ó  sobra  para  ello;  y  con  presencia  de  los  medios  que 
de  este  examen  aparezcan,  se  podrá  enlazar  el  sistemado  comu- 
nicaciones provinciales  con  ei  general  del  reino,  y  crear  asi  en 
breve  uno  de  los  mas  poderosos  medios  de  prosperidad. 

5^2.^  Contribuirá  grandemente  á  su  desarrollo  la  ado(>cion  si- 
multánea de  diferentes  medidas  proporcionadas  á  la  situación 
particular  de  cada  provincia.  En  unas ,  hay  especuladores  que, 
mediante  tal  ó  cual  retribución,  solicitaron  en  vano  encargarse  do 
un  ramal ,  que  condujese  de  una  capital  considerable  á  una  car- 
retera importante.  En  otras,  existen  sin  empleo,  en  las  de|K>sitarías 
de  rentas  ó  en  las  de  correos,  cantidades  grandes  ó  pequeñas,  que 
se  destinaron  á  construir  ó  reparar  un  crimino  desde  la  capital  á 
una  ciudad  rica ,  de  la  cual  la  separan  precipicios.  En  otras,  para 
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construir  un  puente ,  utUíaíiao  ¿  tas  comunicaciones  tío  la  prpvin- 
cía  entera ,  reuniría  ei  ínteres  de  ciertes  industrias  privadas  á  los 
que  en  ellas  se  ejercitan ,  si  la  rivalidad  de  o(ras  profesiones ,  los 
manefos  de  la  envidia ,  ó  los  falsos  cálculos  de  la  ignorancia  no  se 
uniesen  para  impedirlo.  En  todas,  en  fin,  existen  roas  ó  menos  ele- 
mentos para  hacer  el  bien  en  esta  parte.  La  mano  de  la  adminis- 
tración^ sacándolos  del  caos ,  podrá  tanto  mas  fácilmente  darles 
la  forma  apropiada  ai  remedio  de  esta  especio  de  necesidades, 
cuanto  que,  anhelando  todos  por  ei  beneficio  de  las  comunicacio- 
nes espeditas,  apenas  habría  quien  se  negase  á  contribuir  á  él. 

53.^  La  facilidad  será  mayor  aun  en  las  provincias  donde  exis- 
ten depósitos  de  condenados  á  trabajos  públicos ,  que  la  adminis- 
tración debe  utilizar.  Hasta  estos  últimos  tíem|)Os  poco  ó  ningún 
fruto  se  cogió  de  ios  afanes  de  tantos  millares  de  hombres.  Pero 
debe  cogerse  copioso  el  día  en  que ,  como  se  hace  de  algún  tiem- 
po acá  •  se  empleen  estos  en  obras  útiles ,  en  que  se  les  aseguro 
un  pequeño  Salario  y  se  les  presente  una  perspectiva  consolado- 
ra. La  cooperación  retribuida  de  estos  desventurados  está  tan  esen- 
cialmente enlazada  por  ahora  con  el  sistema  de  caminos,  que  los 
gcfes  de  la  administración  no  deben  separar  estos  dos  ideas,  sino 
contor  para  sus  proyectos  de  comunicación  general  ó  provincial 
con  aquellos  brazos ,  en  tonto  que  los  haya  sin  empico. 

bi.^  De  la  navegación  do  los  ríos  se  sacó  en  algunas  partes  mu- 
cho partido  en  otro  tiempo  :  pero,  escepto  en  los  muy  caudalosos, 
la  esperiencía  ha  revelado  los  inconvenientes  de  esta  navegación. 
£n  1815  aun  se  pensaba  entre  nosotros  en  hacer  navegable  el 
Guadalquivir  desde  Sevilla  á  Córdoba.  Sabios  reconocimientos 
probaron  luego  lo  vano  de  este  proyecto  y  la  necesidad  de  cons- 
truir un  canal  lateral ,  que  asegurase  los  beneficios  que  no  podía 
proporciondr  la  navegación  del  rio  mismo.  La  de  algunos  eí^,  sin 
embargo,  fácil  y,  en  calidad  de  poco  costosa,  puede  preferirse  tol 
vez,á  lómenos  eomo  ventea  provisional.  Importa  contenUrse 
con  lo  bueno ,  cuando  no  es  posible  aspirar  á  lo  meior. 

55.®  La  derivación  de  las  aguas  de  los  ríos  navegables  ó  no  nave- 
gables para  cuales(|uiera  necesidades  de  la  industria  agrícola  ó  fa- 
bril ,  la  construcción  de  baños ,  molinos  ,  batanes  ú  otros  arte- 
factos ,  ora  se  estoblczcán  en  sus  márgenes,  ó  en  medio  de  los 
cauces  mismos,  y  en  general  todos  los  usos  que  particulares  quie- 
ran hacer  de  sus  aguas,  |)ertenecen  esclusivameute  á  las  atribu- 
ciones de  la  autoridad  administrativa. 

CAPITULO  XIIL 

Diblioíecas  públicas^  Muscvs,  etc. 

oG.*>  Mientras  no  hubo  un  ministerio  encargado  dd  conjunto  de 
la  administración  interior,  pareció  natural ,  y  era  conveniente,  que 
los  esUblecimientos  destinados  á  los  progresos  de  las  ciencias  y  de 
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his  artes,  dependiesen  de  aqael  mmbierio  ^ue  había  concebido  fa 
idea  de  sa  erección,  ó  por  cuya  mano  se  había  obtenido  la  aproba- 
ción del  monarca;  pnes  se  saponia  con  razón  que  otro  gefe,  no  pe- 
netrado de  las  ventajas  del  nuevo  establecimiento,  no  le  daría  quí^ 
zá  toda  la  protección  que  en  su  infancia  reclamaba.  Hoy ,  que  un» 
soberana  benéfica  ha  determinado  darla  completa  y  uniforme  á  to- 
dos aquellos  en  cuyo  fomento  está  interesada  la  prosperidad  de  sus 
vasallos,  las  bibliotecas,  museos,  etc.,  corren  á  cargo  de  la  admi- 
nistración. So  intervención  en  estos  negociados  no  se  limitará,  sin 
embargo,  á  que  se  mantengan  ó  conserven  los  establecimientos  que 
existan  de  esta  clase,  sino  á  mejorarlos  y  darles  toda  la  ostensión 
de  que  sean  susceptibles,  en  el  ínteres  de  las  ciencias  y  de  las  artes, 
á  cuyos  progresos  deben  contribuir.  Facilitaránlos  por  su  parte  los 
gefes  defas  provincias,  cuidando  de  plantear  en  ellas  establecimien- 
tos análogos  á  los  que  de  la  misma  especie  existen  en  la  capital  del 
reino,  prefíríendo  por  de  pronto  aquellos  que  sean  mas  conformes 
á  las  costumbres  é  inclinación  de  los  habitantes,  y  á  las  proporcio- 
nes de  cada  territorio.  Asi,  por  ejemplo,  el  subdelegado  de  Fomen- 
to de  Cataluña  se  aplicará  con  preferencia  á  establecer  en  Barce- 
lona up  gabinete  de  máquinas;  el  de  Granada  otro  en  que  se  reú- 
nan muestras  variadas  de  los  cobres,  hierros,  plomos,  mármoles,  y 
otros  minerales  v  fósiles  preciosos  de  aue  abunda  su  lerrítorio ;  los 
que  manden  en  las  templadas  costas  ae  Andalucía ,  Murcia  y  Va- 
lencia, ensayarán  jardines  de  aclimatación,  y  ios  demás  gefes  res- 
])ectivamenle.  No  es  menester,  para  dispensar  estos  bienes,  que  se 
levanten  edificios  suntuosos,  ni  que  se  conciban  los  proyectos  en 
utia  escala  desproporcionada  á  los  recursos  de  cada  localidad.  La 
biblioteca  que,  por  fallecimiento  de  un  abogado  célebre,  de  un  ecle- 
siástico sabio,  de  un  médico  laborioso,  se  malvende  y  se  destruye, 
puede,  adquirida  á  poca  costa  por  la  administración  ,  suministrar 
IOS  primeros  libros  á  una  biblioteca  pública  que  ,  con  legados  de 
hombres  benéficos,  con  dones  de  los  autores  provinciales ,  y  por 
otros  medios  igualmente  fáciles,  se  ha^a  en  poco  4ieinpo  numerosa 
y  escogida,  y  que  desde  lue^  proporcione  á  los  particulares  apli- 
cados elementos  de  instrucción.  Por  el  mismo  estilo  puede  gene- 
ralizar otros  beneficios  una  autoridad  encargada  especialmente  de 
yelar  sobre  estos  interesen. 

CAPITULO  XIV. 

Teatros  y^  espectáculos. 

S7.®  Los  teatros  exisen  con  urgencia  un  arreglo  que  los  saque 
de  la  situación  deplorable  en  que  se  encuentran.  iJna  comisión  es- 
pecial ha  sido  encargada  de  este  trabajo.  Mientras  estieode  su  in- 
forme, y  S.  M.  djcta  en  su  vista  providencias  capaces  de  regene- 
rar el  teatro  destruido,  los  subdelegados  de  Fomento  harán  lo  que 
puedan  para  mejorar  el  de  sus  provincias  respectivas,  á  lo  menos 
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en  lo  relativo  á  las  piezas  qae  se  representen,  ya  que  sea  imposb- 
ble  hacerlo  en  coanlo  á  la  ejecución ,  puesto  que  apenas  hay  entre 
sus  actores  uno  ú  otro  que  posea  los  elementos  primeros  de  su  ar- 
te. Tratar  á  estos  con  la  consideración  que  merezcan  por  su  talen- 
to y  su  conducta;  animar  á  los  literatos  de  su  territorio  á  enrique- 
cer la  escena  provincial  con  composiciones  que  la  varíen  y  ameni* 
cen,  que  estimulen  la  aplicación  y  favorezcan  la  concurrencia; 
proscribir  severamente  esas  forsas  inmorales  y  absurdas  que ,  ro- 
deadas á  veces  del  prestigio  de  un  nombre  celebre ,  estravian  la 
opinión  literaria  ,  al  paso  que  ofenden  el  pudor  y  corrompen  las 
costumbres ;  permitir  con  las  convenientes  precauciones  acade- 
mias provinciales  de  declamación,  de  música  ó  baile;  estas  y  otras 
mediaas  de  la  misma  especie  pueden  emplear  para  el  fomento 
parcial  de  este  ramo  los  gefes  de  la  administración  local,  ínterin 
que  la  general  las  adopta  mas  eficaces  y  decisivas. 

58.®  Las  corridas  de  toros ,  los  ejercicios  de  equitación  ,  los 
de  volatineria ,  y  demás  comprendidos  en  la  categoría  general  de 
espectáculos  y  diversiones  publicas,  deben  escitar  bajo  varios  as- 
pectos la  solicitud  especial  de  la  autoridad  administrativa.  Siendo 
el  trabajo  el  caudal  del  pueblo,  conspira  contra  este  caudal  el  que 
disminuve  el  trabajo ,  y  hace  por  tanto  un  daño  público,  á  veces 
irreparable.  Las  diversiones  de  que  va  hecha  mención  no  deben, 
pues,  permitirse  mas  que  en  las  ciudades  considerables,  ó  en  los 
ciias  festivos .  donde  es  justo  que  halle  descanso  y  placer  una  vez 
por  semana  el  que  trabajó  dorante  ella.  Délos  espectáculos  men- 
cionados hay  uno  en  que  se  arriesgan  hombres,  se  destruyen  ani- 
males útiles ,  se  endurecen  los  corazones,  y  que  los  progresos  de 
la  razón  pública  desterrarán  mas  tarde  ó  mas  temprano.  La  auto- 
ridad administrativa  debe  indirectamente  acelerar  este  benefi- 
cio ,  rehusando  á  esta  clase  de  espectáculos  otra  protección  que 
una  simple  tolerancia ,  y  aplicándola  entera  á  aquellos  en  cuya 
mejora  se  interese  mas  ó  menos  la  civilización  y  la  prosperidad. 
En  los  volatineros  y  titiriteros  de  varias  especies  que  andan  cor- 
riendo los  pueblos ,  conviene  no  ver  sino  infelices  que  mendigan 
su  pan  haciendo  habilidades  ,  y  la  autoridad  debe  obrar  con  ellos 
en  consecuencia  de  esta  calificación.  Socorrerlos  una  vez  es  un 
deber  de* humanidad;  alejarlos  en  seguida  es  una  ley  de  admi- 
nistración. 

CAPITULO  XW 

Socorros  en  casos  de  desgracias  públicas. 

59.^  Los  incendios  y  las  inundaciones  son  por  dicha  ftienos  fre- 
cuentes en  nuestro  país,  que  en  otros  muchos  de  Europa;  pero  en 
cambio  la  langosta  devoro  alguna  vez  en  ricas  cosechas  la  espe- 
ranza de  una  provincia,  y  al  temblar  de  la  tierra  se  hundieron  en 
otras  los  edificios  de  pueblos  enteros.  Casi  siempre  la  compasión 
pública  acudió  al  punto  al  remedio  del  mal ,  y  apenas  quedó  una 
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iágrima  qoe  ella  no  enjvgase:  poro  el  socorro  de  las  calamidades 
de  esta  especio  no  debe  abanaonarse  á  laevenlualidad  do  las  ins- 
uiraciones  generosas,  sino  somelerse  á  la  acción  constante,  regu- 
lar y  uniforme  de  la  administración.  Para  ello  importa  reunir  los 
elementos  de  cálculo  que  deben  ilustrarla  y  dirigirla ;  determinar 
de  (¡ué  plagaos  mas  frecuentemente  atormentada  cada  provincia; 
qué  especie  de  producciones  ataca ;  hasta  auó  punto  se  estienden 
comunmente  sus  danos;  si  existe  algún  medio  de  prevenirlos;  cuá- 
les se  emplearon  hasta  ahora  para  conjurarlos,  y  todo  lo  domas  que 
pueda  servir  para  que  aun  estas  necesidades  variables  ó  inciertas 
se  evalúen  en  cuanto  quepa,  y  se  destinen  á  ellas  con  anticipación 
recursos  proporcionados,  o  se  adopten  medidas  que  eximan  de  la 
precisión  de  emplearlos. 

60.^  Entre  estas  medidas  hay  acunas  que  los  subdelegados  de 
Fomento  pueden  indicar  ó  sugerir  a  la  administración  superior, 
con  arreglo  á  lo  que  resulte  de  observaciones  hechas  con  esmero  y 
con  iuteíigencia.  Provincia  hay  en  el  reino  que  maltrataron  en 
nuestros  dias  fuertes  terremotos,  y  que  ningún  sacudimiento  ha 
esperimentado,  cuando  últimamente  los  habitantes  de  muchos  puo^ 
blos  de  otra  provincia  vecina  quedaron  sepultados  bajo  sus  escom- 
bros. A  la  aílministracion  toca  investigar  si  la  apertura  de  pozos 
profundos,  á  ([ue  obligó  la  esplotacion  de  minas,  pudo  preservar  la 
primera  de  dichas  provincias  de  los  estragos  que  antes  esperimen- 
tára  ;  y,  comparando  los  hechos  que  sobre  esto  reúna,  con  otros 
análogos ,  hacer  que  se  fijen  las  ideas  sobre  este  piínto  ,  v  acaso 
que  se  alejen  esos  accesos  do  convulsión  que  esperimenta  la  tier- 
ra en  algunas  provincias ,  y  do  que  á  veces  son  victimas  los  que 
ocupan  su  superiicie.  Observaciones  sobre  los  accidentes  atmosfé- 
ricos que  desenvuelven  los  huevos  de  la  langosta;  sobre  los  vien- 
tos que  favorecen  ó  dañan  á  cierta  clase  de  cosechas ;  «obre  los 
grados  de  temperatura  necesarios  á  la  germinación  y  fructificación 
de  his  que  aqui  ó  alli  constituyen  un  ramo  de  riqueza  especial ,  y 
cuya  perdida  seria  una  calamidad  verdadera;  hé  aqui  investigacio- 
nes que  muchas  veces  precaven  desgracias  públicas,  que  las  ate- 
núan cuando  sobrevienen,  y  que,  inspirando  á  todos  una  confianza 
sin  limites  en  la  previsión  paternal  de  la  administración,  facilitan 
á  esta  los  medios  de  curar  los  males  que  le  fué  imposible  prevenir. 

CAPITULO  XVI. 

Casa  y  pesca  de  rios  y  lagos. 

Gi.^  Las  leyes  sobre  esta  materia  van  á  sor  revisadas.  A  su 
nueva  redacción  presidirán  principios  uniformes  y  sencillos ,  san- 
cionados ya  en  lodos  los  buenos  códigos  administrativos ,  y  mas  ó 
menos  sacrificados  hasta  ahora  entre  nosotros  á  opiniones  erró- 
neas. Entretanto,  los  sulxlelegados  procurarán,  sin  perjuicio  de  las 
leyes  que  hoy  rigen  sobre  la  materia,  atenuar  el  rigor  de  alguna  de 
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sas  dbposicioDes,  y  hacerlas  lo  menos  incómodas  que  sea  posible. 

CAPITULO  XVII. 

División  territorial  y  estadística. 

6S."  A  pesar  del  esmero,  de  la  atendon  y  del  tiempo  que  se  ha 
empleado  en  la  nueva  división  territorial ,  S.  M.  ha  reconocido  la 
posd)ilidad  de  sucesivas  rectificaciones ,  para  las  cuales  habrá  de 
nece^tarse  la  cooperación  de  los  subdelegados  do  Fomento.  Estos 
se  apresurarán  á  prestarla  tanto  mas  eficazmente,  cuanto  que  vt-^ 
cios  en  el  sistema  de  división  del  territorio  circunscriben  cuando 
menos,  paralizan  á  menudo,  y  á  veces  imposibilitan  la  acción  de 
la  administración. 

d3.°  £1  masgrande  de  todos  los  beneficios  que  esta  división  debe 
proporcionar,  es  la  formación  del  censo  general,  cuya  inmensieiim- 

EDrtancia  no  es  tan  generaloiente  conocida  como  seria  menester. 
1  censo,  descubriendo  lo  que  existe,  revela  lo  que  falta ,  é  indica 
por  tanto  lo  que  se  debe  promover.  £1  censo,  presentando  á  la  vis* 
ta  la  totalidad  de  la  riqueza  nacional,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  la  ma- 
sa  de  la  materia  imponible,  permite  á  lodos  ver  la  proporción  que 
guardan  con  ella  las  contribuciones ,  y  calcular  basta  qué  punto 
afectan  estas  la  fortuna  pública.  £1  censo ,  haciendo  ^ue  se  cuente 
con  lo  que  se  tiene,  obliga  tal  vez  á  la  autoridad  á  miramientos,  y 
tal  vez  preserva  al  pueblo  de  sacrificios.  Importa ,  pues ,  que  los 
subdelegados  hagan  conocer  á  todos  el  doble  carácter  de  este  pri- 
mer elemento  de  la  administración,  y  los  persuadan  de  que, sin  él, 
no  puede  organizarse  un  plan  completo  de  Fomento,  ni  un  sistema 
razonable  de  Hacienda;  de  que  resulta  la  doble  necesidad  de  que 
gobernantes  y  gobernados  cooperen  por  esfuerzos  simultáneos  á 
que  sea  lo  mas  com|;>leto  posible  este  gran  padrón  de  la  fortuna  pú- 
blica, que  métodos  viciosos  no  permitieron  formar  hasta  ahora.  Una 
instrucción  especial  sustituirá  luego  á  las  fórmula^  complicadas,  y 
sin  embargo.  Insuficientes,  que  hasta  hoy  se  emplearon ,  las  reglas 
sencillas  con  gue  se  deben  nacer  pronta  y  fácilmente  todos  los  tra- 
bajos estadísticos. 

CAPITULO  XVIII. 

Despoblados. 

64.^  Las  sociedades  económicas  propondrán  premios  para  lo$ 
que  discutan  y  señalen  las  causas  de  la  despoblación  de  muchos 
lugares  y  territorios ,  que  un  dia  alimentaron,  una  población  nu- 
merosa. De  este  examen  resultará  el  conocimiento  de. los  males 
antiguos  ó  modernos  que  afligieron  ó  afligen  un  país,  y  la  enuncia- 
ción del  origen  del  mal  guiará  á  la  administración  en  la  aplica- 
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cíoD  del  remedio.  Ealreianto  los  gefes  admioistritivos  deben  facili- 
tar la  repoblación  por  los  medios  directos  ó  indirectos  indicados  en 
esla  instrucción,  á  saber:  la  reunión  de  dalos  para  que  se  estien- 
da laie3[  de  enagenacion  de  baldíos  y  realengos;  el  fomento  de  to- 
das las  industrias;  la  abolición  de  todos  los  abusos  locales,  funda- 
dos en  tradiciones  erróneas  ó  en  leyes  no  aplicables  á  la  situación 
actual;  la  propagación  de  la  enseñanza;  la  atención  en  cuanto  con- 
cierne á  la  sanidad  y  salubridad,  y  la  protección  sostenida  de  todoo 
los  intereses  que  se  agitan  dentro  de  la  esfera  de  la  administra- 
don.  El  bien  inmenso  que  debe  resultar  del  empleo  simultáneo  ú 
sucesivo  de  todos  estos  medios  constantes  de  prospendad,  puede  ser 
acelerado  por  el  de  otros  medios  transitorios,  entre  los  cuales  será  el 
mas  eficaz  y  menos  costoso  el  de  concesiones  ya  lucrativas,  ya  ho- 
nonftcas,  eh  favor  de  las  empresas  de  descuaje  de  terrenos,  y  otras 
que  necesiten  muchos  brazos,  y  que  envuelvan,  por  tanto,  la  obli- 
gación é  la  necesidad  de  poblar.  El  gobierno  prodigará  estas  con- 
cesiones, siempre  que  por  ellas  no  resulten  perjudicados  lo  inte-* 
reses  del  Estado  ni  ios  derechos  de  los  particulares. 

CAPITULO  XIX. 

Prevenciones  generoleS'. 

65.*  Los  subdelegados  de  Fomento  son  empleados  de  ejecucioir, 
y  como  tales,  no  puMén  mandar  ni  pn^ibir  sino  lo*  que  manden  ó 
prohiban  las  leyes,  las  reales  órdenes  y  las  instrucciones  del  ramo. 
Pero  para  la  ejecución  de  todas  estas  disposiciones,  pueden  dictar 
las  reglas  que  estimen  convenientes,  y  todos  los  empleados  admi- 
nistrativos deben  conformarse  á  ellas. 

66.^  En  las  visitas  que  deben  hacer  cada  ailo  los  subdelegados 
de  Fomento  de  una  parte  de  su  provincia,  oon^arreglo  á  lo  dispues- 
to en  el  artículo  10  del  real  decreto  precedente ,  se  enterarán  del 
estado  de  la  administración  en  cada  pueblo ,  oirán  todas  las  que- 
jas, remediarán  todos  los  abusos .  examinarán  tollos  los  proyectos 
de  mejoras  locales,  y  se  proporcionarán,  por  último,  en  el  conoci- 
miento inmediato  de  las  cosas  y  délas  personas,  un  elemento  segu- 
ro  del  acierto  de  su  administración. 

67.®  Los  secretariosde  las  subdelegacioues  provinciales  de  Fo- 
mento despacharán  todos  los  negocios  durante  las  enfermedades  de 
los  subdelegados;  y  en  las  ausencias,  de  que  habla  el  artículo  an- 
terior, los  urgentes,  puestos  que  no  lo  sean  los  despacharán  los  ge- 
fes  mismos  desde  los  pueblos  donde  se  hallen.  Guando  las  ausen- 
cias sean  fuera  déla  provincia  ,  S.  M.  designará  la  persona  que 
durante  ellas  ha^a  de  suplir  al  propietorio. 

68.®  Hacer  bien  es  la  incumbencia  esencial ,  la  suma  de  todas 
las  atribuciones  de  la  administración.  Esta  obligación  es  activa  ,  y 
no  debe  reputarse  deseropeíHida  con  llenar  formalidades  mas  o 
menos  importantes,  mas  ó  menos  pi-olijas,  á  las  cuales  no  se  dará 
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\Ú0T  en  el  minisierio  de  mí  cargo,  sino  ea  ctiaoto,  en  cenformidad 
de  lo  éispuesto  en  el  artículo  11  del  citado  real  decreto ,  apareica 
vinble  ei  bien  que  hayan  proporcionado.  El  subdelegado  que,  por 
aalqtiíera  caisa  que  sea,  no  pueda  realizarlo,  debe  hacer  su  dimi- 
sión, pues  de  otro  modo  el  gobierno,  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en 
el  citado  artículo,  se  verá  en  la  precisión  de  retirarle  una  confian- 
2a  míe  no  justifica. 

69.*  En  el  bien,  como  en  todo,  hay  grados,  y  la  administración 
debe  siempre  llegar  al  ultimo ,  en  cuanto  este  sea  compatible  con 
sus  medios.  Para  saber  hasta  qué  punto  emplean  los  sundelegados 
de  Fomento  todos  aquellos  de  que  en  virtud  de  su  delegación  pue- 
den disponer,  darán  parte  cada  correo  al  ministerio  de  mi  carffo  ú 
á  las  direcciones  de  los  varios  ramos  dependientes  deél,  de  todo  lo 
que  en  cada  utio  de  ellos  hagan  ó  mediten  en  el  desempeño  de 
su  obligación,  y  al  fin  de  cada  mes  dirigirán  un  parte  mensual,  di- 
vnlidd  en  los  mismos  capítulos  en  que  loestá  esta  instrucción^  y  en 
el  cual  resumirán  todas  las  mejoras  que  hayan  hecho  durante  ei 
mes,  y  el  estado  en  que  se  hallen  las  (femas,  de  cuya  realización  se 
econeii. 

7t.''  Miraré  como  el  mas  agradable  de  mis  deberes,  solicitar  las 
bondades  de  S.  M.  en  favor  de  aquellos  subdelegados  que ,  mos- 
trándose penetrados  del  principio  de  que  «  en  administración  no 
hay  imposibles,»  allanen  6  remuevan  todos  los  obstáculos  que  se 
opongan  al  logro  de  las  benéficas  intenciones  de  S.  M.,  dirigidas  á 
hacer  gozar  á  sus  pueblos  de  la  prosperidad  mayor,  á  que  puedan 
aspirar  respectivamente. 

7P.  Para  que  participen  de  ella  los  gefes  de  la  administración, 
que  tengan  medios  propios  para  interesarse  en  las  empresas  de 
utilidad  general  que  promuevan,  S.  M.  les  concederá  facultad  de 
asociarse  á  ellas  en  calidad  de  accionistas,  siempre  que  dichas  em^ 
presas  estén  sujetas  á  un  reglamento  aprobado,  x  4"^  tengan  los 
acuerdos  de  sus  juntas  la  publicidad  capaz  de  alejar  toda  sospecha 
de  connivencia^  de  monopolio,  ó  de  beneficios  privados  perjudicia- 
les al  interés  público. 

72.<'  Para  que  España  y  Europa  puedan  calificar  los  pro- 
cresos  de  nuestra  regeneración  administrativa,  y  que  cada  uno  de 
los  que  á  ella  contribuyan,  halle  en  la  reputación  que  adquiera  la 
primera  recompensa  de  sus  esfuerzos',  se  insertarán  desde  enero 
próximo  en  el  Diario  de  la  Administración  los  resúmenes  periódi- 
cos de  los  bienes  hechos  en  cada  mes  por  los  subdelegados  de  Fo- 
mento, con  espresion  de  los  que  hayan  dejado  de  desempeñar  esta 
obligación. 

73.®  Para  llenarla  completamente  indicará  cada  cual,  lue^o  que 
haya  tomado  conocimiento  de  las  necesidades  de  su  provincia ,  el 
suplemento  de  dotación  que  hayan  menester  sus  secretarias ;  y, 
previo  el  conveniente  examen,  me  apresuraré  á  someterlo  á  la  san- 
«•ion  de  S.  M. 

74.*^  Simplificado  el  régimen  de  policía,  sobrará  con  dos  oficia- 
les de  la  secretaría  para  despachar  este  negociado,  aplicándose  los 
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demás  á  ios  diferentes  ramos  do  Fomento.  En  materia  de  policía, 
los  sulidelegados  reconocerán  por  gefo  inmediato  ai  superintenden- 
te general,  asi  como  á  las  direcciones  de  propios,  pósitos,  caminos, 
correos,  minas  é  inspección  de  instrucción  [)úbiica,  en  ios  asuntos 
qne  son  de  la  competencia  de  estas  corporaciones. 

75.^  Los  subdelegados  de  Fomento  no  perderán  dia  en  recoger 
de  los  capitanes  generales,  intendentes,  regentes  de  los  tribunales 
superiores  y  demás  autoridades,  todos  los  papeles  que  en  poder  de 
ellos  existan  relativos  á  los  diferentes  negociados  atribuidos  al  mi- 
nisterio del  Fomento. 

76.®  La  buena  armonía  entre  iodos  los  encarados  del  poder  es 
el  primer  elemento  de  orden,  y  será  por  consiguiente  uno  de  los 
primeros  cuidados  de  la  administración.  Los  agentes  de  esta  deben 
ser  siempre  los  primeros  en  evitar  competencias ,  en  desterrar  ri- 
validades, y  en  prevenir,  poresplicaciones  francas  y  por  es|)edien- 
tes  de  conciliación,  la  menor  desavenencia  entre  las  autoridades, 

2ue,  cuando  no  se  muestran  de  acuerdo,  debilitan  el  prestigio  que 
ebe  rodearías,  y  aflojan  por  ello  el  lazo  saludable  de  la  obediencia. 
77.®  Una  ley  especial  fijará  las  penas  que  han  de  imponerse  á 
los  contraventores  de  las  disposiciones  administrativas,  y  el  modo 
con  que  las  autoridades  del  ramo  deben  solicitar  de  los  jueces  res- 
pectivos la  aplicación  de  ellas.  Entretanto  servirá  de  vegla  que  los 
agentes  de  la  administración  no  puedan  por  si  aplicar  otras  que 
ias  multas  determinadas  en  ios  reglamentos,  en  los  casos  y  por  las 
cantidades  que  ellos  señalan. 

Lo  comunico  todo  á  Y.  de  real  orden  para  su  inteligencia  y 
efectos  correspondientes  á  su  cumplimiento.  Dios  guarde  á  V.  mu* 
chos  affos.  Madrid  30  de  noviembre  de  1833.*-Javierde  Burgos. 
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Los  einprésiitos  de  los  últimos,  diez  aílos  han  sido  objeto  de  obser-f 
vaciones  amarguísimas ,  que  acaso  contribuyó  a  exacerbar  la 
inexacta  enunciación  de  su  cuota  que,  por  comprender  en  una  su- 
ma mochas  operaciones  de  diferente  índole ,  se  fljó  equivocada- 
mente en  2,9u0  millones,  no  siendo  en  realidad  sino  de  1,600.  Es- 
tos empréstitos,  atrozmente  calumniados  por  unos,  débilmente  de- 
fendidos por  otros,  é  imperfectamente  conocidos  por  casi  Vodos^  han 
estado  á  piaue  de  hundirse  en  un  naufrasio  común ,  de  que  no  se 
han  libertaao  sino  por  el  sacrificio  del  ae  Guebhard.  Victima  del 
propiciatorio,  le  llamó  ingeniosaibente  un  ministro;  pero  si  holocaus* 
tos  do  propiciación  eran  necesarios ,  ¿  por  qué  descargar  la  segur 
sobre  U  victima  mas  inocente? 

A  mi  especialmente  incumbe  la  obligación  de  defenderlo  con- 
tra la  proscripción  que  le  amenaza;  á  mí,  que  intervine  en.  alguna 
de  sos  operaciones;  ¿  mí,  á  quien  por  esta  razón  se  ha  pretendido 
envolver  en  la  apasionada  y  violenta  animadversión  que  se  ha  esci- 
tado contra  él;  a-  mi,  que  nunca  dejé  de  prestar  mi  débil  apoyo  á 
lacausa  de  la  razón,  y  que  puedo  hacerlo  noy  tanto  mas  úlilmenta, 
cuanto  hay  pocos  que,  como  yo,  puedan  dar  sobre  aquella  opera- 
ción noticias  exactas,  completas,  propias  para  rectificar  la  opmion 
lastimosamente  estraviada,  é  impedir  la  consumación  de  una  gran 
injusticia. 

Se  han  hecho  al  empréstito  Guebhard  una  porción  de  cargos  con 
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que  se  ha  pretendido -justificar  su  condenación.  Estos  cargos  pue- 
den reducirse  á  los  siguientes: 

1  .^  Ei  dicho  empréstito  fué  originariamente  nulo,  como  contrata- 
do por  una  junta  facciosa  (la  regencia  de  Ürgel,  según  unos,  la  de 
Madrid,  según  otros),  al  mismo  tiempo  que  las  Corles  haciaa  otro 
en  Cádiz. 

1.*  El  rey -no  pudo  ratificarlo ,  porque  lo  que  en  si  es  nulo ,  no 
se  corrobora  por  una  ratificación  que  es  nula  también. 

3.°  Las  Cortes  de  Cádiz  hablan  declarado  que  no  se  reconoce- 
rían mas  empréstitos  que  los  hechos  por  ellas. 

L^  El  importe  del  ae  GueMiard,  ó  una  parte  de  él>  sirvió  para 
destruir  el  gobierno  establecido. 

S.*^   El  resto  sirvió  para  remachar  nuestras  cadenas. 

6.^    Hubo  en  ei  precio  lesión  enorme  y  enormisima. 

1.^  Ya  ha  reembolsado  la  nación  dos  ó  tres  veces  la  suma  que 
recibió  el  gobierno. 

S,"*    Huno  dilapida  Mones  y  estafas  en  el  manejo  de  los  productos. 
No  pienso  que  habrá  quien  me  acuse  de  que  disimulo  ó  atenúo 
los  cargos.  Voy  á  examinarlos  sucesivamente. 

1.®  «El  empréstito  Guebhard  fué  originariamente  nulo,  como  con- 
tralado por  una  junta  facciosa  (la  regencia  de  Urgel ,  según  unos, 
la  de  Madrid,  según  otros),  al  mismo  tiempo  que  las  Corles  hacían 
otro  en  Cádiz.» 

Asombro  causa  que  entre  los  que  atacan  el  empréstito  Guebhard 
haya  muchos  que  no  sepan  siquiera  por  quién,  ni  cuándo  fué  con- 
tratado; y  ya  se  ve  la  fuerza  que  deben  hacer  los  argumentos  de 
los  que  tan  bien  informados  se  muestran  delongen  y  de  los  trémi* 
tes  de  la  operación  sobre  que  discurren.  No  fallarán  personas  que> 
rectificando  este  error  demasiado  reparable^  y  mostrando  ser  obra 
de  la  regencia  de  Madrid  lo  que  sugetos  menos  instruidos  atribuían 
á  la  de  Ürgel,  prelendíeren  ver  la  prueba  de  la  nulidad  del  contrac- 
to Guebhard  en  la  coincidencia  de  su  fecha  con  la  de  otro  emprés- 
tito hecho  en  Cádiz  per  las  Cortes.  Este  sistema  estriba  en  otro 
error,  y  no  es  per  tanto  mas  defendible  que  el  primero. 

El  error  consiste  en  suponer  que  el  préstamo  Guebhard  es  de  18 
de  julio,  como  el  contrato  de  Cádiz  con  Campbell  y  Lubock.  Loque, 
en  16  de  julio  (no  en  18),  hizo  la  regencia,  fué  aprobar  una  especie 
de  programa  que  le  presentó  un  marqués  de  Groy ,  en  nombre  de 
los  señores  Guebhard  y  Píctet,  banqueros  de  Pans.  Este  programa 
no  contenia  mas  que  una  serie  de  obli^ciones  eventuales  ó  ñipo-* 
téticas,  una  promesa ^e  tratar  sobre  ciertas  bases,  unos  prelimi- 
nares de  que  era  necesario  esperar  una  ratificación ,  obtenida  la 
cual,  debían  reducirse  á  tratado  definitivo,  pues  no  tenían  ni  su  ca- 
rácter ni  su  forma  las  proposiciones  del  marqués,  en  las  cuales  ni 
se  fijaba  siquiera  el  tanto  por  ciento  de  la  comisión.  Guebhard  vino 
á  Madrid  para  la  ratificación  estipulada;  pero  viniendo,  declaró  que 
su  presunto  socio  Pictet  se  retrata  de  la  operación.  £1  mismo  Gueb- 
hard era  dueño  de  hacer  otro  tanto,  ya  en  vista  de  la  separación 
de  su  asociado,  ya  por  haber  cambiado  de  propósito,  ya  por  cual- 
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quiera  otro  inoUvo.  £1  gobierno  podía  igoalmente  romper  toda  plá- 
tica sobre  el  particular,  y  no  contentarse  con  solo  la  respoQsabili- 
dad  de  Guebhard  para  una  operación,  cuya  magnitud  era  muy  su- 
perior á  sos  medios.  No  babia,  pues,  en  julio,  ni  hubo  en  agosto 
obligación  de  nadie^  ni  por  consiguiente  contrato.  En  setiembre  fué 
solo  cuando,  después  de  mil  idas  y  venidas,  se  decidió  á  hacerlo  la 
regencia,  cuyo  ministro  de  Hacienda ,  don  Juan  Bautista  Erro  ,  lo 
firmós  en  fin,  en  iO  de  setiewünre:  y  esta  es  la  fecha  efectiva  del  em- 
préstito Guebhard,  fecha  que  por  si  sola  refuta,  el  argumento  sa- 
cado de  la  coincidencia  del  tratado  con  Campbell  y  LuBock ,  hecho 
en  Cádiz  el  18  de  j  ulio. 

Sí  se  replicase  que  el  tratado  concluido  por  la  regencia  en  20  de 
setiembre  no  es  mas  válido  ni  legitimo  que  el  que  se  hubiese  he- 
cho dos  meses  antes,  podría  responderse  que,  en  20  de  setiembre, 
la  nación  entora,  salva  una  ú  otra  plaza  ocupada  por  tropas ,  ba- 
bia  reconocido  unánimemente  á  la  regencia;  y  que,  cuando  siete  dias 
después  las  Cortes  mismas  de  Cádiz  se  disolvieron  ,  y  dejaron  al 
rey  en  la  plenitud  de  su  soberanía ,  no  hicieron  sino  reconocer  el 
poder  irresistible  de  un  hecho  consumado ,  el  del  pronunciamiento 
nacional  en  favor  del  rey  y  del  gobierno  que  mandaba  en  su  au- 
sencia. Ifi  que  hizo  esto  gobierno,  obedecido  por  la  nación,  y  pro- 
tegido y  reconocido  por  las  principales  potencias  de  Europa ,  pudo 
ser  bueno  ú  malo,  útil  ó  dañoso;  pero  todos  ó  los  mas  debieron  o  pu- 
dieron creer  que  era  legal  y  legitimo. 

No  insistamos,  sin  embarco,  sobre  esto  clasificación ,  que  con 
abstracciones  y  argucias  podría  controvertirse :  fijémonos  en  los 
hechos,  que  son  la  piedra  de  toque  de  las  doctrínas.  ¿Reconoció  el 
rey  el  tratodo  de  Guebhard?  «Sí,  se  dice  ,  pero  su  reconocimiento 
(y  este  es  el  secundo  argumento)  fué  tan  nulo  como  el  tratodo  mis- 
mo.» ¿Cómo?  Un  rey  establecido  en  la  plenitud  de  su  soberanía  por 
el  unánime  nronunciamiento  nacional,  y  si  esto  no  parece  bastante 
por  una  resolución  esplicito  de  las  Cortes  de  Cádiz,  ¿no  tendría  po- 
der para  ratificar  lo  hecho  durante  su  ausencia  ,  cuando  le  tenia 
para  hacerlo  de  nuevo?  ¿Se  rehusaría  al  soberano,  para  solo  el  re- 
conocimiento del  empréstito  Guebhard,  la  potestad  que  se  le  ha 
reconocido  para  la  ratificación  de  todos  los  actos  de  la  regencia? 
Si  uno  de  euos  era  nulo  por  falto  de  autoridad  legítima,  todos  de- 
bían serlo  igualmente.  Si,  por  esto  nulidad,  originaría  del  acto,  era 
nula  la  ratificación ,  nula  debía  serlo  asimismo  la  de  todos  los  de- 
mas.  Y  ¿adonde' se  iría  aparar  admitiendo  esto  funesto  doctrina? 
De  consecuencia  en  consecuencia,  iríamos  á  una  reacción  absoluto , 
á  una  subversión  totol. 

«Pero  las  Cortes  de  Cádiz  (esto  el  tercer  argumento)  habían 
declarado  que  no  reconocerían  otros  empréstitos  que  ios  hechos 
por  ellas.»  En  primer  luffar,  esto  declaración  no  se  publicó,  ni 
consto  á  nadie  de  un  modo  auténtico.  En  segundo  lugar,  aun  cuan- 
do se  hubiese  publicado,  el  monarca  á  quien  se  habui  devuelto  la 
plenitud  de  su  soberanía,  invocó,  porei  hecho  de  aprobar  ó  contra- 
tar otros  empréstitos,  aquella  disposición,  en  virtud  de  lamisma  por 
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tostad  que  legitimó  todos  los  actos  de  su  gobierno  daranto  un  pe- 
ríodo de  diez  afios,  actos  que  ntfdie  ba  pensado  en  desconocer.  En 
tercer  iuxar,  ¿cómo  se  pretenderían  bacer  obligatorias  [Mira  la  na- 
ción las  disposiciones  de  un  gobierno,  encerrado  en  unríncon  de  la 
península,  que  de  nadie  era  obedecido,  j  que  tuvo  que  capitular 
pocos  dias  después?  Yo  recuerdo  con  reconocimiento  mucbos  de  sus 
actos;  pero  ú  los  escesos  de  algunos  que  se  pretendían  identifica- 
dos con  él,  ó  la  mala  disposición  de  los  espíritus  en  lo  interior  ,  ú 
la  aversión  con  que  la  Europa  miraba  doctrinas  que  hablan  tur- 
bado la  paz  de  nuestro  suelo,  y  que  amenazaban  turbar  la  de  loa 
vecinos,  ú  otras  causas  que,  misionero  de  olvido  y  de  concordia, 
yo  no  debo  ni  quiero  recordar ,  hicieron  hundirse  sin  culpa  nues- 
tra aquel  gobierno ,  y  desde  entonces  nada  imponía  la  obligación 
de  respetar  su  última  voluntad. 

Se  na  dicho  (y  este  es  el  cuarto  argumento)  que  «el  empréstito 
»Guebhard,  ó  una  parle  de  él,  sirvió  para  destruir  el  ffobierno  esta* 
»blecido.D  Esta  es  una  falsedad  insigne.  El  tal  empréstito  se  con- 
trató, como  dije  antes,  el  20  de  setiembre ,  y  el  30  salió  el  rey  de 
Cádiz.  Aunque  en  el  articulo  8.<*  del  convenio  se  estipuló  que  des- 
de el  mismo  mes  pagaría  el  contratista  918,000  duros  mensuales 
por  espacio  de  diez  meses  consecutivos  ,  fácil  fué  conocer  des- 
de luego  que  en  diez  dias  no  podría  veriñcarío,  como  no  lo  veríficó 
en  efecto.  Por  esta  falta  de  cumplimiento  pudo  el  rey,  saliendo 
de  Cádiz,  anular  el  contrato.  ¿Lo  hitot  No:  al  contrario,  su  mi- 
nistro estrechó  sin  descanso  á  su  pago,  é  hizo  asi  suya  la  ope- 
ración. 

¿Se  aoeleró  siquiera  el  pago  por  eso?  No,  ciertamente;  Guebhard 
no  aprontó  ni  la  mesada  de  octunre  ni  la  de  noviembre ,  ni  en  di- 
ciembre mas  que  una  tenuísima  suma  de  cuatro  millones  y  pico,  ni 
en  los  meses  sucesivos  mas  que  peaueSas  partidas  que,  en  5  de 
abríl  de  18B4,  ascendían  solo  a  18.839,648  rs.  12  maravedises ,  en 
lugar  de  140  millones  que  estaban  vencidos  en  aquella  fecha.  La 
regencia  no  recibió,  pues,  un  maravedí  de  la  operación ,  y  es ,  por 
consiguiente,  falsísimo  que  ella  invirtiese,  en  destruir  el  régimen  es- 
tablecido, productos  que  no  se  recaudaron  hasta  muchos  meses  des- 
pués de  la  supresión  de  aquel  cuerpo.  Las  causas  de  la  destrucción 
del  gobierno  constitucional  ya  se  han  indicado. 

£s  igualmente  falso  que  «el  dinero  que  del  dicho  em[)réstito  (es- 
te es  el  quinto  argumento)  recibió  el  gonierno  del  rey,  sirviese  solo 
para  remachar  nuestras  cadenas.»  Aquel  dinero  sirvió  para  orga- 
nizar, vestir  y  armar  el  ejército,  para  proveer  los  almacenes  del 
Estado,  para  nacer  frente  á  todas  las  necesidades  del  servicio,  para 
impedir,  en  fin,  que  se  desplomase  la  monarquía.  A  estos  intere- 
ses preciosos  se  atendió  con  aquellas  sumas ;  y  si  esto  fué  un  mal 
para  algunos  que  gemían  injustamente  en  la  emigración,  y  que  no 
esperaban  deber  la  vuelta  á  sus  hogares  sino  á  un  trastorno  en  su 
patria,  esta  no  pudo  menos  de  agradecer  los  esfuerzos  que  se  hi- 
cieron para  preservarla  del  tal  trastornó,  para  disminuir  los  males 
de  su  situación,  y  conservarla,  en  fin,  lo  menos  mal  parada  que 


APBNDIGB  ftimUlO  S.*  145 

pudiese,  para  la  época  de  la  regeneración,  qno  debía  Hegar  mas 
tarde  ó  mas  temprano. 

£1  sesio  arffamenlo  es  «que  hubo  en  el  precio  lesión  enorme  y 
enormísima.»  Este  hecho  es  tan  falso  como  los  dos  anteriores,  y  para 
probarlo  no  será  menester  mas  que  comparar  el  precio  def  em- 
préstito Guebhard  con  el  de  los  que  en  el  espacio  de  33  meses  hi- 
cieron las  Gértes  por  el  valor  de  2,091  millones.  Al  presentar  este 
paralelo,  declaro  del  modo  mas  solemne  que  no  intento  acusar  la 
memoria  ni  los  empréstitos  de  las  Cortes  ,  sino  establecer  que,  en 
todos  eUos,  m  escepcion^  se  sacó  mucho  peor  partido  queel  gobier- 
no absoluto  sacó  del  de  Guebhard,  y  que  este  no  pueae«por  consi- 
guiente ser  argüido  de  lesión ,  cuando  se  reconoce  que  en  los  de 
las  Cortes  no  la  hubo. 

£1  primer  empréstito  ooustitucional  se  hizo  en  6  de  noTíembre 
de  1820,  por  la  suma  de  300  millones  á  70  por  ciento.  Elde  Gueb- 
hard se  hizo  en  20  de  setiembre  de  1813,  á  60.  Pero  ¿  fué  aquel 
mas  ventajoso  que  este  por  haberse  contratado  á  10  por  dentó 
mas?  No  por  cierto;  aquel  se  ajustó  á  5  por  ciento  de  interés  ,  y  2 
por  ciento  de  premio,  ú,  lo  que  eslonismo,  á  7  por  ciento  ,  y  el 
del  gobierno  absoluto  se  hizo  á  5.  Las  demás  condiciones  fueron 
iguales  ,es  decir,  la  comisión  é  5  por  ciento,  y  la  totalidad  reembol- 
^le  integramente  por  series.  Asi,  pues,  en  el  empréstito  consti- 
tucional, el  gobierno  recibió  (ú  debió  recibir,  pues  de  que  los  reci- 
bió yo  no  lespondo)  65,  por  los  cuales  debia  pagar  7  de  interés  y 
de  premio,  ú,  lo  que  es  lo  mismo,  10  V^  por  ciento.  En  el  emprés- 
tito  Guebhard  recibió  el  tesoro  (ú  debió  recibir,  pues  la  restricción 
es  la  misma)  S5,  y  pagar  por  ellos  5  de  réditos,  ó,  lo  que  equivale 
á  esotro,  9  por  ciento.  He  aqui  una  revelación  que  asombrará  un 
poco  á  todos  los  charlatanes ,  y  mas  aun  á  los  que  no  lo  sean.  £1 
empréstito  Guebhard,  esa  operación  tan  indignamente  calificada, 
tan  atrozmente  juzgada,  senizo  á  un  interés  de  1  y  %  por  ciento 
menos  que  el  primero,  y  uno  de  los  mas  yentaj|oeos  que  celebraron 
las  Cortes;  y  eso,  cuando  estas  se  hallaban  en  el  apogeo  de  su  pres- 
tigio V  de  su  gloria;  cuando  Lisboa,  Turin  y  Nápom  habían  adop- 
tado la  Constuudon  española;  cuando  la  peninsula  itálica  estaba 
asomada  á  una  situación  igual  á  la  de  hi  peninsula  ibérica ;  cuan- 
do, en  fin,  la  simpatía  universal  estab^  escitada  en  favor  de  nues- 
tra nación,  llamada  entonces ,  al  parecer,  á  los  mas  altos  destinos. 
Pues  bien,  en  aquella  situación,  las  Cortes  contrataban  un  présta- 
mo á  10  V4  por  ciento  de  interés.  P<Nr  d  contrario  en  1823 ;  la  na- 
ción estaba  entregada  auna  sangrienta  reacción.  Un  gobierno  en 
Madrid,  en  nombre  del  rey,  y  otro  en  Cádiz,  con  el  rey  á  la  cabeza, 
se  disputaban  un  mando  que  solo  el  pronunciamiento  nacional  po- 
día adjudicar  definitivamente  al  rey  de  Cádiz  ó  al  de  Madrid.  Por 
colmo  de  oomplicadones,  el  gobierno  de  Madrid  proclamaba  la  ban- 
carrota de  los  empréstitos  de  bis  Cortes,  y  se  indisponía  asi  con  to- 
dos los  capitalistas  de  Europa,  y.  se  cerraba  todos  los  mercados.  Pues 
bien:  en  esta  «tuacion,  d  gobierno  absoluto  contrataba  un  emprés- 
tito á  9  por  ciento  de  interés,  á  1  y  V4  menos  que  las  Cortes  lo  ha- 
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biaa  hecho  en  el  mas  brillante  periodo  de  so  existencia.  ¿No  habtia 
de  esta  comparación  grandes  documentos  que  sacar? 

Nueve  meses  no  Imbian  pasado  aun  desde  la  fecha  del  primer 
empréstito  de  las  Cortes,  y  ya  en  4  de  agosto  de  182t  hubo  que 
negociar  el  secundo ,  conocido  con  el  nombre  de  nacUmal,  Este 
nombre  anunció  desde  luego  que  no  se  completaría,  y,  ¿  pesar  de 
los  esfuerzos  del  patriotismo,  y  de  las  ventajas  que  ofrecia  á  los 
prestamistas  la  operación ,  esta  no  llegó  á  realizarse  siquiera  por 
un  tercio.  Pero  la  pequeña  parte  gue  se  tomó  produjo  el  mejor  de 
todos  los  resultados  que  ofreció  ninguna  otra  operación  de  su  es- 
pecie durante  el  régimen  constitucional,  y  no  obstante  vino  á  cos- 
tar 10  por  ciento  de  interés,  pues  rebajando  4  por  ciento  de  comi- 
sión ,  y  reduciendo  á  dinero  al  curso  corriente  los  créditos  que  se 
entregaron  en  pago,  el  cobierno  recibió  60  V4  Por  ciento,  por  los 
cuales  estipuló  pagar  6  de  interés.  Asi ,  el  mas  favorable  de  todos 
los  empréstitos  constitucionales  costó  1  por  ciento  mas  caro  que 
ese  vilipendiado  y  semiproscripto  empréstito  Guebhard.  Y  ¿todavía 
hay  quien  ose  hablar  de  lesión? 

Y  aun  hay  quien  ose ,  en  presencia  de  la  famosa  operación 
de  22  de  noviembre  del  mismo  afio  de  21 ,  conocida  con  el  nom- 
bre de  empréstito  de  conversión^  y  que  con  sus  accesorios  ascendió 
á  la  aterradora  suma  de  1,674.196,000  rs.  Contratóse  aquel  em- 
préstito á  50 ,  con  4  de  comisión  y  5  de  interés ,  es  decir ,  á  11  por 
ciento  de  réditos,  que  no  seria  estraffo  ascendiesen  á  20 ,  visto  que 
se  recibieron  en  pago,  ¿  70 ,  créditos  que  vallan  un  tercio  menos 
en  los  mercados ;  que  el  cambio  de  los  florínes  se  hizo  á  4  y  me- 
dio reales ;  y  que  se  esperimentaron  otros  quebrantos ,  que  la 
comisión  nombrada  por  las  Cortes  para  examinar  la  operación  no 
tuvo  reparo  de  manijfestar ,  y  aun  de  exagerar  en  su  seno,  á  pe- 
sar de  lo  cual  se  llevó  adelante. 

¿Hablaré  de  las  operaciones  que  hizo  casi  necesarias  el  apuro 
á  que  redujo  al  gobierno  la  falta  del  cumplimiento  del  tratado  con 
Bernales  ?  ¿  Recordaré  el  precio  á  que  se  negociaron  desde  enton- 
ces nuestras  rentas  ?  No ;  repito  que  no  me  he  propuesto  desacre- 
ditar las  operaciones  de  las  Cortes ,  ni  recriminar  sobre  hechos 
pasados.  Pero  cuando  se  proscribe  el  empréstito  de  setiembre  de  23, 
á  protesto  de  que  hubo  lesUm ;  cuando  al  mismo  tiempo  se  enco- 
mian y  se  canonizan  los  doblemente  costosos  de  las  Cortes,  es  me- 
nester mostrar  que  solo  la  ignorancia  de  los  hechos  ó  la  influen- 
cia de  las  pasiones  pueden  producir  resoluciones  tan  contr/idic- 
torias. 

Y  no  se  pretenda  sacar,  de  la  diferencia  de  las  formas  entre  el 
gobierno  constitucional  y  el  absoluto  ,  la  razón  de  la  predilección 
que  se  ostenta  por  alguna  de  estas  operaciones ,  y  del  odio  que 
sé  manifiesta  contra  otras.  La  forma  de  gobierno  es  indiferente 
para  la  cuestión  que  se  agita.  Lo  que  es  mas  útil  para  el  pais  no 
deja  de  ser  mejor  porque  sea  obra  del  gobierno  absoluto.  Lo  aue 
es  mas  perjudicial  no  meiora  de  carácter  porqiie  sea  obra  de  las 
Cortes.  Con  Cortes  y  sin  ellas,  las  deudas  del  gooiemoque  ha  ejer- 
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eido  sin  oposición  el  poder  ^  son  igualmente  legítimas  ;  pero  si  hu- 
biese tal  vez  un  protesto ,  a  favor  del  cual  se  pudiera  dejar  de  re- 
conocer algunas ,  ciertamente  la  bancarrota  no  debería  compren- 
der sino  á  las  mas  onerosas ,  y  en  tal  caso  las  de  las  Cortes  serian 
las  primeras  é  figurar  en  esta  categoría.  Las  del  gobierno  absolu- 
to, sobre  menos  duras^  gozan  ademas  la  ventaja  de  resultar  y  pro- 
barse por  cuentas  en  regla ,  ventaja  de  que  nunca  participo  la 
deuda  de  las  Cortes. 

Se  ha  pretendido  (y  este  es  el  sétimo  argumento)  que  «  no  hay 
por  qué  reembolsar  el  resto  de  esta  deuda,  pues  que  con  los  pagos 
ya  hechos  se  ha  reintegrado  dos  ó  tres  veces. »  Hablando  de  este 
modo,  no  se  ha  reflexionado  oue  esta  es  la  suerte  -inevitable  de 
todos  los  préstamos  á  ínteres.  Cualquiera  que  toma  dinero  al  10  por 
ciento  reintegra  dos  veces  el  capital  al  cabo  de  20  años ;  y  sin  cnn 
bargo ,  la  deuda  primitiva  subsiste  en  pie.  En  pie  subsiste  toda  la 
de  los  33  meses  de  las  Cortes,  sin  embargo  de  que  se  pagaron  sus 
intereses  mientras  duró  aquel  régimen,  y  de  que  solo  se  recibieron 
por  los  capitales  sumas  respectivamente  lenuísímas.  En  el  em- 
préstito de  noviembre  de  Isil,  hubo  una  suma  negociada  de  140 
millones ,  por  los  cuales  se  percibieron  solo  45  .'785,251  rs.,  y  por 
ellos  se  sometió  el  ^biemo  ¿  reembolsar  una  suma  inmensa.  Es, 
pues ,  este  un  mal  inherente  á  la  naturaleza  de  estas  operaciones, 
y  no  un  achaque  particular  del  empréstito  Guebhard  ,  ni  de  otro 
cualquiera,  contraído  bajo  este  ó  aquel  régimen.  El  dafio  principal 
está  en  la  necesidad  de  tomar  prestado;  los  demás  son  consecu^- 
cía  forzosa  de  aquella  necesidad  misma. 

En  fin  (y  este  es  el  octavo  y  último  cargo),  se  pretende  justi- 
ficar la  bancarrota  de  Guebhard  con  las  dilapidaciones  que  se  su- 
pone haber  existido  en  el  manejo  de  los  productos.  Para  apurar  es- 
to ,  como  para  averiguar  si  fue  la  regencia  de  Urgel  ó  la  de  Ma- 
drid la  que  contrató  aquel  empréstito,  parecía  natural  empezar  por 
tomar  nuticias ;  y  en  este  caso ,  por  preguntar  al  tesoro  si  habia 
recibido  ú  no  los  producios  que  debían  resultar  de  la  operación, 
con  lo  cual  la  cuestión  habría  quedado  resuelta  desde  el  princi- 
pio ,  y  confundidas  para  siempre  las  habladurías  de  los  desocu- 
pados Y  de  los  envidiosos.  Pero ,  pues  no  se  ha  seguido  este  sis- 
tema, único  racional ,  y  propio  mura  asegurarse  de  la  verdad;  pues 
que ,  á  pesar  de  estar  la  acusación  desmentida  por  hechos  noto- 
ríos,  y  al  alcance  del  último  oficinista,  se  insiste  sobre  ella,  y  la  ca- 
lumnia asocia  mi  nombre  á  aquellos  pretendidos  abusos:  yo  voy, 
para  hacer  callar  de  una  vez  sus  monótonos  ahulUdos,  á  relatar  los 
trámites  de  aquel  negocio,  á  dar  de  él  á  todos  una  idea  cabal,  y 
á  manifestar  la  insignificancia  de  la  intervención  que  en  él  tuve. 

Once  días  antes  de  haber  verificado  Guebhard  su  primer  pa- 

§0  de  poco  mas  de  cuatro  millones ,  es  decir ,  ellí  de  diciembre 
e  93 ,  reemplazó  á  don  Juan  Bautista  Erro  en  el  ministerio  de 
Hacienda  don  Luis  López  Ballesteros,  en  la  época  del  mayor  des- 
orden ,  de  la  mayor  penuria  en  que  se  halló  jamás  nación  algu- 
na. Ni  fondos  en  el  tesoro ,  ni  surtidos  en  los  almacenes ,  ni  sis- 
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lema  de  rentas ,  ni  mano»  auxiliares  capaces  de  llevar  adelante 
ninguno  que  se  adoptase  (la  revolución  las  habia  aniquilado  ó  ahu- 
yentado casi  todas),  ni  ejércáto,  ni  orden  en  ninguna  dependencia 
del  servido ,  desorganizados  de  resultas  de  la  variación  hecha  en 
pocos  meses  en  la  forma  del  ffobiemo ;  tal  era  la  situación  del  rei- 
no, cuando  Ballesteros  entró  á  servir  su  ministerio.  Bien  luego  hu- 
bo de  conocer  la  necesidad  de  acelerar  el  cobro  de  las  sumas  que 
Guebhard  se  obligara  á  pagar,  y  con  este  objeto  espidió  orden  so- 
bre orden  á  don  Joaquín  Carrese ,  comisionado  por  la  regencia  pa- 
ra entender  en  este  negocio  en  París ,  encargándole  estrechar  al 
prestamista.  Pero  como  este  no  cumpliese,  como  no  cumple  ningu- 
no cuando  no  puede  vender  inscripciones  (razón  por  la  cual  pocos 
meses  antes  de  aquella  época  habia  sido  forzoso ,  bajo  el  régimen 
constitucional ,  anular  el  empréstito  contratado  con  Bemaies,  de 
Londres),  el  ministerio  previno  á  Carrese  que  adjudicase  el  em- 

Eréstito  á  otro  banquero ,  como  en  la  circunstancia  espresada  lo 
abia  hecho  el  gobierno  constitucional  con  Campbell  y  Lubock.  Hi- 
zo Carrese  las  mas  esguisitas  diligencias  para  cumplir  sus  órde- 
nes :  solicitó  á  un  Lafíite ,  á  un  Rotschild,  y  no  sé  a  cuantos  mas, 
sin  dejar  absolutamente  piedra  por  mover ;  pero  en  vano :  todos 
los  banqueros  declararen  que  no  se  interesarían  en  operación  al- 
guna con  España ,  mientras  esta  no  empezase  por  reconocer 
los  emnrésülos  de  las  Cortes.  Asi  lo  exigiera  desde  luego  la  justi- 
cia y  el  decoro  del  gobierno;  pero  el  rey  habia  prevenido  á  todos 
sus  ministros  no  hablarle  de  tal  reconocimiento,  y  no  existia  enton- 
ces en  el  reino  un  solo  hombre  capaz  de  contrarestar  aquella  de- 
terminación. 

En  este  estado ,  y  mas  apremiado  cada  día  Carrese  por  las  ins- 
tancias del  gobierno ,  tropezó,  en  fin,  con  don  Alejandro  Aguado, 
á  quien,  en  uso  de  sus  facultades,  adjudicó  en  25  de  marzo 
de  1834  algo  mas  de  la  mitad  de  los  334  millones  contratados  en 
setiembre  anterior  por  Guebhard ,  que  se  quedó  con  el  resto. 
Aguado  interesó  en  su  operación  á  una  casa  que ,  notablemente 
periudicada  por  la  bancarrota  de  los  bonos  de  Cortes,  y  escítan- 
do  fuertemente  por  esta  causa  el  ínteres  general,  disminuyó  con 
su  intervención  en  este  negocio  la  efervescencia  promovida  por 
la  aparición  del  empréstito  Guebhard,  y  facilitó  asi  so  pronta  y 
ventajosa  circulación. 

Aun  no  sabia  esta  novedad  el  gobierno  ,  ni  yo  tenia  dd  ne- 

gocio  toda  la  mas  ligera  noticia ,  ni  aun  la  de  si  el  rev  había 
echo  ú  no  suyo  el  empréstito  de  la  regencia ,  cuando  el  23  de 
marzo  se  presentó  en  mi  casa  don  Juan  Pedro  Yicecti ,  director 
de  la  caja  de  Amortización,  y  me  propuso  ir  á  Paris  á  remover  los 
obstáculos  que  entorpecían  la  realización  del  empréstito  Gueb- 
hard. Acepte  después  de  varias  esplicadones ,  recioí  mi  nombra- 
miento el  1.^  de  abril  y  el  9  mis  instrucciones,  y  el  3  de  mayo  me 
di  á  conocer  en  mi  nueva  calidad  en  Paris. 

Al  llegar  yo  allí ,  Aguado  y.  Guebhard  negociaban  muchas 
obligadones ,  á  virtud  de  la  circunstancia  de  que  arriba  dejo  he- 
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Cha  mendoii,  os  tl<icir,  de  la  aiociacioD  del  primero  con  una  eusa 
interesada  eo  los  bonos  de  las  Cortes.  £1  desempeño  de  mi  comi- 
sión fué,  pues,  fácil  y  sencillo ,  y  desde  luego  pude  hacer  grue- 
sas remesas  al  tesoro,  pero  sin  otra  intervención  en  el  negocio 
que  la  de  solicitar  las  de  los  contratistas  y  dirigirlas  ¿  Madrid.  Do 
ellos  recibía  yo  cada  correo  gruesos  paquetes  de  letras  de  cam- 
bio que  enviaba  al  tesoro ,  de  donde  se  les  espendian  en  dere- 
chura las  cartas  de  pago,  y  se  les  abonaba  su  importe  en  cuenta, 
pues  ellos  y  do  yo  eran  los  que  la  tenían  abierta  en  aquella  ofici- 
na. El  empréstito  esuba  contratado  mas  de  siete  meses  anles  con 
un  banquero,  repartido  seis  meses  después  entredós,  determinado 
su  premo,  arregladas  sus  condiciones.  iQué  era  lo  que  á  mi  me 
quedaba  que  hacer  ?  Cobrarlo,  i  Lo  cobre?  Si.  ¿Envié  á  Madrid,  ó 
hice  entregar  en  París  sus  productos,  con  arreglo á  las  órdenes  que 
se  me  comunicaronf  Si.  ¿  Entró  jamás  en  mi  poder  un  solo  mara- 
vedí de  él  ?  No.  La  certeza  completa  de  estos  nechos  i'esuUa  de  los 
asientos  de  la  tesorería ,  de  que  conservo  toda  la  correspondencia. 
^De  qué  manera  podrían,  pues,  criticarse  aquellas  operaciones?  ¿De 
qué  manera  podría  tomarse  en  boca  mi  nombre,  suponiendo  que 
existiese  algún  motivo  de  criticarlas? 

Cuando  ya  se  habían  hecho  por  mi  mano  gruesas  remesas,  se 
suscitaron  algunas  dificultades ,  ya  sobre  su  cambio ,  ya  sobre  los 
derechos  que  á  él  alegaban  respectivamente  los  contratistas.  Las 
primeras  se  allanaron ,  adoptando  el  sistema  seguido  durante  el 
régimen  constitucional,  y  fijando  en  consecuencia  elcambio  del  pe- 
so duro  á  3  fr.  40  céntimos.  Las  relativas  á  los  derechos  parciales 
de  los  contratistas  se  terminaron  en  una  junta  de  arbitros,  escogi- 
dos entre  ilustres  abogados  y  bananeros  de  París.  Ki  en  uno  ni  en 
otro  caso ,  ni  en  ninguno,  se  concluyó  nada  sino  en  virtud  de  ór- 
denes espMcitas  del  gobierno ,  confirmadas  por  aprobaciones  suce- 
sivas ,  concebidas  alguqas  en  términos  que,  muy  lisoogeros  para 
cualquiera ,  lo  eran  doblemente  para  mí ,  porque  estaba  seguro  de 
haber  merecido  los  testimonios  de  benevolencia  con  que  se  me 
honraba. 

A  estas  dificultades  pasageras  se  añadieron  otras  permanentes 
ó  perpetuas ,  consecuencia  forzosa  de  la  mala  posición  en  que  se 
había  colocado  el  gobierno  espaiol.  Los  tenedores  del  papel  de  las 
Cortes,  capitales,  y  si  se  quiere ,  legítimos  enemigos  de  nuestro 
crédito ,  combinaban  frecuentemente  grandes  operaciones  á  la  baja, 
que  tal  vez  la  produjeron  espantosa.  £n  alguna  ocasión,  una  pe^ 
quena  suma  aplicada  oportunamente  por  cuenta  de  la  caja  de 
Amortización  de  España,  y  por  mano  de  su  banquero ,  al  rescate 
de  unas  cuantas  obligaciOBes,  restableció  en  breve  el  nivel  de.  los 
precios  y  le  proporcionó  decentes  beneficios.  Pero  la  caja  no  pe- 
dia hacer  otro  tanto  cada  vez  que  las  operaciones  á  la  bala  se  re- 
novaban ,  pues  para  esto  se  necesitaban  medios  de  que  ella  care- 
cía ;  asi  fué  una  fortuna  que  hubiese  particulares  que  hiciesen 
frente  á  las  tales  combinaciones,  que  promoviesen  por  oirás,  há- 
biles y  patrióticas,  la  subida  de  nuestros  valores,  é  impidiesen  asi 
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«u  depreciación  progreávt « qae  habría  «do  el  resultada  neeesur- 
río  de  la  falta  de  un  fondo  permanente  de  amortización.  Aquellos 
particolares  prestaron  en  estas  operaciones  nn  servicio  inmenso  al 
crédito  de  España  y  á  los  taieoores  de  su  papel ,  esponiéndose 
á  hacer  por  su  cuenta  lo  que  el  gobierno  mismo  habla  dwido  hacer 
por  la  suya  si  poseyese  recursos  que  destinar  á  aqud  objeto.  Si 
asi  obtuviesen  beneficios,  honrosa  y  legitima  recompensa  fueron 
de  esfuerzos  generosos  hechos  en  favor  del  crédito  espafiol. 

Ñí  obraron  jamás  de  otro  modo  los  gobiernos  ni  sus  banqueros: 
aquellos,  destinando  un  fondo  de  amortizacien  al  rescate  periódico 
de  sus  obligaciones  circulantes:  estos  auxiliando  en  su  caso  con 
gruesas  compras,  descuentos  y  otros  medios  análogos,  la  acción  per- 
manente de  la  amortización,  y  manteniendo  asi  el  <üto  precio  de 
los  valores  de  que  cuidaban.  Por  estos  medios  nobles  y  decorosos, 

Srincipió  y  consolidó  el  célebre  Rotschild  una  fortuna  inmensa, 
e  cuya  rápida  y  honrosa  adquisición  no  hay  quien  le  acuse.  Por 
los  mismos  la  hacen  diariamente  en  Londres  y  París  los  banqueros 
que ,  identificándose  con  los  intereses  de  los  gobiernos  á  quienes 
sirven ,  no  temen  correr  riesgos  en  las  operaciones  que  tal  vez 
exige  la  necesidad  de  que  no  se  atenúe  ó  disminuya  su  crédito. 
Este  sistema  de  operaciones  es  tan  obvio ,  tan  general,  tan  nece- 
sario ,  que  es  mengua  haber  de  descender  á  su  esplicadon.  Pero 
¿  cómo  evitarlo^  cuando  estos  detalles  trívialísimos  parecen  ignora- 
dos de  aquellos  mismos  que  se  abrogan  un  derecho  casi  esdusivo 
de  fallar  sobre  estas  cuestiones  ?  Fuera  del  interés  de  que  se  sos- 
tuviese su  crédito ,  como  se  hizo  en  cuanto  cupo ,  no  nubo  ni  de- 
bió haber  para  el  gobierno  español  otra  cuestión  en  el  negocio 
Guebhard  que  la  de  nacer  pagar  á  los  contratistas  las  somas  á  que 
se  obligaron.  ¿  Cumplieron  Aguado  y  Guebhard  con  esta  oMiga- 
cioii?  Si  no  lo  hicieron,  reclámeseles  lo  que  deban.  Sí  pagaron,  pun- 
to concluido.  Tal  es  la  marcha  uniforme  y  general  de  esta  dase  de 
operaciones. 

Pero  no  acostumbran  seguir  la  misma  los  partidos.  En  las  re- 
vueltas civiles,  si  un  necio  concibe  una  sospecha  injusta;  si  un 
envidioso  la  propaga;  si  un  hablador  k  generaliza:  si,  corriendo  de 
boca  en  boca ,  crece  y  se  engruesa  como  las  boias  de  nieve  que 
hacinan  los  muchachos ,  esta  es  una  fortuna  para  el  espirítu  de 
facción.  De  la  sospecha  á  la  Injuria  la  distancia  es  muy  corta;  de 
la  injuria  á  la  calumnia  el  tránsito  muy  fácil:  se  da  vudo  á  la  ma- 
lignidad; se  da  cuerpo  al  fantasma;  se  inventan  drcunstancias  an- 
fibológicas para  no  verse  en  la  necesidad  de  entrar  fen  pormenores 
que  descubrirían  completamente  la  iniquidad  de  la  maniobra;  y 
cuando  el  hambre  benemérito  contra  quien  esta  se  dirige  (pues  las 
facciones  no  asestan  jamás  sus  tiros  á  otra  dase  de  personas)  fia- 
do en  la  absurdidad  evidente  de  la  acusación «  desdefia  combatir- 
la ,  nota  con  sorpresa  une  incautos  ó  pérfidos  discurren  sobre  ella 
como  sobre  un  hecho  ae  que  por  de  contado  no  se  curan  de  exa- 
minar el  orígen ,  ni  la  posibilidad,  ni  las  consecuencias. 

Por  motivos  de  índole  diferente ,  pero  por  trámites  análogos. 


ba  sucedido  esto  miBmo  con  las  rídioolas  y  estravaganies  acusa- 
ciooes  sobre  los  empréstitos  délos  últimos  diez  affos.  Gomo  era  na- 
ioral^  empezaron  á  desacreditarlos  los  perjudicados  por  la  bAncar- 
rola  de  los  bonos  de  las  Corles «  creyendo,  tal  vez  con  razón,  que 
á  no  haber  qnien  proporcionase  dinero  al  gobierno,  tendría  este 
que  reparar  af]uella  injusticia  para  procurárselo.  A  los  interesados 
en  las  operaciones  de  Hacienaa  de  las  Cortes,  que  eran  muchos 
y  estaban  protegidos  por  la  justicia  de  sus  quejas,  y  por  la  simpa- 
tía de  la  opinión ,  se  agregaron  millares  de  individuos ,  lanzados 
por  una  reacción  ominosa  del  suelo  de  la  patría,  y  que  |K>r  donde 
quiera  difundían  la  irrítacion  que  les  inspiraba  su  proscrípcion  no 
merecida.  Albergados  en  paises  litures  ,  tuvieron  á  su  disposicioD, 
para  propagar  sus  resentimientos ,  todos  los  períódicos  que  profe- 
saban doctrinas  generosas ;  y  estos,  repitiendo  sin  descanso  las 
impotaciones  violentas  que  el  interés  y  el  despecho  abultaban  dia- 
riamente, llegaron  á  hacer  casi  general  el  clamor  contra  España 
y  su  gobierno ,  y  de  rechazo  contra  sus  banqueros  y  sus  agentes. 
Seguros  estos  de  si  mismos ,  dejaron  sin  rebatir  errores  ó  calum- 
nias, de  que  todos  sus  actos  ofírecian  la  mas  completa  refutación, 
y  he  aqui  en«xiesada  la  bola  de  nieve. 

Nada  tendría  de  singular  que ,  fid  á  las  tradiciones  y  á  los 
hábitos  de  todos  los  partidos,  aprovechase  aquena  coyuntura  una 
facción  fanática ,  capitaneada  en  los  años  anteriores  por  dos  mi- 
nistros que  estaban  en  lucha  perpetua  con  los  otros  tres,  cuyos 
sentimientos  eran  moderados  y  iustos,  y  particularmente  con  el 
ministra  de  Hacienda.  £1  conde  de  la  AJcudia ,  gefe  de  aquella 
facción ,  pudo,  pues ,  en  su  deseo  de  vengarse  de  la  enérdca  y  li- 
beral oposición  de  don  Luis  López  Ballesteros,  recoger  algunas  de 
las  imputaciones  que ,  por  los  motivos  que  acabo  de  espresar,  cir- 
culaban sin  duda  contra  él ,  y  que  ni  su  posición ,  ni  el  convenci- 
miento de  la  justicia  de  sus  actos  le  hablan  permitido  desvanecer. 

Pero  suponiendo  cierto  (lo  que  yo  he  ignorado  hasta  hoy)  que 
Alcudia  reuniera  algunos  de  aquellos  chismes- y  formase  con  ellos 
un  legajo,  ósea  un  proyecto  de  proceso  (nunca  un  espediento, 
pues  espediente  es  otra  cosa) ,  es  evidentomento  calumnioso  que 
el  rey  mandase  formar  causa  á  Ballesteros  y  á  mí ,  puesto  que 
aquel  continuó  de  ministro  mientras  lo  fué  Alcudia,  y  ambos  cesa- 
ron de  serlo  juntos.  ¿Quién  habría  impedido  el  cumplimiento  de  la 
resolución  soberana,  si  hubiese  sido  cierto?  ¿  Cómo  Alcudia,  cu- 
yo poder  igualaba  á  su  audacia  y  á  su  odio ,  habría  dejado  de 
cumplir  una  orden  que  él  provocara ,  ya  por  satisfacer  sus  resen- 
timientos particulares ,  ya  si  se  quiere,  por  otro  motivo  mas  eleva- 
do ?  Cómo,  aun  suponiendo  que  se  hubiese  revocado  la  pretendida 
orden  habría  continuado  BaUesteros  de  ministro  y  se  haoria  Alcu- 
dia mantenido  á  su  lado,  ¿la  tal  formación  de  causa  por  las  su- 
puestos iniquidades  del  empréstito  Guebhard ,  es  pues,  una  indig- 
na, una  abominable  impostura,  capaz  solo  de  ofender  al  que  tuvo 
la  desgracia  de  articularla? 

Igual  carácter  tuvo  la  alusión  que  hizo  el  mismo  sobre  la  des- 
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aparicioo  del  pretendido  espedienle «  que,  cierto « oo  pudo  doo 
Luis  Ballesteros  hacer  perdidiso ,  puesto  gue  cesó  de  ser  miDístro 
al  mismo  tiempo  que  ei  que  la  formó.  ¿  Quién,  pues,  pudo  ocultarlo? 
¿  Yo  por  ventura  ?  Pero  ¿  cómo  estaba  tan  á  la  mano  que  pudiese 
yo  apoderarme  de  él  ?  Y  luego  ¿  con  qué  objeto  le  habría  yo  inuti- 
lizado ó  destruido  ?  O  los  hechos  contenidos  en  él  son  falsos,  ó  en 
ese  caso  es>  mejor  que  se  conserven  mamotretos  de  tal  especie  pa- 
ra confusión  de  los  (¡ue  los  inventaron ;  ó  son  verdaderos,  y  en 
tal  caso  de  nada  sirve  la  destrucción  de  un  espediente  parcial, 

Eues  en  las  oficinas  existirán  siempre  los  documentos  que  prueban 
i  alocada  criminalidad  de  los  actos.  Asi  yo,  que  en  mi  vida  hice 
tontenas  ¿  sabiendas,  habría  estado  tan  lejos  de  hacer  ningún  da- 
ñó al  supuesto  espediente ,  como  lo  estuve  de  impedir  el  recono- 
cimiento de  los  papeles  sobre  empréstitos,  que  existen  en  las  di- 
ferentes oficinas  del  reino.  Yo  era  ministro  cuando  don  José  Ara  - 
naide  dio  una  orden  para  ponerlos  todos  á  disposición  de  ciertos 
individuos,  que  entonces  no  tenian  ningún  carácter  público ,  y 
que,  sin  conocerlos  yo  ni  de  vista,  eran,  no  obstante»  ó  se  mostra- 
ban mis  enemigos.  Esta  medida  podia  ser  de  trascendencia  bsjo 
mil  conceptos,  y  señaladamente  por  el  destino  que  podia  darse  á 
copias  particulares  que  se  sacasen  de  documentos ,  de  que  no  se 
debía  haber  sino  un  uso  público.  Gomo  ministro  habría  yo  podido  y 
debido  quizá  reclamar  contra  la  tal  disfiosicion ,  tanto  por  esta 
causa ,  como  por  el  vicio  de  su  clandestinidad ,  puesto  gue  no  ha- 
bla sido  acordada ,  ni  aun  propuesta  en  consejo  de  ministros.  Ni 
entonces  ni  después  hice,  sin  embari^,  la  mas  ligeraobservacion,  y 
dejé  que  se  consumase  el  reconocimiento  deorig^inalesy  la  estrac- 
cion  de  copias,  para  que  no  se  atribuyesen  mis  indicaciones  sobre 
la  suspensión  de  la  medida  á  miras  de  interés  prívado. 

¿  Y  cuáles  podrían  ser  estas  miras  ?  ¿  De  qué  so  babria  podido 
reconvenirme  á  mi ,  dado  que,  en  las  operaciones  que,  por  los 
motivos  espresados,  ocasionaron  tan  indignas  alharacas ,  hubiese 
ilegalidades  ó  cualquiera  otra  cosa  que  reprender  ?  EN  NINGUNO 
DE  TODOS  LOS  EMPllESTlTOS  HECHOS  ANTES  NI  DES^ 
PUES  DE  IS23  HE  TENIDO  GRANDE  NI  PEQUEÑA  INTER- 
VENCIÓN. La  que  tuve  en  el  de  Guebhard  se  limitó  á  acelerar  su 
cobranza ,  sin  haber  entrado  jamás  en  mi  poder  un  solo  maravedí, 
ni  del  importe  de  aauella  operación ,  ni  de  las  remesas  que  des- 
pués hubo  de  hacer  la  caja  para  pagar  sus  intereses.  En  el  prímer 
caso,  las  de  los  prestamistas  se  dirigían  por  mi  mano  al  tesoro, 

3ue  les  acusaba  el  recibo  en  derecbura.  En  ei  segundo,  las  remesas 
e  la  caja  se  entregaban  por  mi  á  los  banqueros  de  París  que  (sea 
dicho  de  paso]  eran  diferentes  de  los  contratistas  del  empréstito 
Guebfaara,  sin  que  no  solo  hubiese  jamás  en  mi  poder  fondos  de 
ninguno  de  dichos  establecimientos,  sino  que  al  contrario,  tuve  yo 

3ne  empeñar  mas  de  una  vez  mi  garantía  personal  para  responder 
e  las  obligaciones  de  la  caja,  que  en  varías  ocasiones  dejó  de  com- 
pletar sus  envíos,  no  sin  riesgo  de  ver  comprometido  el  servicio 
de  los  intereses.  El  propósito,  que  en  ningún  caso  modifiqué,  de  no 
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tener  en  mi  {toder  un  real  del  goinemo,  para  conf nadir  de  ante- 
mano toda  imputación  malévola,  y  qnitar  asi  sn  alimento  ordi- 
nario á  la  envidia,  me  hizo  desechar  siempre  la  proposición,  y  aun 
desobedecer  la  orden  para  pagar  en  mi  casa  los  intereses  y  las  se- 
ries del  empréstito  Guebhard,  mediante  una  comisión  qne  no  bajaba 
de  200,000  rs.  al  año;  orden  qoe  la  dirección  de  la  caja  me  dio  en 
vano  varias  veces,  y  algunas  con  dureza  ,  y  á  que  me  negué  con 
una  constancia  digna  de  mi  desinterés  y  de  mis  deseos  de  quitar 
pretestos  á  la  calumnia.  En  la  caja  de  Amortización  existe  la  cor- 
respondencia que  prueba  estos  hechos  y  otros  muchos  mas  bonori- 
fioos  lodavia.  Si  alguno  de  aquellos  mis  titules  de  engreimiento  le- 
gitimo hubiese  desaparecido,  yo  los  conservo  y  los  mostraré  á  quien 
quiera  verlos. 

Gomo  en  esta  época  de  pasiones  se  envenena  todo ,  se  ha  pre- 
tendido envenenar  también  la  conver^n  del  empréstito  Guebnard 
en  renta  perpetua.  Esta  era  una  medida  inmensamente  útil ,  y  por 
la  cual ,  cuando  el  restablecimiento  definitivo  del  orden  general 
permita  hacer  justicia,  se  tributará  al  que  la  ordenó  el  debido  ho- 
roeoagede  gratitud.  Con  arreglo  al  contrato,  el  empréstito  Gueb- 
hard  era  reembolsable  integramente  por  seríes  ;  condición  onero- 
aísifflaf  á  la  que  el  ministro  de  la  regencia  hubo  de  resinarse ,  sin 
duda,  porque  asi  jo  hablan  hecho  los  del  régimen  constitucional  en 
los  empréstitos  de  6  de  noviembre  de  1820,  y  4  de  agosto  de  1831. 
£1  gobierno  del  rey  pensó  en  evitar  los  inconvenientes  de.  este  rein- 
tegro períódieo,  convirtiendo  en  renta  j^rpétua  las  obligaciones 
reembolsables,  mediante  una  remuneración  de  5  por  ciento  de  aa- 
mento  sobre  ei  capital.  Que  esta  operación  era  favorable  á  Espa- 
Oa,  se  prueba  sin  réplica,  por  el  corto  número  de  los  que  convir- 
tieron, siendo  claro  que  lo  habrían  hecho  todos  los  poseedores  de 
inscrípciones,  si  hubiesen  visto  queles  tenia  cuenta  el  cambio.  Si 
DO  les  tuvo,  y  no  se  verífícó  por  ello,  es  evidente  qoe  la  operación 
estaba  concebida  en  el  interés  de  la  nación. 

Y  no  lo  estaba  solo  en  cuanto  la  eximia  de  un  insoportable  reem- 
bolso anual.  Estábalo  igualmente,  en  cuanto  pedia  proporcionar  al 
gobierno  recursos,  deque  tenia  una  urgente  necesidaa.  Se  ha  pre- 
tendido desacreditar  la  negociación  de  obligaciones  que  se  hizo  en 
aqudla  ocasión,  calificándola  de  su|»ercheria,  y  no  sé  de  cuantas 
cosas  mas.  Pero  ¿qué  fué  en  definitúra  aquella  operación  sino  la 
repetición  de  lo  que  el  gobierno  de  Cádiz  hizo  en  18  de  julio  de  1823 
con  Gampbdl  y  Lubock^  Aquel  encargó  á  estos  negociar  obligacio- 
nes  por  su  cuenta;  el  gobierno  del  rey  dio  i  Atoado  un  encargo 
igual;  pero  hay,  en  favor  de  esta  última  disposición,  circunstancias 
notables  que  la  hacen  mas  legal,  mas  moral ,  mas  licita  que  la  del 
citado  18  de  julio.  En  aquella  época  el  gobierno  de  Cádiz  estaba  casi 
reducido  á  la  última  estremidad.  No  había  un  solo  individuo  en  Espa- 
fia  que  ignorase  la  suerte  que  lea^ardaba,  y  no  se  puede sospecnar 
que  él  pensase  en  cumplir  obligaciones  que  se  contraían  bajo  tales 
auspicios,  cerno  muy  luego  lo  mostró  el  precio  á  q«e  se  negociaron. 
No  sucedió  lo  mismo  al  gobierno  del  rey  en  el  caso  de  que  se  trata. 
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Gootrayeodo  empefios,  teaia  los  medios  de  cumplirlos ;  negociaod 
obligaciooes,  saoia  qae  sa  precio  seria  proporcionado  á  la  sitoacioit 
de  los  mercados.  ¿Variaba,  por  ventura,  la  esencia  de  la  operación, 
porque  el  empréstito  se  hiciese  por  comisión  ó  por  cuenta  directa 
del  banquero?  En  casos  de  estrechez,  es  lo  mismo  lo  uno  que 
h)  otro  ;  pues  si  las  obligaciones  no  se  negocian,  el  precio  esti- 
pulado no  se  paga;  y  esto  no  sucede  solo  con  respecto  á  España, 
sino  con  respecto  á  todos  los  gobiernos  del  mundo. 

Concluyendo  estas  observaciones ,  no  debo  omitir  que  ,  en  el 
tiempo  aue  fui  comisionado  de  la  caja  en  PaHs,  no  dejé  de  insistir 
un  solo  aia  sobre  la  necesidad  de  adoptar  principios  de  justicia  y  de 
orden,  base  única  del  crédito,  al  cual  era  inútil  aspirar  por  otros 
caminos.  Desde  los  primeros  momentos  de  mi  llegada  ¿  aquella  ca- 
pital, anuncié  la  imposibilidad  de  hacer  ninguna  operación  impor- 
tante de  Hacienda,  sin  el  reconocimiento  previo  de  las  obligaciones 
contraidas  desde  1820  á  23.  En  cien  ocasiones  manifesté  que  el 
gobierno  no  inspiraría  confianza  mientras,  por  medio  de  una  am- 
nistía ilimitada,  no  reuniese  alrededor  del  trono  espafiol  todos  los 
hijos  de  esta  patría,  que  la  reacción  de  1823  habia  diseminado  en 
diferentes  puntos  del  ^lobo.  En  ninguna  ocasión ,  en  fin ,  dejé  de 
exhortar  al  gobierno  a  eptrar  en  las  vías  de  equidad,  sin  lo  cual 
no  podia  llenar  su  augusta  misión  de  proteger  todos  los  intereses. 
No  permitiendo  la  influencia  funesta  de  un  partido  que  fuesen 
oídas  mis  patrióticas  indicaciones,  y  no  siendo  posible  que,  sin  ac- 
ceder ¿  ellas,  se  hiciese  en  Paris  nada  que  pudiese  mejorar  notable- 
mente la  condición  del  crédito,  solicité  con  repetición ,  con  pórña, 
por  veinte  veces  lo  menos^  que  se  me  dejase  volver  á  mi  casa,  co- 
mo lo  verifiqué  en  febrero  de  1827.  Mas  tarde  cambiaron  las  cir- 
cunstancias, y  encontró  el  gobierno  quien  le  facilitase  dinero,  y  nq 
á  la  verdad  con  sacrificios  tan  costosos  como  los  que  se  hicieron  en 
los  mas  de  los  empréstitos  de  las  Cortes,  y  particularmente  en  el 
de  conversión  y  posteriores.  Felicitóme,  porque  mi  deseo  fué  siem- 
pre que  mi  patría  fuese  dichosa,  y  no  podia  serlo  mientras  el  go- 
bierno tuviese  apuros;  pero  mi  posición  habia  mudado ,  y  ninguna 
intervención  tuve  en  las  operaciones  que  desde  entonces  se  hicie- 
ron, asi  como  ninguna  responsabilidaa  en  las  anteríores. 

Y  no  se  piense,  porque  me  esplico  asi ,  que ,  á  ser  necesario, 
me  negaría  yo  á  responder  de  ^  conveniencia,  de  la  utilidad,  y  aun 
de  la  necesidad  de  alguna  de  las  pocas  y  limitadas  operaciones  en 
que  intervine.  Articule,  formalice  todo  el  que  quiera  cargos  de 
cualquiera  especie ,  por  las  que  se  hicieron  desde  mavo  de  1824 
hasta  enero  de  1827  (y  obsérvese  bien  la  fecha,  pues  ella  sola  con- 
funde 999  milésimos  de  todas  las  imposturas);  y  aqni,  á  la  faz  de 
España  y  del  mundo,  me  halUirá  dispuesto  á  dar  sobre  ellas  tspli- 
caciones  que  convenzan  al  mas  obstinado,  que  hagan  enmudecer 
al  mas  procaz  de  mis  calumniadores.  Para  poder  darías,  para  des- 
vanecer errores  ,  par»  confundir  imposturas ,  permanecí  aqui  al 
dejar  el  ministerio  *en  vez  de  haber  marchado  á  unos  baños  distan- 
tes, que  ya  en  dos  ocasiones  me  fueron  útilísimos,  y  por  cuya  falta 
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esloY  amenazado  de  pasar  el  invierno  en  la  cama.  Pero  no  importa: 
deMie  ella  responderé  á  cuantos  me  preganten;  desde  ella  rectifi- 
caré ideas  qae  la  ignorancia  ó  la  malicia  se  han  empeñado  en  em- 
brollar. Y  SI  sucumbo  a  padeceres,  que  un  remedio  aplicado  opor- 
tunamente habría  podido  destruir  ó  atenuar,  diré  espirando:  iDes- 
ovaneci  el  error,  confundí  la  impostura;  muero  desempeñando  el 
^escabroso  apostolado  de  mi  vida  entera,  el  apostolado  de  la  razón, 
ide  la  verdad  y  de  la  justicia.» 

Pero  como  a  veces  no  se  acusa  para  obtener  esplicaciones,  sino 
por  promover  escándalo,  yo,  que  quiero  acabar  con  las  ocasiones 
de  que  se  renueve,  he  acudido  al  gobierno  solicitando  el  empleo  de 
los  medios  de  reparación  que  he  mdícado;  reparación  á  que  todo 
individuo  tiene  un  derecho  indisputable,  y  señaladamente  cuando 
servicios  prestados  á  su  patria  le  han  hecho  acreedor  á  altas  dt8-> 
tinciones.  To  no  ten^o  necesidad  de  enumerar  estos  servicios:  los 

Í pueblos  ensalzaron  seis  meses  de  una  administración  de  que  la  ca- 
umnia  no  podrá  jamás  borrar  las  huellas:  mi  nombre,  asociado  al 
inmenso  beneficio  de  la  regeneración  española,  no  ha  de  ser  me- 
noscabado, porque  algunos  de  mis  servicios  hayan  sido  hechos  en  los 
diez  años  últimos  deireinado  del  monarca  difunto.  En  aquel  mo- 
narca, y  en  cualquiera  que  ocupe  su  lugar  por  los  derechos  de  su 
nacimiento  «  sancionados  por  la  voluntad  nacional,  yo  no  he  visto 
jamás  sino  la  viva,  la  permanente  representación  át  la  patria. 

He  resfM)nd¡do  á  todos  los  argumentos  que  se  han  hecho  contra 
el  empréstito  Guebhard,  reservándome  presentar  en  lugar  oportu- 
no otras  consideraciones  importantes  para  impedir  ,  si  es  posible, 
¡fue  se  consume  su  sacrificio.  He  satisfecho  al  mismo  tiempo  á  las 
interesadas  imputaciones  oficiosas  dirigidas  contra  mi  persona.  Las 
diligencias  que,  ápeticion  mía,  ha  mandado  practicar  el  gobierno 
de  S.  M. ,  acabarán  de  confundirlas  de  una  manera  oficial.— Ma- 
drid 6  de  octubre  de  1834. 
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1  lEMPo  tuvo  Fernando  Vil  en  Valencai  para  meditar  so- 
bre ios  acontecimientos  que  en  1808  le  eleyaron  prematura- 
mente al  trono :  tiempo  tuvo  para  fijar  sus  ideas  sobre  los 
motivos  del  alzamiento  nacional  en  Cavor  de  su  causa  ;  so- 
bre la  Índole  de  la  lucha  de  gigantes  que  sostuvieron  los  es- 
pañoles, y  sobre  el  espíritu  de  reforma  desarrollado  en  Cá- 
diz bajo  el  fuego  de  las  bombas  enemigas.  Nada  le  era  mas 
fácil  que  seguir  el  camino  de  la  gloria  á  la  vuelta  de  su  cau- 
tiverio. Como  soberano,  tenia  obligación  de  hacer  á  sus 
subditos  felices  :  como  caballero,  debia  someterse  al  blando 
yugo  del  agradecbniento  que ,  en  vez  de  vilipendiar,  subli- 
ma: como  deseado  por  todos ,  le  correspondía  ser  emblema 
de  unión  entre  hijos  de  una  misma  patria ,  traerles  después 
de  la  agitación  el  reposo,  el  premio  tras  el  sacrificio,  y  en- 
treteger  al  lauro  que  orlaba  sus  sienes  la  verde  oliva.  Po- 
derle asistid  para  hacer  lo  que  fuere  de  su  agrado*  Si  las 
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Cortes  de  Cádiz  no  le  habían  dejado  en  la  Constilueion  el 
lugar  que  pertenece  á  un  monarca,  ningún  fin  siniestro  in- 
dujo á  proceder  de  esta  suerte  á  sus  autores ;  antes  llenos 
de  sinceridad  y  de  acendrado  patriotismo  acudieron  al  re- 
medio de  los  daños  comunes  con  anhelo  reformador  sin  que 
el  sentimiento  monárquico  desfalleciera  en  sus  corazones. 
No  dudaron  de  la  legitimidad  de  los  derechos  de  Fernando- 
dieron  por  buena  la  abdicación  arrancada  á  su  padre  entre 
las  vociferaciones  y  amenazas  de  un  tumulto:  se  desenten- 
dieron del  triste  papel  representado  por  el  rey  desposeído 
de  la  corona  ,  y  por  el  principe ,  que,  habiéndosela  ceñido 
fuera  de  sazón  ,  se  avino  á  trasmitirla  á  un  estrangero  en 
las  deshonrosas  escenas  de  Bayona :  á  sabiendas  olvidaron 
las  felicitaciones  del  cautivo  de  Yalencai  al  emperador  de 
los  franceses  por  sus  triunfos ,  y  las  proclamas  á  los  espa- 
ñoles para  que  desistieran  de  una  lucha  temeraria.  Sobrá- 
bales, pues,  razón  para  esperar  benévola  y  paternal  asenti- 
miento á  su  sistema  de  reformas  ,  y  suave  y  prudente  en- 
mienda á  los  estravios  á  que  pudieron  arrastrarlos  su  ines- 
periencia  y  desamparo. 

De  cierto ,  la  Constitución  de  Cádiz  daba  por  producto 
una  monarquía  bastarda  ,  ó  mejor  dicho,  una  república  ver- 
gonzante; pero  de  haber  caido  en  descrédito  distaba  toda- 
vía mucho.  Apenas  era  conocida,  y  cabalmente  empezaba  á 
practicarse  en  todo  el  reino ,  al  tiempo  de  recuperar  Fer- 
nando Vil  su  trono.  Veneración  y  entusiasmo  infundían 
entonces  al  pueblo  los  autores  de  la  moderna  Constitución 
española.  Madrid  vino  á  ser  teatro  de  su  triunfo  el  2  de  ma- 
yo de  1814 ,  al  rendir  su  vecindario  por  la  vez  primera  otro 
homenaje  que  el  de  la  venganza  á  los  yertcfs  despojos  de 
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Daoiz  y  Velarde.  Tanto  ios  diputados  auliguos ,  como  ios 
recien  elegidos ,  fueron  colmados  de  bendiciones  y  llevados 
casi  en  hombros  durante  aquel  acto  solemne,  al  par  que  tier^ 
no.  Ocho  dias  después  y  á  deshora  de  ia  noche  eran  en- 
carcelados afrentosamente  los  principales  de  ellos.  Asi  des-^ 
lustraba  el  rey  su  corona,  celebrando  con  la  imposicton  de 
castigos  injustos,  su  entrada  en  la  población  donde  habia  so-* 
nado  el  primer  grito  de  independencia;  asi,  en  lugar  de  in- 
fluir para  que  fraternizaran  las*  voluntades ,  plúgole  derra- 
mar entre  los  españoles  la  simiente  de  la  discordia,  descen- 
diendo de  la  altura  de  soberano  y  anunciándose  como  gefe 
de  partido. 

Entre  el  triunfo  de  los  diputados  y  su  encarcelamiento, 
habia  mediado  el  famoso  decreto  del  4  de  mayo  en  Valen-* 
cia ,  por  el  cual  declaraba  Fernando  Vil  que  entraba  en  to-^ 
do  el  lleno  de  su  poder  absoluto ,  si  bien  aborrecía  el  des- 
potismo ,  amaba  la  reforma ,  y  prometía  reunir  Cortes.  Con 
las  mismas  que  estaban  congregadas  hubiera  logrado  intro-^ 
ducir  en  el  código  de  Cádiz  las  modificaciones  convenien- 
tes :  solo  con  proceder  el  monarca  de  buena  fé»  se  hubieran 
evitado  rencores  y  vicisitudes.  Pero  la  hora  de  la  reacción 
habia  llegado,  y  la  reacción  vino  esciusivamente  del  trono. 
Atónito  y  sobresaltado  vio  el  pueblo  desencadenarse  como 
una  asoladora  plaga  el  sistema  de  las  persecuciones  contra 
personas  eminentes ,  que  durante  la  heroica  lucha  de  seis 
anos  habían  consagrado  sus  vidas,  sus  haciendas  y  sus  lu- 
ces al  sostenimiento  de  la  independencia  del  pais  y  á  la  res^ 
tauracion  de  su  rey  amado.  Este  obró  á  modo  de  un  hom- 
bre que  se  esmerara  en  demostrar  que  no  merecían  fé  nin- 
guna sus  promesas:  en  vez  de  impulsar  suave  y  cuerdamen- 
ToMo  I.  9 
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te  las  reformas,  deshizo  con  estúpida  pertinacia  las  plantea- 
das de  muy  antiguo:  no  solo  restableció  el  odioso  tribunal  del 
Santo  Oficio ,  sino  la  compañía  de  Jesús  estrañada  de  estos 
reinos  hacia  muy  cerca  de  medio  siglo,  pretestando  torpe 
y  engañosamente  que  Carlos  III  había  sido  victima  de  una 
sorpresa  al  dictar  aquel  sabio  decreto.  Pasado  era  el  tiem- 
po de  tales  instituciones:  con  todo,  si  no  echaron  nueyas  rai- 
ces en  España ,  no  estuvo  la  culpa  en  el  rey  ni  en  sus  con- 
sejeros ,  que  dedicaron  grandes  esfuerzos  á  la  propagación 
de  sus  mal  intencionadas  doctrinas. 

A  la  tiranía  de  los  opresores,  correspondieron  natural- 
mente  las  maquinaciones  de  los  oprimidos  :  á  las  pesquisas 
inquisitoriales  de  un  gobierno  despótico  é  infamado,  el  tene- 
broso conspirar  de  las  sociedades  secretas ,  ariete  destruc- 
tor de  instituciones  y  fecundo  semillero  de  venganzas.  Nue- 
yas simpatías  trajo  á  la  causa  de  los  presos ,  de  los  confi- 
nados y  de  los  perseguidos  la  sangre  de  mártires  ilustres. 
Portier  en  Galicia ,  Lacy  en  Mallorca,  Beltran  de  Lis  y  Vi- 
dal en  Valencia ,  purgaban  en  el  cadalso  la  mala  fortuna  de 
sus  tentativas  por  restablecer  el  sistema  derrocado  en  1814. 
Algo  mas  que  esfuerzos  aislados  se  necesitaban  para  des- 
truir un  gobierno  establecido ,  aunque  generalmente  odiado 
y  nada  robusto.  Industria  tuvieron  las  sociedades  secretas 
para  estender  sus  ocultas  redes  en  el  seno  del  ejército  reu- 
nido ,  para  trasladarse  á  nuestras  posesiones  americanas, 
cerca  de  las  playas  andaluzas.  AUi  sonó  el  grito  de  libertad 
el  dia  1.^  del  año  de  1820:  tuvo  eco  en  toda  España; 
y  el  7  de  marzo  juraba  Fernando  VII,  mal  su  grado,  una 
Constitución  que  seis  años  antes  pudo  modificar  libre- 
mente. 
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R^lableciáu  esta  por  una  sedición  militar  ,  el  victo  de 
su  origen  daMliala  sobremanera.  No  inspirando  el  vencido 
eonfianza  á  los  vencedores,  tomaron  estos  medidas  de  pre- 
caución ,  y  empezaron  por  rodearle  de  los  proscriptos  del 
anterior  periodo,  que  después  de  perder  la  pureza  primiti- 
va en  sus  maquinaciones  secretas ,  iraian  ulcerados  ios  co- 
razones por  sus  agravios,  y  ademas  se  presentaban  divini- 
zados con  la  corona  del  martirio.  Órganos  de  la  voluntad 
soberana,  impusieron  la  suya  al  monarca  ya  resentido  ,  y 
exacerbaron  asi  su  resentimiento.  Exacerbáronlo  aun  los 
furores  de  muchos,  que,  maltratados  durante  el  mismo  pe- 
riodo ,  pensaron  hacer  imposible  la  vuelta  del  régimen  ab^ 
soiulo,  conmoviendo  los  elementos  de  la  sociedad  antigua. 
Desquiciada  esta,  urgia  echar  los  cimientos  de  otra  nueva, 
y,  á  falta  de  operarios  inteligentes  y  subordinados,  los  dís- 
colos y  los  empíricos  pusieron  mano  á  la  obra.  Ufanas  las 
l^pas  masónicas  de  que  sus  secretas,  pero  uniformes  y  con- 
vergentes escitaeiones,  habían  proporcionado  el  triunfo  ob- 
tenido sobre  el  débil  monarca,  se  lisongearon  de  dirigir  des- 
de sos  tenebrosos  asilos  la  marcha  del  gobierno  ,  y  exigie- 
ron de  ios  agentes  de  este  una  sumisión  absoluta.  Negáron- 
se muchos  de  ellos  ,  y  se  organizaron  de  resultas  nuevas 
asociaciones  destinadas  á  oponer  al  régimen  recién  plantea- 
do los  mismos  embarazos  en  que  se  habia  estrellado  el  an- 
tiguo. Desde  entonces  las  ventas,  las  torres  y  las  chozas , 
hicieron  guerra  á  las  logias  y  y  sobre  todo  los  cómxtneros 
empeñaron  con  los  masones  una  lucha  que  debia  devorar  á 
unos  y  á  otros.  Ahora  los  antiguos  desterrados  eran  los 
opresores,  y  el  monarca  el  oprimido:  aquellos  dispotii)sin  del 
mando:  este  se  acogía  á  las  conspiraciones:  se  hábfaii  tro^- 
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cado  del  todo  los  papeles.  En  los  conciliábulos  del  palacio 
se  urdió  la  famosa  jornada  del  7  de  julio,  en  la  que  la  guar- 
dia real  quedó  vencida  por  los  milicianos  nacionales :  muy 
de  mañana,  al  saber  el  rey  la  entrada  en  Madrid  de  los  ba- 
tallones  de  guardias  que,  por  un  acto  de  insubordinación, 
se  habían  trasladado  dias  antes  al  Pardo,  decia  lleno  de  ai- 
borozo:  Ya  soy  rey  absoluto.  Por  la  tarde,  viéndolos  huir 
hada  la^  ventas  de  Alcorcen  en  derrota ,  clamaba  con  eno- 
jo :  Castigad  á  esos  bribones :  rasgo  que  debe  conservar 
Ja  historia,  porque  determina  perfectamente  una  de  las  fa- 
ses del  carácter  del  último  Femando.  De  resultas  del  7  de 
julio,,  subieron  al  poder  los  hombres  mas  exaltados  entre  los 
liberales.  A  la  sazón  desolaba  la  guerra  civil  al  reino;  mul- 
tiplicábanse las  sociedades  patrióticas  en  todas  partes,  y  sus 
despropósitos  eran  continuamente  ocasión  de  motines.  Esta 
situación  anómala  ocupaba  entretanto  á  la  santa  alianza  en 
el  congreso  de  Yerona.  Para  invalidar  sus  deliberaciones, 
hubit»*a  convenido  que  los  diputados  españoles  de  todos  los 
matices  se  concertaran  é  introdujeran  de  propia  voluntad 
modificaciones  oportunas  en  el  código  de  1812.  Obstinada- 
mente lo  mantuvieron ,  y  al  venir  la  nota  del  mencionado 
congreso  se  tuvo  á  mengua  acceder  á  intimaciones  de  es- 
trangeros.  El  vizconde  de  Chateaubriand,  acérrimo  partida- 
rio de.  la  restauración  francesa,  al  ver  que  esta  iba  murién- 
dose  por  falta  de  gloria ,  dispuso  una  espedicion  de  cien 
mil  hombres,  al  mando  del  duque  de  Angulema,  para  pro- 
teger la  restauración  española.  Sorpresa  causó  en  toda  Eu- 
ropa la  noticia  de  haberse  trasladado  aquel  ejército  en  un 
paseo  militar,  y  por  sus  jornadas  natulares  desde  el  Bidasoa 
hasta  el  mar  de  Alcides,  pasando  por  Vitoria  y  por  Bailen, 
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y  derramándose  por  los  Arapiles  y  aposentándose  en  Zara- 
goza. Por  haberse  llevado  las  Cortes  al  rey  á  Cádiz,  retar- 
daron la  caída  del  sistema  constitucional  algunos  meses. 
Derogólo  de  una  plumada  Fernando  Y II  el  1  .*  de  octubre 
de  1823  en  el  Puerto  de  Santa  Maria.  Un  día  antes  había 
firmado  un  manifiesto  dando  seguridades  de  no  reincidir  en 
el  despotismo ;  pero  habia  ya  larga  esperiencia  de  que  el 
rey  no  daba  á  sus  palabras  valor  ninguno. 

Tampoco  hacia  gran  caso  de  las  amonestaciones  de  los 
que  le  prestaron  mas  eficaz  ayuda.  Asi  como  el  general  We- 
llington,  al  despedirse  del  rey  en  1814 ,  puso  en  sus  ma- 
nos, por  conducto  del  duque  de  San  Carlos ,  una  esposicion 
llena  de  prudentes  consejos  de  buena  gobernación  y  de  to- 
lerancia; Luis  XVIIl,  después  del  triunfo  del  duque  de  An- 
gulema, como  gefe  de  la  dinastía  de  los  Borbones ,  señalaba 
al  monarca  español  el  deíTotero  que  le  convenía  seguir  en 
adelante.  Su  ancianidad,  su  esperiencia  y  sus  largos  infor^ 
tunios,  invocaba  Luis  XYIII  para  dar  autoridad  á  sus  pala- 
bras: «Obligación  tenéis  de  proporcionar  á  vuestros  síibdi- 
»tos  el  reposo  y  la  ventura...  Los  principes  cristianos  no 
»  pueden  reinar  por  medio  de  las  proscripciones...  Entiendo 
»  que  un  decreto  de  amnistía  seria  tan  útil  á  los  intereses 
»de  V.  M.  como  á  los  de  su  reino...  Lejos  de  aumentar  una 
» arbitrariedad  ciega  el  poder  de  los  reyes  ,  lo  debilita.  Si 
»este  poder  no  está  sujeto  á  reglas,  si  no  reconoce  ley  nin- 
))guna,  sucumbe  muy  pronto  bajo  sus  propios  caprichos, 
))se  destruye  la  administración ,  se  retira  la  confianza  ,  se 
» pierde  el  crédito,  y  los  pueblos  inquietos  y  atormentados 
))se  precipitan  en  las  revoluciones.»  Tan  digna  y  enérgica- 
mente hablaba  el  soberano  francés  al  rey  de  España.  Todo 
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en  vano.  Reinstalado  en  la  plenitud  de  sus  aliibuciones,  re- 
pitió en  el  otoño  de  1823  los  desaciertas  y  las  crueldades  á 
que  se  había  abandonado  en  la  primavera  de  1814. 

Ciertamente  aquel  rigor  insano  pudo  cohonestarlo ,  al 
modo  de  ver  de  algunos  ,  la  desesperada  empresa  de  unos 
pocos  re&giados  que  zarparon  de  Gibraltar  con  rumbo  á 
Ia3  CQ3tas  españolas  ^  y  se  posesionaron  de  Tarifa.  Pero  la 
perdieron  muy  en  brevOy  y  el  gobierno»  seguro  de  sus  fuer* 
xas  después  de  tan  fácil  victoria,  habría  debido  hacer,  en 
fin»  io  que  mezquinas  pasiones  le  impidieran  hacer  antes* 
Mollinos  se  desengañaron  los  que  sencillamente  nutrian  en 
sus  corazones  tan  halagüeña  esperanza.  Fernando  Yll  no  es- 
taba cortado  para  merecer  las  bendiciones  de  ios  hijos  de 
España»  d^iándoles  feliz  memoria  de  demente.  En  vez  de 
cobijar  los  estravios  pasados  con  el  manto  del  olvido »  y  de 
ser  desde  luego  generoso  para  ostentarse  después  justó  »  se 
obstinó  en  preferir  el  odioso  sistema  inaugurado  m^ses 
atrás  por  las  interesadas  sugestiones  de  un  partido  fajuático 
é  idiota:  en  vez  de  desarmar  con  beneficios  á  tos  que  le  líos* 
tílizaban  desde  fuera»  escitó  con  nuevos  rigores  á  los  mu- 
chos moderados  que  conservaban  en  lo  interior  i^na  actitud 
neutral  y  aun  sumisa.  Con  estos  se  empezaron  á  poblar  las 
cárceles  y  los  presidios;  y  fué  grande  el  número  de  los  que 
se  vieron  obligados  á  buscar  en  países  estrangeros  la  segu- 
ridad que  no  encontraban  en  el  suyo  pi'opio»  Una  policía  sus- 
picaz 6  implacable;  la  terrible  inslilucion  de  los  voluntarios 
i^alistas  f  simbolo  de  la  reacción  armada »  en  ia  que  ya  el 
trono  había  interesado  al  pueblo;  y  el  exiguo  indulto  publi- 
r«\do  al  fin  |K)r  el  monaixa^  y  que,  á  juzgar  porsu  texio»  pror- 
pendía  mas  bien  á  escarnecer  ([uc  á  consolar  ú  loa  vencí-* 
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dos,  deslindui'ou  perfectamente  el  disguslo  de  las  personaa 
de  buena  voluntad  y  de  intención  sana,  el  contentamiento  de 
los  espifitus  mezquinos  y  supersticiosos  ,  y  la  propensión 
natural  del  rey  Fernando  á  la  tirania.  En  fin  ,  la  persecu- 
ción se  hizo  metódica  y  uniforme,  general  d  recelo  ,  la  paz 
imposible. 

En  las  esferas  del  gobierno  prevalecía  la  opinión  mode- 
rada :  antes  de  mucho  quedó  totalmente  fuera  de  juego.  El 
conde  de  Ofalia  y  don  Francisco  Zea  Bermudez  ocuparon  y 
perdieron  sucesivamente  el  mando  por  tachárseles  de  bentg*- 
nos :  el  general  Cruz  fué  procesado  por  igual  causa ;  que  á 
la  sazón  era  un  <»'imen  y  una  deshonra  atenuar  en  la  ejecu- 
ción la  atrocidad  de  las  medidas  que  se  les  dictaban  por  nor- 
ma de  su  conducta.  Imponiaselaelrey  por  sentimiento  propio, 
y  no  movido  de  agenas  instigaciones.  Un  tal  Ugarte  privaba 
¿Bulado  comogefe  de  la  camai'illa.  Hombre  limitado,  que 
de  page  de  un  consejero  habia  ascendido  á  agente  de  nego- 
cios, creyó  de  buena  fé  poder  gobernar  abandonándose  á  las 
inspiraciones  escéntricas  de  un  nacionalismo  rutinero.  Falto 
de  luces,  de  instrucción  y  aun  de  trato  de  mundo,  no  cono- 
cía la  influencia  de  las  doctrinas  proclamadas,  ni  de  las  ne- 
cesidades creadas  por  una  revolución  de  diez  y  seis  años,  ni 
sospechaba  las  tendencias  de  la  generación  que  iba  levantán- 
dose sobre  la  suya.  Vanamente  le  revelaban  la  enfermedad 
que  trabajaba  al  cuerpo  social  los  frecuentes  conatos  de  tras* 
lomo.  En  lugar  de  combatirla,  protegiendo  los  intereses  le^ 
gitimos,  y  restableciendo  los  fueros  violados  de  la  justicia  y 
el  desarrollo  de  una  libertad  razonable,  se  aplicó  á  sofocarla 
que  aun  en  los  periodos  de  mas  opresión  se  habia  disfruta- 
do. Con  el  rey  apoyaba  este  sistema  de  intoleraucia  en  la 
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necesidad  de  estirpar  el  germen  revolucionario :  con  los  mi- 
nistros en  la  voluntad  del  monarca :  con  los  estrangeros  en 
los  hábitos  nacionales:  con  todos,  en  fin,  en  la  sencillez  de  su 
porte,  y  en  la  opinión  que  de  su  deseo  del  bien  se  tenia.  A 
favor  del  que  por  lo  c^mun  le  animaba,  impidieron  tal  vez  los 
ministros  moderados  alguno  de  los  males  de  aquella  reacción 
tremebunda,  apoyada  hasta  en  los  pulpitos  y  encrudelecida 
por  la  parte  mas  abyecta  del  clero ;  y  el  bien  que  se  hacia 
en  estas  ocasiones  arrancaba  profundas  quejas  al  partido  fa- 
nático, empeñado  en  dar  ocupación  á  los  carceleros,  ya  que 
no  podia  darla  á  los  verdugos. 

Personificación  oficial  de  aquella  situación  lastimosa  era 
el  ministro  de  Gracia  y  Justicia  don  Francisco  Tadeo  Calo- 
marde.  Este  propendia  á  la  severidad  y  á  la  intolerancia,  no 
porque  estribara  en  ellas  el  desenvolvimiento  de  un  orden, 
de  cosas  que  hubiera  concebido  en  su  mente  y  tratara  de  in- 
gerir en  el  Estado,  sino  á  impulsos  de  su  servil  deferencia  á 
la  voluntad  soberana.  A  trueque  de  conservar  su  valimiento, 
se  avino  á  representar  el  papel  de  editor  responsable  de 
aquellos  furores ,  que  no  necesitaba  escitar  con  estimules  de 
su  saña,  y  á  los  cuales  tampoco  era  dueño  de  poner  dique. 
España  le  hizo  manantial  de  todas  sus  desventuras,  blanca 
de  todas  sus  quejas  y  pararayos  de  todas  sus  iras;  y  sin  enn- 
bargo  nada  quitó  ni  puso  á  favor  de  su  aparente  predomi- 
nio. Adular  al  soberano,  y  no  desmerecer  de  su  gracia,  tuvo 
por  único  norte :  dejar  correr  la  arbitrariedad  en  regulado 
curso  y  no  oponerla  el  menor  obstáculo  fué  su  culpa.  Calo- 
marde  figuraba,  en  fin,  como  instrumento  de  los  designios 
nada  levantados  de  su  augusto  amo :  como  una  de  las  per- 
sonas que  suenan  mucho  en  los  anales  de  los  pueblos  y  no 
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tienen  significación  propia.  Ministro  de  un  rey  bondadoso, 
hubiera  tenido  semejanza  Calomarde  con  un  planeta  natural- 
mente opaco ,  trasmitiendo  la  luz  que  recibe  de  un  astro 
resplandeciente:  ministro  de  un  monarca  vengativo,  era  e! 
brazo  que  hcria,  y  no  la  cabeza  que  pensaba.  Su  memoria 
solo  puede  inspirar  al  historiador  lástima  de  menosprceio. 
Al  partido  realista  sucedió  lo  que  á  todos  los  que  pugnan 
y  batallan  por  ejercitar  una  dominación  absoluta ;  se  frac- 
cionó muy  luego,  y  el  fraccionamiento  estendió  sus  raices  has- 
la  en  el  palacio.  Increíble  parece  que  hubiera  hombres  capa- 
ces de  tachar  la  marcha,  que  dejamos  descrita  en  bosquejo,  de 
poco  enérgica  ó  de  sobradamente  contemporizadora.  Todos  los 
que  profesaban  esta  opinión  nefanda,  y  para  colmo  de  escán- 
dalo eran  muchos,  se  agruparon  en  torno  del  infante  don 
Carlos  y  constituyeron  la  sociedad  denominada  del  Ángel 
esterminador,  que  también  el  absolutismo  tuvo  sus  clubs 
en  España.  Miembros  de  ella  los  mas  ignorantes  de  las  órde- 
nes religiosas  profanaban  los  templos  predicando  el  ester- 
roinio  de  los  liberales.  Adictos  suyos  los  voluntarios  reahs- 
tas  se  hacian  terribles  ejecutores  de  las  venganzas ;  por  el 
restablecimiento  de  la  inquisición  clamaban  acordes  como 
principio  de  una  reaoJcion  todavía  mas  espantosa  que  la  que 
aterraba  á  los  españoles  bien  intencionados  de  todos  los  co- 
lores. No  pasó  mucho  tiempo  sin  que  sonara  en  campaña  el 
grito  de  este  bando.  Diólo  el  francés  Bessieres,  que,  arran- 
cado dos  años  antes  de  las  gradas  del  suplicio  por  la  in- 
fluencia del  club  republicano  de  Barcelona,  de  que  era  en- 
tonces individuo,  se  alistó  posteriormente  en  las  banderas 
del  mas  depurado  absolutismo.  Su  rebelión  le  costó  la  vida; 
pero  la  sociedad  del  Ángel  esterminador  no  desmayó  por 
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este  descalabro.  £co  de  su  voz  fué  el  levaaiaiiiieuto  de 
CaUluña  en  1827  por  demás  alamMinle,  y  á  cuyo  acaba- 
mieoto  luvo  que  acudir  Fernando  VII  en  persona.  A  su 
vuelta  á  la  corte,  la  torpe  adulación  le  levantó  arcos  triunfa- 
les;  y  sobre  alguno  de  ellos  se  representó  al  monarca  ho- 
llando á  los  catalanes  con  los  pies  de  su  caballo.  Sus  par- 
ciales no  encontraron  mejor  manera  de  grangearse  su  vo- 
luntad que  haciéndole  símbolo  de  los  odios  hasta  en  estatua. 

Tras  esta  sacudida  hubo  en  el  poder  algo  menos  de  du- 
reza contra  los  liberales.  Al  propio  tiempo,  y  á  fuerza  de 
perseverancia,  introducía  don  Luis  López  Ballesteros  en  la 
hacienda  saludables  reformas,  y  ya  que  en  la  región  de  las 
ideas  no  podia  hacer  que  prevaleciera  el  racional  ensanche 
á  que  le  inclinaba  su  tolerancia,  bajo  su  administración  supo 
comunicar  grande  impulso  á  los  intereses  materiales.  Tanto 
influjo  han  tenido  los  fecundos  esfuerzos  de  este  ministro, 
merecedor  de  no  escasas  alabanzas,  que  en  tiempos  poste- 
riores se  ha  recordado  la  regularidad  con  que  en  su  tiempo 
se  cubrían  las  atenciones  del  Estado  como  la  memoria  de  un 
bien  perdido :  y,  confundiéndose  el  mérito  de  un  indivi- 
duo con  la  Índole  del  sistema  en  que  le  tocó  hacer  figura,  se 
ha  querido  legitimar  la  identificación  del  uno  y  del  otro,  yse 
ha  deseado  por  algunos  espíritus  irreflexivos  la  vuelta  de 
ambos.  Abominación  del  sano  juicio  es  pensar  de  esta  suer- 
te :  lo  que  la  razón  aconseja  es  venerar  al  hombre  que  tan- 
to bien  hizo,  y  aborrecer  el  sistema  que  á  tal  vilipendio  nos 
trajo. 

Con  celeridad  prodigiosa  se  amontonaron  sucesos  con- 
trarios al  despotismo.  El  matrimonio  del  rey  con  doiia  Ma- 
ría Cristina  de  Borbon  indujo  á  los  liberales  á  cifrar  sus 
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esperanzas  en  el  trono.  La  revolución  de  Francia  de  1830 
est^leció  afectuosa  correspondencia  entre  los  emigrados  es^ 
pañoles  y  la  generación  que  en  su  suelo  natal  habia  crecido 
odiando  las  persecuciones  y  compadeciendo  á  los  sacrifica- 
dos por  ellas.  El  tálamo  real  dejó  de  ser  estéril,  y  se  resta- 
bleció la  ley  nacional  que  llama  á  las  hembras  á  la  sucesión 
de  la  corona.  I^  enfermedad  ,  que  puso  al  rey  á  4as  puer- 
tas de  la  muerte,  y  el  timón  de  la  nave  del  estado  en  manos 
de  la  reina  Cristina  »  abrió  á  los  desterrados  las  fronteras 
españolas. 

Un  año  mas  de  vida  permitió  la  Providencia  á  Fernán* 
do  Vn ,  después  de  liaber  estado  á  pique  de  perderla  en  la 
Granja.  AUi  fueron  desenmascarados  los  traidores.  Con  los 
hombres  del  Ángel  esterminador  acababa  de  liaoer  alianza 
Calomarde  y  tuvo  que  buscar  su  salvación  en  la  fuga.  Al 
rey  quedaban  muy  pocos  de  sus  antiguos  servidores.  No 
fueron  eUos  los  que  ,  cuando  vino  á  Madrid  convaleciente, 
desengancharon  los  tiros  de  su  earruage ,  y  al  son  de  ada-- 
naciones  le  llevaron  desde  la  puerta  de  San  Vicente  hasta 
palacio.  Liberales  eran  de  la  nueva  generación  en  su  ma- 
yor parto ,  débiles  todavía  para  anxiKar  á  los  veteranos  de 
la  libertad  y  obtener  el  triunfo.  Nadie  ha  pintado  mejor  la 
situación  del  pais  en  aquel  tiempo  que  el  mismo  soberano 
que  habia  adoptado  el  aforismo  maquiavélico  de  dividir  pa-- 
ra  reinar^  por  divisa  de  sugc^ierno,  cuando  comparaba  Es* 
paña  á  una  botella  de  cerveza ,  cuyo  tapón  saltaría  á  su 
muerte.  Antes  sahara  á  no  mediar  la  escrupulosidad  de  su 
hermano  el  infante  don  Carlos,  que  se  picaba  de  ser  su  mas 
leal  vasallo  mientras  le  durase  la  vida,  y  tan  pertinazmentet 
((ue  mas  de  una  vez  desbarató  las  maquinaciones  de  sos  par-*» 
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cíales.  Asi  pudo  decir  uno  de  ellos  en  tiempos  posteriores, 
que,  teniendo  don  Carlos  la  corona  de  España  sobre  la  me- 
sa de  su  gabinete ,  no  se  encontró  á  sus  anchas  hasta  dar 
con  ella  en  la  calle. 

Nuevamente ,  pudo  empuñar  Fernando  Vil  las  riendas 
del  gobierno;  pero  la  reina  Cristina  le  daba  el  tono :  su  as- 
cendiente- era  el  imán  de  las  esperanzas  de  la  reforma  ,  la 
pesadilla  del  carlismo:  se  puso  en  moda  y  aun  tomó  su  nom- 
bre el  color  del  trage  que  vestia  cuando  el  9  de  diciembre 
de  1829  hizo  su  entrada  en  la  capital  de  España:  cristi- 
120^  se  llamaron  los  que  se  armaron  voluntariamente  en  la 
primavera  de  1833  con  mengua  de  los  realistas  ,  que  anda- 
ban á  la  sazón  mustios  y  cabizbajos.  Sabiamente  enérgico, 
el  ministerio  Zea  Bermudez  obtuvo  la  espatriacion  del  infan- 
te y  la  convocatoria  de  las  Cortes ,  que  el  20  de  junio  re- 
conocieron á  la  primogénita  de  Fernando  por  sucesora  del 
trono.  A  la  verdad  mucho  mas  numeroso  que  el  bando 
liberal  era  entonces  el  carlista,  con  la  diferencia  de  que  flo- 
recía aquel  y  caducaba  este.  Quedándose  don  Carlos  en 
España  cabia  en  lo  posible  que  hubiera  empuñado  su  cetro, 
pasageramente  sin  duda.  Representante  del  fanatismo  é  im- 
pugnador de  la  inocencia ,  por  la  rígida  pertinacia  de  la  ve- 
jez sostenido  ,  y  por  la  gallarda  osadía  de  la  juventud  con- 
trariado ,  tardará  poco  en  aumentar  el  número  de  los  re* 
yes  destronados  errantes  por  Europa.  Con  su  destierro 
anticipado  se  descentralizaron  las  maquinaciones  de  sus  par- 
ciales y  se  les  obligó  á  retroceder  mucho  camino. 

Sin  que  ojos  le  lloraran,  porque  el  reino  solamente  vici- 
situdes le  debia ,  bajó  Fernando  VII  al  sepulcro  el  29  de 
setiembre,  y  en  muy  tierna  edad  ocupó  el  trono  su  legítima 
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sucesora  doña  Isabel  II.  Desde  luego  lo  cercaron  honobres 
moderados,  adictos  al  antiguo  sistema,  los  perseguidos 
en  1814,  los  emigrados  de  1823  ,  y  la  generación  nueva, 
trayendo  al  pais  por  consecuencia  de  sus  diversos  orígenes 
las  complicaciones  que  maestramente  señala,  deslinda  y  juzga 
don  Javier  de  Burgos  en  su  historia.  Por  desgracia  ha  deja- 
do sin  concluir  el  fondo  de  su  magnifico  cuadro  ,  y  lo  su- 
plo con  el  rápido  bosquejo  que  traza  mi  pluma  :  faltándome 
la  habilidad  del  artista  ,  vanamente  empleo  los  colores  de 
su  paleta.  A  una  amistad  intima  con  el  memorable  minis- 
tro de  Fomento ,  interesada  por  mi  parte ,  pues  en  ella  tenia 
fecundísima  enseñanza,  debo  la  que  se  encierra  en  este  tra- 
bajo. Su  espíritu  hubiera  sido  el  propio  de  haberlo  ejecutado 
el  señor  Burgos,  ya  que  no  se  divulgan  aqui  otras  ideas  que 
las  que  emitia  su  voz  elocuente  hasta  en  las  conversaciones 
familiares;  y  las  tuve  largas  y  frecuentes  sobre  los  sucesos 
de  este  siglo  con  aquel  varón  docto,  hallándome  muy  ageno 
deque  había  de  caberme  el  triste  honor  de  hacer  la  introduc- 
ción de  su  obra  después  de  escribir  el  epitafio  de  su  tumba. 
Madrid  27  de  marzo  de  1850. 

Aai«Blo  rerrer  del  Ml«. 
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Situación  del  paisA  la  muerte  de  Fernando  VIL— Testamento  de  este  monar- 
ca.— Consejo  de  Regencia.-^Manifiesto  de  4  de  octubre.— Alsamiento  de  tas 
provindas  del  Norte.— Movimientos  parciales  en  otros  puntos.— Betrato  de 
don  Francisco  de  Zea  Bermiidez.— Don  Javier  de9urgos  reemplaza  al  conde 
de  Ofalia  en  el  ministerio  de  Fomento.— Actos  de  su  administración.— Espo* 
sicion  del  general  Quesada.— Desavenencia  entre  el  consejo  deCrobierno  y 
el  ministerio.— Proyectos  de  transacion  abortados.— Aparición  de  nuevas  par- 
tidas de  facciosos.— Z  arco  del  Valle  ministro  de  la  Guerra.— Operaciones  mili- 
tares.—Oposición  contra  Zea.— Representación  de  Llauder.^pToyeclof  de  reu- 
nión de  cortes.— VodiBcacion  parcial  del  ministerio  Zea.— Don  Francisco  Mar- 
tínez de  la  Rosa  ,  ministro  de  Estado  y  presidente  del  Consejo  de  ministros. 

Irropóiigome  consignar  en  estas  páginas  los  sucesos  ocur- 
ridos en  España ,  después  de  la  muerte  de  Fernando  YII; 
desenvolver  su  origen ;  fijar  su  Índole ;  señalar  su  enlace; 
mostrar  de  qué  modo  algunos,  en  que  nadie  reparó,  influye- 
ron en  otros  gravísimos ,  y  hacer  ver  por  qué  trámites  han 
llegado  la  causa  de  Isabel  U ,  y  la  suerte  de  la  nación  espa* 
ñola  al  estado  en  que  hoy  se  encuentran.  No  las  han  traído 
á  él  ni  grandes  batallas ,  ni  complicadas  negociaciones,  ni 
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ocurrencias  de  que ,  por  su  publicidad ,  puedan  todos  cal- 
cular el  alcance  6  determinar  el  influjo ,  sino  hechos  que 
muchos  ignoran  «n  todo  A  en  parte ,  ó  que  han  sido  por  lo 
común  mal  comprendidos  y  peor  calificados.  Si,  al  desentra- 
ñar estas  causas,  tengo  tal  vez  que  detenerme  sobre  las  per- 
sonas que,  de  un  modo  ú  otro,  han  contribuido  á  su  desarro- 
Uo,  y  descender  á  pormenores  que,  en  ciei^ta  manera,  pue- 
den llamarse  domésticos ,  no  temo  que  parezcan  estos  poco 
dignos  de  la  magestad  de  la  historia  ,  cuando  se  piense  que 
ellos  solos  pueden  esplicar  mudios  hechos  públicos  que,  por 
falta  del  conocimiento  desús  antecedentes  ocultos,  se  han  juz- 
gado generalmente  de  un  modo  erróneo.  Revelándolos ,  la 
exactitud  mas  escrupulosa,  la  imparcialidad  mas  severa  guia- 
rán mi  pluma,  y,  señalando  errores  funestos,  y,  de  ellos  tal 
vez  sacando  las  consecuencias  deplorables,  procuraré  que  no 
se  resienta  mi  ienguage  de  la  vehemencia  de  mi  patriotismo. 
Singular,  complicada,  inconcebible,  era  la  situación  de 
España  al  espirar  Fernando  VII.  En  Sanlarem ,  casi  sobre 
nuestras  fronteras ,  se  hallaba  el  infante  don  Carlos  que,  en 
junio  de  1833,  al  jurarse  á  su  sobrina  doña  Isabel  por  prin- 
cesa de  Asturias ,  habia  protestado  contra  la  revocación  de 
la  ley  de  Felipe  V ,  sobre  la  sucesión  á  la  corona.  La  tena- 
cidad y  la  destreza  con  que  habia  resistido  ú  eludido  el  cum* 
plimiento  de  las  repetidas  órdenes  del  rey  su  hermano  pa- 
ra trasladarse  á  Roma,  las  relaciones  que  se  sabia  mante- 
ner en  España,  la  protección  que  podia  darle  su  cuñado  don 
Miguel ,  poderoso  á  la  sazón  aun ,  todo  hacia  temer  que  al 
fallecimiento  de  Fernando  asomasen  por  aquel  lado  grandes 
peligros.  Licenciada  una  gran  parte  del  ejército  después  de 
la  jura  de  la  princesa ,  y  diferido  su  reemplazo ,  ya  por  con- 
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sideraoíMes  de  eoonomia » ya  por  respeto  á  la^  opinión  eqni* 
voca  del  pais ,  no  existian^en  él  mas  tropas  disponibles  que 
un  corlo  cuerpo  que ,  al  mando  del  getteral  don  Pedro  Sars- 
field ,  guameeia  las  fronteras  de  Portugal  y  que ,  destinado 
á  sostener  ó  apoyar  en  caso  neeesnrio  las  reclamaciones  di- 
rigidas á  don  Miguel  por  el  gobierno  de  Madrid,  estriMí 
imbuido  de  ideas  con  arreglo  á  las  cuales  podía  ,^  sin  in- 
currir en  contradicción ,  favorecer  algún  dia  las  pretensión- 
nes  de  don  Carlos*  Numerosos  bataUones  resistas ,  dise- 
mínados  en  toda  la  estension  del  terrílorto,  bien  vestidos^ 
bien  armados,  y  animados  sobre  todo  de  un  e^riiu  uaííor- 
me  4e  realisftHi  puro ,  mostraban  en  general  mas  simpatía 
por  d  infante  que  por  la  princesa  nina.  Una  multitud  de 
constitucionales  de  1833  que,  amnistiados  por  la  reina  jen 
octubre  de  1832 ,  se  iban  reuniendo  en  Madrid  y  alistando, 
.  bajo  la  protección  ostensible  ó  la  connivencia  secreta  del 
superintendente  de  policía  San  Martin ,  en  compañías  de 
eristinos ,  continuaban,  después  de  disuekas  estas  por  la 
remoeion  de  aquel  gefe,  juntándose  clandestinamente,  sem- 
brando desconfianzas  contra  el  gobierno,  y  suscitándole  obfr- 
tácnlospara  obligarle  á  completar  el  bepefido  de  la  amnistía, 
remediándolas  necesidades  de  diez  áiíos'deproscripcion.  Ex- 
hausto contó  siempre  el  tesoro;  dividida  como  sicanpre  laopi* 
nion ;  desconfiada  como  siempre  la  generalidad  de  los  habi- 
tantes; hostigado  como  siempre  el  gdoiemo  por  las  contra- 
dictorias exigencias  de  un  régimen  vacilante  y  an6mab;  tal 
era  el  estado  del  pais  cuando  derepente  murió  Fernando  VII, 
á  las  tres  déla  tarde  del  domingo  29  de  setiembre  de  1833. 
Atendida  la  direocion  liberal  que  la  reina  habia  dado  ¿ 
su  gobierno  cuando ,  después  de  los  sucesos  de  la  Graiqa, 
Tomo  I.  10 
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en  el  año  aaterim*,  ejereiera  durante  un  corto  periodo  el  po- 
der supremo;  atendido  el  disgusto  con  que  aquella  princesa 
liabia  visto  la  diveeeion  contraría  que  dio  Femando  Vil  á  la 
poUliea  de  su  {^binele^  cuando,  mal  restablecido  de  su  lar- 
ga enGmnedad,  volvió  ¿  lomar  bs  riendas  del  gobierno: 
c^Nistando  á  todos  que ,  de  resultas  de  aquella  variación  de 
sistema,  se  liabia  r^novido  de  la  superintendencia  general 
de  pericia' al  brigadier  don  José  San  Martin  y  akjado  de  la 
capital  á  otros  personages  que  mostraron  adhesión  al  parti- 
do de  la  reina;  sabiéndose  &  suponiéndose  que  la  severidad 
6on  que  se  habia  tratado  i  aquellos  sus  amigos  era  obra  del 
ministerio,  y  particularmente  de  su  gefe  don  Francisco  de 
Zea  Bennudez ;  creyéndose  por  tanto  qne  la  reina  abrigaba 
disposiciones  poco  (avoraUes  á  él;  siendo  conocido,  en  iGn, 
que  su  hermana  doña  Luisa  Carlota ,  esposa  del  infonte  don 
FraiMásco  de  Paula,  no  recataba  el  odio  que  profesaba  á  Zea 
y  á  los  mas  de  sus  colegas ,  no  hubo  quien  no  pensase  que  el 
primer  acto  de  autoridad  de  la  nueva  soberana  seríala  remo- 
ción ó  la  modificación  del  ministerio;  pero ,  con  asombro  de 
todos,  apenas  habia  el  rey  exhalado  el  último  suspiro,  con^ 
vooó  su  viuda  á  los  que  lo  eomponian,  les  manifestó  que 
contaba  con  cfflos  como  habia  contado  su  difunto  esposo,  y 
les  encargó  ocuparse  de  las  medidas  queexigia  la  situación. 
Eran  ellas  tan  urgentes,  tan  delicadas,  tan  difíciles,  co- 
mo estrecha  y  apurada  esta.  Empezóse  por  reiterar  al  in- 
fieinte  don  Garlos  la  orden  de  salir  inmediatamente  de  la  Pe- 
nínsula, y  al  efecto  se  comunicaron  sin  pérdida  de  momento 
instrucciones  precisas  al  ministro  español  cerca  de  don  Mi- 
guel ;  hiciéronse  al  mismo  tiempo  las  prevenciones  oportu- 
nas al  general  Sarsiield  y  se  dirigieron  á  los  capitanes  ge- 
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nerales  de  las  provincias  órdenes  qne,  comunicadas  con 
celeridad  y  ejeeatadas  con  celo»  contribuyeron  á  que  no  apa- 
reciesen por  de  pronto  otros  sintomas  graves  de  escisión  que 
los  que ,  por  la  índole  de  la  oligarquía  vascongada ,  se  ma- 
nifestaron desde  luego  en  Vizcaya  y,  con  pocos  dias  de  in- 
tervalo, en  Álava  y  Guipúzcoa. 

Dictando  estas  disposiciones ,  no  se  perdía  de  vista  otro 
interés  cuya  importancia  preocupaba  todos  los  ánimos  des- 
de la  tarde  del  29  de  setiembre.  Ya  desde  el  10 ,  había  lla- 
mado el  ministro  de  la  Guerra  don  losé  de  la  Cruz  la  aten- 
ción de  sus  colegas  sobre  la  necesidad  de  que  el  rey  hiciera 
testamento  ú  de  que  se  les  comunicase  el  que  se  suponía  ha- 
ber otorgado  anteriormente.  Los  miramientos  que  el  estado 
de  la  salud  del  monarca  obligaba  á  tener  con  él  y  las  espe- 
ranzas que  se  alimentaban  de  que  aquel  estado  no  fuese  tan 
peligroso  como  lo  sospechaba  Cruz ,  hicieron  dar  largas  á 
este  negocio ;  pero  habiendo  insistido  aquel  ministro  se  ob- 
tuvo del  enfermo  en  28  del  mismo  mes  la  autorización  para 
hacer  un  nuevo  testamento ,  el  que,  en  su  calidad  de  minis- 
tro de  Gracia  y  Justicia,  empezó  á  estender,  en  elnüsmo  día 
don  Juan  Gualberto  González.  Pero,  no  habiendo  permitido 
concluirlo  la  muerte  del  rey,  verificada  al  siguiente,  se  empe- 
zó por  buscar  el  testamentoantiguo,  nosin  que  inspirase  inquie- 
tudes á  los  ministros  la  inutilidad  de  las  primeras  diligencias 
que  al  efecto  se  practicaron  y  el  temor  de  quelas  disposiciones 
deaquel  testamento,  estendido  en  una  época  tranquila  no  cor-- 
respondiesen  alas  necesidades  de  otra  época  de  embarazos 
y  complicaciones. 

Encontróse  por  fin ,  en  una  gaveta  reservada  de  la  pa- 
pelera del  rey  difunto ,  un  testamento  otorgado  en  10  de  ju- 


148  ANALBg  DB  ISABBL  II. 

níode  1830 que,  entre  otras -dí^posícioDes, que  ahora  no  me- 
recen llamar  la  atención,  contenía  el  nombramiento  de  la  rei- 
na viuda  como  tutora  de  su  hija ,  y  gobernadora  del  reino 
durante  su  menor  edad»  y  la  creación  de  un  consejo  de  go- 
bierno que,  por  muerte  ó  enfermedad  de  la  gobernadora,  de- 
bía serlo  de  regencia,  compuesto  de  las  personas  siguientes: 

El  cardenal  don  Francisco  Marcó  y  Catalán. 

Don  Javier  Castaños Ifienepale*; 

El  marqués  de  las  Amarillas.  |^«n««"«» 

Don  José  María  Puig )m„„soi-„j«o 

Don  Francisco  Javier  Caro..  I '"*8''^™*'<''- 
El  conde  de  Ofalia Secretario. 

La  previsión  del  tentador  se  habia  estendido  á  nombrar 

suplentes ,  que  lo  fueron, 

Don  Tomás  Arias Del  Cardenal. 

iiaiXí*°::::::>'-''«Gr.nd«. 

Don  José  de  la  Cruz De  los  dos  gaierales. 

Don  José  de  Hevia  Noriega. )  tv^  .  „   .^  ^^^u,^a^ 
Don  Nicolás  Garelly ...j^^'»»  dos  magistrados 

^mud2".?.ü.í.?.!..^rl^«'  ««•"•*^'«"*» 

Las  personas  que  conocían  la  corte  vieron,  en  las  de- 
signaciones que  preceden,  anomalías  que  habrían  paurecido 
inesplicables  á  no  saberse  que  la  desconfianza  hacia  la  ba- 
se del  carácter  del  rey  ,  el  cual  creía  hallar  garantías  de 
duración  en  la  heterogeneidad  de  los  elementos  de  sus  com- 
binaciones. Pero  no  se  pudo  menos  de  observar: 

1.*  Que  el  cardenal  Marcó ,  domiciliado  muchos  años 
antes  en  Roma ,  donde  le  habían  naturalizado  los  altos  em- 
pleos que  sucesivamente  desempeñara,  no  era  conocido  en 
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España ,  donde  aingun  arraigo  tenia ,  y  donde  solo  había 
servido  y  al  principio  de  sa  carrera  ,  una  tenue  prebenda; 
razón  por  la  cual  no  parecía  político  ponerle  á  la  cabeza  de 
un  cuerpo  que  ,  en  una  eventualidad ,  acaso  próxima,  podía 
tener  que  ejercer  el  poder  soberano. 

2/  Que  parecía  menos  politieo  aun  el  nombramiento 
del  conde  de  España ;  pues  aun^e  elevado  á  los  primeros 
grados  de  la  milicia  y  á  la  clase  de  grande  del  reino  ,  era  ^ 
un  estrangero  sin  bienes  ni  consistencia  alguna  en  el  país,  y 
cuya  grandeza  reciente  era  estraño  ver  preferida  á  las  anti-< 
guas  ilustraciones  nacionales. 

3/  Que ,  después  de  la  cesación  del  régimen  constitu- 
cional ,  había  estado  constantemente  el  marqués  de  las  Ama~ 
rillas  en  desgracia  del  rey ,  tanto  que ,  Ires  meses  antes  de 
su  muerte  ,  se  había  éste  negado  con  repetición  á  darle  la 
gran  cruz  de  Carlos  m ,  que  solo  le  obtuvieron  las  repeti- 
das instancias  del  ministro  Cruz. 

4.'  Que  en  el  mismo  caso  estaba  don  Nicolás  Garelly, 
para  el  cual  no  habian  podido  sus  amigos  recabar  del  rey 
la  corta  jubilación  que  reclamaba  de  una  cátedra  que  había 
servido  en  Valencia,  y  sobre  cuya  c(Mioesion  le  obligaba  á 
insistir  la  escasez  de  sus  recursos. 

5/  Que  también  se  había  negado  el  rey  á  presentar  á 
don  Tomás  Arias  para  una  mitra  para  que  había  sido  re- 
cientemente propuesto. 

6.^  En  fin,  que,  al  otorgarse  el  testamento,  se  hallaban 
Cruz ,  Ofalia  y  Zea  en  conüsiones  fuera  del  reino  que,  aun- 
que mas  ó  menos  importantes ,  eran  miradas  en  la  corte  co* 
mo  un  destierra  honroso. 

Y  sin  embargo ,  en  10  de  junio  de  1830 ,  había  el  mo- 
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narca  designado  á  estos  mismos  sugetos ,  contra  los  cuales 
pareció  conservar,  hasta  su  última  hora,  prevenciones  per- 
sonales» para  que,  después  de  su  foUecimiento,  ocupasen  los 
mas  altos  puestos  del  Estado. 

De  los  ocho  individuos  que ,  incluso  el  secretario ,  de- 
bían componer  el  nuevo  consqo  en  calidad  de  propietarios, 
seis  estaban  en  Madrid  y  S(rfo  se  hallaban  ausentes  el  mar- 
qués de  las  Amarillas,  á  la  sazón  capitán  general  de  Anda- 
lucia  ,  y  el  cardenal  Marcó  ,  que  vivía  en  Roma.  Avisóse 
inmediatamente  á  ambos;  y,  suponiéndose  que  el  cardenal 
podría  no  aceptar  su  nuevo  destino,  ó  que  á  lo  menos  no  se 
presentarla  inmediatamente  á  desempeñarlo,  se  trató  de 
darle  un  suplente ,  pues  Añas,  nombrado  como  tal  por  el 
testamento,  habia  fallecido  poco  antes.  La  elección  de  la 
gobernadora  recayó  en  don  Pedro  Font,  antiguo  arzobispo 
de  Méjico,  que  vivia  retirado  en  Valencia.  En  la  misma  ciu- 
dad vivia  también  don  Nicolás  Garelly ,  á  quien  se  previno 
que  se  presentase  á  suplir  á  don  Francisco  Javier  Caro,  que 
se  hallaba  gravemente  enfermo. 

La  amnistía  concedida  por  la  reina  en  octubre  de  1832 
en  favor  de  los  liberales  perseguidos  ó  espatriados  desde 
el  mismo  mes  de  1823 ,  habia  hecho  pensar  á  mudaos  que 
la  intención  de  los  hombres  que  entonces  la  aconsejaban, 
era  restablecer  la  constitución  de  Cádiz,  ó  enteramente,  ó 
con  algunas  modificaciones.  Cuando  Femando  volvió  á  en- 
cargarse del  despacho  de  los  negocios ,  se  apresuró  su  mi- 
nistro Zea  á  desvanecer  aquella  creencia ,  motivo  de  temor 
para  unos  y  de  esperanzas  para  otros ;  y  con  este  fin ,  hizo 
insertar  en  la  Gaceta  un  manifiesto  que,  en  forma  de  circu- 
lar, habia  dirigido  con  el  mismo  objeto  al  cuerpo  díplomáli- 
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GO.  Abierto  el  rey,  parecían  revivir  losreoelos  y  las  esperan- 
zas aatiguas,  y  estas  úUimas  se  demostraban  eoñ  tanta 
mas  fuerza  cuanto  que  las  apoyaban  hasta  cierto  punto,  ú 
con  ciertas  restricciones,  personages  de  nombre  y  de  inSu'- 
jo.  El  principal  de  estos  era  el  marqués  de  Miraflores, 
grande  de  España  rieo  y  pc^ar ,  qne  redentomento  ba^ 
Ua  llamado  la  atención  publica  con  una  memoria  en  favor 
de  los  derechos  de  la  reina  nina.  No  habia  pasado  una 
hora  después  de  la  muerto  de  su  padre ,  cuando  Miraflores 
se  presentó  en  palacio  á  indicar  á  la  reiüa  viuda  la  marcha 
que,  en  su  oj^nion,  debía  adoptar.  No  siéndole  posible  vert- 
ía ,  habló  con  la  infanta  doña  Luisa  que,  con  gi^  pesar,  ie 
anundó  que  su  hermana,  consternada  por  tan  repentina  ca- 
tástrofe, se  bibia  confiado  i  la  dirección  de  Zea ,  después 
de  haberle  éste  asegurado  que  nada  dejariaa  por  hacer 
él  y  sus  colegas  para  afirmar  á  Isabel  en  el  trono.  No  se 
desanimó  Miraflores ;  y ,  pasando  por  encima  de  toda  con<- 
sideracion ,  se  presentó  en  la  mañana  del  siguiente  dia  en 
el  cuarto  de  la  reina,  sangrada  y  enferma  á  la  sazón,  y  logró 
hablarla  largo  rato  sobre  la  necesidad  de  variar  el  sistema 
politice  que  se  habia  seguido  durante  los  últimos  meses  del 
reinado  de  Femando  y  de  remover  á  los  autores  ó  instru- 
mentos de  aquel  sistema ,  poniendo  en  su  lugar  personas 
que  profesasen  principios  opuestos. 

Dos  dias  después  (el  2  de  octubre)  don  Vicente  Genarc^ 
de  Quesada,  que,  en  su  calidad  de  comandante  general  de 
la  infantería  de  la  guardia  real ,  tenia  entrada  franca  en  el 
aposento  de  la  reina ,  le  manifestó  los  mismos  sentimientos 
que  Miraflores,  pero  con  aquella  fhttqueza  militar  que 
suele  <H>nfundirse  con  la  dureza  y  que ,  por  lo  común ,  deja 
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uoa  huella  mas  profunda  que  las  observaciones  moderadas 
y  comedidas.  Estas  gestiones  de  dos  hombres  tan  impor- 
tantes no  produjeron,  sin  embarigOy  otros  efectos  por  de 
pronto  que  el  de  condenar  á  un  destierro  honroso  al  gene- 
ral, nondirándole  capitán  genersl  de  Andahicia;  el  de  em- 
peñar entre  éste  y  el  ministwio  una  lucha  ^poco  decorosa, 
que  se  terminó  con  una  transacción  menos  decorosa  aun,  en 
virtud  de  la  cual  fué  trasladado  Quesada  á  la  capitania  ge- 
neral de  Gastttia  la  Vieja ,  y  el  de  comenzarse  contra  Mi- 
raflores  un  procedimiento  que  él  conjuró  por  una  esplica- 
cioB  enérgica  con  el  presidente  del  consejo ,  el  cual  tuvo  el 
buen  sentido  de  no  mostrarse  irritado  de  ella. 

Pero  las  manifestaciones  decididas  y  enérgicas  de  Mi- 
rafloresyde  Quesadahaoianver  claramente  que  se  abrigaban 
deseos  y  ann  se  concebían  esperanzas  de  una  variación  de 
régimen.  Contribuían  poderosamente  á  mantenerlas  y  au- 
mentarlas los  amnistiados  del  año  anterior,  que  ya,  á 
pesar  de  los  esfuerzos  de  la  policía,  se  liabian  reu^ 
nido  en  Madrid  y  en  Barcelona,  y  que,  concq)tuando 
que  la  anmistia  les  seria  inútil  si  no  se  les  reinstalaba  en 
sos  antiguos  empleos ,  y  no  esperando  esta  ventaja  sino 
del  restaUecmiento  del  régimen  bajo  el  cual  ios  obtuvieron, 
se  lisonjeaban  de  forzar  á  ello  al  gobierno  por  el  aire  de 
legalidad  que  afectaban  dar  ó  sus  pretensiones ,  por  la  s<^ 
guridad  con  que  las  presentaban  como  la  espresion  de  una 
necesidad  legitima  y  ann  urgente ,  y  por  la  constancia,  en 
6n,  con  que  pretendían  interesar  en  su  logro  la  opinión  pú- 
blica, que  para  ello  trabajaban  en  todos  sentidos  y  por 
toda  especie  de  medios.  El  ministerio  creyó,  pu^s,  deber 
(¡jar  las  ideas  de  todos  por  medio  de  una  nueva  y  mas  de-- 
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cisiYa  manifiístacioii  que  la  que  habia  beeho  en  el  ano  an- 
terior, y  en  censecueneia  estendió  é  hizo  publicar  el  céleére 
manifiesto  de  4  de  octubre  (apéndice  núm.^  l.^)en  que  la 
rana  gobernadora  anunció  esplicitamente  su  propósito  <xde 
»oonservar  intacto  el  depósito  de  la  autoridad  real,  de  man- 
utener religiosamente  la  forma  y  las  leyes  fundamentales 
)»de  la  monarquía,  sin  admitir  innovaciones  peligrosas,  y  de 
i>trasladará  la  reina  el  cetro  de  las  Españas  integro  y  sin 
»menoscabo  ni  detrimentos  lo  que  equivalía  á  decir  que 
procederia  como  tutora  de  una  reina  absoluta*  Estas  ideas 
de  gobierno  formaban  la  base  de  las  conTícciones  y  del  sis- 
tema político  dd  gefe  del  ministerio  don  Francisco  de  Zea 
Bermudez,  sepn  el  cual  ni  el  testamento  que  revestía  á  la 
rema  viuda  del  carácter  de  gobernadora,  ni  el  derecho  co- 
mún de  tas  naciones ,  ni  el  particular  de  España,  permitían 
modificaciones  de  ningún  género  en  cuanto  al  modo  de  ejer- 
ce la  soberania. 

Estas  consideraciones  teóricas  sobre  la  forma  de  go- 
bierno ,  que  el  ministerio  juzgaba  convenir ,  ó  que  no  se 
creía  autorizado  á  alterar ,  eran  reforzadas  en  su  sena  por 
eonsideraeiones  de  otra  especie  que  se  suponían  decisivas 
y  que,  mas  quizá  que  el  deseo  de  sostener  la  pureza  de  las 
doctrinas  monárquicas,  ó  de  mantenerse  en  los  límites  que 
el  testamento  le  señalaba,  influyeron  en  la  redacción  del 
documento  del  4  y  en  la  celeridad  de  su  publicación. 

Conocidos  eran  los  principios  políticos  de  todos  los  ga- 
binetes de  Europa  y  su  deseo  de  reprimir  el  espíritu  revo- 
lucionarío  que  parecía  arrepentido  de  haber  levantado  en 
Francia  un  trono  nuevo  sobre  las  ruinas  de  otro  que  aca- 
baba de  destruir,  y  que  á  aquel  y  á  todos  amenazaba  á  un 
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mismo  tiempo  oon  la  esleiision  que  iba  diariamente  dando 
á  «18  doctrinas.  El  monarca  mismo  que  habia  debido  a  ellas 
la  corona  de  san  Luis,  lemia  que  la  latitud  indefinida  que  se 
les  diese  podría  arrancarie  el  cetro  de  las  manos ,  y,  para 
impedirlo ,  hacia  causa  común  con  los  reyes  antiguos ,  que 
por  su  parte  se  felicitaban  de  la  cooperación  del  rey  nuevo. 
Supúsose,  pues,  que  éste  no  veria  sin  inquietud  que  en  Es- 
paña se  restableciese  una  forma  de  gdiiiemo  que,  por  la  vi- 
ciosa combinación  de  sus  elementos,  por  la  falta  de  equili- 
brio entre  sus  poderes,  por  la  elasticidad  de  sus  dogmas 
politices  y  por  la  funesta  facilidad  oon  que  se  habia  abusa- 
do de  ellos  en  una  época  reciente ,  hacia ,  no  solo  posible, 
sino  probable ,  y  aun  inminente ,  la  anarquía  de  que,  bajo 
aquel  régimen ,  habia  dado  España  al  mundo  pocos  asos 
antes  el  triste  y  doloroso  espectáculo.  Supúsose  asimismo 
qoe  la  Inglaterra ,  trabajada  constantemente  por  el  furor 
de  las  alteraciones  indefinidas  en  la  constitución  del  pais, 
que  el  radicalismo  presentaba  como  consecuencia  inevita- 
ble de  la  reforma  parlamentaria ,  embarazada  ademas  con 
la  situación  singularmente  complicada  de  Portugal,*  y, 
no  olvidada  sin  duda  de  la  inutilidad  de  los  esfuerzos  que, 
en  1822  y  23,  hiciera  para  desviar  á  España  del  borde  del 
abismo ,  en  que  al  fin  se  precipitó ,  no  desearla  que  volvíe<- 
se  á  ensayarse  el  régimen  á  que  se  debieron  aquellas  des- 
gracias. 

A  todas  estas  indicaciones  se  habia  oreido  ocurrir  con 
el  manifiesto  del  4 ,  cuya  publicación  se  estimó  tanto  mas 
urgente ,  cuanto  se  temia  que  los  gabinetes  de  las  Tullerías 
y  (le  San  James  concibiesen  recelos  sobre  el  uso  que  de  su 
nueva  é  ilimitada  autoridad  baria  la  reina  gobernadora,  á 
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quien  antes  se  habian  supuesto  veleidades  eonsUtucioiudeSt 
ó  disposición  á  lo  menos  para  concesiones  de  este  género. 
£1  gobierno  de  Madrid  tuvo  derecho  de  pensar  que  su  ma- 
nifiesto habia  sido  un  grande  acto  de  politica  cuando  vio 
que  ambos  gabinetes  se  apresuraron  á  manifestarse  satis- 
fechos de  su  nuevo  programa,  y  que ,  ademas  de  la  apro- 
bación categórica  del  embajador  francés  ^  conde  de  Bayne- 
val ,  y  del  asentimiento  algo  menos  espRcito  del  ministro 
inglés,  Mr.  Villiers,  el  Globo  y  el  Times ,  en  Londres,  y 
el  Diario  de  los  Debates ,  en  Paris ,  órganos  de  las  opi- 
niones ministeriales ,  no  titubearon  en  declarar  oportuna  y 
conveniente  la  mardua  que  por  él  se  anunciaba.  Natural 
era  que ,  al  ver  que  la  juzgaban  tal  un  ministerio  vi^igh  en 
Inglaterra,  otro  de  la  revolución  de  julio  en  Francia,  y  los 
diarios  semH)ficialesde  ambos  paises,  se  pensase  que  los  ga- 
binetes absolutistas  de  Petersburgo,  Berlín  y  Viena  de- 
bían mostrarse  muy  satisfechos  aun ;  y  asi ,  señaladamen- 
te el  de  Austria ,  se  mostraron ,  en  efecto,  todos  ellos,  los 
cuales,  á  no  sobrevenir  á  poco  ocurrencias  graves  que  cam- 
biaron sus  disposiciones,  no  habrían  verosimilmente  tarda- 
do en  reconocer  á  la  reina,  evitando  asi  al  gobierno  espa- 
ííol  algunas  graves  complicaciones.  Iguales  disposiciones 
fué  permitido  ver  en  el  gabinete  pontificio,  cuando  á 
poco  se  recibió  del  cardenal  Marcó  una  carta  llena  de  es- 
presiones de  gratitud ,  y  conteniendo  la  dedaracion  for- 
mal de  que  iria  á  tomar  posesión  de  su  plaza  en  el  consejo 
de  gobierno,  apenas  arreglase  algunos  negocios  pen- 
dientes. 

Tranquilo  el  gabinete  español  con  el  reconocimiento  es- 
plicito  y  aun  amistoso  y  cordial  de  los  de  Francia  y  de 
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Inglaterra  y  con  las  disposiciones  benévolas  de  los  tres 
grandes  soberanos  del  Norte  de  Europa,  se  lisonjeaba  ade- 
mas con  la  creencia  de  que  la  franca  manifestación  de  sus 
principios  de  gobierno  calmaría,  por  una  parte,  las  in(|aie* 
tudes  que  á  la  mayoría  de  los  españole»  inspiraba  el  receto 
de  Ycr  renovados  los  desastres  del  último  periodo  constitu- 
cional, y  satisfaría,  al  mismo  tiempo ,  al  partido  liberal, 
por  la  seguridad  de  las  mejoras  progresivas  que  se  anun- 
ciaban y  que  se  tenia  la  intención  de  realizar  en  breve.  No 
sucedió  asi ,  sin  embargo ;  y  el  manifiesto  descontentó  igual» 
mente  á  los  absolutistas  y  á  los  constitucionales.  Los  pri- 
meros decían  que  no  era  necesario  esplicarse  sobre  la  mar- 
cha del  gobierno  de  la  reina ,  que  suponían  trazada  en  el 
testamento ,  del  cual ,  en  opinión  de  ellos ,  no  podia  sepa- 
rarse la  gobernadora.  Los  constitucionales ,  al  contrario, 
pensaban  que,  con  arreglo  á  las  antiguas  leyes,  era  indis- 
pensable convocar  las  Cortes,  esperando  de  su  reunión  al- 
teraciones en  la  forma  de  gobierno ,  de  las  cuales  aun  no 
se  determinaba  la  índole ,  pero  de  que  ya  se  preconizaban 
las  ventajas.  Los  absolutistas  creían  que  la  gobernadora  sc 
obligaba  á  mucho  prometiendo  mejoras,  de  que  sospecha- 
ban que  harían  parte  concesiones  contrarias  á  las  preroga- 
tívas  del  trono.  A  los  constitucionales  no  satisfacían  pro- 
mesas, que  graduaban  de  insuficientes  é  incompletas,  cuyo 
cumplimiento  temían  ademas  que  se  eludiese  sin  término* 
y  deque,  en  su  dictamen,  ofrecía  pocas  garantías  la  com- 
posición del  ministerio  del  rey  difunto. 

Ya,  desde  el  año  anterior,  se  había  previsto  eu  algu- 
nas provincias  que ,  á  la  muerte  del  rey ,  no  dejaría  este  úl- 
timo partido  de  hacer  esfuerzos  para  asegurar  el  triunfo  de 
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sos  doolrifias  y  restablecer  de  una  manera  ú  otra  el  régi- 
men constitucional. 

Hombres  que  temían  ver  comprometidos  sus  intereses 
en  el  cambio  de  sistema  político  se  aprovecharon  del  temor 
que  mostraban  los  pueblos  de  ver  renovadas  las  calaiiiida- 
des  que  coÍBcidieran  últimamente  con  la  existeaeia  de  aquel 
régimen,  é  indicaron  la  elevación  de  don  Carlos  al  trono  co*- 
mo  el  único  medio  de  conjurar  aquel  peligro.  Esta  idea ,  ro- 
bustecida por  los  sentimientos  religiosos,  los  principios  ab— 
sdutistas  y  la  caballerosa  honradez  que  se  atribuía  á  aquel 
principe ,  cundió  y  se  fortificó  de  manera  que  las  fiestas  de 
|a  jura  de  doña  Isabel  como  princesa  de  Asturias  se  mii-a- 
ron  en  todas  partes  con  desden  y  en  algunas  con  señales  de 
enojo  y  aun  de  desprecio.  Sin  eBd)argo  ,  fuese  por  la  con- 
fianza que  se  tenia  en  la  unanimidad  de  las  simpatías  en  fa- 
vor del  Prelendiente ,  ó  por  que  no  se  creyese  tan  inmediata 
la  muerte  del  rey ,  ó  por  que  se  temiese  correr  los  peligros  de 
una  conjura ,  ó  por  apatía,  ó  por  cualquiera  otra  razón ,  en 
pocas  provincias  se  habían  tomado  precauciones  especiales 
ni  concerládose  medidas  previas  para  asegurar  el  triunfo 
de  don  Garlos.  En  las  vascongadas ,  algunos  hombres  in- 
fluyentes se  habian  puesto  desde  enero  de  1833  en  comu- 
nicación con  los  absolutistas  de  Madrid  y  de  Castilla,  y  en- 
tendidose  para  pronunciarse  simultáneamente  al  punto  que 
constase  el  fallecimiento  de  Fernando.  Llegada  el  1.°  de  oc- 
tubre á  Vitoria  la  notida .  de  este  suceso  con  la  de  que  en 
Madrid  no  se  había  alterado  la  tranquilidad,  temió  el  coman- 
dante délos  realistas  de  aquella  ciudad  don  Valentín  Ve- 
rástegui,  y  se  mantuvo  en  observación.  El  marqués  de  Va^ 
desp'ma,  y  don  Francisco  Javier  Batiz ,  no  fueron  tan  cfr- 
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cmspectos  en  Bilbao  ,  y  el  3,  en  ausencia  del  segando  di- 
putado don  Fernando  Zabala,  que  debía  ponerse  á  la  cabeza 
del  alzamiento,  lo  verificaron,  prendiendo  al  primer  diputa- 
do Uhagon  y  al  corregidor  Mota,  y  proclamando  á  Cirios  Y. 
Instruido  de  estos  sucesos  Yerástegui,  dio  las  órdenes  para 
verificar  su  movimiento  el  7,  dejando  salir  de  la  dudad,  por 
una  especie  de  capitulación  ,  al  coronel  Yillasana,  que  no 
creyó  poder  oponerse  á  él  con  los  trescientos  6  cuatroden- 
tos  hombres  que  mandaba  y  con  los  caratmieros  del  res- 
guardo. Prodamóse  en  el  mismo  dia  á  don  Carlos ,  creóse 
al  siguiente  una  junta  para  atender  á  la  subsistencia  de  los 
tres  batallones  de  naturales  armados  que  por  de  pronto  se 
reunieron,  y  se  dio  el  mando  de  esta  y  de  las  demás  fuer- 

r 

zas  de  Álava,  que  debian  incorporársele  en  seguida,  al  mis- 
mo Yerástegui  y  al  brigadier  Uranga.  Estos  dos  gefes  con- 
vocaron al  punto  á  los  naturales  armados,  que  se  llamaban 
realistas  de  Álava,  y  en  dos  dias  reunieron  diez  batallones 
cen  una  fuerza  de  seis  mil  hombres.  Entretanto,  el  general 
don  Santos  Ladrón  ,  escapado  de  Yalladolíd,  donde  se  ha- 
llaba de  cuartel,  se  presentó  en  Logroño,  sublevó  la  Rioja, 
y  se  preparó  para  hacer  otro  tanto  en  Navarra  ,  contando 
con  la  popularidad  que  le  dieran  antes  en  aquel  pais  sus 
campañas  realistas  y  un  mando  importante  que  habia  teni- 
do en  Pamplona. 

Cuando  llegó  á  Madrid  la  primera  noticia  de  estos  suce- 
sos, que  coincidió  con  la  de  otra  tentativa  de  insurrección, 
hecha  en  Talavera  de  la  Reina  por  don  Antonio  González, 
muchos  sugetos  adictos  al  sistema  recientemente  proclama-*- 
do  por  el  ministerio  pretendieron  que ,  si  en  Bilbao  y  Yi-* 
loria,  se  hubiese  conocido  á  tiempo  el  manifiesto  dd  4,  no 
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^  luibria  verificado  el  leyaniamiento  de  aquellas  provincias, 
que  los  mismo»  sugelos  atribuían  solo  al  temor  de  que  el  go- 
bia*DO  constitucional»  que  ellos  creian  deber  suceder  al  del 
rqr,  derogase  sus  antiguos  fueros. 

Nada  era  mas  fácil  que  refutar  estas  presunciones  va- 
gas»  fundadas  sobre  indicios  tan  equívocos  por  si  mismos, 
y  desvanecidos  ademas  por  hechos  notorios.  En  efecto ,  el 
apego  á  los  fueros  no  era  tan  general  en  las  provincias  pri- 
vilegiadas que  las  empeñara  á  armarse  en  masa  para  de- 
fenderlos. 

San  Sebastian,  por  ejemplo,  considerada ,  en  razón  de 
su  sittuicio&  topográfica  y  de  su  importancia  mercantil,  co- 
mo la  verdadera  capital  de  Guipúzcoa,  se  habia  en  mas  de 
una  ocasión  manifestado  pronta  á  renunciar  á  las  ventajas 
del  régimen  foral ,  que  solo  se  lograban  á  costa  de  grandes 
sacrificios.  En  Navarra  los  hombres  despreocupados  hn^mñ 
ya  visto  los  miamos  inconvenientes ,  que  estaban  lejos  de 
compensarse  por  la  estéril  intervención  de  sus  magnates  en 
un  simulacro  de  cortes  provinciales.  Era  claro  ademas  que, 
aun  siendo  unánime  el  deseo  de  conservar  los  pretendidos 
privilegios,  no  habia  por  qué  hacer  para  ello  esfuerzos  ar- 
riesgados y  dispendiosos ,  cuando  ninguna  tentativa  habia 
hecho  nadie  para  quitárselos ,  ni  dado  el  menor  indicio  de 
tal  intención.  Éralo  asimismo  que,  cualesquiera  que  fuesen 
las  que  supusiesen  al  gobierno,  la  prudencia  dictaba  que  se 
aguardase  á  ver  de  ellos  alguna  señal,  antes  de  arrojarse 
por  un  recelo  quimérico  á  una  lucha ,  desigual  desde  luego, 
y  de  éxito  mas  que  dudoso  á  la  postre.  Anadiase  á  estas 
consideracicmes  obvias  que,  ni  aun  en  su  origen,  se  limita- 
ba la  insurrección  á  las  provincias  privilegiadas,  puesto  que, 
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ademas  de  la  tentativa  hecha  ea  Talayera  tres  dias  después 
de  la  muerte  del  rey ,  un  día  antes  que  lanzase  Bilbao  el 
grito  de  insurrección,  coincidía  un  movimiento  igual  verifi- 
cado en  un  valle  de  la  provincia  de  Santander  con  el  alza- 
miento de  Álava ,  sin  que  en  ana  ni  en  otra  provincia  hu- 
biese fueros  que  defender.  La  resistencia  que ,  pocos  dias 
después,  hicieron  á  su  desarme  los  realistas  de  Madrid,  el 
levantamiento  de  la  parte  oriental  del  reino  de  Valencia  y 
otras  insurrecciones  parciales ,  que  se  sucedieron ,  después 
de  publicado  el  manifiesto  ,  en  provincias  sujetas  á  las  le- 
yes comunes  del  reino ,  acabaron  de  fijar  las  ideas  é  hicieron 
ver  á  todos  que  los  diferentes  movimientos  insurrecciona- 
rios  tenían  un  origen  y  un  objeto  común,  que  procedían 
de  una  combinación  mas  ó  menos  esplicita,  cimentada  sobre 
la  identidad  de  los  deseos  de  ciertos  hombres,  sobre  la  anal 
logia  de  los  intereses  de  ciertas  clases ,  y  encaminadas  i 
sentar  sobre  el  trono  de  Fernando  VII  á  su  hermano  don 
Carlos,  de  cuyo  gobierno  esperaban  el  logro  de  aqueiies  d^ 
seos,  y  la  conservación  de  aquellos  intereses.  Vióse  gene- 
ralmente entonces  lo  que  ,  desde  mucho  antes ,  t^ian  visto 
y  anunciado  los  hombres  que  hablan  estudiado  su  país  ;  á 
saber:  que  los  enemigos  del  régimen  representativo  no  se 
contentaban  con  las  seguridades  de  un  absolutismo  como 
quiera,  ni  menos  con  la  de  un  absolutismo  progresivo,  sino 
que  necesitaban  ó  exigían  uno  estacionario ,  y  aun  ,  si  era 
posible,  retrógrado,  para  cuyo  entronizamiento  contaban  con 
la  cooperación  mas  6  menos  eficaz  de  las  masas  ignorantes 
y  con  la  inercia  de  las  clases  ilustradas  ,  cansadas  ya  de 
reacciones  funestas,  y  amedrentadas  por  la  progresión  de 
los  males  que  acarrearon  las  que,  en  el  trascurso  de  vein- 
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te  y  cisco  años,  se  hsbian  sucedido  en  líirestro  suelo.  Yió-* 
se,  en  fin,  qoe  el  manifiesto  del  4  de  octubre  no  habia  lle- 
nado su  objeto  eon  respecto  á  los  absolutigftas^. 

El  gobierno  era  el  único  que  no  veía  esto,  y  casi  no  po-* 
día  verlo;  compuesto  como  estaba  de  personas  que ,  ó  ha- 
bian  vivido  mucho  tiempo  fuera  del  reino,  6  no  habían  salí-' 
do  de  Madrid  en  muchos  años  ,  y  á  quienes  por  tanto  eran 
desconocidas  las  necesidades  del  pais ,  y  los  hábitos  y  los 
sentimientos  de  sus  mo^adores.  Estos  ministros ,  de  cuyo 
carácter  y  circunstancias  no  será  ciertamente  inoportuno  hh-' 
cer  una  breve  reseña,  eran: 

Don  Francisco  de  Zea  Bermudez,  ministro  de  Estado,  ^ 
presidente  del  Consejo. 

Don  José  de  la  Cruz,  ministro  de  la  Guerra  y  encarga- ' 
do  del  despacho  de  Marina.      ' 

Don  Juan  Gualberto  González,  de  Gracia  y  Justicia. 

Don  Antonio  Martínez,  de  Hacienda. 

El  conde  de  Ofalia,  de  Fomento. 

Don  Francisco  de  Zea  Bermudez ,  había  comenzado  á 
servir  en  Rusia  durante  la  guerra  de  la  Independencia ,  y 
héchose  conocer  por  su  actividad  y  su  destreza ;  que  desde ' 
luego  revelaron  en  él  tm  hábil  diplomático.  Ministro  pleni-' 
potenciario  de  España  en  Petersburgo  al  prodamarse  en ' 
Madrid  en  1820  la  Constitución  de  1812,  sirvió  con  celo  la* 
causa  constitucional,  y  vio  disminuirse  por  ello  la  conside-' 
ración  con  que  le  trataba  el  emperador  Alejandro.  Rentable- 
cido  el  rey  en  1833' en  la  plenitud  de  sus  derechos,  Zea,'' 
q«e^  durante  el  régmien  anterior,  habia  sido  nombrado  mi-/ 
nísiro  en  Consfóntinopla,  volvió  ¿  serlo  en  la  corüe  del  Czar/ 
y  como  éste  mostrase  esbrúpulos  para  su  admisión;  fué 
Tomo  L  11 
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Zeiit  en  ^24  t  tra»lD4a4p.  ¿  Lóndees ,  de  dpiide ,  á  los 
|>OQOs  dia^i,  se  le  llamó  para  servir  el  ministerio  de  Estado. 
Llegado  á  Madrj^jli  se  indispuso  con  el  favorito  don  Antonio 
Ufarte»  de  quie^  ^  4e^izo  enviáodole  de  mjoístro  á  Tu- 
rín.  A  su  ye^  ^  él  derrocado,  por  Galomarde  y  lanxado  á 
Dresde,  desfi^  dpnf)^  mas  tarde  volvió  con  su  antiguo  carác- 
ter á  Londres,  y  df^  alli,  por  segunda  vez,  pasQ  á  ocupar  el 
niiffisiterio  de  Estado  á  fines  de  1832.  Condiijose  esta  se- 
gji^id^  vez  en  su  desempeño  coa^  lo  hal^ia  becho  la  primera, 
y  como  lo.volveria  á  hacer  si,  ppr  tercera  vez,  fuese  elovado 
al  mismo  puesto;  pues  Zea  es  de  los  hombres  destinados  k 
hacer  sit^mprelo  mismo  que  hicieron  una  vez»  Los  que  le  han 
conocido  no  pueden  esplicar  la  especie  de  apego  que  mos- 
traba al  maodo,  siendo  asi  que  jamás  ministpo  alguno  disfru- 
tó menos  de  sus  ventajas.  Laborioso  hasta  pasar  en  su  des- 
pacho catorqe  ó  qHJnee  horas  cada  dia;  desinteresado  hasta 
haber  salido  de  sus  dos  ministerios  sin  una  banda  si^piiera, 
(pues  las  que  tiene  se  le  dieron  en  el  intervalo  del  prime- 
ro a);sc$g|mdo,  cuan4o  en.  una  especie  de  destierro  desempe- 
ñaba sq.  segunda  misión  en  Londres);  separado  dd  comer- 
cío  del  mundo,  hasta  no  vérsde  jamáa  en  paseo  ,  teatro  ni 
CQncqr^eiteisi  alguna»  ui  recibir  en  su  casa  mas  que  á.sus  in«-* 
mediatos  parieipites;  contraído  á-las  ocupacáones  de  su  desti- 
la ha^ta  1^0  pensar  janeas  en  su  existencia  actual,  cuanto 
menos,  en  sn  existencia  ulterior;  frugal  en  su  mesa»  descui- 
da^P  casi  en  su  vestido,  2^  no  tiene  ninguno  de  los  esti- 
mula que  b^eon  á  los  demaa  hombres,  ambicionar  el  poder. 
Y.t  sip  eorilwirgo,  se  habría  pemiado.que  gustaba  de  él  ai. 
v€^.  It^  frtfs^l^^  de  sus  visitas  al  rey  y  á  la  gobernadora, 
^4^^?i  Wfii  M  s)endi^.n)otivadi|a  porJas  necesidadea  ddser- 
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vicio,  pues  ttingUD&d  habisr  qoe  «x$]gíedtM  XtírpfSfff^iiAeíi 
despachos  diarios,  parecian  mas  bicfA  dirigidaí^  á  óbketvar' 
al  sobeirano,  y  á  impedir  que  ningún  otro  lo  rodease.  Por 
lo  demás,  Zea,  dotado  de  sagacidad ,  procedKend'ó  ^empré 
de  buena  fé,  deseando  el  bien  con  ardor;  tenia  cualida- 
des que  hacian  á  muchos  de  los  que  no  le  trataban  de  cerca,) 
juzgar  mal  de  la  estension  de  sus  luces  y  aun  de  la  rectitud 
de  sus  miras.  En  efecto.  Zea  era  á  veces  abstracto,  y  kunr 
quimérico  en  sus  concepciones;  incoherente  y  prolijo  en  sus 
discursos;  alternativamente  ,  y  según  las  inspiraciones  def 
momento,  ó  las  necesidades  que  crcia  tener ,  y  que  no  eratt' 
siempre  las  que  tenia  en  realidad,  franco  y  reservado,  con-' 
fiado  y  suspicaz,  acalorado  y  frió,  obstinado  y  dócil,  incier-^ 
td  en  sus  aficiones,  dulce  con  apariencias  de  áspero  j  desi- 
gual, en  fin,  como  todos  los  hombres  apegados  á  sus  pro- 
yectos, y  á  quienes  este  apego  mismo  impide  ver  y  calcular 
con  anticipación  las  circunstancias  que  obligan  tal  vez  á  mo^' 
diflcarlos.  Sobre  todo.  Zea,  habiendo  vivido  desde  su  pri- 
mera juventud  en  los  paises  estrangeros,  nada  conocia  ab- 
solutamente del  estado  interior  del  suyo. 

Don  José  de  la  Cruz  empezó  á  servir  dé  simple  soldado,  y 
su  inteligencia  y  su  aplicación  le  hicieron  muy  luego  ascen- 
der á  oficial.  De  grado  en  grado  ,  se  elevó  al  de  mariscal 
de  campo ,  y  regresado  de  América ,  donde  mandó  con  dis- 
tinción muchos  años,  fué  ministro  de  la  Guerra  en  182S. 
Al  año  siguiente  intentó  quitar  á  la  institución  de  la  mili- 
cia voluntaria  realista  lo  que  tenia  de  exagerado  y  de  in- 
compatible con  el  reposo  público.  Sucumbió  á  ks  asechan- 
zas de  los  interesados  en  el  desorden ,  y  habria  espiado  en 
un  cadalso  sus  intenciones  generosas ,  si  circunstancias  fe- 
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y(^'QO  .l^ifUfii^'  9fily^o  s^uú|U)GeQcU  y  permitido  confun- 
4ir  ^  los  que  ÍDiemaroB.  mancillarla.  Aunque  elevado  á  te* 
i}íe^te,i;eperal  por  indemnización  de  sus  injustos  padeci- 
opd^nios.,  p^a.qfk^  ausentarse  del  reino  con  una  comisión 
llQpiiosa.,  pero  ii^^ignificaqte »  y  se  fijó  en  Burdeos ,  donde 
pei;oiaA^i6  basta  tqvK,  después  de  los  sucesos  de  la  Granja» 
(iié;^,,1^2  Uainado  de  nuevo  al  ministerio  de  la  Guerra. 
1^  escarmiento  anterior  debía  haeerle  cauto  y  circunspec- 
ta^ y  de  un  bombre  á  quien  sus  principios  de  orden  y  de 
JMSticia  habían  espuesto  poco  antes  á  tan  grandes  riesgos* 
no  ^  podía,  exigir  que  ostentase  en  su  segunda  administra- 
ción una.eaergia  que  pocos  habían  sabido  apreciar  en  la 
priipeí?i- 

..  I)on  Juw  Gualberto  González ,  ministro  de  Gracia  y 
Jilstípi^L,  había  subido  á  este  puesto  pocos  meses  antes  de  la 
muerte  del  rey,  dejando  el  de  fiscal  del  Consejo  de  Indias, 
que  con  buien  conioepU)  había  desempeñado  muchos  años. 
Hnmsy(iista  distinguido  ,  jurisconsulto  hábil,  magistrado  ir- 
reprensible, Gpn9;alez  amaba  demasiado  el  reposo  para  que 
no  apareciesen  apáticos  sus  hábitos  tranquilos  y  tenia  un 
carácter,  demasiado  dulce  para  poder  luchar  con  las  dificul- 
tades de  la  situación. 

r  Don  Antonio  Martínez,  ministro  de  Hacienda,  había 
servido  sucesivamente  varios  empleos  importantes  de  este 
ramo  4e  ja.  administración  ,  en  cuyo  desempeño  había  lla- 
mado la  atención  por  ciertos  aires  de  deferencia  que  suelen 
equivocarse  con  los  del  obsequio ,  y  cierta  puntualidad  de 
asistencia  á  las  oficinas ,  que  frecuentemente  se  confunde 
con  -el  celo.  Como  ministro ,  no  tuvo  mas  sistema  que  el  que 
eq  ^oda,  su  carrera  había  tenido  siempre  como  empleado, 
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á  saber :  el  de  evitarse  compromisos ,  no  promover  compH-^ 
caciones  ,  y  no  tomar  parte  en  ellas  cuando  ,  contra  su  vo- 
luntad, se  habían  promovido.  '  ^ 

El  conde  de  Ofalia  servia  el  ministerio  de  Fomentoi 
creado  en  1832  durante  la  interinidad  del  gobierno  dé  lá 
reina.  Empezó  sus  semcios  en  la  carrera  diplomática,  sa- 
lió de  ella  para  entrar  en  la  de  la  lusticia ,  fué  n^istro  dé 
este  ramo  en  1823,  y  pasó  en  18^4  á  serlo  de  Estado;  A 
pesar  de  sus  hábitos  de  obsequio  y  de  contemporización'^ 
chocó  con  el  favorito  ligarte  y  fué  lanzado  de  su  puesto  i 
los  pocos  meses,  no  sin  humillaciones  y  sin  peligros.  Dió^ 
sele  mas  tarde  una  comisión  diplomático-económica  en  Lón-r^ 
dres ,  de  donde  pasó  á  Paris  en  calidad  de  embajador.  Vk 
este  destino  fué  trasladado  en  fin  dé  1832  al  mini^erio  dé 
Fomento  con  grave  perjuicio  suyo  ,  y  aun  con  daño  de  la 
causa  publica ;  pues  Ofalia ,  diestro  y  flexible  diplomátic(r, 
servia  bien  á  su  patria  en  la  embajada  de  Paris,  y  no  pudo 
servirla  en  un  ministerio  nuevo,  para  cuyo  desetñpclfio  sis 
necesitaban  conocimientos  administrativos  que ,  dedicado  él 
á  otros  estudios ,  no  habia  tenido  tiempo  de  adquirir,  k^i 
su  administraeionhabria  disminuido  el  jftiBto  concepto  de  ca^ 
pacidad  que  él  se  habiá  grangeado  en  su  larga  carrera, '4 
no  se  supiese  que  no  hay  hombre  alguinó  que  é^emp«i(É 
con  igual  brfllo  cargos  heterogéneos,  y  que  la  culpa  8e  un 
mal  desempeño  no  es  en  tales  casos  imputabTe  'á  los  sugétM 
de  mérito  á  quienes  se  obliga  á  aceptar  destinos  para  \ok 
cuales  no  se  sienten  con  disposiciones.  i 

Ya ,  en  vida  del  rey ,  se  habia  reconocido  lá  nece^idái 

■ 

de  reparar  el  error  que  se  cometió  en  sacar  á  Ofelia  de  unil 
de  las  carreras  en  que  se  habia  ilustrado ;  parft  laoizarlo  efl 


|$6  ANAUBS  PE  ISAMSÍ4  U. 

o|ra  nueva,  y  colocarlo  en  una  situación  de  la  que  él  mismo 
se  lamentaba  con  frecuencia.  Fácil  habría  sido  enviarle  de 
nuevo  á  la  embajada  de  París;  pero,  en  la  vacante»  desem-* 
peñaba  las  unciones  de  encargado  de  negocios  en  aquella 
corte  don  Salvador  de  Zea  ,  conde  de  Coiombi,  y  hermano 
del  presidente  del  Consejo.  Fuese,  pues,  ppr  consideración á 
este  parentesco,  ó  porque,  cumpliendo  Coiombi  distinguida*- 
Viente  con  su  encargo ,  era  menester  proporcionar  una  oca- 
sión de  recompensarle  al  tiempo  de  removerle ,  6  por  los 
rodeos  que ,  para  combinaciones  de  esta  clase ,  era  menes- 
ter emplear  con  el  rey ,  ó  por  el  estado  precario  de  su  salud» 
que  rara  vez  permitia  hacerle  tomar,  aun  sobre  las  cosas 
det  menos  monta ,  un  partido  definitivo  ;  el  hecho  es  que 
Ofalia  continuaba  en  el  ministerio  á  su  pesar,  y  con  escasa 
opinión  aun  entre  sus  amigos  mismos,  £1  nombramiento  de 
^kecretarío  del  Consejo  de  Gobierno ,  que  á  su  favor  se  ha- 
eia  en  el  testamento  del  rey ,  jpareció  un  medio  de  salvar  la 
dificultad;  pero  si  se  salvó,  en  efecto,  después  de  haberse  di&- 
|MjMdo  nHichos  dias  sobre  si  era  ó  no  compatible  este  nuevo 
dtestino^con  el  de  secretario  del  Despaclm ,  no  se  hizo  á  sar- 
tisfaocion  de  todos;  pues  cuando  se  declaró»  en  fin,  la  incom- 
patibilidad ,  se  vio  á  Ofalia  mostrarse  resentido  da  una  ve* 
Moeipu  q«a  hasta  entonces  habia  manifestado  desear. 

Resuelta  esta  el  9  de  octubre ,  quiso  la  reina  que  &U6 
ministros  le  propusiesen  la  persona  que  debia  sucederle»  y 
habiendo  recaído  en  mi. la  propuesta  del  Consejo  y  la  eleo- 
cion  de  la  gobernadora,  fui  nombrado  el  21  ministro  de 
j^omepio.  Yo  reconocí  deber  esta  distinción  á  la  memoria 
gjua  sin  duda  se  conservaba  de  los  esfuerzos  hechos  por 
fM  ^.  í>^9  .^i^PP.  P^  We  se  fundase  el,  raposo  de  Iqs 
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INldbloe  sobre  los  beneficios  de  la  admiristracion  \  empe- 
sándose  por  esUMeoer  el  tal  mínislerío,  que  consideré  siem. 
pre  oMBO  el  gran  taRer  en  que  debían  elaborarse  los  rnI- 
terááes  ée  la  prosperidad  nacional.  Al  mismo  reeuenb 
debi  probaMemeMe,  mimes  antes  de  la  muerte  del  re^, 
qne  de  su  orden  me  hiciese  Zea  ir  á  Madrid  desde  Gni^ 
nada,  donde  vivia  retirado  de  los  negocios,  y  adonde ,  fa^ 
Decido  el  monarca ,  me  disponia  á  regresar ,  ignorando  las 
disposiciones  de  la  gobernadora,  á  quien  nohabia  yo  habla- 
do }amás  y  que  apenas  conocía  de  vista. 

¿Debi  yo,  admitiendo  este  encargo,  asoiciarme  por  su  ad^ 
misión,  al  sistema  político  proclamado  por  el  nianifiesto 
del  4?  ¿Envolvía  la  aceptación  del  ministerio  mí  adhesión 
á  aquel  sistema,  ó  mi  reconocimiento  de  su  oonvenienciaf 
No  se  crea  que  estas  cuestiones  son  personales ,  ni  qne  las 
promuevo  con  otro  interés  que  el  de  que  se  me  jnzgue  á 
áii,  como  á  los  demás  actores  del  gran  drama  del  reinado 
de  Isabel. 

Habiendo  desempeñado  un  papel  importante  en  sus  pri- 
meras escenas ,  debo  á  mis  coetáneos  y  á  la  posteridad  lá 
verdad  sobre  mis  intenciones ,  y  la  puedo  decir  tanto  mas 
Hiremente<  cuanto  menos  temo  que  ellas  sean  desmenUdn 
por  los  actos  de  m  administración. 

No  eran  ciertainente  ventajas  mdividuáles  las  que  po^ 
Aan  deeidirme  á  aceptar  el  ministerio  en  los  momentos  en 
que  se  me  confió ,  ni  este  rito  cargo  las  propordmiaba  en 
España  á  los  hombres  acomodados;  pues,  eseeptuando  el 
ministerio  de  Hadenda ,  al  cual  emt  anejos  todavia  enio-^ 
lamentos  de  consideración ,  y  el  de  Estado,  que  contaba 
con  algunos  gages  eventuales,  todos  los  demás  ae  haHaUtai 
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reducidos «  por  la  calamidad  de  los  tiempos ,  á  la  dolaeíon 
de  6,000  duros  anuales.  Esta  dotacioo ,  mezquina  aun  para 
las  personas  establecidas  en  Madrid,  lo  era  mocho  mais 
para  el  que,  como  yo,  se  hallaba  avecindado  en  una  ciudad 
de  provincia,  en  la  cual  dirigía  un  vasto  establecimiento 
agricclla  é  industrial ,  que  debia ,  como  sucedió  en  efecto, 
deteriorarse  notablemente,  si  no  perecer  del  todo ,  por  el 
hicho  de  abandonarlo.  Las  vicisitudes  y  trastornos  que  no 
era  difícil  presagiar  al  empezar  un  reinado  de  minoría  en 
un  pais  sin  instituciones,  sin  códigos,  sin  administración, 
devorado  por  la  lepra  de  abusos  envejecidos,  y  trabajado 
por  pasiones  encontradas,  no  permitía,  por  otra  parte,  creer 
que  ttÍBgun  ministerio  se  conservase  largo  tiempo  en  su 
puesto,  ni  cpie  pudiese  gozar  de  sus  ventajas,  dado  que  este 
Uiviese  algunas.  El  trabajo  insoportable  que  en  España 
tuvieron  siempre  los  ministros  se  había  aumentado,  y  aun 
ddiia  aumentarse  prodigiosamente  por  las  dificultades  y  la 
complicación  de  las  circunstancias.  El  del  ministerio  del  Fo- 
meooto  debia  ser  tanto  inayor  cuanto,  después  de  un  año  de 
iÉsIalado,  solo  había  anunciado  su  existenoia  por  alguna 
que  otr»  medida  insignificante ,  mas  propia  para  hacerlo 
eolisíderar  como  una  superfetacion,  que  como  una  instíUi*^ 
cion  útil.  Los  ministros ,  blanco  hasta  entonces  de  intriga^ 
palaciegas , '  debían  serlo  en  lo  sucesivo  del  desenfreno 
de  los  córralos  populares  y  de  tas  maniobras  de  laa  socích- 
dades^dandeatinas.  No  podía  tentar  la  ambición  un  poder 
necesarianento  efímero ;  no  podía  tentar  la  codicia  una  re- 
tribución duflciente  apenas  para  vivir.  Solo  el  deseo  del 
Uen  podía,  pues,  hacerme  aceptar  funciones  que  me  condes 
odiaii  á  tai*eas,  compromisos  y  menoscabo  de  íntoreses, 


«iiicamenie  indenuúztUes  por  la  gloría  de  haber  seivido 
úlílmente  á  mi  patria. 

No  era  9  síb  embargo,  el  modo  de  servirla  lanzaria  de 
rep«Dle  en  la  arena  de  las  pasiones  políticas.  Estaba  dema- 
siado fresca  la  memoria  de  los  desastres  que  habia  ocasio- 
nado el  choque  de  aquellas  pasiones  en  el  último  período 
de  la  existencia  del  régimen  oonatitucioBal  paira  que  yo  cre- 
yese útil  promover  choques  nuevos,  doblemente,  peligrosos 
cuando  estaba  dividida  é  incierta  la  opinión  de  los.  adiciQís 
á  la  rdoia  niña,  y  armados  los  amigos  del  principe  que  le 
disputaba  el  trono. 

No  era  de  una  tabla  de  derechos,  sobre  cuyaeslensíon, 
conveniencia  ú  oportunidad ,  no  podía  estarse  de  aeueráo, 
de  lo  que  debia  tratarse  en  íA  ocasión ,  no  porque  yo  igr 
murase  ó  desconociese  las  ventajas  del  régim»  representa- 
tivo sobre  el  absoluto,  ni  porque  nú  condenase  la  esiempo-- 
ranea  manifestación  de  la  preferencia  que,  en  el  docuiaeMo 
del  4,  se  daba  á  esta  iltima  ferma  de  golnemo,  sino  poc- 
que  creia> entonces,  como  creo  ahora,  que  los  pueblos  que, 
durante  siglos,  han  vivido  en  las  fangosas  re^wesdel  des- 
potismo, no  pueden  sin  riesgo  respirar  de  repente  el  aum 
pura  de  la  libertad.  De  este  principio ,  estampado  con  san- 
gre en  la  historia  de  todos  los  siglos ,  vm^  yo  ]a  ratíficah- 
cien  coetánea,  no  solo  en  la  disohicion  de  nuestras  antiguas 
posesiones  de  América ,  elevadas  de  repente ,  de  eoloniíls 
de  una  moaarquia  absoluta,  á  estadas  democrétícos,  sito 
ea  nuestra  patifia  misma,  donde  la  libertad >  degeaenttd|0 
en  licencia,  provocó  las  fonestas  reacciones  que.Uoran  toda- 
vía tantos  millones  de  victimas.  Asi,  aunque  no  creyendo 
que  debiera!  sostenerse  nmébo  liempo  el  siátmla  polftíoo|iro|- 


clamado  por  él  manifiesto  del  4,  petase  ifie,  solo  bajo  la  i 
fluencia  de  un  régimen  absoluto,  floslrado  y  pateiiial, 
podían,  por  entonoes,  desarrí^rse  loa  elementos  para  me- 
jorarlo y  cambiarlo  prc^resivamenle  sin  convídsioiies  ni 
trastornos. 

Mi  prittera  atención ,  entrando  en  el  mimsterio ,  debia 
ser  interesar  las  masas ,  eacitar  su  reconocimiento  con  be- 
neficios materiales  é  inmediatos,  é  identific«ias  con  el  go- 
Memo ,  pues  solo  asi  podia  vencerse  6  destruirse  la  oposi- 
ción que  empeeaba  á  hacer  un  partido ,  y  ^taUecerse, 
en  fin  d  orden,  que  nunca  habia  existido  entre  nosotros. 
Hasta  entonces,  habia  estado  encargado  de  la  administra- 
ción un  cuerpo  compuesto  de  magistrados ,  de  ios  cuales  se 
oxigia  solo  .que  huUesen  estudiado  las  leyes  romanas,  co- 
mentadas por  Amoldo  Viaio ,  y  las  españolas ,  hacinadas, 
mas  bien  que  recopüadas ,  á  principios  del  siglo ,  por  bis 
Mn0i»  infieles  é  hvhábUes  de  üequena.  En  este  monstmoso 
omirpo  de  deredio  se  hallaban  confundidas  las  leyes  per- 
manenies  de  la  jusiioia  con  las  reglas  variables  de  la  admi^ 
nistraéian  q«e,  dictadas  bajo  la  mñuencia  de  errores  habi- 
tuales ,  ^  de  preocupaciones  del  momento ,  contrariaban  lo 
mas  dd  tiempo  los  intereses  que  estabaü  destinadlas  á  pro- 
teger. Formalidades  lentas,  coitapücadas ,  dispendiosas, 
aniníenfabad ,  sin  medida  y  sin  utilidad ,  las  trri>as  con  que 
k&  Aspoñciones  adamisuratiras  ligadMm  todas  las  indus- 
trias » impedían  su  desarrollo,  y  las  lenian  en  una  inftinoia 
perpetua.  Era  menester  sustituir  á  las  aberraciones  del 
empirismo ,  apoyadas ,  cuando  mas ,  en  ciegas  y  erróneas 
tiradiciones ,  las  reglas  de  qu»  el  estudio  de  las  necesidades 
pdüieas  y  el  eMámcln  y  la  ooinpaaracioD  de  los  hedios  par- 
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tkmlares,  habéis  revehdo  la  ccmveiMBciá  y  fe  MílíM,  y 
€|Be,  erigidas,  por  tanto,  enpnnclpios  generales,  habían  ele- 
vado i  f iencia  el  arte ,  antes  eqnirooo  é  incierto ,  dd  go* 
bienio.  No  bastaba ,  empero ,  conocer  estos  principios;  ne^ 
eesitábase  hacer  de  eUos  una  aplkacian  atíaada  y  juíeiosay 
ttodifieirlos  lal  vez  segmi  las  exigesdas  de  la^inion,  y  iü 
vei  doblegarios  á  hábitos  amigaos,  con  q«e  no  se  podia  oho~ 
ear  de  frente  sin  comprometer  el  logro  de  los  bienes  misa- 
mos á  que  se  aspiraba;  hacíase,  por  último,  preciso  seguir, 
en  lo  posible,  en  esta  marcha  de  regeneración  sakMfeble  y 
necesaria,  e) orden  gradual  con  que  el  Hacedor  del  uníter* 
so  fué  sacando  del  caos  fes  elennntos  de  fe  cneacion. 

Habfe ,  sin  embargo ,  muchos  bienes  4fne  desde  luego 
era  posibfe  dispensoír ,  porque  se  sabfe  ipie  señan  reeibidan 
como  tafes.  Asi ,  en  el  dfe  mismo  en  que  se  me  confió  él 
ministerio ,  y  en  los  tres  é  onatro  qne  siguieron  á  fe  prts^ 
laeíon  de  nn  juramento,  presenté  á  fe  finna  de  fe  rema  go^ 
bcmadora  un  gran  número  de  decretos  dando  nueva  fotma 
á  fe  administración  del  puis ,  eorr^iendo  abasos ,  cebando 
abajo  odiosos  privilegios  y  monopolios,  iniéuos ,  temunday 
en  fin,  fes  medidas  conducentes  para  bneer  cesar ,  encuar- 
to posible  fuese ,  todos  los  males  del  pais ,  induso  el  cólera 
morbo,  que  estaba  á  fe  saion  haciendo  estragos  en  varias 
provincias  ée  España. 

Cuatro  horas  despucs  efe  nombrado  ministro  de  Fo^^ 
mentó ,  asistf  al  ceanejo  qne  se  celebró  en  nqnelfe  noehe^  y 
en  él  espuse  fe  necesidad  de  que  por  todoa  feo  minfeteifioa 
se  hiciese  lo  mismo  que  yo  me  proponfe^fananr,  y  se  aeudin- 
se  simidtáneamente  al  remedio  de  todas  fes  nüecHiadesib 
No  hubo  uno  de  n»  únenos  éclogas  que  un  ae  maniíeitttde 
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animado  de  estos  sentimientos ,  y  entre  todas  se  ooneibió 
el  proyecto  de  solemnizar  la  jara  de  la  reina  niña  ,  señabe- 
da  para  el  34 ,  con  la  pnUícacion  de  muchos  decretos  be^ 
néficDS.  Por  el  ministerio  de  Estado  se  espidió,  con  fecha 
del  23,  una  amnistía  amplísima ,  con  restitución  de  sos 
bienes ,  derechos  y  honores,  en  favor  de  gran  número  de 
diputados  de  las  antiguas  Cortes,  entre  los  cuales  figuraban 
ArgiieHes ,  Bausa ,  Lagasca ,  Valdés  (don  Cayetano)  y  otros 
de  menos  nombre.  Por  el  de  Gracia  y  Justida  otro  dero*¿ 
gando  la  cédula  de  11  de  marzo  de  1824,  <pie  habia  anula^ 
do  los  contratos  hechos,  durante  el  periodo  oonstituoioiial 
de  1820  á  23,  y  en  conformidad  de  las  leyes  de  la  época, 
entre  los  poseedores  de  mayorazgos  y  los  compradores  de 
sos  fincas.  Por  el  ministerio  de  la  Guerra  otro  snprimien*« 
do  los  onerosisimos  arbitrios  de  realistas.  Otro  por  el 
ministerio  de  Hacienda  para  socorrer  á  los  pobres  de  Ma^- 
drid  con  una  cuantiosa  suma  tomadla  sobre  ta  consigna*^ 
cion  de  la  Casa  real.  Todos  estos  decretos ,  ignalmeote 
que  los  seis  espedidos  por  mi  ministerio  el  23,  pareeíe**- 
ron  jimles  en  la  Graceta  del  24,  y  contribuyeron  á  au** 
mentar  el  entusiasmo  cpie  inspiraba  la  ceremonia  de  la 
•prodaftiaeioQ. 

Ni  se  descuidaban,  al  adoptarse  e^s  medidas  de  reparan 
cion,  de  justicia  ó  de  fomento,  las  militares  que  eran  nece- 
sarias'para  prevenir  ó  frustrar  bs  proyectos  de  insurreccioD, 
h  para  sofocar  en  su  origen  los  pronunciamienlos  de  este  gé- 
nero. Don  Antonio  Gronzalez,  que  halna  intentado  procla^ 
mar  á  don  Carlos  en  Talayera,  fué  aprehendido  y  entregado 
con  sus  cómplices  á  la  sereridad  de  la  ley.  Los  esfuerzos 
de  Bároemfi  en  las  montañas  de  SaalMider  se  estrettártfn  €ú 


kbiittrréiL  4e>ki8  earabiiieros.  El  geaeral  4«i  Fedórioo  Guh 
laiuNif  Dpie  naiidttba  en  San  Sebastian,  había  salMo  paria 
Bilbao  á  la  primera  nolicia  del.  adzamiettio  de  aqBeiU  ^Ua^ 
peffa,  informado  del  de  Vitoria,  se  traslada  áAzf«ilia  ;  A«l 
GoiliBi,  é'bizD  recoger  y  cbndiieir.á  San  Sebastian  todal  las 
armas  y  efectos  4le  la  fábrica  de  Plasencia,  reuníendQ 'á  so 
eotainna  la  guarnición  y  los  carabineros  sdido»  d^  la  .eapÉtal 
de  Álava;  mas,  como,  á  pesar  de  su  vigUatteia  y  vm  esfuer* 
MS,  les  coroneles  carlistas  Lardizabal  y  Alzi  reclatasea  ea 
Azpeitia  y  Oña^  dos  batalloiles  ,  se. amnistía  ¿  4úii  Gaapar 
Jáurtegtti,  conocido  con  el  sobr^Kwibre  de  el  Poitov^  y  esr- 
le,  desde  Bayona,  donde  se  hallaba  emigrado ,  acudió  coni 
doscienlos  cincuenta  franceses  y  españoles  «pie  alli.  engant- 
chó»  Con  estos  hombres,  que  luego. referxé  con  votaiiMiM^ia» 
gtt^Nizcoanos,  y  á  f^uienes-por  el  gorro  colorado  que  ios  dis-* 
tÍMgttia  se  dio  el  nombre  de  Chapelg^rris,  se.  sitn^  en  To**- 
losa,  desde  donde  combatió  4^de  bego  cott  yenlaja  lalaoeioii' 
fiápasgceona,  y  auxilió,  y  iaoiütó  los  movimientes  de  Ci^tatn 
iíon.  £1  brigadier  don  Manmel  Lorenso  se.-  trasladó  almismo: 
tiempo  de  Navarra  á  Rioja,  se  apoderó  del  generaldon  SantáMi> 
Ladrón,  que  hafcia  subleyado  á  Lognoño,  y  le  envió.  ¿  Pam- 
plona, donde  fué  fusíkdo.  Otra  oobiqma  ,  enviada  por  el. 
Yírey.  de  Navarra,  oUigó  al  coronel  don  Ffiaiciaeo  Eraso^. 
qu&  levantaba  en  el  Bastan  tropas  por  don  Carlos,,  á.  aban- 
donar su.  empresa  y  refugiarse  á  Francia*  El  general  doui 
Femando  Butrón,  recien  amnistiado,  camaJáuregui,  reuiiió^ 
en  Miranda  de  Ehro  b>s  carabineros  de  aquel  resgoardo^  alr- 
guAos  fugitivos  de  Ordana,  y  unos  pocos  soldados,^  y  obse»-. 
vó  A  tos  o^iroQeles  carlistas  Bcena  y  Veamurguia ,  qi]ie,ieoit. 
tropas  de  todas  anuas,  se  adeltmtaroná  Brihiesfiai.aiíeniyaa' 
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qoelas^  ée  SanlMidisr  y  Santón» ,  o^é;  ln»  cacriiittODM  ám 
aqwiUfr  eosta»  Mpedíaa  los  progresos  de  la  ^fantion  viasai«" 
MíF*  Enlrctaplo,  el  Mimle  general  don  Pedro  Savsikld,  «oo^ 
brad»  eomandante  en  gefe  del  qépcito  d«l  Node  ^  Uegaiba» 
desde  las  orillas  del  Duero,  dnnde  babia  mandado  el  de  Pim^ 
tngal,  á'Buvgos,  y  se  preparaba  á  labrillainle  campaña;  que 
hilo,  en  -seguida,  y  que,  sin  las  oonrrencias  que  le  obligaron» 
á  dejar  inmedialamente  el  mando,  habría  acabado  antes  át 
espirar  el  afto  eon  la  insurrecdon  de  las  provincias,  fin^  k» 
miflinos  días  ,  oenoeíéndose  el-  peligro  de  qne  coniimiasen 
armados  los  vokmtarios  realistas ,  se  ordenó  el  desarme  de 
los  de  Madridv  que  se  llevó  á  efecto  el  27,  yenciendo  en  po** 
eas. horas,  y  oon  muy  poca  efusión  de  sangre,  una  resisten^ 
eift  cpie  tenia  risos  de  obstinada  y  terrible;  los  que  la  inten^ 
taron  tuvieron  que  ceder  al  valor  de  donPedro  Nolasoo  Bas- 
sa^  Ique  se  apoderó  en  breve  del  cuartel,  y  desarmó  y  prsn» 
cUóisus^autores^  los  cades  faeron  al  pusto  entregados  é 
una  eomísíon  militar*  El  desarme  de  los  demás  reaüatas  del 
mao  se  empeaó  en  seguida  con  aetividad,  y  en  breve  sei 
oompletA  stn  oposición. 

Al  mismo  tiempo  el  gobierno  franoés  ,  tranquila  sdire 
las  mleneíones  del  español,  le  hacia  ofertas,  sinceras  enton« 
ees,  de  toda  especie  de  awultos;  y,  para  poderlos  prestar 
eficaces  en  la  ocasión,  orgamnaba  dos  ejércitos  de  observa- 
oton enlos  Pirineos  Orientales  y  Occidentales,  al  mando  de 
los  genenies  Gastcttane  y  Harispe.  Bn  fin,  en  los  nmnos 
dias^  seoomplelaba  el  ya  instalado  Consejo  de  Gobierno,  en 
cayos  iodiviéiios  ereia  el  ministerio  bailar  cooperadores  ar«* 
dientesdie  los  bimies  que  promov»  y  qne  meditriía.  Todas 
eaUfi'mndidas^e  seguridad,  derepresionf,  dejMroteocion,  de 


btémy áñym^h,  n/^ñéoilfjúuou  yejbcultroa  e^meMa  de 
ULiofift.  LoB  andes  de  ia  iiioaftr<|iiiii  no  preseíAaii  vd  sol» 
templo  de  senií^MiAe  aoávkkid.  Las  Giries  mismasde  Cádis» 
que,  tttiaáas.  €n  un  reointo  eslredia,  so  lenian  núismieiitoa 
quepiaidar^  y  que,  signieod»  las  huellas  de  la  famosa  Asan»** 
blea  eeastílayente  ás  Fraieia,  aada  vq^malMín  supetiorá 
snounnipateneia,  no  oaminaffoii  mas  ajNrisa.. 

Los  pueblos  veiM  Qsta  mandia  étl  gobieno  oon  «a  en^ 
tasiasoio  unánime.  La  Gaceta  de  Madrid,  yene  lodps  b» 
diaa  de  disposiciones  benéficas ,  eia^  per  donde  quiera,  es«- 
perada  con  impaoieBoia  y  devorada  con  ansia.  Solo  el  par- 
tido llaflMido  liberad  afeolaba  mirarlas  con  indiferenoia ,  era 
porque  sus  httHioa  «utiguos  le  vedasen  ensalzar  lo  que  no  era 
obra  saya,  ora  poeque  el  despecho  que  á  mudios  desús  hmH-«> 
viduosliabia  causado  el  manifiesto  del  4,  no  les  dejase  ni  aun 
apreciar  los  benefioiqs,  ora,  en  fin,  ponqué  estos  interasasen' 
poco  en  generalv  á.aqiiellee  hcahres  que,  noposayendobie^ 
ne&ai  ejemnendo  industria  los  mas,  poea  ó  nfaignna  pariiei** 
paeioa  leñan  en  las  ventajas  que  á  esta  y  it  aquellos  se 
dispensiAan.  Habip,  á.Ia  verdad,  entre  los  liberales ,  mih* 
chos  que  se  faabrian  contentado  coa  una.  pramesa  vaga  de 
Constitución,  y  aun  algunos  á  quienes  hatbria  bastado  que  se 
dejase  al  tiempo  la  decisión  de  esta  ouestíeb  difibil,  que  en 
suopinion  halna  el  ministem  suscitado  indiscretamente.  Pe* 
ro  la  inmensa  mayoría  del  partido,  reforcada  diariamente 
coil  los  emigrados  y  con  muchos  que,  sin  serlo,  no  habían 
sulfido  la  miseria  de  dies  años  smo  con  la  esperanra  de  me> 
jorar  algún  dia  de  condición,  quería  Constitneion  inmediala» 
mente  y  á  todo  traaee;  Habiendo  los  mas  vivido  mudios 
años  enel  destierro^  y  los  otros  en  una  é^ecie  de  aislMuenhi 


176!  AJÍALM  m  ISAHL  U. 

i^i  igmrabatt  todo»  oualés  eranred  y  Terdadenmeotelosée* 
seos  y  los  seMiiBieiito»  de  los  hábitanles  de  su  país.  Ignoni'^- 
btm^  por  ooBsiguieale  las  poeas  disposicioms  que,  parátecí* 
Ur  el  beneficio  deks  instituciones  liberales,  tesin  las  ma* 
sas  eslraviadas,yaiporinstigaeione8  interesadas,  ya  por  preo- 
ciipacíottes envejecidas,  ya  por  el  recuerdo  reciente  de  lascan 
lanúdades  de  la  última  época  constiteieional,  ya,  en  fin^  por 
sus  sinpatias  en  favor  de  don  Carlos,  hs  cuales  no  dejaban 
deéer  profundas,  por  mas  que  fuesen  deplorables,  y  que  iaa 
medidas  acertadas  y  benéficas  del  nuevo  gobierno  podían  so- 
lo nmtralioir  ó  destruir.  La  falta  de  estos  conocimientos, 
la  fé  ardiente  que  ,  seducidos  por  estudiantes  inesp^ tos,  ó 
por  sofistas  obstinados,  tuvieron  desde  su  juventud  en  la  es- 
celencia  del  código  de  Cádiz,  y  mas  que  todo,  la  urgencia  de 
sus  propias  necesidades,  les  hacian  veren  elnuinifiestouna 
amenaza  irremisible  de  absolutismo  perpetuo ;  y,  estravia- 
dos. por .  este  temor ,  desconocian  ó  fingian  desconocer  que 
mudias  de  las  diiáposiciones  que  diariamente  se  iban  dictan-i- 
do, hfldiian  de  servir  Qias  tarde  de  cimiento  á  la  obra  de  re- 
geaeracion  que  eon  tanto  ardor  se  estaba  preparando. 

.  A  este  partido,  llamado  sin  duda  liberal,  porque  aspira^ 
baoslMsibieHwnte  al  estaUecimiento  de  la  forma  de  gdbíér-- 
noi  que  suele:  caiifioarse  con  este  epíteto,  se  agregaron  des* 
de.inego  jóvenes,  en  cuyos  fogosos  cerebros  buffiaioí  ideas  de 
libertad,  y ,  sucesivamente  ;  díscolos ,  que  no  podian  vivir 
mas  que  en  el  seno  de  las  turbulencias;  perdidos,  que  se  pro- 
metían hsMar  elementos  de  fortuna  en  el  caos  de  un  trastor- 
no» cualquiera;  ociosos,  que  necesitaban  una  ocupación;  esi-- 
picados  del  régimen  absoluto,  que  desentian  borrar  la  faue-* 
llft  deloi  serf icios  queprestaronrá  aqtaella  causa  '^  hombres 
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de  nnfiído,  que  crekm  seguir  la  moda  osliencaiido  apego  á 
dociriMS  de  que  bo  oonocian  ni  el  fusdaffieiito  ni  las  conse- 
cnencias;  ambiciosos,  trabajados  por  el  anhelo  de  adquirir 
nombre  y  popularidad,  y  aun  muchas  personas  de  probidad 
y  buenas  intenciones  que,  creyendo,  con  razón,  juslos  y  es** 
célenles  los  principios  generries  que  se  prodamabaa,  no  te-^ 
niaii  bastante  esperiencia  para  saber  que  estos  no  podían  ser 
útiles  al  pais,  sino  en  cuanto  se  aplicasen  con  tino  y  discre- 
ción. Todas  estas  gentes,  dirigidas  por  sentimientos  diversos 
y  atffl  por  intereses  opuestos,  tenian  necesidad  de  un  laxo 
común  que  los  uniese,  y  le.  hallaron  afiliándose  á  las  soeíe-- 
dades  secretas  que  ya  en  otro  tiempo  habían  visto  en  su  se- 
no á  la  casi  totalidad  de  los  que  en  Espráa  se  llamaban  \i^ 
berales,  y  que ,  aunque  rigurosamente  perseguidas,  no  han- 
bian  cesado  de  existir.  Los  anmistiados  vueltos  de  los  fm*- 
ses  estrangeros  habían  asistido  en  ellos  á  reuniones  de  esta 
especie,  y  en  particular  á  algunas  que,  á  titulo  de  defoider 
la  libertad,  tenian  por  objeto  trastornar  el  orden.  Las  reía-* 
«iones  que  alli  dejaron  establecidas  les  permitían  contar 
con  «I  apoyo  de  aquellas  asociaciones  y  con  el  de  algunos 
diarios  que  propagaban  sus  doctrinas  y  les  hacían  esperar 
de  este  apoyo  el  triunfo  de  las  que  ellos  se  habían  encarga- 
do de  prodiimar  en  España.  Ránstaladas  alti,  pues,  las  lo-^ 
gias  se  ocuparon  de  promover  per  todos  medios  él  restabl^^ 
cimiento  del  régimen  por  que  sospiraban ,  y  empezaron  por 
desacreditar  con  absurdas  imposturas  al  ministerio,  en  qu^ 
creían  ver  un  obstáculo  á  sus  designios.  Faívoreoióies  pro-^ 
digiosameiiite  la  remoción  del  superintendente  general  da 
poKda  don  José  Manuel  de  Arjona,  y  su  reemplazo  por  don 
Manuel  Latre,  el  cual  ó  porque,  según  se  dijo ,  hubiese  heoho 
Tomo  L  12 
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parle  ea  otro  tiempo  de  la  sociedad  maaóñica « ó  por  su  ca- 
rácter contemporizador  ,  ó  por  sugestiones  de  algano&  que 
le  rodeaban,  miraba  con  cierta  indiferencia  maniobras  deque 
acaso  no  penetraba  ni  el  fin  ni  la  trascendencia.  Fuertes,  si 
no  con  el  apoyo ,  con  la  tolerancia  de  aqud  gefe  ,  y  au- 
mentados diariamente  por  agregaciones  sucesivas ,  empeza- 
ron los  clubs  á  trabajar  á  sus  anchas  ,  dieron  órdenes  para 
formaj*  oti-os  en  difei'entes  puntos  dd  reino,  y  establecieron 
con  ellos  una  correspondencia  que>  sin  disfraz  ni  precaución 
de  ningún  género ,  dirigían  por  el  correo,  como  si  se  trata- 
se de  una  correspondencia  ordinaria.  ^ 

Los  ministros  Zea  y  Cruz  eran  estonces  los  olqetos  pre- 
ferentes y  aun  esdusivos  de  los  odios  del  partido  liberal; 
pues,  i  pesar  del  disgusto  con  que  miró  este  partido  mi 
noBd)ramiento ,  no  estendió  á  mi  por  de  pronto  bs  hostili- 
dades que  hacia  á  mis  dos  colegas ,  ya  por  el  temor  de  mos- 
tmrse  apasionado,  y  aun  de  parecer  injusto;  ya  porque  pen- 
sase poder  transigir  conmigo ,  como  mas  tarde  me  io  pro- 
puso; ya,  en  fin,  por  creer  que  se  desharía  mas  fácilmente 
de  Zea  y  de  Cruz  atacándolos  solos  que  combatiéndolos  á 
ellos  y  á  mi  al  mismo  tiempo. 

Dos  ocurrencias  hicieron  aun  que  el  encarnizamiento  se 
dirigiese  principabnente  contra  Cruz.  Sarsfield ,  llegado  á 
Buidos  á  fin  de  octubre ,  habia  hecho  luego  un  movimiento 
sobre  Bribiesca  ,  desde  donde  habia  retrocedido,  por  creer 
poco  proporcionadas  á  la  magnitud  de  su  empresa  las  fuer- 
zas con  que  se  le  mandaba  acometerla,  y  que  el  reciente  li- 
cénciamiento del  ejército  no  permitia  aumentar  por  de  pron- 
to. Don  Vicente  Quesada,  comandante  general  de  la  infan- 
tería de  la  guardia  real ,  que,  caido  pocos  dias  antes  en  des- 
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gracia ,  balña  sido  nombrado  capitán  general  de  Andalueia» 
y  que,  en  vista  de  su  resistencia  á  marchar  á  SeyiUa,  había 
sido ,  por  una  especie  de  transacción,  nombrado  capitán  ge^ 
neral  de  Castilla  la  Vieja»  exhalaba  al  mismo  ti^npo  que- 
jas acerbas  contra  el  ministro  Cruz  en  una  esposicion  poco 
comedida,  de  que  habia  enviado  desde  Yalladolid  copias  que 
circulaban  en  Madrid  con  profusión.  Estas  quejas  de  un  hom* 
bre  que ,  habiendo  sido  en  1823  general  de  los  ejércitos  de 
la  fé ,  se  hallaba  afiliado  entonces  al  partido  liberal ,  jun- 
tas con  el  movimiento  retrógrado  de  Sarsfield,  deque  no  se 
sospediaba  el  motivo ,  pues  el  gobierno  no  debía  revelar  la 
escasez  accidental  de  sus  medios  militares ,  exacerbaron  las 
malas  disposiciones  que  se  abrigaban  con  respecto  á  Cruz, 
y  amenazaron  una  violenta  esplosion  contra  él. 

Tratóse  de  impedirla  por  medio  de  una  combinación, 
que,  sobre  calmar  los  resentimientos  de  Quesada  y  acallar  á 
su  nuevo  partido,  que  manifestaba  interesarse  en  ellos,  po- 
día reconciliarlos  consejos  de  Gobierno  y  de  Ministros  entre 
los  cuales  se  notaban  ya  algunos  sintomas  de  divergencia. 
Desde  el  principio ,  Castaños  y  Puig  habían  llevado  á  mal 
c|ue  el  manifiesto  del  4  se  hubiese  publicado  sin  ver  el  dio- 
támen  del  Consejo  de' Gobierno,  y  se  quejaban  sin  rebozo  de 
que  los  ministros  querían  anular  la  intervención  que  daba 
á  aquel  cuerpo  en  los  negocios  el  testamento  del  rey.  En 
vano  alegaba  el  ministerio  que  el  manifiesto  tenia  la  fecha 
del  4,  y  que  el  Consejo  no  se  habia  instalado  hasta  el  5.  Puig 
y  Castaños  contestaban  que  ninguna  prisa  habia  para  la  pu- 
blicación de  aquel  documento  que  habria  debido  someterse 
al  examen  previo,  obligatorio  para  todos  los  de  su  <^se.  El 
ministerio,  por  su  parte ,  habia  creído  poder  dispensarse  de 
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la  formalidad  de  oirio ,  no  solo  porque  el  Gonsqo  no  se  ha-* 
liaba  instalado  á  la  sazón ,  sino  porque  el  testamento  que 
lo  habia  instituido  dejaba  á  la  reina  en  libertad  de  seguir 
ó  no  su  dictamen  ,  lo  cual  arguia  que  no  era  rigurosamente 
preciso  él  provocarlo.  A  este  motivo  de  desavenencia  se 
agregaron  otros ,  después  de  la  llegada  de  los  vocales  au- 
sentes, y  amenazaban  ttn  rompimiento  entre  ambos  conse- 
jos. Pensóse ,  pues  ,  en  evitarlo ,  haciendo  ministro  de  la 
Guerra  al  marqués  de  las  Amarillas ,  que  era  el  alma  del 
Consejo  de  Gobierno,  y  que  ocupase  en  él  su  lugar  el  gene- 
ral Cruz ,  suplente  de  los  generales  que  en  él  habia.  Creyó- 
se que  por  este  medio  se  convencería  Amarillas  de  la  pure- 
za de  las  intenciones  del  ministerio,  de  cuyas  deliberaciones 
se  le  llamaba  á  participar ,  y  que  el  Consejo  de  Gobierno, 
recibiendo  en  su  seno  á  Cruz,  se  convencería  al  mismo  tiem- 
po de  la  rectitud  de  los  principios  y  procederes  de  este  su 
nuevo  vocal,  y  por  consiguiente  de  los  del  Consejo  de  Mi- 
nistros ,  de  que  hasta  entonces  habia  hecho  parte. 

Yo  fui  encargado  de  esta  negociación  en  razón  de  ha- 
ber sido  el  primer  móvil  de  la  combinación,  y  á  causa  tam- 
bién del  aprecio  y  la  amistad  que  profesé  siempre  á  Amari- 
llas, y  que  creia  merecerle  asimismo  á  él.  Hicele  la  propues- 
ta y  la  admitió  sin  titubear ,  declarando  solo  que  no  en- 
tendía por  eso  renunciar  á  su  plaza  del  Consejo  de  Gobierno. 
Asegúrele  que,  siendo  en  ella  inamovible,  volvería  á  ejer- 
cerla en  el  momento  que  dejase  el  ministerio ,  no  pudiendo 
desempeñarse  simultáneamente  ambos  destinos ,  ya  por  su 
incompatibilidad  efectiva,  ya  por  hallarse  esta  proclamada 
recientemente  en  el  negocio  del  conde  de  Ofalia.  Conveni- 
dos asi ,  tranquilizado  por  mi  Amarillas  sobre  los  recelos 
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que  espresó  inspirarle  el  carácter  de  Zea,  y  advertido  de  que 
á  nadie  revelara  las  pláticas  pendientes  ,  hasta  que  se  en- 
terase de  su  estado  á  la  reina  gobernadora,  marchó  alCon^ 
sqo  de  Gobierno,  donde,  violando  su  reciente  promesa,  ente- 
ró á  sus  colegas  de  la  proposición  que  yo  le  habia  hecho,  y 
donde  hubo  de  recibir  inspiraciones  dirigidas  á  modificar  su 
propósito.  Infirióse  esto  cuando  se  vio  que,  al  salir  del  Con- 
sejo, subió  á  besar  la  mano  á  la  gobernadora  por  aquella 
merced ,  que  ella  no  sabia  aun  haber  dispensado,  y  que,  al 
salir  de  palacio,  volvió,  á  pretesto  de  indicarme  en  que  tér- 
minos deseaba  que  se  estendiese  el  decreto ,  á  dedrme  que 
no  entendia  que  Cruz  ocupase  su  lugar.  Adiviné  sin  esfuer- 
zo que  esta  indicación  le  habia  sido  sugerida  por  sus  cole- 
gas del  Consejo  dé  Gobierno ,  obsérvele  que  con  ella  no  era 
posible  que  se  llevase  á  cabo  un  negocio  einpezado  con  to^ 
das  las  apariencias  de  acuerdo,  y  hubo  de  desistir,  por  tanto, 
de  su  convenida  aceptación. 

Pero  ya  él  la  habia  publicado ,  y  la  nueva  habia  llegado 
á  Cruz.  Este  acudió  á  pedir  esplicaciones ,  pues  todo  se  ha- 
bia tratado  sin  su  noticia  ,  aunque  con  la  certeza  de  que  le 
seria  muy  agradable  el  trueque.  Cruz  creyó  de  su  decoro  ha- 
cer entonces  dimisión ,  que  le  fué  admitida ,  y  que  el  parti- 
do liberal  se  apresuró  á  presentar  como  un  triunfo  de  lo  que 
él  llamaba  opinión  pública ,  y  no  era  en  realidad  otra  cosa 
que  la  espresion  interesada  de  sus  propias  pasiones.  A  Cruz 
sucedió,  en  calidad  de  interino,  el  mariscal  de  campo  don 
Antonio  Remon  Zarco  del  Valle ,  á  quien ,  al  momento  de 
partir  para  Cartagena ,  cuyo  gobierno  se  le  habia  conferido 
poco  antes  ,  hice  yo  detener  en  Madrid ,  pensando  sacar  de 
el  el  partido  que  sus  conocimientos  militares  y  su  populari-* 
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dad  hacian  esperar ,  y  que  se  frustró  en  parle  por  las  con- 
temporizacioaes  á  que  mas  tarde  le  arrastraron  su  carádcr 
y  su  posición. 

Amarillas  necesitaba  justificarse  de  la  ligereza  con  que 
habia  procedido  publicando  pláticas  que  se  le  habian  encar- 
gado tener  secretas  durante  algunos  dias,  y  no  encoiitró«  sin 
duda,  mejor  medio  de  hacerlo  que  el  de  ostentar ,  contra  el 
imnisterio  en  general,  y  particularmente  contra  mi,  un  gran 
resentimiento.  Este  ,  no  solo  se  exhalaba  privadamente  en 
violentas  murmuraciones ,  sino  que  aumentaba,  en  el  seno 
del  Gonsqo  de  Gobierno,  la  irritación  que  en  él  reinaba  de 
resultas  de  haberse  desestimado  por  la  gobernadora  algunas 
de  sus  consultas.  Amarillas  era  el  hombre  enérgico  del  Con- 
sejo, y  le  era  fácil,  por  tanto,  hacerle  adoptar  sus  odios, 
eomo  sus  aficiones ,  las  inspiraciones  de  su  patriotismo,  co- 
mo las  aberraciones  de  su  ambición.  Cuatro  palabras  so- 
bre el  carácter  y  circunstancias  de  los  sugetos  que  compo- 
nían aquel  cuerpo  esplicarán  como  pudo  ser  manejado  del 
modo  de  que  lo  fué. 

Amarillas  se  habia  distinguido  en  la  guerra  de  la  In- 
dependencia ;  y,  por  ello,  y  por  el  fkvor  de  su  tio  don  Ja- 
vier Castaños,  llegado  muy  jéven  áser  teniente  general. 
BÚnistro  de  la  Guerra  en  1820 ,  habia  demostrado  ener^ 
gia  en  la  disolución  del  ejército  de  la  Isla  que,  al  priiv- 
cipiar  aquel  aik> ,  alzara  el  grito  de  insurrección  en  las 
Cabezas.  Separado  á  los  pocos  meses  del  ministerio,  no 
desmintió  su  carácter  en  el  destino  de  director  de  inge- 
nieros que  obtuvo  en  seguida,  y  que  desempeñó  hasta  que, 
por  su  conducta  en  las  ocurrencias  de  julio  de  1822,  se 
hizo  sospechoso  á  los  liberales.  Aun  que  nobien  quisto,  por 
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«8ta  razcN&ealre  ellos»  fué  envudto  en  la  persecución  que  su* 
frió  este  partido  en  1823 ;  y ,  solo  al  cabo  de  mvebo  tiem- 
po, pudo  establecerse  pacifica,  aunque  oscuramente  en  Se«- 
villa.  Flexible  y  (Asequioso  en  su  mala  fortuna ,  acarició, 
mientras  vivió  en  ella,  á  los  que,  erguido  y  presuntuoso 
en  la  buena,  rehusó  después  proteger  y  aun  trabajó  en  des- 
acreditar. Rehabilitado  á  fines  de  1833  después  délos  sucesos 
de  la  Granja,  fué  sucesivamente  capitán  general  de  Granada 
y  de  Sevilla,  y,  después  del  fallecimiento  del  rey,  pasó  ¿Ma- 
drid á  servir  su  plaaa  del  Consejo  de  Gobierno.  Activó,  sa- 
gaz, conociendo  bien  a  los  hombres ,  habituado  áestimarlos 
en  menos  de  lo  que  valen,  por  peco  qoe  valgan,  vio  luego 
que  su  nuevo  puesto  debía  ofrecerle  ocasiones  y  faeililarle 
medios  de  satisfiícer  su  ambición,  y  en  breve  conoció  bas- 
tante á  sus  nuevos  colegas  para  persuadirse  de  que  estos  se 
dejarían  llevar  adonde  él  quisiera  conducirlos. 

Don  Pedro  F(mt  hahia  llegado  á  ser  arzobispo  de  Mé*- 
jico  por  una  de  aquellas  combinaciones  estrañasdequeaper 
ñas  se  ven  ejemplos  mas  que  en  las  guerras  civilea.  Lanza-^ 
do  de  aifuel  territorio  por  otra  combinadon  igual,  volvióla 
España,  y  vivia  tranquilo  y  estimado  en  un  convento  de  Ya. 
lenoia,  cuando  la  amistad  de  Cruzy  la  buena  féde  Zea  lo  de- 
signaron a  la  gobernadora  por  suplente  del  cardenal  Marcó. 
Eclesiástico  desinteresado  y  piadoso ,  de  carácter  dulce ,  de 
hábitos  propios  de  su  estado,  de  una  instrucción  menos  que 
medkna ,  entendiendo  poco  de  negocios  públicos ,  y  nada 
absolutamente  de  los  de  su  país,  vio  .que  Amarillas  habla- 
ba sobre  cualquier  materia  con  la  resolución  prqpia  del 
hombre  que  las  entiende  todas;  y,  creyendo  sin  duda  que 
las  entendía  en  eferto  ,  se  unió  estrechamente  coa  él. 
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El  mai*qaés  de  Santa  Cruz  había  sido  en  !a  úhama  épo- 
ea  constitucional  alcalde  de  Madrid,  y  sufrido  por  eHo  una 
persecución  en  1823.  Mas  tarde  volvió  á  la  gracia  del  rey, 
sin  que  éste  se  atreviese ,  no  obstante ,  á  desagraviarte 
completamente.  Esta  última  circunstancia  le  habia  conser*^ 
vado  el  favor  del  partido  liberal,  que  vio  con  gusto  sunom-* 
bramiento.  Cortés  ,  comedido ,  dulce  en  su  trato,  carecia, 
sin  embargo,  de  los  conocimientos  propios  para  el  desemp^ 
ño  de  sus  altas  ftinciones. 

Lo  mismo  sucedía  al  duque  de  Medinaceli.  Deuno  y  de 
otro  debía  apoderarse  sin  difieultad  el  hombre  que  lo  intentase. 

Don  lavier  Castaños,  tio  y  panegirista  constante  de 
Amarillas,  es  uno  de  los  personages  mas  singulares  de 
nuestra  historia  moderna.  Con  limitados  alcances,  y  con  es^ 
casa  instrucción ,  ha  figurado  en  España  en  primera  linea 
durante  mas  de  un  cuarto  de  siglo.  Encontrándose  en  1808 
de  comandante  general  del  campo  de  San  Roque,  tuvo  en  el 
alzamiento  de  Andalucía  el  mando  del  ejército  que  se  envió 
contra  Dupont ,  y  la  honra  de  estender ,  después  de  venci- 
do este  general,  la  capitulación  de  Bailen.  Hecho  por  aque- 
lla acción  capitán  general,  se  puso  al  frente  de  un  ejército, 
que  fué  derrotado ^n  Tndela  y  obligado  á  huir  en  desorden. 
Cayó  entonces  en  desgracia,  pero  no  tardó  en  volverse  á  le- 
vantar ;  fué  regente  en  Cádiz,  y  tuvo  después  bajo  Welling- 
ton  un  importante  mando  militar.  En  el  periodo  constitu-^ 
donal  de  1820,  fué  consejero  de  Estado,  y  lo  fué  de  nuevo 
bajo  el  gobierno  absoluto ,  que  mas.  tarde  lo  elevó  á  presi- 
dente del  Consejo  de  Castilla,  y  enseguida  á  duque  de  Bai- 
len, y  muerto  el  rey  fué  consejero  de  Gobierno  y  presiden- 
te del  Consejo  supremo  de  España  é  Indias.  Después  del 
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priaeipe  de  la  Paz ,  no  hubo  hombre  ea .  E8|Miña  que  mas 
dignidades  reuniese ,  siendo  de  notar  que  en  Castaños  se 
acumularon,  sin  que  nadie  pareciese  eslranarlo,  las  de 
todos  los  gobiernos  que  se  habían  sucedido  en  época  de 
tantos  trastornos. 

Don  José  Muría  Pnig  habia  entrado  desde  su  juventud 
en  la  carrera  de  la  magistratura ,  y  llegado  á  ser  goberna- 
dor del  Consejo  de  CastiBa.  Separado  por  Zea,  Uevó  al 
Consejo  de  Gobierno  el  resentimiento  de  su  remoción ,  que 
había  parecido  tanto  menos  oportuna  y  conveniente,  cuanto 
que  su  sucesor  Castaños  era  peregrino  en  las  regiones  de 
la  administración  y  de  la  justicia ,  encomendada  entonces  á 
aquel  cuerpo.  Pero  Puig  tenia  ochenta  años;  su  fibra,  en 
otro  tiempo  enérgica ,  se  habia  aflojado.  Las  vicisitudes  que 
espernnentara  en  el  último  periodo  de  su  vida  habían  con-* 
tribuido  tanto  como  la  edad  á  destruir  el  vigor  que  debió 
un  dia  á  su  temperamento  y  á  sus  largos  hábitos  de  mando. 

Don  Nicolás  María  Garelly  servia  una  cátedra  de  jurís-- 
prudencia  en  Valencia  cuando  fué  nombrado  diputado  á  las 
Cortes  de  1820.  A  poco  de  concluida  su  legislatura,  fué 
elevado  al  ministerio  de  Gracia  y  Justicia ,  de  cuyo  puesto 
le  precipitaron  los  sucesos  de  julio  de  1822.  Perseguido  y 
amenazado  entonceis,  pudo  salvarse  de  graves  riesgos,  mer- 
ced á  los  endiarazos  del  ministerio  que  sucedió  al  de  Mar- 
tínez de  la  Rosa,  y  al  año  siguiente  participó,  sin  merecer- 
lo, de  la  persecución  que  sufrió  su  partido.  Desde  Valencia, 
donde  vivia  oscuro ,  y  aun  pobre,  si  pobre  puede  ser  un 
hombre  tan  frugal  como  él ,  fué  á  Madrid  en  1823  á  oct^- 
par  la  plaza  que  dejaba  momentáneamente  vacante  la  en- 
fermedad de  Caro ,  y  se  halló  elevado  á  la  de  consejero  de 
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CastUb ,  coD  no  inenor  sorpresa  de  la  que  le  había  causa- 
do su  nombramiento  desuplente  del  Consejo'de  Gobierno.  Há- 
bil^ su  profesión,  versado  en  negocios,  desinteresado,  reli- 
g^so ,  severo  en  sus  costumbres ,  Garelly  habría  sido  una 
adquisición  para  el  cuerpo  de  que  anteriormente  hacia  parte, 
si ,  contemporizador  por  temperamento ,  deferente  por  há- 
bito ,  circunspecto  por  el  recuerdo  de  las  persecuciones  pa- 
sadas ,  retenido  quizá  por  la  idea  de  que  en  breve  tenia 
que  dejar  supuesto  en  el  Consejo  de  Gobierno  al  vocal  pro* 
l^tarío,  no  hubiese  creído  deber  anularse  en  cierta  manera 
y  seguir  el  impulso  que  daba  al  cuerpo  todo  su  decidido  é 
impetuoso  colega  Amarillas. 

Sobre  el  conde  de  Ofalia ,  nuevo  secretario  de  este  mis- 
mo cuerpo ,  no  añadiré  sino  que  los  altos  destinos  que  ha- 
bia  desempeñado  parecían  deber  darle  voto,  y  wn  un 
voto  de  mucho  peso  en  los  negocios  que  en  él  se  trata- 
sen; pero  el  testamento  del  rey  nada  decia  sobre  este 
punto ,  y  Ofalia  tuvo  el  buen  sentido  de  no  suscitar  una  cues- 
tión que  parecía  decidida ,  no  solo  por  el  silencio  del  tes- 
tamento ,  sino  por  la  circunstancia  de  ser  impar  el  núme- 
ro de  los  vocales  del  cuerpo ,  lo  cual  dejaba  traslucir  la 
intención  de  que  no  cupiese  empate  en  las  decisiones.  A  pe- 
sar de  eso ,  Ofalia  ejercia  sobre  el  Consejo  la  influencia  del 
talento  y  de  los  antecedentes ,  bien  que  no  usaba  de  ella 
sino  cuando  el  marqués  de  las  Amarillas  no  mostraba  inte- 
rés porque  prevaleciese  la  suya. 

El  marqués  habia  desde  el  principio  unido  por  un  fuer- 
te lazo  á  todos  sus  colegas,  suscitando  cuestiones,  cuya  fa- 
vorable resolución  interesaba  iguahnente  á  todos  ellos ,  ya 
sobre  la  primacía  y  otras  prerogativas  del  cuerpo ,  ya  so- 
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bre  la  iniciativa  en  ciertos  negocios ,  ya  sobre  ios  sueldos 
de  que  debian  gozar  sus  individuos.  La  acogida  fria  que 
por  de  pronto  hizo  el  ministerio  á  estas  representaciones^ 
sugirió  al  Consejo  de  Gobierno  la  idea  de  arreglar  estos 
puntos  en  una  conferencia  de  una  diputación  suya  con  d 
presidente  delConsejo  de  Ministros,  y  la  diputación  se  com- 
puso de  Amarillas  y  de  su  ardiente  admirador  el  arzobis- 
po. Este  habia  ya  enunciado  los  deseos  de  su  corporación 
con  tal  dulzura,  y  les  habia  dado  de  tal  manera  la  aparien- 
cia del  ruego ,  c|ue  Zea  llegó  á  tomar  la  pluma  para  escri- 
bir las  disposiciones  que  el  prelado  le  dictase ,  resuello  á 
acceder  de  todo  punto  á  sus  indicaciones;  pero  el  marqués^ 
ora  porque  sus  hábitos  militares  no  se  aviniesen  con  las 
fórmulas  obsequiosas  de  que  depende  á  veces  el  éxito  de 
la  mas  difícil  negociación ,  ora  porque  no  le  pesase  ver  á^- 
clarada  abiertamente  la  escisión  que  sus  sugestiones  ante- 
riores habian  empezado  á  promover ,  añadió  algunas  espre-* 
sienes  desabridas  á  las  blandas  insinuaciones  de  su  colega. 
Provocaron  aquellas  una  respuesta  de  Zea ,  y ,  de  réplica 
en  réplica,  llegó  la  conferencia  ¿  perder  el  carácter  pací- 
fico con  que  se  presentó  al  principio ,  resultando  separarse 
los  consejeros  descontentos  del  ministro,  y  este  desconten- 
to de  ellos. 

Ni  el  carácter  ni  la  posición  de  Amarillas  le  permitían 
dejar  de  dar  á  esta  especie  de  rebuso  la  apariencia  de  un 
desaire  hecho  á  su! corporación,  el  cual,  junto  al  mal  su- 
ceso de  la  negociación  dirigida  á  hacerle  entrar  en  el  minis- 
terio ,  llenó  la  medida  de  su  resentimiento.  Pensó ,  pues, 
que  cumpliría  con  él ,  que  proporcionaría  una  satisfacción 
al  Consejo  de  Gobierno,  y  aun  que  daVia  á  éste  y  á  si  mis- 
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mo  cierto  aire  de  popularidad,  asociándole  y  asociándose  a] 
encarnizamiento  que  el  partido  liberal ,  libré  ya  de  Cruz, 
mostraba  contra  Zea ,  y  negando  su  apoyo  á  algunas  medí* 
das  propuestas  por  el  ministerio ,  y  entre  otras  al  estable- 
cimiento de  los  gobiernos  civiles ,  sin  cuya  erección  la  nue- 
va división  territorial  no  podia  producir  ninguna  ventaja 
positiva.  En  vano,  tocándose  ya  los  inconvenientes  y  pre- 
sintiéndose las  consecuencias  funestas  de  esta  lucha,  se 
hicieron  al  Consejo  de  Grobierno  concesiones  sucesivas ;  en 
vano  se  declaró  el  primer  cuerpo  del  Estado ,  se  aseguró  á 
sus  individuos  el  mismo  sueldo  que  á  los  ministros ,  se  se- 
ñalaron á  sus  suplentes  los  mas  altos  sueldos  y  honores,  y 
se  dio  á  su  secretaría  una  categoría  que  mas  tarde  se  hizo 
igual  á  la  del  Despacho.  En  vano  se  estipuló  que,  en  lo  su- 
cesivo, se  ventilasen  por  comisiones  de  ambos  cuerpos  las 
cuestiones  sobre  que  hubiese  divergencia  en  ellos ,  en  vano 
una  de  estas  comisiones ,  compuesta  de  Zea  y  yo,  por  un 
lado ,  y  de  Puig  y  Garelly,  por  otro,  mostró  las  ventajas  de 
este  pacto  de  avenencia ,  allanando  en  una  ocasión  dificul- 
tades graves ;  todas  estas  concesiones  no  eran  miradas  (por 
el  Consejo  de  Gobierno  sino  como  el  reconocimiento  tardio 
de  sus  derechos  indisputables ,  como  la  confesión  necesa- 
ria de  su  supremacía  legal,  como  indicios  de  la  debilidad  del 
ministerio.  Asi,  á  pesar  de  ellas,  y  á  pesar  de  que  el  Con- 
sejo de  Gobierno,  dirigiendo  gracias  á  la  gobernadora  \wr  la 
benevolencia  con  que  le  trataba,  ofrecia  «cooperar  con  el 
ministerio  ala  prosperidad  de  España;»  la  disidencia 
•  continuaba  entre  los  individuos,  aunque  no  apareciese  os- 
tensible entro  los  cuerpos.  Asi,  por  una  coincidencia  anó- 
mala ,  como  la  mayor  parte  de  los  sucesos  de  aquella  épo- 
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Gtt  y  muchos  miembros  del  Consejo  de  Gobierno ,  que  solo 
podian  conservar  su  prestigio  á  favor  del  de  la  soberanía, 
disminuían  éste ,  inclinándose  al  bando  liberal ,  cuyas  opi- 
niones estaban  en  contradicción  notoria  con  sus  propios 
sentimientos ;  no  habiendo  quien  ignorase  las  tendencias 
aristocráticas  de  Amarillas ,  la  sumisión  del  arzobispo  á  las 
opiniones  de  éste ,  las  incKnaciones  absolutistas  de  Puig,  y 
la  indiferencia  de  Castaños  por  todas  las  doctrinas  políticas. 
Las  eidgencias  del  partido  exaltado  y  sus  furores  con- 
tra Zea»  apoyados  ya,  hasta  cierto  punto,  en  las  disposicio- 
nes conocidas  de  algunos  miembros  del  Consejo  de  Gobier- 
no ,  se  alimentaban  y  aun  se  exacerbaban  todos  los  dias  por 
la  aparición  de  nuevas  gavillas  de  facciosos  que  sucesiva- 
mentcse  fueron  levantando  en  varias  provincias.  Aguilar, 
el  canónigo  Echevarría ,  el  brigadier  Tena  ,  el  franciscano 
Roger ,  Merino  ,  Balmaseda ,  el  barón  de  Herves  ,  Cami- 
cer,  Fuste,  Tora,  Plandolit,  Magraner,  García  y  otros  aso* 
maban  en  Castilla  la  Vieja ,  en  Aragón,  Cataluña,  y  aun  en 
los  montes  de  Toledo;  y  esto  sin  contar  las  facciones  del 
Norte,  capitaneadas  por  Iturralde,  Cuevillas  ,  Basilio ,  Mi- 
randa, Villalobos ,  Lardizabal ,  Ereuma ,  Guibelalde,  Alza, 
Zabala,  Sarasa  ,  Castor,  Torre,  Sopelana  ,  Vivanco,  Ibar- 
rola  y  no  sé  cuantos*  otros.  Con  un  poco  de  equidad  ó  de 
justicia  ,  no  se  habria  pretendido  hacer  responsable  de  las 
inquietudes  que  inspiraban  aquellas  bandas,  ni  de  los  ma* 
les  que  ocasionaban,  á  un  ministerio  que  hacia  al  contrario 
los  mayores  esfuerzos  para  esterminarlas,  y  que  lo  conseguía 
con  respecto  á  muchas  de  ellas.  Pero  en  vano  Aguilar  y 
Echevarría  eran  fusilados  en  Castilla ,  Tena ,  el  bai*on  de 
Herves  ,  Vitoria  ,  Gil ,  Fuste  y  Tora  en  Aragón,  y  Magra-* 
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iier  en  Valencia.  La  oposición  sistemática  é  interesada  que 
se  hacia  al  gobierno  se  agriaba  á  pesar  de  la  energía  que 
demostraban  aquellos  ejemplares  frecuentes  y  de  los  trían  - 
fos  brillantes  de  las  armas  de  la  reina ,  que  entonces  se  con- 
taban por  dias  y  aun  por  horas. 

En  efecto,  Lorenzo  recobraba  á  Logroño,  y  deshacía  las 
bandas  de  Cuevillas  y  Basilio  García.  Albuim  lanzaba  á  los  fac- 
ciosos de  las  márgenes  del  canal  de  Castilla,  y  poco  después 
arrancaba  á  Balmaseda  los  ricos  despojos  que  le  habia  valido 
su  irrupción  en  Sigüenza.  La  facción  del  cura  de  Bribiesca 
era  deshedia  en  Calatayud. Sierra  triunfaba  en  Vargas,  mien-* 
tras  Armildezde  Toledo  triunfaba  enCervera.  Aznar  impedia 
que  la  facción  vizcaína  que,  apoderada  de  Limpias,  Ampiic- 
ro  y  otros  puntos  de  la  costa ,  meditaba  apoderarse  de  San- 
toña,  llegase  á  mas  de  cuatro  leguas  de  la  plaza.  Bedoya  é 
Iriarte  limpiaban  en  seguida  aquel  territorio  de  los  restos  de 
las  bandas  dispersadas  de  Cuevillas  y  Villalobos  ,  que  poco 
antes  amenazaran  á  Santander.  Sarsfield  en  tanto,  por  movi- 
mientos hábiles ,  hechos  con  un  puñado  de  valientes,  llega 
á  Bribiesca  *  pasa  á  Pancorbo  y  Lo^oño  ,  y  ocupa  á  Vi- 
toria y  á  Bilbao  en  tanto  que  Castañon  deshace  la  facción  de 
Guipúzcoa  en  Tolosa  y  en  Hemani,  y  Benedictino  y  Pastors 
maniobran  en  términos  de  auxiliar  alternativamente  los  mo- 
vimientos de  Sarsfield  y  de  Quesada.  Este,  con  el  apoyo  de 
aquellas  maniobras,  y  mas  aun  con  el  de  su  propia  energía, 
disipa  numerosas  reuniones  en  Perazancas  ,  Villafraaca  de 
Montes  de  Oca  y  Medina  de  Pomar  ,  reuniones  tanto  mas 
temibles  cuanto  que  don  Carlos  se  hallaba  sobre  las  bocas 
del  Duero  al  lado  de  don  Miguel ,  que  ocupaba  aun  el  trono 
de  Portugal  y  contaba  con  un  formidable  ejército  en  las  pro* 
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vineías  sepientríonales  de  aquel  reino.  A  él  tenia  que  refu- 
giarse Merino  con  unos  pocos  caballos ,  restos  miserables 
de  cuerpos  numerosos,  y  los  ex-voluntarios  realistas  que  se 
hablan  reunido  bajo  sus  banderas  y  las  de  Villalobos  y  Cue*- 
villas  Tolvian  arrepentidos  y  escarmentados  á  sus  hogares. 
Del  mismo  territorio  portugués ,  se  arrancaba  á  conspira*- 
dores  estremeños  que  en  él  habían   buscado  asilo ;  se  ani^ 
maba  y  se  daba  armas  á  patriotas  portugueses,  que  en  non^ 
bre  de  don  Pedro,  se  apoderaban  de  una  plaza  del  Alenté- 
jo.  El  general  Rodil ,  capitán  general  de  Estremadura,  cu- 
bría la  inmensa  linea  que,  desde  las  fronteras  de  Andalucía, 
se  estendia  á  las  de  Galicia.  El  capitán  general  de  este  reí- 
no  ,  conde  de  Cartagena ,  cubría  la  prolongación  de  esta  li*^ 
nea  hasta  las  bocas  del  Miño ,  y  uno  y  otro  inspiraban  al 
pretendiente  vivas  inquietudes.  Compañías  de   paisanos 
se  organizaban  en  Andalucía ,  Cataluña  y  otras  provincias, 
y  preparaban  asi  la  ya  decretada  formación  de  la  milicia  ur- 
bana. Ningún  interés,  en  fin,  era  desatendido,  ninguna  me- 
dida de  salvación  descuidada. 

Sarsíield ,  disgustado  por  las  maniobras  que  le  constar- 
ba  sehacian  para  indisponerle  con  el  ejército  y  porlaingrati^ 
tud  con  que  muchos  individuos  de  la  facción  pretendida  li- 
beral se  esforzaban  en  marchitar  los  laureles  que  él  habla 
cogido  en  una  gloriosa  campaña  de  pocos  dias  ,  hizo  dimi- 
sión de  su  mando.  Sucedióle  el  general  don  Gerónimo  Yal- 
dés  que ,  después  de  haber  servido  con  distinción  en  Amé- 
rica ,  se  hallaba  de  gobernador  en  Cartagena.  Empezó  este 
su  campaña  en  las  provincias  sublevadas  empujando  á  Na* 
varra  las  facciones  que  las  infestaban ,  ocupando  á  Verga- 
ra  y  restaMeciendo  la  comunicación  entre  Vitoria  y  San  Se- 


192  ANAJUBS  UB  ISAAEL  II. 

bastían,  que  todavía  se  hallaba  interce|>tada.  Zavala  ,  muy 
mal  tratado  en  Guernica,  Simón  Torre  en  Durango,  Lardi- 
zabal ,  Ereuma ,  Guibelalde  y  Alza  en  Ataun  y  Amescpie- 
ta,  los  carlistas  de  Navarra  en  Nazar  y  Asarta,  Sopelaoa, 
Yivanoo  é  Ibarrola  en  el  puerto  de  Gorvea,  Castor  en  fial- 
maseda  ^  tal«s  fueron  los  resultados  de  los  primeros  movi- 
mientos de  Yaldés  ,  ayudado  por  sus  activos  tenientes  Cas- 
tafiOD ,  Armildez  de  Tcrfedo,  Lorenzo,  Amor  y  el  barón  del 
S<rfar  de  Espinosa  ;  y  esto ,  en  tanto  que  se  recobraba  á 
Morella  y  se  pacificaba  el  Maestrazgo  ,  que  se  limpiaba  de 
facciosos  todo  el  territorio  valenciano  desde  las  orillas  del 
Ebro  hasta  el  pie  de  las  Cabrillas ,  que  en  Castilla  la  Vieja 
quedaba  apenas  una  banda  de  las  muchas  que  poco  antes  la 
asolaban,  que  se  esterminaba  á  Plandolit  en  Cataluña,  á  Gar* 
cía  en  los  confines  de  Toledo  y  Ciudad  Real,  y  que,  en  nin- 
guna parte,  se  dejaba  un  momento  de  descanso  á  las  faccio- 
nes. Para  esto  no  se  reparaba  en  desguarnecer  las  plaaas 
de  lo  interior,  con  el  fin  de  enviar  contra  los  enemigos  el 
mayor  número  posible  de  tropas ,  Ínterin  que  estas  se  au- 
mentaban por  una  quinta  de  25  mil  hombres  que  se  habia 
pedido  y  que,  en  muy  pocas  semanas,  se  sacó  sm  la  menor 
oposición. 

La  guerra  tenia  en  aquellos  momentos  un  carácter  aiiroz. 
Considerada  desde  el  principio  como  una  rebelión  á  mano 
armada  contra  el  gobierno  legitimo ,  habia  éste  creído  de- 
ber tratar  á  los  sublevados  como  rebeldes  y  hacerlos  pasar 
por  las  armas.  Este  rigor  habia  provocado  represalias,  ter- 
ribles ,  y  estas  obligado  al  Gobierno  á  mitigar  su  primitiva 
severidad,  con  respecto  á  los  que  sei*vian  en  clase  de  sim-^ 
pies  soldados ,  á  quienes  brindaba  con  repetidos  indultos. 
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Habíase  abusado  de  dios  en  términos  de  que  ,  con  frecuen- 
eia,  se  volvían  á  las  facciones,  á  medida  que  se  engrosaban, 
los  que,  deshecha  alguna  de  ellas,  habían  poco  antes  reda-^ 
mado  el  beneficio  del  perdón.  El  ministro  de  la  Guerra  cre- 
yó pues  ,  no  deber  limitarse  á  dirigir  las  operaciones  de  la 
guerra  activa ,  sino  fijar  la  legislación  relativa  á  los  delitos 
llamados  de  infidencia  ,  sus  penas  graduales  y  el  modo  de 
tratar  á  los  rebeldes  y  aplicarles  los  indultos;  y  lo  hizo,  or- 
ganizando al  mismo  tiempo  varias  dependencias  de  la  admi- 
nistraeion  militar ,  dictando  disposiciones  enérgicas  para 
el  recogimiento  de  las  armas  de  los  ex-voluntarios  realistas, 
entendiéndose  con  sus  colegas  para  señalar  en  las  carreras 
civiles  un  buen  niunero  de  empleos  para  los  militares  esce- 
dentes  y  retirados,  solicitando  y  obteniendo  también  para 
ellos  plazas  determinadas  en  algunas  de  las  dependencias 
del  real  patrimonio,  y,  mejorando  asi  la  condición  de  los  mi- 
litares y  estimulándolos  ,  por  la  esperanza  de  recompensas 
fijas,  alivió  al  erario  de  la  carga  de  pensiones  que,  sin 
aquellas  medidas ,  no  habrían  podido  menos  de  abrumarlo. 
Por  el  ministerio  de  Estado ,  se  adjudicaban  al  tesoro  al 
mismo  tiempo  los  bienes  y  rentas  que  poseía  don  Carlos  en 
España,  y  con  que  él  y  sus  adictos  promovían  la  creación  y 
oi^janizacion  de  nuevas  gavillas  de  facciosos ;  se  hacían  en 
el  sistema  de  política  seguido  hasta  entonces  con  respecto  al 
Portugal  las  variaciones  que  la  nueva  situación  señalaba  co- 
mo necesarias  ,  se  retiraba  al  ministro  español  acreditado 
cerca  de  don  Miguel,  bajo  el  plausible  pretesto  de  haber  és- 
te cooperado  á  frustrar  el  embarque  de  don  Carlos  para  Ita- 
lia, decretado  por  el  rey  difunto  ;  se  adoptaba,  de  acuerdo 
con  la  faiglaterra,  un  plan  de  mediación  en  la  cuestión  por- 
ToMo  I.  13 
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luguesa  f  fundado  sobre  el  reconocimiento  de  doña  Mária; 
Suiza,  Dinamarca,  Bélgica »  reconocían  al  gobierno  de  la 
reina  y  se  aceleraba  el  reconocimiento  de  los  Estados  Unidosv 
pendiente  de  formalidades  diferidas  solo  por  la  distancia: 
se  daban  pasos  y  se  comunicaban  instrucciones  á  los  mi- 
nistros españoles  residentes  en  Roma  y  Viena  para  alla- 
nar las  dificultades  que  impedían  ó  retardaban  el  reconocí- 
miento  de  aquellas  cortes ;  se  mantenían  y  aun  se  estrecha^ 
ban  las  relaciones  con  Inglaterra  y  Francia  y  se  obtenían  de 
esta  iiltima  potencia  frecuentes  protestas  de  una  coopera- 
ción que ,  á  haberse  reclamado  entonces  ,  habría  sin  duda 
sido  tan  eficaz  como  ia  necesidad  lo  hubiese  exigido. 

Hasta  el  ministro  de  Gracia  y  Justicia ,  aunque  subyu- 
gado por.  los  hábitos  lentos ,  por  los  trámites  dilatorios  de 
la  magistratura ,  se  dejaba  arrastrar  del  impulso  general; 
establecía  dos  nuevos  tribunales  superiores  en  Burgos  y  Al- 
bacete, erigía  en  audiencia  territorial  de  Madrid  la  sala  de 
alcaldes  de  casa  y  corte ,  y  cortaba  de  raíz  ,  con  estas  im- 
portantes disposiciones ,  los  inconvenientes  que  resultaban 
de  la  absurda  y  ruinosa  demarcación  jurisdiccional  de  las 
chancillerias  de  Yalladolid  y  Granada.  Por  sus  escitacio- 
nes  verbales  6  escritas  publicaban  ademas  muchas  pastora- 
les patrióticas  ,  ya  los  prelados  diocesanos,  y  ya  los  minis- 
tros generales  de  las  órdenes  religiosa^.. 

i  JOS  beneficios  que  por  el  mínislerio  de  Fomento  se 
dispensaban  diariamente  á  los  pueblos,  me  valieron  el  cos- 
toso honor  que  ,  á  propuesta  de  mis  colegas ,  me  hizo  la 
gobernadora  de  encargarme  interinamente  el  despacho  del 
ministerio  de  Hacienda ,  vacante  por  la  dimisión  que, 
abrumado  por  la  estension  y  la  perentoriedad  de  las  obliga- 
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cioiies  del  lesoro,  hizo  en  fia  de  diciembre  don  Antonio  Mar* 
linez.  Consecuente  en  mi  sistema  de  organización  general* 
traté  de  introducir  en  este  ramo  el  orden  que  había  intro- 
ducido en  el  de  Fomento;  y ,  en  los  quince  días  que  tuve  ei 
interinato  de  la  Hacienda ,  nombré  oomistones  para  el  exi- 
men y  arreglo  de  las  rentas  provinciales  y  equivalentes» 
que  «j^cian  una  influencia  poco  favorable  al  desarrollo  de 
la  indiKtria ;  para  el  arreglo  del  subsidio  de  comercio ,  que 
pesaba  muy  desigualmente  sobre  las  diferentes  profesioiies 
sujetas  á  él ;  para  poner  en  armonia  las  atribuciones  del 
gobierno  civil  con  bis  de  rentas,  y  para  la  mejora  y  arreglo 
de  la  del  tabaco.  Al  mismo  tiempo  reuní  todos  los  elemen- 
tos  para  fijar  definitivamente  el  déficit  del  tesoro  y  me  ocu- 
pé de  los  medios  de  cubrirlo  ,  no  sin  tener  que  luchar  para 
ello  con  toda  espede  de  resistencias. 

De  estas  provenían  unas  de  prevenciones  ó  resentimien- 
tos personales  de  algunos  gefes  de  las  dependencias  supe- 
riores ;  otras  tenían  su  or^en  en  la  ignoraucia  de  algunos 
de  estos  mismos  gefes ;  algunas  en  ese  funesto  espíritu  de 
partido ,  que  ha  impedido  descollar  un  soto  hombre  en  una 
revolución  de  cerca  de  30  años ;  otras ,  en  fin ,  y  estas 
eran  los  principales»  dimanaban  de  que  mi  nombramiento 
frustraba  bis  combinaciones  de  algunos  individuos  que, 
viendo  la  apurada  situación  del  tesoro ,  pensaban  hacer, 
para  remediarla  momentáneamente ,  operaciones  de  que  se 
prometían  mas  ó  menos  ventajas.  Asi,  apenas  se  publicó  el 
decreto  que  me  encargaba  aquel  interinato ,  empecé  á  der 
blanco  de  ataques  que  nadie  habia  intentado  mienlras  serví 
tan  solo  el  ministerio  de  Fomento.  La  violencia  de  estos  se 
aumentó  al  saberse  la  firmeza  con  que  resistía  yo  constan- 
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leiuenle  ¿  iafi  sugestiones  que  se  me  hacían  con  frecuencÍK 
para  que  me  asociase  á  la  conspiraron  contra  Zea ,  que 
ooaliñuaba  cada  dia  mas  encarnizada  y  unánime. 

A  la  cabeza  de  esta  oposición  se  hallaban  los  infantes 
don  Francisco  de  Paula  y  doña  Luisa  Carlota ,  que ,  cedien- 
do á  las  instigaciones  ^  ya  patrióticas ,  ya  interesadas ,  dt 
dguna  de  las  personas  con  quienes  estaban  en  relación,  no 
hablan  temido  mostrar  por  pasos  indiscretos  y  aventurados 
cuanto  se  interesaban  en  su  triunfo. 

Al  principio,  tentó  muchas  veces  doña  Luisa  Carlota 
reducir  á  su  hermana  á  que  se  deshiciese  de  Zea ;  pero, 
viendo  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos,  y  suponiendo  que  yo 
tenia  sobre  la  gobernadora  un  ascendiente  que  yo  mismo 
no  sospechaba ,  me  enviaron  una  persona  para  solicitar  que 
emplease ,  en  favor  de  su  designio ,  el  influjo  que  me  su- 
penian.  El  diputado  era  un  hombre  de  mala  nota,  botafuego 
de  las  sociedades  secretas  y  de  los  cafés ,  y  la  poca  con- 
flanza  que  me  inspiraba  me  impidió  entrar  con  él  en  espli- 
aciones  bastante  francas.  La  infanta  juzgó  entonces  deber 
hacerme  directamente  la  proposición ,  y  me  la  hizo,  en  efec. 
io,  en  una  conferencia  para  que  fui  citado,  y  á  que  asistió  su 
esposo.  Mi  respuesta  fué:  «No  estoy  convencido  de  que 
»sea  un  bien  la  separación  de  Zea,  El  sistema  político,  pro- 
«clamado  por  el  manifiesto  de  4  de  octubre,  podrá  no  con- 
avenir  siempre,  y  fué  sin  duda  un  error  grave  el  darse  tan- 
Mta  prisa  en  proclamarlo.  Pero  cada  dra  se  hacen  variado- 
»nes  en  el  régimen  administrativo ,  que  en  breve  exigirán 
»otras  en  el  régimen  politice.  Muchas  de  las  disposiciones 
»dictadas  dejan  en  el  aire  atmsos  que  caerán  por  su  pro- 
»pÍQ  peso ,  y  este  desmoronamiento  parcial  del  viejo  edifi- 
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)»€Ío  obligará  á  la  reparación  sueesiva  de  todas  sus  parles, 
»la  cual  se  hará  asi  sin  sacudimientos.  Si  se  quiere  ir  alg» 
»mas  de  prisa  enuocie  la  gobernadora  esta  intención ,  y 
»Zea  no  se  negará  probablemente  á  ocuparse  del  modo  de 
»Uevarla  á  cabo.  El  entusiasmo  con  que  ha  aplaudido  las 
indisposiciones  liberales  dictadas  por  el  minislerio  de  Fo- 
>>mento,  y  señaladamente  las  doctrinas  proclamadas  en  la 
»instruccion  délos  subdelegados  del  ramo,  respcmde  de  que 
»no  se  opondrá  á  nada  que  se  le  demuestre  ser  eonvenien- 
»le.  Si  se  opusiese  á  lo  que  ^neralmente  se  juzgase  taU 
)»entonces  habria  á  lo  menos  un  pretesto  para  su  remo- 
»cion ,  dado  que ,  en  tal  circunstancia ,  no  dejase  él  es** 
)»pontáneamente  el  puesto ,  cosa  que  ddieria  hacer  y  harta 
»sin  duda.  Pero  ni  entonces  ni  ahora  me  toca  á  mi  so-* 
)»licitar  que  se  separe,  ni  asociarme  a  una  conspiración.  Mm 
>'hábitos  no  me  permiten  conspirar  ni  aun  para  el  bien  ^i» 
En  conformidad  de  estos  mismos  principios ,  me  esplique 
con  el  conde  de  Rayneval,  ouando,  sin  rodeos  ni  sub- 
terfugios diplomáticos ,  me  haUó  de  la  necesidad  de  la  se- 
paración de  aquel  ministro,  á  quien  hasta  entonces  ha- 
bia  manifestado  prestar  el  apoyo  de  su  gobierno.  El  mi- 
nistro de  Inglaterra  Yilliers  mostraba  adherir  á  la»  indi** 
caciones  y  deseos  de  su  colega  Rayneval. 

£1  conde  de  Parcent,  recien  vuelto  del  viage  que,  con 
apariencias  de  destierro  se  le  habia  mandado  pooos  me-^ 
ses  antes  hacer  á  París,  aprovechaba  al  mismo  tiempo 
las  ocasiones  que  te  daba  su  destino  de  genlil-hond)re  para 
instigar  á  la  gobernadora  á  que  diese,  separando  á  Zea, 
una  satisfacción  á  la  opinión  conjurada  contra  él.  A  lo  mis- 
mo la  exhortaba  á  toda  hora  un  comerciante  estremtño 
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llanoiáo  Carrasco ,  que ,  haluendo  manifestado  en  los  su- 
cesos de  la  Gran  ja  mocho  interés  por  la  reina  niña,  y 
merecido  por  esto  testimonios  de  la  benevolencia  de  la  go- 
b^nadora  su  madre ,  era  admitido  diariamente  á  sa  audien- 
cia, donde,  trabajando  contra  su  primer  ministro,  traba- 
jaba en  favor  de  los  intereses  del  partido  liberal ,  á  qne 
pertenecía.  El  general  don  Luis  de  Córdova,  que,  regresa- 
do entonces  de  su  misión  cerca  de  don  Miguel,  no  habia 
sido  recibido  por  Zea  como  él  creia  merecerlo ,  y  á  quien 
unían  relaciones  mas  6  menos  estrechas  con  Rayneval, 
Vílüers ,  Carrasco  y  otros  de  los  que  trabajaban  por  la  mur- 
danza ,  iba  de  una  parte  á  otra  manteniendo  y  aun  escitan- 
do el  mismo  sentimiento  general  de  animadversadon.  El 
marqués  de  Miraflores ,  sobre  todo ,  que  hacia  á  aquel  mi- 
nistro una  guerra  mas  leal ,  porque  se  la  habia  declarado 
cara  á  cara,  insistía  sin  descanso  cerca  de  la  goberna- 
dora ,  ya  de  palabra ,  ya  por  escrito,  y  tal  vez  ponía  á  los 
madrileños  en  el  secreto  de  sus  gestiones ,  permitiendo  que 
circulasen  algunas  de  las  representaciones  enérgicas  con 
que  cada  dia  le  atacaba.  Zarco  mismo ,  que  tenia  por  Zea 
las  diferencias  personales  que  merecía  la  dulzura  de  su 
tralo,  y  la  pureza ,  si  no  la  ilustración  de  sus  intenciones, 
tenia  que  abandonar  la  defensa  de  su  colega.  Este ,  en  tan- 
to ,  indulgente  y  sencillo ,  no  sabia  darse  razón  del  encono 
que  contra  él  se  mostraba,  y,  lleno  de  confianza  en  la  bondad 
de  su  manifiesto ,  no  c(mcebia  cómo  nadie  pudiese  atacarlo; 
pero  mientras  él  descansaba  en  su  rectitud,  no  encontraba 
apoyo  ni  aun  simpatía  en  ninguna  opinión. 

Todas  se  unian,  en  efecto,  para  desear  ó  para  exigir  un 
cierto  grado  de  libertad ,  y  la  corte  y  las  provincias ,  y  los 
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nacionales  y  los  estrangeros ,  y  desde  los  personages  sen- 
tados en  las  gradas  del  solio  hasta  el  mas  oscuro  folletista, 
todos  reclaman  este  bien  con  mas  ó  menos  fervor.  No  ha- 
bía medio  humano  de  resistir  á  esta  manifestación  simultá- 
nea,  sobre  la  cual  se  apoyaba  la  violencia  de  los  ataques.  El 
deber  del  hombre  contra  quien  se  dirigían  era  dejar  su 
puesto  Y  ya  fuese  que,  intimidado  con  los  inconvenientes 
que  debian  resultar  de  la  variación  del  régimen  poIKico,  no 
osase  ponerse  á  la  cabeza  de  un  movimiento ,  que ,  siendo 
imposible  contrarestar,  era  necesario  dirigir;  ya  que,  aten- 
dida la  impopularidad ,  justa  ó  injusta ,  que  sobre  él  pesa-^ 
ba ,  viese  que  nada  podía  él  mismo  prometerse  de  su  admi- 
nistración, pues  que  hasta  el  poder  de  hacer  el  bien  le  difi- 
cultarían en  definitiva  las  resistencias  mas  ó  menos  intere- 
sadas con  que  luchaba.  Doliame,  á  la  verdad,  que  su  confianza 
ciega  DO  dejase  á  Zea  abrazar  este  partido  por  su  propia 
voluntad,  antes  que  esponerse  á  ser  lanzado  por  la  agena. 
Pero ,  aunque  convencido  yo  de  que  este  sería  el  resultado 
infalible  de  su  resistencia ,  mis  principios  me  impedían  aso- 
ciarme al  empuje  que  se  hacia  contra  él ;  y  entonces  par- 
ticularmente cuando ,  entre  los  deseos  que  algunos  ostenta- 
taban  de  una  libertad  justa  y  nacional ,  se  descubría  en  otros 
el  ansia  de  restablecer  instituciones  desacreditadas  que, 
una  vez  restablecidas ,  no  podían  menos  de  condenar  á  Es- 
paña á  todos  los  horrores  de  la  anarquía.  Así  lo  declaré  á 
multitud  de  personas  que ,  de  buena  fé ,  deseaban  la  varia- 
ción del  régimen;  á  cuyo  objeto  habría  yo  contribuido  des- 
de entonces ,  como  lo  hice  después ,  si  para  lograrlo  no  hu- 
biese sido  necesario  tomar  parte  en  ataques  personales  a 
que  no  se  prestaba  mi  carácter,  y  que  me  parecían  impro- 


200  ANALES  HE  ISABEL  II. 

píos  de  mi  siUiacioD.  Casi  todos  los  que  pudieroD  oír  de  mi 
boca  la  espresion  de  mis  senUmientos,  los  reeonocieroD  y 
apreciaron  en  su  verdadero  valor ;  pero  oíros  modios  alrí- 
buyercm  mi  recuso  de  tomar  parle  eo  sus  demoslracioDes 
hosliles  á  complicidad  con  Zea ,  mi  neulralidad  á  apego  al 
absoluüsmo ,  mi  perseverancia  á  (distinadon ,  y  la  hicieron 
servir  de  prelesU>  á  los  ataques  que,  movidos  en  realidad 
por  otros  intereses ,  onpezaron  á  dirigir  contra  mi  al  en- 
cargarme interinamente  del  minislerio  de  Hacienda. 

Los  hechos  que  llevo  referidos  hacian  ya  por  si  bástan- 
le critica  la  posición  de  Zea ;  pero  en  breve  sobrevinieron 
oíros  que  la  complicaron  mas  gravemente.  Don  Manuel  Llau- 
der  maíndaba  en  calidad  de  capitán  general  el  principado 
de  Cataluña,  donde  gozaba  de  cierta  popularidad,  ya  por 
ser  natural  del  pais,  ya  porque  sus  principios  eran  menos 
severos,  y  sus  modales  mas  flexibles  que  los  de  su  anlece- 
cesor,  el  conde  de  España.  Llauder,  naturabnente  deseoso 
de  medrar,  había  servido  con  celo  al  rey  difunto.  Encarga- 
do en  1817  de  la  prisión  de  Lacy ,  lo  había  entregado  en 
manos  de  la  justicia;  encargado  en  1830  de  la  defensa  de  las 
fronteras  españolas  del  Norte,  habia  ahuyentado  de  ellas  á 
Mina,  que  las  traspasaba  con  ánimo  de  hacer  una  revolución 
en  España  ;  encargado  de  la  inspección  de  infanteria ,  se 
habia  mostrado  poco  favorable  á  las  pretensiones  de  muchos 
oficiales  destituidos,  por  su  adhesión  á  los  principios  de  li- 
bertad, durante  el  último  periodo  de  la  existencia  del  régi- 
men constitucional.  Amnistiados  ellos  en  1832  ,  y  reunién- 
dose con  frecuencia  para  obtener,  de  cualquier  modo  ú  por 
cualesquiera  medios,  la  subsistencia  de  que  se  les  privara, 
era  fácil  de  preveer  que  podrían  algún  día  promover  tras- 
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tornos,  para  los  cuales  tenían  mas  proporciones  ó  facilida- 
des que  tuvieron  antes  Lacy  6  Mina.  El  odio  que  lograron 
generalizar  contra  él,  de  resultas  de  su  famosa  proclama  de 
absolutismo,  el  apoyo  que  les  prestaba  la  prensa  periódica, 
entregada  toda  á  hombres  de  su  color,  las  simpatías  noto- 
rias del  hombre  mas  influyente  del  Consejo  de  Gobierno  ,  y 
otras  mil  circunstancias,  en  fin,  hacian  creer  á  Llauder,  co- 
mo lo  hacian  creer  á  otros  ,  posible  el  restablecimiento  de 
aquel  régimen.  En  tal  caso  no  podía  él  dudar  de  que  se  le 
representaría  como  el  verdugo  de  un  mártir  de  la  libertad; 
como  el  enemigo  de  uno  de  los  héroes  de  la  misma ,  pues 
tal  era  el  concepto  en  que  los  resentidos  del  gobierno  de  Fer- 
nando tenían  á  Lacy  y  á  Mina.  Estos  hombres  naturalmente 
animosos  y  justamente  descontentos  componían  ya  un  par- 
tido numeroso  y  audaz  que  ejercía  su  influencia  sobre  las 
masas,  por  medio  de  los  afiliados  en  las  sociedades  secre- 
tas, cuyo  número  casi  tan  grande  ya  en  la  capital  del  Prin- 
cipado como  en  la  de  la  monarquia ,  iba  creciendo  de  día 
en  día,  merced,  por  una  parte,  al  espíritu  de  proselitismo, 
y  por  otra  á  la  consideración  de  las  ventajas  que  á  sus  miem- 
bros podían  proporcionar.  Había,  sin  embargo,  entre 
ellos,  disentimientos  graves,  tanto  sobre  las  doctrinas 
políticas  como  sobre  los  medios  y  la  oportunidad  de  su 
aplicación.  Los  restos  del  carbonarismo  importado  de  Ña- 
póles y  del  Píamente  en  el  último  periodo  constitucional, 
aspiraban  á  un  régimen  democrático,  ó  por  lo  menos  á  la 
constitución  de  Cádiz ,  que  se  creía  un  escalón  para  subir 
á  él  un  poco  mas  tarde.  Una  sociedad  nueva  llamada  Isa- 
belinüj  reunía  en  su  seno  los  hombres  turbulentos  de  todos 
los  partidos  y,  bajo  la  bandera  de  Isabel  (porque  se  ñecos  i- 
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taba  lUNí  qae  oponer  á  la  del  PretendieDte),  trabajaba  enr  pre- 
parar trastornos  de  que,  ana  vez  yerífieados,  pensaba 
aprovecharse  cada  ono  de  sus  individuos.  Los  masones  de 
|as  diferentes  sectas  parecían  reunirse  en  favor  de  la  mo- 
narquía constitucional ,  cualqmera  que  fuese  el  modo  con 
que  se  combinasen  sus  elementos.  Llauder,  que  creia  ne- 
sitar  el  apoyo  de  alguno  de  estos  partidos  para  conservar- 
se en  el  mando,  se  decidió  por  este  ultimo;  pero,  para  pres- 
tar la  cooperación  que  de  él  se  solicitaba ,  exigió  este  par- 
tido que  el  general  se  pronunciase  sin  tardanza  en  favor 
del  régimen  político,  cuya  escelencia  se  preconizaba  en  sus 
reuniones ,  y  que  lo  hiciese  de  modo  que  inspirase  confian- 
za y  diese  garantías  á  las  que  debían  apoyarle.  En  conse- 
cuencia Llauder  dirigió  con  fecha  de  25  de  diciembre  una 
representación  á  la  gobernadora,  en  que,  (1)  después  de 
enumerar  los  males  que  afligían  al  reino,  declaró  que  la  im- 
popularidad de  Zea  comprometía  el  trono  de  la  reina  Isabel; 
y ,  recordando  las  promesas  det  manifiesto  de  4  de  mayo 
de  1814 ,  concluyó  pidiendo  la  formación  de  un  ministerio 
que  inspirase  confianza,  y  la  reunión  de  las  Corles  con  ar- 
reglo á  las  lc}'es  y  con  la  latitud  que  exigía  el  estado  de  las 
poblaciones. 

Era  menester  dar  á  aquella  esposicion  una  dirección 
segura  y  para  ello  se  comisionó  á  un  oficial  de  confianza,  á 
quien  se  encargó  entregarla  á  la  reina  en  mano  propia.  Es- 
te oficial ,  preguntado  por  el  ministro  de  la  Guerra ,  á  quien 
se  presentó ,  sobre  el  objeto  de  su  viage  á  Madrid ,  se  lo 
reveló  reser^^adamente ,  y  Zarco ,  calculando  sin  tardanza 
ta  trascendencia  de  aquel  paso ,  pensó  atajar  el  mal  en  sir 

1 1)    Véase  el  apéndice  número  2. 
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origen  y  eiúgió  que  el  comisionado  le  entregase  la  esposi- 
cion.  Rehusólo  éste ,  mientras  el  ministro  no  le  aseguró  que 
no  haría  de  ella  ningún  uso  contrario  á  las  intenciones  de 
Llauder ;  y ,  solo  con  esta  condición ,  conyino  el  oficial  en 
la  entrega  del  pliego.  Zarco ,  embarazado  sobre  el  partido 
que  tomarla  en  tan  grave  circunstancia ,  se  avistó  con  don 
Gaspar  Remisa ,  amigo  particular  de  Llauder ,  y  se  concer- 
tó entre  ambos  que  aquel  le  escribiese  para  hacerle  retirar 
un  papel  que  podia  comprometerle ;  pues ,  bien  que  no  fue- 
se conocido  su  tenor  literal ,  el  encargado  de  entregarlo 
habia  revelado  su  substancia.  Disponíase  Remisa  á  escri- 
bir esta  carta  y  aun  á  marchar  á  Barcelona  para  terminar, 
en  una  conferencia  verbal ,  el  arreglo  de  tan  importante 
negocio ,  cuando  se  recibieron  en  Madrid  copias  de  la  mis- 
teriosa esposicion ,  que ,  circulando  ya  en  el  público ,  ha- 
cían inútil  toda  tentativa  para  que  su  autor  la  retirase ,  y 
hubieron  por  lo  tanto  de  limitarse  las  gestiones  á  devolver 
á  Llauder  su  pliego  cerrado ,  á  quitarle  asi  la  publicidad 
oficial  y  i  impedir  los  efectos  terribles  que  de  esta  se  te- 
mían. 

Creíase  haber  conjurado  asi  todos  los  peligros ,  porque 
no  se  sabia  ó  se  olvidaba  que  el  paso  atrevido  de  Llauder 
tenia  ramificaciones,  cuyo  centro  estaba,  si  no  en  el  Conse- 
jo mismo  de  Gobierno,  en  alguno  de  sus  individuos,  que  se 
esplicaban  contra  el  manifiesto  de  octubre  de  una  manera 
capaz  de  alentar  á  los  que  conspiraban  contra  su  autor. 
Pero ,  apenas  evitada  por  aquella  especie  de  transacion  la 
publicidad  legal  de  los  designios  de  Llauder,  Quesada,  á 
quien  habia  enseñado  á  no  respetar  al  gobierno  la  blandu- 
ra que  éste  le  habia  mostrado  en  dos  ocasiones  recientes. 
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salió  á  la  palestra  cod  otra  esposicion  (1)  en  que  las  idea» 
del  capitán  general  de  Cataluña  eran  espresadas  ba- 
jo otra  forma.  El  3  de  enero  ,  el  gobierno ,  creyendo  deber 
mostrar  á  Quesada  que  estaba  satisfecho  de  los  esfuerzos 
que  acababa  de  hacer  para  pacificar  á  Castilla  la  Vieja»  le 
habia  hecho  merced  de  un  titulo  de  Castilla.  Quesada,  dan- 
do gracias  á  la  reina  el  8,  fingia  ver  en  esta  gracia  las  pér- 
fidas artes  de  los  que  él  llamaba  sus  encarnizados  enemi- 
gos, calificación  que  hacia  recaer  principalmente  sobre  Zea, 
suponiéndole  autor  de  su  separación  de  Madrid,  y  sobre  to- 
do del  mando  de  la  infantería  de  la  guardia.  Declarando 
que  no  se  daria  por  satisfecho  mientras  no  se  le  Tolviese  es- 
te mando ,  tomó  pretesta  de  ello  para  recordar  sas  servi- 
cios y  sus  opiniones ,  á  la  manifestación  de  las  cuales  atri* 
buyo  el  pretendido  encarnizamiento  con  que  se  le  trataba 
al  conferirle  un  titulo.  La  suma  de  estas  opiniones  la  habia 
formulado  asi  el  mismo  Quesada  en  su  entrevista  de  2  de 
octubre  con  la  gobernadora.  «  Es  imposible  afianzar  el  tre- 
sno de  la  reina  sobre  otras  bases  que  las  establecidas  en 
»las  antiguas  leyes  de  la  monarquía ,  mejoradas  con  arre- 
»glo  al  progreso  de  las  luces  y  ¿  las  exigencias  de  los  tiem- 
»pos.  Solo  una  verdadera  representación  nacional  podia 
»consolidar  derechos  que  ibaná  ser  disputados.  Intentar  que 
)>los  españoles  continuasen  sometidos  á  un  poder  arbitrario 
))era  abrir  la  sima  en  que  acaso  se  hundiría  el  trono ,  des- 
))pues  de  devastar  el  pais  con  los  horrores  de  la  guerra  ci- 
»vil.  D  Después  de  una  violenta  diatriba  contra  Zea  y  Cruz, 
concluia  pidiendo  « la  fiel  observancia  de  las  antiguas  le- 
»ye$  ,  que  ,  fijando  los  deberes  y  derechos  recíprocos  de 

(4)    Véase  el  apéndice  número  3. 
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»ios  reyes  y  de  los  pueblos,  evitaron  los  abusos  del  poder, 
»afíaiizaron  la  pa2  y  el  reposo  y  condujeron  la  nación  al 
»mas  alio  grado  de  esplendor. » 

Por  jnstos  y  patrióticos  que  fuesen  los  deseos  de  Que- 
sada ,  era  tan  notoria  su  poca  instrucción  en  las  materias  le- 
gales y  políticas,  tan  estraño  verle  invocar  leyes  que  no 
conocia  él  y  que  no  conocía  nadie ,  pues,  á  escepcion  de  las 
generalidades  doctrinales  de  una  ú  otra  ley  de  partida, 
ningunas  bay  en  todos  los  cuerpos  del  derecho  español  que 
fijen  los  derechos  y  los  deberes  recíprocos  de  los  reyes  y 
de  los  pueblos ;  habia  él,  en  fin,  desmentido  tan  pocas  ve* 
ees  en  su  larga  carrera  sus  doctrinas  absolutistas,  que  no 
fué  menester  un  grande  esfuerzo  para  adivinar  que  aque- 
lla esposicion  babia  sido  dictada  al  general  por  gentes  que 
deseaban  una  variación  de  que  él  no  conocia  el  alcance  ni 
la  trascendencia.  Pero  para  hacer  llegar  á  la  gobernadora 
la  espresion  de  Batimientos  ó  de  (deseos  que  él  daba  como 
suyos ,  no  tomó  Quesada  precauciones  como  Llauder ,  sino 
que  la  envió  en  derechura  al  ministro  de  la  Guerra  y  lo 
dio  asi  desde  luego  un  carácter  oficial  y  solemne.  Sorpren- 
dido Zarco  al  leer  la  especie  de  manifiesto  del  capitán  ge- 
neral  de  Castilla  la  Vieja,  y  al  ver  la  coincidencia  de  sus  es- 
fuerzos y  la  identidad  de  sus  miras  con  las  miras  y  los  es- 
fuerzos del  de  Cataluña;  pensando  que  esta  coincidencia  y 
esta  identidad  argüían  un  designio  común ,  y  dejaban  tras- 
lucir un  proyecto  combinado,  marchó  á  conferenciar  conmi- 
go antes  de  tomar  sobre  él  una  resolución.  Yo ,  condenan- 
do la  forma  de  la  esposicion  de  Quesada ,  reprobando  que 
el  gefe  militar  de  una  provincia  se  abrogase  la  iniciativa  en 
las  mas  graves  cuestiones  del  Gobierno ,  declaré  que  el  mi- 
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nisterio  no  debia  tomar  por  si  solo  una  determinación,  y  que, 
en  las  circunstancias  críticas  en  que  iban  poniéndole  dia- 
riamente las  exigencias  de  una  opinión,  real  ó  facticia,  pe- 
ro apoyada ,  al  parecer,  sobre  la  de  los  hombres  que  te- 
nían el  mando  de  la  fuerza  militar ,  no  habia  otro  recurso 
que  someter  la  representación  á  un  examen  legal  y  provocar 
sobre  ella  el  dictamen  del  Consejo  de  Gobierno,  asesor  de 
la  reina  en  todos  los  negocios  arduos.  Convino  Zarco  en 
mis  indicaciones ,  y  juntos  partimos  á  informar  á  Zea  de 
aquella  novedad  importante  y  á  exigir  de  él  que  la  partici- 
pase en  el  acto  á  la  reina  gobernadora. 

Eran  mas  de  las  diez  de  la  noche.  Zea ,  ora  necesitase 
tiempo  para  reflexionar ,  ora  creyese ,  como  nos  lo  asegu- 
ró ,  que  la  gobernadora  estaba  ya  acostada ,  pidió  que  se 
difiriese  la  resolución  hasta  el  dia  siguiente.  Convocado  al 
efecto  el  Consejo  de  Ministros,  Zea  y  González  querían  que 
se  empezase  por.  remover  á  Quesada  y  que  se  mostrase  asi 
que  el  ministerio  no  se  dejaba  dictar  la  ley.  Esta  era  sin 
duda  la  medida  que  la  dignidad  del  Gobierno  habría  exigi- 
do en  circunstancias  ordinarias ;  pero  yo  alegué  que,  en  el 
estado  en  que  se  hallaban  las  cosas,  exacerbaría  ella  laani^ 
madversion  que  escitaban  contra  el  ministerio,  y  en  parti- 
cular contra  su  presidente ,  las  instigaciones  acaloradas  del 
partido  liberal ,  el  cual  habia  admitido  en  su  seno  á  Quesa- 
da ,  y  declamado  con  violencia  contra  su  reciente  separa- 
ción del  mando  de  la  guardia;  que  Quesada,  al  arrojarse  al 
paso  que  acababa  de  dar ,  no  podia  menos  de  haberse  pre- 
parado á  las  resultas ;  que  la  violencia  de  su  carácter  per- 
mitía temer  que  se  pusiese  en  lucha  con  el  Gobierno ,  como 
ya  se  habia  puesto  con  alguno  de  sus  individuos ;  que  este 
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temor  pareeia  doblemente  fundado ,  al  ver  que  no  solo  po- 
día él  contar  con  el  apoyo  de  su  nuevo  partido ,  sino  con 
el  del  capitán  general  de  Cataluña ,  de  cuyos  sentniientos 
constitucionales  estaban  ya  enteradas  España  y  Etu'opa  to- 
da ,  pues  vn  diario  de  Barcelona  habia  publicado*,  y  nuchos 
•diarios  estrangeros  repetido ,  la  esposicion ,  á  que  contem- 
porizaciones mas  ó  menos  justas  impidieran  antes  dar  cur- 
so. Añadi  que  el  gobierno  se  hallaba  sin  medios  de  contener 
una  esplosion  liberal,  puesto  que  casi  todas  las  tropas  que  no 
estaban  ocupadas  en  las  provincias  del  Norte  se  hallaban 
á  las  érdenes  y  bajo  el  influjo  inmediato  de  los  mismos  Llau- 
der  y  Quesada ;  que  ,  á  protesto  de  imposibilitar  ó  castigar 
toda  demostración  hostil  de  los  partidarios  de  don  Carlos, 
había  el  primero  de  estos  gefes  armado  de  su  propia  autori- 
dad miis  de  20  mil  hombres  que  le  eran  personahnente  adic- 
tos, y  que  arrastrarían  tras  si ,  en  el  caso  de  obligarlos  á  la 
resistencia,  á  las  guarniciones  de  todas  las  plazas  del  Prin- 
cipado, que  Llauder  habia  puesto  en  sus  intereses  por  toda 
especie  de  atenciones  y  miramientos ;  que  las  sociedades 
secretas  tenían  minado  todo  el  territorio  español ;  que  la 
prensa  periódica  no  se  comprimía  sino  á  duras  penas;  y  es- 
to en  tanto  que  facciones  carlistas  levantaban  simultánea- 
mente la  cabeza  en  varios  puntos ,  y  no  permitían  enviar  á 
otros  las  tropas  encargadas  de  perseguirlas.  Observé  que, 
no  escitando  el  gobierno  mas  simpatías  que  las  de  las  cla- 
ses acomodadas ,  esencial  y  necesariamente  pacificas,  no 
podía  dispensarse  de  buscar  un  apoyo  mas  eficaz  en  la  le- 
galidad, consultando  al  Consejo  de  Grobierno,  y  conformán- 
dose con  su  dictamen ,  cualquiera  que  fuese.  Concluí  di- 
ciendo que ,  si  no  bastaba  este  medio  á  conjurar  la  crisis 
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que  amenazaba,  podría  á  lo  menos  evitar  á  los  ministros  la 
tremenda  responsabilidad  que  sobre  ellos  pesaría  si,  por  una 
disposición  suya»  dictada  sin  consulta  de  nadie ,  llegase  el 
rompimiento  de  algunos  capitanes  generales  á  complicar 
mas  una  situación  política,  de  suyo  ya  harto  apurada  y  difí- 
cil. El  Consejo  de  Ministros,  hallando  justas  estas  observa- 
ciones, acordó  consultar  al  de  Gobierno  por  mano  del  minis- 
tro de  la  Guerra ,  y  éste,  calificando  severamente  en  su  ofi- 
cio la  conducta  de  Quesada ,  insistió  sobre  el  peligro  á  que 
espondría  al  Estado  el  libre  y  no  reprimido  uso  de  la  ini- 
ciativa política  de  los  gefes  militares. 

Yo  tenia  bastantes  antecedentes  para  preveer,  y  bas- 
tante franqueza  para  anunciar  que  el  Consejo  de  Gobierno 
no  se  atrevería  á  hablar  contra  la  forma  de  la  representa- 
ción de  Quesada ,  y  que  declararía  necesaria  la  reunión  de 
Cortes  que  éste  pedia.  Yo  sabia  que  Puig  mismo,  á  quieü 
nadie  podia  con  ra¿on  atribuir  intenciones  liberales,  habia 
citado  en  una  conferencia  confidencial  de  su  Consejo ,  la 
ley  de  partida  que,  en  casos  como  el  en  que  nos  hallábamos, 
exigía  esta  reunión,  la  cual  era  doblemente  necesaria  cuan- 
do algunas  provincias  del  reino  proclamaban  los  derechos 
de  don  Carlos  al  trono  de  su  hermano.  Zarco,  que  pensaba 
como  yo  sobre  la  legalidad  de  la  medida ,  estaba  como  yo 
dispuesto  á  prestarle  su  apoyo  cerca  de  nuestros  otros  dos 
colegas ,  y  no  dudábamos  que ,  con  las  convenientes  restric^ 
clones,  accederían  estos  á  la  convocación  de  las  Cortes.  Re- 
cientemente se  les  habia  visto  variar  de  política  con  respec- 
to á  Portugal  y  en  seguida  no  solo  apoyar  con  su  voto  las 
disposiciones  liberales  de  que ,  en  menos  de  tres  meses  ha- 
bía yo  obtenido  la  sanción  de  la  reina ,  sino  colmar  de  elo- 
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gios  la  nueva  ley  que  daba  á  la  imprenta  ensanches  que,  tre» 
meses  antes ,  nadie  se  habría  atrevido  á  sospédiar.  Tran- 
quilizados por  los  buenos  efectos  que  hablan  producido  aque- 
llas innovaciones  ,  no  era  de  temer  que  se  opusiesen  á  ver- 
las ratificadas  en  una  reunión  de  Cortes,  que  no  solo  pres- 
cribían en  aquella  situación  nuestras  leyes ,  sino  que  no- 
sotros mismos  teníamos  interés  en  convocar.  Dado  este  paso 
oportunamente ,  habría  el  ministerio  desmentido  las  acusa- 
ciones de  absolutismo  que  se  le  hacían,  reconquistado  la 
confianza  pública  perdida  por  el  manifiesto  de  octubre,  lan- 
zado al  pais  en  la  vía  de  las  mejoras  legales  y  de  las  refor- 
mas progresivas ,  que  entonces  se  hubieran  hecho  sin  sacu- 
dimientos y  sin  la  relajación  de  la  disciplina  social. 

Pero  el  Consejo  de  Gobierno,  evacuando  su  consulta  y 
limitándose  en  ella  á  proclamar  la  justicia  fundamental  de 
las  indicaciones  de  Quesada,  creyó  deber  hacer  algo  mas 
para  asegurar  el  triunfo  de  su  opinión ;  y,  suponiendo  sin 
duda  que  Zea  se  opondría  á  que  la  Gobernadora  se  confor-« 
mase  á  ellas  ,  encargó  al  arzobispo  de  Méjico  y  al  conde  de 
Ofalia  ,  nombrados  para  presentarle  la  consulta  ,  que  le  in- 
sinuasen verbalmente  la  necesidad  de  &>rmar  un  nuevo  mi- 
nisterio ,  ó  á  lo  menos  de  separar  de  él  á  Zea  y  á  mí.  La 
reina ,  que  conocía  mas  ó  juzgaba  mejor  mis  principios  y 
mis  intenciones  que  el  Consejo  de  Gobierno  ú ,  para  ha- 
blar con  mas  propiedad,  que  su  director  Amaríllas,  ño  ac- 
cedió á  mi  separación ,  pero  convino  en  la  de  su  prímer 
ministro ,  encargando  desde  luego  á  aquel  cuerpo  por  me- 
dio de  sus  dos  diputados,  que  le  indicasen  los  sugetos  ap- 
tos para  reemplazarlo ,  y  previniéndole  un  poco  después 
estender  aquella  designación  á  la  de  personas  á  propósitQ 
Tomo  L  14 
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para  servir  los  demás  ministerios ,  escepto  los  de  Guer- 
ra y  Fomento  que  desempeñábamos  Zarco  y  yo. 

La  Gobernadora,  confiando  esta  resolución  á  Zarco,  le 
encomendó  también  proponerle  persona  que  sustituyese  i 
Zea,  declarándole  al  mismo  tiempo  que  tomaria  otras  noti- 
cias por  si  misma  ,  y  provocaria  otras  indicaciones.  £s(m- 
sóse  él  á  hacer  por  si  solo  tan  difícil  designación,  y  fué  au- 
torizado para  conferenciar  conmigo  sobre  ella.  Y ,  como  yo 
me  escusase  también,  recibimos  ambos  la  orden  de  reunir- 
nos  en  el  gabinete  de  la  Gobernadora  para  examinar  la  ap- 
titud de  los  candidatos  que  se  le  habian  propuesto  por  di- 
ferentes conductos,  y  cuyos  nombres  se  hallaban  en  varia^ 
listas  que  S.  M.  nos  presentó.  Yo  recibí  ademas  el  encar- 
go de  notificar  á  Zea  su  separación,  lo  que  verifiqué  felici- 
tándole sobre  las  disposiciones  benévolas  que,  al  acordarla, 
conservaba  por  él  la  reina,  y  sobre  las  ventajas  del  reposo 
que  debia  proporcionarle  aquella  determinación.  Con  gran 
sorpresa  mia,  Zea  pareció  consternado  de  parabienes  que, 
de  mi  parte,  eran  bien  amistosos  y  sinceros,  y  mostró  sen- 
tir la  pérdida  de  una  autoridad  de  que  ninguna  ventaja  cr- 
eaba, y  que,  con  mucho  menos  motivo,  se  habría  cualquie- 
ra anticipado  á  abdicar. 

Las  listas  sobre  que  la  Gobernadora  nos  hizo  á  Zarco  y 
i  mi ,  reunidos  en  su  despacho ,  el  honor  de  consultar- 
nos,  contenían  los  nombres  siguientes : 
Para  el  ministerio  de  Estado, 

Don  Francisco  Martínez  de  la  Rosa. 

Don  Ensebio  Bardají  y  Azara. 

Don  Evaristo  Pérez  de  Castro. 

Don  José  de  Heredia. 
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El  duque  de  Gor. 
Para  el  de  Gracia  y  Justicia, 

Don  Francisco  Martinez  de  la  Rosa. 

Don  Nicolás  Garelly. 

Don  Ramón  López  Pelegrin. 

Don  José  de  Heredia. 

Don  Francisco  Redondo. 

Don  Mariano  Milla. 

Don  Valentin  Ortigosa. 
Para  el  de  Hacienda, 

Don  Justo  Banqueri. 

Don  Ensebio  Dalp. 

Don  José  de  Imaz. 

Don  José  Aranalde, 
y  otro  ü  otros  dos  que  he  olvidado. 
Para  el  de  Marina, 

Don  José  Vázquez  Figueroa. 
Al  ver  estos  nombres ,  se  me  ocurrieron  simultánea- 
mente una  multitud  de  reflexiones,  que  debian  influir,  é 
influyeron  en  efecto ,  en  el  parecer  que  se  me  llamaba  á 
dar ,  y  que  debo  consignar  en  este  escrito  para  que  no  se 
califique  solo  por  los  resultados  la  elección  de  ministros 
hecha  en  la  memorable  noche  del  14  de  enero ,  sino  que  se 
la  juzgue  por  los  motivos  que  la  dictaron.  Hé  aqui  en  rea- 
sumen las  consideraciones  que  determinaron  mi  asenti- 
miento. 

1  .^  En  la  lista  de  candidatos  para  el  ministerio  de  Es- 
tado habia  tres  individuos  (Martinez  de  la  Rosa,  Bardajiy 
Pérez  de  Castro),  que  ya  hablan  servido  el  mismo  destiao 
en  períodos  de  régimen  constitucional. 
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2/  En  la  de  candidatos  para  el  ministerio  de  Gracia  y 
Insticia  habia  otros  tres  (Martinez ,  Pelegrin  y  Garelly], 
que  habían  servido  el  mismo  ú  otro  ministerio  bajo  el  mis- 
mo régimen. 

3.*  Para  el  ministerio  de  Marina  se  proponía  á  un  solo 
individuo  que,  ya  lo  habia  servido  en  Cádiz  bajo  el  gobier- 
no constitucional ,  y  después  en  Madrid  bajo  el  absoluto, 
y  que,  en  el  periodo  de  1820  á  23,  habia  sido  consejero 
de  Estado. 

4.^  La  designación  de  todos  estos  sugetos  parecía  he- 
cha por  el  Consejo  de  Gobierno  en  masa ,  á  virtud  de  la 
indicación  verbal  de  la  reina  al  arzobispo  de  Méjico ,  y  su- 
ponía en  este  cuerpo  intenciones  constitucionales ,  esplici- 
tamente  manifestadas  por  escrito  en  su  consulta  sobre  la 
esposicion  de  Quesada. 

5.^  Ademas  de  la  designación  colectiva  del  Consejo  de 
Gobierno,  ciertos  nombres  que  se  veían  en  las  listas  reve- 
laban que ,  en  su  formación ,  no  se  habían  desatendido  las 
indicaciones  parciales  de  algunos  de  sus  miembros.  Milla 
era  el  protegido  particular  del  marqués  de  las  Amarillas,  y 
don  José  de  Heredia,  hermano  del  conde  de  Ofalía. 

6.*  Las  esperanzas  que  en  la  elevación  de  alguno  de 
sus  amigos  al  ministerio  fundaban  dos  6  tres  sugetos  de 
conocida  importancia,  á  quienes  por  entonces  daba  la 
Reina  Gobernadora  testimonios  de  benevolencia,  podían  solo 
esplícar  que  se  hubiese  comprendido  en  las  listas  de  can- 
didatos á  don  José  Aranalde ,  empleado  de  poca  categoría, 
y  á  don  Valentín  Ortigosa  ,  que  no  tenía  en  la  gerarquia 
eclesiástica  mas  grado  que  el  de  simple  clérigo,  y  que,  solo 
por  este  carácter,  figuraba  en  la  gerarquia  civil. 
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7/  De  los  demás  individuos  comprendidos  en  las  listas 
había  algunos  que  parecian  propuestos  por  personas  que, 
sin  ningún  interés  particular,  sin  ninguna  intención  poUtica, 
aspiraban  solo  al  acierto  de  la  elección. 

¿Qué  regla  debia  seguir  el  que  conocía  el  origen  y  la 
tendencia  de  aquellas  designaciones,  y  la  necesidad  en  que 
se  estaba  de  dar  consistencia  á  un  nuevo  ministerio  que  se 
trataba  de  crear?  ¿De  qué  clase  de  personas  debia  compo- 
nerse este,  cuando  el  Consejo  de  Gobierno,  insistiendo  sobre 
la  urgencia  de  reunir  las  Cortés,  indicaba  lo  conveniente  que 
seria  hacer  variaciones  en  el  modo  y  los  objetos  de  su  reu- 
nión, y  proclamaba  asi  la  necesidad  de  dar  á  España  un 
nuevo  régimen  político?  ¿Era  posible  oponerse  á  esta  indi-« 
cacíon,  que,  en  lo  principal,  se  apoyaba  sobre  el  tenor  es- 
plicito  de  leyes  nunca  derogadas,  y,  en  lo  accesorio,  sobre 
las  exigencias  de  una  opinión,  que  se  presentaba  coi\  las 
apariencias  de  unánime?  Dado  caso  que  esta  no  fuese  tal« 
¿habia  algún  medio  natural  de  reprimirla,  ni  otro  medio  le- 
gal de  conocerla  y  clasificarla  ,  que  el  de  reunir  la  nación 
en  Cortes?  Habiéndose  de  hacer  esto,  ¿no  era  preciso  nom- 
brar para  el  nuevo  ministerio  hombres  que  fuesen  bien  vis- 
tos de  los  que  hablan  provocado  esta  variación,  y  que,  ins- 
pirándole confianza  por  sus  antecedentes,  no  se  viesen 
atajados  en  su  nueva  carrera  por  una  oposición  sistemática 
y  encarnizada?  Entre  estos  hombres  ¿no  era  político  y  pa- 
triótico preferir  á  aquellos  que,  conocidamente  capaces,  ha- 
blan completado  su  educación  política  en  la  escuela  del  in- 
fortunio ,  y  á  quienes  por  tanto  se  debia  suponer  curados 
de  las  innovaciones  violentas?  ¿A  los  que,  por  haber  servido 
antes  los  mismos  destinos  á  que  de  nuevo  se  les  elevaba,  9t 
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débia  creer  familiarizados  con  los  negocios  ,  y  en  situación 
de  prevenir  ó  de  conjurar  las  complicaciones  que  pudiesen 
sobrevenir?  ¿A  los  que  por  el  hecho  de  ser  presentados  co- 
mo candidatos  del  Consejo  de  Gobierno  ,  se  debía  suponer 
animados  del  deseo  de  mantener  entre  este  cuerpo  y  el  mi- 
nisterio la  armonía  necesaria  para  la  marcha  espedita  de 
los  negocios?  ¿Qué  se  habria  hecho  con  hombres  de  otra  cla- 
se? Aumentar  la  efervescencia  que,  promovida  al  principio 
por  instigaciones  interesadas  /  sostenida  después  por  com- 
binaciones astutas,  aumentada  mas  tarde  por  el  prestigio  de 
los  gefes  militares  de  las  dos  mas  importantes  fracciones 
del  territorio  peninsular,  acababa  de  ser  santificada  por  el 
becho  de  declararse  por  el  primer  cuerpo  del  Estado  justas 
y  legitimas  las  quejas  que  la  motivaron.  Movidos  por  estas 
consideraciones  ,  Zarco  y  yo  (pues  supongo  que  á  él  se  le 
ocurrieron  como  á  mi ,  visto  que  opinó  conmigo  en  toda 
aquella  larga  sesión )  fijamos  la  elección  de  la  reina  sobre 
Martínez  de  la  Rosa  para  Estado ,  y  Garelly  para  Gracia  y 
Justicia.  Este  último  nombramiento  no  se  obtuvo  sin  algún 
esfuerzo,  pues  la  Gobernadora  mostraba  una  predilección 
decidida  en  favor  de  Ortigosa;  pero  cedió,  en  fin,  á  consi- 
deraciones deposición,  que  no  hacian  posible  su  nombra- 
miento, cualquiera  que  fuese  el  concepto  que,  por  otra  par- 
te, se  tuviese  de  su  capacidad. 

No  sucedió  asi  con  la  designación  de  Aranalde  para  el 
ministerio  de  Hacienda  que,  combatida  fuertemente  por  mi, 
fué  con  igual  fuerza  sostenida  por  la  Gobernadora.  En  va- 
no alegué  que,  en  el  corto  tiempo  que  habia  yx)  desempeña- 
do interinamente  aquel  ministerio ,  habia  visto  por  mi  la 
profundidad  de  la  llaga  del  déficit  y  que  solo  podia  cerrarse 
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|)or  un  hombre  superior  ,  versado ,  no  en  triquiñuelas  de 
rentistas,  sino  en  los  principios  de  la  ciencia  económica,  en 
las  teorías  del  crédito,  y  ^obre  todo  ,  en  la  atinada  aplica- 
ción de  estas  y  de  aquellos  á  las  necesidades  del  pais.  En 
yano  añadí  que  Aranalde  no  podía  tener  estos  conocimien- 
tos sin  que  en  alguna  ocasión  se  hubiesen  revelado  de  un 
modo  úotro,  y  hubiese  llegado  á  pocos  ó  á  muchos  la  noti- 
cia, cosa  que  ciertamente  no  había  sucedido.  La  Goberna- 
dora insistió  decididamente,  pero  ni  Zarco  ni  yo  dimos  por 
concluido  este  punto,  que  quedó  pendiente.  Pasóse  al  nom- 
bramiento de  ministro  de  Marina,  para  el  cual  solo  había 
sido  propuesto  don  José  Vázquez  Figueroa.  Contra  él  no 
había  mas  objeciones  que  hacer  que  la  mucha  edad  del  can- 
didato y  la  inutilidad  de  un  ministerio  no  provisto  en  mu- 
chos años,  por  no  haber  marina  de  que  cuidar;  pero  Fi- 
gueroa tenía  amigos,  y  convenia  proporcionar  al  ministerio 
el  apoyo  de  un  arma  en  que  había  muchos  hombres  de  ca- 
pacidad, cuya  influencia  local  en  sus  departamentos  no  era 
de  desaprovechar  en  tales  circunstancias. 

Acordados  estos  nombramientos,  y  autorizados  Zarco  y 
yo  para  hacerlos  estender ,  quise  que  la  sesión  no  se  con- 
cluyese sin  que  se  tomase  en  consideración  una  cuestión 
importantísima,  que  suscité,  y  que  fué  decidida  en  confor- 
midad de  mis  intenciones.  Creado  el  ministerio  de  Fomen- 
to ,  se  habían  desmembrado  del  de  Estado  muchos  ramos 
del  servicio  interior,  á  saber:  los  de  correos,  caminos  y  ca- 
nales, sociedades  económicas  ,  museos  de  ciencias  natura- 
les y  otros  de  esta  clase.  Reducido  este  ministerio  á  solo 
las  relaciones  esteriores,  que  entonces,  por  desgracia»  eran 
lihütadisimas,  manifesté  haber  cesado  los  motivos  que  por 
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mucho  tiempo  hicieron  considerar  aquella  secretaria  como 
la  primera  del  Despacho,  y  probé  que  por  tanto  nodebia  con- 
tinuar aneja  á  ella  la  presidencia  del  Consejo  de  Ministros. 
Propuse  en  consecuencia  que  fuese  esta  segregada  de  aquel 
ministerio ,  y  que  en  lo  sucesivo  la  confiriese  la  reina  á 
aquel  de  sus  ministros  á  quien  juzgase  mas  á  propósito  pa- 
ra desempeñarla.  Indújome  á  hacer  la  proposición,  no  solo 
su  justicia  ordinaria  y  su  conveniencia  evidente ,  sino  el  te- 
mor de  que,  recayendo  la  presidencia  en  Martínez ,  se  re- 
sintíese  en  algún  modo  de  ello  la  marcha  de  la  administra- 
ción. 

Cuando  Cádiz  nombraba  diputados  á  Cortes  entre  los 
espigóles  refugiados  dentro  de  sus  murallas,  Martínez  habia 
sido  designado  para  representarla  provincia  de  Granada  ocu- 
pada enteramente  por  las  tropas  francesas.  Su  juventud,  su 
independencia  ,  su  ardiente  liberalismo ,  y  hasta  su  acento 
andaluz,  que  entonces  no  habia  corregido  todavia,  le  hicieron 
desde  luego  muy  bien  quisto  entre  los  refugiados.  Traslada- 
das las  Cortesa  Madrid  de  resultas  de  los  triunfos  decisivos  de 
las  armas  inglesas  y  españolas,  manifestó  alli  gran  celo  por 
los  principios  de  libertad  proclamados  en  Cádiz,  y  se  mos- 
tró tribuno  vehemente  y  apasionado.  Vuelto  el  rey  de  su 
cautiverio,  le  confinó  á  un  presidio  de  África,  y  este  rigor 
no  merecido  escitó  en  su  favor  simpatías  hasta  de  los  que  no 
eran  amigos  suyos,  lo  que  le  valió  una  honrosa  popularidad. 
Los  sucesos  de  1820  le  arrancaron  de  su  confinación ;  fué 
elegido  diputado  á  las  nuevas  Cortes,  y,  á  poco  de  concluida 
la  legislatura,  hecho  ministro  de  Estado,  cuyo  puesto  le  hi- 
cieron abandonar  los  sucesos  de  julio  de  1822.  Al  año  si- 
guiente, fué  lanzado  de  Madrid  por  un  corregidor  fanático 
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con  tanta  injusticia  como  lo  había  sido  en  1814  por  un  go- 
bierno reaccionario,  y  esta  persecución  nueva ,  qué  pareció 
tanto  mas  ridicula,  cuanto  que  él  acababa  de  sufrir  otra  de 
los  mismos  de  su  partido,  le  rodeó  de  nuevo  de  la  aureola 
del  martirio  político,  y  volvió  á  escitar  en  su  favor  el  inte- 
rés que  recientemente  hablan  casi  apagado  los  actos  de  su 
administración.  Todavía  estaba  demasiado  fresco  el  recuer- 
do de  esta  para  que  yo,  conviniendo  en  asociarle  al  minis- 
terio como  hombre  de  luces,  bien  intencionado  y  popular, 
no  temiese  las  vacilaciones  de  su  carácter  y  la  debilidad  de 
su  conducta  como  gobernante,  en  medio  de  la  vehemencia 
de  sus  discursos  como  diputado.  En  Martínez,  en  fin, 
buscaba  yo  el  nombre,  no  el  hombre;  el  nombre  para  aca- 
tar las  facciones  interiores  y  1  os  clamores  frenéticos  de  la 
prensa  cstrangera,  asociada  al  fanatismo  liberal  que  iba 
cundiendo  en  la  Península,  y  que  exaltaban  prodigiosamen- 
te los  sucesos  coetáneos  de  las  armas  de  don  Pedro  en 
Portugal;  no  el  hombre  que ,  entregado  esclusivamente  á 
teorías  políticas  y  á  distracciones  literarias,  no  conocía  mas 
que  Zea  el  estado  de  la  opinión  general  de  su  país ,  con  la 
cual  nunca  había  estado  en  contacto ,  ni  por  consiguiente  sus 
necesidades  ni  menos  aun  los  medios  de  socorrerlas.  Con- 
tando, pues,  con  su  disposición  para  mantener  nuestras  re- 
laciones diplomáticas,  no  lo  creía  á  propósito  para  dar,  en 
calidad  de  presidente  del  Consejo,  convergencia  al  poder, 
y  unidad  y  energía  á  la  administración.  La  reina  accedió 
sin  titubear  á  mis  indicaciones,  y  decidió  que  la  presiden- 
cia del  Consejo  no  estaría  en  adelante  aneja  al  ministerio  de 
Estado. 

Martínez  mismo,  llamado  á  mi  secretaria  al  terminarse 
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la  sesión  con  la  reina,  convino  en  la  justicia  de  lá  medida 
que  acababa  de  adoptarse,  y  manifestó  á  presencia  de  Zarco 
y  mia,  que  la  presidencia  debia  recaer  en  el  hombre  que 
mas  capaz  fuese  de  dar  á  la  acción  del  gobierno  el  impulso 
que  las  necesidades  reclamaban.  Aceptó  en  seguida  el  mi- 
nisterio, no  solo  simplemente  y  sin  condiciones,  sino  decla- 
rando que  era  inútil  que  especificásemos  ningunas,  pues 
«con  hombres  como  ustedes,  dijo,  no  puedo  yo  dejar  de 
)>estar  siempre  de  acuerdo.» 

Con  esto,  y  sin  consultar  con  Garelly,  hice  yo  estender 
los  decretos,  y  que  fuesen  dirigidos  á  Zarco,  no  queriendo 
que  lo  fuesen  ámi,  á quien  por  antigüedad  correspondía,  por 
creer  que  mi  oposición  al  nombramiento  de  Aranalde  no 
me  permitia  autorizarlo  con  mi  firma. 

En  esta  oposición  continué  hasta  la  mañana  siguiente  en 
que  la  reina  repitió  en  los  términos  mas  formales  querer  á 
Aranalde  por  su  ministro  de  Hacienda.  Al  ver  que  su  pro- 
pósito tenia  todas  las  apariencias  de  irrevocable ,  puesto 
que  por  llevarlo  adelante  se  rehusaba  á  hombres  como  don 
Gaspar  Remisa  y  don  Justo  José  Banqueri ,  propuestos  por 
mi,  hube  de  resignarme;  pero  obteniendo  á  lo  menos  que  el 
nombramiento  de  Aranalde  fuese  en  calidad  de  interino,  á 
fin  de  no  vernos  en  la  necesidad  de  renovar,  á  los  ocho  dias 
de  nombrado  el  ministerio,  á  unode  los  que  lo  hubiesen  com- 
puesto definitivamente.  La  reina  se  conformó  con  esta  indi- 
cación, cuya  justicia  fué  la  primera  en  reconocer  pocos  dias 

después. 

Aunque  descontento  de  la  entrada  de  Aranalde  en  el 

ministerio,  lisongeábame  yo,  sin  embargo,  de  que  ést«maf- 

(%dm  unido,  por  la  dirección  que  me  propoüia  darle;  de- 
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hiendo  recaer  en  mi,  como  mas  antiguo,  la  presidencia  de 
él,  ínterin  la  reina  la  daba  en  propiedad  al  que  mas  con- 
fianza le  inspirase.  Pero  frustraron  este  propósito  debilidad 
y  temores  por  parle  de  Zarco,  y  por  la  mia  un  esceso  de  de- 
licadeza. Zarco  temió  que  mi  calidad  de  gefe  del  ministerio 
provocase  luchas  y  enconase  las  pasiones  que  se  hablan  des- 
pertado al  encargarme  interinamente  del  ministerio  de  Ha- 
cienda. Yo  recelé  que  se  imputase  á  miras  de  ambición 
personal  mi  indicación  para  que  la  presidencia  se  separase 
del  ministerio  de  Estado;  y  estas  y  acaso  también  otras  con- 
sideraciones impidieron  que,  por  entonces  -,  se  tomase  so-' 
bre  el  particular,  ningún  acuerdo  definitivo. 

El  Consejo, .  sin  presidente  y  sin  dirección,  continuó, 
pues,  reuniéndose  en  la  secretaria  de  Estado,  con  lo  cual  no 
se  creyó  segregada  de  este  ministerio  la  presidencia,  qué, 
sin  decreto  de  nombramiento,  ejerció  de  hecho  Martínez, 
hasta  que  el  ejercicio  no  disputado  de  sus  funciones ,  lé 
constituyó  una  especie  de  derecho. 

He  dicho  que  Zea  recibió  con  muestras  de  pesar  e\ 
anuncio  qué  le  hice  de  su  separación  del  ministerio.  Quizá 
aquel  sentimiento  era  puro,  y  aun  honroso;  quizá  ignoraba  el 
que  algunos  furiosos  meditaban  un  atentado  contra  su  per- 
sona; quizá,  sabiéndolo,  no  creia  inminente  este  riesgo,  6 
no  le  daba  la  importancia  que  realmente  tenia ;  quizá  se  li- 
songeaba  con  la  quimérica  esperanza  de  mantener  el  orden 
de  cosas  que  él  juzgaba  lítil;  quizá,  en  fin,  su  sentímienie 
provenia  del  recelo  (¡ue  le  inspiraban  las  innovaciones  qu0 
la  composición  del  ministerio  le  hacia  preveér  y  de  que,  con 
anticipación,  presagiaba  las  dolorosas  conseoaeneias.  Este, 
éh  menos,  fué  el  lenguage  que  tuvy>  a)  despedi!>se  de  lir 
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reina,  á  quien  no  temió  anunciar  las  convulsiones  á  que 
mas  tarde  ó  mas  temprano  espondria  al  pais  la  nueva  di  - 
reccion  que  iba  á  darse  á  la  marcha  del  gobierno.  Pero  ni 
aun  los  acontecimientos,  que  por  desgracia  no  tardaron  en 
justificar  sus  tristes  previsiones,  probaron  en  rigor,  que  no 
fuese  necesario  entonces  mudar  de  sistema.  La  animad- 
versión general,  sostenida  por  una  prensa  que  ni  la  censura 
previa,  ni  el  rigor  contra  los  escritores  turbulentos  basta- 
ban á  contener;  la  falta  de  tropas  para  precaver  ó  repri- 
mir un  movimiento  insurreccional,  y  la  poca  confianza  que 
inspiraban  aquellas  de  que  hubiera  podido  disponerse  en  la 
ocasión;  los  sentimientos  conocidos  de  los  mas  de  los  gefes 
militares;  la  tendencia  constante,  en  fin,  del  Consejo  de  Go- 
bierno, todo  impedia  que  se  continuase  marchando  como 
hasta  entonces;  todo  indicaba  la  necesidad  de  suplir  con 
medios  morales  la  falta  de  los  medios  materiales ,  y  de  que 
el  gobierno  dirigiese  un  movimiento  que,  contrariado  por 
mas  tiempo,  debia  saltar  por  encima  de  todos  los  obstáculos 
y  arrastrar  en  su  marcha  al  gobierno  mismo. 

En  circunstancias  tan  difíciles,  mi  conducta  fué  califi- 
cada diversamente  según  las  pasiones ,  los  intereses  y  la 
posición  de  los  que  la  juzgaron.  Zea  creyó  que  yo  habia 
contribuido  á  su  separación,  y  afectó  conmigo  una  indiferen- 
cia que  dejaba  traslucir  el  resentimiento.  Martínez  creyó 
que  su  elevación  se  debia  solo  á  su  mérito,  y  afectó  dar  á 
la  satisfacción  que  le  causó  su  nombramiento  las  apariencias 
del  desden  ó  de  la  resignación.  Mis  enemigos  suponían  que 
yo  habia  consentido  en  aquellas  elecciones  á  mi  pesar,  y  rin- 
diendo un  homenage  forzado  á  la  necesidad  de  las  cosas. 
Mis  amigosi  que  sabian  que  á  mi,  mas  ó  menos  vivamente 
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apoyado  por  Zarco,  se  debia  la  recomposición  del  ministerio, 
me  censuraban  de  haber  introducido  en  el  gabinete  liberales 
de  1812  y  1820,  que,  bien  que  moderados,  no  podian^ menos 
de  abrigar  simpatías  por  el  régimen  á  que  debieron  'su  ce- 
lebridad anterior.  Unos  y  otros  se  engañaron,  de  buena  6  de 
mala  f¿:  Zea,  desconociendo  que,  por  no  asociarme  á  una 
conspiración  general  contra  él,  habia  yo  comprometido  la  po. 
pularidad  queme  daban  losados  de  mi  administración. Mar- 
tínez, suponiendo  que  yo  tenia  de  él  una  idea  tan  aventaja- 
da como  tenia  él  de  si  mismo;  mis  enemigos,  no  advirtiendo 
que,  por  el  hecho  de  asociarme  yo  á  dos  de  los  hombres  mas 
distinguidos  de  su  partido,  mostraba  no  temer  su  concur* 
rencia  ni  arredrarme  la  comparación  que  laego  se  baria  de 
los  principios  y  de  los  sentimientos  de  cada  uno:  mis  amigos, 
en  fin,  creyendo  que  habia  otro  modo  de  conjurar  la  crisis, 
qae  tratando  de  señorear  y  dirigir  un  movimiento  que  po- 
dría estraviarse,  si  no  se  dirigía  con  tino  desde  el  principio, 
ó  que  habia  otro  n^odo  de  dirigii*lo,  que  el  de  acudir  al  em- 
pleo de  medios  legales  y  legítimos,  asociándose  por  ello  con 
hombres  bien  vistos  entre  los  que  provocaron  la  variación 
del  régimen  político.  Fácil,  y  ademas  individualmente  útil,  me 
habria  sido  haber  hecho  mi  dimisión,  y  retirádome  de  los 
negocios,  contento  con  la  gloria  que  me  habia  dado  mi  ad- 
ministración de  tres  meses  ;  pero  creí  que  debia  hacer 
valer  la  consideración  que  me  daban  estos  servicios  para 
impedir  aberraciones  en  la  marcha  del  nuevo  gobierno,  pa- 
ra contribuir  á  dar  al  reino  instituciones  exentas  de  las 
exageraciones  de  épocas  recientes,  y  libres  del  espíritu  re- 
volucionario en  que  entonces,  como  ahora,  y  como  siempre, 
vi  el  germen  de  muchas  calamidades.  La  abnegación ,  que 
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9I  coDiagrarme  todo  entero  á  la  regeaeracion  de  mi  pais, 
hapia  de  oüs  intereses  individuales,  desatendidos  de  resul- 
las de  mis  ocupaciones  públicas ,  me  parecía  darme  un  de- 
recho á  que  todos  los  españoles,  ó  mis  amigos  á  lo  menos, 
juzgasen  equitativamente  de  mis  intenciones  por  mis  sacri- 
ficios, y  de  la  índole  de  mis  esfuerzos  por  las  ventajas  in- 
mediatas que  produjeron  al  pais. 
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ConlcreiicUs  miniateriales  ptra  U  redacción  áe\  Estatuto  Real.— >Imai  iacedc| 
á  Aranalde  en  el  miDisterio  de  llacieada.— Dimisión  de  don  Jayier  de  Bur* 
gos  del  ministerio  de  Fomento.— Estado  de  las  provincias.~Ponnenores  rela- 
tivos á  la  presentación  de  Znmalacárregai  en  el  campo  carlista.— Disper- 
sión de  sus  tropas  en  el  combate  de  Nazar  y  Asar ta.— Movimientos  de  Valdés. 
—Deja  este  general  el  mando  en  gere  de  las  tropas  de  la  reina.— Reemplázale 
Quesada.— Eotáblanse  negociaciones  con  Zumalacárregui.— Frustra nse  es- 
tas.—Son  rechazados  Zamalacárregui  de  Vitoria  y  Castor  de  Portugalete.— 
Sale  Quesada  de  Pamplona  y -empieza  sus  operaciones  contra  ^umalacárregui. 
—Entra  este  gere  en  Cataluña.— Carácter  de  la  guerra  en  las  provincias  Vas* 
coogadas.- Situación  de  las  bandas  del  curaVerino,  Cuev illas,  Basilio  García, 
Quilez,  Camicer»  el  Ros  de  Eróles ,  Trístany  ,  Llarch  de  Copons,  el  Locbo, 
Carrasco,  Lobito  y  Cuesta.— Disposiciones  del  gobierno.- Combate  de  Alsasua. 
— Situacioq  política  de  Portugal.— Tratado  de  la  cuádruple  alianza.— Toreno 
ministro  de  Dacienda  en  reemplazo  de  Imaz.— Anticipo  de  15  millones  de  fran. 

^cos.— Entra  en  Portugal  un  ejército  español  mandado  por  Rodil.— Retirada  y 
embarque  de  don  Carlos.— Su  llegada  á  Inglaterra.— Su  venida  á  España.— 
Cuevillas  y  don  BasiliOf*  batidos  por  Obrcgon  y  Cistué.'— Acción  de  Mayans.— 
Vuelta  de  Carnicer  al  bajo  Aragón  —Rodil,  general  en  gefe  del  ejército  del 
Norte  en  reemplazo  de  Quesada.— Observaciones  sobre  el  Estatuto  Rea1.-« 
Horribles  escenas  del  17  y  del  IB  de  julio  en  Madrid.— £1  cólera  morbo.— Ope. 
raciones  de  Rodil  en  persecución  del  Pretendiente.— Ataque  infructuoso  de  los 
carlistas  contra  Puente  la  Reina.— Sorpresa  de  las  Peñas  de  San  Fausto.— 
Muerte  del  conde  de  Viamanuel,— Ataca  Z  umalacárregui  el  fuerte  dé  Eobani. 
Aranaz,  y  es  rechazado.— Vuelve  don  Carlos  á  Eliz  ondo.— Sale  de  nuevo  para 
Vizcaya.— Movimientos  combinados  de  Espartero  y  Rodil.— Toman  é  incen* 
dian  los  facciosos  á  Villarcayo.— Amenazan  á  Bilbao  y  á  Santander.- Destni* 
yen  á  Ampuero.— Deja  Rodil  el  mando  de  Navarra  y  se  dirige  á  Vitoria*— Sor« 
prosa  de  nn  conyoy  de  armas.— Combales  de  Fuenmayor  y  de  Cenicero  .«• 
PtUOla  d«  Alfgrliu—PeiTOUi  y  muerte  de  0-Poyle.i^El  geaetal  Ow^  aoTeU* 
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ra  i  Vitoria.— 'Abrense  las  Cortea.— Discurso  del  trono.— Gontestaeion  A  él. 
—Manifiesto  de  Martinei  de  la  Rosa.— Discusiones  en  los  Estamentos.— Pro- 
yecto de  ley  de  hacienda.— Otro  relativo  á  la  esclusion  de  don  Carlos  y  de  su 
familia  A  la  corona  de  Espafia.— Llegada  de  Mina  á  Pamplona. 


IÍrande  era  la  espectacion  pública  al  formarse  el  nuevo 
ministerio,  y  grande  el  empeño  que  este  contraía,  obligán- 
dose implícitamente  á  hacer  mas  que  el  que  le  habia  prece- 
dido. Desde  el  momento  de  su  instalación,  todas  las  trom- 
petas de  la  fama  preconizaban  el  triunfo  de  las  doctrinas  li- 
berales, y  anunciaban  al  pais  la  realización  de  los  benefi- 
cios con  que  no  se  cesaba  de  halagarle  para  interesarlo  en 
favor  de  estas  doctrinas  mismas.  La  prensa  periódica  de 
Madrid  no  tenia  bastante  incienso  que  quemai*  en  honor  de 
Martinéz  de  la  Rosa  y  Garelly ,  sus  Ídolos  entonces.  La 
prensa  periódica  de  las  provincias  ,  siempre  eco  de  la  de 
Madrid ,  les  prodigaba  no  menos  estrepitosos  testimonios 
de  un  entusiasmo  que  rayaba  en  culto  ,  y  á  este  concierto 
de  elogios,  que  habría  sido  fácil  justificar  llevando  á  efecto 
las  mejoras  de  que  sin  cesar  se  difundía  la  esperanza,  se 
asociaba  sin  reparos  ni  observaciones  la  prensa  periódica 
estrangera.  Realizar  las  prometidas  mejoras  era ,  á  no  du- 
darlo, el  medio  mas  eficaz  de  mantener ,  y  aun  de  utilizar, 
aquella  efervescencia,  que  tenia,  á  la  verdad,  los  caracteres 
de  apasionada;  pero  á  que  no  era  difícil  dar  una  dirección 
reabnente  patriótica,  por  poco  que  se  la  encaminase  bien  y 
que  á  ello  cooperasen  leal  y  resueltamente  los  nuevos  lla- 
mados al  ministerio. 

Pero  estas  esperanzas,  al  parecer  legitimas,  no  tardaron 
en  desTanecers«.  Martínez,  creyendo  sin  duda,  como  todos 


K 


le»  éém  anlagtto^  partido^,  qae  la  sithMÍMi  MitiigiftJMs 
qae  'la  formaeion  de  un  Mevo  pacto  polbíoo,  en  el'oual  vela 
él  ¡el  repudio  de  lodos  los  mates,  á  nhigaiia  olra.toaa-4akii 
umporlaneia ,  y  ni  aun  á;aqiiella  atendía  mas  qne  de  tana 
mkmera  yaga ,  indecisa,  vacilante,  en  Sxu  Tenai  en  sié 
aversiones,  no  solo  rehusó  á  Zea,  qae  nunca  ludiia  alníga-t 
do*  contra  él  ^vención  alguna,  las  maestra»  de  beneveten** 
oía  que ,  al  separarlo  del  ministerio ,  le  faabia  f>rometido  la 
Gobernadora,  sino  que  removió  de  París  á  su  hermano,  e| 
conde  de  Colomhiy  que,  siendo  seeretario  de  aquella*  emba- 
jada, desempeñaba^  en  ausencia  delgefe  de  ella,  y  con  dísrt 
tinción  por  cierto»  las  funciones  de  encargado  de  negodoa 
de  España,  cerca  de  Luis  Felipe.  Engreído  con  su  luievfi 
dignidad,  o&iscado  con  el  humó  de  la  Usonja^  empezó  Mar^ 
tmez  á  sacrificar,  al  ptaeril  anhelo  de  •  una  popularidad  eftr 
mera  y  facticia,  el  interés  de  la  homogeneidad  minialeriaL, 
]f,  cediendo  á  apasionadas  sugestiones ,  adulaba  el  espirítft 
revolttckmario,  con  la  esperanza  de  concesionea ,  de  enyii 
conveniencia  dudaba  desde  entonces  ¿L 

Oareily,  escelente  como  ministro  de  Gra(»a  y  lustiein, 
mostraba ,  como  miembro  del  Consejo,  una  deferencia  á 
Martinez ,  que  desde  luego  hizo  temer  fuese  un  obetácub 
para  que  en  fais  ocasiones  criticas  manifestase. la  ea^gia 
que  ellas  redamaran.  Aranalde  se  apresuró  á  pagar  á  la 
facción  que  había  influido  en  su  nombramieoto,  el  precio 
que  ella  había  puesto  á  sus  esfuerzos,  é  hizo  ú  consinti¿^  que 
los  archivos  de  la  secretaria  de  sü  cargo  sirviesea  al  Jagio 
de  cálculos  interesados,  ó  á  la  satisfiíecíon  de  paaiones  út- 
dignas.  Vázquez  Figueroa,  debilitado  por  la  edad  >  :aid»ytt-^ 
:  gado  por  algunas  mal  ordenadas  reminiace^das^dfiattiguq 


yttol^Uawb,.ei|  sii'eioafainilMKbt 
«t  ^  «ioüró,  si  «o  fieUgroso^  iiiútt 
til  dhMhiiQMÉatfl  ¡Viran  rirl  Yaile,  finiitado  i  mi  cspocialU 
áid,  i^Mlindo  €o^wmt  peUgios  propios,  iransigkioon  te 
AttlvMtiiMÍdÉ,  yise  cesígttiba  .«1  xlesósAoi  á  qoe  iaCalli 
defMsiáeBte  del  'GoBsqotde  Mínislros  y  A  desenpeDOttf» 
IMM  jíb  411»  fvBcloMB  poT  Maitinez  de  la  Rosa  eondena*** 
lian4oMle>k|ego  al'gobiePDo,  y  debiaQ  arrastrar  mas  taida 

La  «ilof^,  empaiO)  «atebaediada,  y  era  manesler  opo^ 
M0»tada  Ifi  «iOftísienaia  posible  á  la  invasioaide  UB'ioal,  mi^ 
fM  o(aloDia»'énipa2aiiaii  i  eausar  tiérias  impiieludes.  Estas 
fMMoé  ya  <|iic  podría»  desfainecerse  ,  si ,  €n  te  aap^eie  de 
•GoÉ^titnoíOB'qap  patecáa  indispensable  fomnar  á  <xwMOom 
*eia  de  la  eoii|«)ta  idel  Consejo  de  Gobierno  sobre  la  espesí^ 
Üra4eiQae9ada,  «^^ostnngia  la  intervención  del  eleiBMlo 
fipi^j  dandote^nayisr  lati4u¿posible  á  Ja  prerogatm  ce^t. 
#!ioséyo  que,  (piiee  el  Consto '■>*9<bo  íninscaba  nnestras/an-t- 
tiguas  leyes  fundamentales,  y  hsUaba  ooa 'engreimiento  «de 
janJilros  (uerós^idabia  haoer  sobre  aquellas  bases  una  Ck)ns- 
tiUwíM  «MNiánfíica «  aun  sancionando  esplioitamente  las 
«días  amplias  franquicias  apoyadas  en  las  tradípiones  flqtá 
nrosasió  en 4os «sos  inciertos  de 4a  edad  media*  Penseque 
<áe  estaoniodo  se  podila,  ya  aciAlar  losdamones  interesaéfs 
jde*«(ia4aoelon ,  ya  dtbüitaf la  separando  á  nwchos  'que  de 
>lypeM  liseliabian  unido  i  ella,  ya  neutraH^ar  ¿destmiirila 
'i^Piiencia  de  sus  pretensiones  exageradas,  oponiendo  á  eUas 
tes  ^oslinioiiios  de  sslisiaceion  eon  que  esperaba  que  fosee 
-repiido  por  iasmnsps  w  moto  rég'unen  poUiieo  que^fandá- 
'if  ^  téMso  éa  lai  masas  sobre  las  bases  de  una  #bert|Kl 


|MPudi?ptA.  P,ei)s¿,:í5n  fin,  que  yo  |<)dj;yi  (^ptribi^r  ,al  |ogro 
de  e^te  benefíoio , .  no  haUsaidome  li^do  por  relaciones  4^ 
P^rtidp,  1^  por  stot^^cedeütes  4^  un  fogoso  é  ine2pe|rt^  li)>ch 
rali^^to»^  SQs^nerUpriasi,  para  midep,(|(X)  valer^  pejro  tocl 
sktembargp^  agimos  de  joiis  nuevos  cole^  )^%f^  i^í^ 
(jUdoen  otrp  tiefi^po  cofno  principios  absolutos  de  gql^if ]ri^. 

l^joU  in^uencjia  de  estas  pi^trióticas  espera^z^,  ^^j^ 
en  las  coMereaci^  que. precedieron  á  la  djis<;iisio9  del  nffg^ 
yo  código  poiiUop.  D^de  las  prijDoier.9(s  mostraron  Ywii^ 
Figu^roa  y  4i;^ld^  «m^  9!>  podiap  tpqiar  partip  ^  ^(g^el 
^a))ajot  descqaqcii^pdo,  cpipo  $d>soIutan(i^nte  d^aooni^^fi^, 
^ast^  lo6  rudiaieBkos  de  Aues^*a.l^tpria>  y  has^  la  jt^cn^cn 
log^.de  la  Qiencia díí  la polílicfi.  E^to  i^ispio,.C|((p  Qorlji,}!^ 
.fefrei¡icia,  su^dió.á  Imaz,  qpe  á  los  pocos  dias  f7.de  febi-ii- 
ro)  reemplazó  á  Aranalde,  por  haberse  este  mqstrad^  Vffk 
i^ps^  par^.el  manejo  de  la  hacienda,  cq^io  p^  sostener 
l^jtiscni^ipiri&s  .del  Concejo  de  Minis^rp^.  P^  e)l^  Vl^h 
.puf$,  de  hecb^  r/^dnc^do  este  i^  ^^vm4f^  ^iS9^^  9  í^^-" 
j^eUy,  Zarw  J yio.    -  .i 

3$|6QM,  sin  iombar^v  tai^  ppco  fr^to  de  1^3  pñi^^s 
iH)Q(era9¥^as,  que  yo  bube  de  tcjoar  ^\>re  jn;  ¡el  rpgijfn^j^ 
.  sairlas,  hapieodo  rediu^  á  jcue^Uopes  cf^tegóricas  .la3  jitffff- 
wnables  eonyevsaciones  en  que  se  icoi^miü^  .w  M^BW^ 
-queja  importancia  y  la  estension.de  lus  ati*9>u^V>i\fs  :de,9ii 
Wfmsterio.po  me  pemniAia  m^lgasitair.  Bre^j^nfiad^s ,  .pHj^, 
jCBtas  cuestiones ,  atentamente  examiaadps ,  y  4arga9te(|te 
diseutidAs,  dieron  po^  res«Uado  el  código. pplAipa  qu^,<^-< 
donado  por  la  reina  el  10  4e  ^il  de  183i,  s/^  WW^^ 
^ofememeate  bajo;la^deiiominaoiDn'de  E9)aUAft.R^j(|)*< 

(4)    Apéndice  número  4.  .       . 


'  La  lectura  de  este  documento  y  la  noticia  de  la  convo- 
eacioh  de  las  Cortes  para  el  dia  24  de  julio,  llenaron  la  me- 
dida del  entusiasmo  que ,  por  donde  quiera  ,  escitaban  las 
benéficas  y  acertadas  disposiciones  ,  dadas  en  los  últimos 
meses  por  el  gobierno,  del  cual  me  obligó  por  aquel  tiempo 
á  retirarme  el  mal  estado  de  mi  salud.  Gravemente  quebran- 
tada esta  á  consecuencia  de  los  cuidados  sin  número  y  del 
trabajo  incesante  á  que  me  condenaba  el  cúmulo  de  atencio- 
nes que  pesaban  sobre  mi,  y  de  las  cuales  me  habla  yo  pro- 
puesto no  postergar  ninguna,  tuve  por  reiteradas  veces  que 
hacérselo  asi  presente  á  la  Reina  Gobernadora ,  la  cual, 
aceptando  la  dimisión  que  con  fecha  de  17  de  abril  tuve  la 
ftonra  de  diri^rie,  me  permitió  restituirme  á  la  vida  priva- 
da, con  el  dulce  consuelo  de  haber  promovido  con  celo  y 
actimdad  reformas  útiles  al  Estado  (1). 

Ellas,  sin  duda,  y  la  inteligente  energía  que  en  la  par- 
fe  relativa  á  tos  asuntos  de  la  guerra  desplegaba  por  entóii- 
ceá  el  ministro  Zarco  del  Valle,  impidieron  que,  á  pesar  de 
la  escasez  de  los  recursos  con  que ,  en  hombres  y  di- 
nero ,  se  contaba  á  la  sazón ,  tomase  la  insurreocion  car- 
lüsta  el  carácter  alarmante  y  las  formidables  proporcio- 
nes que  i  poco  tiempo  tomó.  Todas  las  noticias  que  de  la 
marcha  de  esta  insurrección  llegaban  de  las  provincias,  re- 
"  velaban;  en  efecto,  los  esfuerzos  que,  por  parte  de  las  aulo- 
.Tidades  políticas  y  militares,  se  hacianpara  conjurar  los  pe- 
^^  tigres,  que  se  consideraban  como  inminentes,  de  un  incendio 
ijaet  estallado,  se  temia  no  tener  medios  de  sofocar.  Sofo- 
'  carió  inmediatamente,  6  á  lo  menos  circunscribirlo  á  los 
puntds  dónde  se  declaraba,  era  el  objeto  de  las  inslnioeio- 
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oes  del  ministro,  de  la  solicitud  de  los  gefes  de  división  y 
de  los  movimientos  de  las  tropas. 

Mientras  que  todas  las  ciudades  de  España  enviaban  á 
porfia  á  la  Reina  Gobernadora  los  mas  esplicitos  testimo-' 
nios  de  adhesión  á  la  causa  de  su  hija ,  de  satisfacción  por 
la  marcha  de  los  negocios  y  de  gratitud  por  los  beneficios 
que  al  pais  se  estaban  dispensando ,  no  faltaban  hombres 
que»  ya  por  resentimientos  personales,  ya  por  empeños  an- 
teriormente contraidos,  ya  por  una  ilusa  ó  fanática  buena 
fe,  ya  por  deseo  de  medrar ,  ya  por  espíritu  de  vandalis- 
mo, ya,  en  fin,  por  causas  diversas  ,  conspiraban  secreta- 
mente contra  la  reina,  ó  salían  á  la  palestra  tremolando  la 
bandera  de  Carlos  Y.  Un  Félix  García  y  un  Ramírez,  vigo- 
rosamente perseguidos,  y  batidos  á  la  postre  en  los  montes 
de  Toledo,  un  Ramón  Monferrer ,  aprehendido  y  fusilado  en 
Alcora;  las  bandas  de  Carnicer  y  Montañés,  batidas  y  dis- 
persadas en  el  alto  Aragón;  el  catalán  Francisco  Paré  ,  co- 
gido en  Horta  y  fusilado  con  cinco  de  sus  secuaces;  las  tro-' 
pellas  de  las  bandas  de  Bronchú  Valles ,  Gregorio  Mu- 
ñoz y  otros,  vengadas  con  la  muerte  de  muchos  de  sus  in- 
dividuos, y  con  el  suplicio  de  sus  cabecillas  ;  una  persecu- 
ción constante  de  parte  de  las  tropas  ;  una  actitud  todo  lo 
hostil  que  podía  serlo  de  parte  de  las  clases  acomodadas,  . 
naturalmente  pacificas;  una  protección  sin  limites  dada  á  lot$ 
intereses  materiales  del  pais  por  celosas  y  entendidas  áuto^ 
ridades  administrativas  ,  todo  debía  contribuir  á  atajar  el 
mal  cuyos  progresos  con  harta  razón  se  temían. 

Desgraciadamente  ,  y  por  motivos  que  no  existían  eti 
las  demás  provincias  del  reino ,  prolongábase  en  las  Va^ 
congadas  la  guerra  civil  sin  que,  á  pesar  de  los  encuentrois 
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mairiós,  én  que  casi  siempre  quedaban  victoriosas  las  tro- 
pas de  la  reina,  pudiesen  estas  limpiar  completamente  aquel 
pais  de  las  bandas  que  lo  recorrían.  Ya  parecía  ,  sin  em- 
bargo, aproximarse  el  momento  de  su  total  desaparición, 
cuando  una  circunstancia  inesperada  vino  á  reanimar  su 
aliento  y  á  dar  unidad  y  convergencia  á  las  dislocadas  ope- 
raciones de  un  sin  fin  de  gavillas  que ,  disueltas  y  disper- 
sadlas se  refugiaban  en  las  asperezas  de  los  montes,  ó,  sal- 
vando la  frontera,  penetraban  en  territorio  estrangero  para 
no  caer  en  poder  de  las  tropas  de  la  reina.  Esta  circuns- 
tancia fué  la  aparición  de  dos  ó  tres  batallones  de  navarros 
mandados  por  don  Tomás  Zumalacárregui ,  coronel  de  un 
regimiento  de  línea  en  tiempos  de  Fernando  VII,  buen  tác- 
tico, escelente  organizador,  é  intrépido  soldado. 

De  Pamplona,  donde  vivia  retirado,  salió  Zumalacárre- 
gui á  fines  de  octubre  de  1833,  para  incorporarse  en  Pie- 
dramillera  con  la  facción  ,  cuyo  mando  superior  le  confirió 
ella  á  los  pocos  dias,  á  pesar  de  los  esfuerzos  que ,  para 
cpnservarlp  hizo  su  antiguo  gefe  don  Francisco  Iturralde. 
A  la  noticia  de  este  suceso,  vino  á  alistarse  bajo  sus  ban- 
deras un  gran  número  de  mozos  del  pais  ,  en  el  cual ,  por 
ser  hijo  de  él  y  por  haber  hecho  en  otros  tiempos  la  guer- 
ra al  lado  de  Quesada,  y  distinguidose  en  muchos  cncuen- 
tros  habidos  en  aquellas  montañas  con  los  ejércitos  consti- 
Uicionales  ,  disfrutaba  Zumalacárregui  [de  mucho  prestigio 
é  inspiraba  gran  confianza.  No  tardó  ,  pues  ,  este  gefe  en 
verse  á  la  cabeza  de  algunos  batallones  que ,  protegidos  por 
e)pais  al  cual  per tenecian  casi  todos  sus  individuos,  recor- 
xian  el  montuoso  territorio  que»  desde  las  orillas  del  Ebro,  se 
estiende  por  aquella  parte  á  las  crestas  del  Pirineo. 


Bvüñdb  eomhales  ,  pero  fnügiÉ^B  ep  wNhwí  y  ton- 
trmtaÉoh»  á  las  trapas  de  1«)  reiba ,  haci»  ZnlnalMMoégv 
Mlíleb  Iw  esfueru»  dé  lo^  adMtari»^  y  h»  coaAmtHÉHrdK 
les  mas  enleiididot  geMiaies  4  yrediioido  por  eiUoteost 
HM  bien  cateaMa  detaisita  ^  organiaadia  en  bolalhHM  Uhi 
«  HMZII9  que  se  le  agregaban.  Lo*  geaerale»  doé  6«rinina 
VaMés^»  ganevat  es  gefl»  áá  qéreüe  éal  Norta^  al  coadé  Alr^ 
mildes  de  Telédo^  tirey  de  Ratarra,  y  dterMannol  Idoaoaf 
nt)  gefe  de  lar  divísioii  de  operaciones  ea  tai  libará  delEkta^ 
maíébridian  dé  conoierto  para  Rmpiarde  fáocsaaost  ahí 
este  territafio,  ora  aquel;  pera^  estaban  ya  lejoa  da  teiei^  ei 
\tÁ  tropas  de  su  mando  ni  el  pi^estígto  que  eienátean  «qne^- 
Ibs  eamarcag  los  medios  tnateriates  ni  morales  snlÍGiantoa 
para  ooas^nir  este  objeto. 

Asir  míeotras  qne  én  N«?anii  fi9  de  dioiediKre)  aloan 
rond  Orea  á  las  ordenas  del  general  Loreué  ,>  éesáléjaba 
de  las  formidriBles  posMotti»  de  Naatr  y  Asavta  i  tr.ea»6 
ebatro  mil  carttslas  mandado»  porZnfíialaaiRvgüivenViq- 
ea3ray  en  Guipúzcoa,  otros  tamos  madMosi por  YíHaf eal, 
Siman  Torre»  Zarrtlá,  Sopelana,  Castor»  y  algmi  oiro  gafe 
de  prestigio  diAan  qué  hooer  á  Amary  4  kiarUty  y  ifl  misiiio 
Qliesa^,  oapkan  geoei^at  de  Castilla  lá  Tt^  quedeadeiel 
lerrilario  de  su  mando  hacia  tma  astnirsioa  tki  Mnastai ;'  y 
aatttdo  Valdés,  reforzado  por  lá  oatannadetbrlgadiar  Ma- 
nqui, q»e  acababa  de  apaAerarse  de  Vergara^  se  4iispaBáa 
i  atacar  si  enemigo  con  faersaa  superitares;  eate^  eonaeieli- 
do  el  péKgra  que  le  amenazabaí  disidía  m  genUl'^  abando- 
naba iaementáMameste  sus  poMeioacB»  y  anMiaaíaal  liri- 
gadier  Espartero  durante  algunos  dias  en  las  inmediaaiolies 
diOlaili* 
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-  '  De  fas  trofias  desalojadas  por  Lorenzo  y  Oria  de  las 
posÍGMNies  de'Nazai'  y  Asarta,  uDa  parle,  mandada  por 
Zannlaeirregui,  pasó  el  poente  de  Arguijas ,  y  por  Oleo  se 
dirigió  al  valle  de  Amezcoa,  en  cuyos  quebrados  senos  pu- 
do dejar  eon  seguridad  i  sus  enfermos  y  heridos,  al  ampa** 
ro  y  cuidado*  de  genles  del  mismo  pais.  Desde  alli  se  mar-^« 
diÓ  á  los  pocos  dias  con  sus  tres  batallones  navarros  á  acan- 
tonarse en  el  valle  de  Guesalaz,  al  Norte  de  Estella,  en 
Mato  que  Lorenio  y  Oráa,  desde  los  Arcos,  á  donde  se  di*^ 
rigieron  después  del  combate  de  Asarta,  sallan  para  Pue»- 
ie  la  Reina.  Otra  parte  de  las  tropas  cariistas  que  asistieron 
á  esle  combate»  penetraba  el  21  de  enero  en  Sangüesa,  lle^ 
vttndo  por  gefe  iGuibdaide,  y  el  23  en  Lumbier,  no  sin  ha- 
ber sufrido  en  su  marcha  una  terrible  persecución  y  algunos 
•ataques  del  conde  Armildez  de  Toledo,  del  gobernador  de 
*tas Cinco yiHas  y  del  brigadier  Linares.  Otras  bandas,  en 
fin  y  activa  pero  infructuosamente  perseguidas  poco  des- 
pués por  Lorenzo  y  Oráa,  aparecían  de  repente  en  Elízondo, 
énEaleHa,  en  Puente  la  Reina,  en  las  inmediaciones  de 
Salvatierra,  y  hasta  en  las  puertas  de  Logroño;  ó  bien,  des- 

•  de  la  Borunda,  saltando  á  la  sierra  de  Andia ,  corrían  ¿  re- 
'  fogiarse  al  Bastan,  llegaban  hasta  los  Alduides,  ó  se  iban  á 

descansar  de  sus  fatigas  á  los  valles  de  Erro,  de  Salazar, 

de  Roncal,  y  de  ambas  Amezcoas»  A  este  último  parage 

<  marchó  á  los  pocos  dias  Zumalacárregui  i  recoger,  como 

lo  verificó  sin  mudia  resistencia,  las  armas  que,  en  manos 

•  'de 'aquellos  seneillos  habitantes,  pusieran  para  la  defensa 
-  dé  aquel  territorio  las  mal  inspiradas  autoridades  de  Pam- 
'  piona.    . 

Con  estas  armas  y  con  unos  trescientos  ó  cuatrocientos 
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fusiles  de  que ,  adenaas  de  mi]cho3  miles  de  eartuchos  y 
proyectiles  y  de  un  caaon  de  á  cuatro  se  apoderó  en  la  fábri- 
ca de  Orbaceita,  armó  Zumalacárregui  otros  tantos  hombres; 
y  con  ellos,  y  los  que.  llevaba,  se  encaminó  el  23  áLumbier 
donde  al  prói^imo  dia  se  le  incorporó  Iturralde  con  el  resto 
de  la  facción,  navarra. 

Aturdido,  de3Concertado  por  la  rapidez  y  la  simultanei- 
dad de  los  movimientos  de  los  carlistas,  Yaldés,  qpe  salido 
de  Vitoria  el  15  de  enero  con  una  columna  de  1,200  hom- 
bres, se  babia  incorporado  en  Babnaseda  con  él  tercer  regi- 
miento de  linea,  mandado  por  el  brigadier  Benedicto ,  dio 
las  órdenes  oportunas  para  1^  fortificación  de  este  punto ,  y 
dejando  en  ¿1  una  guarnición  de  200  hombres»  marchó  el  S)4 
sobre  Lambieren  busca  de  Zumalaeárregui.  Abandonó  elg^- 
fe  carlista  esta  posición  al  primer  aviso  que  tuvo  déla  apari- 
ción de  las  tropas  de  la  reina;  pero  volvió  á  ocuparla  al  día 
siguiente,  al  saber  que,  rendidas  y  descalzas,  tuvieron  ellsys 
que  regresar  á  Vitoria  á  proveerse  de  zapatos. 

Dando  un  dia  de  descanso  á  las  tropas  que  consigo  Ue- 
vabaí  y  tomando  algunas  de  refuerzo »  salió  de  nuevo  Val^ 
des  para  Lumbier,  en  donde  se  hallaban  el  1.^  y  el  2/  <^e 
los  batallones  de  Zomalacárregui  con  la  junta  de  Navarra  y 
dos  compañias  de  preferencia.  A  la  noticia  del  inespera4o 
regreso  del  general  en  gefe,  pusiéronse  de  nuevo  en  movi- 
miento estas  fuerzas;  y,  dirigiéndose  por  Navascues  al  va- 
lle de  Salazar,  llegaron  el  2  á  Huesa,  de  donde  los  d^o- 
jó. el  general  Lorenzo,  no  sin  tener  para. ello  que  empeñar 
y  sostener  un  vivo  combate  en  que  perdió  a)guna  ^ente. 
Desde  alli,  sabedor  Valdés  de  que  el  gefe  carlista  Sagasti- 
befasa^  ^^  ^  hombres,  lenia  sitiado  en  l^/sm-rheti^  it 


fmm  M  ieúieúté  éofóiiéf  Ai^áMUHttlNB,  pMPKó  M  «MOV- 
fó  dié'  éste  géfts  óbti  b  ftrigaife  de  BéUédid^»,  y,  f^cid^ndi^pM 
ZtíBiri  é  Ifarítíi,  y  fói^andblá  marebs,  pudo,  ájléskf  M 
^áf  tiéhipo,  salvar  á  los  sitiador,  ahuyentando  i  loa  aliado- 
tus.  Córiséguido  e^te  objeto,  dirigióle  á  PktnplOtft,  dédM^ 
de,  el  11,  dado  que  hubo  al  conde  AtiñMét  de  Toledb  bs 
ói^dbtíéíá'  oportdnaé,  y  dos  días  de  descanso  á  éüs  soldados, 
salió  cofi  la  brigada  de  Benedicto  ,  alguna  cabalteriá  db  (a 
Cítiardia  y  artillería,  en  dirección  á  Yhoria.  Al  llegar  á  IriiN 
¿un,  tuvo  noticia  de  que  50O  guipuzcoanos  ,  ti  mando  dé 
Alzáa ,  habían  penetrado  en  la  Borunda  -f  sé  háHsAMAií  eti 
Gehái^ri-Aranáz.  Atacados  por  la  dabáHéria  hüftterod  eHos 
de  dispersarse  ,  en  tanto  que  Yaldé^  ,  dlejandó  stí  édhttinti 
én  Salvatiéti^a,  se  dirigió  á  Yitórrér.  AHl  cansado ,  deseora- 
zonado  ál  vér  la  inutilidad  de  sus  ésfderzos  poi'  éombatir  á 
un  enemigo  qué,  por  la  celéríHád  de  sus  movimientos,  fruá- 
¿raba  tddas  áus  combinaciones;  réseiitido  ademas  és  ta  ddn- 
ducta  del  getterát  Quesada  qué,  desde  la^  ph)^éM  d'ér  m 
iStAúño,  pasándole  lál  vét  á  las  Vascongadas ,  tttéffttt^a  He- 
'^Üíké  &  CdstiOa  algunas  tropas,  ó  diff^f  faá  ópet'keióné^  de 
(Aras;  aburrido  y  étífermó,  en  fin,  tomó  et  partido*  de  <ttiftttlr 
uh  mando  de  que  ninguna  gloria  esperaba ,  y  éW  qué ,  por 
^1  éónti^árié,  véiá  desde  luego  una  ocasión  de  desopiló, 
y  Ms  6  menos  tarde,  la  ruina  eompletá  de  su  reputáenfn 
ftiilifair. 

Sucedióle  en  éste  mando  el  nuevo  marqués  de  Monea- 
do, don  Viéente  Gensiro  de  Quesáda  ,  hombre  de  bldl^nte 
prestigio,  dé  reéonocidó  valor,  y  que  acát^ába  dé  eaplttr^  la 
óplfiíón  pública,  destruyelo  y  lanzando  á  Portugal  Mk  háá- 
ty  del  cura  MáríAó  :^  dé  CdéViUaí  <P  lAféMáMtt  al  Vft^ 


to  teititorio  de  k  cápii^tiiá  general  dé'  GáMffl*  Mi'  TMJir 
hombre,  eo  fin,  á  qaien  se  süpdniálá  fmSt^a  dé  tolobUid  5^ 
la  inteligencia  necesarias  para  acabar  con  las  faCcioti69  dt^ 
Norte,  6  reprimir  á  lo  nienos  sns  desmattes,  eastigándd* 
su  insolencia. 

Engañábanse,  empero ,  los  que  tal  ctékín:  Conti^  Iff^ 
facciones  vasco-tia^^arrás  óperabati  én  aquellos  ifldüMíKM 
con  denuedo  y  actividad,  pero  ¿iíi  i^esaltadó  parft  sn  pSiAt^ 
ficacion,  los  generales  Lorenzo  y  Armiidez  de  ToledtJ,  kJíí 
brigadieres  Espartero,  Jáúregul,  Bedoya,  baroil  del  SdW 
y  Benedicto,  los  coroneles  Iriarte,  Amor,  Totfá,  CaWlBW  f 
otros  gefes  que,  lo  mismo  que  Yaldés,  reiaii  á  {odas  Vóti^ 
sus  esfuerzos  neutralizados  pot*  la  actHidád  pr(yd]g}teá  f 
la  táctica  particular  de  enemigos  que  pólf  todas  párCés  ^^ 
lulaban,  y  á  quienes  en  ninguna  á^a  posiMé  alcaniái':  JM- 
persos  todos  los  dias ,  reorganizados  al  ínstente ,  diitiMS 
del  pais  por  las  simpatías  que  en  él  tenian  ,  y  se]gtiírbá  ñé 
que  lá  ocupación  de  su  suelo  t)or  tropas  eneYíngas  no^  fK>'lia 
ser  sino  efímera  y  accidental,  ningtíb  empefio  mostfbbiih/ 
ningún  sacrificio  se  sentían  dispuestos  &  hacer  pa^á  faian-^ 
tenerse  en  posiciones  ni  para  conservar  terHtorioS  dé  tfUé 
sabian  ellos  que,  mas  tarde  ó'  más  temprano,  y  pcfr  la  fueti- 
za misma  de  las  cosas,  habia  de  echar  á  Ibs  defensores  éé 
la  reina  la  falta  de  recursos  propios  unida  á  tas  Aifilt^uféádkii 
con  que,  para  proporcionárselos,  era  de  suponer  que  trí^i 
pezariañ  en  vista  dé  la  pasiva  energía,  y  dé  tár  rStí&falMidil 
mala  voluntad  de  los  habitantes  del  país. 

Tal  era,  á  los  pocos  meses  de  tállégadá  d^  ÍMi&aiM0i 
al  campamento  carlista,  él  estado  dé  láá  ¿6^s y  !áf  i^aéMK 
de  ambos  ejércitos  en  el  viréináfo  dé  JfaVtt^i'á.  ÍÜ  tUdtlá^  4át^ 
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OfganiKadiis  an  instraccion.ni  disciplina  9  sin  equipo  ni  ar- 
mamento» que ,  desalentadas  por  la  persecución  que  se 
les  hacia,  y  cercenadas  por  sangrientos  combates »  que  ni 
podían  evitar  ni  sostener ,  estaban  ya  á  punto  de  disol- 
verse y  deponer  las  armas ,  hizo  Zumalacárregui  en  los 
das  6  4res  primeros  meses  del  año  de  1834  un  verdade- 
eo  cuerpo,  de  ejército  que,  por  su  buena  organización,  su 
arrojo  y  su  disciplina,  pudo  servir  de  moddo  á  todas  las 
facciones  de  las  provincias  del  Norte.  Las  divisiones  de 
la  reina,  acostumbradas  por  el  contrario  á  derrotar  y  á 
envolver  aquellos  informes  y  desordenados  grupos  por 
donde  quiera  que  aparecían,  se  hallaban  como  asombra- 
das de  tan  súbita  trasformacion;  y,  apagada  su  confianza, 
perdida  la  fuerza  moral,  vélaseles  ceder  en  ardor,  á  pe- 
sar de  los  esfuerzos  de  sus  gefes,  y  hasta  pasarse  al  ene- 
migo, á  despecho  de  las  severisimas  penas  impuestas  á  la 
deserción. 

■ 

No  tardó  Quesada  en  comprender  lo  difícil  y  lo  arries* 
gado  de  la  misión  de  que  se  acababa  de  encargar.  A  muy 
poco  de  tomar  el  mando  superior  del  ejército  de  la  reina, 
convencido  sin  duda  de  que  ni  el  prestigio  de  su  buen 
nombre  militar  ^  ni  algunos  refuerzos  de  tropas  que  de  Casti- 
lla se  le  enviaron,  ni  la  asistencia  que  para  el  desempeño  de 
su  misión,  le  prestaron  los  mariscales  de  campo  don  Joaquín 
de  Osma,  recientemente  nombrado,  bajo  sus  órdenes,  co- 
mandante .  general  de  las  provincias  Vascongadas,  y  don 
Juan  Moscoso,  gefe  de  su  estado  mayor »  ni  todos  sus  es- 
fiíérzQs  j|>astarian  á  disminuir  la  intensidad  de  una  guerra, 
que,  según  ya  se  empezaba  á  columbrar,  no  debía  terminar- 
se por  la  fueriadlé  las  annas,  tomó  desde  luego  otro  partido 


caal  fué  el  dé  ciscribir  á  Zamalaeárregni)  á  qttiea  en  otiM 
tiempos  habiaconoddo,  brindándole  con  la  paz,  eo»^  ohfído 
de  16  pasado,  y  ofreciéndole  in  amistad.  A  esta  carta,  á  Ipi 
cual,  con  la  evidente  intención  Regañar  tiempov  contestó 
Znmalacárregui  en  términos  evasivos,  sig«¿  otra  de  Qae^ 
sada,  y  á  esta  otra  de  Zamalacárregui,  cuyo  tono,  eiacetw 
bándose  por  grados  hizo  por  entonces  imposible  toda  es 
peranza  de  avenencia,  no  obstantev  la  ■•  mediación  que,  para 
conseguir  este  deseado  objelo,  inter  puso  donlügnel  J^x^to*- 
nio  Zumalacirregui*  hermano  del  gafe  carlista  y^reeioite^ 
mente  nombrado  por  el  gobierno  de  la  reina  regente  de  la 
andiencia  de  Burgos. 

Qoesada  que,  en  25  de  febrero,  es  decir,  algunos  dii^ 
despnesde  entablada  esta  correspondencia,  había  salido  de 
Logroño,  llevando  consigo  un  batallón  d0  granaderos  ptor- 
vinciales  de  la  guardia  real,'  y  un  escuadj^ui  de  cajsadori^ 
de  la  misma,  se  encontró  en  EsteUa  con  bus  fuerzas  4e  Na^ 
varra^  reunidas  al  mando  del  general  Lorenzo,  A^aardando 
el  resultado  de  la  negociación  pendiente,  hizo  .  ^n  ipovír- 
miento  sobre  Puente  la.  Reina  y  desde  allí  se  dirigió  i  Pwi- 
friona,  en  tanto  que  Espartero,  procedente  de  Qilbao,  i^ar 
caba  en  Oñate  con  una  fuerte  columna  á  los  facfáosos  de 
Vizcaya  capitaneados  por  Arana,  Aguirrc^.y  otros  gefes  de 
menos  monta>  que  Bedoya  pe9*seg9Ía  á. Castor  en  la  provin- 
cia de  Álava  y  ea  las  Encartaciopes  y .  que  el  brigadieü  bfir 
ron  del  Solar  de  Espinosa,  desalcjaba  de  las  alturas  de  Yj-r 
llaro  á  las  facciones  reunidas^de  Luqui,  Torre  y  Sopalai^. 
Pero  ni  estos  encuentros  parciales  y  simultáneos,  ni  el .  hpr- 
Udo  en  la  Población  enlr^  el  corooel  l^iflri  y.lo^  labiosos 
fdaveiesi  ni  ouw  (^i/enM)  fevor»)ri^s.  ca^i  tMif^í  la^  armna 
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iplo,  ^fceseMasiK  Zttmabifiteregui  eolQ  (b  marzo  á  l^s 
i)dMi.ile bii|uiñaiia,  en comp^^  d^  Era^p y  4e yülare»!  4 
4asyaeitai  de  Vü^ia  y  aooi)i«jti«r#9  i?igúiirQsam/^(4e  la.  piar 
4»,  /<nqFa  gHarM^ífiQ  tUüo.pooQ  qup  )^c*r;pjMra  recl)9^ar)(^s  y 
mstígar  su  tencrídad. 

A  ji|zgar  por  el  DÚiei»  y  la  píOAiciaii  r/9&{]|ecUva  de  ^Wr 
-biB.partea  JMftUgeraiite^,  este  alMpie,  ^xf^  &e  co^idere  l^JQ 
dfiiDto  d^  vista ipoUtico,  orase  le  dé  el  c^^^cter  4^  tt|[Hi 
áitfmbinadaa  egtnalégicav  .eca  iiilustiíicabl^  de  paj;^  de  Ip^ 
que  lo  dieron,  pues  nuaca  podia  en  tal^s  oire4u$t(aACÍfk3  e$- 
feraraeiOlro  resuliado  qae  el  que  tuyo^  arnesg^^d^  itonta- 
'tiva.  Ademas,  supomead<^  que  un  golpe  de  m^olps  l^iflr 
ra  trecho  ^Aieíes  de  la  ciudad,  ¿qué  partido  .f)sip^rpib#^  ac^^- 
Uos  gefes  carlisla^  sacar  de*  su  posición,  .sÁ¿iid0le&,oomoÍAs 
era,  de  todo  pu&to  imposible  oonseprarla?  €ow>  quiera  qie 
^^,  lad  Iffopas  aluTesas  y  naYarras  fue,  neunidaa  al  mando 
de  aqucAos  gefes  atacaron  á  Vitoria,  ^e  s^avaron  poeoaut- 
tes  de  llegar  á  Salvatierra,  dirigiéndose  las  prinieras  á  Hfip- 
redia;  en  cuyas  cercanías  sorprendie^oii  y  aniquilaron  jun 
destacamento  cristino  de  ciento  sesenla  hombres ,  y  las  se- 
gundas á  la  Borunda. 

Oúta  no  mejor  éxito  que  d  que  había  leqádo  la  intimlQifea 
de  Vitoria,  atacó  Castor  por  aquellos  dias  á  Porlugalcte, 
ilespues  de  haber,  reunido  con  Torf>e,  ameiií8izado*¿  Bilbao, 
en  tanto  que  Sopelana,  {barróla  y  Agiúrre,  emlMsIian.  á 
Üiiduña.  ,         .  ., 

Altaimente  irritado,  por  una  parte,  é  la  noticia  dalattlo 
Ifaidman,  é  impaciente,  por  otra,  de  fusüfiear^'baeiendodBo 
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Ma»<ipl6  MU  |HWdA9ps^,  b»  confian^  .que  en  ¿1  d^^p^i^fn,/^ 
fdhifHTAo,  .y  laSf^ip^rstfi^Jis^ue,  en  sus  biHíQqs  ai^epe^enie^ 
üilitw^s,  epiaiMUerQp.)os  y^ü4a^ío;5  á^  Ip  cajisfi  de  li^  reio9, 
«ilií6  <te$^da  4e  Pi^nploo^»  y,  rfíer^^Q  Uf)Q\vm^^  qi)i^ 
«i66ie  to^raoo»  .fson  el  V  regifmenU>  4^J|ft  pa]:^^^^ 
jdos  di^t^mmwtos  4e  ,oarabii^9s  de  cost^  y  4e  tíradorie^ 
de  JA^M»  y  isiiairo  fkm^  fie  wpQtaaai  tomó,  el^S  de  mmi, 
«I  «aniitto  d^  Liwbier,  á  auya^  iomediacione3,  aegua  % 
jmjoMs.Ml)OHig,:a^  haU4))a>2^wwl4c<ürreg^i,  d^  rcjgr^  ^ 
m  mÚ09P9íá^  jeapedífiioD  á  Vitoria. 

S»  «pD^fm^Bim,  divi(^i6  Qufis^da  a\i  f^ei:^  ^|^  do^  i^ 
Ihímiot,  lima  d^  las  cmle^i  .¿;1^  órdien^s  dol  barpn  4f 
Jktwr»  debió.inafchar  por  Domeño  i  ]^y  siguú^ndo  la  pril)fi 
jsqiMQr^adel  rjo.Sa|si^ar,  mientras»  epa  |a  otra^  ,tQi9alw,^l^ 
-oamiiio  de  Areta-  Mas,  ^abpdAr,  al  empveud^  3»  mareba  ^p 
Ja  flndrugada  del  ^,  que  ZuiqaAajQárr^,  /c^ifiudo  ^ 
(diiwaioa ,  ae.enf^amioQbii  á  Jaifrrii^alfreo^cl^  $U5  ]>a^l)pr 
4w  1."  yS.'.navnrrotí^da  ¿rd^P.fd  Mwd^Ml^rp^ra^í^ 
fian  aikoolHQuia«ive^gaáJifiorporaFsepa9/él,y,  ej^pu^ida;^9)fi 
joeaapqrftejipft  díafnne  dirigi|P»e  can  tods^l^^divÁsipu  a^  paar\9 
4e  Afeta«  Al  Itegar  á  Iruraup»  noii^^ioaQ  deqi^e.el  emmigp 
ÍMdiia  ya  imado  este  piueirto  y  suponiendo  jen  ZimwlíH^rror- 
(flvi  la^Btoapion  de  dirigirse  báeia  la  parte  dp  Aoiz^ra^yi^ 
eaer  sobre  esta  wiUa,  en  h  oual  supo  f^^  \09  fd/opig^s  ba^ 
bian  tomado  la  ruta  que  él  calculó;  pero  que ,  variándola  fp 
•«1  ttomaiioien  qiia  tofiviorion.ponopími^o  de  la  llagada  de 
jlas.Uopas  de  b  reina,  salvaron  jb^  áspera  sif^ra  {fm  lo^.a^ 
paaaba  del  vio  Irate,  el  cual  vadearon  por  iojorriift,  ,U>fx^if^^ 
M  Molida  la  diroAoioii  de  Itpifi  y  í{H)zwFan« 

A4(nWmIo,  4«IBM»1  LqraMo  qH«,  pUiwda  /s»  b»m<r 
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mediaciones  de  los  Arcos,  observaba  los  movíAieiitos  és 
Eraso,  á  quien  suponía  la  intención  de  irse  á  reunir  eonZu* 
malacári^egui,  se  dirigió  á  Estdh  para  observar  mas  de 
cerca  tos  movimientos  del  primero,  y  oponerse  i  las  corre- 
rlas de!  segundo  en  acpiel  territorio  de  su  mando.  Noterda- 
ron,  en  efecto,  en  invadirlo  los  batallones  navarros^  manda, 
dos  por  Zumalacárregui,  el  cual,  bajando  por  Tafalla  yacerá 
ctodose  i  Estella,  se  presentó  el  29  en  Muro  y  en  las  alturas 
de  Santa  Bárbara,  donde  sostuvo  un  reñido  combate  oon.las 
tropas  de  Lorenzo.  En  la  tarde  del  mismo  dia,  regresó  este 
general  á  Estella,  en  tanto  que  Zumalacárregui,  reforzado 
con  algunos  alaveses,  marchaba  á  ocupar  su  acantonamien* 
tos  de  Azcona,  Irifinela  y  Arizala.  Diez  dias  después, 
Mientras  Quesada  maniobraba  contra  Eraso  por  la  parte  de 
Lumbier,  pasaba  Zumalacárregui  el  Ebro  y,  á  la  cabeza  de 
dos  mH  ochocientos  infantes  y  doscientos  caballos,  entraba 
en  Calahorra,  que  abandonaba  el  10  de  marzo,  volviendo 
á  pasar  el  río  y  encammándose  áLerin.  Atónito  de  tania  au- 
dacia, y  ardiendo  en  deseo  de  castigarla,  el  general  Quesada 
que,  en  combinación  con  Linares,  se  dirigía  de  nuevo  desde 
Pamplona  á  Lumbier  en  seguimiento  de  Eraso  y  de  IturraU 
de,  cambia  de  determinación  y  dispone  que  tome  Linares 
el  camino  de  Tudela  mientras  él  se  dirige  á  Caparroso  para 
caer  los  dos  á  un  tiempo  sobre  la  facción  de  Zumalacár- 
regui. 

Pero,  en  esta  ocasión,  lo  mismo  queen  cien  otras;  trua- 
tró  la  táctica  del  gefe  carlista  todas  las  combinaciones  de 
Quesada,  de  Lorenzo,  de  Linares  y  de  cuantos  lef^ers^ia»; 
y,  sin  siquiera  tropezar  con  las  columnas  de  estos  gefes, 
regresaban  á  los  pocos  dtas  los  bataUoaes  navarros  á  sus 
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acostumbradais  guaridas  de  Aóíz.  A  la  noticia  de  este  nnevo^ 
movimiento  de  Zumalacárregui,  suspendió  Linares  el  qué 
tenia  proyectado  sobre  la  linea  del  rio  Aragón,  y  tuvo  que 
volverse  á  toda  prisa  á  Lumbier,  para  desde  alli  marchad 
al  encuentro  de  los  batallones  navarros.  Con  este  objeto,  sa- 
lió en  efecto  de  Lumbier  al  dia  siguiente  de  su  llegada;  pe-' 
ro,  atacada  en  Ripodas  su  retaguardia  por  el  enemigo, 
que  le  mató  algunos  hoñibres  y  qué  sostuvo  y  sufrió  dn 
rante  muchas  horas  un  vivísimo  tiroteo,  hubo  de  regresar 
en  el  mismo  dia  al  punto  de  su  partida,  sin  obtener  por  lo 
tanto  otro  resultado  que  el  que  comunmente  se  obtenía  en 
aquella  guerra,  es  decir,  avanzar,  con  mas  ó  menos  pérdida 
de  gente,  bácia  un  punto  dado,  tomar  con  mas  ó  menos  car-^ 
niceria  una  posición  mas  ó  menos  expugnable  y  mas  ó  tod-^ 
nos  bien  deludida,  para  abandonarla  á  las  pocas  horas,  des- 
pués de  dar  al  gobierno  de  Madrid  un  parte  mas  ó  menos 
verídico,  pero  siempre  pomposo,  de  la  acción,  recomen- 
dando á  cuantos  en  ella  hablan  tomado  parte  y  proponiendo 
recompensas. 

Y  eso  mismo,  con  muy  corta  diferencia ,  sucedía  desdé 
los  primeros  meses  de  1834  eñ  todos  los  puntos  de  las  pro^ 
vincias  vasco-navarras,  y  en  algimo  de  las  limítrofes,  donL 
de  la  guerra,  que  de  dia  en  dia  se  iba  haciendo  mas  en^* 
carnizada  y  sangrienta,  ofrecía,  á  pesar  de  las  relacioné^ 
de  los  gefes  cristinos ,  poquísimas  probabilidades  de  éxito 
definitivo  para  la  causa  de  Isabel.  Yanámente  en  Yizcayá 
batia  y  dispersaba  Espartero  á  las  facciones  mandadas  por 
Arana,  Torre,  Masarraza,  Luqui,  Aguirre  y  el  cura*  dé 
Tremis;  vanamente,  en  las  Encartaciones  y  en  las  fronteras 
de  la  provincia  de  Santander,  acosaba  el  brigadier  Bedoya 
Tomo  L  1^ 
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fl  ci^heeíU*  Cantor;  ^asameate  Oráa,  después  4e  pereecHÍr 
frente  SHWbP^  ¿iasá  Zu^laoárregui,  recuperaba  la  fábrica 
da  armas  d^  Qrbaceita  y  batia  á  los  navarros  ea  6^<^  y  en 
Qqasa;  en  vano,  por  las  (roqleras  del  alto  Ara^w  y  hs 
vaclieatas  del  Pirineo,  pencaban,  para  reforzar  a  las  divir- 
aioaes  de  la  reina,  tremas  enviadas  por  el  general  Espekta, 
oqrilaa  geoeral  de  aquel  distrito;  en  vano,  en  la  Rioja  der- 
rotaba el  coronel  Amor  al  guerrillero  Basilio  Garda;  vana- 
9ieate,  en  las  Merind^des,  intentaba  el  brigadier  Iriarle  ata- 
jar los  p^ogpesos  de  la  facción  cpie,  al  mando  de  Sopela|ia,y 
fa  combinación  con  Castor  y  Arroyo,  se  dirigian  á  las  inacu 
eesibles  g^ari4as  de  los  montes  de  Liebana;  en  vano  deja-* 
ba  ^uregui  bien  puesto  el  honor  del  pabellón  de  la  reina 
en  el  encuentro  que,  contra  las  fuerzas  de  Yillareal,  sosUt- 
yo  en  las  inmediacáones  de  Oyarzun  y  Astigarraga;  en  vano, 
ffif  ^slÁgaír  W  desafección  de  los  frailes,  suprimió  el  g»- 
biacaa  da  Madirid  el  convento  de  San  Francisco ,  situiMAo 
(latrtmuri^  4e  Orduna^  cuyos  individuos,  escepto  tnes, 
lo  abandonaron  en  la  noche  del  7  al  8  de  abril,  para  irse 
fpn  k>s  &C6Íosos>  en  vano,  en  fin,  se  hacía  á  estos  pof  to- 
d^  pactes  la  mas  terrible  persecución  y  se  fusilaba  á  cuan* 
tos  se  cogían  con  las  armas  en  la  mano,  ó  se  les  proba- 
bfi  su  compacidad  con  eljk)s ;  Ip.  cierto  es  que  no  por  eso 
se  iteia  disflxmujifr  el  número  y  la  audacia  de  la^  (ácoi^ 
tff($;  y.  todo  lo  que ,  á  favor  de  una  actividad  de  todos 
jos  nf omenilo^,  de  una  energia  sin  limites ,  y  de  un  rigor 
que  rayaba  en  crueld^,  podía  gbtenerse,  era,  en  suma,  inft- 
pedir  qpe  /se  propagase  con  la  misma  intensidad  ¿  otras 
imvincías  i^  España  el  fuego  que  en  las  vascongadas  se 
(üowya  imposi))lfi  sofocar  con  los  recursos,  respectiva-* 


sunte  limitados,  de  que  disponía  «I general  Qoesada. 

No  era  fácil,  empero,  impedir  de  una  manera  absolvía 
que  de  aquel  incendio  dejasen  de  saltar  algunas  ehbpaa, 
no  solo  á  los  paises  limítrofes,  sino  iMfita  á  pontos  asai 
distantes,  donde  poniendo  en  combustión  elementos  de  swf^ 
muy  inflamables,  causasen  por  de  pronto  algún  estn^^ 
inspirando  muy  serias  y  muy  fundadas  aprensiones  pasa 
el  ponrenir.  Bandas,  mas  ó  menos  numerosas  y  agiierridas» 
pero  Nenas  por  lo  común  de  audacia  y  á  veces  también  da 
insolenta,  burlaban  la  persecución  de  las  tropas  de  h  P0i«* 
na,  y,  alentando  ó  atrayendo  á  sí  á  todos  los  díscolos  y  óm* 
contentos,  blandian  la  tea  de  las  discordias  civües  en  dü^^ 
rentes  puntos  de  los  antiguos  reinos  de  Galicia,  Asturias  y 
las  dos  Castillas,  en  muchos  del  territorio  continental  de  la 
antigua  corona  de  Aragón  y  hasta  en  alguno  de  Estrema** 
dura  y  Andalucía. 

De  estas  bandas,  que,  á  no  existir  en  las  provincias  del 
Norte  aquel  foco  perenne  de  conflagración,  habria  sido  Í4^ 
cil  reducir  á  la  obediencia,  eran  las  mas  numerosas/ y  tam«^ 
bien  las  mas  aguerridas,  las  que,  vueltas  de  Portugri,  ope  - 
raban  en  Castilla  la  Vieja  á  las  órdenes  del  cura  Merino  y 
Cuevillas,  dándose  la  mano  con  las  de  Asturias  y  Galiciat 
y  las  de  Quilez  y  Camicer  que,  desde  el  bajo  Aragón»  don* 
de  comunmente  tenían  su  cuartel  general,  estendian  sos 
escursiones  á  to.lo  el  reino  de  Valencia  y  parle  del  Tftm* 
cipado  de  Cataluña.  En  eSte  último  pais  empesaban  tmaH 
bien  á  dar  que  pensar  á  Llauder  y  que  hacer  al  brigadisr 
Colubi  y  á  otros  gefes  cris  tinos,  los  carlistas  Ros  delMeSt 
Llarch  de  Copons  y  el  canónigo  Tristany,  en  tanto  qoe,  o» 
las  provincias  de  Toledo,  Ciudad-Real,  Cáceres  y  Bada- 
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jos,  on  LodK),  mi  Carrasco,  iib  Lobito,  un  Cuesta  y  con- 
sortes,  desooDcertaban  con  sus  rápidos  é  irregulares  mo- 
vimieDlos  los  planes  combinados  de  los  brigadieres  Barra- 
Id  y  PádiecOy  comandantes  generales  de  la  Mandia  y  del 
díairito  militar  de  Badajoz,  y  del  segundo  cabo  de  la  capí* 
tai^  general  de  Estremadura ,  el  mariscal  de  campo  don 
Juan  González  Anleo. 

Halagado  por  la  esperanza,  y  animado  del  patriótico  de- 
seo de  poner  fin  á  esta  aterradora  situación,  adoptó  el  go- 
bierno cuantas  medidas  ordinarias  y  estraordinarias  creyó 
conducentes  para  lograr  tan  importante  objeto.  Asi  fué  que, 
con  el  nombramiento  de  Quesada  para  general  en  gefe  del 
qéretto  del  Norte,  hizo  coincidir  los  reales  decretos  de  18 
y  22  de  febrero  (1) ,  ordenando  la  formación  y  alístanúen- 
lo  de  la  milicia  urbana  y  el  levantamiento  de  una  quinta 
de  25,000  hombres.  Por  el  mismo  tiempo  se  enviaba  á  las 
provincias  dd  Norte  comisionados  regios,  con  encargo  «de 
^proponer  los  medios  que  estimasen  oportunos  para  conse- 
»gnir  el  restablecimiento  del  orden,  la  omnímoda  sumisión 
)»á  las  autoridades  y  la  pacificación  de  los  pueblos  suble- 
vados,)» en  tanto  que  á  los  obispos  de  Calahorra  y  Pam- 
plona i^e  exhortaba  á  visitar  sus  respectivas  diócesis ;  que 
de  Madrid  salian  prelados  influyentes  de4as  órdenes  reli- 
giosas, encargados  por  el  gobierno  de  recorrer  las  provin^ 
cias  Vascongadas  y  Navarra  y  de  exhortar  á  los  frailes  á 
cc&irse  á  su  instituto ,  sin  entroifleterse  en  asuntos  políti- 
cos; que  se  indultaba  de  la  pena  de  muerte,  impuesta  por 
la  iBomision  militar,  á  setenta  y  dos  ex-realistas  de  los 
que  mas  parte  tomaron  en  la  asonada  de  27  de  octubre; 

(4)    Apéndice  Quinero  6, 
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que  se  adoptaba ,  en  'fin  ,  otra  infinidad  de  disposiciones 
marcadas  con  el  sello  del  mas  sincero  deseo  de  dar  á  la 
causa  de  la  reina  todo  el  poder  material  y  toda  la  fuerza 
moral  posibles,  calmando  la  efervescencia  de  los  ánimos, 
hija  de  la  divergencia  de  opiniones  ó  de  la  diversidad  de 
intereses  de  los  habitantes  de  la  Península.  Para  dar,  fue^ 
ra  de  ella ,  mayor  prestigio  todavía  á  la  causa  de  bar- 
bel n ,  estrechábanse  las  relaciones  del  gobierno  español 
con  los  de  Francia  y  de  Inglaterra,  y  enviábase  á  estos  paí- 
ses, en  calidad  de  representantes  de  la  reina  niña ,  á  dos . 
grandes  de  España  populares  é  ¡lustrados,  con  encargo  de 
entregar  a  los  soberanos  de  aquellas  dos  poderosas  nació 
nes  las  insignias  del  toisón  de  oro  :  asimismo  llevaban  an^ 
bos  diplomáticos  misión  espresa  de  entablar,  con  los  go« 
biémos  de  aquellas  dos  grandes  potencias,  pláticas  y  nego- 
ciaciones, encaminadas  principalmente  á  la  pacificadon  de 
la  Península  ibérica ,  y  al  restablecimiento  y  consolidación 
en  ella  del  régimen  constitucional. 

Complicaba  gravemente  la  situación  política  de  España 
el  estado  de  los  negocios  del  vecino  reino  donde,  á  pesar  de 
reiteradas  órdenes  del  rey  su  hermano,  primero,  y  de  la 
reina  viuda,  después,  permanecía  el  infante  don  Carlos  á  la 
sombra  del  ya  casi  derruido  trono  de  don  Miguel.  Espul- 
sar del  territorio  portugués  al  primero  de  estos  dos  principes, 
ó  mejor  dicho  á  los  dos  ,  era  ,  pues  ,  una  de  las  mas  traS'* 
cendentales  cuestiones  de  alta  política,  que  al  gobierno  de 
Madrid  urgis^  resolver. 

De  la  lucha  que ,  mas  ó  menos  directa  y  efioazmen^ 
te  apoyada  por  la  Francia  y  la  Inglaterra^  sostenían  contra 
el  antipático  don  Miguel  las  tropas  de  su  hermano  mayor. 
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tmia  d  gobierno  de  Madrid  fundados  motivos  para  espe- 
rar Un  resoltado  favorable  á  las  miras  de  regeneración  po- 
lilica,  que  con  tanto  ardor  trabajaba  por  llevar  adelante;  y 
hasta  para  coadyuvar  en  caso  necesario  al  4ogro  de  los  de- 
signios de  don  Pedro,  habia  formado  el  ministro  de  la  Guerra 
un  ejército  de  observación  al  mando  del  teniente  general  don 
Joaé  Ramón  Rodil,  cuyo  cuartel  general  estaba  en  Ciudad- 
Rodrigo.  Confiando,  pues,  por  una  parte  en  la  victoria  defini- 
tiva que  á  la  causa  de  doña  Maria  de  la  Gloria  presagiaban 
los  primeros  triunfos  obtenidos  portas  armas  de  su  padre,  y 
temeroso  por  otra  de  malquistarse  con  la  Inglaterra ,  que 
parecía  mirar  de  mal  ojo  la  preponderancia  que,  en  el  vecir- 
no  reino,  podria  dar  á  los  españoles  una  intervención  ar- 
mada, cualquiera  que  fuese  el  motivo  que  la  provocase ,  ó 
el  objeto  con  que  se  llevase  á  cabo ,  limitábase  el  gobierno 
español  á  d»ervar  las  operaciones  de  los  dos  ejércitos  be- 
ligerantes, sin  decidirse  por  entonces  á  tomar  parte  activa 
en  la  contienda,  ni  á  echar  su  espada  en  la  balanza.  Pero, 
Yitamente  deseoso,  al  mismo  tiempo,  de  poner  fin  á  la  s¡- 
luacioa  angustiosa  en  que  lo  tenia  la  prolongación  de  aquel 
itatu  quo  que,  entre  otros  gravísimos  inconvenientes,  pre- 
seátaba  el  de  la  permanencia  en  Ciudad  -Rodrigo  de  uu  nu- 
meroso cuerpo  de  ejército  que,  enviado  á  las  provincias  del 
Norte,  habria  podido  contribuir  poderosamente  á  atajar  los 
progresos  que  en  ellas  hacian  de  día  en  dia  los  partidarios 
d€  don  Carlos  ,  dio  al  marques  de  Míraflores  la  misión  es- 
presa de  sondear  las  disposiciones  del  gabinete  de  San  Ja- 
mes, y  de  ponerse  con  él  de  acuerdo  acerca  de  los  medios 
de  hacer  oesar  una  situación  que,  prolongándose,  se  agra- 
vaba* 
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Después  de  haberse  detenido  en  Ptitei  BtsgBOk  tos 
tracciones  qoe  llevaba,  basta  la  llegada  del  duque  de  Frias, 
partió  Miraflores  á  Londres  ^  donde  entró  el  día  5  de  abrit. 
EnU*egados  el  9  los  despachos  que  le  acreditaban  de  minian 
tro  plenipotenciario  de  España  cerca  de  aquel  soberano,  tumi 
con  lord  Palraerston  una  entrevista  ,  i  consecuencia  de  la 
cual  le  dirigió  el  mismo  dia  una  nota  que,  según  Ms  misittaa 
palabras  del  ministro  ingles  «cauibló  instanfáneamente  la 
«política  de  su  gabinete.»  «La  palabra  interrencion,*--«le 
»dijo  lord  Palmerston, — ^va  á  ser  pronunciada.  L&  idea  de 
»haoer  un  tratado  ha  sido  acogida.»  Y  al  dia  siguiente,  en 
efecto,  se  establecieron  las  bases  de  él.  Para  dar  á  este  d<H 
comento  mas  consistencia  politica  y  robustecerlo  en  el  sen-^ 
tido  de  su  afecto  moral,  comprendieron ,  asi  el  vizconde  dé 
Palmerston  como  el  marques  de  Miraflores  ,  la  convenien- 
cia de  dar  al  gobierno  francés  participación  en  este  aéunto; 
y,  ala  insinuación  que,  sobre  el  particular,  biso  el  viseónde 
de  Palmerston  al  embajador  de  Luis  Fetipe ,  principé  de 
Talleyrand,  contestó  este  «que  por  su  propio  decoro  desea- 
»ba  la  Francia,  no  solo  adherirse  al  tratado,  sino  foi^ 
»mar  parte  integrante  de  él.»  Ni  fué  menos  esplidta  hi 
respu^ta  que,  á  una  insinuación  del  mismo  género ,  biso 
don  Cristóbal  Pedro  de  Moraes  Sarmepto,  agente  diploma^ 
tico  de  don  Pedro  en  Londres;  y  de  acuerdo  los  ciMró 
pleni^oten<Harios  sobre  las  bases  de  la  negociación ,  qw 
lord  Palmerston  se  encargó  de  redactar,  la  firmaron  el 
dia  22  de  abril  de  1834. 

Grandes  eran  ó  debían  ser  para  España  las  consecuen* 
eitts  del  tratado  de  la  cuádruple  alianaa.  Bien  qué  las  po^ 
tencias  que  en  él  intervenían  hubiesen  ya,  y  doafc  un  prm^ 
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cápio,  reconocido  el  gobierno  de  Isabel  II;  el  pacto  firmado 
en  Londres  era»  no  solo  una  solemne  y  significativa  ratifi- 
cación de  aquel  reconocimiento,  sino  también  una  especie 
de  provocación  dirigida  á  las  potencias  del  Norte,  que  na- 
taraknente  mostraban  mas  simpatías  por  don  Carlos  que 
por  su  sobrina;  era,  en  fin,  una  liga  de  la  Europa  constitu- 
cional contra  la  Europa  absolutista.  Considerado,  sobre  todo, 
con  aplicación  á  la  cuestión  del  momento,  es  decir,  á  la 
pacificación  del  vecino  reino  y  á  la  espulsion  de  él  de  don 
Carlos  y  sus  secuaces,  el  tratado  de  la  cuádruple  alianza 
satisfacía  de  la  manera  mas  completa  las  miras ,  las  nece- 
sidades y  los  intereses  del  gobierno  español ,  y  hasta  venia 
á  legitimar  el  hecho,  ya  consumado,  de  la  entrada  en  Por- 
tugal de  las  tropas  españolas,  que  por  si  y  ante  si  verificó 
este  gobierno  algunos  dias  antes  de  firmarse  aquel  docu- 
mento* 

Como  quiera  que  sea,  el  efecto  moral  producido  por  su 
publicación  daba  un  carácter  infinitamente  mas  serio,  al  pa~ 
so  que  un  incontrastable  poder,  á  las  tropas  españolas 
que,  al  mando  del  general  Rodil,  penetraban  en  Portugal  y 
perseguían,  sin  oposición  de  ningún  género,  al  mal  aconser 
jado  principe  que,  desde  Miranda  y  Bragauza  ,  pasando  á 
YiUareal,  tenia  á  poco  que  abandonar  precipitadamente  es- 
te ponto  por  no  caer  él  y  sus  gentes  en  manos  de  sus  ene- 
migos. Atravesando  en  seguida  el  Duero,  tuvo  un  momento 
la  idea  de  penetrar  en  España;  mas,  en  vista  de  los  pe- 
ligros sin  cuento  que  en  tales  circunstancias  presentaba 
aquella  desesperada  tentativa,  emprendió  su  maroha  con 
los  500  ó  600  hombres  que  le  acompañaban  en  direc- 
óondeLamedoy, pasango  por  Viseo  y  Guarda,  fué. are- 
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fttgiarse  en  Almeida.  Acosado  alli  por  el  brigadier  San-* 
juanena,  en  poder  de  quien  cayeron  varios  carruages,  miH 
chos  efectos,  legajos  de  correspondencia  y  hasta  las  ropas 
de  su  uso  y  del  de  su  familia»  salió  don  Carlos  de  AU 
meida  el  13  de  abril;  y,  por  Lardosa,  donde  tuvieron  sus 
soldados  un  pequeño  encuentro  con  las  tropas  de  la  rei- 
na, se  encaminó ,  dejando  á  un  lado  el  punto  fortificado 
de  Gastello-Branco  á  las  inmediaciones  de  Santaren.  AUi 
incorporándose  con  don  Miguel  y ,  protegido  por  algunas 
tropas  que,  al  mando  del  general  español  González  Moreno, 
maniobraban  por  aquel  territorio ,  pudo  permanecer  cerca 
de  un  mes,  ínterin  las  divisiones  del  ejército  de  Rodil,  man- 
dadas  por  Latre ,  Sanjuanená  y  Carondelet ,  sin  dejar  de 
observar  sus  movimientos,  se  ocupaban,  de  acuerdo  y  en 
combinación  con  los  gefes  militares  portugueses,  en  limpiar 
todo  aquel  país  de  las  partidas  miguelistas  que  lo  infesta- 
ban, y  tomaban  las  disposiciones  conducentes  á  acabar 
con  los  restos  de  un  ejército  que,  en  número  de  12  á  15,000 
hombres,  respetaba  todavía  las  órdenes  de  don  Miguel. 

Las  tropas  portuguesas  que,  bajo  el  nombre  de  ejército 
libertador,  combatían  por  don  Pedro,  ascendían  á  mediados 
de  mayo  á  un  número  doble  del  de  las  enemigas,  y  claro  es 
que,  auxiliadas  ademas  por  el  cuerpo  de  ejército  de  Rodil» 
y  por  la  fuei'za  moral  que  á  este  apoyo  efectivo  agregaban 
las  estipulaciones  del  tratado  de  la  cuádruple  alianza,  ya 
conocidas  de  todos,  la  guerra  de  Portugal  no  podia  ser  de 
larga  duración,  ni  debia  tardar  por  consiguiente  en  verse 
plenamente  realizado  el  objeto  de  la  entrada  de  los  espa* 
ñoles  en  aquel  reino. 

£1 15  de  mayo,  en  efecto,  según  el  plan  de  opcracio- 


nés  eomimSü  eMre  los  generales  duque  d«  TeriM^ira  yft#i 
dü,  odttpA  él  pKaiéfo  c«fii  9uá  portugueses  á  Thotnar,  lüfe». 
Mé  (|ue  e)  éegundo  debía  dirigirse  á  Gaslello-Braneo,  ptra, 
desde  «llt,  pasando  por  Carceda ,  doude  llegó  el  20 ,  caer 
séüfre  Samaren.  A  la  doticia  de  la  llegada  de  Rodil,  y  de  te 
TiGtoria  obtenida  el  dia  16  en  Seiseira  y  sus  inmediaciones 
fMr  fós  pédrístas  mandados  por  el  duque  de  Terceira,  aban- 
donaron á  Saiitaren  las  tropas miguelistas  que  la  defendían, 
y  el  AiSmO  dia  pudo  Rodil  ocupar  esta  plaza  sin  enoontrar 
persistencia.  Evacuada  por  don  Miguel  y  don  Carlos,  nin- 
gún otro  medio  de  salvación  quedaba  i  los  fugitivos  que 
el  de  dirigirse,  como  lo  hicieron ,  á  Evora.  En  este  punto 
permanecierou  algunos  dias,  durante  los  cuales  vio  el  prí- 
iliero  de  aquellos  dos  principes  deponer  sucesivamente  las 
drüMS  á  todas  las  guarniciones  de  las  plazas  que  hasta  en- 
tófM^  áe  le  habian  mantenido  fieles  y  hasta  á  casi  ioáoÉ 
tos  soldados  con  que,  para  su  defensa  personal,  conta-^ 
bd.  Hostigado  por  todas  partes;  afligido;  siü  recursos 
ya;  sin  medio  alguno  humano  de  evitar  la  activa  per 
Secucidn  dé  las  tropas  de  Rodil ,  hallábase  ya  don  Car- 
h^  en  la  situación  mas  desesperada,  cuando ,  eto  la  tar-^ 
de  del  27  de  mayo ,  se  le  presentó  el  secretario  de  la 
embajada  inglesa  en  Lisboa  brindándole  con  los  medios  de 
embarcarse  para  fuera  de  la  Península.  Aceptó  el  principe 
y  convino  con  Mr.  Grant  en  efectuar  su  embarque  y  el  de 
su  fanlilia  en  Aldea  Gallega ,  no  sin  manifestar  la  pena  que 
sentia  áu  bondadoso  corazón  al  verse  obligado  á  separarse 
de  sus  fieles  servidores,  entre  los  cuales  contaba  cinco  ge- 
nerales  y  al  obispo  de  León. 

Altamente  satisfactoria  para  los  partidarios  de  la  reina 


fué  Id  noticia  de  este  deshace  dado  á  la  cuestión  portv» 
gnesa  por  las  armas  españolas.  El  gobierno,  sin  embargo, 
vneHo  en  si  de  sn  primera  impresión  de  regoqjo,  empezér  é^ 
comprender  qne,  por  grande  que  fuese  el  resultado  reit* 
mente  obtenido  con  la  espulsion  del  Pretendiente ,  estaba 
este  resultado  muy  lejos  del  que  en  rigor  Yntsfm  sido  pdsfu 
ble  y  hasta  fácii  obtener  de  una  victoria  que,  no  por  haber 
costado  poca  6  ninguna  sangre  española,  habia  dejado  de 
causar  molestias  al  ejército  y  sacrificios  á  la  nación.  ¡Cuán- 
to mejor  partido,  en  efecto,  no  se  habria  sacado  de  esta  vkm 
toria  si,  desoyendo  sugestiones  dirigidas  á  amt^nguar  du  hñ* 
Ib,  y  rechazando  la  interesada  mediación  del  agente  britálii^ 
co,  hubiese  proseguido  el  general  Rodil  su  empresa  htáVá 
apoderarse  de  la  persona  de  don  Cárlosf  ¿Por  TcntulFa,  M 
el  estado  á  que  hablan  llegado  las  cosas,  era  ésto  tan  dif^^* 
cH,  ni  largo  de  conseguir?  Pero,  lo  mismo  en  esta  que  en 
otras  mil  ocasiones,  la  astucia  domeñó  la  fuerza  y  una  tíottf 
diplomática  escrita  á  tiempo  btírió  tres  meses  de  enm*-- 
bínaciones  estratégicas,  y  de  las  puntas  mismas  de  ltf9 
bayonetas  arrebató  la  realidad  del  triunfo  á  un  ejército* 
de  15,000  hombres. 

Alejado  don  Carlos  del  territorio  de  la  Península  baj)^ 
la  custodia  y,  hasta  c  evto  punto,  bajo  la  responsabilidad  dé 
uña  nación  que,  con  el  objeto  de  pacificar  esta  misma  Pll- 
ninsula,  acababa  de  firmar  un  tratado  de  paz  y  de  alianaA 
con  el  gobierno  de  Isabel,  claro  es,  que  se  simplificaba  iWOK 
blemente  la  cuestión  de  actualidad;  pefo,  resruelta  está* 
hubieron  los  ministros  de  la  reina  át  empaliará' ocuparse,  j 
aun  á  inquietarse,  dé  la  cuestión  del  pdff^lr ,  pMscMir 
que  ninguna  condición  se  había  impuei^to  á  (fon  tWl9s  ^  Mt 
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niBg«n  empeño  habia  coatraido  este  principe,  con  respecto 
ásu  conducta  futura,  al  embarcarse,  bajo  la  salvaguardia  de 
representante  ^gles,  á  bordo  del  navio  Donegal.  De  aquí 
las  reclamaciones  que,  motu  propio  al  principio,  ymas  tarde, 
á.  virtud  de  instancias  de  su  gobierno,  dirigió  al  de  la  Gran 
Bretaña  el  marques  dé  Mifaflores. 

Grandes  fueron  la  sorpresa  y  el  disgusto  de  este  leal  y 
celoso  funcionario  cuando,  después  de  aguardar  inútilmente 
durante  dos  dias  una  contestación  oficial  á  su  enérgica  nota  de 
9de  junio,  y  de  saber  el  12  la  llegada  del  navio  Donegal  á  las 
costas  de  Inglaterra,  oyó  de  boca  de  lord  Palmerston  que 
las  leyes  de  su  pais  le  impedían  tomar,  con  respecto  al  in- 
fante donCárlos,  determinación  alguna  que  restringiese  en  lo 
mas  mínimo  la  libertad  de  que  en  el  suelo  británico  gozaban 
todos  los  individuos  que  á  él  llegaban  pidiendo  hospitalidad, 
6  que  se  acogian  á  su  pabellón.  En  vista  de  semejante  decla- 
ración, hecha  por  aquel  ministro  de  Negocios  estrangeros, 
ningún  impedimento  se  puso  para  el  desembarco  del  prin- 
cipe, el  cual  se  verificó  en  Porthsmouth  en  la  mañana 
del  18. 

Ya,  desde  él  13,  habia  llegado  á  este  puerto  el  mar-« 
ques  de  Miraflores,  en  compañia  de  Mr.  Backhouse,  sub- 
secretario de  Estado  ingles,  por  conducto  de  quien  solicitó 
el  primero  la  honra  de  tener  una  entrevista  particular  con  el 
principe,  al  efecto  de  someterle,  como  representante  del  go- 
bierno español,  y  en  nombre  de  este,  un  proyecto  de  conve- 
nio que,  de  acuerdo  con  lord  Palmerston  habia  redactado,  y  de 
cuya  aceptación  por  parte  del  gobierno  de  Madrid  salia  él  ga- 
rante. En  este  papel  se  leía  «cque  en  cambio  de  su  promesa 
»bajo  palabra  de  honor,  de  no  volver  á  ningún  punto  ú  pa* 
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)»rage  de  España  y  Portugal,  ni  á  contribuir  de  ningún  mo- 
»do  directo  é  indirecto  á  perturbar  la  tranquilidad  de  aque* 
»llos  reinos,  se  aseguraba  al  infante  sobre  el  tesoro  público 
yla cantidad  anual  de  treinta  millibras  esterlinas.»  A  la  in- 
dicación de  Mr,  Backhouse  contestó  el  principe,  ^qae  con 
)»niucho  gusto  recibiría  á  bordo  del  Donegal  al  marques  de 
«Miraflores  como  particular;  pero  en  manera  alguna  como 
«representante  de  la  reina;»  con  lo  cual  quedó  desvanecida 
toda  esperanza  de  negociación,  y  frustrado  por  consiguien- 
le  todo"proyecto  de  tratado. 

A  pesar  de  la  importancia  que  en  realidad  tenian,  nin- 
gún influjo  ostensiblemente  favorable  á  la  causa  de  la  reina 
ejercieron  los  sucesos  de  Portugal  en  la  solución  del  liti- 
gio que,  con  las  armas  en  la  mano,  sostenían  en  las  provin- 
cias vasco-navarras  los  partidarios  de  aquel  principe.  Su 
Regada  á Inglaterra  á  bordo  de  un  navio  ingles,  y  cobijado 
por  su  pabellón;  la  conducta  con  respecto  á  él  observada: 
en  aquellas  decisivas  circunstancias  por  el  gobierno  de  esta 
nación  que,  poco  menos  que  como  á  un  prisionero  de  guer- 
ra, y  previa  solemne  declaración  de  no  inquietar  de  nuevo 
al  Portugal,  babia  conducido  á  don  Miguel  á  las  costas  de 
Italia;  la  protección,  en  fin,  mas  6  menos  bien  disfrazada 
que,  en  presencia  y  con  anuencia  del  representante  britá- 
nico lord  Howard  de  Waldfen,  dio  el  coronel  Wilde  al  em- 
barque de  doscientos  sesenta  carlistas,  en  un  buque  (pie, 
con  dinero  procedente  del  empeño  de  las  alhajas  de  la 
princesa  de  Beira,  fletó  él  mismo  para  Hamburgo,  es  decüp, 
para  la  ciudad  mas  libre  de  Europa,  hicieron  dudar  á  algu. 
nos  de  la  importancia  que  generabnente  se  daba  al  recien 
oonduido  tratado  de  la  cuádruple  alianza-  Asi  fué  qM, 
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tkifMifiíto  tQU^  ilusión  de  up»  momenM),  dodiecfaoá  po- 
c#  el  encanto,  se  vio  recobrar  diento  á  muchos  que,  tomero- 
§08  dn)  éiúlo,  M  osaran  hasta  entonces  declararse  abierta- 
UMinfte  en  tavor  4e  una  causa,  o(m  la  cual,  sio  embargo, 

ipmizaban  en  lo  intimo  de  su  corazón. 

Annfue  kjos  sejn^ramente  los  que  en  e&te  caso  se  ha- 
de oonstítuir  en  ninguna  parte  de  España  una  y^rda- 
deni  wayoria,  ibase,  sin  embargo»  y  por  distintas  cansas, 
acfofltaiando  su  número.  Temíalos  el  gobierno  de  Madrid, 
y  temíalos  tanto  mas  cuanto  menores  eran  los  medios  <pie, 
para  impedir  las  sublevaciones  parciales,  le  dejaba  la  nece- 
sidad de  atender  con  todos  sus  recursos  á  s(^ocar  la  insnr- 
rcocion  de  bs  provincias  del  Norte,  donde  en  mas  de  una 
ocasión  tomó  Zumalacirregui  la  iniciativa  del  combate.  Por 
wa  coincideoGia  smgular,  el  22  de  abril,  día  en  que  se  fir- 
mó en  Londres  el  tratado  de  la  cuádruple  alianza,  presentó 
i  Quesada  el  gefe  carlista  en  los  bosques  de  Alsasúa  una 
halalla  que,  sangrienta  para  ambashuestes,  hahria  sido  fatal 
á  la  de  la  reina,  á  no  acudir  en  el  momento  critico  el  briga* 
dier  Jáuregui  con  una  columna  de  mil  hombres  en  aujulio  de 
m  general  en  gefe.  Esta  circunstancia  arrancó  á  los  car)^ 
tas  una  victoria  con  que  ya  contaban;  pero  no  fué  parte  á 
impedir  que  hiciesen  y  se  llevasen  un  buen  ^mero  de  pri- 
sioneros ,  y  entre  ellos .  al  bizarro  capitán  de .  la  guardia 
real ,  don  Leopoldo  O-Donell ,  los  cuales ,  en  represalias 
4a  la  conducta  que  con  los  suyos  se  obsérvate,  man- 
dó Znmalacárregui  fusilar  al  dia  siguiente.  Los  esfuerzos 
dfil  genend  en  gefe  y  de  los  que,  á  sus  órdenes ,  manda- 
hmi  las  diferentes  columnas  de  oper^eiones  ea  aquellas  ia-^ 
dómptas  provincias  continuaban,  pues,  estreiltedose  ooAtr-a 


lai  audm^  y  iiea^  dirigidas  imníobvais  de  ZuqwIim^i^ 
gfúf  y  la  incansable  actiyidad  de  sus  temeotes  que ,  á  f^ 
de  uAa  iqteligenm  consumada  eo  el  arte  de  la  guerra » jgOr. 
sabau  de  un  gran  prestigio  y  ejercian  mucho  ^sceodi^aie 
so^re  bandas»  ya  numerosas,  con4)uesias  de  los  saas  dnr^ 
y  mas  intrépidos  soldados  del  mundo. 

Taiapoco,  á  pesar  de  las  noticias  de  la  espedimp  4/^ 
jRpdil,  de  la  celebración  del  tratado  de  la  cuádru|de  aU^inz^, 
y  de  la  espulsion  del  Pretendiente  del  vecino  reino  de  Por- 
tug^,  se  babia  despejado  el  horizonte,  antes  bieu  parecia 
^marwaarse  cada  dia  mas  en  el  bajo  Aragón  y  en  la 
aba  Cataluña.  Mo  es  esto  decir,  que  qu  ninguno  de  ^tq^ 
puntos  hubiesen  hasta  entonces  obienido  las  bandas  car^^-i- 
ta^  otras  ventajas  sobre  las  divisiones  de  la  reina,  <¡me.  ^ 
inherentes,  á  la  faciUdad  que  una  organización  pai?ti<}qfar, 
muy  parecida  á  la  íalta  absoluta  de  ella,  V^  dabft  p^roi 
trasportarse!  rápidamente  de  m  pwto  á  otro,  qni  sp^^-r 
nawudo  este,  ora  cayendo  sobre  aquel,^  ora  reu^ito^o^ 
se  p«m  ataos^,  ora  dispersándose  paifa  huir;  p^ro,  al  v^  í^ 
aumento  que  píxigre^ivamente  tomaban,  no  obsian^  la  peirr 
secufiion  y  las  continuas  derrotas  que  sufrian,  alaqnJJmw^ 
y  em  razón  los  hombres  sensatos  y  pensad^^s  ante  fsik 
«nadro  sombrío  que  para  el  porvenir  preseiit^  la  m.aiH^ 
de  los  aeontecimientos. 

Daroca  capiUib^ado  y  abriendo  sus  puertas  á  Iqa  ^qísi/ft 
sos;  Calalayüd,  abandonada  por  su  guarnicu>n,  que,  i^  e{ 
gobernador  de  la  plaza  al  frente,  cori^i^  á  refugi#T$e  deM^TK^ 
de  tos  muro^  de  Zaragoza ;  Batea  vigotosfunenti^  ataiQ^,  y 
el  eemandante  mUitar  de  Horta,  que  aiQu4ió  á  m  «ooorro, 
balido  y  oMigwdo  á  retraceder;  la  esiH>lta4fl  gpbffiW<Jií9r  dft 
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Horella  que,  desde  Castellón  regresaba  á  este  punto,  sor-* ' 
(irendida  y  por  dos  veces  deshecha  y  dispersada;  Gandesa 
en  perpetua  alarma;  muchos  destacamentos  de  urbanos  y 
de  tropa  cogidos  y  desarmados;  las  barcas  de  Mora  de 
Ebro  ,  destinadas  al  paso  del  rio  ,  en  poder  de  los 
carlistas ;  una  gravé  fermentación  en  el  Maestrazgo; 
los  correos  detenidos,  y  los  pliegos  dirigidos  á  las  autorida- 
des interceptados  y  abiertos;  todo  atestiguaba  la  audacia  de 
Carnicer,  y  el  incremento  que  iba  tomando  su  facción^  No- 
ticioso de  estas  ocurrencias,  sale  de  TolóSa  el  brigadier  Bre- 
tón con  toda  la  fuerza  de  que  podia  disponer,  y  se  dirige  á 
Mora,  en  cuyas  inmediaciones  se  hallaba  todavía  el  gefe 
carlista  al  frente  de  1,500  infantes  y  80  caballos.  Puesto  en 
combinación  con  el  general  Carratalá ,  que  operaba  en  Ca- 
taluña, emprende  Bretón  de  nuevo  la  persecución  de  los  da 
Carnicer,  los  cai^a  en  Mayans  con  su  caballería,  los  acuchi- 
lla, y,  en  derrota,  los  obliga  á  pasar  el  Ebro  por  las  barcas 
de  Escarpe,  que  justamente  acababa  de  abandonar  el  bri- 
gadier Warleta,  gobernador  de  la  plaza  de  Lérida.  Después 
de  esta  derrota,  regresaba  Carnicer  al  bajo  Aragón,  y  á  me- 
diados de  mayo  amenazaba  á  Lucena,  con  cuyos  urbanos  se 
batia,  en  tanto  que  otras  bandas,  capitaneadas  por  el  Mon^ 
6iñes,  Conesa,  (jarcia  y  Roca ,  recorrían  el  país  en  todas 
direcciones;  y ,  en  Obon ,  Alcaire ,  Ginebrosa ,  CeroUera  y 
otros  puntos  de  su  tránsito,  sacaban  raciones  de  pan,  vino 
y  carne,  y  hasta  exigian  y  recaudaban  contribuciones  en 
metálico  á  la  vista  del  coronel  Nogueras,  que  en  vano,  á  la 
dibeza  de  una  gruesa  columna,  se  afanaba  en  perseguirlos. 
El  coronel  don  Manuel  de  Mazarredo  que,  con  su  regi- 
miento provincial  de  Cuenca,  perseguía  al  caliecilla  Bayod, 


logró  alcaniark)  en  las  inmediaciones  de  Agaaviva,  y,  ma- 
tándole cincuenta  hombres,  haciéndole  algnnos  prisioneros 
y  apoderándose  de  sus  bagages  y  de  algunos  fusiles,  acabó 
con  una  de  las  gavülas,  cuyas  correrías  asolaban  por  enton- 
ces el  partido  de  Alcañiz. 

En  Cataluña  era  tanto  también  el  incremento  que  iban 
tomando  las  bandas  carlistas ,  y  tanta  la  audacia  que  mos- 
traban, que  fué  menester  que  el  capitán  general  del  Princi- 
pado saliese  en  persona  á  dirigir  su  persecución.  Las  fac- 
ciones reunidas  del  Ros  de  Eróles,  Tristany,  Uarch  de  Co- 
pons  y  el  albeitar  de  Biosca ,  acosadas  por  Llauder  y  sus 
tenientes  los  brigadieres  Magrat  y  Colubi  y  el  coronel  Chur- 
ruca,  y  detenidos  en  su  marcha  por  el  gobernador  de  Léri- 
da»  que,  desde  este  punto,  se  habia  adelantado  muy  opor- 
tunamente por  Balaguer  hasta  Gomarasa  y  Y aldomar ,  tu- 
vieron que  pasar  el  Segre  por  los  vados  de  Tiurana,  y  que 
dirigirse  en  retirada  á  los  pueblos  de  Hirabé  y  San  Climent, 
situados  como  á  una  legua  de  Solsona.  Por  la  parte  de  Ber^ 
ga,  al  mismo  tiempo  ,  Boquica  y  los  suyos  btigaban  á  las 
tropas  destinadas  á  su  persecución ,  y  otras  bandas  menos 
importantes  entretenían  y  molestaban  á  los  comandantes  de 
armas  y  urbanos  de  Esparraguera ,  Igualada ,  Santa  Colo- 
nia de  Queralt,  Baii>ará  y  Puente  de  Armentera.  Por  la  par- 
te de  Tortosa,  aparecían  también  algunas  gavillas  que,  aun- 
que poco  numerosas  aun,  empezaban  ya  á  inspirar  recelos, 
en  atención  sobre  todo  á  lo  desguarnecido  de  tropas  que, 
para  emprender  y  continuar  la  persecución  de  las  bandas 
de  fai  alta  Cataluña ,  dejó  el  general  Llauder  toda  la  parte 
baja  del  Principado. 

Un  batallón  faccioso  que »  de  6.*  de  Navarra  que  era 
Tomo  L  17 
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al  inrineipio^  se  hábiá  trasformádo  en  1.^  dle  Ara^,  reror-^ 
risy  al  mando  úé  cabecilla  Saperez  (Garagol),  toda  la  parte 
alia  de  este  réino^  y,  dándose,  por  d  valle  de  Mena,  la  mano 
eon  lo8  bataUoiies  navarros  de  Eraso  y  Sofgastibelea «  inspt^ 
raba  por  un  momento  serios  temores  al  ooronel  Aadriani,  go^ 
bornadordeiaca.  Perséguidoy  sin  emteirgo,  y  alcanzado  por 
el  carondi  del  R«al,  y  €Í  teniente  coronel  Zavala  en  las  io-^ 
Oiediaciones  de  Hecho  y  Jabier r^ay ,  hubo  de  dispersarse 
aquella  gente,,  pasando  parte  deelta  á  Navarra,  parte  refu* 
giáadose  en  FVanoia,  y  parte,  et  fin,  corriéndose  á  Catahí^ 
ña.  De  esle  número  fíié  Carago!. 

Por  ei  msino  tiempo,  el  cura  Merino ,  redatándo  gen^^ 
te,  se  corría  por  las  proviftoias  de  Burgos  y  Patencia,  don- 
de provocaba  ó  fa^vorecia  el  levantamiento  de  pequeñas  ban^ 
das;  Carraaco  y  Lobito  oontinmban  vagando  sin  haeer  pro* 
presos,  pero  burlando  la  persecución  de  las  tropas  en  loá 
montes  de  Toledo;  Barba  y  el  LodM  terpíMemente  acosa^ 
doa  e»  la  Mancha,  penetraban  por  el  valle  de  la  Alcudia 
ed  iénnito  de  Córdoba,  desde  donde ,  cogido  y  fusilado  d 
primero,,  se  pasaba  e(  segundo  á  la  provincia  de  Badajoí-, 
infestada  ya,  lo  míbmo  quté  la  de  Cáceres  ,  por  las  bandas 
de  k>B  Cuestas;  y,  e»  tanCo  que,  en  OaKeia  el  cabecilla  Ixh- 
pi»v  y  ^B  Asterias  Báina  y  Samtshe^,  fá(tig»baM^  á  Itó  tropas 
lailes  encargadas  de  pei^seguirios^  en  la  provincia  de  San->- 
taafáer  quedaban  impuies  laa  correrlas  de  ViMalobos ,  y  ftié 
nwnesler  que  se  reuniesen  á  la  tropa  de  linea  un  destaca-^ 
mfenlo  de  barabineros  y  la  tripulaoimí  de  un  buque  con  st 
arlüleria  para  ahttycdtár  i  Castor  que  ,  bloqueando  A  Gas-- 
tfó-Ürdiales,  le  intimaba  la  rendición. 

Atado  cato,  <&nMadi«id»  la  espedacion  púMiiea,  vivamen- 


te  escitiichi  por  tas  «oticias  contradiietérfás  que  á  cdda  m^ 
iMite  UegsJton  del  estado  de  las  provinetés,  se  halagaba  coa 
ta  perspectÍYa  de  la  reunión  de  Cortes,  convdéádas,  pot*  de- 
creto espedido  en  Aranjuez  el  dia  90  de  mayo ,  para  el  24 
dle  julio.  Díscutietfdo  y  comentando  á  su  manera  las  díspo^- 

flieiones  del  Estatuto  Real,  cada  cual  se  creia  con  derecho 

• 

é  interpretar,  en  el  sentido  de  sus  opiniones  A  dé  stls  deseoíi, 
las  okiiistlas  escrhas ,  las  tendencias  apuntadas,  ^  hasta  el 
proftifado  sHencio,  cuerda  y  cautelosamente  guardado  sobré 
eiertos  pontos  en  la  redacción  de  aquel  documento.  En  él 
jukfío  que  de  él  se  formó,  Irabo,  como  siempre  sucede,  mu- 
cAiás  y  encontradas  opiniones;  pero  la  general  le  fué  reco- 
nocidamente favorable. 

fin  su  deseo  de  desacreditarlo,  no  faltó  ,  sin  embargo, 
cma  facción  que,  fiel  á  las  tradiciones  de  un  pasado  que  üa- 
da  á  la  Tcrdad  té&ia  de  deslumbrador ,  y  sofiand6  tiempo 
hacia  en  el  restablecimiento  del  código  politice  de  1812,  se 
complacía  en  proclamar  por  todas  partes  la  insignificancia 
dd  que  á  los  españoles  se  acababa  de  dar.  Hablando  as!, 
mostraban  altaihetite  aquellos  hombres  el  poco  conocimien- 
to qiie  tenían  dé  la  situación  de  su  pais ,  y  el  poco  cargo 
que  se  hacian  de  sus  verdaderas  necesidades,  entre  las  cuá- 
les figuraba  sha  duda  alguna,  como  hartó  mas  apremiante, 
la  paz  que  deseaban  darle  los  que  á  la  sazón  regían  los  des. 
tinos  de  España,  que  la  libertad  que,  en  engañosa  perspec- 
tiva^ le  ofrecían  los  partidarios  de  un  sistema  con  tan  mal 
éxito  ensayado  ya  por  dos  veces  en  esta  pobre  nación. 

Poco  á  la  mayol*  parte  de  ellos  importaban  en  definitiva 
ni  los  adelantos  admhiíátrativos,  ni  la  protección  de  lós  in- 
teiiMes  materiales.  Suspirando  de  dia  y  de  líoche  por  el  ré^ 
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gimen  poUUeo,  qne  era  el  óaico  qae  en  realidad  podía  ase- 
gurar algunas  ventajas  á  hombres  ligados  por  tan  pocos  la<- 
xos  al  pais  que  los  vio  nacer ,  insistían  en  la  necesidad  de 
un  cambio  político,  á  favor  solo  del  cual  esperaban  llegar  i 
i  los  empleos,  y  nada  les  importaba  la  ruina  del  país «  con 
tal  de  poder  ellos  quedar  de  pie  entre  sus  escombros.  En 
la  perspectiva  de  una  revolución  social ,  querían  precipitar 
al  pais  en  una  revolución  política,  como  si  fiíera  posible  la 
primera  sin  la  cooperación  de  las  masas:  como  si  en  Espa^ 
ña  tuviese  el  pueblo,  como  en  Francia  á  fines  dd  siglo  ante- 
rior, que  vengarse  de  la  aristocracia:  como  si,  entre  noso- 
tros quedase  ya  esta,  después  de  haber  perdido  en  1806 
todas  sus  inmunidades  y  prerogativas.  La  revolución  fran- 
cesa trastornó  la  propiedad  ,  anuló  el  influjo  de  las  clases 
privilegiadas  y  elevó  la  clase  media  sobre  las  ruinas  de  la 
aristocracia  antigua.  Entre  nosotros,  despojado  ya  el  clero 
de  sus  riquezas,  y  la  nobleza  de  sus  privilegios;  elevada 
desde  luego  la  clase  media  á  la  altura  de  las  demás ;  acaba- 
das las  distinciones,  ¿á  qué  se  aspiraba?  ¿á  qué  se  podía  as- 
pirar? Un  sistema  político  que,  dando  por  de  pronto  alas  á 
los  vocingleros,  comprometiese  indefinidamente  los  íntere^ 
ses  existentes,  era  un  mal  de  que  por  necesidad  habían  de 
amentarse  cuantos  tuviesen  algo  que  perder ,  es  decir ,  la 
parte  de  la  nación  mas  útil  á  todo  gobierno  de  orden,  como 
que  por  ínteres  propio  se  hallaba  identificada  coa  él.  Los 
que,  so  pretesto  de  que  era  menester  satisfacer  á  las  exigen- 
cías  de  la  opinión  ,  pedían  para  el  pueblo  mas  de  lo  que  el 
Estatuto  les  concedía,  pedían  la  realización,  imposible  en  la 
práctica,  de  un  principio  administrativamente  absurdo;  pues 
¿cómo  poner  en  planta  en  un  día  todas  las  mejoras  de  que 
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dorante  siglos  habían  estado  privados  ios  pueblos?  £1  Esta- 
tuto Real,  asi  por  su  espíritu  como  por  su  contesto,  lo  mis- 
mo por  lo  cfue  paladinamente  decia  que  por  lo  que  muy 
oportunamente  callaba  ,  aparecía  ,  en  fin  ,  á  los  ojos  de  bi 
mayoría  de  los  españoles,  como  c!  término  medio  mas  pru- 
dente que,  en  aquellas  indecisas  y  azarosas  circunstancias, 
que,  en  aquella  época  de  transición  y  ansiedad,  podía  adop- 
tarse para  conciliar  el  disfrute  de  una  libertad  racional  que, 
con  tanto  empeño  como  derecho,  pedíala  nación  entera,  con 
las  garantías  de  orden  que,  para  promover  la  prosperidad 
general  necesitaban  los  encargados  de  esta  importante  misión. 
Conciliando,  pues,  los  deseos  y  los  intereses  del  país  con 
los  medios  de  satisfacer  aquellos  y  de  fomentar  estos ,  el 
nuevo  código  político  daba  al  poder  la  mayor  latitud  posi- 
ble para  hacer  el  bien;  al  pueblo  toda  la  necesaria  para  im- 
pedir, ó  á  lo  menos  para  denunciar  el  mal,  y  á  uno  y  i  otro 
todas  las  garantías  que  de  desear  eran  para  el  afianzamien- 
to del  orden  público ,  primer  elemento  de  ventura  y  de 
prosperidad.  Fijando  ,  en  fin  ,  los  linderos  de  la  libertad  y 
de  la  licencia,  el  Estatuto  trazaba  clara  y  distintamente  una 
linea  divisoria  entre  el  uso  legal  del  poder  y  el  abuso  de  la 
autoridad. 

No  era  posible  desconocer  la  lealtad  de  los  deseos  que, 
aunque  impotentes  por  lo  visto  para  atajar  desde  luego 
los  progresos  que  en  ciertas  provincias  iba  haciendo  el 
cáncer  de  fa  guerra  civil,  mostraba,  sin  embargo,  el  gobier- 
no por  restablecer  en  toda  la  Península  el  imperio  de  las 
leyes,  esplotando  en  beneficio  del  orden  el  buen  efecto  ge- 
neralmente produddo  por  la  publicación  del  Estatuto  Real, 
y  «mplendo  ademas  ahematíva,  sucesiva  ó  simultanea- 
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m^te»  aejoA  \9i^  (^iramsta^cías,  cq^Atos  oi^dios  «|t«bm  A 
stt  alcance  para  mejorar  la  situación.  Poír  odos^guirla,  pvcH 
4i^aba  retcompensas  á  los  que  le  serviaa  i  haoia  eonoesío- 
i^s  i  los  que  le  hostílii^an,  predicaba  la  paz  y  )a  oimeor» 
día»  fulmioaba  anatemas  contra  algunots»  imp^uia  á  otrop 
severisimos  castigos  y  dejaba  entrever  á  todos  la  esperaim 
de  que,  ep  el  orden  legislativo,  se  hiciesen  refon^as  de  do 
n^enor  importancia  que  las  que  recientemente  babian  em- 
pe2;ado  á  introducirse  en  la  administración  d^  Estado*  Asi, 
se  vio  en  las  gacetas  de  aquel  tiempo  un  decreto  (4e  21  de* 
abril)  en  que,  dando  gracias  al  e)érciM>  por  su  comparta- 
njiíeato  en  la  campaña  que  desgraciadamente  s^ia  ^biwla 
QOptra  los  partidarios  del  régimen  absoluto  y  del  restable- 
cimiento de  la  Inquisición,  s^  rebajaba  un  año  de  [aervioío. 
á  todos  los  ii^dividuoa  de  tropa,  estimu^uafio  por  este  qie- 
i/ío  el  c^lp.  que  á  porfía  manifestaba^  gefes  y  soldados  por 
acabaír  coi;^  las  facciopfis;  otro  (del  22  del  mÍ9afo  mes),  an 
que  se  enoargjab^  á  una  junta  nombrada  a  A  hoq  ^  arregla 
dfl  clero;  otro  (dej  26)»  concediendo  amni&Üa  plfjaay  opn^ 
pfe^i  k  todosi  los  individuos  que  bubiieseo  formado  pajftfi  d^i 
spciedaid^s  secre^;  otro  (del  25  de  mayo),  disponiíéndo  la 
forma  en  que  se  habian  de  verificar  las  elecciones  de  pr^ 
curadores  á  Cocteis;  varias  reales  órdene3  señalando  pen- 
sipaes  ^  viudas  y  huérfanos  de  defensores  de  la^  re|na,  S()k 
bfe  las  temporalidades  ocupadas  á  eclesüstipos  infideii- 
tes;  tres  dec;*etos  (de  31  de  mayo  ,  4  y  16  de  junio),  nom^ 
brando  comision.es  encargadas^  d,e  revisar  el  código  QvU, 
de  ipdic^r  la§  reforma^  que.  en  el  de  Comercio  convep^a 
h^*er,  d9  formar  uno  de  ^pjjoicis^mi^tosy  y  de  establ^ipar^ 


enríales;  otros,  oooftíenilo  la  4ígBMa4  dai  Pnómr  áel  réM 
no  á  oetienla  y  siete  arzobiqMS,  obispos,  generales,  ex-'flií*- 
Bislros,  etc.,  etc.,  y  declarando  inhorenfee  á  esta  dignidad  et 
treitiiBiiento  de  eseeteneia;  otro  (de  21  del  miámo  inayo)« 
nombrando  ui^  comisión  para  redactar  un  proyecto  de  le3t 
sobre  responsabilidad  de  los  jueces;  varios,  en  fin,  eviden- 
lemente  dirigidos  i  captarse,  á  fa^or  de  baieficios  reales, 
é  á  trueque  de  promesas  espiicitas,  la  Toluntad  y  el  apoyo 
de  todas  las  clases  de  la  sociedad. 

Pero  no  bastaban  para  llevar  á  cabo  este  propéstlo  Iob 
na^  violentos  M'ránques  de  un  patriólieo  deseo;  nééési* 
tábase  ademas  un  conreoimienU)  profondo  de  las  verdaderas 
necesidades .  del  país,  nn  gran  taelo  en  la  aplicación  M 
modo  de  remediarlas,  y  entre  otras  nmohas  cosas,  en  fin, 
la  mas  eaérgica  constancia  para  luehar  contra  los  obstad»^ 
los  sin  cuento  qne  trámites  rutinaries,  sancionados  por  unof 
laaga  é  irreflexiva  eostosobre,  oponian  ¿  la  reaüíaieiott  de* 
las  mejores  y  mask  provcebosas  ipnovadones.  En  el  ramo^ 
de  Hacienda,  uno  justamente  de  los  qué^  mas  impulso  ne^^ 
oesitaban,  es  donde  mas  que  en  ninguno  otro  se  dejaba 
sentir  la  falta  de  acción  necesaria  para  eontrarestar  á  lo 
menos,  ya  que  no  par«  conjurar  compleiamente  el  rigor  é&. 
la  siftiíacíofi.  Hombre  de  bien,  eobandído  y  laborioso,  Imaz, 
que  en  circjanalacMáa»  normales  habría  sido,  á  no  dudarioi  un, 
escelente  ministro  de  Haoiends^,  careeia  de  la  energift.de< 
cariet^r  y  de  los  reenra<>9  de  imaginación  que ,  en  aquellos 
momentos  dtficíles»  era  indispensable  poseer  para  sobrellevar: 
wa  carga  tan  pesada. 

A  baeerla  mas  al>0ii8Uift^ira  vini^oaiodavia  las  d^lann 
eio^üída.  lfriiii|tedíisifMda.pflr  ii|ser^  d^.  3  .de  abril  paisa! 


864  ANAUS  hb  isabbl  n. 

exaniioBir  b$  propeskioiies  presentadas  por  difereDtes  casas 
de  comercio  nacionales  y  estrangeras,  al  efecto  de  cubrir  on 
empréstito  de  200  millones ,  sacado  á  licitación  por  el  go- 
bíemo«  La  junta  evacuó  su  informe  declarando  que  tales  pro- 
posiciones ,  asi  bien  mas  ventajosas  que  las  admitidas 
y^en  los  empréstitos  hechos  por  el  gobierno  español  dé 
Tumuchos  años  á  esta  parte  y  no  eran,  sin  embargo,  corres- 
^pondientes  al  estado  actual  del  crédito,  á  la  subida  de  los 
)>fondos  públicos  en  el  mercado  nacional  y  en  el  estrangero» 
»y  al  aspecto  que  afortunadamente  presentaba  la  situación 
»poUtica  de  la  monarquía.»  A  esta  opinión,  corroborada  por 
la  del  Consejo  de  G<rf>iemo  que,  consultado  también  sobre 
éste  punto,  opinó  no  ser  admisibles  aquellas  proposiciones 
ya  ctpor  envolver  algunas  de  ellas  disposiciones  y  medidas 
»legislativas,  cuya  resolución  no  podia  intentarse  sin  madu- 
uro  detenimiento,  y  como  porvia  de  incidencia;»  ya  por 
razones  análogas  arriba  expuestas  por  la  citada  junta;  tuvo 
de  bueno  ú  de  mal  grado  que  conformarse  el  Consejo  de 
Ministros,  declarando  rehusar  tomar  sobre  sí  la  grave 
responsabilidad  y  que  delegó  á  las  Cortes,  de  resolver  la 
cuestión  del  reconocimiento  de  los  empréstitos  de  1820, 
21  y  22:  previo  é  indispensable  requisito  que,  para  la  cele- 
bración de  todo  nuevo  contrato  de  emprfetito,  imponían  al 
gobierno  español  los  autores  de  las  proposiciones,  y  única 
verdadera  causa  de  la  no  aceptación  de  estas. 

Tal  era,  sin  embargo,  el  apuro  de  la  situación  que,  tres 
semanas  después  de  publicarse  en  la  gaceta  de  16  de  mayo 
esta  solemne  y  motivada  declaración,  se  firmaba  en  París  {fk 
día  7  de  junio)  por  don  Antonio  González  Allende,  comisio- 
nado al  efecto,  en  casa  y  presencia  del  embi^jador  de  Eipa** 
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te,  QD  anticipo  de  quince  mUlones  de  francos»  destinados  al 
pago  dd  semestre  de  intereses  de  la  deuda  pública,  qne  ven^ 
da  el  1.*^  de  julio  (1). 

Como  quiera  que  sea,  la  posición  del  ministro  de  Ha- 
cienda era  intolerable  ya,  y  en  vista  de  la  imposibilidad  de 
hacer  frente  con  solo  los  recursos  ordinarios  á  las  inmensas 
atenciones  que  sobre  él  pesaban,  hubo  don  José  de  Imaz  dé 
renunciar  al  cargo  que  ejercia ,  y  el  cual,  en  el  dia  mismo 
(18  de  junio),  fué  llamado  á  desempeñar  el  conde  de  Toreno. 

El  alto  y  bien  merecido  concepto  de  hacendista  que  go- 
zaba este  personage,  sus  antecedentes  políticos,  sus  cone* 
xiones  con  los  hombres  mas  notables  de  todas  las  faccio- 
nes  del  partido  liberal,  y  mas  que  todo  la  favorable  opinión 
que  generalmente  se  tenia  de  su  inteligente  actividad,  rea- 
nimaron por  de  pronto  muchas  amortiguadas  esperanzas,  y 
convirtieron  en  partidarios  del  gobierno  á  buen  número  de 
ilusos  y  descontentos  que,  con  mas  ó  menos  furor,  le  bacáan 
públicamente,  por  medio  de  la  prensa,  hostilidades  concer- 
tadas en  el  secreto  de  los  clubs.  La  entrada  de  Toreno  en 
el  Consejo  de  Ministros  dio,  desde  luego,  pues,  mas  unidad 
á  las  deliberaciones  y  mas  prestigio  á  los  actos  del  gobierno. 

Es  de  advertir  que  en  este  tiempo  Cuevillas,  Basilio  Gar- 
da, Merino,  Carranza  v  otros  cabecillas  de  menos  monta, 
lanzados  pocos  dias  antes  por  el  general  Córdova  de  los 
pinares  de  las  sierras  de  Burgos,  eran  objeto  de  la  mas  vi- 
va persecución  que,  desde  su  regreso  de  Portugal,  habiaa 
tenido  que  sufrir.  Estendiendo  sus  correrías  por  el  terríto-> 
rio  situado  entre  la  orilla  derecha  del  Ebro  y  la  izquierda 
del  rio  Jalón,  y  bastante  fuertes  para  embestir  y  tomar 

(4)   Apéndice  Damero  7» 
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onalqukia  |K>Uaoion  siAalteraa  de  las  oomprepididas  en  ks 
ynites  de  acpiell^  deniareacioii,  no  se  sentían,  sin  embaifo, 
con  aliento  para  hacer  frente  á  las  columnas  de  la  reina. 
Asi  es  que,  después  de  ocupar  el  6  de  julio  con  una  fuerza 
de  owca  de  1,000  hombres  á  Sueltes -Cabras,  de  llenar  de 
terror  y  obligar  á  ponerse  sobre  las  armas  á  los  urbanos  de 
Águeda,  Aguilar  del  Rio,  Alhama  y  Gervera,  y  de  entrar  y 
exigir  víveres  en  varias  de  estas  poblaciones,  corrían  aguijo- 
neados por  las  columnas  de  Albuin,  Obregon  y  Cistué,  y 
sin  tomar  apenas  el  tiempo  necesario  para  descansar  en 
Trábago,  continuaban  su  mardia  porBarovia,  Ciria,  Torrela- 
paja,  Desa  y  Bordalla,  desde  donde  se  encaminaban  á  Ifon^ 
teagudo,  con  la  idea  sin  duda  de  ganar  la  vecina  sierra. 
Asi  to  hicieron,  eA  efecto,  las  bandas  de  Merino  y  de  Gai^ 
ranza,  en  tanto  que,  con  las  de  su  mando,  se  dirigían  Gue- 
villas  y*  don  Basilio  á  Hueria,  Alcom^l  y  Judes,  donde, 
sdea»zados  y  atacados  por  los  coroneles  Obregon  y  Cistué, 
hubieron  de  sostener  con  ellos  una  sangrienta  refriega.  Ba- 
tidos, internáronse  los  dos  gefes  carlistas  en  la  vecina  siei^ 
ra ,  por  coyas  s^perezas  se  descolgaron  á  Cetina.  Acto 
continuo  ,  repasaiH)n  el  rio  Jalón  por  las  inmediaciones  • 
de  este  ultimo  punto,  emprendieron  su  marcha  por  Villar- 
luengo,  Aranda  y  Calcena,  y,  no  sin  dejar  muchos  reza- 
gados por  aquellos  caminos,  entraron  en  Tabuena,  en  la 
mañana  del  12.  A  pesar  de  los  peligros  á  que  la  incesante 
persecución  de  las  tropas  de  la  reina  esponía  á  los  carits- 
tas:  donde  quiera  que  se  deteflian-,  rendidos ,  hambrientos  y 
estenuados,  hubieron  estos  de  tomar  en  aquel  punto  algu- 
nas horas  de  descanso.  A  las  cinco  de  la  tarde  del  mismo 
dia  estaban  en  Fuente-Jalon,  y  desde  alti,  despiaea  de  pa- 


sfir  ol.pMate  del  cp«l  no  lejioi»  del  jMif^lo  de  Cortes,  ^vf^ 
poendieroD  $u  riiV^  con  dirección  al  de  Buña^lt  por  myv^ 
inmediaoiones  tadearon  el  Ebro  aqiieU^  misma  noche. 

£ato  siieedia  á  lo^  poo^  días  del  netmbramien^o  det 
oonde  de  Torena  para  el  mínist^io  de  Qacienda »  y  del  de. 
Rodil  para  virey  de  Navarra  y  geoerel  en  gefe  del  cífeoit^ 
M  Norte,  á  cuyas  §la9  marchaban  á  iooorporarae  $odas  lea 
tropas  recién  regresadas  de  la  breve,  pero  gloriosa  caiqpafta 
de  Portugal  Coa  el  objeto^  de  eMim^lar  el  ardor  de  eaWa 
soldados,  asisU^  la  Keina  Gobernadora  ó  una  revista  qw 
con  gran  apaimto  les  pasó  ^  ministro  de  Ifii  Guerra  en  loe 
caafiOB  de  Aleorcoai,  desde  donde  salió  poca  menos  que  en 
posta  este  euecpo  de  ej^dto  con  tUr^eooion  i  les  províaciait 
del  Nuria,  teatro  ftitiwo  de  s«s  oparaeiones. 

Estas  medidla  del  gobierno  reanimara  el  espirita  pin 
blico  ¿  hicieron  creer  á  muchos  que  estaba  préiuim  el  día. 

de  la  paeífioacíoft  de  la  Penioeida»  y  d^^  Is^  ^ ealiayicion  de  los 
palrióltoos  deseos  de  los  qne^  en  esta  paoificaoion,  v€sm  el 
ténúao  de  todos  los  sfialeay  el  prinapí^.  de  una  era  de  fe- 
licidad garantida  por  el  Estatuto  Real  y  ia,  celebración  de 
Cortes  qne,  con  arreglo  á  lo  dispuesta  por  él ,  no  debii^n. 
t%rdar  en  congregarle. 

Feüo  en.  las  páginas  e!ternas  del  libro  del  destino  estaba 
sin.  duda  escrito  qqe  aun  no  había  llegado  para  España 
a^M^  veMivoao  inst«p>te ,  y  qw  evan  preipfitura^ ,  euando 
no  infiandadas,  la$  espfiran;s9^  y  la  alegri«  de  todo^  lo^.  ee- 
pagojes  v^4Meran^!WAe  emantesi  d^  $u  pa^t,  En  eliaome»-. 
to  mismio  en  que,  en  el  pii#^W.  de  Meod^vif^ ,  reciba  R/o^íl 
de  mai^a  de  Qii«esada  el  wando  en  g^.d^^^rcíto  del  ]H9iu 
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con  él  acababa  de  llegar  á  las  provincias  vasco-natarras, 
empezaba,  6  á  lo  menos  se  disponía  aquel  general  á  dar 
mayor  ensanche  y  mas  vigoroso  impulso  á  las  operaciones 
militares;  en  el  momento  en  que  el  gobierno  de  Madrid, 
merced  á  la  confianza  de  que  veía  animada  i  la  mayoría  de 
la  nación,  y  de  que  participaba  completamente  él,  se  lison-- 
geaba  con  la  idea  de  acabar  con  las  facciones,  y  de  conso- 
lidar sobre  robustos  cimientos  el  orden  y  la  paz  pública, 
ocurrieron  simultáneamente  en  las  provincias  del  Norte  y  en 
Madrid  dos  acontecimientos  deplorables  por  el  cumulo  de 
desgracias  que  trajeron  en  pos.  Estos  dos  acontecimien- 
tos que,  aunque  de  distinta  Índole ,  produjeron  resultados 
que  no  dejaban  de  tener  entre  sí  cierta  fatal  analogía,  neu- 
tralizaron por  de  pronto  todos  los  esfuerzos  de  los  hombres 
del  poder  y  desvanecieron  como  humo  de  paja  las  esperan- 
zas de  la  nación. 

El  dia  11  de  julio,  es  decir,  dos  dias  antes  de  la  entra- 
da forzosa  de  Cuevillas  y  Basilio  en  el  territorio  navarro, 
y  dos  después  de  la  toma  de  posesión  de  Rodil  dd  mando 
en  gefe  del  ejército,  se  presentó  á  Zumalacárregui  en  Enla- 
te, don  Miguel  Antonio  Legarra,  abad  de  Lecumberri,  con 
un  billete  firmado  Carlos.  En  este  papel ,  después  de 
recomendarle  el  mayor  sigilo,  se  encargaba  á  Zumalacárre- 
gui se  hallase  al  dia  siguiente  en  Urdax;  y,  al  dia  siguiente, 
en  efecto,  bien  que  la  fecha  del  billete  fuese  algo  atrasada, 
y  larga  la  distancia  que  para  encontrarse  era  menester  re-- 
correr,  hallábanse  reunidos  en  Elizondo  don  Garios  y  Zu- 
malacárregui, á  quien  en  el  acto  de  su  presentación,  nombró 
el  primero  teniente  general ,  y  gefe  de  su  estado  mayor. 
'    Grande  fué  el  gozo  que ,  al  recibir  esta  doMe  merced, 


uno  BBfíomo. 

sintió  el  CMdiUo  nayarro»  y  grande  la  efusión  con  qae,  do 
blando  la  rodilla,  besó  la  mano  del  principe,  á  quien  ya,  en 
tas  provincias  del  Norte,  proclamaban  rey  de  España  mn-- 
dios  miles  de  soldados. 

Pero ,  no  creyéndose  en  seguridad  en  Elizondo ,  punto 
que  su  importancia  misma  hacia  en  estremo  peligroso,  tras- 
ladáronse don  Carlos  y  su  gefe  de  estado  mayor  á  Iruríta» 
y,  por  el  valle  de  Bastan  ,  salvando  el  puerto  de  Belate  y 
cruzando  el  valle  de  Ulzama,  llegaron  á  Beunza;  desde  don- 
de, tomando  inmediatamente  el  camino  que  conduce  al  va- 
lle de  Araquil  y  á  la  Borunda,  se  dirigieron  después  á  las 
Amezcoas.  Alli,  impaciente  Zumalacárregui  de  dar  princi- 
pio á  las  operaciones  de  la  guerra,  se  despidió  de  don  Car- 
los, confiando  su  custodia  ¿  don  Francisco  Benito  Eraso, 
comandante  en  segundo  lugar  de  la  división  carlista  de  Na- 
varra. 

En  efecto,  con  la  llegada  de  Rodil  á  las  provincias  del 
Norte;  con  la  publicación  de  su  enérgica  proclama  á  las  tro- 
pas carlistas,  amenazando  con  todo  el  rigor  de  las  leyes  á 
cuantos,  acto  continuo,  no  depusiesen  las  armas,  y  de  su  ban- 
do prohibiendo  bajo  penas  severas  la  introducción  y  circu- 
lación de  vino,  aguardiente,  aceite,  granos,  y  toda  clase  de 
líquidos,  comestibles  y  drogas  en  el  ^territorio  ocupado  por 
los  rebeldes;  con  la  adopción,  en  fin ,  de  aquellas  medidas 
que  mas  conducentes  parecian  para  acabar  con  ellos,  coin- 
cidió la  aparición  en  Navarra  del  Pretendiente  á  la  co- 
rona de  España,  que,  burlando  la  vigilancia  de  los  agentes 
del  gobierno  ingles  y  de  la  embajada  de  España  en  Londres, 
de  la  policía  francesa,  y  de  las  autoridades  españolas  de  la 
frimt^a,  logró  fugarse  de  su  residencia  de  Kensington  Gar-r 


détis  y,  8(ti*ftv«dáíiaoi  it  putítá  á  puWtt  él  teiH*íUfrió  fhméés, 
s^ha^  el  Piritaeo  y  encontrarse  al  fíceme  de  i^  ^ército,  an- 
tes de  qtte  ni  en  Paris,  ni  en  Madrid,  ni  en  Londres  (oómo 
no  fuese  en  casa  del  marques  de  Mi^flores,  donde  hacia 
poco  que  se  hábiá  recibido)  tuviese  nadie  la  priihera  noticia, 
ni  aun  la  más  remota  sospecha  de  su  saKda  dé  Inglatérhi. 
Acompañóle  en  esté  viagé  tm  francés  lláiAádo  Auguet  dé 
feaint  Silvain ,  á  ^dien,  á  su  llegada  á  España,  condecoró  el 
{ft'incipe  con  él  título  de  barón  de  los  Valles  y  con'  el  gradó 
de  brigadier.  Mucho  tiempo  estuvieron  el  general  Rodil,  d 
míarqués  de  Mtí'aflores,  y  él  gobierno  de  Madrid,  sin  volver 
de  la  sorpresa  que,  al  oiría  por  primera  vez ,  les  causara 
la  noticia  de  un  hecho  que  hasta  por  mverosimil  tenían. 
Cediendo,  empero,  por  fin,  á  la  evidencia  ,  fuerza  les  fué, 
ya  que  era  tarde  para  conjurar  el  ftial,  combinar  á  lo  me- 
nos todos  sus  esfuerzos  para  ver  de  remediarlo  ,  Rodil 
emprendiendo  enérgica  é  inmediatamente  la  persecución 
dé  don  Carlos;  Miraflores  solicitando  de  los  gobiernos  de 
Francia  é  Inglaterra  la  ampliación  de  las  cl&usulas  ter- 
cera y  cuarta  del  tratado  de  21  de  abril,  consigna- 
da en  un  proyecto  de  artículos  adicionales,  que  presentó,  y 
logró  hacer  aceptar  á  las  potencias  firmantes  de  aquel  tra- 
tado; el  gobierno  de  Madrid,  en  fin,  adoptando  cuantas  me- 
didas creyó  conducentes  á  neutralizar  el  mal  efecto  que  en 
él  público  no  podia  ínenos  de  producir  la  confirmación  de 
aquel  inesperado  contratiempo. 

Contratiempo  si,  de  mucha  mas  trascendencia  que  laque 
en  general  se  le  supuso  al  principio,  era,  en  efecto,  la  pré^^ 
iféncia  de  ddn  Carlos  en  las  provincial  del  Norte.  Reánl^ 
ñatájñdo  élta  desde  luego  el  valor  de  sus  h&bittoces, 
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sipé  én  breve  la  viTisiiaa  iiMluieUid  en  qae,  por  un  instilnle^ 
\0B  tuvo  la  BOtieia  de  la  llegada  de  Rodil  al  frente  de  un 
nuevo  ejército,  de  que  se  complacia  la  voz  pública  en  exa- 
gerar hasta  la  estravagancia  él  número  de  soldados.  Gomo 
quiera  que  sea,  la  incorporación  de  estas  tropas  al  ej^roito 
d^táoado  á  combatir  c<NÍitra  loa  partidarios  del  principe  á 
quien  acababan  ellas  de  lanzar  del  reino  vecino,  hubiera  pof- 
dído  en  otras  cireaBstaneias  contribuir  poderosamenle  á  k 
destrucción  deimiüva  de  las  huestes  vasco-^navarras ,  cuya 
andada  había  castigado  en  aquellos  últímoá  dias  el  generaf 
Espartero. 

Destruidas  estas,  nada  habría  sido  en  seguida  mas  fitett 
que  aniquilar  las  castellanas  de  Merino,  Cuevillad,  ftisilio 
Garcia  eto.  á  quienes  el  general  Górdova,  recien  llegado  de 
la  espedicion  dé  Portugal,  y  los  coroneles  Albuin,  Obregon 
y  Cistué  obligaron  pocos  cBas  antes  á  guarecerse  en  los  pi- 
nares de  la  sierra  de  Soria  y  á  repasar  el  Ebro,  dejando 
por  consiguiente  libre  de  enemigos  la  orilla  dere<^  dé 
este  rio. 

Del  15  al  16  de  jtdio,  empezó  á  cundir  por  Madrid  iá 
noticia  de  la  entrada  de  den  Carlos  en  España  y  de  la  apa*- 
rieion  al  frente  de  su  ejéreilo  en  las  provincias  del  Norte; 
hecho  qde  el  gobierno,  con  mas  ó  menos  buena  fe,  recataba 
y  hasta  se  esfarzaba  por  desmentir.  Con  lattegadaá  Madrid 
de  esta  noticia,  cuyo  simple  y  primer  anuncio  habia  cauda-^ 
do  en  los  ánimos  wm  impresión  indecible  de  sorpresa  y  de 
ansiedad,  coincidió  la  divulgación  de  otra  catamídad,  toda«^ 
via  mas  (^ave,  ocurrida  en  el  seno  mismo  de  la  capital,  y 
de  ouya  existencia,  á  pesar  de  las  declaraeionea  y  segura 
dadei  del  gobiamo^  ddlran  trhtísimo  é  irrefcusabte  festimo 
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nio  los  montones  de  cadáveres  hacinados  en  los  hospitales 
y  conducidos  á  granel  en  carros,  por  no  ser  posible  otra 
cosa,  á  sa  última  morada. 

El  cólera  morbo,  ese  terrible  azote  que,  desde  las  pla- 
yas indicas  venia  señalando  su  caprichoso  rombo  con 
lai^o  rastro  de  luto  y  horfandad,  desplegaba  por  aquellos 
días  sus  negras  alas  sobre  la  capital  de  la  monarquía  esr 
pañola ,  y  arrebataba  victimas  sin  cuento  á  todas  las  cla- 
ses de  su  consternada  población.  Obstinado  en  su  pro- 
pósito, que  seria  dificil  dejar  de  calificar  de  absurdo  y  de 
antipolitico ,  afanábase  el  gobierno  por  recatar  lo  que 
todos  desgraciadamente  veian  y  lamentaban,  y,  oficial  y  ex- 
tra-oficialmente,  negaba  imperturbable  la  horrorosa  eviden- 
cia de  los  hechos.  ¿Cómo  era  posible  que,  en  medio  de 
la  indecisión  y  el  espanto,  de  la  sorpresa  y  la  congoja,  del 
disgusto  y  la  agitación  que,  por  distintos  conceptos  ocasio- 
naba en  Madrid  la  importancia  de  los  acontecimientos  anida 
á  la  injustificable  conducta  del  gobierno,  cómo  era  posible 
digo,  que  en  tales  circunstancias  no  se  echase  á  la  calle  en 
busca  de  desorden  y  botín,  esa  hez  del  género  humano  que 
en  su  seno  encierran  siempre  las  grandes  poblaciones  ^  esa 
turba  de  perdidos  que  ,  no  conociendo  mas  oficio  ni  ejer- 
ciendo otra  profesión  que  la  de  hacer  la  guerra  á  la  socie- 
dad, son  enemigos  natos  del  gobierno,  encargado  de  velar 
sobre  los  intereses  de  todas  aquellas  clases,  que  tienen  al- 
guno que  defender?  El  gobierno,  publicsoido  lo  que,  con  res- 
pecto á  la  intensidad  y  á  los  estragos  del  cólera,  sabia  él  y  no 
ignoraba  nadie,  habria,  en  vez  de  alarmado  la  población,  co- 
mo infundadamente  lo  temia,  tranquilizado  los  ánimos,  y  tal 
vez,  quitando  á  los  díscolos  el  protesto  de  que  para  turbar  el 
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Nació  en  Palcrmo  el  27  de  abril  de  I8G7,  siendo  sus  padres  Francisco  I,  rey 
de  las  dos  Sieilias,  y  dofia  liaría  Isabel,  bija  de  Carlos  IV\  rey  de  España.  Desde 
luego  manifestó  un  eutendimienlo  claro  y  una  afición  sin  limites  al  estudio,  de 
cuyas  cualidades  procuraron  sacar  partido  sus  maestros,  haciendo  de  la  augusta 
princesa,  según  la  espresion  de  un  biógrafo,  no  lo  que  se  llama  una  muger  sabia, 
pero  si  una  muger  instruida.— Habiendo  muerto  en  1839  la  tercera  esposa  de 
Fernando  Vil,  dofia  María  Amalia  de  Sajonia,  determinó  éste  contraer  cuartas 
nupcias,  y  recayóla  elección  en  la  princesa  de  Ñapóles  que  nos  ocupa,  quien 
vino  á  Espafia  acompañada  de  sus  padres,  verificándose  los  desposorios  en 
Aranjuez  el  día  9  de  diciembre,  y  el  41  hizo  su  entrada  pública  en  Madrid.  Desde 
entonces  doña  Maña  Cristina  ha  ejercido  siempre  una  gran  influencia  en  todos 
los  sucesos  políticos  de  nuestro  pais;  madre  de  Isabel  II,  gobernó  el  reino  du- 
rante la  minoría  de  su  bija,  y  apoyada  en  el  partido  liberal,  hizo  frente  á  las  di- 
ficultades de  la  guerra  civil  suscitada  por  el  infante  don  Garlos,  que  disputaba 
el  trono  4  la  reina  Isabel. 
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Orden  se  valieron,  evitado  las  horribles  escenas  de  que^  en 
los  dias  17  y  18  de  julio,  fué  testigo  la  capital. 

Por  avisos  confidenciales,  sabíase  tiempo  hacia  ya  en 
las  oficinas  de  la  superintendencia  general  de  policía  qne 
los  enemigos  del  orden  trabajaban  con  empeño  por  exaltar 
|os  ánimos  en  contra  del  gobierno,  con  la  mira,  probable- 
mente, de  obligarle  á  echar  mano  de  medidas  violentas 
que,  tachadas  de  arbitrarias,  amenguasen  su  prestigio  y 
comprometiesen  su  poder. 

Esplotando  tan  hábil  como  despiadadamente  la  situación 
en  que  tenían  á  Madrid  los  progresos  de  un  mal,  cuya  exis- 
tencia, palpable  para  todo  el  mundo,  continuaba  el  gobier- 
no negando  obstinadamente,  hicieron  los  enemigos  del  orden 
cundir  la  voz  de  que,  en  las  plazas  y  en  las  fuentes  públicas, 
se  había  visto  á  personas,  á  quienes  se  designaba ,  y  algu- 
nas de  las  cuales  fueron  victimas  de  esta  infundada  imputa-' 
cion,  envenenar  el  agua  y  los  alimentos.  En  su  deseo  de 
dar  á  la  cuestión  un  carácter  todavía  mas  grave  ,  rienda 
suelta  á  sus  odios,  y  pretesto  á  sus  venganzas,  esparcieron 
por  Madrid  algunos  de  los  mas  exaltados  de  aquellos  hom- 
bres la  voz  de  que  estos  envenenamientos  eran  obra  de  los 
carlistas,  é  ins\igacion  de  los  frailes,  á  quienes  se  supo- 
nía interesados  en  impedir,  por  cualquier  medio  que  fuese, 
la  reunión  de  las  Cortes,  para  cuya  apertura  estaba  señala- 
do el  dia  24.  A  esta  noticia,  aunque  á  primera  vista  absur- 
da, se  conmovió  la  policía  y  se  consternaron  las  clases  aco- 
modadas y  naturalmente  pacificas  del  vecindario  de  la  ca- 
pital, en  tanto  que,  á  reforzar  á  los  fautores  del  desorden, 
acudían  de  los  barrios  bajos  grupos  de  gentes,  y  entre  ellos 
muchos  urbanos  que,  ora  de  buena  fé  diesen  crédito  i 
Tomo  L  18 
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ramoresiiniliciMafBeDle  propalados,  orase  smiiesen  estimi- 
lados  por  com^misos  anteriores  ó  por  secretas  simpatías , 
reeorrian  arinadds  las  calles  exhalando  gritos  de  alarma» 
y  tomaban  una  actitud  que  parecia  amenazadora. 

El  general  don  José  Martínez  de  San  Martin  que,  al 
cargo  de  superintendente  de  policía,  reunía  en  aquellos  mo- 
mentos el  de  capitán  general  de  Castilla  la  Nueva,  delegó  á 
la  autoridad  administrativa  el  primero  de  estos  cargos,  y, 
echando  mano  del  poder  que  le  daba  el  segundo,  adoptó»  en 
ki  mañana  del  17,  algunas  disposiciones  militares  dirigidas 
á  establecer  el  orden,  cuya  súbita  alteración  no  podía  meó- 
nos de  aumentar  el  espanto  y  el  desconsuelo  que  reinaban 
en  la  capital.  Encruelecióse,  aquel  dia  y  al  día  siguiente,  ei 
riguroso  azote  que  la  afligía,  y  por  centenares  se  contaban 
sus  víctimas,  sin  que  hubiese  médicos  ni  clérigos  que  bastad- 
sen  á  dar  los  auxilios  del  arte  y  de  la  religión  á  los  enfermos» 
ni  carros  para  conducir,  ni  sepultureros  para  enterrar  los 
eadáveres,  que  en  námero  considerable  se  veian  depositados 
en  \9Á  puertas  de  las  casas  y  aun  en  medio  de  las  calles. 

En  el  estado  de  exakacton  en  que  se  hallaban  los  áni^r 
mos  de  los  unos,  en  el  de  abatimiento  en  que  habían  caído  los 
de  los  otros,  y  en  el  de  dislocación  á  que,  porWa  mal  calctt^ 
lada  é  injustíQcable  tolerancia,  6  por  una  deplorable  apatía, 
hablan  llegado  las  cosas,  fueron  impotentes  todos  los  es*^ 
fuerzos  de  las  autoridades,  asi  civiles  como  militares,  á  im- 
pedir los  desmanes  de  los  revoltosos  que  se  hablan  pro- 
puesto esplotar  aquella  critica  situación.  Aprovechando  la 
primera  coyuntura  que  para  ello  se  les  presentó,  asocia-» 
ronse  algunos  de  aquellos  sublevados  ¿  los  grupos  de  gente 
que,  acalorada  ya  con  la  idea  de  los  envenenamientos  de 
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que  se  halaba,  prommpia  en  grito»  4e  ^panto  y  de  ín- 
dignacioa  al  ver  salir  de  la  parroquia  de  San  Millan  un  cai^ 
ro  cargado  de  cadáveres.  Agregóse  á  esta  dreunstancia  la 
de  hallarse  en  las  inmediaciones  de  la  iglesia  <  de  San  Isidh) 
un  sargento  de  ex*voluntarios  realistas  que,  entre  otras  co- 
aasy  decia  en  voz  alta,  que  era  menester  matar  y  acabarcon 
loa  urbanos;  lo  ouaU  oído  por  uno  de  estos,  fué  bastante 
para  que,  reuniéndose  varios,  lo  acometiesen  y  obligasen  á 
huir.  Perseguido  por  los  urbanos  refugióse  el  ex-realista  en 
la  iglesia  de  San  Isidro,  cuya  puerta  se  cerró  tras  él.  Espár- 
eese,  en  esto,  entre  la  turba,  cuyo  furor  crecia  por  mo^ 
mentas,  la  especie  de  que  aquel  hombre  era  un  emisario  dé 
los  jesuítas,  á  quienes,  lo  mismo  que  á  los  demás  religiosos, 
se  saguia  imputando  el  envenenamiento  de  las  fuentes;  y, 
tamuido  algunos  urbanos  la  deplorable  iniciativa  de  tan 
escandalosa  agresión,  se  introducen  en  el  edificio  que  ser-* 
via  de  colegio  á  los  jesuítas,  y  degüellan  sin  piedad  á  cuan^ 
tos  de  estos  religiosos  pueden  haber  á  las  manos. 

A  la  noticia  de  tales  sucesos,  acudieron  al  teatro  de 
dUos  el  capüan  general ,  el  gefe  civil  y  el  corregidor  de 
Madrid,  y  á  poco  un  escuadrón  de  milicianos  de  cabaBeria 
BMundado  por  el  marques  de  Gasa-Irujo.  Desde  la  iglesia, 
que  es  por  donde  entraron  aquellas  autoridades,  penetró  d 
capitán  general  en  el  edificio  invadido  por  los  revoltosos,  y 
ahuyentándolos  con  su  presencia,  logró  salvar  tá  vida  á 
algunos  religiosos  que,  sobrecogidos  con  la  idea  de  la  suerte 
que  había  cabido  á  sus  infelices  compañeros,  y  temblando 
per  la  suya,  se  hablan  refugiado  en  una  capilla  que  afortu- 
nadamente no  llegaron  á  descubrir  los  asesinos. 

Cafanado  á  duras  penas  aquel  sangriento  tumuho,  sú-^ 
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pose  que  estaban  á  panto  de  estallar  otros  del  mismo  gé- 
nero en  los  conventos  de  Santo  Tomas,  San  Francisco  el 
Grande  y  la  Merced.  Dirigióse  el  capitán  general  al  prime- 
ro de  estos  puntos;  mas  llegó  también  tarde  para  impedir  la 
sacrilega  reproducción  de  las  escenas  de  que  acababa  el 
colegio  imperial  de  ser  testigo.  Los  revoltosos,  antes  de 
que  30  presentase  allí  la  autoridad,  hablan  tomado  la  fuga, 
dejando  como  irrecusable  testimonio  de  su  paso  por  aque- 
llos sitios  varios  cadáveres  de  frailes  tendidos  por  los 
claustros,  las  celdas  y  hasta  la  iglesia  del  convento.  Todo 
esto  se  verificó  en  pocos  instantes,  sin  que  fuese  posible 
prender  á  uno  siquiera  de  los  autores  ó  perpetradores  del 
crimen. 

Dejando  la  guarda  de  este  convento  confiada  al  duque 
de,Abrantes,  encaminóse  inmediatamente  San  Martin  a) 
ministerio  de  lo  Interior  (bajo  este  nombre  se  designaba 
desde  mediados  de  mayo  el  antes  llamado  de  Fomento),  con 
el  objeto  de  dar  parte  de  lo  ocurrido  á  las  autoridades  ci- 
viles y  municipales  congregadas  en  aquel  recinto.  Sabedor, 
al  entrar  en  él,  de  que  escenas  semejantes  á  las  anterior- 
mente referidas  estaban  teniendo  lugar  en  San  Francisco  y 
la  Merced,  envió  San  Martin  al  primero  de  estos  puntos 
al  teniente  de  rey  con  alguna  fuerza  que  pudo  reunir,  y 
orden  de  apoyar  con  ella  al  batallón  de  la  Princesa  que, 
acuartelado  en  aquellas  inmediaciones,  estaba  encargado  de 
la  defensa  del  convento  y  de  la  conservación  del  orden  en 
todo  el  barrio.  A  la  Merced,  que  se  hallaba  en  el  mismo  pe- 
ligro, mandó  al  mariscal  de  campo  don  Vicente  Minio  con 
el  regimiento  de  coraceros  de  la  guardia  real ,  de  que  era 
^ronel,  recomendándole  tomase  las  medidas  mas  enérgi- 
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Jas  para  impedir  ó  atajar  el  desorden,  y  castigar  con  todo 
el  rigor  de  la  ley  á  los  que  lo  promoviesen  6  fomentasen.  Mas 
como,  á  pesar  de  esto,  no  cesase  por  de  pronto  la  alarmante 
agitación  que  en  aquel  punto  reinaha ,  trasladóse  á  él  San 
Martin,  el  cual»  viendo  despreciadas  sus  exhortaciones  y 
desconocida  su  autoridad,  tuvo  que  enviar  á  buscar  reftier- 
zosde  infantería  y  hasta  de  artillería  para  reducir  á  la  obe- 
diencia á  los  revoltosos.  Pero,  por  pronto  que  llegaron  aqu^ 
líos,  habíanse  puesto  en  salvo  casi  toJos  estos,  y  fueron  por 
tanto  pocos  los  que  cayeron  en  manos  de  las  tropas  enoar-- 
gadas  de  la  defensa  de  las  leyes  y  del  mantenimiento  del 
orden. 

Restablecido  este  en  la  Merced  con  la  fuga  ó  la  prisión 
de.  los  que  lo  turbaron,  acudió  San  Martin  á  los  conventos 
de  San  Gil,  los  Basilios  y  el  Carmen,  donde  con  su  presen- 
cia y  sus  gritos  inspiraban  los  mas  serios  temores  los  ban- 
didos alentados  con  la  impunidad  de  sus  crímenes.  En  Sao 
Cayetano,  amenazado  también ,  evitó  que  se  perpetrasen 
otros  nuevos  la  enérgica  actitud  del  brigadier  don  Santiago 
Méndez  Yigo.  A  todo  esto ,  á  pesar  de  lo  largo  que  ea 
aquella  estación  son  los  dias ,  era  ya  muy  entrada  la 
noche. 

Durante  ella ,  atacaron  los  revoltosos  el  convento  de 
Atocha,  al  cual,  por  mandato  del  capitán  general,  se  trasla- 
daron desde  el  alba  algunas  fuerzas  mandadas  por  su  ayu^ 
dante  don  Agustín  Cano.  Un  poco  mas  tarde,  llegaban  al 
mismo  sitio  dos  compañías  de  provinciales  de  la  guardia 
real,  tma  de  zapadores  y  dos  piezas  de  artillería,  á  la  oa<^ 
beza  de  las  cuales  marchaba  el  mismo. San  Martin.  Con 
estas  tropas,  cooperaron  al  i^eatableoimiento  del  orden  eii' 
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«ifiiel  punto  un  batrilon  de  la  mflicia  urbana,  de  ipie  era 
eonandaule  don  Juan  Muguíro,  y  la  caballería  de  la  mismii 
milicia,  de  que  era  coronel  el  marques  de  Espinardo. 

Mientras  esto  pasaba  en  Atocha,  y  con  el  objeto  sin 
duda  de  distraer  hacia  diferentes  puntos  la  atención  de  las 
autoridades  y  diseminar  la  fuerza  armada,  continuaban  los 
revoltosos  aterrando  á  los  pacíficos  habitantes  de  la  capital, 
hfteiendo  simultáneamente  demostraciones  hostiles  contra 
Im  conventos  de  Santa  Bárbara,  Rosario  y  Jesús,  y  contra 
el  Seminario  de  Nobles,  escelente  establecimiento  de  ense- 
ianza  dirigido  por  individuos  de  la  comunidad  tan  bárba- 
ramente diezmada  en  San  Isidro. 

En  la  tarde  del  18,  quedó  definitivamente  restablecido 
el  ói*den  en  las  calles  de  la  capital;  pero  no  por  eso  volvióla 
trancpiilidad  al  ánimo  de  sus  moradores.  Aterrados,  por  e| 
contrario,  estremecidos  á  la  idea  de  los  peligros  á  que  vt^ 
vían  espuestos  en  presencia  del  doble  azote  del  cólera  y  (le 
las  asonadas,  ocupábase  cada  cual  en  buscar  medios  de  htíir 
á^  todo  trance,  y  á  punto  llegaron  en  aquellas  circunstancias  ti 
aturdimiento  y  la  confusión,  que  hubo  persona,  y  familias 
enteras,  que  fuera  ya  de  las  puertas  de  Madrid ,  sin  salMf 
qué  dirección  tomar,  empezaron,  puestas  en  maroha,  á 
discurrir  sobre  el  punto  donde  hablan  de  ir  á  fijar  su  resi- 
dencia. Todos  los  asientos  de  las  diligencias  y  de  los  eodies 
de  camino,  todos  los  carruages  públicos  y  particulares  sa- 
lían de  Madrid  atestados  de  fugitivos  que ,  con  lo  preciffi- 
tado  de  su  marcha  y  lo  desencajado  de  sus  semblantes, 
iban  difundiendo  la  alarma  por  los  pueblos  de  su  trtnsito. 
Y  ¡  en  cuantos  ,  ah ,  tuvieron  que  detenerse  aquellas  vtc- 
timas  imprudeiMs  de  un  inrreflexivo  tfiiior,  por  dt^Mnirse 
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en  d  seno  mismo  de^su  emigrante  caravana  la  enfermedad  de 
que  iban  huyendo,  y  cayos  peligros  redoblaba  en  aqueitoa 
momenios  la  falta  absoluta  de  medios  de  atajar  sus  progre* 
sos  ó  de  atenuar  su  intensidad!  Sin  médico  que  los  asisiie^ 
se,  sin  botica  donde  ir  á  proveerse  de  las  cosas  mas  indis-^ 
pensables,  no  siempre  encontraban  aquellos  infeKces  mi 
dérigo  que  los  ayudase  á  bien  morir  y  un  sacristán  que  les 
diese  sepultura.  ¡Cuántos,  ah,  que,  en  Madrid,  habrá 
acaso  respetado  el  cólera,  perecieron  por  falta  de  recursos 
en  miserables  lugarejos,  en  ventas  desprovistas  de  lodo,  y 
hasta  en  medio  de  los  caminos!  ¡Tan  verdad  es,  que  el  micK 
do  es  en  los  peligros  el  peor  de  los  consejeros,  y  que  á  niK 
da  mas  que  á  agravar  el  mal  conducen  en  las  circunstan-' 
cías  estremas  el  aturdimiento  y  la  irreflexión! 

Esta  emigración,  limitada  únicamente  por  el  número  de 
camiages  y  medios  de  trasporte  que  habia  en  Madrid,  re- 
doblaba la  congoja  de  los  que,  por  faltado  estos  mismos  me- 
dios,''tenian,  bien  á  pesar  suyo,  que  permanecer  en  la  capi- 
tal. El  cólera,  entretanto,  sin  moderar  su  violencia ,  conti- 
nuaba sus  estragos;  y  todo,  hasta  el  pernicioso  influjo  de  una 
temperatura  sofocante,  daba  pábulo  á  los  temores,  redobla- 
ba la  consternación  y  prolongaba  el  malestar  de  su  nume- 
roso vecindario.  Horribles,  los  mas  horribles  acaso  que  vio 
minea,  fueron  para  Madrid  aquellos  dias. 

Grave,  durante  ellos,  debió  ser  la  situación  del  goUer-' 
no,  obligado  á  hacer  fretite  á  tantas  y  tan  complicadas  aten- 
ciones, y  privado  acaso  por  la  muerte  del  auxilio  de  lo^ 
hombres  que  mas  necesitaba.  Todo  en  tan  anormales  cir- 
cunstancias debió  ser,  y  todo  fué,  en  efecto,  desorden  y  con- 
fusión. Encontrar,  en  tales  momentos,  una  autoridad  que 
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conservase  toda  sa  serenidad  de  espirito  y  toda  su  enef^ 
gia  de  acción,  era  difícil;  encontrar  varias,  imposible;  y  va^ 
rías  se  necesitaban  para  atender  al  mismo  tiempo  á  la  re« 
presión  de  toda  nueva  tentativa  de  trastorno,  á  la  averígoa- 
cion  de  las  causas  que  provocaron  los  ya  reprimidos,  á  la 
ibrmacion  de  proceso  contra  los  sugetos  culpables  ó  incul- 
pados.de  haber  tomado  parte  en  ellos,  á  la  distribución  de 
sooorros  á  las  clases  menesterosas,  al  establecimiento  y  fi- 
jación de  las  reglas  de  orden,  y  hasta  de  decencia,  que  de- 
bían observarse  en  la  conducción  de  los  enfermos  á  los  hos* 
pítales  y  de  los  muertos  al  campo  santo ,  y  todo  esto,  y 
mucho  uias,  cuando  los  preparativos  para  la  sesión  regia  de 
apertura  de  las  Cortes,*que  en  aquellos  dias  iba  á  tener  lu- 
gar, preocupaba  singularmente  los  ánimos  de  los  conseje- 
ros de  la  Corona. 

Y,  como  siempre,  es  mas  fácil  hacer  cargos  después 
de  ocurrido  el  daño  que  preveerlo ,  ú  que  tomar ,  cuando 
no,  las  medidas  mas  conducentes  á  remediarlo,  desenca- 
denáronse los  enemigos  del  gobierno  en  quejas  acerbas  cou^ 
tra  la  imprevisión  de  las  autoridades  administrativas,  la 
apatía  y  el  desconcierto  de  las  municipales  ,  y  la  debilidad 
de  la  superior  militar.  Coatra  esta  fué  principalmente  con- 
tra quien  se  encarnizó  por  aquellos  días  la  opinión  pública, 
agriada  por  el  rigor  de  las  circunstancias,  y  no  solo  se  ta- 
chó generalmente  de  débil  y  de  vacilante  la  conduela  de  San 
Martin,  sino  que  hasta  hubo  quien  le  acusase  de  conniven- 
cia con  los  rebeldes.  Como  quiera  que  sea,  San  Martin,  en 
su  calidad  de  superintendente  general  de  policía,  debía  te- 
ner, y  tenia  en  efecto,  noticias  anticipadas  del  plan  de  los 
revoltosos  ,  y  pudo  ,  y  debió  tomar  á  tiempo  medidas  para 
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frustrarlo.  Como  capitán  general  debió  impedir ,  ó  cuando 
menos  reprimir  inmediatamente  las  deplorables  escenas  de 
ios  conventos ,  adonde  siempre  acudió  tarde  y  cuando  ya 
estaba  consumado  el  mal.  La  sangre  de  mas  de  ochenta 
religiosos ,  inhumanamente  degollados ,  echaba  sobre  el 
gefe  de  la  policía  y  de  la  fuerza  armada  una  tremenda  res- 
ponsabilidad, y  justificaba,  en  parte  al  menos,  la  esplosion 
de  tantas,  tan  amargas  y  sentidas  quejas. 

En  vano,  para  atenuar  sus  efectos,  se  apresuró  San 
Martin  á  dirigir  al  Consejo  de  Ministros  una  esposicion  di- 
ciendo: «que  ,  previa  una  itulag ación  clara  y  precisa  de 
i^los  hechos^  se  dechrvíse  solemne  y  auténticamenle  que  el 
»capitan  general  de  Madrid  habia  cumplido  con  su  deber:» 
en  vano  hizo,  hasta  la  adaracion  de  los  hechos,  dimisioi^ 
de  su  deslino.  El  público*  no  quedó  ni  satisfecho,  ni  desear 
ganado,  y  el  Consejo  de  Ministros,  acogiendo  desde  luego 
la  ¡dea  de  que  se  procediese  á  la  indagación  que  solicitaba 
San  Martin,  y  aceptando  su  dimisión  de  la  capitanía  gene- 
ral de  Castilla  la  Nueva ,  nombró  para  sucederle  en  este 
destino  al  teniente  general  duque  de  Castro-Terreno.  Con 
esto,  se  sintió  el  gobierno  algún  tanto  aliviado  del  peso  de 
una  terrible  responsabilidad,  y  aguardando  el  momento  de 
la  apertui*a  de  las  Cortes,  volvió  á  dedicar  su  atención  á  los 
asuntos  de  la  guerra. 

Entretanto  Rodil,  al  frente  de  un  ejército  que  no  baja^^ 
ba  de  45,000  hombres ,  empezaba  á  combinar  sus  planes 
de  campaña,  ordenando  desde  luego,  y  como  base  de  sus 
operaciones  ulteriores,  el  establecimiento  entre  Pamplona  y 
Vitoria  de  una  línea  de  fortificaciones,  semejante  á  la  que, 
iesde  la  primera  de  estas  dos  ciudades  basta  LiO¿icao¿ 
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etíslia  ya.  Dando,  pues,  sos  disposidones  para  p^ner  en 
ésiado  de  defensa  á  Irurzan,  Echarri-Aranaz  y  OlozagnMa, 
penetró  en  las  Amescoas,  no  sin  que,  en  los  dias  qne  aUi 
permaneció,  dejaran  de  molestarlo  tres  ó  cuatro  batallones 
carlistas  que,  mandados  por  Zumalacárregui ,  y  colocados 
en  observación  en  el  fragoso  puerto  de  Artaza,  tuvieron  por 
dos  veces  la  osadía  de  bajar  á  la  llanura  que ,  con  diez  6  ^ 
doce  mil  hombres,  ocupaban  dicho  general  en  gefe  y  Espar- 
tero. 

Mientras  que  de  esta  manera  entretenía  Zumalacárregui 
A  Rodil  en  las  Amesooas,  (ion  Carlos  que,  salido  de  estos 
vaBes  á  la  noticia  de  la  aproximación  del  gefe  cristino,  aca- 
baba de  tomar  el  camino  del  Bastan,  recorría  este  territorio 
escitando  con  su  presencia,  en  los  pu^os  de  su  tránsito, 
snh|yaUas  cuyas  inequívocas  muestras  eran  de  malísimo 
a^ero  para  el  triunfo  de  las  armas  de  la  reina  y  para  ^ 
logro  de  la  tan  deseada  pacificación  de  la  Península. 

Sabedor  de  la  dirección  que,  acompañado  tan  solo  de 
una  docena  de  personas,  habia  tomado  don  Garlos,  y  com- 
prendiendo toda  la  importancia  de  una  espedicion  dirigida  á 
apoderai*se  de  su  persona,  dejóRodilen  las  Amescoas,  para 
perseguir  á  Zumalacárregui ,  unos  doce  mil  hombres,  al 
mando  délos  generales  Espartero  y  Lorenzo,  y  de  los  bri- 
gadieres Figueras  y  Oráa,  y,^poniéndose  al  frente  de  una 
división  de  igual  fuerza,  y  desplegándola  en  columna  sobre 
un  frente  de  mudias  leguas,  se  dirigió  al  Bastan  en  la  per-* 
suasion  de  que,  marchando  de  esta  manera,  no  podría  me- 
nos de  envolver  en  esta  red  de  bayonetas  al  principe  y  é 
sus  secuaces,  y  conseguir  á  la  postre  su  captura.  Pero,  al 
formar  estos  cálculos,  no  pensaba,  sin  duda,  en  las  dificul- 
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tades  ipe  á  la  marcha  regalar  y  simétrica  de  sus  tropas 
opondrían  las  asperezas  del  terreno,  que  por  fuerza  habían 
ellas  de  tener  que  atravesar,  ni  mucho  menos  en  la  facilidad 
que,  para  sustraerse  á  la  persecución  de  sus  coluHuias» 
cualquiera  que  fuese  su  número,  ofrecíala  don  Carlos  esta 
misma  escabrosidad  del  país,  unida  al  conocimiento  que  de 
él  tenían  los  que  le  acompañaban,  y  á  las  simpatías  que  en 
sus  moradores  encontraba  por  do  quiera  el  principe  ta^ 

» 

gitiro. 

Por  su  parte,  Rodil,  exasperado  de  la  inutilidad  de  sus 
primeros  y  estraordinarios  esfuerzos  por  alcanzar  al  Pre- 
tendiente, mandó  entregar  á  las  llamas  varios  molinos  hari- 
neros situados  en  los  valles  de  Gerry  y  Guesalaz,  y  adoptó 
otras  medidas  igualmente  rigurosas.  Su  resultado,  dian^e^ 
iralmente  opuesto  al  que,  dictándolas,  se  propaso  él,  fué, 
como  era  natural,  aumentar  en  una  progresión  espantosa  el 
número  y  el  corage  de  las  bandas  de  Zumalacárregui ,  las 
cuales,  tomando  ya  la  ofensiva,  atacaban  frecuentemente 
con  fuerzas  superiores  y  obligaban  á  retirarse  á  los  generales 
de  (a  reina.  Por  sus  confidentes  (y  es  de  advertir  que  á  ser- 
io, se  brindaban  todos  los  habitantes  del  pais ,  no  obstante 
los  peligros  anejos  al  desempeño  de  esta  misión)  hallábase 
el  gefe  carlista  enterado  hora  por  hora  de  los  movimientos 
de  las  divisiones  Cristinas,  y  hasta  de  los  designios  de  stís 
gefés  que,  solo  prodigando  el  oro  ú  á  fuerza  de  amenazas  y 
violencias,  lograban  proporcionarse  algunas  noticias,  in^ 
exactas  á  menudo,  é  incompletas  casi  siempre. 

La  incalculable  ventaja  que  daba  esta  cirounstancia  á  los 
carlistas,  esplica  la  resistencia  que,  en  las  provincias  lid 
Norte,  hizo  durante  muchos  meses  tm  puñado  de  hmiibMK* 
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i  un  ejército  tan  superior  al  suyo  eo  número  y.  discípUna. 
¿Cómo  concebir  si  no  ,  que  don  Carlos,  sin  otra  escolta  á 
veces  que  dos  docenas  de  clérigos  ó  de  empleados  civiles » 
recorriese  impunemente  las  cuatro  provincias  vasco-na- 
varras, pasando  con  mucha  frecuencia  por  entre  las  colum- 
nas mismas  destinadas  á  su  persecución?  Tan  cierto  es  es- 
to, que  Rodil,  al  salir  de  las  Amezcoas,  ignoró,  basta, 
llegar  á  Pamplona,  donde  estaba  el  Pretendiente.  Instruido 
por  tin,  de  que  este  ha  regresado  al  Bastan,,  refuerza  aquel 
la  división  dd  su  inmediato  mando,  y,  después  de  dar  al  ge- 
neral Oráa  y  al  brigadier  Figueras  nuevas  y  terminantes 
instrucciones,  para  que,  con  sus  respectivas  columnas,  y  ea 
combinación  con  el  general  Anieo ,  que  se  hallaba  en  los 
Arcos,  observasen  y  persiguiesen  á  Zumalacárregui  por  la 
sierra  de  Andia,  sale  de  Pamplona  y  toma  el  camino  de 
Belate,  con  dirección  á  Elizondo.  Antes  de  llegar  al  prime- 
ro de  estos  puntos,  noticioso  de  que  don  Carlos,  bajando  á 
luccumberri,  se  encamina  hacia  Vizcaya,  hacelo  él  á  Tolosa 
enviando  órdenes  á  Jáuregui,  para  que  se  sitúe  en  Mon- 
dragon.  Cuando  llegó  Rodil  á  Lecuniberri,  todavia  se  ha- 
llaba en  las  inmediaciones  el  infanle  don  Carlos,  á  quien  de 
pronto,  por  un  rápido  movimiento,  viene  á  reunirse  Zuma- 
lacárregui al  frente  de  sus  navarros.  En  seguimiento  suyo 
llegó  poco  después  Figueras  á  San  Miguel  de  Excelsis,  que 
fué  el  sitio  de  la  reunión,  mas  llegó  á  tiempo  en  que  acabad- 
bao  de  abandonarlo  el  Pretendiente  y  Zumalacárregui,  en 
vista  de  lo  cual,  determinó  el  brigadier  cristipo  trasladarse 
á  Irurzuu.  Allí  supo  Rodil  que  don  Carlos  liabia  dormido 
la  noche  anterior  en  Lizárraga,  Sin  pérdida  de  tiempo, 
pues  la  actividad  era  de  todas  las  cualidades  de  un  buen 
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militar  la  que  en  mas  alto  grado  poseía  Rodil ,  dirígese  este 
general  á  Lizarraga  en  tanto,  que  observados  de  cerca  por 
Figueras,  llegaban  los  fugitivos  á  Alsasúa,  y  se  encamina- 
ban á  Oñate.  En  este  punió  se  reúnen  á  don  Carlos  cuatro 
batallones  guipuzcoanos  y  alaveses,  á  los  cuales  agrega  Zu- 
malacárreguí  dos  de  navarros  y  dos  compañías  de  guias 
mandados  por  Sagastibelza,  caudillo  de  su  confianza. 

Seguro  por  este  medio  de  la  suerte  de  don  Carlos,  vuél- 
vese Zumalacárregui  áLecumberriy  desde  donde,  el  11  de 
agosto,  cae  sobre  Puente  la  Reina,  cuya  guarnición,  man- 
dada por  el  conde  de  Viamanuel ,  que  accidentalmente  se 
hallaba  alli,  lo  rechaza  defendiéndose  heroicamente.  Los 
generales  Lorenzo  y  Anieo,  en  combinación  con  las  briga- 
das de  Figueras  yOráa,  y  con  las  divisiones  de  caballería 
mandadas  por  el  mariscal  de  campo  barón  de  Carondelet  y 
el  coronel  Amor,  persiguen  activamente  por  espacio  de  al- 
gunos dias  á  Zumalacárregui  y  le  obligan  á  refugiarse  de 
nuevo  con  sus  navarros  en  los  valles  de  las  Amescoas. 

El  15  de  agosto,  sin  embargo,  instruido  por  sus  conjB- 
denles  de  que  el  general  Carondelet,  con  una  columna  sali- 
da aquel  dia  de  Estella,  se  hallaba  en  el  valle  de  Ellin,  di- 
vide su  genlc,  y  enviando  una  parte  de  ella  á  entretener  á 
Oráa  que,  por  la  parte  opuesta,  se  adelantaba  á  su  encuen- 
tro, marcha  con  algunas  compañías  á  tomar  posición  en 
las  alturas  que  dominan  y  circuyen  el  desfiladero  llamado 
de  las  Peñas  de  San  Fausto,  donde,  emboscado,  aguarda  el 
paso  de  la  columna  Cristina.  Desprevenida  esta,  como  que 
no  creía  tener  por  aquella  parte  enemigos  que  combatir,  ar- 
rollada y  envuelta  por  fuerzas  cuya  ventajosa  situación  ha- 
ce imposible  la  defensa,  derrotada  en  fin,  desbandase  y  sf 
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(KNie  eoii^,  no  sin  dejar  en  poder  de  ZuBMiIfteárregai  un 
cuantioso  botín  y  sufrir  una  horrible  péniida  de  gente  en 
muertos,  heridos  y  prisioneros. 

Entre  estos  últimos,  que  la  ferocidad  de  los  soldados 
carlistas  hizo  que  fuesen  pocos,  se  hallaba  el  conde  de  Via- 
roanuel,  el  mismo  que  pocos  dias  antes,  á  su  paso  por 
Puente  la  Reina  para  incorporarse  al  ejército,  en  cuyo  es«- 
tado  mayor  venia  voluntariamente  á  servir  con  el  grado  de 
coronel,  defendió  aquel  importante  punto  contra  los  ata* 
ques  de  los  carlistas.  Pero  ni  sus  honrosos  antecedentes, 
ni  su  categoría  de  grande  de  España  de  primera  clase,  fue- 
ron partea  libertarle  del  suplicio  que,  después  de  tratarle  du- 
rante muchos  dias  con  el  mayor  agasajo,  le  impuso  Zuma* 
lacárregui.  Engañóse,  empero,  el  desalmado  caudillo ,  si, 
con  la  ejecución  de  esta  sentencia,  creyó  condenará  su 
ilustre  prisionero  al  suplicio  de  los  traidores.  La  muerte  de 
Yíamanuel  fué  la  de  im  héroe. 

Terriblemente  indignó  á  los  partidarios  de  la  reina  la 
noticia  de  este  hecho  atroz  que  ,  consumado  en  momentos 
de  estar  todavía  pendientes  negociaciones  entabladas  para 
impedirlo,  tenia  ademas  todas  las  apariencias  de  una  alta- 
nera provocación.  Ni  fué  este  en  aquel  tiempo  el  único  acto 
en  que  manifestó  Zumalacárregui  hasta  qué  punto  llegaban 
la  dureza  de  su  corazón  y  el  engreimiento  de  su  poder. 
Confiado  en  los  cinco  batallones  navarros  y  en  las  dos  com-^ 
paulas  de  guias  que  formaban  su  columna,  dirigióse ,  á  los 
popos  dias  de  la  sorpresa  de  las  Peñas  de  San  Fausto ,  al 
punto  fortificado  de  Yiana,  cuyos  muros  embistió,  obligan- 
do á  GaroAdolet  i  salir  al  llano  con  su  caballería ,  y  ocu-^ 
pando  él  entretanto  la  plaza  que ,  según  su  acoslambrado 
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sistenat  abandoDó  al  dia  siguiente.  Desde  Viana,  se  dirigió 
á  Echarri* Anmaz ,  cuyo  fuerte  atacó  de  no<áie  con  sus  doe 
oompañias  de  guias ;  pero  fué  rediazado  por  las  tropas  de 
la  reina;  y»  ^  su  despecho,  atribuyendo  á  cobardia  de  al- 
gunos de  sos  soldados  el  mal  éxito  de  esta  tentativa,  man- 
dó que  se  echasen  suertes  entre  los  que  en  el  ataque  for- 
maban la  cabeza  de  las  dos  citadas  compañías  «  y  sin  pie- 
dad ni  aun  justicia,  biso  fusilar  á  algunos  de  sus  intrépidos 
voluBlarios. 

Voluntarios  eran  ,  en  efecto  ,  cuantos  en  aquella  fechs^ 
formaban  parte,  no  solo  de  estas  dos  compañías,  sino  de  to* 
das  las  fuerza)^  carlistas,  cuyo  número  y  organización  im- 
porta conocer.  Cinco  eran ,  en  la  época  de  que  se  f a  ha- 
blando, los  batallones  navarros  mandados  en  persona  por 
el  atrevido  Zumalaeárregui;  pero,  gradas  á  una  saca  de  mo- 
zos que,  de  acuerdo  con  su  rey»  verificó  por  entonóos  m 
varios  pueblos  de  la  Ribera  y  de  la  Baja  Montaña»  vio  el  ge. 
fe  navarro  aum^itarse  hasta  nueve  el  número  de  sus  bata 
llones.  A  esta  fuerza  habia  que  agregar  tres  escuadrones 
de  eaballeria  que,  aunque  compuestos  de  buena  gente,  eran 
poco  de  temer  en  razón  al  malísimo  estado  de  montura,  de 
armamento  y  de  instrucción  en  que  se  encontraban.  A  sus 
ekieo  bíAiallones  agregó  desde  luego  Zumalacárr^ui  con  el 
nombre  de  6.^  el  primero  de  los  cuatro  que.  acababa  de  for^ 
mar,  y,  al  mando  de  gefes  de  prestigio»  envió  los  otros  tres 
(7.^  8.*  y  9.*)  á  situarse  en  la  parte  de  Burguete  y  de  Roíh 
eesvalles,  donde,  ínterin  habia  armas  que  dar  á  todos^  p<H* 
^n,  sin  ser  inquietados,  instruirse  en  el  manejo  de  ellas^ 

Los  gefesque,  bajo  las  órdenes  de  Zumalaeárregui»  ope-r 
raban  por  aquel  tiempo  en  Navarra»  eran  IturraMe»  i  mj» 
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mando  iban,  según  las  circunstancias,  dos  ó  tres  batallones; 
Sagastibelza  que,  con  el  5/  batallón,  recorría  los  valles  si- 
tuados entre  Ronces  valles  é  Irun;  Mancheo  que,  con  el  9/ 
daba  que  hacer  al  general  Linares  por  las  fronteras  del  al- 
to Aragón,  y  hasta  en  las  cumbres  del  Pirineo.  Los  puntos 
que  en  Navarra  tenian  gtiarniciones  Cristinas  eran  Pamplo- 
na, Lerin,  Los  Arcos,  Lodosa,  Peralta,  Tafalla,  Caparro- 
so,  Puente  la  Reina,  Irurzun  ,  flcharri-Aranaz,  Olazagoi- 
tia,  Yiana,  Estella,  Lumbier,  Vera  y  Elizondo.  Las  opera- 
ciones,deZnmalacárregui  se  limitaban  por  lo  común  al  ter- 
ritorio comprendido  entre  la  orilla  derecha  de|  rio  Aragón  y 
del  Oria,  y  la  izquierda  del  Ebro  hasta  lá  raya  de  Francia, 
si  bien  tenia  la  merindad  de  Estella  por  centro  habitual  de ' 
sus  operaciones. 

En  Guipúzcoa  existían  tres  batallones  á  las  órdenes 
del  titulado  comandante  general  de  la  provincia,  don  BarUH 
lomé  Guibelalde.  Esta  escasa  fuerza,  constantemente  vigila-* 
da  por  las  guarniciones  Cristinas  qUe,  en  Vergara,  Yillafran- 
ca,  Tolosa  é  Irun,  defendían  la  carretera  de  Francia,  y  ade;* 
mas  por  las  de  Guetaria,  San  Sebastian,  Plencia  y  Eybar, 
maniobraban  difícilmente,  y  ,  solo  á  favor  de  una  actividad 
8in  ejemplo ,  y  corriéndose,  por  el  monte  de  San  Adrián,  á 
la  parte  de  Navarra,  podian  eludir  la  persecución  del  briga- 
dier Jáuregui,  gran  práctico  en  aquel  pais,  y  de  los  pesete- 
ros ó  chapelgorris  que,  hijos  de  él,  eran  mucho  mas  á  pro- 
pósito que  las  tropas  de  linea  para  el  servicio  á  que  alli  se 
los  destinaba. 

En  Vizcaya  tenian  los  carlistas  siete  batallones  y  un  es- 
cuadrón, formando  dos  divisiones:  al  frente  de  una  iba  el 
llamado  comandante  general  de  la  provincia  don  Fernando 
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Za^ah;  la  otra  estaba  á  las  órdenes  del  briga^fier  don  Si-- 
niott  Torre.  Piero  la  mala  inteligencia  que,  desde  el  princi** 
pió  de  la  guerra ,  reinó  entre  estos  dos  gefes  fué  eausa  de 
que  ni  uno  ni  otro  hieieran  separados  lo  que,  en  beneficio 
de  su  causa,  hubieran  podido  bacer  juntos ,  y  de  que,  mas 
de  una  vez,  sufriesen  reveses  de  consideración.  En  las  En- 
cartaciones, es  decir,  en  el  territorio  situado  entre  Bilbao 
y  Santander ,  se  hallaban  también  al  frente  de  bandas  ni-r 
nerosas,  pero  rebeldes  á  la  disciplina,  d  infatigable  guer- 
rillero Andechaga,  mas  que  por  este  apellido  conocido  puD 
su  nombre  de  Castor;  Luqui,  Mazarraza,  Arroyo,  Vykn 
lobos  y  algunos  otros  gefes  de  menos  importancia ,  ai 
bi»  audaces  y  activos.  En  Vizcaya  mandaba  las  tropas  de  la 
reina  destinadas  á  la  persecución  de  los  {ácciosos ,  el  bí^ 
zarro  militar  don  Baldomcro  Espartero  que,  de  coronel  que 
era  al  darse  en  aquella  provincia  el  primer  grito  de  rebe^ 
lion,  se  hallaba  ya  justamente  elevado  al  grado  de  maris- 
cal de  campo.  Apoyado  en  las  guarniciones  de  Bilbao, 
Durango ,  Ochandiano ,  Balmaseda  y  otros  pui^s  del 
distrito  de  su  mando,  persiguió  sin  descanso  y  batió  en  cien 
encuentros  á  Zavala  y  á  Torre,  sin  poder,  á  pesar  de  todo, 
4mpedir  el  aumento  que,  por  causas  de  otra  naturaleza,  to- 
rnaban á  su  vista  las  facciones. 

Las  fuerzas  carlistas  de  Álava  consistían  en  cinco  bata*- 
Uones  mandados,  tres  de  ellos  por  don  Bruno  Vülareal,  y 
Jos  dos  restantes  por  don  Prudencio  Sopelana,  gefes  ambos 
-de  prestigio  y  de  valor.  Después  de  Zumalacárregui,  Villa- 
real  era  incontestablemente  el  que  de  todos  los  gefes  car- 
listas mas  y  mejores  cualidades  reunia  para  mandar.  Sa- 
gaz/ activo  y  sereno,  combinaba  perfectamente  planes  cuyt 
Tomo  I,  19 
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pi0  de  la  eadipaña,  lo  emi(íci6  Zutnatoeárregui ,  y  hé  síq«i  la 
fisMñ  por  ^i  en  las  ocasriones  <a'itieas  ó  en  los  momentoi 
de  ap«n»,  ttemabi  á  tí  casi  siempre  y  con  marcada  preferm^ 
oía  á  iM  batallones  mandadas  por  el  caudillo  alabea ,  eiiyo 
leattof  de  operaciones  estaba  principalmente  en  las  fronte*^ 
ri»  de  Guipúzcoa  y  Nsívarra.  Ademas  de  las  trepas  que, 
k  lae  6i^denes  del  mw^iteal  de  campo  don  Joaquín  de  Osma^ 
eenandiAiie  general  de  la  provincia,  operaban  ocmtra  YiUs^ 
Nd,  teoorria  el  pliis,  con  ana  partida  de  infasleria  y  ú^ 
iMileila,  prestando  por  eMonoes  grandes  senricios  á  la  ean^ 
Si  de  la  reina^  un  clérigo,  que  liego  la  abandonó,  llamfidó 
dbn  Ensebio  de  EgilUas  ,  mas  eonoddo  con  el  nonAre  de  4 
e«ta  de  Alio.  Eslía  p#otinoia  estaba  ocupad»  en  gran  pan» 
por  ^amiciones  orisiiMS ,  de  las  onales  eran  las  mas  mi^ 
mekwas  la^  de  Vitoria,  Salvatierra ,  Treviño  y  la  Guardte% 
En  los  confines  de  las  cuatro  provincias  vascc^navan^ 
iras)  y  estendiendo  sus  correrías  por  tas  de  Hveeca,  ZaHí 
ftaa,  Berta,  LogroSo,  6tii^;os  y  Santander,  operaban^  ade- 
mas del  ya  dtado  Calter ,  los  gnerrilltrms  BasiKo  Oai^eii^ 
GiievHtes:,  Germnia ,  el  eélebre  mira  Merino ,  y  t^$m» 
edro  «pié,  balidos ,  á  la  vefáad  ■,  y  dispersado*  donde  quieb- 
ra que  se  les  daba  alcance,  teiriMi«l  país  en  perpetua  alar»- 
iM^  dHNtíaian  Itt  ateifeion  dé  lis  Iropés,  y  ocupaban  en  su 
per«e(jintíén  nnMér^Os  destacamentos.  Semejantes  á  ailb 
^Aaa  de  üSertítoió  ^  ^  puesfdi  en  contacto  con  arenas  plo^ 
«ifafe,  ^^«Ifl^eeé  «bM)V^ndO  y  «prdpiMídó^  las  paréenlas 
lüiálMi  q\»é  émi  nreiHi^  coítiíenen,  ncrtf^anse  aquUte 
tarhdAí;  y,  ttiétmti  á  fti  afiírMMÉ  ((«i  sin^  principies^  ó  ío$^ 
fWdHSUfi  íü  fáílHi  éfr«ilo»,  «»iiM(fci»Mire  Iw  «fae  IM 


emponián  j  la^sooría  de  laí  póUftciMes  pcfr  éoiiée  pasti^ 
bn,  acreeianse  ttnto  mas  cnanto  mas  facilitaba  la  amálga- 
na  esa  necesidad  de  moverse  y  de  disrañnarse  en  ^ 
cominuaBíieiite  los  tenia  la  persecución  deque  eran  ofaf^to. 
Uo  itttsmo,  si  Uen  con  hombres  de  otra  especie  y  i  inipnlM 
db  otras  ideas ,  sucedia  en  las  provincias  vasco-^navan^» 
Vencedoras  6  vencidas,  hs  tropas  de  don  Cario»,  por  4an- 
de  quiera  quefMH^ban,  veian  agregarse  á  sus  filas  un  nú- 
flrorb  de  honáires  casi  siempre  mayor  que  fk  de  fan  anikaf 
de  que  para  ellos*  podia  disponer. 

Tales  eran  las  fuerzas,  tal  la  situación  de  las  huesM 
que  por  don  Cários  guerreaban  en  el  Norte  de  España^  coaiM 
do^  de  vuelta  de  su  espedicion  de  Portugal ,  tom¿  Rodil  ^ 
ñutido  del  ejército  ^e  en  aquellas  provincias  sostenía  los 
deredios  de  Isabel  II.  Afanado  desde  aquel  dia  en  la  per- 
secución del  Pretendiente,  y  sin  siquiera  sospechar  que  lle- 
gasen la  audacia  y  el  poder  de  Zumalacárregui  hasta  él  pun^ 
10  de  tomar  fai  ofensiva  ^contra  las  tropas  encargadas  de  es^ 
lerminario,  dirigióse  Rodil,  el  dia  11  de  agosto,  de  Tolosa  Ik 
YíUafranca,  cuando,  noticioso  de  que,  á  dos  leguas  del  sitio 
donde  él  se  bailaba ,  maniobraba  Zumalacárregui ,  dividió 
su  gente  én  d(»  columnas.  Confiando  la  dirección  de  una 
dé  eUas  al  geaeral  Espartero ,  póuese  el  frente  de  la  otra 
y ,  «n  combinadon  con  este  general,  marcha  á  San  Miguel 
de  Excelsis  con  la  viva  esperanza  y  la  resuelta  intendon 
de  coger  por  k\  Ifamco  al  enemigo.  Después  de  este  movi- 
miento, que  ningún  resultado  útil  produjo  ,  mandó  Rodil 
á  Espartero  que  con  sus  tropas  marchase  á  pernoctar  en 
Vitlafranca,  quedándose  él,  con  parte  de  las  de  su  inme^ 
diato  maddo ,  «n  -d  pueblo  de  Bedsatn,  y  disponiendo 
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que,  fuesen  las  restantes  á  acantonarse  en  Lascaro. 
Mientras  que,  por  correr  tras  de  Zumalacárregui,  perdía 
Rodil  momentáneamente  de  vista  el  objeto  principal  de  sus 
combinaciones  y  movimientos,  trasládase  don  Carlos  de  Oña« 
te  á  Elorrio,  y  de  este  punto  á  Marquina.  Sorprendido  de 
estos  nuevos  movimientos  del  Pretendiente,  y  deseoso  de 
atajar  su  marcha ,  sitúase  Rodil  en  Elgoibar  y  envia  á 
Espartero,  qne  estaba  en  Villafranca,  á  Jáuregui ,  que  se 
hallaba  en  Mondragon  ,  y  á  Bedoya,  cuyo  paradero  sé  ig- 
noraba, órdenes  terminantes  ¿  instrucciones  detalladas  para 
emprender  ó  activar  la  persecución  del  enemigo.  Pero,  en 
tanto  que  Rodil  se  encaminaba  á  Marquina ;  en  tanto 
que,  á  virtud  de  las  órdenes  é  instrucciones  del  gene-" 
ral  eñ  gefe ,  marchaba  Jáuregui  á  Elorrio ,  interceptaban 
los  carlistas  los  partes  dirigidos  á  Espartero,  á  Bedoya  y 
al  comandante  de  armas  de  Durango,  y  marcliaba  el  Pre-« 
tendiente  á  Lequeitio,  de  donde,  á  las  siete  de  la  mañana 
del  día  siguiente,  salía  con  dirección  áGuernica.  De  vuelta 
de  esta  correrla,  pasando  á  la  vista  de  Bilbao,  bajaba  don 
Carlos  hasta  las  fronteras  de  Álava,  y,  durmiendo  el  18  en 
Yíllaro  y  el  19  en  Oñate,  tomaba  por  Cegama  y  Segura  el 
camino  de  Lecumberri,  para  de  nuevo  penetrar  en  el  Bas- 
tan; sin  que  á  todo  esto,  pudiese  Rodil,  según  confesión  de| 
mismo  consignada  en  oficio  dirigido  al  general  Osma,  «al- 
«canzarlo  una  sola  vez,  ni  aun  á  su  retaguardia,  pues  hu- 
((bo  días  en  que  marcharon  mas  de  ocho  leguas. )>  Des- 
de allí,  según  espresaba  el  mismo  oficio,  se  dirigió  don 
Carlos  á  Alsasua  el  18,  para  tomar  el  19  el  camino  de 
Francia ;  amas  no  me  dicen,-— añadía  el  general  en  ge*- 
»fe  -*<  8i  atravesando  por  la  sierra  de  Aralar  ó  siguieo'* 
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)»do  por  San  Miguel  de  Excelsís :  debiendo  por  con- 
Kksígaiente  mis  operdciones,  para  no  ser  equivocas 9  tener- 
»se  que  demorar  mas  de  lo  que  yo  quisiera;»  de  donde  da- 
ramente  se  infería  que ,  en  tanto  que  clon  Garlos,  ora  con 
mucba,  ora  con  poca  gente,  burlaba  los  esfuerzos  combina- 
dos de  las  columnas  de  la  reina,  los  gefes  que  las  manda-' 
ban  podían  apenas  proporcionarse  los  datos  mas  indis-' 
pensables  para  conocer  con  alguna  certeza  la  marcha 
que  seguia  ó  las  posiciones  que  ocupaba  el  principe  fu- 
gitivo. 

En  su  espedicion  de  quince  días,  recorrió  don  Garios 
dos  de  las  tres  provincias  Vascongadas,  y  sin  perder,  pue«* 
de  decirse,  un  solo  hombre,  tuvo  en  continuo  y  cansado 
movimiento  á  quince  ó  diez  ocho  mil.  Por  la  parte  de 
Lumbier,  perseguian  con  no  mejor  éxito  los  generales 
Lorenzo  y  Anleo,  el  brigadier  Figueras  y  el  coronel  Garrera, 
destacado  de  la  división  de  este  último,  al  activo  Zumala- 
cárreguí  que,  como  si  menospreciase  la  persecución  que  se 
le  hacia,  marchaba  el  22  por  la  tarde,  al  frente  de  siete 
batallones,  á  acantonarse  en  Domeño.  Desde  allí,  tomando 
á  la  mañana  siguiente  el  camino  de  Elizondo,  se  fué  á  in- 
corporar en  este  punto  con  don  Garlos  y  las  juntas  navarra 
y  guipuzcoana,  que  casi  constantemente  habían  acompañado 
al  principe  durante  la  espedicion.  A  la  columna  que  en  se- 
guimiento de  este  llevaba  el  general  Rodil ,  vinieron  en 
aquellos  momentos  á  agregarse  las  de  Jáuregui  y  Bedoya, 
que  penetraban  por  la  parte  de  Guipúzcoa,  la  de  Figueras, 
que  á  toda  prisa  acudía  desde  la  Borunda  ,  las  de  Lorenxo 
y  Anleo  que,  en  combinación  con  la  caballería  de  Amor  y 
varios  destacamentos  de  este  arma  y  de  infantería,  salidos 


d«  PamiritnftpMrórdeit  dd  ooade  ArmíMez  de  TeIed(K  opcn 
Mkban  por  la  parle  de  Luinbier,  y  eir  fia,  la  de  Linares  que, 
mieriiáBdose  ea  Navarra  por  el  valle  de  Bi[>Bcat9  se  siAttaba 
m  Odragavift. 

Ealrechaaieato  cercado  por  taotaa  fuerzas  en  un  reduoH 
disimoslerritorio  y  teniendo  á  sus  espaldas  la  frontera  fran- 
eeaa,  donde,  de  acuerdo  con  los  generales  de  la  reina,  e»- 
triten  tomadas  por  el  general  Harispe  las  dísposieioneaopoii* 
tunas  para  prender  y  desaroar  á  los  que  if  tentasen  salvarlas, 
imposible  parecía  que,  ámenos  de  adoptar  este  úllimo  partido» 
dcfsse  esla  vez  el  Pretendiente  de  caer  en  bsabos  de  las  tro- 
pas de  BodiL  (Cuái  fué,  empero,  la  sorpresa  de  este  general 
ct  geC»,cuando«  en  marcha  para  Aranaz  i  virtud  de  deinos- 
tracionque  de  encaminarse  á  acpiel  punto  hizo  el  Pretendkm* 
itf  supo  que  este  había  tomado  una  dirección  diametralmen^ 
t0  opuesta  y,  descolgándose  por  el  pnerto  de  Belate,  Hegada 
ea  el  mismo  dia  á  Engui!  En  vano»  por  obligarle  á  refu^ 
f^fHt  en  el  tepriloffio.  francas ,  dístanie  poco  mas  de  una 
legua  de  esla  pueblo,  é  impedirle  en^  todo  caso  correrse  á 
loa  valles  de  Erro  y  de  Ronces  valles,  donde  le  era  mas.  fá- 
cilrsusliraeEse  á  b  persecución  de  que  era  olqelo,  Hiawl¿  Ro-> 
dH  al  brigadiep  Jáuregui  nuevas  instrueciones ;  ea  vano, 
desde  San  Esteban*  donde  al  cectbirlas  se  haUaba  este  hrí-« 
gadier  en  camino  para  Aranaz,  retrocedió  y  voló  á  Engui. 
A  su  Hegaála,  ya  había  sabiado>  don  Carlos  con»  la  junta  da 
Navarra!  y  unos  doscientos  hombre»  el  puevtoi  de  Ourliaga; 
^umalacárreguii  estaba  en  la  Borunda;  las  jjuntas  de  Yizca** 
ya  y  de  Guipúzcoui  con  un  batallón  de  navarros  y  algunoa. 
alaveses,  se  encaatinaban  á  Vera;  dos  batallones  guipuz-* 
ceanos,  qu^  ae  hallaban  en  Yagui,  y  cuya  presencia  en 


iqttrifiitío  dio  proInMeiMnie  nángap  A  k  mfmomtiffatfm 
ptdaoíó  BmüI  ,  tomahip  !el  eamno  d«  Stlditf  ^  y»  pü 
San  Esteban,  la  junta  4^  Álava  el  «fu^  oMáfiee  A  ZMdla^ 

Fni6tr6  coa^etamoite  los  phme$  y  Jas  «aj^eraaBaa  da 
Bodü  la  inesperada  diaeminarion  ée  las  tropas  y  genlip 
que  en  Elíaonde  acomp^aban  á  den  Cárba;  y  no  |Mím  % 
los  que  desconocian  la  Índole  particular  que  á  aquella  fnea* 
ra  daimn  las  cipeunstanoias  del  pais  que  fe  servia  da  <aatro 
sorprendió  saber  qne,  de  los  yariie  grapos  lopie  de  readkaa 
de  aqueHa  diseminación  se  formaron,  w  une  solo  legrasen 
alcanzar  las  diferentes  ootumnas  de  la  reina  que,  par  o^ 
aameoto,  inTÍeron  aeorralado  oanica  ia  frontera  de  Franeia 
el  frtieso  de  la  faoeíeii.  Dividida  ests,  fuerza  fué  á  Hodü 
baeer  eiro  tanto  eon  sos  ootonoas;  y,  destacando  de  nneiia- 
las  de  Lorenzo,  Kgiieras  y  Anleo  detrás  de  Zmalaoirre^' 
gni  que,  con  el  reconocido  obíeU  de  llamar  la  atención  di 
estos  gefes,  volvia  á  internarse  en  las  Ameacoas  ,  empiyea^ 
dio  él  la  perseeneion  del  Prelendíenle,  dirigiéndose  á  ft»n« 
oeavdles  y  acantonando  sus  tropas  en  fes  puebfes  de  Bmw 
gnele  y  Espinal. 

Para  impedir  que  llegasen  por  mar  soeortw  A  loa  tm^ 
lisCas,  como  en  mas  de  una  xHMision  se  babia  verificada, 
fenificábanse  entretanto  los  ^puertos  de  Leqneüio  y  Ber^ 
meo,  en  fes  cuales,  por  Arden  de  Eapaiteno,  ae  remian  Km 
dos  fes  barcos  de  la  oosla  de  Viacaya.  Por  érden  del  mt^ 
mo  gaperal,  marchaba  el  fit  sofcre  Ereio  la  br^iidadal  00» 
ninel  don  Julián  Olivares,  oon  el  dable  objalo  de  dMviia 
una  fábrica  de  pólvora  racieniemente  emstMida  aW  )iaé 
fea  oarlialas,  y  de  apoderarse  da  los  dapAsüoS'de  armas  f 
mapeionea  eaoaidídoa  ensia€araaBfes..SI«asidtaAs4fe 
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esta  operación  y  de  ia  practicada  al  propio  tiempo  y  con  el 
■ttsmofin  por  la  columna  del  brigadier  Benedicto  en  loe 
paeUos  de  Hipaten  y  Hea ,  fué  recoger  doscientas  balas  de 
á  veinle  y  cuatro,  y  varios  cañones  de  diferentes  calSires 
que,  dirigidos  á  Lequeitío,  sirvieron  para  artillar. luego  las 
jra  adelantadas  fortificaciones  de  aquel  importante  punto  de 
la  costa. 

Aun  no  se  habia  dado  la  última  mano  á  estos  trabajos, 
euando  tuto  Espartero  que  salir  á  toda  prisa  en  seguimien- 
to de  don  Garios  que,  de  nuevo  y  de  improviso,  acababa  de 
penetraren  Vizcaya.  Rodil  que,  creyendo  al  Pretendiente  en " 
eerrado  ysu|etoen  Roncesvalles,  se  habia  encaminado  á  Irun 
emi  el  objeto  de  recoger  fondos  y  de  conferenciar  con  las  au- 
toridades de  la  raya,  recibió  en  San  S^astian  esta  noticia  qae 
no  poco  le  sorprendió.  A  consecuencia  deella,  después  de  to- 
mar varias  medidas  de  seguridad  con  respecto  á  esta  últi- 
ma plaza,  salió  de  sus  muros,  y,'por  Azpeitia  y  Elgoibar,  se 
dirigió  á  Ochandiano,  en  donde  se  avistó  con  Espartero  el 
dia  13  de  setiembre.  Por  aquellos  dias  asaltaron  á  Vergara 
las  facciones  de  Guipúzcoa,  á  tiempo  que  las  ,vizcaioas,  des- 
pués de  acompañar  al  Pretendiente  hasta  el  valle  de  Arra- 
tia,  embestian  coil  fuerza  de  cuatro  batallones  el  punto  ya 
fortificado  de  Bermeo,  y,  al  mando  de  Zavala  y  Yaldes- 
(úoa,  ocupaban  la  villa  de  Guemica,  en  cuyas  afueras  $en«> 
tabaA  sus  reales  por  entonces.  Pocos  dias  después  (el  19) 
los  batallones  reunidos  de  Sopelana,  Castor,  Ibarrola  y  Mee?, 
mrrasa  que,  el  6,  batieron  ¿  Garondelet  en  las  cercanías  de 
(iOgroDO ,  entraban  á  viva  fuerza  en  Yillarcayo,  de  dónde^ 
90r  sin  dejar  en  ésta  población  dolorosos  recuerdos  de  bví 
piesenoiai  se  retiraron  á  la  llegada  del  brigadier  Iriarfe  jfie» 
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aleanzándolos  á  corta  distancia  de  aUi  en  el  lugarcito  de 
goenza,  los  obligó  á  dispersarse. 

No  tardaron,  empero,  en  rehacerse,  y  rehechos  en  nú- 
mero de  3,000  hombres  cayeron  de  improviso  sobre  una 
eoiomna  Cristina  mandada  por  el  coronel  don  Fermín  Es- 
calera. Vivamente  perseguido  por  fuerzas  muy  superiores, 
tuvo  este  gefe  que  refugiarse  dentro  de  los  muros  de  San- 
tander, delante  de  los  cuales  permaneció  Castor  tres  días, 
infundiendo  tal  terror  á  los  sitiados  que ,  después  de  mandar 
á  los  urbanos  que  se  pusiesen  sobre  las  armas,  y  de  hacer 
saltar  á  tierra  todas  las  tropas  de  marina  existentes  en  el 
puerto,  dispuso  el  comandante  de  armas  de  la  ciudad  trasla- 
dar á  bordo  de  la  Perla  4,500  fusiles  y  una  gran  cantidad  de 
cartuchos  y  otras  municiones  que  no  consideraba  seguras 
dentro  de  la  plaza,  y  embarcar  en  la  fragata  San  Juan  250 
facciosos  que  se  hallaban  en  la  cárcel.  Al  cabo  de  tres  dias, 
durante  los  cuales  estuvo  la  ciudad  en  un  estado  indecible  de 
alarma  y  de  confusión,  levantó  Castor  el  sitio  y,  dirigiéndo- 
se á  Ampuero,  cuya  mayor  parte  incendió ,  regresó  cargado 
de  botín  á  las  provincias  Vascongadas,  i  Asi ,  á  pesar  de 
tantos  esfuerzos  como  por  circunscribirlo  se  hacia,  iba  en- 
sanchándose por  momentos  el  teatro  de  operaciones  de  los 
a^migos  de  la  paz!  [Asi,  en  medio  de  una  incesante  perse- 
cución y  de  descalabros  frecuentes,  crecia  la  audacia  de  las 
bandas!  ¡Asi,  á  medida  de  las  derrotas,  recobraban  nuevas 
fuerzas  aquellos  Anteos  de  la  rebelión! 

En  medio  de  los  horrores  consiguientes  á  la  prolonga- 
ción de  la  terrible  enfermedad  que  diezmaba  la  población 
de  Madrid,  presentóse  en  esta  capital  la  reina  Gobernado- 
ra y,  el  dia  24  de  julio,  abrió  solemnemente  las  Cui  les  g»- 
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nefeUe  M  ffdino,  cmv^gadfi^  |iar  el  Eatatat*  Bflal.  Bt 
curso  (1)  que  en  aquella  oc%hod  proBimció  la  aiipsta 
dre  d»  te«be|  epumuraba  con  cirowspecta  fnm|oeaa  las 
fifias  imporlaniea  wssiiow&  sobre  que  eraa  Uaandoaé 
decidir  los  Estomeaios.  Recordando»  con  lan  profttndo«a«w 
If^JttiM  f^sar,  los  desórdenes  á  que  recieateiMBte  sirvió  da 
prelesto  la  aparición  del  cólera  en  Madrid,  prometía  la  raii- 
oa  Gobernadora»  en  su  disearso,  dar  castigo  i  los  aularat 
de  aquallos  execrables  alentados,  y  á  la  viadicfta  publica  so- 
léame satisfacción.  DenimciaBdo  luego  la  eondnata  hostil  j 
las  iafaadadas  pretensiones  del  infante  don  Garlos,  esponia 
el  estada  de  nuestras  relaeíi»es  diplemátioas,  bosquejaba  i 
grandes  trazos  el  cuadro,  poco  halagüeño  por  cierto ,  da 
nuaslfa  skaacion  interior,  y  reconocia  la  fidelidad,  la  cons^ 
laaeia  y  el  denuedo  de  las  tropas  que ,  desgraciadamente 
para  eHas  y  para  el  país ,  estaban  lejos  de  obtener  en  los 
oaaipos  de  batalla  el  premio  de  aquellas  virtudes,  tmea^ 
mUndolas  ,  hablaba  la  reina  Gobernadora  de  los  saerífieíaa 
á  que  condenaba  al  gobierno  b  imprescbdliUe  aeeesidad  da 
atendei*  h  tantas  obligaciones  como  sobre  él  pesaban,  de  laa 
diales  era  iadudablesiente  la  mas  perentoria,  y  b  asas  gra- 
ve Umhbn,  la  manutención  de  un  ejército  que,  compuesto 
de  65,00a  Imnbres  ea  noviembre  de  1833,  contaba  190,000 
en  agesta  de  34*  Aunque  en  términos  vagos ,  hablábase  ea 
seguida  del  modo  con  que  se  propoma  el  g<d)ierno  cuban* 
aquellas  obligaciones  ,  ofreciendo ,  según  costambre  iame- 
mofial  de  esta  cbsc  de  disoirsos ,  introducir  orden  y  aco- 
Qomiaan  los  gaalaa  del  Eistado;  dar  conoeiiníealo  ai  fUá^ 
ca  da  hs  medidas  á  este  dable  efecto  adoptadfs.,  é  ialer-^ 

(t)    Apéndice  númoro  0. 
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?M0ÍOQ  k  laa  Covtes  eii  Ift  fonMMon  de  loa  prowpveitot^ 
e»  la  fifMMNi  de  cada,  una  de  sus  partidas»  y  en  la  deaígn 
naeÍQO  áA  noda  y  forma  coa  «pie  habían  de  recaudarse  ba 
e(Níijh*iba€Íones;  proceder,  en  bt  deuda  eslrangera>  &  un  aiw 
vtf^  eoittpaüble  con  el  decero  y  el  estado  del  pab »  y  en-r 
picar  los  Hiedíos  conducentes  i  la  estincion  progresiva  da 
la  interior.  Pasando  lu^  á  enuxnevar  algunas  de  tas  raf* 
brjms  pkuiteadas^  y  muchas,  de  bjs  que  m  gobierno  tank 
en  ka  míenles  hacer »  manifestaba  la  rekui  Gobernadora  la 
imposibilidad  de  realizarlas  todas  de  una  vex »  y  aBadsa^^ 
<tEl  EsjUiUilo  Real  ha  echado  ya  el  etmienlo:  á  vosolroe  eawm 
«f csponde  contribuir  4  cyue  se  levante  la  obra  eon  aquella 
«regularidad  y  concierto  cpie  son  prendas  de  estabilidad  j 
dfiírmeaa.)»  Coa  esto  y  la  manifestación  de  sus  dáseos  y  pro-* 
pósito  de  consagrar  sus  desvelos  á  la  felicidad  y  la  gkwia 
del  paisy  terminaba  su  discurso  la  reina  Gobernadora , 
oordando  á  los  españoles  que  era  madre  de  Isabel  O  y 
ta  de  Carlos  HI. 

Siguiendo  ka  práctica  generalmente  observada  en  los 
paisas  dotados  de  un  reamen  representativo ,  la  conteslBH* 
oion  á  este  discurso  fué  el  primen  punto  de  que  hubieron 
de  ocuparse  amboe  cuerpos  colegisladores.  En  el  Estaniei>«« 
té^  de  proceres,  fuimids  de  la  comisión  encarj^Min  de  reda(V 
tar  un  proyecto  de  conlestacion  el  arzobispo  de  Méjico^  el- 
duque  de  Veragua,  los  marqueses  da  Santa  Craz^  d&las 
AmaviUas  y  de  la  Candelaria,  el  oonde  de  Monterron  »  don 
Ettsebie  Bardaji,  don  José  Manuel  Quintana  y  yo.  Pcaaeiw 
tado  ¿los  poeosdias  nuestro  dictáaaen,  aoercaide^Mvjrasbasaa 
hubo  poca  divergencia  de  opiniones  en  el  seno  de  la  qmií^ 
sian,  el  peimeiNi  dalosiOiwkMm  que,  para.  ÍBVV9aiuia&»  tft<i 
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mó  la  palabra  en  el  Estamento  fué  el  daqae  de  Riras  que, 
j^yenaiui,  yolviad  espuesde  diez  años  de  inicoa  proscripción, 
á  su  pais,  que  no  conocia.  Lleno  de  ardor  y  de  talento,  im* 
baido  de  teorías  deslumbradoras  ,  pero  completamente  falto 
de  esperiencia,  creía,  con  la  mejor  fé  del  mundo,  en  la  posi- 
bilidad de  aplicar  desde  luego  y  sin  inconvenientes  á  Espa- 
ña lo  que  en  otros  países  había  él  visto  ú  oído,  y  se  esfor- 
zaba en  demostrar  la  urgente  necesidad  <c  de  que  se  com- 
»pletase  en  el  nuestro  el  edificio  del  gobierno  representati^ 
»vo,  dando  una  aclaración  de  derechos,  no  fantástica  ó 
»/Uosó/ica  como  las  que  entre  los  franceses  habían  existí- 
»do,  sino  positiva  y  exacta;yy  pedia  una  ley  terminante 
de  policía  que  pusiera  á  los  españoles  fuera  de  los  tiros  y 
maquinaciones  de  un  esbirro;  otra  que  fijara  de  una 
manera  formal  la  organización  de  la  milicia  urbana; 
otra  de  imprenta;  otra  que  arreglase  nuestras  relaciones 
con  las  colonias;  quería  ademas  que  se  fijase,  por  una  de-> 
cisión  solemne,  el  medio  de  destruir  real  y  positivafnen*' 
te  la  división  de  los  partidos  ;  que  el  Estamento  mani- 
festase de  antemano  sus  votos  en  el  ancho  campo  de  las 
reformas;  y,  por  último  ,  que  se  añadiese  al  dictamen 
de  la  comisión  estas  y  otras  reflexiones  que  se  conceptua- 
se conducentes  á  garantir  los  derechos  cuya  aclaración 
reclamaba. 

Contestando  á  estas  observaciones  ,  desvaneció  Martí- 
nez de  la  Rosa  las  escrupulosas  preocupaciones  y  las  vagas 
inquietudes  del  fogoso  orador  y  de  los  que  como  él  pensa- 
ban, manifestando  en  términos  claros  y  precisos  que  «el  ci- 
»míento  del  edificio  del  gobierno  representativo  existia  en 
w\  Estatuto  Real,  ley  que  aseguraba  la  suerte  de  la  na*- 
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)»cion;  ley  que,  acomodando  las  instituciones  de  nuestros 
^mayores  á  las  necesidades  de  la  época  ,  aspiraba  á  tener 
jaquel  carácter  venerable  que  tan  bien  espresaban  nuestros 
»antepasados  con  el  nombre  de  ley  perpetua.  En  el  Es- 
»tatnto  Real,-— dijo,-*-«stán  consignadas  de  una  manera  su- 
^eficientemente  clara,  todas  las  reformas  ,  ¿  y  es  tal,  seño- 
»res,— anadia, — la  prisa,  tal  la  urgencia  de  procederá  es- 
»tas  reformas  que  ya,  desde  el  primer  dia ,  se  quiere  una 
Dcnumeracion  circunstanciada  y  prolija  de  todas  las  mejo-- 
»ras  que  deban  practicarse?  Todo  se  hará,  señores:  todo  se 
»hará  poco  á  poco. ^>  Esta  era  la  manifestación  de  la  verdad; 
este  el  eco  de  la  razón;  este  el  Icnguage  de  la  conveniencia. 
En  politica,  la  senda  del  bien,  aunque  llana ,  es  angosta  y 
está  rodeada  de  precipicios,  en  los  cuales,  solo  á  fuerza  de 
práctica  ó  de  cordura,  se  consigue  no  caer.  Y  asi  mostró 
comprenderlo  en  aquella  ocasión  el  Eslamento  de  proceres 
que,  dando  el  punto  por  suficientemente  discutido,  aprobó 
en  su  totalidad  el  dictamen  de  la  comisión. 

En  la  discusión  por  párrafos,  fueron  impugnados  algu- 
nos de  estos,  con  mas  vislumbres  de  pasión  que  fuerza  de 
raciocinio,  por  Gil  de  la  Cuadra,  García  Herreros  y  Alva- 
rez  Guerra.  Esto,  no  obstante,  una  sesión  bastó  para  que» 
sin  mas  que  una  palabra  añadida  y  la  supresión  de  otra, 
quedase  definitivamente  aprobado  por  el  Estamento  de  pr^ 
ceres  el  proyecto  sometido  á  su  apreciación  (1). 

No,  empero,  sucedió  asi  en  el  Estamento  de  procura- 
dores. La  comisión  por  él  nombrada  para  contestar  al  dis- 
curso del  trono,  y  compuesta  de  Cano  Manuel ,  Acevedo» 
Diez  González,  López  Laborda ,  García  Carrasco,  el  mar^ 

(1)    Apéudice  número  40. 
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fMft  éft  Saiieraolc»,  Ábmrg&es  j  Miguel ,  fresaste  ha  4io^ 
lÉMeD  en  (|iie  se  coiságmbfln^  con  muy  certa  diferenekt  ea 
el  fimdxH  pero  eos  mas  rudeza  en  h  emuioiacicm ,  las  ideas 
enítidas  por  el  duque  de  Rivas  en  la  Irftuna  de  los  pr6oe« 
res.  FwrtenieBteoonbatidoporuBgraniMiunepe  de  pnMnirá^ 
doreSf  ypor  Martínez  de  la  Rosa  y  Toreno^  únicos  mítiíslros 
que  asistieroa  á  la  discusión»  en  el  tra6cut*so  de  la  cual  Cu-* 
fieroft  qoe  tomar  la  palabra  para  defenderse  de  cargos  peN 
Dsaates  de  mooiiseeveDcia  pdilioa  que  mas  de  «da  iw 
1m  fueron  dirigidos^  el  dictimeB  de  la  comisión  ^  aira« 
qlie  aprolÉidó  en  su  totalidad,  sufrió  modificaciones  de  ink 
portancia  «■  casi  todos -sus  párrafos ,  siendo  ademas  deaa-- 
probados  y  suprinlídos  olgunos  de  ellos.  Ni  ¿bómo  era  po¿ 
alble  que  otra  cosa  sucediese  cuando,  después  de  caüfear 
én  los  términos  mas  absolutos  de  absurda  toda  naestra  l&^ 
gislacioii,  y  de  anatematizar  en  nombre  de  la  libertad  hasta 
él  recuerdo  de  lo  pasado^  decian ,  dirigiéndose  á  la  refala, 
los  autores  del  proyecto  de  contestación  i  su  discurso;  «mu* 
i^ekos  años  de  un  sistema  atrabiliario^  átJin9ilepsütcion 
^rrónea^  de  una  administración  ciega ,  y  de  una  reae^ 
^eión  formidable  contra  los  principias  reconocidos  como 
vamomas  eh  toda  buena  organización  social,  nos  ban  trai-* 
idb  por  tma  progresión  descendente  á  un  notaUe  estadd 
9éle  depresión  y  de  miseriet 

«La  libertad  de  ímprenta-^eciá  la  comisión  en  el  ar*> 
uticttio  10  del  mismo  docümento,-^la  libertad  de  imprenta, 
»e8e  entínela  y  puesto  man%aio  de  las  demás  garantías, 
Metesitá  entre  nosotros  verse  exenta  de  las  restricciones 
aqut  hoy  la  reducen  casi  á  la  nulidad.  Las  buenas  leyes 
»pueden  preveer  los  abusos  ó  castigarlos,  cuando  tengan 


ideólo  i  dé  tH  MmIo  que  haga  mas  dUlcñl  su  r^fimldoif; 
HttBS  DQnea  es  jasto  ni  pradébié  sacrífiear  positivas  ventih 
»féM  A  los  temores  de  Qn  riesgo  ^kui^o  imaginario ,  «i  la  Uh 
»eidiad  deprojm/ar  el  pensamiento  por  este  m^o  exts-- 
■teottindolá  reprimen- ia  censura  previa  ota  arbitrariedad.» 
Honribires  (pte  al  conocimiento  del  coraton  humano  reunie-^ 
s€B  cierta  despreocupación  poMtiea,  hija  de  la  esperlenciá, 
podian  comprender  que,  en  atención  á  lo  desprovistos  que 
de  esta  última  cualidad  se  hallaban  los  mas  de  los  fit^man^ 
tes  del  proyecto  de  coniestAcion,  y  en  vista,  sobre  iodo»  d^ 
estado  de  ahicinamiento  en  que  por  entonces  tenia  á  los 
Ánimos  el  resplandor  de  la  libertad,  se  incurriese  en  aqué-^ 
Has  y  otras  aberraciones  del  mismo  género ;  pero  lo  qué 
apetias  se  concibe  es  que  una  reunión  de  procuradores, 
entre  los  cuales  habia  nrachos  honArésde  carrera,  y  hasttt 
tfgun  orador  de  nota,  sancionasen  con  su  firma ,  en;  dooa«^ 
mentó  de  tainafia  importancia ,  una  serie  de  artfeulos  laii 
IMorrectMnente  redactados. 

Nllo  estaba  mejor  otrode  los  que  A  ftquél  seguían,  y  ^  el 
cual  quería  la  comisión  que,  A  la  ind^endencia  de  los  jne^ 
ees  y  á  la  responsabilidad  de  estos  y  de  los  ministros,  eonsi|(*- 
ftadbs  ya  por  el  Estamento  como  axiomas  de  buen  g;<d))erno 
M  el  articulo  13  de  su  contestación  al  discurso  de  laCoronai 
sé  añadiese  «d  opo^^tnnv  estabteciníiénfédel  jurado,  e^en^^ 
y^ci&l  mhaguardia  de  In  inúeenciú.r>  Y,  reducidas,— 4ifi€K 
d{a,«^odá8  estas  máximas  á  un  cuerpo  elemeiittfl  que  ft^^ 
«me  la  tabh  de  los  derechas  y  obli^üciones  poMieas^  j 
vú  nudo  de  hitima  unión  entre  d  trono  y  h>s  sAbdíté^»  é 
fTónpi  sosten  sean  llamados  en  lodos  los  miMys  toü  MiU^ 
Dbres  mas  idóneos  y  decididos,  el  Estamento  ^  atreva  A 
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Msegnrar  que  el  estado  de  la  nación  cambiará  bien  pronK 
»to*i»  Harto  mas  sensato  que  la  comisión ,  lo  que  el  Esta- 
mento hizo  fué  echar  abajo  con  su  desaprobación  este  fár- 
rago indigesto  de  inaplicables  utopias ,  y,  á  favor  de  aque* 
Das  y  otras  supresiones,  dar  al  dictamen  de  la  comisión  un 
tono  menos  acerbo,  un  carácter  menos  hostil,  una  forma,  en 
fin,  que  pei^nitiese  á  la  augusta  Señora,  á  quien  iba  dirigí^ 
do,  leerlo  sin  rebajarse.  Considerado  en  su  conjunto  (1)  este 
documento,  tal  cual  quedó  definitivamente  aprobado  por  e| 
Estamento  de  procuradores  ,  tenia  todos  los  visos  de  una 
transacion  que,  como  tal,  satisfizo  á  pocos.  Mas  lato  en  sus 
principios;  mas  esplicito  en  sus  exigencias  que  lo  habrían 
querido  algunos  de  los  que  lo  firmaban,  quedábase,  sin  em* 
bargo,  muy  atrás  de  lo  que  ,  opinando  como  la  comisión, 
mostraban  otros  apetecer.  No  queriendo  estos  últimos  em- 
peñar por  entonces  una  lucha  de  que  no  osaban  todavía 
contar  con  el  buen  éxito,  cedieron,  mas  bien  que  á  los  ra- 
ciocinios,al  número  de  sus  adversarios ;  pero,  sacrificando 
de  esta  manera  sus  doctrinas  y  su  amor  propio,  conserva- 
ron la  esperanza  de  que  pronto  les  deparase  la  suerte  nue* 
va  ocasión  de  salir  á  la  palestra. 

Terminada  aquella  discusión ,  apresuróse  el  gobierno  á 
dar  cuenta  á  las  Cortes  del  estado  del  pais,  por  medio  de  las 
esposiciones  de  que  habla  el  art.  36  del  Estatuto  Real;  ver- 
daderas paráfrasis  de  tal  ó  cual  periodo  del  discurso  de  la 
Corona.  En  la  sesión  del  7  de  agosto,  después  de  leida  su 
esposicion,  entró  Toreno  en  largas  consideraciones  sobre 
el  estado  de  nuestra  hacienda,  y,  queriendo  justificar  la  ur- 
gente necesidad  de  realizar  un  empréstito  de  400  millonesp 

(4)   Apéndice  número  44 
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pA|f«  eigra  contratación  se  proponía  fooiter  d  inmeplácJlQ 
de  las  Cortes,  aterró  al  pais  manifestando;  la  exigüidad  df 
los  recursos  con  qoe ,  para  hacer  frente  á  inmiiisae  aten^ 
ciones,  se  contaba  en  aquel  año  de  1834«  El  déficit  que,  de 
las  cuentas  hasta  fines  de  mayo,  resultaba  ser  de  335  mi* 
liones,  debía,  según  Toreno,  aumentarse  todavía  por  la  li-* 
q^daqion  de  los  meses  siguientes,  y  sxíbte  todo  y  conside^ 
lablemente,  por  el  reconocimiento  de  la  deuda  estrangeri 
procedente  de  los  empréstitos  hechos  por  las  Cortes  de  la 
otra  época  constitucionaK 

«Necesario  es ,  pues,— ^leeia  en  su  esposicion  el  condis 
»de  Toreno,— «umentar  el  producto  de  las  rentas  6  dismi-^ 
»nuir  las  atenciones  públicas;  i>  añadiendo ,  cm  iaq>ertur'«* 
bable  serenidad,  que,  si  bien  el  estado  presente  del  pais  era 
un  obstáculo  para  obtener  desde  luego  resultados  favora-» 
bles  de  las  medidas  que  se  adoptasen  para  establecer  el  de* 
bido  equilibrio  entre  los  gastos  y  los  ingresos  de  aquel  aDo^ 
se  lisongeaba  de  que,  al  siguiente,  reconquistada  lapaB 
pública  y  coMolidado  el  sosiego  interior^  bastarían  loa 
productos  ordinarios  de  las  rentas  á  hacer  frente  á  kis  obli« 
gaciones  [que ,  ¿  virtud  de  reformas  importantes  que  en  el 
conjunto  de  su  sistema  se  proponía  introducir ,  quedariaa 
circunscritas  á  lo  preciso- 
De  sobra,  y  por  masque  en  disimularlo  se  esforzase,  de-» 
jaba  ver  Toteno  la  poca  fé  que  tenia  en  sus  vaticinios  ;  de 
sobra  sabia  él  que,  ni  al  año  siguiente  (aun  suponiendo  con» 
ckiida  la  guerra),  ni  en  muchos  de  paz,  era  posible  cmMa 
dentro  del  pais  recursos  para  atender  i  tantas  obligación 
IMS^  de  sobra  conocía  él  que  á  estaa  oMigacionesi  que  erái 
por  una  parte,  dificil  circunscribir,  no  podía  menos  de  dar 
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por  otfs  f  tcMwMMt  hcraoMitttfr  h  fcsfoflcnnr  áét  cqin 
pvéMitoile  iOO  niillMes  que  á  In  Cortes  venrn  i  propon 
ser,  piM«Mltnidfimeiite  (y  esto  estaba  Toretto  á  eíeo  kgnlfir 
de  ígaerark^  se habian  negado  toilis  l<ys eapítalisfas deEin 
ropa  á  facilitar  dinero  al  gobierno  espafiol ,  Ínterin  no  Aie*' 
sen  reeonoddos'  por  este  los  empréstitos  de  las  Cortes 
de  Í^SO  á  2d;  de  sobra,  al  repudiar  por  ruinoso  el  sssteint 
de  empréstitos  segmdo  por  sus  predecesores ,  veia  él  que 
m  en  aquel  momento,  ni  por  muchos  afíos ,  tendría  en  Es^ 
paña  ningún  ministro  de  Hacienda  otro  medio  dts*  ir  sa^ 
liendo  de  los  apuros  deludía;  de  sobra,  en  fin,  sabia  Tóre- 
no,  que  sdo  i  conHevar  la  situación ,  no  i  meforarht  sensible- 
mente por  et  pronto ,  7  si  á  empeorarla  para  lo  sueesrvo, 
podian  contribuir'  las  disposiciones  contenidas  en  el  pro- 
yecto dé  ley  de  hacienda  (1)  con  que  concluia  su  espost- 
don,  y  cuya  aprobaeiotf  por  las  Coiriíes  era,  en  aquellas  crí'- 
líéas  eírounstancías,  el  sueAo  áWnio ,  el  Manco  de  Ids  ákí^ 
tfeos,  la  tabla  de^  salvación  del' apurado  ministro,  tas  comt^ 
siones  de'l^  Estamentos  encargados  de  informar  sobreestá 
proyecto  de  ley,  se  cotnpoñftiatt  como  sigue:  lá  d*  Pfdceres» 
dé  don  Antonio  M&tllnez,  décamo;  don  Antonio  Posada,  h^ 
eimdes  dé  Santa  Ana,  OMfev  etUérMoirtijo,  Sfetago  yPbt^. 
sent,  este  último  secretario;  don  Toméa  Gonzrfte  Ctárva^ 
)ri  y  don  Juan AHarezCrUerfa.  Ehe)  Estamento  de Pi\>- 
ouradores  de  don  Alvaro  Flores  fistrada,  don  lasé  AtvarM 
d^Solomayor,  losm«rqué8e»de  MontevirgenySomenlelésí' 
do|^  Pabio  Torrens  y Miralda,  de» José  Vennrrade'A^Mlr-i- 
ré'-Solafte,  ddnFraneil^oo'Gre^  de  lijada,  den  José  Fon^ 
tagiid'OAredio  y' douRttimKj^  secrotarii^.' 

(4)  í. Apéndice  ttúmarO  4S, '  ,      ^  .. 


En  lii  sesión  del  d,  presentó  el  dItttetiD  de  Estado  sA 
ekfiesicibn  alas  Cortes.  Hé  aqnf  en  qué  términos,  después 
de  hnWt  estensamente  de  la  cnestion  de  Portiq;al ,  y  del 
estado  ée  nuestras  relaciones  diplomáticas  ,  terminaba  el 
dOctnñento  en  aqueRa  ocasión  leído  por  Martínez  de  la  Rosa: 
3»Estrechar  los  vínculos  de  amistad  con  los  gabinetes  aKa-^ 
ndos;  aceptar  con  gratíCüdlas  benévolas  disposiciones  de  al- 
vinos gobiernos;  desear  que  se  renueven  las  anteas  re-^' 
elaciones  con  otros,  pero,  concRiando  este  deseo  con  hí 
jSpfroTiia  dtgmdad^  y  decoro:  tal  es  la  linea  ¡iolitíca  que  Ká 
])|lrocurado  seguir  el  ministerio. »  * 

En  lá  sesión  del  12,  por  en(^go  y  en  ausencia  de  Gú^ 
i^ty,'qtte  se  hallaba  en  Riofrio  acompañando  á  la  reina,  ffd^ 
Éó't\  mismo  Martínez  de  la  Rosa  ,  en  conocimiento  de  lai 
Cortes  ,  una  esposicion  (1)  en  que,  trayendo  á  la  memoria 
todos  los  hethos  relativos  á  la  conducta  observada  por  éí 
infante  don  Carlos  desde  su  salida  de  España,  y  tratandoj^ 
Gon  notable  erudición  y  gran  copia  de  antecedentes ,  líl 
cuestión  de  la  sucesión  á  la  Corona ,  considerada  bajo  el 
doUe  punto  de  vista  del  derecho  y  de  la  conveniencia  pú-^ 
Uica,  conduta  d  ministro  de  Gracia  y  Justicia  presentando 
A'  la  aprobación  de  las  Cortes  un  proyecto  de  ley,  el  cua!, 
en  el  mismo  dia'  pasó  para  su  examen  á  las  comisiones  de 
ataibos' cuerpos  colegisladores  nombradas  con  este  fin. 

Siguió  á  la  esposidon  del  ministro  de  Gracia  y  Justida 
la  del  estado  de  los  diferentes  ramos  del  Fomento  confia- 
dos al  ministro  de  lo  Interior.  Enumerándolos  todos,  habla- 
ba Moscoso  de  Altamira  con  visible  satisfacdon  de  m^oras 
id^ducidas  en  muchos  de  eUos^  y  complacíase  ichtt  todo 

.    (f)    Apéndice  uúitt«ró  43, 
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coiMwr  reviftay  enhicer  desfilar,  ante  k»  Estamentos  rea- 
nidos,  sus  ciento  quince  batallones  con  catorce  escoadrones 
de  milicia,  urbana,  cuyototal  dehombres  ascendía  en  el  papel 
á  233,547,  de  ellos  armados  96,988,  y  sin  armas  136,579« 

Por  aquellos  dias  ,  recapitulaba  también  el  ministro  de 
Marina  en  su  esposicion  á  las  Cortes ,  la  fuerza  naval  con 
que  contábamos  ,  consistente  en  un  navio  (el  JBéroe)  de 
odienta  cañones;  dos  (el  Soberano  y  el  Guerrero)  de  se- 
tenta ,  los  tres  en  muy  mal  estado  ,  y  en  no  mejor  cuatro 
fragatas,  dos  de  cincuenta  y  dos  de  cuarenta  cañones.  Gom- 
ponian  el  resto  de  nuestras  fuerzas  de  mar  tres  corbetas, 
dos  de  treinta  y  cuatro  y  una  de  veinte  y  dos  bocas  de  fue- 
go^ siete  bergantines  con  ciento  veinte  y  uno;  un  bergantín 
goleta  con  cinco,  y  siete  goletas ,  una  de  diez  y  las  demás 
pequeñas.  Los  tres  arsenales  de  la  Peninsuhi  presenUiban 
un  aspecto  desconsolador;  los  apostaderos  de  ultramar  exi- 
gían para  su  sostenimiento ,  gastos  á  que,  en  aquellos  mo- 
mentos, era  imposible  atender.  E,  insistiendo,  sin  embar- 
go, el  mismo  Vázquez  Figueroa,  sobre  la  necesidad  de  no 
entregar  á  una  destrucción  complétalos  ya  decrépitos  restos 
de  nuestra ,  poco  antes ,  floreciente  y  formidable  marina: 
•^«Vanos,~<»DCÍuia ,  en  su  larga  y  elegiaca  esposicion,-* 
«serán  cuantos  esfuerzos  se  hag{in  para  impedirlo,  si 
«las  providencias  de  reforma  y  restauración  se  limitan  á  la 
«parte  orgánica  de  la  armada  y  no  son  simultánea  y  eficaz  • 
«mente  secundadas  por  la  afluencia  de  medios  pecuniarios 
;»apl¡cados  á  la  parte  material,  que  no  tiene  ni  puede  tener 
«otro  elemento  de  vida  que  ellos. « 

En  casi  los  mismos ,  pero  aun  mas  sentidos  términos, 

pe  espnwabü  en  w  esposicion  el  minjetr^  <ie  le  Ouern.  fü 
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forzoso  y  notable  aumento  qae  dediaen  dia  se  iba  ¿lando 
tí  ejército'  y  el  píe  de  campaña  en  qae  era  imprescindible 
mantenerlo  daban  contimia  ocasión  á  gastos  inmensamen- 
te desproporcionados  con  los  recursos  de  que  para  este  ob- 
jeto se  podía  disponer.  Los  apuros,  en  fin,  eran  enormes; 
Ih  urgencia  de  salir  de  ellos  evidente;  los  medios  de  alcan- 
zarlo nulos. 

¿Qué  estrafio  es,  pues,  que  con  presencia  de  tan  deplo- 
rable situación  y  del  desconcierto  que  de  ella  era  conse- 
cuencia inevitable,  se  amortiguase  en  muchos  ánimos  el  ar- 
dor con  que  poco  antes  acogieran  un  sistema  político  que 
consideraban  ellos  como  la  base  de  nuestra  regeneración 
social?  ¿Qué  estraño  que,  atendida  la  mal  recalada  tenden- 
cia de  alguno  que  otro  procer ,  y  de  muchos  procuradores 
hacia  un  orden  de  cosas  poco  conforme  con  las  ideas  de  la 
gran  mayoría  de  la  nación,  cundiese  la  inquietud  y  el  des- 
aliento entre  los  verdaderos  amigos  del  gobierno  y  de  las 
instituciones  liberales,  se  engrosasen  las  bandas  carlistas  y 
se  hiciese  cada  dia  mas  difícil  su  represión?  ¿Qué  estraño 
que,  viendo  á  las  Cortes ,  desde  el  mismo  dia  de  su  insta- 
lación, dar  al  pais  el  escandaloso  ejemplo  de  la  usurpación 
de  atribuciones  y  el  triste  espectáculo  de  una  reñida  con- 
tienda, se  disipasen  las  ilusiones  de  cuantos,  en  la  reunión 
de  aquelhi  asamblea ,  creyeron  ver  un  elemento  de  orden 
publico  y  una  garantía  de  estabilidad?  ¿Qué  estraño  que, 
creciendo  con  esta  escisión  los  apuros  y  las  desconfianzas 
del  gobierno,  trajese  éste  de  cualquier  parte,  y  á  costa  de 
oÁalquier  sacrificio,  tropas  en  qué  apoyarse  en  caso  de  ne^ 
eesidad?  ¿Qué  estraño,  en  fin,  que,  desguarnecidos  por  esta 
me^á^imo&puBtos  depdelmda^  &tla  aqoélhs-ti^pao, 


para  poner  á  rtgra  á  los  facciosos,  saliesen  estos  de  fW 
a.cqslumbradas  guaridas  de  los  montes»  se  aqercasen  á  To» 
ledo,  inquietasen  á  Guadalajara  y,  sembrando  el  terror  por 
donde  quiera  ,  atentasen  audaz  ¿  impunemente  contra  la 
propiedad^  la  seguridad  individual  y  demás  derechas  que 
en  Madrid  se  declamaba  entretanto  por  poner  al  abrigo,  no 
de  las  tropelías  de  los  malhechores,  sino  de  los  ataques  de 
las  autoridades^  funcionarios  públicos  y  secretarios  del 
despachol 

El  Estatuto  Real,  cuyo  articulo  31  decia:*«-aLas  Cor^ 
«tes  no  podrán  deliberar  sobre  ningún  asunto  que  no  se  ha* 
i^yá  sometido  espresamente  á  su  examen,  en  virtud  de  dd« 
»creto  real:» — anadia  en  el  32: — «queda  sin  embargo,  ea- 
i^pedilo  el  derecho  que  siempre  han  ejercido  U&  Cortes,  de 
relevar  peticiones  al  rey:» — é,  invocando  hasta  el  abuso  el 
derecho  que  este  articulo  les  conferia,  se  arrogaron  muchos 
procuradores  la  iniciativa  del  examen  de  las  mas  delicadas 
y  mas  trascendentales  cuestiones  de  política  y  de  gobierno. 
Prejuzgándolas  todas  ,  no  solo  dejaban  hasta  cierto  punto 
sin  efecto  la  disposición  que,  en  su  articulo  31,  contenía  el 
EstatutoReal,  sino  que,  convirtiendo  el  santuario  de  las  leyes 
en  un  verdadero  campo  de  Agramante,  inverXianenexlempa^ 
raneas  controversias  el  tiempo  que  mas  útilquente  babrian  • 
empleado  en  examinar  y  discutir  los  importantes  proy^ctof 
de  ley  sometidos  por  d  gobierno  á  la  aprobación  del  uno  y 
otro  Estamento. 

*  Asi  fué  que,  habiéndose  por  aquellos  diaa »  presentado 
por  varios  procuradores ,  y  tomado  en  consideracioB  por  la 
niayoria  de  «Uos,.  una  petidoa  dirígíi|a  á  que  se  «hoUéM 

oteo  pNMm  lÉMi»  «p)itatii^:<:ia  iiwMr  jw  ni^mi. 
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¡me  jniMiftcada for  fe  friMilodo  de bú  origaOf  enooida  can 
li  nonibreUe  Foto 4$  Saníiñjfo,  y  i  i|ae  se  MndaiitMi 
loa  airasas  que  f»  este  eenoeple  Uwiasn  loe  lahnNiom» 
sdwe  qttieaee  esakiaiváoieate  rectiai  mimifesió  MartiBCKcb 
la  Boea  que»  e»  atenoioa  i  idaerjel  «unisterio  formada  ya  se* 
bre  esie  mismo  asiiBlo  un  piH>yeolo  de  ley  queiiiéia  üén^ 
de  á  ooQsuUa  del  Goascíe  de  Gebiemie,  niagima  urgeiieía^ 
había  eo  deliberar  sobre  una  pelirám  rediieidai  pto^iocar  bt 
preaenUieieii  de  dicho  proyecl^  de  ley.  La  manütetaoion  del 
preaideate  del  Consejo  de  Miaislros  quedó  eía  efeeU,  y  la 
petioioa  pasó  á  las  ires  cemisioiies  del  CslameBle  eteetiro, 
encalcadas  por  el  mismo,  á  tenor  del  ari.  131  de  su  regkn 
mentó,  de  informar  sobre  el  asunto.  Es  mas;  él  mismo' diá 
en  que  se  presentó  al  Estamento  el  triple  dictamen  de  eelas 
cemiaiofies,  preseató  el  suya,  ^acuado  tambíeo,  otra  co- 
misian  eneargada  del  relativo  al  ntísmo  preyecto  dé  ley,  ál 
cual  se  adhet ia  en  ledas  sus  partes.  £sAe  ineidenle  produr* 
jo  un  vivo  débale  sobre  »ial  de  ios  doe  infarmes  debia  dii» 
cmúroe  príaiere*  Evidenteaimnte,  presentada  por  el  goMer» 
no  el  proyecto  de  ley,  y  saliaieQbos  de  esta  manera  los  da< 
seos  de  los  aulores  de  la  pelkion^  ntnguo  ohyeto  tenia  está 
y  na  habia  porque  discutirla.  El  Eetamenfta,  ein  emfahrga, 
cediendo  i  las  sofisticas  observaciones  da  varios  de  sas  in* 
díviduoa ,  acordó  qoe,  dejando  para  mas  tarde  el  eiámea 
dri  proyecto  de  ley,  se  procediese  ca  el  acto  al  de  la 
petMoa.  Uno  de  kis  argameatas  qae,  para  probar  que  asi 
Goarreaia  hacerio,  produjo  el  procurador  López  ftié  que,  da 
le  «otttrane,  ae  hada  ihsorío  at  dered»  de  peücioa,  paea^ 
táqnarid.gélttenMi,  jsfiaado  aopiaaáipuM  BüasnnMHfVeM 
ana  ndftllaa  cm 
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Ciaría  un  proyecto  de  ley  análogo  y  eritarín  la  dÍ8eiBion,)i 
nomo  ai,  retorciendo  este  pueril  ai^amento,  no  fnese  filcil 
denoaMr  los  harto  mayores  inconvenientes  qne  debían 
resultar  de  que,  anticipándose  algunos  procuradores  á  pre« 
sentar  una  petición  sobre  cualquier  proyecto  de  ley  que 
meditase  d  gobierno,  se  retardase  su  examen,  se  prejui- 
gase  la  cuestión  y  se  obrase  las  mas  veces  sin  la  copia  de 
datos  necesaria  para  asegurar  el  acierto;  como  si  la  pre- 
sentación de  un  proyecto  de  ley  por  el  gobierno  quita* 
se  á  los  procuradores  el  derecho  de  combatirlo  ni  al 
Estamento  el  de  desaprobarlo,  si  lo  creía  contrario  í  su$ 
intereses;  y  por  último,  como  si  el  art.  31  del  Estatuto 
Real  no  debiese  ser  considerado  como  la  regla  y  el  32  co- 
mo la  escepcion. 

Sea  de  esto  lo  que  quiera,  la  conducta  observada  desde 
d  principio,  y  muy  particularmente  en  aquella  ocasión,  por  el 
Estamento  de  Procuradores,  revelaba  de  parte  de  muchos 
de  sus  individuos  vivas  tendencias  de  oposición,  funestos 
conatos  de  sustraerse  á  la  legitima  iniciativa  del  gobierno; 
un  desmedido  y  hasta  descomedido  afán  de  hacer  valer  sus 
fueros,  proclamando,  como  en  la  sesión  del  26  lo  hacia 
don  Antonio  González,  que  el  Congreso  nadonal ,  dejando 
al  gebiemo  la  facultad  de  reglamentarlo,  perdería  su  inde- 
pendencia y  no  tendría  otro  carácter  que  el  de  un  Buwiliar 
del  poder f  en  vez  de  ser  una jMir^^  integrante  de  él\  re- 
Velaba  ademas  un  empeiío  marcado  de  anteponer  á  cues- 
tiones de  urgencia  reconocida  y  de  importancia  vital  otras 
eaestiones  de  peligroso  carieter.y  dé  problemático  interés; 
, dcgabaw  en Jtt>  6o8pcfdiar:una'e6peGie  At  coqvaloimadn 
o»,dd<^  ehjeta  de  entorpecer  la  diaousinnjdn'ki  pío» 
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yectos  de  ley  presentados  por  los  consejeros  de  la  Corona, 
y  de  absorver  por  este  medio  el  tiempo  y  la  atención  del 
Estamento  en  el  examen  de  las  cuestiones  que,  con  el  ncmi- 
bre  y  so  pretesto  de  proyectos  de  petición»  les  conviniese  á 
ellos  presentar. 

No  tardó,  sin  embargo,  la  mayoría  sensata  de  este 
cnerpo  en  tocar,  en  la  discusión  misma  de  la  petición  reía* 
tha  al  Voto  de  Santiago^  los  inconvenientes  que,  para  la 
marcha  regular  y  el  acierto  de  sus  deliberaciones  ofrecía 
este  anómalo  sistema^  Asi  fué  que,  votada  desde  luego  la 
totalidad  y  en  seguida  la  primera  parte,  ó  sea  la  que  hacia 
referencia  á  la  abolición  del  tributo,  tuvo  el  Estamento ,  en 
vista  de  las  observaciones  de  Martínez  de  la  Rosa,  que  pa^ 
sar  á  ocuparse  del  proyecto  de  ley ,  sin  votar  la  segunda 
parte  de  la  petición  relativa  á  la  condonación  de  atrasos 
que,  acordada,  habría  sido  un  precedente  fatal.  El  proyec- 
to del  gobierno  (1),  aprobado  en  su  totalidad,  sufrió  recios 
ataques  en  la  discusión  por  artículos,  siendo  el  resultado 
quedar  aprobados  sin  dificultad  los  cuatro  primeros; 
aprobado  asimismo  el  5.*  en  su  primera  parte;  desapro-* 
bado  en  su  segunda,  y  aceptados  por  una  gran  mayoría  los 
artículos  6.*,  7.*,  8-*  y  9.* 

En  tal  estado,  pasó  el  asunto  al  Estamento  de  Proce- 
res, el  cual,  restableciendo  en  vigor  la  parte  del  art.  5/ 
¡desaprobada  por  los  procuradores,  y  desedMindo  á  su  vea 
el  7/  se  puso  en  desacuerdo  con  el  Estamento  electivo  é 
biso  necesario  el  nombraauento  de  una  comisión  mixta. 
Nombrada  y  reunida  esta,  examinada  de  nuevo  la  cuestia» 
y.oonoiljadús  lospanoeres,  vino  i  resultar  4  la  poatré 


cwa  ioiy  {>aeeGida  «a  al  fondo  al  pnqraoto  de  kgr  frmu^ 
^0  por  el  gobieroo,  ú  bien  aoUblemeate  mej^Nrada  ea  it 
riodaccíoa. 

Ya»  aales  de  tenaíoarse  este  asuoto,  habiaa  llovido,  aa 
el  Estamento  de  Procuradores,  peticiones  dirigidas  á  ipl 
alyetos  distintos.  De  eUas  una,  por  ^emplo,  era  relalWo  á 
la  lüipj^esion  de  otro  tributo  parecido  ai  del  Foto  de  Sat^ 
piagÁ^  y  conocido  con  el  amabro  de  Merced  de  eimgoté 
gfie  pagaban  cierlos  pueblos  de  las  prorincias  de  Murcia  y 
Cíudad-^Real ;  otra  revindicaba  para  el  £staaieala  el  dera* 
cho  que,  segua  varios  procuradores  que  la  firmaban,  lenia 
él.  para  revisar  y  modlGcar  sn  reglamente  ínfterior;  olrt 
proclamaba  la  conveniencia  y  la  jusliaía  de  revalidar  loa 
empleos  concedidos  desde  el  aio  de  1820  al  de  23;  otra  pfo-> 
ponía  que  se  colocase,  en  sitio  designado  por  el  ggbieroo^ 
unaiascrípcioa  coamemorativa  deldia  21  de  juU^;  oirá  ma* 
aifestaba  la  necesidad  de  proceder  al  nomfcramíeBilo  de  aaa 
WBGÚ^iou  cientifiea  que  con  iü  manor  nrgenciM  propuaiasa 
faedíAiB  eonira  el  cólera;  otra  reclamaba  la  eaiíacioB  de  lai 
bemaandades  Saina^  Real  y  Yi^  de  Ciudad-Real  y  laa  da 
Xalavera y  Toledo;  varias teaiaa por  objeto  eacitaralgobierBé 
á  que  recompensase  á  los  militares,  y  á  que  les  dieBeaooe- 
sa  aa  otras  curreras;  algunas  iban  marcadas  oaa  el  adío  de 
UB  intaros  respedivam^afte  mezquino  y  á  veees  tambiaa 
persoaal;  mudias  eran  amb^aaa  b^fo  el  puttto  de  víala  del 
derecho  »  coniroverUbles  bajo  d  de  bi  oonveaíaneia ;  todis 
tneafieieatas  pwfa  míorar  la  ailaacíaB  del  país;  ningUBa 
par  fin  árpate.  Eaüs,  sia  embargo,  y  aaaniaa  plaga  A  pra* 
MmdflMa  pMsMMJd£4bMQaato«  otoaa  umlas^  loamdaa.av 
consideración  por  él  y  apoyadas  por.  )%(USttWfl)^^^^>WW 
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^cesivunifiíite  4Í3QaUd«s  con  mas  ó  menos  oalor  y  aimba^ 
das  por  om  ó  menos  número  4e  votos. 

Mingima  de  las  pelieiones  cuya  discusión  osbaí^  pw 
áqnel  tiempo  la  atención  del  Estamento  popular»  tenia»  em^ 
pero,  la  importancia  que  desde  luego,  y  oon  razón  en  ver**» 
dad,  se  di6  á  la  llamada  de  derechos  fundamentales^  espe- 
cie de.  código  en  12  artículos  que,  basado  en  prinmpios 
te6ricamenle  nu^nificos»  pero  inconciliables  oasí  todos  en  Jn 
práctica  con  d  estado  del  pais,  ofrecían,  por  lo  tanto,  i  loa 
ojos  de  los  hombres  verdaderamente  amantes  del  ptogrew 
y  partidarios  del  orden,  todos  los  inconvenientes  de  la  úuh 
portunidad.  A  nadie  sorprendió,  ppes,  la  viva  oposioioii»  da 
que,  por  parte  de  los  ministros  y  de  algunos  proouradom 
influyentes»  fué  objeto  su  adopcio»»  tanto  en  sn  totolidtá 
como  por  artículos,  ni  las  modificaciones  que  en  la  diseiisifni 
hubieron  de  sufrir  casi  todos  estos. 

Sobre  la  totalidad  habló  largamente  el  procurador  Trae* 
ba,  reproduciendo  los  argumentos  de  que,  en  el  Estamento 
de  Proceres»  ecbó  mano  el  duque  de  Rivas  en  el  debttte 
sjoscitado  con  motivo  de  la  contestación  al  discurso  del  Tro* 
no.  Sobre  el  mismo  tema»  tomó  la  palabra  don  Anlénin 
González;  y  dando  á  la  petición  mas  importancia  aun  de  la 
qp^  realisiente  tenia»  dijo:  «Se  trata^  señores»  del  deereto  4n 
Avida  ó  muerte  civil  de  los  españoles,  y  eslo  depende  dn 
»la  Improbación  ó  deaaprobaoion  de  cada  uno  de  los  arUmi-* 
nlos  que  contiene  la  petición.  La  libertad  individual»  la  da 
)>imprenta,  la  seguridad  personal ,  la  inviolabilidad  de  1t 
^propiedad»  la  respensabUidad  minist^rid  y  la  milicia  uth* 
«bima  fonwm  la  base  del^nor^  (utpi»  4^  )oa«ipt 
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Para  contestar  á  estos  argumentos  tomó  Santa  Fé  la 
palabra,  y  muy  oportunamente  hizo  notar  que,  en  los  arti* 
calos  32,  33,  34,  35  y  36  del  EsUtuto  Real ,  estaban 
coteignados  como  leyes  fundamentales  los  principios  que 
servian  de  base  á  la  petición; — que,  en  virtud  de  dichos  ar- 
tículos estaba  el  pais  en  disposición  de  proporcionarse,  por 
medio  de  leyes  sucesivas,  cuantas  ventajas  quisiera;  que  en 
realidad  disfrutábamos  asi  de  libertad  civil  como  de  segu- 
ridad individual;-H]ue  el  derecho  de  propiedad,  lejos  de 
ser  como  se  pretendía,  una  quimera,  era  lína  realidad,—* 
que  asimismo  existia  en  España  la  igualdad  ante  la  ley  del 
modo  que  de  ella  es  posible  disfrutar  en  una  nación  en  que, 
oomo  en  la  nuestra,  se  encontraban  varias  gerarquias  re- 
conocidas por  la  misma  ley,  y  que  no  habia  posibilidad  de 
destruir  por  él  pronto  sin  tocar  á  los  cimientos  de  nuestro 
edificio  social;— que  lo  que  únicamente,  de  todo  lo  espues* 
to  en  la  petición,  faltaba  en  el  Estatuto  Real  era  lo  relativo 
á  la  responsabilidad  de  los  funcionarios  públicos;  punto 
acerca  del  cual  habia  ya  presentado  el  gobierno  un  proyecto 
de  ley  de  que  estaba  encargada  de  informar  una  comisión 
del  Estamento. — «También  tenemos,— anadia  Santa  Fé,— 
»an  código  criminal,  cuyo  examen  ocupa  á  otra  de  nuestras 
>ioomi8iones,  y  en  él  se  hallan  garantidos  todos  los  deredios 
«de  los  ciudadanos.  No  veo,  pues,  la  necesidad  de  ingerir 
Átales  artículos  en  la  ley  fundamental.  Esta  no  puede  con* 
Atener  mas  que  aquello  que  es  absolutamente  preciso  para 
i4a  existencia  de  la  nación.  Ahora  bien.  ¿No  está  ya  esta- 
^Mecido  en  nuestras  leyes  fundamentales  lo  que  se  necesi- 
r*tá  paraasegorar  la  invíobdHlidad de  la  propiedad ,  la  se- 
Bfubdad  pmoul  y  demás  derechos  que  en  la  peticíoa  se 


•indkan  y  que  pueden  coneeilcrsc  al  hombre?  ¿TeBemoi 
«por  ventura  atadas  las  roanos  para  ejercer  el  derecho  de 
«petición,  por  medio  de  leyes  sucesivas,  sin  n  ecesidad  de 
«añadir  al  Estatuto  esa  aclaración  particular?  Yo  creo  que 
»nó  » •—  «  Es  verdad ,  —-  contestaba  á  estas  observacio- 
nes  el  procurador  por  Almería  don  Javier  de  León  Ben- 
dicho«— HxEs  verdad  que  las  leyes  citadas  oportunamente 
>en  la  petición  existen  en  nuestros  códigos;  pero  entre 
«otras  muchas  absurdas^  perjudiciales ^  tiránicas  é  incofh 
i^gruentes^  hijas  sin  duda  del  capricho  de  un  valido  ¿  de 
»un  ignorante»)»  como  si  la  circunstancia  de  hallarse  con- 
fundidas con  estas  fuese  bastante  á  invalidar  aquellas.  ¿No 
era  en  todo  caso  mas  lógico,  mas  sencillo,  menos  sujeto  i 
inconvenientes  entresacar  de  nuestra  legislación,  puesto  que 
en  ella  existian,  aquellas  leyes,  que  lanzar  un  nuevo  blan- 
dón de  discordiaen  el  parlamento,  apenas  constituido  aun, 
y  en  el  pais,  sobradamente  agitado  ya?  Todavía,  concedien« 
do  de  una  manera  absoluta  á  los  defensores  de  la  proposiciop 
la  exactitud  de  los  principios  en  ella  establecidos ,  entraba 
el  marqués  de  Falces  en  la  cuestión  de  oportunidad,  y  hacia 
ver  el  Estamento  el  chocante  contrasentido  que  formaban 
los  votos  de  los  peticionarios  con  el  estado  del  pais,  en  que 
por  todas  partes  pululaban  los  facciosos,  en  que  tan  dividi- 
da estaba  la  opinión  y  tan  inquietos  los  ánimos.  Y,  en  se- 
guida, trayendo  á  la  memoria  la  Constitución  de  1813,  re- 
cordaba como,  á  muy  poco  de  establecida,  se  vio  la  dificul? 
tad,  que  para  la  conservación  del  orden  público,  ofrecía  la 
rigurosa  observancia  del  articulo  sobre  seguridad  indivi-« 
dual,  la  demasiada  latitud  que  en  él  se  daba  á  este  dereeboi 
j  l«  neowidad  w  <jue  se  vieron  los  gobernantes,  por  no  ?)9^ 
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lirriM^Mtmente  k  ley,  de  elwdKrla  á  fávof  dé  iinft  iniSlet^. 
Bü  su  rápMa  reseña  de  los  diferentes  articuloís  qoe  ctai- 
prendm  la  petición^  al  llegar  al  relativo  &  la  müieia  urbana, 
se  espresaba  en  estos  términos:— -«Acaso  vendrá  dia  en  que 
»la  solidez  de  nuestras  leyes,  la  exacta  observancia  de  dlás 
s>y  otras  níil  circunstancias  podrán  no  hacer  necesaria  esta 
»fí&en»  ni  la  del  ejército.  Esto,  las  variaciones  de  su  or^* 
i»tii£acion  y  demasr  coúvenceritn  á  cualquiera  de  (fde  noptie- 
i»de  comprenderse  semejante  institución  en  la:  cdítegoHa  de 

»)as  fundiamenthlés Consigamos  la  victoria  y  hiego,  átá 

i»sombra  de  sus  laureles ,  reformaremos  pacüficameÉte'  ib 
»^e  en  miestras  ihstituciones  haya  de  defectuoso  y  dé  in- 
«completo.]) 

Ni  estas  razones,  ni  hs  aducidas  por  Marlinez  de  la  Ro^ 
sa,  Torenay  Moscosode  Altamira  en  la  acalorea  disbti- 
sion  que,  con  este  motivo ,  se  vieron  obligados  á  sostenet, 
fueron  parte  á  impedir  que  el  Estamento,  votando  desd« 
Uiego  favorsft)lemente  la  totalidad  de  la  petición,  se  ocupa- 
se en  seguida  del  examen  de  sus  articulbs. 

Eu  la  votación  del  primero  que  decía  asi:  «La  libertad 
y»itidividual  es  protegida  y  garantida ;  por  consecuencia 
»iüngun  español  puede  ser  obligado  á  hacer  lo  que  la  te^ 
9no  ordena; »«-*hubo  empate;  en  vista  de  lo  cual  don  An-^ 
tomo  González ,  á  nombre  de  los  firmantes  del  documento, 
ctffos^  artículos  iban  á  discutirse,  propuso  para  el  primerd 
de  ellos  la  nuefva  siguiente  redacción:— «Las  leyes  prote- 
jigén  y  aseguran  la  libertad  individual;»  principio  incues^ 
tionaMe  que,  formulado  en  estos  términos ,  aprobaron  no-^ 
VéKüá  y  chieo  de  los  deúto  y  un  procuradores  presentes  A 
M  díttousioii: 
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El  segtfiidb  Drtieulo:  «Todos  los  espafiotes  piioden  ptiBB»' 
vcsrr  sus  pettsatnientos  por  la  imprenta,  sin  precia  censura, 
)»pero  con  sujeción  á  las  leyes  que  reprimen  los  abusos,» 
dl6  margen,  como  era  de  suponer,  á  un  refiHisimo*  de- 
bate que,  á  pesar  de  los  peligros  con  que,  en  aquellas  cir- 
cunstancias, amenazaba  el  orden  público  la  adopicion  de 
semejantes  disposiciones,  y  de  los  esfuerzos  que,  por  opo^ 
nerse  á  ella,  hicieron  Toreno,  Martínez  de  la  Rosa  y  al- 
gunos procuradores,  decidi6  favorablemente  el  Estamento 
por  una  mayoría  que  en  rigor  no  podía  llamarse  tal,  pues- 
to que,  de  los  ciento  doce  presentes,  cincaenta  y  cinco  vo^' 
taron  en  contra  y  uno  se  abstuvo  de  votar.  Aprobando  este; 
articulo,  Ao  notaban  siquiera  los  que  tal  hacían  la  especie 
de  contradicción  que  envolvía  su  voto,  ni  los  peligros  á  qué 
esponia  al  pais,  ni  los  inconvenientes  que,  una  vez  consa- 
grado el  uso  delderccho,  podia  acarrear  el  abuso  de  su  ejer- 
cicio. Contradicción  había,  en' efecto,  en  abolir  la  previa  cen- 
sura, con  sujeción  á  las  leyes  que  reprimen  los  abusos'i 
cuaiíd6  tales  leyes  ni  existían  ni  se  pensaba  en  hacerlas;  S 
peligros,  y  graves,  exponía  alpais  cl  súbito  desencadenamien*- 
to,  por  medio  dé  la  prensa,  de  violentas  pasiones  largdtíeita- 
po  comprimidas;  inconvenientes,  y  muchos,  ofrecíala  adop- 
ción de  aquella  medida  en  momentos  cabalmente  en  que 
tan  indecisa  estaba  la  opinión  pública,  en  que  tan  general 
se  iba  haciendo  el  desconcierto,  y  en  qué,  sobré  to'do;  en- 
greídos los  carlistas  con  la  llegada  de  su  rey  y  con  algunos 
triunfos  obtenidos  contra  las  divisiones  de  la  reina,  iban 
haciéndose  prosélitos  en  todas  las  provincias  de  Esparfía,  ^,' 
creciendo  cada  dís(  en  audacia,  podían  lljévárlá  hasta  el 
punto  de  establecer  peri6dicos  qué,  más  6  menasr  eaSiifíí^'^ 
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damente,  preconizasen  sus  doctrinas  6  defendiesen  sn  can* 
sa«  No  prevalecieron»  6  mejor  dicho,  á  nadie  se  le  ocurrieron 
estas  observaciones  y  el  articulo  fué  aprolMido. 

F\iélo  asimismo,  por  cincuenta  votos  contra  cuarenta 
y  ocho,  habiéndose  abstenido  de  votar  cuatro  procurado- 
res, el  articulo  3/  concebido  asi:-^«Ningun  español  puede 
»ser  perseguido,  preso  ú  arrestado  ni  separado  de  su  do«* 
»micilio,  sino  en  los  casos  previstos  por  la  ley,  y  en  la 
»forma  que  ella  prescribe»» 

Adoptado  este  articulo,  confusa  y  redundante  amplifi- 
cación del  1.%  se  abrió  discusión  sobre  el  i/,  cuyo  tenor 
literal  era:—- «La  ley  no  tiene  efecto  retroactivo,  y  ningún 
«español  será  juzgado  sino  por  los  tribunales  estaUeei- 
«dos  por  ella,  antes  de  la  perpetración  del  delito;»— prin- 
cipio de  eterna  justicia,  consignado  en  todos  los  códigos 
del  mundo;  pero  que,  por  la  mala  observancia  de  los  nues- 
tros, habia  sido  falseado  muchas  veces  en  España,  cíhuo, 
por  razones  idénticas,  corría  peligro  de  serlo,  aun  después 
de  erigido  en  ley  fundamental.  Esto,  no  obstante,  ningu- 
na dificultad  sufrió  en  el  Estamento  de  procuradores  la 
aprobación  de  este  articulo,  al  cual,  en  el  trascurso  del 
debate,  propuso  el  marques  de  Falces  se  hiciese  la  siguien-. 
te  adición:— «Lo  mismo  se  entenderá  en  los  negocios  civi- 
les,»—que  el  Estamento  adoptó. 

Antes  de  entrar  este  en  la  discusión  del  art.  5.*  for- 
mulado asi:— ^La  casa  de  todos  los  españoles  es  un  asilo 
»qae  no  puede  ser  allanado  sino  en  los  casos  y  forma  que 
»ordena  la  ley.»— Presentó  don  Antonio  González,  en  nom- 
bre de  los  firmantes  de  la  petición  una  variante  redactada 
Qomo  si|ue:-?^No  puede  ser  allanada  la  casa  44  niD^on 
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^miyio.á  laBorunda  y,  con  el  o^eto  de  observar,  sin  cor- 
rer riesgo,  SQS  movimientos  y  operaciones,  van  á  situarse  en 
lo6  Arcos,  en  tanto  que  la  brigada  de  0-Doyle,  recien  He* 
glda  de  las  márgenes  del  Ebro  y  salida  aquel  día  de  Vito*- 
lia,  se  acantona  en  Alegría.  Sábelo  Zumalacárregui.  In-^ 
mcidiatamente,  tomando  cuantas  medidas  y  dando  cuanta» 
¿rdenes  requería  el  caso,  pasa,  en  la  noche  del  26,  el  rio* 
por  el  puente  de  Arguijas  y,  con  seis  batallones  y  cuatro  es-*. 
cuadrónos,  se  sdoja  en  Santa  Cruz  de  Campezu. 

A  la  mañana  siguiente,  después  de  haberse  cerciorado 
de  que  las  divisiones  de  Lorenzo  y  Oráa  permanecían  en 
los  Áreos,  divide  Zumalacárregui  su  gente  en  dos  columnas  • 
y,  encaminándose  con  una  de  ellas  al  puerto  de  Echavarri, 
envía  con  la  otra  á  Iturralde  al  de  Erenchun,  de^de  cuyas- 
alturas,  lo  mismo  que  Sesde  las  de  Echavarri,  se  domina 
W  solo  el  pueblo  de  Alegría,  sino  toda  la  llanada  de  Ala- 
va,  inclusa  su  capital. 

En  fai  madrugada  delmismo  día  27,  habia  salido  con 
dirección  á  Yitoria  el  gobernador  de  Salvatierra,  condu- 
ciendo algunos  carlistas  hechos  prisioneros  en  aquellos  úl- 
timos  dias.  Atacado  en  el  camino  por  tropas.de  Zumalacár- 
regui que  bajaban  al  llano,  se  defendió  aquel  gefe  durante 
im  momento,  esperauuu  s!i;  ..^U  «or  venir  en  auxilio  suyo 
ák  división  deO-Doyle;  pero  cómo  esto  no  se  verificase  tan 
pronto  como  él  deseaba  y  habia  menester,  fuerza  le  fué  muy 
pronto  ceder  al  número  de  sus  co  erarios  y  replegarse  otra 
vez  sobre  la  plaza  cuyo  gobien  j  tenia  á  su  cargo.  Alarma- 
do al  ruido  de  la  fusilería,  r^une  en  este  tiempo  el  briga- 
dier 0-Doyle  las  tropas  de  su  mando,  y,  saliendo  del  pue- 
Uo,  se  dirige  al  encuentro  de  Zumalacárregui.  Aguardaba- 
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te  C0te  en  media  de  h  ImMIi,  en  toito  qoev  per  1t  fW!» 
epuesie»  deacolgándese  del  paerte  de  Bienchan^  eeilMlMi 
Imrralde  ea  Alegria.  Bien  que,  cogido  eeCre  dte  fueyM,  «tf 
tardase  0*Ddyte  ee  oooooer  que  Miia  perdidí  Ü  teüllii 
luehó  eoéri^ceBieeÉe  dttrattie  alga  tiempo  eeeíM  m  dea-^ 
imilajesa  poaiéíon;  róat^  al  ver  qne  eus  tropaSi  iiiqtteS'* 
das  por  todaa  partes,  déamayaban  y  ee  tendían,  eomprai'» 
díi^fne  ado  en  te  fuga  te  quedaba  alguna^  annqne  reiMtt^, 
esperanza  de  salvaeion.  Desgiactedemente»  m  aun  em  f(M^ 
tido  te  fué  dado  tomar;  puea,  desmontado  á  esMuneida  de 
una  heride  HMirtal  que  reoíbió  su  cabaBo,  aay&  á  poeü  páií^ 
ro  juntamente  con  un  harmano  auye^  «pe  áÉrúntei  li  ne^ 
cion  no  se  habia  aparcado  da  su  lado,  con  aa  geái  éa  ella* 
do  mayor  y  varios  oficiales. 

Ia  noche  vino,  por  ultimo,  á  poner  témiao  á  k  iMnri- 
hte  ^araicepte  eft  que  se  oonvirtéó  h  balalte ,  tan  hoitiUe 
que  se  calcula  en  mas  de  mil  el  numem  de  los  mmttM^pie 
en  el  oampo  deiaron  tes  ortstinea,  y  en  aauy  detoa  4e  «ais- 
ctettlos  hombnea  tes  pérdidas  de  ios  oaritetai^.  Bl  wgwéB 
la  divida  Cristina  ,  cuyo  total  pasaha  de  tn»  iiii>  ímhk 
brea .,  .^ptedó  en  {^oder  de  ZnmalbcinregiB,  aacepia  mm 
dpscieMos  que^  refugiándose  en  el  veeino  pa^o  4a  ika^ 
rieta«  fie  biaieroR  foertes  en  las  casas.  El  tingada»  VarlD 
y  el  4^<nel  Bauaá  qne^  desde  Guevara  ^1  jpriiíi6i%  y  desden 
Durnaa  el  [segnaAo,  marchaban ,  al  fmnta  eada  aaio  dadea 
ba^lon^  á  incorporarse  cen  0-Doyle  en  Alegria,  hÉMe-^ 
TWt  al  saber  lo  que  pesaba,  de  replegarse  A  Vitoria* 

A  la  noiiete  de  aquelte  ealástrofe,  saMé  de  esta  fda^a  en 
la  madrugada  del  38  el  general  Osma ,  á  te  oabada  de  Ü^ 
cboi  awtr<o  batelones ,  á  tes  cuales  agnegd  toda  la  tropa 
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dii|K)iíblt  qM  luMa  en  la  cíudi^d,  oMidios  urbanos  y  cuatra 
pJMM  át  af  üUem,  con  intencioi»  de  castigar  á  los  facciosos» 
(tereYÍndicar  la  gloria  perdida  en  la  jornada  anterior,  de  re- 
ettpevar  la  artiUeria  y  denlas  objetos  que  no  fuese  fácil  a  los 
eaviistas  Ifasportar  inmediatamente ,  y,  en  último  recurso, 
df  salijar  á  los  infelices  encerrados  en  Arrieta,  cuyo  número 
se  aupcttiia  geoeralmeoite  mucho  mas  considerable  del  que 
coa  «fi  f ealidad.  Ebrio  lodavja  de  sangre,  pero  no  harto  de 
matui|ta,  presea^  Zumalacárregui  á  Osma  la  batalla  en  el 
Hano  que,  cabierlo4e  cadáveres  y  despojos,  atestiguaba  la 
doprol^  de  O-Deylp  y  espHcaba  el  engreimiento  de  los 
eariiilas.  Mas,  a«a  ao  había  tenido  el  general  Osma  el  tiem- 
po nuttaariw)  para  lomar  sus  disposiciones,  cuando  vio  sus 
4tR  flmoos  brusca  y  simultáneamente  acometidos  por  la  ca- 
bailaría  anemii^.  Este  ataque  produjo  en  las  filas  de  los  ur- 
bajos cierto  desorden  que,  comunicándose  á  las  de  la  tropa, 
proporsionó  á  Zumalacárregui  una  ocasión  de  deshacerlas 
compklaaíieiile  á  iavor  de  otra  carga  que,  al  instante  y  en 
vliM  délo  que  pasaba»  mandó  dar.  Desconcertado  por  bi  au- 
éMÓa  y  la  celeridad  de  aquellos  movimientos  que  ni  aun 
$iempo  le  dí^ban  para  poner  en  ejecución  medio  ninguno 
da  oaulvaliaar  $us  efectos,  resolvióse  Osma  á  emprender  la 
ffftiíada  que»  protegida  por  las  cargas  de  sus  escuadrones 
f  los  fuegos  de  ^  artillería,  se  verificó  en  buen  orden.  En 
asta  ao^on,  que  jsio  dejó  de  costar  mucha  gente  á  los  carlis- 
laa  >  perdieron  las  tropas  de  la  reina  la  poca  fuerza  moral 
jque  aw  lee  quedaba,  y  unos  500  hombres  entre  muertos, 
l^dps  y  prisioneros. 

A  la  mañawi  sigme^te ,  fueron  fusilados,  en  el  campo 
jM^MM  4aÍMMlla»  ei  brigadier  Q-Doyle,  lu  berntamo  y  un 
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gran  número  de  oficiales,  entre  ellos  casi  todos  los  de  Ar- 
ríela: pues  á  oscepcion  de  muy  pocos  que ,  con  cincuenta, 
ó  sesenta  soldados  lograron  abrirse  paso  por  medio  de  los 
enemigos ,  y  llegar  con  mil  trabajos  al  punto  fortificado  de 
Maestu,  hubo  el  destacamento  entero ,  agotados  ya  los  vi- 
veres  y  las  municiones,  y  perdida  la  esperanza  de  que  vi- 
niese nadie  á  su  socorro,  de  rendirse  á  discreoioB.  Asi- 
mismo, fueron  fusilados  dos  clérigos  que  formaban  parta 
de  este  destacamento.  Fuéronlo  á  poco  también,  ó  mqor  di- 
dio,  fueron  degollados  6  muertos  á  bayonetazos  un  sinnú- 
mero de  infelices  prisioneros,  á  quienes,  después  de  garan- 
tirles la  vida,  se  la  hizo  bárbaramente  quitar  Zumalacárre-* 
gui  por  ahorrarse,  como  él  decia,  el  trabajo  de  guardarloa. 

Temerosos,  sin  duda,  de  sufrir  algún  dia  igual  suerte, 
6  indignados  de  la  impericia  de  gefes  que  asi  los  sacrifica- 
ban, los  demás  prisioneros  de  Alegría,  cuyo  número  no  ba-^ 
jaba  de  2,000,  pidieron  á  Zumalacárregui  su  incorporación 
en  las  filas  carlistas,  la  cual  se  verificó  inmediatamente. 

Mientras  esto  sucedía  en  Álava,  las  facciones  de  Vizca- 
ya ,  perseguidas  por  el  general  Espartero ,  continuaban 
amenazando  á  Bermeo ;  las  de  Castor ,  Ibarrda,  Arroyo, 
íViHalobos  y  otros  guerrilleros  de  su  especie  recorrían  las 
encartaciones  ;  la  de  Guipúzcoa  con  el  Pretendiente  se 
situaba  en  Oñate ;  las  de  Navarra  amenazaban  á  la  vez 
á  Tudela ,  Peralta ,  Sangüesa  y  Elizondo ;  las  de  Cas- 
tilla, la  Vieja,  capitaneadas  por  Merino,  se  redutaban  con 
mozos  que,  de  grado  ú  por  fuerza,  se  llevaban  de  los  pucH 
blos;  las  del  bajo  Aragón  ,  mandadas  por  Carnicer ,  Quí- 
'lez,  :el  Serrador,  Cabrera ,  Forcadell  y  otros  gefes  de  me- 
pos  hnportancia,  se  iban  haciendo  dueAos  del  Mae9(raz{o,* 
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Caragol  (Saperez),  Ros  de  Eróles,  Tríatany,  Llanger  y  el 
Muchacho  (Sobrevies),  al  frente  de  las  de  Cataluña,  ame- 
nazaban á  Manresa  y  se  apoderaban  de  Prats  del  Llusanés; 
las  de  la  Mancha  burlaban  á  fuerza  de  actividad  las  opera- 
ciones de  una  multitud  de  columnas  volantes  de  tropas  de 
linea  y  de  urbanos,  destacadas  en  su  seguimiento;  las  de 
Galicia  y  Asturias,  aunque  insigniGcanles  y  siempre  pues-- 
tas  á  raya  por  las  tropas  leales,  á  quienes  favorecia  el  buen 
sentido  del  pais  ,  inquietaban  á  este  y  daban  que  hacer  á 
aquellas;  todo,  en  fin,  demostraba  que  la  situación  no  ha- 
bla mejorado  en  las  provincias  del  centro  y  del  Noroeste  de 
España,  en  tanto  que  en  las  del  Norte  y  Noreste  había 
empeorado  en  términos  de  hacer  dificilísima  la  misión  de 
los  generales  encargados  del  mando  militar  de  aquellos  ter- 
ritorios, y  muy  particularmente  la  del  nuevo  virey  de  Na- 
varra, don  Francisco  Espoz  y  Mina  que,  llegado  á  Pam- 
plona el  último  dia  de  octubre,  debia  en  breve  venir  á  las 
manos  con  su  paisano  Zumalacárregui. 


FUI  DEL  LmaO  SEGUNDO. 


I 


MANIFIESTO 
m  S.  M.  LA  REINA  GOBERNADORA- 


Palacio  4  de  octubre  de  1833. 


»!€■  «VKB 


Syfbfey^Sida  en  el  mas  profundo  dolor  por  la  súbita  perdida  dn 
mi  angosto  esposo  T  soberano,  solo  ana  óoiigacion  sagrada,  i  que 
deben  ceder  todos  los  sentimientos  del  corazón,  pudiera  hacerme 
interrumpir  el  siiencioque  exigen  la  sorpresa  cruel  y  la  intensidad 
de  mi  (tesar.  La  especlacion  que  escita  siempre  un  nuevo  reinado, 
crece  mas  con  la  incerlidombre  sobre  la  administración  pública  en 
h  menor  edad  del  monarca:  para  disipar  esa  incertidumbre,  7 
y  precaver  la  inquietud  y  eslravio  que  produce  en  los  ¿nimos,  hÁ 
cmáo  de  mi  deber  anticipar  á  conjeturas  y  adivinaciones  infunda- 
das la  Arme  y  franca  manifestación  de  los  principios  que  he  de  se« 
ffuir  constantemente  en^  el  {gobierno,  de  que  estoy  encargada  por  la 
oitima  voluntad  del  rey,  mi  augusto  espolio,  durante  la  menoría  de 
la  reina  mi  muy  cara  y  amada  hija  doña  Isabel. 

La  religión  y  la  monarquía,  primeros  elementos  de  vida  para  Üi 
(spfiffa,  serán  respetadas,  protegidas,  mantenidas  por  mi  en  todo 
SQ  vigor  y  pureza.  £1  pueblo  español  tiene  en  su  Innato  celo  por  la 
féy  eTcuUode  sus  padres  lamas  completa  segundad  de  que  nadie 
osará  mandarte  sin  respetar  los  objetos  sacrosantos  de  su  creencia 
y  Adoración:  mi  corazón  se  coi9pi«ceen  cooperar,  en  presidir  i  este 
celo  de  una  nación  eniinentembnte  católica,  en  aseguraría  de  que  la 
relij^on  inmaculada  que  profesamos,  su  doctrina,  sus  templos  y  s«a 
Ipiini^tros  serán  él  pnmero  y  mas  grato  cuidado  de  mi  gobierno. 

ti^ngo  la  mas  intima  satisfacción  de  que  sea  un  deber  para  mi 
conservariptacto  el  depósito  de  la  autoridad  real  que  se  me  ka 
(mfíado.  Ib  aantondié  ttíitfi^imtm  k  ftitoa  f  m  tefes  tM0f 
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mentales  de  la  monarquía  sin  admitir  innovaciones  peligrosas,  aun- 
que halagüeñas  en  sus  principios,  probadas  ya  sobradamente  por 
nuestra  nesgracia.  La  mejor  forma  de  gobierno  para  un  país  es 
aquella  á  que  está  acostumbrado.  Un  poder  estable  y  compacto, 
fundado  en  leyes  anticuas,  respetado  por  la  costumbre,  consagrado 
por  los  siglos;,  es  el  mstruinento  mas  poderoso  para  obrar  elbien 
de  los  pueblos,  que  no  se  consigne  debilitando  la  autoridad,  com- 
balienoo  las  ideas,  los  hábitos  y  las  instituciones  establecidas, 
contrariando  los  intereses  y  las  esperanzas  actuales  para  crear 
nuevas xiuibiciones  y  exigencias,  concitando  las  pasioneBdel  pue- 
blo, poniendo  en  lucha  ó  en  sobresalto  á  los  individuos,  y  la  socie- 
dad entera  en  convulsión.  Yo.  trasladaré  el  cetro  de  las  Espafias  á 
manos  de  la  reina,  á  quien  le  ha  dado  la  ley,  integro,  sin  menos- 
cabo ni  deirimonto,  como  la  ley  misma  se  lo  ha  dado. 

Mas  no  por  eso  dejaré  estadiza  y  sin  cultivo  esta  preciosa  po- 
sesión que  le  espera  Conozco  los  males  que  ha  traído  al  pueblo  la 
serie  de  nuestras  calamidades,  y  me  afanaré  por  aliviarlos:  no  igno- 
ro, y  procuraré  estudiar  mejor,  los  vicios  que  el  tiempo  y  los  hom- 
bres han  introducido  en  los  varios  ramos  de  la  administración  pú- 
blica, y  me  esforzaré  por  corregirlos.  Las  reformas  administrati- 
vas, únicas  que  producen  inmediatamente  la  prosperidad  y  la 
dicha,  ({ue  son  el  solo  bien  de  un  valor  positivo  para  el  pueblo, 
serán  la  materia  permanente  de  mis  desvelos.  Yo  los  dedicaré  muy 
'i)speoibImenle  á  la  diminución  de  las  cargas,  que  sea  com'patibie 
/;on  ía  seguridad  del  Estado  y  de  las  urgencias  del  servicio;  á  la 
jeeta  y  pronta  administración  de  justicia;  á  la  seguridad  de  las 
personas  y  de  los  bienes;  al  fomento  de  todos  los  orígenes  de  la 
riqueza. 

Para  esta  grande  empresa  de  hacer  la  ventura  de  Empana  ne- 
cesito y  espero  la  cooperación  unánime  ,  la  unión  de  voluntad  y 
^conatos  de  los  españoles.  Todos  son  hijos  de  la  patria,  interesados 
Igualmente  en  su  bien.  No  quiero  saber  opiniones  pasadas,  no 
quiero  oír  detracciones  ni  susurros  presentes,  no  admito,  como 
servicios  ni  merecimiento,  influencias  y  manejos  oscuros,  ni  alar- 
des interesados  de  fidelidad  y  adhesión  Ni  el  nombre  de  la  rd- 
na,  ni  el  mío,  son  la  divisa  de  una  parcialidad,  sino  la  bandera  tu- 
piar de  la  nación:  mi  amor,  mi  protección,  mis  cuidados  son  do  U>- 
,'dos  los  españoles. 

Guardaré  inviolnblementb  los  pactos  contraidos  con  otros  Esta-* 
dps,  y  respetaré  la  independencia  de  todos;  solo  reclamaré  de  ellos 
,lá  reciproca  fidelidad  y  respeto  que  se  debe  á  España  por  justicia 
I  y  por  correspondencia. 

.   .  Si  los  españoles  unidos  concurren  al  logro  de  mis  propósitos, 

'  y  el  cicló  bendice  nuestros  esfuerzos,  yo  entregaré  un  día  esta  gran 

nnciou  recobrada  de  sus  dolencias  i  mi  augusta  hija  para  que 

(}()inplete  la  obra  de  su  felicidad,  y  estienda  y  perpetúe  el  aura  de 

^  gl6r;ia  '^  desamor  que  circunda  en  los  ñistos  de  Espafla  el  ilustre 

MH)m!)fe.dcIsabéL£n  el  palacio  de  Madrid-i i 4b  octubre  der  193* 

— riruKido.— Yo  la  reina  Gobernadora. 


ESPOSICION 
DEL  GENERAL  LLiUDER  A  LA  REINA  GOBERNADORA. 
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Señora:^La  fidelidad  á  mi  soberano  y  el  amor  á  oii  patria, 
han  sido  el  móvil  de  todos  mis  servicios  y  acciones  en  todas  las 

.vicisitudes  y  épocas  de  mi.carrera:  en  los  destinos  subalternos  que 
he  desempeñado,  mi  responsabilidad  ha  descansado  siempre  en  la 
de  los  geíes  superiores  a  cuyas  órdenes  he  servido,  pero  en  los 
destinos  superiores,  mi  deber  es  de  otra  importancia,  y  bastarían 

.  para  convencerme  de  toda  la  ostensión  de  mi  responsabilidad  las 
aprobaciones  que -he  recibido  del  mismo  gobierno,  reconociendo  mi 
provisión  y  mi  celo  en  haber  tomado  sobre  mi  varías  medidas  que 
algunos  meses  antes  se  me  prohibían,  y  por  las  que  se  me  calum- 
nia en  el  concepto  del  soberano,  asi  como  espresarme  el  presiden- 
te del  Consejo  Real,  duque  de  Bailen ,  que  mi  previsión  y  resolu- 

.  cien  eo  no  conformarme  con  las  órdenes  que  se  me  comunicaban 

.  por  el  ministro,  habia  salvado  á  esta  provincia  y  servido  de  apoyo 

.  á  la  causa  de  Isabel  II:  asi  que  en  la  dirección  y  mando  superíor 
del  arma  de  infanleria  he  servido,  durante  las  circunstancias  mas 

..diñcHea  yenmedio  de  notorias  contradiciones,  con  lajperseverancia 
y  previsión  que  después  ha  acreditado  en  repetidas  y  criticas 
ocasiones  la  valiente  y  benemérita  arma  de  infantería ,  que  ahora 
-mismo  está  poniendo  el  sello  á  sus  heroicas  acciones,  defendiendo 
con  una  decisión  y  disciplina  que  admira  y  aprecia  toda  la  na* 
cien,,  el  trono  combalido  de  nuestra  inocente  reina  doña  Isabel  11. 
En  el  destino  de  virey  de  Navarra  v  capitán  general  de  las  pro- 

.  vincide  Vascongadas,  que  he  ejercido  largo  tiempo,  he  esperímen- 
tado  la  estabilidad  y  las  ventajas  que  resultan  ISi  los  pnrblos  y  i 
los  que  mandan,  de  una  fepresctñracioii  legal  en  lá  forma  prescrita 
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•Q  nuestras  antiguas  leyes,  y  de  qae  se  respeto,  á  la  par  con  Iba 
derechos  del  trono,  los  que  pertenecen  ¿  los  pueblos,  cujya  acertt» 
da  combinación  es  el  único  elemento  de  la  prosperidad  y  de  las 
monarquías  en  el  estado  actual  de  las  luces  y  de  la  civuizacion. 
Durante  mi  permanencia  en  el  destino  de  capitán  general  de  Ara- 
gón y  aliora  de  Cataluña,  me  he  podido  convencer  de  que  la  suer- 
te de  estas  provincias  y  la  seguridad  en  ellas  dependen  del  acaso, 
y  con  frecuencia  se  dene  echar  mano  de  la  fuerza  para  sostener  el 
trono,  y  esta  se  gasta  con  mucha  rapidez,  cuando  no  la  sostiene  la 
ppípioo.  I^esde  que  al  despedirme  de  Y.  M.  y  besar  la  mano  á  su 
auRusta  hija,  se  dignó  V.lM.  prevenirme,  que  la  escribiera  con 
toda  la  libertad  cuanto  estimase  conveniente ,  protestándome  Un 
espontoneamente  repetidas  veces  que  solo  deseaba  el  bien  de  los 
españoles,  he  cumplido  puntualmente  en  hacer  presente  á  Y.  M. 
todo  lo  que  era  mi  obligación,  ofrecer  á  su  consideración  en  cum- 
plimiento de  aquel  precepto;  pero  una  constonte  y  larga  esperíen- 
da  me  ha  debido  convencer  iíe  que  aquellos  candorosos  y  heroicos 
sentimientos  de  Y.  M.  se  hallan  contrariados  por  consejos  de  hom- 
bres, que  habiendo  debido  estudiar abstracUmente  en  paises  lejanos^ 
han  olvidado  el  suyo  propio,  sus  necesidades,  susdeseos,  y  cuanto 
debiera  formar  los  verdaderos  elementos  del  acierto  en  el  ffohierno 

3ue  Y.  M.  se  ha  dignado  confiarles,  y  á  cuyos  soberanos  designios 
ejan  seguramente  de  corresponder.  Esto  es,  señora,  la  opmion 
acreditada  del  público  y  yo  no  debo  dejarlo  ignorar  á  Y.  H.;  mas 
debo  decir,  para  gobierno  de  Y.  M.,  y  ^s  que  Zea  y  su  ministerio  se 
ha  hecho  ya  tan  impopular,  que  compromete  lairanquüidad  y  miun 
ét  trono  de  Isabel  U  en  el  mismo  estribo  que  le  sostiene.  Entn^ 
tonto  la  guerra  civil  ha  armado  españoles  contra  espafioles,  y  ^o 
contentos  con  no  haberlo  evitado,  como  era  so  deber,  pí(rec<[  que 
se  siente  que  esta  calamidad  no  se  haya  estendido  á  esta  ptt)vmcia, 
y  con  las  providencias  sobre  la  importante  variación  de  ayunta- 
mientos, que  aun  no  contaba  ocho  ó  diez  meses,  y  otras  que  se 
anuncian  por  el  miDisterío  de  Fomento,  y  que  recibo  de  otros,  no 

f carece  sino  que  conspiran  i\  hacer  desaparecer  de  este  país  la 
ranquilidad  que  disfruta  en  medio  de  lanías  convulsiones,  y  vi- 
gente esta  lucha  se  |)repara  ya  á  Y.  M.  para  empeñarla  en  otra 
Contra  la  nación,  quitando  á  los  españoles  toda  esperanza  de  me- 
joras, y  asegurar  una  suerte  mas  justa  de  la  que  ha  tantos  años  ^- 
perimentan  en  medio  de  tan  heroicos  sacriticios  como  hizo  esta 
leal  nación,  digna  de  mejor  suerte,  por  su  rey  cautivo  y  abdicado 
de  la  corona,  asi  como  para  asegurar  su  independencia;  su  reli- 
gión, sus  leyes,  fueros,  libertades  y  privilegios,  y  cu  vos  esfuerzos 
están  reproduciendo  con  igual  heroísmo  y  generosidad,  confiada 
eñ  la  honra  que  los  primeros  actos  del  mando  de  Y.  M.  le  ofrecie- 
ran. La  nadon  no  puede  olvidar  que  el  rey  difunto,  para  anularlo 
b^ho  por  la  nación,  y  conseguir  que  esta  se  sometiese  á  su  cetro 
después  de  haberse  reconquistodo  asimismo  á  su  rey,  después  de 
entregada  al  estrangero  por  la  sola  voluntad  de  un  ministro,  pro- 
metió Solamento  en  BU  real  decreto  de  t  de  mayv)  de  1911  que  no 
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el  despotismo,  qtlé  til  laé  iMed  ni  la  cítiIízmíoa  peniiílfMi«  M# 
paní  impedir  volviese  ¿  áoceder,  que  el  capricho  de  kM  g^imeü 
arrainase  y  entregase  el  trono  y  la  nación,  coDservando  la  digftf>>' 
dad  y  privilegios  de  la  corona,  no  meaos  qae  los  derechos  de  loé 
pnfelHos,  qde  dijo  ser  igoalmente  inviolables,  trataría  cob  los  vito^ 
caradores  de  la  Espaffa  y  Amérícas  en  Cortes  convocadas  legftf^ 
mámente,  conforme  sus  gloriosos  abuelos  lo  hablan  hecho  y  li 
nación  deseaba,  que  la  inviolabilidad  individual  y  real  fuese  iran^ 
mente  asegurada  por  las  leyes  que  al  mismo  tiempo  consolldaseA 
la  tranquilidad  publica  y  el  orden,  y  dejaran  á  todos  una  libertad 
racional;  que  tuviesen  garantías  para  hacer  cesar  toda  sospecM 
de  que  las  contribuciones  que  los  pueUos  pagan  con  tantos  traben 
jos  y  Sudores  no  fuesen  disipadas;  que  aquellas  serían  tmpoeslai 
no  arbitrariamente  por  un  ministro  sin  concorso  del  reino,  y  final^ 
mente  que  con  él  mismo  serian  hechas  y  acordadas  las  leyes  q«é 
debían  servir  de  base,  de  regla  y  de  conducta  á  los  espafioles,  ha«* 
ciendo  observar  que  la  espresion  de  estas  reales  intenciones  en  ^ 
gobierno  de  que  se  iba  á  encargar  harían  conocer  á  lodos  que  «íé 
quería  se  r  un  déspota  ni  un  tirano,  sino  elrey  y  el  padrede  loa  ea^ 
pañoles.  Las  promesas  de  los  reyes  son  histérícts,  sefiora,  y  éil 
cumplimiento  debe  ser  cómelas  firofecias  déla  divinidad:  tanto yft 
como  la  nación,  que  nada  nos  arrojaríamos  á  pedir  que  no  fo^Oi 
justo  y  prometido,  recordamos  con  sombrío  pesaf  el  no  ver  \úáé^ 
vía  cumplidas  las  solemnes  declaraciones  hechas  por  nuestro  rey  eil 
el  célebre  inomenlo  de  recibir  de  manos  de  esta  nación  heroica  M 
corona  que  salvaron  los  españoles,  sacrificando  un  millón  de  victiÁ 
mas  en  su  defensa,  guiados  solamente  por  la  lealtad ,  el  patríotis^ 
mo  y  el  de^eo  de  nivelarse  con  las  monarquías  de  Europa,  que  pOt* 
efecto  de  sos  instituciones  y  sabiduría  de  sus  leyes  han  llegado 
al  colmo  de  prosperídad.  Acatada  por  la  nación  la  voluntad  del 
rey  difunto  y  proclamada  la  reina  dofia  Isabel,  no  puedo  sinteme*- 
meridad  aconsejar  á  V.  M.  que  nada  mas  le  queda  que  hacer 
sino  seguir  como  h¡isla  aqui,  cuando  ni  el  rey  padre  ha  anuladb 
aquel  real  decreto,  ni  la  nación  ha rennnciadoásus derechos  tansa- 
grados  é  intimamente  enlazados  con  los  del  trono  de  la  reina  menor. 
¡Qué  responsabilidad  no  pesa  fobre  los  mismos  consejeros  que  hall 
dado  lugar  á  que  los  célebres  y  respetables  sabios  de  Europa,  co*- 
mo  Marlignac,  hayan  llamado  la  atención  de  la  hísturia  sobre  este 
olvido  de  una  palabra  con  la  moderación  que  acostumbran!  En  el 
cumplimiento  de  tan  sagradas  promesas  está  interesada  la  segtl<» 
ridad  del  trono  de  la  naciente  reina,  que  nadie  puede  creer  db 
buena  fé  que  pueda  discurrir  el  término  de  quince  nfios  deinfan- 
tia  con  el  débil  a.joyo  de  un  ministro  sin  responsabilidad ,  cufndo 
tenemos  á  la  vista  los  vergonzosos  tratados  del  affodel808y  lafn- 
fernal  intriga  de  la  Granja  de  1932,  y  lo  que  esté  sucediendo  aho^ 
ra  mismo  y  lodo  lo  acaecido  de  veinte  y  cinco  affos  á  estq  parte,  dé- 
be  persuadir  al  coraron  magnánimo  de  Y.  M.  que  si  hav  en  Eso»* 
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MBOsveedé  en  todas  clases  y  países,  la  iameosa  mayoiia,  amae^ 
irada,  por  las  lecciones  de  la  esperíencia,  que  no  han  sido  per^ 
didas.  ni  para  los  llamados  liberales ,  ni  para  los  realistas,  es 
decididamente  el  mas  franco  y  seguro  apoyo  del  trono  de  la  bija 
de  y.  Mm  así  como  de  las  leyes  justas,  sábiasjy  permanentes,  que 
deben  librarlas  de  la  usurpación,  cuando  la  lalta  d«  ellas  y  el 
no  haberse  querido  atemperar  á  las  necesidades  de  los  pue*- 
Uos,  son  la  única  causa  de  los  riessos  que  ha  corrido  en  tan  lar- 
go periodo  do  infortunios  y  calamidades.  Se  dirá  ¿  Y.  M.  que 
no  tiene  facultades  de  hacer  innovaciones  como  regente ,  y  que 
debe  entregar  el  gobierno  á  su  hija  en  el  modo  que  lo  ha  reci- 
bido, siendo  asi  (|ue  esto  es  solo  un  protesto  para  conservar 
un  poder  arbitrario  y  perpetuar  los  abusos  los  que  tal  suponen. 
La  convocación  de  Cortes  cuando  la  gravedad ,  urgencia  y  com- 
plicaciones de  los  negocios  del  Estado  la  reclaman  imperiosamente, 
¿puede  calificarse,  por  ventura,  de  innovación  sin  olvidarlas  leyes 
mas  antipas  de  la  monarquía  ,  que  la  colocan  en  la  categoría  de 
un  principio  fundamental?  Los  que  osaron  dirigir  á  Y.  M.  tan  men- 
tida reconvención,  ¿pueden  cerrar  los  oídos  ¿  la  réplica  que  hacen 
los  pueblos ,  diciendo  que  cuando  se  ha  tratado  aisladamente  del 
ínteres  de  la  augusta  hija  de  Y.  M.,  de  la  convocación  de  Cortes, 
ya  no  ha  sido  una  novedad ,  sino  un  acto  enteramente  conforme 
con  la  predicha  ley  fundamental  ?  ¿  Desconocen  que  á  los  pueblos 
no  se  les  oculta  que  la  teoría  de  aquellos  hombres  se  reduce  á  que 
solo  valga  la  ley  para  la  defensa  de  los  derechos  del  trono,  y  que» 
den  sin  protección  alguna  los  de  los  mismos  pueblos?  £s ,  por  fin, 
señora ,  una  verdad  innegable  la  de  que  la  España  carece  de  le- 

§islací(Hi  uniforme ,  y  es  al  presente  un  cuerpo  monstruoso  por  la 
isonancía  de  las  partes  que  le  componen;  que  lodos  los  ramos  do 
admiuistrac4oQ  pública  exigen  arreglo  y  aquel  desempeño  ilustra- 
do, vigoroso  é  imparcial  que  solo  pueden  verificar  los  hombres  sa- 
bios, pero  actualmente  desconocíaos,  porque  ningún  medio  facilita 
el  desarrollo  de  los  talentos,  ni  se  da  á  estos  la  importancia  que  ob- 
tienen en  otros  países. 

El  crédito  publico  debe  consolidarse ,  lo  que  jamAs  se  conse- 
guirá si  la  ley  promulgada  hoy ,  puede  ser  mañana  revocada  sin 
mas  fotmalídaa  que  el  manejo  oscuro  y  amañado  del  agiotage  mi- 
nisterial. El  actual  ministro,  deslumhrado  por  el  terror  pánico  del 
demaffogismo,  que  detesta  la  nación,  nos  acredita  toaos  los  días 
de  haberse  convencido  de  la  necesidad  de  auxilios  de  los  hombres 
sabios  para  el  acierto  de  las  leyes  que  se  ha  propuesto  dictar  sobro 
Tartos  ramos  en  mejora  de  ellos,  y  al  intento  ha  nombrado  dlstín- 
las  comisiones ;  y  ¿dicho  auxilio  de  los  inteligentes  no  lo  reclama 
el  acierto?  ¿Para  qué,  pues,  detenerse  en  dar  estable  la  legitimidad 
A  lo  que  no  se  reconoce  perennemente  necesario?  En  Navarra,  se- 
ñora, están  hoy  mismo  en  posesión  de  estas  leyes  con  sus  Corles  y 
•diputación  provincial  permanente,  sin  que  aquellos  naturales  con- 
sientan jamás  la  mas  minima  infracción  de  estas  leyes  Iprotectoras 
jto  la  seguridad  y  de  la  prosperidad ,  ¿  y  á  la  vista  de  esto  podrá 
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rabsisUr  un  monento  en  el  generoso  y  perspicaz  ánimo  de  V.  M; 
nna  impresión  tan  dolorosa  como  suponer  á  las  demás  provincias, 
privadas  de  estos  derechos ,  sin  citar  una  ley  posterior  al  citado 
real  decreto  de  4  de  mayo,  que  recuerda  las  que  rigen ,  ó  no ,  ca- 
paces de  usar  con  discernimiento  y  cordura  de  unos  derechos  tas 
antiguos  como  imprescriptibles,  y  caros  ¿  todos  los  espafioles  que 
DO  pretendemos  vivir  de  abusos?  Ciertamente  que  no;  no  lo  espe* 
ra  la  nación  española ,  y  mucho  menos  yo  que  conozco  lo  decidida 
que  está  Y.  M.  por  su  bien ,  pues  suenan  aun  en  mis  oidos  estas 
ultimas  espresiones  de  V.  M. 

L4IS  mismas  esperanzas,  seffora,  hicieron  concebir  los  primeros 
decretos  memorables  de  V.  M.,  y  que  mas  que  todo  contribuyeron 
á  afianzar  los  derechos  de  su  augusta  hija ,  conquistándole  repen- 
tlnamente  todos  los  corazones  que  á  su  vista  se  arrebataron  :  pero 
aquellos  se  van  entibiando  al  ver  que  tampoco  se  cumplen,  al  mis» 
mo  tiempo  que  los  pueblos  sobrecargados  de  contribuciones  de  al* 
gunos  anos  a  esta  parle,  empiezan  á  perder  la  esperanza  de  que  se' 
examine  su  situación,  y  se  atienda  á  la  nulidad  y  decadencia  sor- 
prendente de  los  frutos  con  que  deben  atender  ¿  su  subsistencia  y 
al  pago  de  los  reales  tributos.  Si  esta  situación  se  prolonga  algu- 
nos meses  mas,  señora,  crea  V.  M.  valdrá  mas  á  los  enemigos  de 
los  derechos  de  Isabel  II,  que  todos  los  esfuerzos  que  ellos  bagan, 
y  que  no  tienen  mas  valor  ni  importancia  que  la  que  se  les  da.  Ade- 
mas de  esto,  señora ,  no  son  pocos  los  que  se  retraen  de  abrazar 
la  causa  de  la  reina,  que  el  natural  temor  les  infunde  la  posibilidad 
de  que  el  pretendiente  legalmente  pueda  suceder  á  la  corona  ;  no 
peruiendode  vista  que  la  tierna  edad  de  las  hijas  de  Y.  M.  las  deja 
éspnestas  por  muchos  años  antes,  que  puedan  tener  sucesión,  á  pa- 
gar el  tributo  que  es  tan  común  en  los  años  de  debilidad  que  les 
quedan.  Dígnese  Y.  M.  persuadirse  de  la  impresión  que  esta  sola 
uiea  causará  en  los  que  generosa  y  noblemente  hemos  abrazado, 
defendido  y  salvado  vuestra  causa :  ya  el  trono  de  Y.  M.  no  puede 
darnos  la  seguridad  ni  las  garantías  a  que  somos  acreedores,  y  so- 
lo la  nación,  lesitíinamente  reunida  en  Cortes,  puede  asegurarla. 
El  ministro  Zea  ua  marchado  hasta  el  estremo  de  ofrecer  una  com- 
baracion  odiosa  y  peligrosa  entre  lo  que  Y.  M.  hace  y  promete  el 
Pretendiente  y  los  que  obran  en  su  nombre,  que  ofrecen  dejar  li- 
bre deliberación  á  las  Cortes ,  y  otros  beneficios  y  garantías.  Esta 
provincia ,  señora ,  no  aspira  á  privilegios  particulares ,  siempre 
odiosos  y  contrarios  al  sistema  de  unidad  que  debe  hacer  la  fuerza 
de  un  Estado ,  como  envidiosamente  se  ha  querido  persuadir,  con 
el  fin  de  alucinar  y  continuar  en  el  desorden  que  se  ha  provocado; 
j>ucs  su  constante  heroísmo  en  los  seis  años  de  la  sangrienta  guer- 
ra de  1808,  y  su  fortaleza,  decisión  y  fidelidad  en  esta  crítica  época, 
elevan  al  mas  alto  grado  de  patriotismo  á  todo  español.  Las  cir- 
cunstancias se  han  ido  complicando  de  un  modo,  que  si  bien  podía 
proveerse  en  mucha  parte ,  y  por  consiguiente  evitarse ,  son ,  sin 
embargo,  tan  criticas  y  de  tanta  trascendencia,  que  redaman  coii 
pmntQriedad  la  particular  atendon  de  Y,  M.  \h  cmitM  y  im« 


ylüieBliii  ^  Moodui  en  la  capUa^,  resueoao  da  una  manera  dk- 
u  de  aleneíoB ,  y  como  los  aéreos  producen  las  acciones  de  los 
komkres,  y  la  actividad  y  eGcacia  do  .estos  crece  en  proporción  de 
koporifiaidad^e  las  circunstancias,  temo  mucho,  señora,  (veste 
laoior  BO  puedo  ni  debo  ocultar  á  V.  M  )  que  la  contrariedad  y  la 
aposícioa  «00  que  se  quiere  comprimir  el  anhelo  del  bien  prometi- 
do i^reduAca  mayor  vigor  en  los  espíritus,  dando  lugar  i  exagera- 
dionea  y  demostraciones  que  compromelerian  de  un  modo  espan- 
k¡m  la  tranquilidad  y  el  orden  público.  Al  gobierno  de  Y.  M.  cons- 
ta que  estos  pronósticos  no  son  hijos  de  la  ilusión  ,  y  que  sobran 
dalos  en  que  apoyar  estos  recelos,  aun  cuando  no  fuese  consecuen- 
cia neceaaría  Je  la  incompatibilidad  forzada  en  uuc  se  ha  querido 
Cner  imMrtuBftpeiMe  los  intereses  del  trono  y  dfla  patria.  No  es 
1  ni  iial  ¿  la  reini^ muestra  señor^  ni  á  V.  M.  quien  encubre  á  su 
ceal  ánimo  el  abisi^o  que  se  va  abriendo,  y  aunque  sea  á  costa  de 
avantarajrme  á  lAlmretaciones  amalignas,  nijas  del  egoísmo  y  de  la 
IHreocupacion,  no  debodeiar  de  advertir  á  V.  M.  tan  grave  riesj^o, 
ni  iinedo  aofooar  con  tan  ju^ motivólos  sentimientos  de  adhesión 
y  ftMídad  de  q«e  he  tenido  la  dicha  de  dar  á  Y.  M.  recieulea 
pruebas.  En  tan  críticas  circunstancias,  el  trono  sin  la  patria  ame- 
maza  desplomarse,  y  la  patria  sin  el  trono  se  hunde  en  la  anar- 
quia.  La  paz  que  durante  tan  lamentables  circunstancias  sigue  in- 
alterable en  esta  provincia,  es  hoy  combatida  con  un  empeño  c|ue 
BQ  m»  daría  mas  lusar  á  retardar  el  desplegar  los  recursos  que  me 
preaita  la  heroica  lealtad  de  estos  habitantes  para  defenderle  de  los 
uiiustos  males  que  les  preparan  los  enemigos  de  Y.  M.  y  de  la  rei* 
Qa,  V  apoyar  al  gobierno  oe  Y.  M.  en  esta  importante  adtitiid  para 
^ue  naga  el  bien  que  se  espera  y  el  corazón  de  Y.  M.  desea.  La  de* 
owion  aue  domina  en  este  Principado  por  el  sosten  de  la  reina  doña 
babel  11  contra  la  usurpación,  sin  que  en  mas  de  un  año  de  una  ad- 
ministración franca  y  protectora ,  según  los  principios  que  dejo 
consignados ,  se  haya  proferído  ni  una  sola  espresion  (|ue  pueda 
dar  preteato  i  los  recelos  y  calumnias  con  que  se  paraliza  el  bien, 
son  testimonios  irrevocables  contra  la  torcida  intención  de  los  que 
d^an  crecer  y  tomar  fuerza  y  consistencia  al  mal  presente,  y  que 
le  dírícfen  á  mano  armada  ¿  derrocar  el  trono  de  Isabel,  procuran* 
do  inspirar  temores  y  desconfianzas  de  otro  que  hoy  solo  existe  en 
an  (ántasia,  llevando  su  temeridad  hasta  el  estremo  de  interpretar 
aegun  conviene  á  su  propósito  los  hechos  y  actos  de  una  previsio|i 
cada  día  mas  acreditada ,  de  hombres  que  se  pronuncian  franca- 
mente ea  los  momentos  críticos  en  que  V.  M.  estaba  en  la  cons- 
terjiaoion,  y  ellos  viendo  venir  y  tomándose  tiempo.  €sta  es  el  ar- 
OMLique  manejan  con  mas  destreza  los  agentes  del  usurpador,  y  i 
'a  cual  apelaron  luego  que  se  convencieron  que  el  honor  de  aque- 
les se  mantendrá  siempre  terso  como  el  sol.  Cs  fácil  conocer  que  la 
cooperación  decidida  y  franca  que  he  hallado  en  la  masa  principal  de 
estos  habitantes  para  conservar  el  orden  y  la  tranquilidad,  precia- 
nAodo  á  la  ajugnsta  reina  doña  Isabel  II,  en  circunstancias  tan  di- 
^Mm,  y  diMpuea  de  haberse  catado  trabi^ando  aeii  «Oes  sin  \íM- 
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rapdoncon  el  únicoy  esclasivo  objclo  de  usurparle  sus  impres- 
cnplibles  derechos,  se  debe  sin  duda  á  las  esperanzas  que  V.  M. 
hizo  concebir  tan  justamente .  de  qno  oí  reínaao  de  las  leyes  y  de  la 

Sroteccion  reemplazarán  al  que  V.  M  manifestó  tan  evidentemen-* 
5  que  repugnaba  á  su  corazón  sensible  y  magnánimo.  Yo,  seño* 
ra,  tengo  contraída  la  oblígadoü  alorada  de  no  dejar  perecer  estas 
causas  y  tan  nobles  esperanzas ,  mayormente  en  una  provincia  en 
que  tengo  cada  dia  á  la  vista  el  sin  fin  de  víctimas  sacrificadas  del 
modo  mas  bárbaro  y  quB  no  se  puede  creer  sin  verlo,,  pmue  se 
resiste  la  pluma  á  nombrarlo,  y  sostenidas  por  unministro'sin  res- 

gmsabilidad,  como  consta  á  Y.  M.  y  al  justificado  consejo  de  la 
uerra  que  ha  podido,  aunque  después  de  consumado  el  mal,  res- 
tablecer el  honor  de  algunas  familias,  pero  no  las  vidas  ni  los  per- 
juicios causados  hasta  ahora ,  sin  embarffo  de  haberlo  yo  hecho 
presente  al  ministerio  con  representación  desde  que  llegue  al  Prin- 
cipado ,  y  debi  pasar  por  el  áeior  és  <ú  ks  Instes  relaciones  de 
tantos  escesos,  y  dar  curso  á  las  reclamaciones  que  aun  están  pen- 
dientes. 

Suplico,  pues,  señora,  á  Y.  M.  con  el  masprofundo  respeto  que 
medite,  sin  intervención  del  ministro,  esta  esposicion  sincera,  co- 
mo dictada  por  el  celo  mas  puro  y  desinteresado  de  un  español  leal, 
identificado  con  los  deseos  4e  Y,  M.  y  so  augusta  hija ,  y  que  no 
aspiía  mas  que  al  reposo ,  «ligaándose  persuadir  que  lo  que  dej0 
iiMlieadi9  es  la  unnatisima  neinesidad  para  salvar  y  asegurar  áe  un 
modo  indestmcllole  y  estaUecer  el  trono  de  su  aagosta  Wia  :  que 
tenga  á  bie»  Y-  M.  elegir  un  minístüo  que  íMpire  notonaneate 
cpfNHiwa,  y  al  mismo  tiempo  decretar  la  mas  pronta  feuDion  de 
Cortes,  con  arréalo  á  nuestras  leyes,  y  con  la  latitud  que  oata  re- 
piesentaGíon  de  los  tres  estados  exige^  en  coDsiéeraoion  lü  estado 
aotual  de  las  poUaciooea. 

Dígnese  V.  iá. ,  señora  ,  mirar  en  esta  verídica  esposieien  te 
prueba  mas  evidente  de  mi  inalterable  decisión  por  la  defenM  del 
treno  de  la  augusta  hija  de  Y.  M.,  en  ocasión  que  la  amaga  mas 
de  un  peligro,  y  en  que  veo  que  el  tiempo  que  se  pierde  poede  ser 
irreparable;  y  aseguro  á  V.  M.  que  esta  única  eonsideracion ,  y  la 
de  desvanecer  cualesquiera  otras  maliciosas  suposiciones,  baa  po- 
dido vencer  mi  natural  repugiuuicia  á  dar  este  paso ,  que  de  otra 
parte,  no  siendo  con  el  lenguage  austero  de  la  verdad,  y  con  la  ve- 
solución  conveniente,  acaso  no  seria  atendido  ce»  la  pcarenlonediMl 
que  reclama  el  estado  crítico,  y  cada  dia  maaoomplieade  de  las  co- 
sas, y  sobre  todo,  cumplo  lealmenle  con  lo  que  V.  M.  me  tteoeea 
presamente  prevenido,  y  con  esta  ocasión  renuevo  A.  L.  B.  P.  df 
V.  M.  las  seguridades  mas  sinceros  de  defender  y  conservar 
esta  provincia  que  me  está  confiada,  fiel  á  Y.  M.  y  á  nuestra 
iiM>cente  soberana , doña  Isabel  II ,  cuyos  derechos  sostendrá  eoo 
su  vida  v  hacienda  según  lo  tiene  prometido  este  de  Y.  M.,  ete. 
—Barcelona  Í4  dediciembre  de  1884.— Señon.— A.  L.  R.  f,  de 
Y.  M«--Nanuel  Ll^uder. 
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Sefiora:  Por  el  ministerio  de  la  Qaerra  se  me  ha  comunicado 
000  fecha  3  dd  corriente  la  gracia  con  que  V»  M.  acaba  de  honrar- 
me concediéndome  el  titulo  de  Casulla  en  atención  á  mis  méritos 
y  servicios,  y  en  particular  á  los  contraidos  últimamente  en  la  pa- 
cáficacion  de  las  vastas  provincias  de  esta  capitania  general. 

Reconozco,  señora,  en  este  rasgo  el  corasen  grande  y  benéfico, 
de  V.  Mm  y  faltan  voces  al  lenguage  para  espresar  los  senUmien- 
los  de  mi  respetuosa  mtítod.  Nada  puede  ofrecer  á  V.  M.  de 
nuevo:  la  lealtad  mas  decidida ,  el  celo  mas  ardiente  por  su  real 
fléirvicio  Y  el  gustoso  sacrificio  de  mi  existencia,  todo  esto  he  teñir 
do  la  dicna  de  ponerlo  mas  de  una  vez  A.  L.  R.  P.  de  V.  If .,  y  po- 
lo mismo  no  puedo  hacer  ahora  mas  que  reprodudr  mas  ofertas 
que  jamás  serán  desmentidas,  sean  cuales  fueren  los  trances  que 
tt  suerte  me  tenga  destinados.  Sin  embargo,  señora,  esa  misma 
graUlttd  que  ha  escitado  en  mi  la  honra  que  Y.  M.  se  digna  con- 
oederme,  es  un  estimulo  irresistible  que  me  obliga  á  hablar 
á  V.  M.  con  la  franqueza  de  mt  carácter,  y  sin  los  temores  de  una 
delicadeza  intempestiva . 

Al  elevar  á  las  augustas  manos  de  V.  M.  con  fecha  5  del 
corriente  la  renuncia  de  mi  actual  mando,  indiqué  his  razones 
que  hacian  indispensable  este  paso  dirigido  principalmente  á 
quitar  á  mis  encarnizados  enemigos  Ukío  protesto  para  una 
perMCucion  ,  cuyas  consecuencias  pudieran  llegar  á  ser  de- 
masiado fatales.  Si  ella  amenazase  tan  solo  mi  persona,  la  habría 
despreciado,  porque  nunca  fué  el  miedo  el  móvil  de  mis  acciones. 
Pero  la  mas  ligera  meditación  basta  para  conocer  que,  en  el  esta- 
4o  aolual  de  fópafia,  la  continuación  de  las  maniobras  de  mis  en^ 
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mlgós  pudiera  llegar  á  ser  nociva  al  servieio  de  Y.  H.  Por  eso  creí 
que,  faera  de  todo  mando,  dejaría  do  ser  objeto  de  atención  para 
ellos:  con  lo  cnal,  Y.  M.  se  hallaría  mejor  servida»  qae  es  lo  que 
sobre  lodo  imporla. 

La  mercea  de  titulo  de  Castilla ,  que  ahora  se  me  conce- 
de ,  conñrina  el  acierto  de  las  previsiones  en  que  se  fundó 
aquella  renuncia.  Mis  enemigos  saben  bien  qne  esa  merced  eleva- 
da no  es  la  que  mí  ambición  desea.  Ellos  no  ignoran  que  todos 
mis  conatos,  todas  mis  aspiraciones  se  cifran  en  la  reparación  del 
no  merecido  desaire  que  sufro  en  no  verme  restituido  al  mando  de 
la  Guardia  Real  de  infantería.  £sta  y  no  otra  es  la  gracia  á  que  as- 
piro, con  tanto  mas  fundamento,  cuanto  que  el  no  obtenerla  puede 
mirarse  como  un  indicio  sobrado  evidente  de  que  las  acusaciones 
que  contra  mi  se  dirigen  no  han  sido  fulminadas  en  vano.— No 
puedo  ocultar  á  Y.  M.  el  embarazo  que  me  causa  el  tratar  de  este 
punto,  porgue  comprendo  con  cuanta  facilidad  puede  confundirse 
con  miras  interesadas  lo  que  es  solo  objeto  del  celo  mas  puro.  Pero 
las  cosas  han  iregado  á  tal  situación  que,  no  debo  vacilar  en  poner 
de  manifiesto  los  sentimientos  que  me  animan  aunque  corra  el 
riesgo  de  someter  mí  verdad  á  interpretaciones  siniestras. 

Yo  tuve,  sefiora,  la  dicha  de  recibir  de  Y.  M.  misma  la  promesa 
de  que  quería  retuviese  el  mando  de  la  Guardia  Real  con  la  Inspec* 
cion  de  infantería,  cuando  se  me  destinó  ^n  comisión  á  la  pacífica 
provincia  de  Andalucía.  Mi  renuncia  de  aquellos  destinos  consta  á 
V.  M.  no  tuvo  masorígen  iqjue  el  conocer  que  solo  ello  podia  satis- 
facer á  mis  enemigos,  que  con  tanto  empeño  querían  enviarme  é  un 
punto  que  en  aquellas  circunstancias  aebia  considerarse  como  in- 
significante. Pero  nombrado  posteriormente  para  el  difícil  y  peli- 
groso mando  de  Castilla  la  Yieja ,  parecía  qne  era  llegado  el  caso 
de  verme  restituido  al  de  la  Guardia,  conforme  ¿  la  seguridad  que 
Y.  M.  se  habla  dignado  darme,  y  que  mi  gratitud  había  aceptado, 
ereyendo  que  era  tal  vez  lo  único  que  se  me  podia  conceder  en 
aquellas  circunstancias. 

Yiendo  frustradas  mis  fundadas  esperanzas,  aguardé  á  que 
nuevos  servicios  removiesen  los  obstáculos  que  pudieran  pre- 
sentarse para  que  se  realizase  la  gracia  prometida.  Gracia  y 
muy  grande  la  consideraba  entonces  mi  pundonor ,  y  mayor 
la  considero  hoy  que  veo  con  cuan  pérfidas  artes  se  han  sa* 
bido  conciliar  las  generosas  bondades  con  que  Y^  M.  ha  querido 
recompensar  mis  recientes  servicios,  con  el  oecidido  empefio  de  no 
destruir  las  sospechas  que  produjeron  mi  separación  de  esa  corte. 
No  puedo  atríbuir  á  otro  principio  el  verme  condecorado  con  el 
título  ae  Castilla  en  vez  de  mi  restitución  á  la  Guardia,  pues  de 
ese  modo  aparezco  altamente  recompensado,  y  se  me  deja  ij . 
mismo  tiempo  en  una  especie  de  interaiccion  que  mi  honradez  no 
puede  resistir  de  manera  alguna. 

Las  causas  de  esta  condticta  de  mis  enemigos  no  son  ciertamen- 
te, aefiorajaque  ellos  procuran  aparentar.  No  nacen  de  la  decan- 
tada vloleiicia  de  mi  carioter,  ni  menos  de  la  supuesta  exa^feracion 
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de  mi8  ideas.  Otros  son  los  móviles  de  la  implaeable  pemooueiMí 
que  estoy  sufriendo  :  y  ellos  interesan  demasiado  a  la  legu-» 
ndad  del  trono.de  mi  soberana,  y  al  bienestar  deviipatria« 

Sara  que  mi  lealtad  pueda  pasarlos  en  silencio  ñor  mas  tiempo, 
[is  enemigos  saben  que,  cuando  acaecieron  fes  sucesos  de  la 
Granja,  no  vacilé  en  manifestar  á  Y.  M.,  por  medio  de  8« 
augusta  hermana  mis  deseos  de  que  si  llegaba  á  verifiearae  ^ 
funesto  accidente  que  entonces  amagaba ,  se  retirase  V.  M. 
con  sus  tiernas  hijas  a  Andalucía,  en  donde  mi  espada  y  mi  decir* 
sion  tes  proporcionaría  seguro  asilo.  Tampoco  ignoran  que  ea  20 
de  marzo  dije  al  augusto  esposo  doY.  M.:  «Que  no  se  nece- 
tsitaba  de  un  genio  profundo  para  conocer  que  el  desame  de  laa 
smasas  populares  era  una  de  las  medidas  que «  en  nuestra  posl^ 
«cion,  aconsejaban  la  razón  y  la  política:  que  esta  debia  rednorse  é^ 
«d^trnir  los  partidos,  amalgamar  las  opmfones,  y  restablecer  la 
tarmonia  entre  las  autoridades  y  los  súfaíditos;  lo  cual  sería  íbí*^ 
asequible  mientras  subsistiese  una  parte  del  pueble  armado  niUr- 
«tarmente,  y  distinguida  con  privilegios  y  distinciones  que  goaví- 
«tan  sobre  la  otra.» 

Finalmente,  mis  enemigos  no  olvidarán  jamás  que  en  la  tm»** 
ffana  del  2  de  octubre  tuve  la  honra  de  manilestar  verllal- 
mente  á  Y.  M.  que  en  el  estado  en  que  la  na6ion  se  enowh* 
traba  era  imposible  afianzar  el  trono  de  la  reinasobreoVcas  bases  que 
las  establecidas  en  las  antiguas  leyes  de  la  monarquía,  mejoradas  oon 
arreglo  al  progreso  de  las  luces  y  á  las  exi^ncias  dbe  los  tiem|ios: 
que  solo  una  verdadera  representación  nacional  era  la  :qae  pedia 
consolidar  derechos  que  Iban  á  ser  disputados,  y  jpor  último,  qm 
intentar  que  los  españoles  continuasen  sometidos  a  un  poder  anii«* 
trarioera  abrir  la  sima  en  que  acaso  se  hundiría  el  trono,  después 
de  devastar  el  pais  con  los  horrores  de  la  guerra  civil  mas  eacarni* 
zada. 

Estos,  y  no  otros,  son  mis  verdaderos  delitos;  esta,  la  velieawh* 
cia  de  mi  carácter;  y. esta  la  exaltación  de  mis  Ideas.  Los  bombita 
que  no  vieron,  como  todos  veiamus,  el  inminente  ríes^  quebabia 
en  dejar  las  armas  en  las  manos  que  las  tenían,  6  qua  viéiiídolte,  mi 
quisieron  quitárselas  por  razones  qó»  Madmiten  mas  que  uaa  fii><- 
tal  interpretación,  ¿como  pueden  perdonarme  «h  witioinie  que,  iii 
esperiencía  vino  demasiado  pronto  á  realizar  con  Ib  «uHeva<«« 
cion  de  treinta  batallones,  verificada  como  por  encanto  en  setas 
las  pruvincias  Yascongadas  al  monfento  de  recibirae  en  eUat' 
la  noticia  de  la  muerte  del  rey?  Los  hombres  que  con  Uá  pi^ 
cipitacion  osaron  aconsejar  a  Y.  M.  el  manifiesto  de  4  de  odu- 
bre  sin  consulta  de  ninffun  consejo  de  los  ya  estaUeoidos,  v  aíii 
aguardará  oír  el  voto  del  que  la  previsión  del  cúfoiito  rey  habit 
legado  para  ser  consultadlo  en  negocios  graves,  ¿  podian  dejar 
de  mirar  como  enemigo  de  sus  planes  al  leaTespañol  que  dos  duia 
antes  había  presentado  á  Y.  M.  como  necesarios,  é  mas  bien  ín^ 
dispensables,  unos  principios  politices  tan  opuestos  á  loa  que  pro<» 

^mb%  «I  maQift99io?  E^  ímpoeible^  seBora;  y  aon  ouaiido  mi  §^ 
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pftfMOB  éB  Madrid,  obtenida  en  la  misma  noche  del  dia  en  que 
me  M  permiUdo  manifeslar  á  Y.  M.  aquellas  ideas,  no  probase 
bien  claramento  que  ellas  solas  son  causa  de  la  obstinación  con 
que  se  me  persigue,  seria  preciso  desconocer  el  corazón  humano 

Eara  detenerse  en  buscar  otro  origen.  En  efecto,  señora;  si  los 
on^bres  que  aconsejaron  el  sostenimiento  de  las  armas  en  manos 
de  las  masas  que  las  tenían  y  la  publicación  del  manifiesto,  proce- 
dían de  buena  fé,  es  preciso  convenir  en  que  acaso  son  los  únicos 
españoles  que  han  visto  las  cosas  de  semejante  modo.  Pero  en  tal 
case,  si  eran  leales,  si  fíeles  subditos  de  Isabel  II  debieron  aban- 
donar toda  influencia  en  los  negocios  del  Estado,  desde  el  mo- 
mento en  que  vieron  los  desastres,  efecto  de  su  imprevisión  funes-* 
ta.  Lejos  (te  hacerlo  asi,  los  vemos  obstinarse  mas  y  mas  cada  diar 
ocupados  en  conservar  sus  destinos  á  toda  costa,  no  les  arredran' 
h»  males  que  han  desplomado  sobre  la  patria,  sino  antes  bien  pa- 
rece que  se  complacen  en  prepararle  otros  nuevos.  Sus  providen- 
cias, rara  vez  conformes  ¿  las  necesidades,  son  eludidas  o  interpre* 
tadas,  y  no  pocas  veces  desobedecidas  para  evitar  los  inconvenien- 
tes q«ie  resultarían  si  fuesen  ejecutadas.  En  lucha  abierta  con  va- 
nee de  los  pricipales  agentes  del  poder,  y  viendo  peligros  en  su 
franü^a  destitución,  trabajan  en  minar  su  crédito,  en  (fesacreditar 
5tt  conducta  llenándolos  de  amargura  y  de  disgustos,  y  presentar 
i  \o9  ojos  de  la  Europa,  que  nos  observa  atenta,  todos  los  carac- 
teres de  la  verdadera  anarquía.  Aun  cuando  el  talento  que  cono-¿ 
cemos  en  V.  M.  cuantos  hemos  tenido  la  dicha  de  tratarla  no  le 
hidese  penetrar  los  inconvenientes  de  semejante  situación,  las 
inspiraciones  del  amor  de  madre  bastarían  para  descubrírselos..to- 
dos  al  momento  de  indicados. 

Siento,  señora,  que  al  cumplir  con  este  triste  deber  pue- 
da creerse  que  me  mueve  á  ello  el  desagravio  de  mis  quere- 
Ras  personales;  pero  el  honor  me  manda  no  escucharlos  es- 
crúpulos de  la  delicadeza  cuando  veo  que  el  trono  y  la  patria 
se  hallan  en  el  mayor  peligro.  Poco  importa  que  mi  nombre  tenga 
que  mezclarse  en  la  discusión  de  tan  graves  intereses:  olvídelo 
V.  M.  y  atienda  solo  á  que  nadie  me  escede  en  haber  dado  pruebas 
de  amor  á  su  real  persona  y  i  su  augusta  descendencia,  ni  en  la  fir- 
me resi^ucion  de  atender  sus  derechos  hasta  mí  postrer  suspiro. 
Mgnese  Y.  M.  reflexionar  que  este  mismo  es  el  hombre  que 
se  pretende  hacer  figurar  como  gefe  de  una  facción  que  no  existe 
en  España,  y  á  la  cual  se  ha  dado  existencia  con  el  nn  depravado 
de  apoderarse  del  ánimo  de  Y.  M.  por  medio  del  terror  y  de  la 
desconfianza.  Recuerde  Y.  M.  quienes  fueron  sus  amigos;  quienes 
los  que  le  dieron  las  muestras  mas  positivas  de  adhesión  en  mo- 
mentos en  que  ella  podría  equivaler  á  una  sentencia  de  muerte; 
véalos  ahora  V.  M.  presentados  si  no  como  traidores ,  cuando 
menos  tomo  hombres  sin  esperiencia  á  quienes  se  ha  logrado 
alucinar  y  seducir.  ¿Y  cuáles  son  esos  seductores,  que  nadie  co- 
noce sino  los  que  tan  torcidamente  aconsejaban  á  V.  M  ?  To  so- 
lo enenentro  dos  partidos  ea  España;  el  uno  está  compuesto  d^ 
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hombrea  qao  se  han  armado  porque  se  ha  querido  que  lengan 

armas,  á  pesar  de  los  graves  motivos  que  obiigabao  a  quitarse* 
las,  y  que  están  dirigidos  y  acaudillados  por  gefes  cuyos  pdu* 
ipios,.deslruclorcs  de  la  felicidad  pública,  están  en  pugna  con  la 
sucesión  directa,  y  que  sin  embargo  eran  proieeidos,  y  consi* 
dorados,  mientras  que  los  defensores  de  V.  M.  de  todas  clases 
y  gerarquias,  sin  esceptuar.las  mas  elevadas  del  Estado,  se  han 
visto  desterrados,  perseguidos,  y  tratados  como  fautores  de  la 
anarquía.  Ese  partido  es  el  que,  levantando  el  estandarte  de 
la  rebelión  para  aGanzar  su  dominio,  está  cubriendo  de  sangre, 
de  devastación  y  luto  el  sucio  de  la  de^raciada  patria,  y  el  que,  á 
pesar  de  su  rebelión  escandalosa,  encuentra  disculpa  para  sus  ac- 
tos, y  no  pocas  veces  protección  para  sus  criminales  caudillos.— 
El  otro  partido ,  señora,  es  de  los  leales  subditos  de  la  reina ,  que 
lo  son  cuantos  hombres  habitan  en  nuestro  suelo ,  sin  estar  esira-r 
viados  por  errores  groseros  ó  por  intereses  mezquinos.  Para  ¿^ 
ria  de  mi  patria  puedo  decir  que  en  este  noble  partido  se  halla  to- 
do el  valiente  ejército ,  el  cual,  á  pesar  de  la  indisculpable  desor- 
ganización en  que  estaba  al  llegar  la  terrible  crisis,  ha  sostenido  y 
sostiene  con  sin  igual  bizarría  los  derechos  de  la  legítima  reina.  En 
medio  de  sus  filas  vemos  por  todas  partes  aquellos  antiguos  mili- 
tares, á  quienes  nuestras  disensiones  políticas  habían  alejado  de 
ellas,  que  llenos  de  gratitud  hacia  Y.  M.  por  un  benéfico  decreto,^ 
espedido  en  la  gloriosa  época  de  su  primer  mando,  corren  presuro- 
sos á  defender  Tos  derecuos  de  la  augusta  hija  de  su  excelsa  bien- 
hechora. Estos  son  los  únicos  nartídos  que  vemos  en  España  cuan- 
tos tenemos  un  interés  en  ver  las  cosas  cuales  son ,  y  en  decirlas 
cualias  vemos.  En  medio  del  choque  de  las  armas  y  de  las  mas 
violentas  pasiones,  viva  Isabel  il y  viva  Carlos  K. son  las  únicas 
voces  que  hasta  ahora  han  resonado.  ¿  Dónde ,  pues,  se  halla  esa 
facción  tan  temible  que  arrastra  con  tal  fuerza  á  hombres  conoci- 
dos hasta  ahora  por  su  odio  á  toda  exaltación ,  y  por  la  honrados 
de  su  conducta,  y  que  los  arrastra  no  solo  á  la  traición ,  sino  tam- 
bién á  la  perfidia?  ¿Cuál  es  el  prestigio  con  que  se  les  hace  supo- 
nerse defensores  del  trono  de  Isabel,  para  destruirlo  y  fundar  so- 
bre sus  ruinas  el  orden  de  cosas  á  que  aspira  su  exaltada  fantasía? 
Semejante  inmoralidad  no  cabe  en  pechos  españoles ,  y  acredita 
que  conoce  poco  á  sus  compatriotas  el  inventor  de  tan  atroz  calum- 
nia. Hay  en  España,  como  en  t«»da8  partes,  hombres  fanáticos  en 
política,  como  los  hay  en  religión:  se  hallan  hombres  oscuros  y  sin 
talento  que  desean  desórdenes,  porque  saben  que  solo  pueden  me- 
drar con  ellos ;  y  se  encuentran  también  otros  descontentos.  Pero 
todos  ellos  no  pueden  inquietar  á  ningún  gobierno :  jamás  forma- 
rán un  partido,  ni  mucho  menos  lograrán  atraer  á  nombres  cuyos 
principios  han  pasado  por  el  crisol  de  pruebas  las  mas  difíciles.  La 
verdad  es,  señora,  que  todos  los  leales  desean  ver  consolidado  el 
trono  de  la  reina,  y  que  para  ello  no  divisan  otro  camino  que  el  dd 
la  fiel  observancia  de  nuestras  antiguas  leyes.  No  de  unasleyesdic-i 
(?d98  por  |9  (|rh|||(f  riedad  ó  el  capr;o)u),  sino  de  aquella»  quo,  S^ 
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Í'ando  los  reciprocos  deberes  y  derechos  de  los  reyes  y  de  los  pae« 
líos,  evitaron  los  abusos  del  poder ,  afianz  j|ron  la  paz  y  el  reposo» 
y  condujeron  la  nacional  mas  alto  grado  de  esplendor.  Esas  leyes, 
mejoradas  cual  ya  lo  exige  el  interés  de  todos,  son  las  únicas|  que 
pueden  salvarnos  de  la  deshecha  borrasca  que  estamos  corriendo: 
ellas  arrancarán  de  manos  de  los  ministros  no  responsables  el  po* 
der  funesto  de  oprimir  al  pueblo,  de  vejarle  y  de  consumar  su  rui- 
na; desaparecerán  para  siempre  esas  pasiones  injustas ,  esos  des- 
tierros arbitrarios;  y  solo  el  crimen  tendrá  que  temblar  delante  de 
la  autoridad.  Seguros  entonces  de  que  la  propiedad  está  garanti- 
da y  la  seguridad  individual  afianzada,  los  espaíloles  todos  rodea- 
rán el  trono  de  la  tierna  Isabel,  y  la  gratitud  mas  viva  y  el  amor 
mas  sincero  recompensarán  los  benencios  que  les  habrá  dispensa- 
do su  augusta  madre. 

Tales  son ,  señora ,  los  votos  de  la  nación  entera :  esc  úchelos 
y.  M.y  sálvese  y  sálvenos,  cuaiidi)  todavía  es  tiempo.  Desoiea  Y.  M. 
otros  consejos:  pues  la  esperiencia  ha  debido  convencerla  de  que 
no  son  acertados,  y  que  en  poco  tiempo  han  producido  males  que 
pasarán  muchos  anos  antes  de  que  puedan  ser  remediados.  De- 
secho Y.  M.  esos  temores  que  la  perfidia  solo  inspira,  y  arrójese 
confiada  en  brazos  de  la  lealtad  española  que  nunca  se  aesmintió, 
y  que  reconoce  y  admira  las  virtudes  y  los  talentos  que  adornan, 
a  la  ilustre  Gobernadora  del  reino. — Asi  lo  suplica  encarecida- 
mente á  Y.  M.,etc.— YalladolidS  de  enero  de  1834.— Señora.— 
A..  L.  R.  P.  de  Y.  M.  — Yicente  de  Quesada. 


ESPOSICION  DEL  CONSEJO  DE  MINISTEOS 

A    S.  M.    LA    REINA    GOBERNADORA. 


SsSoma: 


Los  infrascriptos  secretarios  de  Estado  y  del  Despacho  tenemos 
la  honra^  de  llamar  en  este  día  la  atención  de  Y.  M.  nacía  el  punto 
mas  imporíinle  para  la  firmeza  y  esplendor  del  trono ,  y  para  la 
suerte  futura  de  la  nación.  A  V.  M.  está  reservada  la  glona  oe  res- 
taurar nuestras  antiguas  leyes  fundamentales ,  cuyo  desuso  ha 
causado  tantos  males  por  espacio  de  tres  siglos,  y  cuyo  restable- 
cimiento por  la  augusta  mano  de  Y.  M.  será  el  mas  próspero  pre« 
sagio  para  el  reinado  de  su  excelsa  hija. 

No  sin  razón  establecieron  nuestros  mayores,  con  arreglo  á  los 
códigos  mas  antiguos,  y  siguiendo  unu  costumbre  inveterada  que 
se  pierde  en  la  cuna  de  la  monarquía ,  que  al  advenimiento  al  tro- 
no de  un  monarca,  jurase  este  ante  las  Cortes  del  reino  las  leyes 
fundamentales  del  Estado ,  al  propio  tiempo  aue  recibía  de  sus 
subditos  el  debido  homenage  de  fidelidad  y  obediencia:  acto  augus- 
to, solemne,  gue  selíabá ,  por  decírld  así,  lá  alianza  del  trono  con 
los  pueblos ,  invocando  como  testigo  y  juez  vengador  al  que  tiene 
en  su  mano  el  destino  de  los  reyes  y  de  las  naciones. 

Con  no  menos  previsión  y  sabiduría  se  tuvo  como  fuero  y  cos- 
tumbre de  España  que,  cuando  el  nuevo  príncipe  fuese  menor,  se 
celebrase  igualmente  aquel  solemne  acto;  para  que  los  guardadores 
del  rey  niño  jurasen  ,  no  solo  velar  con  lealtad  y  celo  en  custodia 
de  tan  sagrado  depósito,  sino  observar  fielmente  las  leyes,  no  ena- 
genando  ni  departiendo  el  señorío,  y  antes  bien,  mirando  en  todas 
cosas  por  el  procomunal  de  los  reinos. 

Aun  prescindiendo  déla  justicia  y  conveniencia  de  cumplir  al 
principio  de  un  nuevo  reinaao  con  obligación  tan  espresa,  es  una 
máxima  fundamental  de  la  legislación  española  ,  sancionada  por 
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fie  dé  ffloriotMM  principes,  y  atestiguada  inviolablemente  per 
d  traseitfso  de  fos  siglos,  que  «sobre  los  tales  fechos  grandes  y  ar« 
»duo8  se  hayan  de  ayuntar  Cortes ;  y  se  faga  con  consejo  de  los 
»tres  estados  de  nuestros  reinos ,  según  que  lo  ficieron  los  reyes 
»i«estros  progenitores»  como  decía  en  una, ley  famosa  el  señor 
don  Joan  11:  siendo  cosa  asentada  que  se  hallan  en  nuestras  cró- 
nicas y  anales  muchos  y  muy  señalados  testimonios ,  de  que  este 
concurso  legal  de  voluntades  y  de  esfuerzos ,  lejos  de  enflaquecer 
á  la  potestad  soberana,  le  sirvieron  de  firmísimo  apoyo  en  circuns; 
tancias  graves. 

Fué  tanibioii  principio  inconcuso  del  derecho  público  de  Espa- 
lda que  no  pudiesen  imponerse  contribuciones,  pechos  ni  tributos, 
sin  el  previo  consentimiento  de  las  Cortes  del  reino :  institución 
admirwle  que  preserva  á  los  pueblos  de  abusos  y  demasías,  al 
paso  une  facilita  á  la  corona  mas  recursos  y  medios  para  mnnifes- 
lar  á  fas  demás  naciones  su  fuerza  v  poderío,  y  para  atender  sin 
estrechez  ni  angustia  á  las  necesidades  del  Estado. 

Verdad  es  que  ambas  leyes  (  cuya  observancia  hubiera  preser* 
vado  al  trono  de  azares  que  lloramos,  y  á  la  nación  de  tantas  pér- 
didas y  desventuras )  se  vieron  suprimidas  subrepticiamente  en  la 
última  recopilación  de  nuestras  leyes;  pero  tan  poderoso  es  el  in- 
flujo de  la  costumbre,  y  tan  arraigada  estaba  en  el  ánimo  de  los 
eapilMes  la  antigua  creencia  de  que  se  requería  en  varios  casos 
af  Concurso  de  las  Cortes  del  reino,  que  quedó  como  fórmula  para 
dar  fuerza  y  vigor  á  las  leyes,  cuando  se  promulgaban  sin  aquel  re- 

Stlsito,  el  espresar  que  fuesen  válidas,  como  si  hubiesen  sido  pu- 
lioadas  en  Cortes. 

De  cuyo  origen  procede  igualmente  el  haberse  conservado,  co^ 
mo  un  mero  recuerdo  de  la  institución  abolida,  la  diputación  de  los 
reinos,  compuesta  de  un  corto  número  de  regidores  enviados  por 
las  ciudades  y  villas  de  voto  en  Cortes,  para  vigilar  el  cumplimien- 
to de  las  condiciones  y  pactos  estipulados  con  la  Corona  al  tiempo 
de  la  concesión  de  millones. 

Si  en  todas  épocas  y  circunstancias  se  reputaron  las  Cortes  del 
reino  como  una  institución  esencial  para  el  buen  régimen  de  la 
monarquía,  mas  vivamente  se  echó  de  ver  la  necesidad  de  convo- 
carlas aurahte  la  minoría  de  los  principes,  en  que  la  potestad  real, 
aun  cuando  no  se  vea  desconocida  ni  disputada,  adquiere  mas  ro- 
bustez y  fuerzas  rodeándose  de  los  procuradores  de  la  nación. 

Y  si  asi  lo  ha  acreditado  la  esperiencia  aun  en  aquellos  tiempoKS 
bonancibles  en  que  no  amagaba  ni  el  mas  leve  peligro  al  bajel  del 
Estado,  ¿qué  diremos,  señora,  en  la  ocasión  presente,  en  que  un 
príncipe  de  la  estirpe  real  (dolor  causa  el  decirlo)  intenta  arrebatar 
el  cetro  á  la  hija  de  su  propio  hermano,  y  promueve  la  guerra  ci- 
vil, como  preludio  de  la  usurpación  ?  Mas  por  lo  mismo  que  las 
Cortes  del  reino,  convocadas  de  intento  por  el  augusto  esposo  de 
V.  M.,  reconocieron  y  juraron  como  heredera  de  su  trono ,  á  falta 
de  hijo  varón,  a  su  augusta  primogénita*  por  lo  mismo  que,  ape- 
nas ooürrid&el  fallecimiento  del  señor  don  Fernando  VII  (Q.£.  6.  £•)« 
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aclamó  la  nación  como  reina  legitima  de  Espafia  á  la  quedar* 
riva  su  derecho  de  las  antiguas  leyes,  de  las  costumbres  patrias, 
del  previo  juramento  de  los  pueblos,  y  de  la  esplícita  voluniad  del 
monarca;  por  lo  mismo  que,  en  medio  déla  aciaga  lucha  que  han 
promovido  la  ingratitud  y  la  perfidia ,  y  que  alimentan  la  mlseriu 
y  la  ignorancia,  se  ostentan  casi  todas  las  provincias  del  reino  cada 
día  mas  fíeles  y  sumisas  al  cetro  suave  de  la  reina  nuestra  señora; 
es  no  menos  justo  que  politice  y  conveniente  quitar  hasta  el  último 
asomo  de  esperanza  á  la  facción  aleve,  que  proclama  la  usurpación 
para  satisfacer  sus  siniestras  pasiones. 

Ante  las  Cortes  generales  del  reino,  con  el  libro  de  la  ley  en  la 
mano,  de  la  manera  mas  solemne  de  que  se  halle  ejemplo  en  los 
fastos  de  la  monarquía,  se  espondrá  a  la  faz  de  la  nación  y  del 
mundo  la  conducta  del  mal  aconsejado  principe  que,  promoviendo 
la  discordia  civil  y  aspirando  á  usurpar  el  trono,  provoca  mas 
y  mas  cada  dia  las  medidas  severas  que  puede  emplear  legíti- 
mamente la  nación  para  su  resguardo  y  defensa. 

La  reunión  délas  Cortes  del  reino  es  el  único  medio  legal,  re- 
conocido, sancionado  por  la  costumbre  inmemorial  en  semejantes 
casos,  para  acallar  pretensiones  injustas,  quitar  armas  á  los  par-* 
tidos,  y  pronunciar  un  fallo  irrevocable  que  sirva  de  prenda  y  de 
fianza  á  la  paz  futura  del  Estado. 

Tantas  y  tan  poderosas  razones,  que  fuera  inútil  desenvolver 
ante  la  penetración  y  sabiduría  de  Y.  M„  han  grabado  en  nuestro 
ánimo  el  intimo  convencimiento  de  que  el  medio  mas  eficaz  para 
afirmar  en  cimientos  indestructibles  el  trono  de  la  reina  nuestra 
señora,  á  cuya  sombra  crecen  tantas  y  tan  halagüeñas  esperanzas, 
es  que  se  di¿ne  V.  M.  restituir  su  fuerza  y  vigor  á  las  leyes  fon- 
damentales  ae  la  monarquía,  empezando  por  convocar  las  Cortes 
generales  del  reino. 

Mas  ¿de  qué  manera  deberán  convocarse?  Compuesto  este  vas- 
to imperio  de  la  agregación  sucesiva  de  tantos  y  tan  distintos  Es- 
tados, ¿cuál  es  la  lorma  que  habrá  de  preferirse  para  que  sirva  de 
modelo?  ¿Se  convocarán  las  Cortescomoen  el  antiguo  reino  de  Ara- 

Son,  como  en  la  provincia  de  Valencia,  ó  como  en  el  Principado 
e  Cataluña?  ¿Se  elegirán  por  tipo  las  de  Navarra,  ó  se  antepon- 
drán las  de  Castilla?  Y  aun  circunscribiéndonos  á  este  último  rei- 
no, ¿qué  modo  de  congregar  las  Cortes  se  ha  de  restablecer  ahora, 
en  medio  de  la  indecible  variedad  que  se  echa  de  ver  en  este  pun- 
to, según  los  tiempos,  la  ocasión  y  las  circunstancias?  Inútil  em- 
peño seria  obstinarse  en  buscar  una  pauta  constante  y  segura  del 
modo  con  que  se  reunían  las  Cortes  en  Castilla,  cuando  esta  ma- 
teria ha  prestado  vastísimo  campo  á  las  interminables  disputas  de 
sabios  y  eruditos.  Ni  produciría  gran  ventaja,  aun  cuando  asequi- 
ble fuera,  el  determinar  á  punto  fijo  la  manera  y  forma  con  que  se 
congregaban  las  antiguas  Cortes ;  porque  no  debe  ser  el  blanco 
principal  de  un  gobierno  desenterrar  las  antiguas  instituciones, 
como  pudieron  convenir  á  nuestros  n^ayores  alia  en  siglos  [remotos 
y  en  circunstancias  diferentes;  sino  aplicar  con  discernimiento  y 
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ecNrdura  los  principios  fundamentales  de  la  antigua  legislación  al 
estado  actual  de  la  sociedad,  cuyo  bienestar  es  el  fin  y  objeto  de 
todas  las  institaciones  bomanas. 

Asi,  pues,  hemos  eslimado  mas  oportuno  y  conveniente,  eñ 
vez  de  perdernos  sin  fruto  en  un  laberinto  de  conjeturas  y  proba- 
bilidades, caminar  en  terreno  tan  espinoso  por  una  senda  llana  y 
segura. 

Dos  puntos  capitales  nos  han  servido  de  guia  para  dirigir  núes- 
tros  pasos:  C[oe  era  menester  buscar,  por  entre  las  varias  formas 
que  han  tenido  nuestras  antiguas  Cortes,  cual  era,  por  decirlo 
asi,  el  alma  de  aquella  institución,  prescindiendo  de  accidentes  y 
circunstancias  particulares;  y  de  este  examen  dedugimos  como 
conseeuencia  evidente:  que  el  principio  fundamental  de  nuestras 
antiguas  Cortes  habia  sido  el  dar  influjo  en  los  asuntos  graves  del 
Estado  á  las  clases  y  personas  que  teman  depositados  grandes  in*» 
tereses  en  el  patrimonio  común  de  la  sociedad. 

Prueba  de  ello  es  que,  durante  los  primeros  siglos  de  la  mo- 
narquía, no  vemos  asistir  á  las  juntas  generales  del  reino  (cual- 
oúiera  que  fuese  su  denominación  y  naturaleza),  sino  á  los  prelados 
y  á  los  nobles;  porque  en  aquellos  tiempos  era  tal  la  organización 
del  £stado,  que  solo  estas  dos  clases  tenian  grandes  propiedades, 
derechos,  poderío,  todo  lo  que  da  influjo  y  necesita  protección:  y 
por  motivos  semejantes  se  observé  lo  mismo,  con  cortísima  dife- 
rencia, en  los  demás  Estados  de  Europa. 

Mas  asi  que,  por  un  concorso  afortunado  de  diferentes  causas, 
empezó  á  desarrollarse  la  civilización  y  cultura,  mejorándose  in- 
sensiblemente la  condición  del  pueblo,  fueron  creciendo  en  impor- 
tancia las  clases  medias  de  la  sociedad,  y  después  de  adquirir  li- 
bertades y  franquicias  municipales,  aspiraron  á  su  vez  á  tener 
también  voto  en  las  asambleas  generales  de  la  nación. 

Lográronlo  en  efecto,  y  antes  tal  vez  en  Espafla  que  en  otras 
monarquías  de  Europa;  y  favoreciendo  la  potestad  real  esta  ten- 
dencia de  los  pueblos,  que  le  facilitaba  recursos  y  contrabalancea- 
ba la  prepotencia  de  las  clases  privilegiadas,  se  formó  en  el  seno  de 
la  nación  un  nuevo  elemento  político,  que  tuvo,  como  era  natu- 
ral, sus  legítimos  representantes  en  las  Cortes  déla  monarquía. 

De  esta  manera,  concurriendo  al  fin  común  todos  los  intereses 
dé  la  sociedad,  reunidos  bajo  el  escudo  tutelar  del  trono,  ostentó 
su  vigor  y  lustre  aquella  institución  saludable:  institución  que  dio 
al  Estado  tantos  dias  de  prosperidad  y  de  gloria,  mientras  se  man- 
tuvo integra  en  su  plena  fuerza  y  robustez;  pero  que.  apenas>e  vié 
reducida  y  mutilada,  no  fué  ya  suficiente  para  producir  los  anti- 
guos bienes,  ni  para  atajar  la  venida  de  males. 

Esta  gravísima  consideración  nos  ha  encaminado  naturalmen- 
te á  un  punto  de  descanso;  en  la  cual  nos  ha  parecido  que  debía- 
mos fijarnos,  para  proceder  con  acierto.  En  tiempo  del  señor  rey 
don  Garlos  I,  se  vieron  esclnidos  de  las  Cortes  dos  brazos  del  Esta- 
do,  el  clero  y  la  nobleza;  pero  esta  innovación  peligrosa,  quepar^ 
cía  propia  para  acrecer  el  influjo  dd  Estamento  popular,  aejándole 
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••p«4Bff«dD  «sclofliiMieDte  del  deredio  de  Toiar  aa  bit  Garlea,  p«K 
dojo  un  efeclo  ooatrario:  y  desde  a<|fieUt  época  eD  qae  ceaó  el  jos» 
to  eqailíbrío  v  nivel,  necesarios  para  el  baen  régimen  de  la  mo- 
^narojua,  fué  bastardeando  hasta  tal  punto  la  antigua  institución  de 
las  Cortes,  fue  apenas  eran  ya  en  nuestros  dias  una  sonbra  de  lo 
que  fueron. 

Mas  ni  el  estado  progresivo  de  la  nación,  ni  el  espíritu  del  sí-' 
glo  en  que  vivimos^  ni  las  circunstancias  en  que  nos  baUamos,  con- 
sienten que  se  §e  la  suerte  del  Estado  á  un  mero  simulacro  de  Cor- 
4es<,  que  nabiendo  conservado  el  nombre  primitivo,  pero  distantes 
de  represeniar  los  intereses  actuales  de  la  soledad,  ni  pudieran 
^ofrecer  al  trono  eficaz  cooperación  y  recursos,  ni  satisfacer  el  an- 
helo de  los  pueblos  con  beneficios  o  esperanzas. 

Privados  de  asistir  á  las  Cortes,  no  menos  que  [Mr  espacio  de 
tres  siglos,  dos  brazos  principales  del  Esiado;  reducido  el  dececlw 
de  concurrir  á  ellas  á  un  corto  número  de  ciudades  y  villas;  v  vin- 
culada  esclusivamente  en  los  cuerpos  municipales,  cuya  índole  y 
naturaleza  ha  cambiado  con  el  trascurso  de  los  tiempos,  no  hay  fio- 
cien  legal  que  sea  suficiente  á  que  se  reputen  unas  Cortes  tan  di^ 
minutas  y  mezquinas  como  la  representación  fid  y  cumplida  de 
los  ff rendes  intereses  de  la  secieaad. 

A  V.  M.  es  á  quien  toca  (¿ni  qué  empresa  mas  digna  del  animo 
generoso  con  que  la  dotó  el  cielo?)  restablecer  en  su  plenitud  y 
grandeza  una  institución  tan  venerable,  tomando  en  lo  posible  co- 
mo basa  y  cimiento  para  levantar  el  nuevo  edificio,  las  antiguas 
uértes  de  la  monarquía. 

Lejos  de  aventurar  de  esta  suerte  innovaciones  arriesgadas,  se 
vuelve  á  entrar  en  el  camino  de  la  ley,  de  que  nunca  se  debió  salir; 
le  restituyen  derechos  que  no  pudieron  abolirse,  ni  enagenarse, 
ni  perderse  por  la  prescripción  ó  el  olvido*  y,  asegurando  un  con* 
dttoto  legitimo  á  todos  los  intereses  sociales,  se  acalla  con  la  voz 
de  lo  nación  el  murmullo  de  los  partidos. 

Divididas  las  cortes  en  dos  brazos  ó  estamentos  (sin  faltar  por 
eso  á  iui  antigua  índole,  y  antes  bien  amoldándolas  i  la  forma  oue 
la  espcriencia  ha  recomendado  como  mas  conveniente),  puede  lo- 
grarse sin  azares  ni  riesgos  el  fin  importantísimo  de  aquella  insti- 
tución admirable. 

fil  Estamento  de  Proceres  del  reino  (como  guarda  permanente 
de  las  leyes  fundamentales,  interpuesto  entre  el  trono  y  los  pue- 
blos) comprenderá  en  su  seno  á  los  que  se  aventajen  y  descuellen 
por  su  elevada  dignidad  ó  por  su  ilustre  cuna,  por  sus  servicios  y 
merecimientos,  por  su  saber  ó  sos  virtudes:  los  venerables  pastor- 
res  de  la  iglesia,  los  grandes  de  Espafia,  cuyos  nombres  despiertan 
el  recuerdo  de  las  antiguas  glorias  de  la  nación,  los  caudillos  que 
en  nuestros  dias  han  acrecentado  el  lustre  de  las  armas  españolas, 
los  que  en  el  noble  desémpefio  de  la  magistratura,  en  la  enseñan- 
za de  las  ciencias,  ó  en  otras  carreras  no  menos  honrosas ,  hayan 
prestado  á  su  patria  eminentes  servicios,  grangeando  para  si  me- 
redda  estima  y  renombre,  hallarán  abiertas  las  puertas  de  este 
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ílnstre  Eftlameiito;  el  coal  debe  ser  eseoelalmeiite  eoaservader  por 
la  oato raleza  de  los  elementos  que  le  constituyen. 

A  cuyo  fin  contribuirá  tamnien  el  que  todos  \o^  j^randei  de 
Espafia,  qne  reúnan  las  cualidades  requeridas,  sean  [miembros  na- 
tos del  Estamento  de  Proceres  del  reino:  trasmitiéndose  esta  digni^ 
dad  de  una  en  otra  generación  como  un  derecho  hereditario.  Esta 

{preeminencia,  tan  conforme  al  espíritu  de  la  monarquía,  tan  tute- 
ar y  conservadora,  es  al  mismo  tiempo  favorable  a  la  verdadera 
libertad;  pues,  asegurando  á  una  clase,  no  menos  poderosa  por  sus 
timbres  que  por  su  riqueza,  la  noble  independencia  que  ha  menes- 
ter en  el  ejercicio  de  su  elevado  ministerio,  la  acostumbrará  á  mi- 
rar el  depósito  de  las  leyes  fundamentales  como  se  mira  un  pa- 
trimonio, vinculado  en  la  propia  familia. 

Todos  los  Proceres  del  remo,  escepto  los  grandes  de  Espafia, 
deberán  ser,  en  nuestro  dictamen,  de  nombramiento  real;  pero  coa 
ciertos  requisitos  que  afiancen  en  lo  posible  el  acierto  en  \q9 
nombramientos,  para  que  no  se  adultere  una  institución  tan  im- 
portante; y  declarando  vitalicia  aquella  dignidad,  á  fin  de  ponerla 
mas  á  cubierto  del  temor  y  de  la. esperanza. 

El  número  total  de  Proceres  debe  quedar  también  al  arbitno 
de  la  autoridad  real;  porque,  no  siendo  amovibles,  ni  su  mandato 
revocable,  la  salud  del  Estado  reclama  que  la  potestad  regia,  como 
arbitra  y  moderadora,  pueda  por  medio  de  nuevos  nombrtmienias 
ejercer  un  saludable  influjo  en  una  corporación  tan  independiente 
y  poderosa,  bien  sea  para  prevenir  ójtemplar  por  aquel  medio  una 
colisión  demasiado  violenta,  bien  para  restablecer  el  equilibrio  en- 
tre  los  varios  poderes  del  Estado. 

El  Estamento  de  Proceres  es  tan  conveniente  y  necesario,  que 
bajo  una  ú  otra  forma  se  halla  establecida  una  institución  seme- 
jante en  todos  los  Estados  representativos;  y  no  solo  en  las  monar« 
quias templadas,. sino  en  las  repúblicas  mas  libres,  así  antiguas 
como  modernas.  Prueba  irrecusable,  evidente,  de  que  es  preciso 
poner  una  barrera  al  empuje  y  violencia  de  los  elementos  popula- 
res para  guarecerá  la  libertad  contra  el  despotismo  y  la  anarquía. 
La  mera  indicación  de  las  bases  para  la  formación  del  Estamen* 
to  délos  Proceres  del  Reino,  manifiesta  suficientemente  asi  el  objeto 
que  nos  hemos  propuesto  como  las  razones  en  que  nos  hemos  apo- 
yado; sin  quesea  couvenieule  ni  oportuno  fatigar  la  augusta  aten* 
Qíon  de  V.M.  con  el  prolijo  examen  de  materias  controvertibles, 
que  han  embargado  durante  muchos  días  la  solicita  atención  do 
vuestros  secretarios  del  Despicho.  Baste  decir,  señora,  que  tene- 
mos el  profundo  convencimiento  de  que  si  V.  M.  se  digna  aprobvr 
la  planta  que  le  presentamos  para  el  Estamento  de  Proceres  del  rei- 
no, no  solo  habrá  conseguido  subsanar  una  especie  de  despojo  con 
una  reparación  solemne,  sino  qne  dará  nuevo  apoyo  al  trono  de  s« 
escelsa  hija  y  á  los  legítimos  derechos  de  la  nación. 

Diferente  en  su  origen  y  distinto  en  su  organización  y  en  su 
objeto, el  Estamento  de  Procuradores  del  Reino  e&tá  destin^ifo  prín- 
oipalmeate  á  representar  los  intoretes  materiales  de  la  sociocM  y 
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á  vinkr  en  su  costodia;  de  donde  se  derivan,  como  de  iin  princH 
pió  lecnndo,  machas  consecuencias  importantes. 

Este  Eslamento  es  por  su  misma  esencia  colectivo. 

Los  individuos  que  le  compongan  deben  ser  elegidos  por  la 
nación;  para  que  de  esta  suerte  sean  sus  le^timos  Procuradores. 

Su  mandato  debe  durar  el  plazo  que  prefija  la  ley. 

Este  plazo  no  debe  ser  ni  tan  sumamente  prolongado,  que  sea 
fócil  olvidar  el  origen  ih  donde  provino  el  mandato,  ni  tan  breve, 
que  agite  las  pasiones  políticas  con  muy  frecuentes  elecciones. 

1^0  se  debe  poner  limitación  ni  coto  á  la  facultad  de  reelegir  á 
los  mismos  Procuradores;  ya  porque  no  es  justo  restringirsln  mo- 
tivo la  libre  voluntad  de  los  pueblos ;  ya  porque  la  esperiencia  ha 
acreditado,  en  diversos  tiempos  y  naciones,  que  es  poco  prudente 
privarse  de  sugetos  de  acreoitada  suficiencia,  esponiendo  ademas 
el  Estado  á  una  crisis  gravo  y  peligrosa,  cada  vez  que  se  renueve 
el  Estamento  popular. 

Mas  ¿cómo  se  verificaráu  las  elecciones?  ¿Quiénes  deberán  te- 
ner derecho  de  ser  electores?  ¿Y  quiénes  aptitud  legal  para  ser  elc- 
§idos?  Cuestiones  son  estas,  señora,  de  tanta  gravedaa  y  trasceu- 
encía,  como  que  de  su  resolución  dependen  los  efectos  provecho- 
sos ó  nocivos  de  esta  institución.  Asi  no  es  maravilla  que  vuestros 
secretarios  del  Despacho  hayan  meditado  la  materia  con  mucho 

Knlso  y  detenimiento,  para  asentar  con  probabilidad  del  acierto  las 
ases  convenientes. 

Acordaron  ante  todas  cosas  proceder  de  un  principio  justó  en 
su  origen,  general  en  su  aplicación,  conforme  en  su  desarrollo  con 
la  índole  de  la  institución  misma;  y  no  siendo  compatible  con  las 
máximas  de  la  razón  ni  de  la  política  limitar  (como  nasta  ahora  se 
hizo)  á  un  corto  numero  de  pueblos  el  privilegio  de  enviar  Procu- 
radores i\  Cortes,  estimaron  que  la  base  mas  equitativa  era  dis- 
tribuir el  número  total  de  Procuradores  del  Reino  éntrelas  varias 
provincias,  con  arreglo  á  su  población. 

Juzgaron  también  aue,  siendo  tan  importaule  el  encargo  que  se 
va  á  fiar  áios  Procuradores  del  Reino,  sin  estaratenidosá  ninguna 
responsabilidad  legal,  ni  poder  ser  reconvenidos  en  ningún  caso 
por  sus  opiniones  y  votos,  era  conveniente,  ó  por  mejor  decir, 
necesario,  uue  la  sociedad  tomara  de  antemano  cuantas  precaucio- 
nes dictase  la  prudencia,  á  fin  de  no  aventurar  su  propia  suerte. 

Mas  estas  prendas  y  fianzas  deben  empezar  á  exigirse  de  los 
mismos  electores,  porque  de  esta  manera  se  da  va  un  paso  muy 
adelantado  para  poder  confiar  en  las  buenas  calidades  de  los  ele- 
gidos. 

Aun  en  las  repúblicas  aaliguas,  cuyas  sabias  instituciones  nos 
ha  trasmitido  la  historia,  los  que  ningunos  bienes  poseían  no  ejer- 
cían derechos  políticos;  ni  puede  nación  nin^^una  confiarlos,  sope- 
ña de  pagar  tarde  ó  temprano  su  temeridad  é  imprudencia,  á  quien 
no  tenga  vínculos  que  le  enlacen  con  la  misma  nación. 

De  abi  es  aue  en  todos  los  siglos  y  países  se  ha  considerado  á 
la  propiedad,  bajo  una  ó  otra  forma,  como  la  mejor  prenda  de 
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buen  orden  y  de  sosiego;  asi  oomo,  por  el  eslremo  opneslot  cuaiH 
tos  han  intentado  promover  revueltas  y  partidos,  soltando  el  freno 
á  las  pasiones  populares,  han  empleado  como  instrumento  alas 
turbas  de  proletarios. 

En  conformidad  con  estos  principios,  hubiéramos  deseado  que 
cuantos  poseyesen  la  renta  anual  correspondiente,  ejercieran  el  de-* 
recho  de  ser  electores;  pero,  después  de  largas  controversias,  y  de 
tantear  en  vano  diferentes  medios  que  se  han  practicado  en  varios 
tiempos  y  naciones,  nos  convencimos  plenamente  de  que  rayaba 
en  lo  imposible  realizar  lo  que  nos  habíamos  propuesto. 

La  falta  de  dalos  estadisiicos,  y  el  sistema  de  contribuciones 
tan  complicado,  tan  confuso,  tan  desigual  en  las  diversas  provincias^ 
han  opuesto  un  obstáculo  insuperable  á  nuestros  deseos;  y  nos  he- 
mos visto  precisados  é  renunciar,  á  lo  menos  por  esta  vez,  á  la 
aplicación  general  y  completa  del  principio  que  habíamos  adoptado; 

Por  fortuna,  el  sistema  do  elecciones  es  de  suyo  variable  y  su- 
jeto á  enmiendas  y  mejoras;  y  asi  nos  ha  parecido  preferible  com-* 
prenderlo  en  una  ley  aparto:  ya  para  no  darle  cierto  carácter  de 
perpetuidad,  entrelazándolo  con  disposiciones  fundamentales,  ya 
para  anunciar  desde  laegoque  irá  perfeccionándose  iosensible- 
mente  con  el  arreglo  de  la  auministracion  pública  y  con  los  conse-* 
Jos  de  la  esperiencia. 

Lo  que  parecía  necesario,  urgente,  pues  que  el  bien  del  Estodo 
reclamaba  la  pronta  reunión  de  las  Cortes,  era  establecer  un  plan 
de  elecciones,  igual,  justo,  sencillo,  de  fácil  aplicación,  y  que,  ad- 
mitiendo como  base  el  ofrecer  á  la  sociedad  las  convenientes  f^ 
rantias,  dejase  sancionado  para  siempre  este  importantísimo  prin- 
cipio. 

Estes  miras  nos  han  guiado  al  determinar  la  ley  de  elecciones, 
que  someteremos  en  breve  á  la  augusto  aprobación  de  Y.  M.  Por 
ella  se  esUblece  que  en  cada  pueblo  cabeza  de  partido  se  forme 
una  junto  electoral,  compuesta  de  lodos  los  individuos  del  ayunta- 
miento, inclusos  los  sindicos  y  diputados,  y  agregándoseles  un  nú'^ 
mero  igual  de  los  mayores  contribuyentes:  método  que  reciente- 
mente se  ha  ensayado  con  buen  éxito  para  la  renovación  de  con-* 
cejales. 

Cada  una  de  estos  juntos  nombrará  dos  electores  para  que  con- 
curran á  la  capitel  de  la  respectiva  provincia,  podiendo  nombrar- 
los, no  solo  entre  los  mismos  individuos  del  ayuntemiento,  y  entre 
los  mayores  contribuyentes  que  hayan  concurrido  á  la  elección,  si« 
no  entre  todos  los  que  tengan  las  condiciones  que  requiera  la  ley« 

Reunidos  en  la  capitel  de  provincia,  los  electores  enviados  por 
los  diferentes  partidos,  proceaerán  á  nombrar  los  Procuradores  á 
Cortes,  verificándolo  por  el  método  y  forma  que  se  prefije  con  el 
fin  de  asegurar  el  buen  orden  y  la  liberted  de  los  sufragios. 

Esle  plan  de  elecciones,  si  bien  no  tan  perfecto  como  pudiera 
desearse  en  teoría,  tiene,  á  nuestro  entender,  la  inestimable  ven- 
taja de  ser  muy  sencillo  en  la  práctica;  esteblece  desde  luego  dea 
ffredos  d^  elección,  enyo  sistema  nos  ha  parecido  preferible  i  1% 
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Ift  üd  jpiivlo  los  grado»  de  elecdon,  qne  se  desvirtuase  la  esencfa 
de  It  mstítacíoa  misma.  Se  concilla,  ademas,  por  el  medio  oue  he- 
mos preferido,  el  dejar  doble  influjo  á  los  ayuntamientos  en  la  elec- 
don de  Procuradores  á  Cortes;  al  paso  que  se  extiende  este  dere- 
cho á  un  jn^an  número  de  ciudades  y  villas  (como  reclamaban  á 
la  par  la  justicia  y  la  conveniencia),  hermanándolo  naturalmente 
eon  el  elemenlo  conservador  de  la  propiedad. 

Mas  como  no  es  posible  que  subsista  ningún  Estado,  sí  se 
saca  de  su  propio  lugar  cada  una  de  las  ruedas  que  componen  la 
máquina  política;  de  ahí  es  que  proponemos  como  base  esencial 
que  las  juntas  electorries,  ora  sean  de  partido,  ora  de  provincia, 
se  atengan  meramente  al  objeto  de  su  convocación;  declarándose 
ntile  de  derecho  cuanlo  hicieren  y  determinaren  fuera  de  su  pro- 
pio imtituto. 

^enan  libremente  loe  pueblos  el  derecho  importantísimo  de 
nemibrar  sus  a]>oderados;  píero  en  el  oiomento  que  lo  verifiquen, 
no  recuerden  sino  que  son  subditos;  sin  lo  cual  ni  sus  misoM»  Pro- 
euradores  [ludieran  desempefiar  su  mandato,  ni  ejercer  su  imperio 
las  leyeSf  ni  subsistir  ninguna  forma  de  gobierno,  cuanto  menos 
una  monarquía. 

Si  tanto  en  la  calidad  de  los  electores  como  en  la  forma  de  la 
elección,  se  han  tomado  las  oportunas  precauciones,  á  fin  de  que 
olrezcan  á  la  sociedad  fundada  confianza,  ya  se  deja  entender  que 
se  habrá  procedido  aun  con  mas  detenimiento  y  mesura  al  fijarlas 
cualidades  necesarias  para  ser  Procurador  del  Reino.  Óoetalvez 
ée  este  punto,  mas  que  de  ningún  otro,  pende  que  vuelva  á  echar 
raices  en  nuestro  suelo  la  antigua  instilucion  de  las  Cortes;  ó  que, 
por  el  contrario,  se  marchite  tan  pronto,  que  ni  aun  sea  menester 
emplear  la  fuerza  para  arrancarla. 

Las  mismas  condiciones  que  se  han  exigido  para  ser  elector  se 
requieren  para  ser  elegido;  pero  en  una  escala  mas  esteosa;  como 
que  es  tan  diferente  la  importancia  de  uno  y  de  otro  encargo.  Ha 
debido  no  perdersede  vista  que  la  condición  y  cualidades  de  los  Pro- 
curadores del  Reino,  que  concurrieren  á  las  Cortes,  reflejarán  su 
crédito  sobre  la  misaba  institución;  yéndose  formando  de  esta  suer- 
te las  costumbres  públicas,  sin  las  cuales  poco  ó  nada  aprovechan 
las  leyes. 

Con  la  misma  intención  proponemos,  como  principio  funda- 
BMUítal,  que  ninguno  pueda  ser  Procurador  A  Cortes  sin  justificar 
que  disfruta  la  renta  prefijada:  no  estando  tampoco  en  nuestro  ar- 
niArio  prescindir  de  que  para  desatender  durante  cierto  tiempo  los 
necios  domésticos,  y  ocuparse  en  los  asuntos  del  Estado  sin  re- 
dbir  por  ello  ni  sueldo  ni  retribución,  es  requisito  indispensaUe 
poseer  algunos  bienes,  y  vivir  cuando  menos  en  una  decente  me- 


Constituido  uno  y  otro  Estamento,  solo  falta  coordinarlos  de  tal 
mmera  que  concurran  al  mismo  fin,  bajo  el  amparo  de  la  ^testad 
ml|  la  ouui:  $e  presenta  como  sopront  moderaaora.  para  imped^ 
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CMürasteB  vftol«Biot  enCre  los  hrasM  M  c»ef^  iigirta<>ry  y  ntn- 
tefter  ea  bq  üet  la  briasca. 

Al  rey  toca  eadasiYameiile  joagar  de  la  época  en  ^e  hayan  de 
reanirse  las  Cortes,  según  las  circunstancias  en  que  ae  eiieueirtro 
la  nación,  sua  legitimos  deseos  y  necesidades. 

Le  eorreepoDde  igaalmente  suspender  las  Gertes,  aplacando  s« 
Doeva  reunión  para  caando  lo  estimare  oportuno. 

PodrA^  por  último,  como  remedio  necesario  para  iaapedir  niayo^ 
res  mates,  (Ksolver  las  Corles  del  reino;  sin  cuyo  dereobo  y  prero- 
gativa  habría  de  acontecer,  en  un  térmíiio  mas  ó  meaos  lejano,  é 
que  la  potestad  real  corriese  gravísimo  riesgo,  pomo  ser  parte  á 
contener  el  Ímpetu  del  Estamento  nopolar,  ó  que  no  teniendo  en 
an  mano  ningim  medio  legitMio  de  oeiensa,  no  se  creyese  segura 
aino  recurriendo  ¿  la  ftierza.  y  qnedando  Teneedora  del  campo. 

La  facollad  de  disolver  el  Estamento  electivo  ofrece  el  medio  de 

{prevenir  violentas  crísis  no  menos  nocivas  al  buen  orden  que  A  la 
ibertad  pública;  con  la  notable  circunstancia  de  q«e,  habiéndose 
de  verificar  nuevas  elecciones  en  el  término  que  para  tales  cosoa 
hayan  prefijado  his  leyes,  lejos  de  menoscabarse  por  aquel  medfa^ 
los  derechos  de  la  nación,  no  se  hace  en  fealidad  sino  apelar  A 
^la,  encomendándole  que  (bien  confirmando  el  mándalo  á  ios  mia- 
ñes procuradores,  bien  nombrando  otros  nuevos)  manlfleslepor 
medio  de  sus  votos  cual  es  su  voluntad. 

Mae  a«n  cuanA^  la  Corona  no  ealime  necesario  haeer  nao  de* 
ta  esencial  prerogativa,  conviene  que  haya  un  plazo,  cumplido  ét 
euai,  esMfon  por  si  «lismesieapooeres  oe  loe  mandatarios  A  la 
nación;  lográndose  de  osla  suerte  someter  su  opndncte  i  la  nriNéa 
délas  «maselectorales«  v  proporcionar  al  gobierno  un  medio  e^ 
pedito  j  legal  para  consonar  ée  llempo  en  tiempo  elbarómeitiiede' 
la  opiniQB. 

Estando  prevenido  por  nuestras  antígnas  leyes  qne  no  se  im- 
pongan contribuciones  ni  tributos  sino  con  acuerdo  de  las  Góvtes, 
iNntmrá>  que  se  establezco  por  base  fundamental  que  no  se  puedan 
imponer  dichas  cargas  por  mas  tiempo  que  por  espacio  dedo» 
anos,  para  alejar  de  esla  suerte  el  recelo  de  qne  vuelva  á  yacer 
largo  tiempo  en  desuso  una  institución  tan  saludable. 

La  potestad  real,  como  gue  conoce  mas  cumplidameote,  por  su 
elevada  posición,  las  necesidades  generales  áet  Estado  y  los  me- 
dios de  satisfacerlas,  propondrá  las  materias  que  hayan  de  venti- 
larse en  las  Cortes;  pero  estas  recobrarán  el  derecho,  que  por  tan-» 
tos  siglos  ejercieron,  de  elevar  al  trono  respetuosas  peticiones, 
encaminadas  al  bien  de  los  pullos. 

Para  proceder  con  orden  y  concierto,  sin  lo  cual  se  malogran 
las  reformas  que  parecen  mas  útiles,  los  secretarios  del  Despacho 
pon(hrán  de  manínesto  alas  Cortes,  asi  que  se  hatten  estas  cowrtr 
godas,  el  estado  en  que  se  encuentren  los  varios  ramos  de  admi*- 
ttislracion  pública;  sometiendo  á  su  examen  y  í^>robacion  los  pie* 
supuestos  ae  gastos  y  de  entradaa,  antes  de  decretarse  la  imposi- 
ción de  eontribuGiouea« 
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EfUmedMiiMniiiri  á  oii  tiempo  el  trre^  en  U  hioíeiida, 
la  coDfianza  en  el  gobierno,  la  faena  del  Estado:  ella  sola  eqvívale 
ét  un  aiiinéiiiero  de  reformas;  porque  encierra  en  su  seno  el  germen 
benéfico  de  todas. 

La  esencia  misma  del  gobierno,  ann  prescindiendo  de  sa  dig- 
nidad, exige  qae  no  se  vea  nanea  en  el  caso  de  ejecatar  de  mal 
grado  loque  jozgneopaesto  al  bien  público;  por  lo  tanto  ninguna 
resolodon  de  las  Corles  podrá  tener  efecto,  sin  que  ademas  de  ha- 
ber sido  aprobada  por  ambos  Estamentos,  Ueve  después  por  sello 
la  augusta  sanción  del  monarca. 

Este  concierto  de  vdunladei,  tras  un  debato  púMico  v  solem- 
ne* es  el  que  da  á  las  leyes  aquel  carácter  de  imparcialidad  y  de 
justicia,  que  cautiva  los  ánimos  y  allana  el  camino  de  la  obedien- 
cia: sin  qae  sea  fácil  conseguirio,  cuando  aparecen  hijas  de  la  ins- 
table voluntad  de  an  hombre  ó  del  impulso,  muchas  veces  arreba- 
tado, de  una  asamblea  popular 

Bascar  prendas  v  garantías  para  afianzar  juntamento  las  prero- 
gativas  del  trono  y  ios  fueros  de  la  nación;  contrapesar  con  acierto 
los  varios  poderes  del  Estado,  para  mantener  entre  ellos  el  debido 
equilibrio;  noconsiderar,  en  fin,  los  derechos  políticos  como  deriva- 
dos de  principios  abstractos  y  sujetos  á  vanas  teoiias,  sino  como 
medios  prácticos  de  asegurar  la  posesión  tranquila  de  los  derechos 
civiles:  tal  es  el  grande  objeto  que  nos  hemos  propuesto,  al  asentar 
las  bases  que  tenemos  la  honra  de  someter  á  la  augusto  aprobación 
de  V.  M . 

Quiera  el  cielo,  señora,  que  el  éxito  corresponda  á  nuestra  in- 
tención y  deseos:  y  que  asi  como  un  tiempo,  cuando  para  dicha  de 
Espafia  ascendió  al  trono  Isabel  de  Castilla,  puso  fin  á  parcialidades 

Í  bandos,  pbinteando  saludables  reformas  y  restituyendo  su  vigor 
ks  leyes,  asi  deba  la  nación  á  V.  M.  iguales  beneficios,  que  ha- 
gan inmortal  el  reinado  de  vuestra  escelsa  hija. 

Aranjuez  4  de  abril  de  1834.— Señora.— A.  L.  R.  P.  de  Y.  M. 
Francisco  Martínez  de  la  Rosa.— Javier  de  Burgos.— Nicolás  María 
Garelly.— Antonio  Remon  Zarco  del  Valle.— José  Vázquez  Figue- 
roa."-Joséde  Imaz. 


-•■oooo-  c  o-o-o«- 


REAL  DECRETO. 


Deseando  restablecer  en  su  fuerza  y  vigor  las  leyes  fundamen- 
tales de  la  monarquía,  con  el  fin  de  que  se  lleve  á  cumplido  efecto 
lo  que  sabiamente  previenen  para  elcaso  en  que  ascienda  al  tro- 
no un  monarca  menor  de  edad;  y  ansiosa  de  labrar,  sobre  un 
cimiento  sólido  y  permanente,  la  prosperidad  y  gloria  de  esta  na- 
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clon  magnánima;  he  venido  en  mandar,  en  nombre  de  mi  escelsa 
hija  doña  Isabel  II,  y  después  de  haber  oido  el  dictamen  del  Con-- 
sejo  de  Gobierno,  y  del  de  Ministros,  que  se  guarde,  cumpla  y  ob- 
serve promulgándose  con  la  solemnidad  debida ,  el  adjunto  Es* 
TATOTO  Real  para  la  convocación  de  las  Cortes  Generales  del  Rei- 
no. Tendróislo  entendido,  y  dispondréis  lo  necesario  á  su  cumpli- 
miento.— Está  rubricado  de  la  real  mano. — ^EnAranjuezá  10  de 
abril  de  18:14.— A  don  Francisco  Martínez  de  la  Rosa,  presidenta 
del  Consejo  de  Ministros. 

TITULO  I. 

De  la  convocación  de  las  Cortea  Generales  del  Reino. 

Abtigolo  1.^    Con  arreglo  á  lo  que  prev  ienen  la  lev  5.*,  titulo  IS»^ 

gartida  2.",  y  las  leyes  !.•  y  2.',  título  7,»,  libro  6.«  de  la  Nueva 
ecopilacion,  S.  M.  la  reina  Gobernadora,  en  nombre  de  su  escel- 
sa bria  doña  Isabel  II,  ha  resuelto  convocar  las  Cortes  Generales  del 
Reino. 

Art.  2.**  Las  Cortes  generales  se  compondrán  de  dos  estamen- 
tos: el  (lo  Proceres  ilel  Reino,  y  el  de  Procuradores  del  Reino. 

TITULO  II. 

Del  Estamento  de  Proceres  del  Reino. 

Art.  3/    El  Estamento  de  Proceres  del  Reino  se  compondrá: 

1.0    De  muy  reverendos  arzobi^)os  y  reverendos  obispos. 

2.^    De  grandes  de  España. 

3.®    Do  títulos  de  Caslilla. 

L^  De  un  número  indelecminado  de  españoles,  elevados  en 
dignidad  é  ilustres  por  sus  servicios  en  las  varias  carreras,  y  que 
sean  ó  hayan  sido  secretarios  del  Despacho,  Procuradores  del  Rei- 
no, consejeros  de  Estado,  embajadores  ó  ministros  plenipotenciarios, 
generales  do  mar  ó  de  tierra,  ó  ministros  délos  tribunales  su- 
premos. 

5.^  De  los  propietarios  lerriloriales  ó  dueños  de  fábricas,  manu- 
facturas ó  esiablecimientus  mercantiles,  que  reúnan  á  su  mérito 
personal  y  á  sus  circunstancias  relevantes  el  poseer  una  renta 
anual  de  sesenta  mil  reales,  y  el  haber  sido  anteriormente  Procu- 
radores del  Reino. 

fi.®  De  los  que  en  la  enseñanza  pública,  ó  cultivándolas  cien- 
cias ó  las  letras,  hayan  adquirido  gran  renombre  y  celebritlad,  con 
tal  que  disfruten  una  renta  anual  de  sesenta  mil  reales,  ya  proven- 
ga de  bienes  propios,  va  de  sueldo  cobrado  del  Erario. 

AwT.  4.®  Bastará  ser  arzobispo  ú  obispo  electo  ú  auxiliar  para 
poder  ser  elegido,  en  clase  do  tal,  y  tomar  asiento  en  el  Eslamento 
de  Proceres  del  Reino.  ,     .  *     j, 

Art.  5.<*   Todos  los  grandes  de  España  son  miembros  naioa  de) 
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Estamento  de  Proceres  del  Reino;  y  tomarán  asiento  en  él,  con  tal 
que  reúnan  las  condiciones  siguientes: 

1.^    Tener  veinte  y  cinco  años  cumplidos. 

t.*  Estar  en  posesión  de  la  grandeza  y  tenerla  por  derecho 
propio. 

3.*  Acreditar  que  disfrutan  una  renta  anual  de  doscientos  mil 
reales. 

L^  No  tener  sujetos  los  bienes  á  ningún  género  de  intor- 
vencion. 

5.*    No  hallarse  procesados  criminalmente. 

6."    No  ser  subditos  de  otra  potencia. 

AaT.  ^.^  La  dignidad  de  Procer  del  Reino  es  hereditaria  en  los 
grandes  de  Esiiafla. 

Art.  7.*  El  rey  eli^e  y  nombra  los  demás  Proceres  del  Reino, 
cuya  dignidad  es  vitalicia. 

Art.  8.®  Los  títulos  de  Castilla  que  fueren  nombrados  Proceres 
del  Reino  deberán  justificar  que  reúnen  las  condiciones  siguientes: 

!.•    Ser  mayores  de  veinte  y  cinco  aflos. 

%->  Estar  en  posesión  del  titulo  de  Castilla,  y  tenerlo  por  dere^ 
cho  propio. 

».*  '  Disfrutar  una  renta  de  80,000  rs. 

4.*  "No  tener  sujetos  los  bienes  á  ningún  género  de  interven* 
cion. 

5.'    No  hallarse  procesados  criminalmente. 

6.*    No  ser  subditos  de  otra  potencia. 

AftT.  9.^    El  número  de  Proceres  del  Reino  es  ilimitedo, 

Abt.  10.  La  dignidad  de  Procer  del  Reino  se  pierde  únicamen** 
te  por  incapacidad  legal,  en  virtud  de  sentencia  por  la  que  se  haya 
impuesto  pena  infamatoria. 

ART  11.    El  reglamento  determinará  todo  lo  concerniente  al  ró- 

Simen  interior,  y  al  modo  de  deliberar  del  Estamento  de  Proceres 
el  Reino. 

Art.  12.  El  rey  elegirá  de  entre  los  Proceres  del  Reino,  cada 
vez  que  se  congreguen  las  Cortes,  á  los  que  hayan  de  ejercer  da* 
rante  aquella  reunión  los  cargos  de  presiaente  y  více-pre^dente  de 
dicho  Estemento. 

TITULO  III. 

Del  Estamento  de  Procuradores  del  Reino. 

Art.  13.  El  Estamento  de  Procuradores  del  Reino  se  compon* 
drá  de  las  personas  que  se  nombren  con  arreglo  á  la  ley  de  elec- 
ciones. 

Art.  14.    Para  ser  Procurador  del  Reino  se  requiere: 

I.*'    Ser  natural  de  e^tos  reinos  ó  hijo  de  padres  espaüoles. 

t.^   Tener  treinta  años  cumplidos. 

S.^  Ester  61^  posesioo  de  uqa  rente  propia  annal  de  doce  mil 
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4.*  Haber  nacido  en  la  provincia  qae  le  nombre,  ó  haber  resí* 
didoen  ella  dorante  los  dos  últimos  aios,  ó  poseer  en  eUa  algún 
predio  rústico  ó  urbano,  ú  capital  de  censo  oue  reditúen  la  mitad 
de  la  renta  necesaria  para  ser  Procurador  del  Reino. 

En  el  caso  de  que  un  mismo  individuo  haya  sido  elegido  Pro- 
curador á  Cortes  por  mas  de  una  provincia,  tendrá  el  derecho  de 
optar  entre  las  que  le  hubieren  nombrado. 

Abt«  IS.    No  podrán  ser  Procuradores  del  Reino: 

l.<»    Los  que  se  hallen  procesados  criminalmente. 

S."  Los  que  hayan  sido  condenados  por  un  tribunal  á  pena  in- 
famatoria. 

3.*  Los  que  tengan  alguna  incapacidad  física  notoria  y  de  natu- 
raleza perpetua. 

4.^  Los  negociantes  que  estén  declarados  en  quiebra,  ó  que  ha- 
yan susnendÍ4lo  sus  pagos. 

S.o    Los  propietarios  que  tengan  intervenidos  sus  bienes. 

6.®  Los  deudores  á  los  fondos  públicos,  en  calidad  de  segundos^ 
contribuyentes. 

AftT.  16.  Los  Procuradores  del  Reino  obrarán  con  sujeción  á  los 
poderes  que  se  les  hayan  espedido  al  tiempo  de  su  nombramiento 
en  los  términos  que  prefije  la  real  convocatoria. 
.  Akt.  17.  La  duración  de  los  poderes  de  los  Procuradores  del 
Reino  será  de  tres  años,  á  menos  que  antes  de  este  plazo  haya  el  rey 
dísaelto  las  Cortes. 

Akt.  18.  Cuando  se  proceda  á  nuevas  elecciones,  bien  sea  por 
haber  caducado  los  poderes,  bien  porque  el  rey  haya  disnelto  las 
Cortes,  los  que  hayan  sido  últimamente  Procuradores  del  Reino  po* 
drán  ser  reelegidos  ,  con  tal  que  continúen  teniendo  las  condicio- 
nes que  para  ello  requieran  las  leyes. 

TITULO  IV. 

Ih  ¡a  reunión  del  E$tamento  de  Procuradores  del  Reino. 

Abt.  19.  Los  Procuradores  del  Reino  se  reunirán  en  el  pueblo 
designado  por  la  real  convocatoria  para  celebrarse  las  Cortes. 

Art.  20  £1  reglamento  de  las  Cortes  determinará  la  forma  y  r^ 
glas  que  hayan  de  observarse  para  la  presentación  y  examen  de 
lOB  poderes. 

AuT.  il.  Luego  que  estén  aprobados  los  poderes  de  los  Procu* 
redores  del  Reino ,  procederán  a  elegir  cinco,  de  entre  ellos  mis- 
mos, para  que  el  rey  designe  los  dos  qué  han  de  ejercer  los  cargos 
de  presidente  y  vice-presidente. 

^  Art.  22.  El  presidente  y  vice-presidente  del  Estamento  de  Pro*» 
curadores  del  Reino  cesarán  en  sus  funciones,  cuando  el  rey  sus- 
penda ó  disuelva  las  Cortes. 

Art  t3.    El  reglamento  prefijará  todolo  concerniente  al  régimen 
interior  y  al  mo4o  de  deliberar  del  Estamento  de  Procuradores  da 
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TITULO  V. 

í>i$po9ichnes  genérales. 

Abt.  tt.    Al  Bkv  toca  esclasívamenle  convocar,  suspender  y  di- 

fdver  las  Cortes.  .     .  ^       , 

AiT.  25.  Las  Cortes  se  reunirán,  en  virtud  de  real  conYOcalo- 
ria,en  el  pueblo  y  en  el  día  que  aquella  señalare. 

A-iT.  lo.  El  Rbi  abrirá  y  cerrará  las  Cortes,  bien  en  persona, 
ó  bien  autorizando  para  ello  á  los  secretarios  del  Despacho,  por  on 
decreto  especial  refrendado  por  el  presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros. 

AaT.  27.  Con  arreglo  ¿  la  ley  5.*,  titulo  1».%  partida  2.«,  se  con- 
vocarán Cortes  Generales  después  de  la  muerte  del  Rbt  para  que 
jure  su  sucesor  la  observancia  de  las  leyes,  y  reciba  de  las  Cortes 
el  debido  Juramento  de  fidelidad  y  obediencia. 

Abt.  2o.  Igualmente  se  convocarán  las  Corles  Generales  del 
Beino,  en  virtud  de  la  citada  ley,  cuando  el  príncipe  ó  princesa 
que  baya  heredado  la  corona,  sea  menor  de  edad. 

AiiT.  29.  En  el  caso  espresado  en  el  articulo  precedente,  los 
guardadores  del  rey  niño  jurarán  en  las  Cortes  velar  lealmente  en 
custodia  del  Príncipe,  y  no  violar  las  leyes  del  Estado;  recibiendo 
de  los  Proceresy  de  los  Procuradores  del  Reinoel  debido  juramento 
de  fidelidad  y  obediencia. 

Art.  30.  Con  arreglo  á  la  ley  2.',  título  7.%  libro  6.«  de  la  Nue- 
va Recopilación,  so  convocarán  las  r.ortes  del  Reino  cuando  ocur- 
ra algún  negocio  arduo,  cuya  gravedad,  á  juicio  del  Ret  exija  con-* 
tultarías. 

Art.  31.  Las  Cortes  no  podrán  deliberar  sobre  ningún  asunto 
que  no  se  haya  sometido  esprcsamenloá  su  examen  en  virtud  de 
un  decreto  real. 

AuT.  32.  Queda  sin  embargo  espedito  el  derecho  que  siempre 
han  ejercido  las  Corles  de  elevar  peticiones  al  Rkt,  haciéndolo  del 
modo  y  forma  que  se  prefijará  en  el  reglamento. 

Art.  33.  Para  In  formación  de  las  leyes  se  requiérela  aproba- 
eieu  de  uno  y  otro  E<^tamento  y  la  unción  del  Rkt. 
,  Art.  3i.  Con  arreglo  á  la  ley  1.",  título  7.",  libro  6.*  de  la  Nue- 
va Reropilacíon,  no  se  exigirán  tributos  ni  contribuciones,  de 
ninguna  clase,  sin  que  á  propuesta  del  Rbt  los  hayan  votado  las 
Cortes. 

.  Art.  35  Las  contribuciones  no  podrán  imponerse,  cuando  mas, 
sino  por  término  de  dos  años;  antes  de  cuyo  plazo  deberán  votarse 
de  nuevo  por  las  Corles. 

Art.  3o.  Antes  de  votarlas  Cortes  las  contribuciones  que  ha- 
yan de  imponerse,  se  les  presenlará  por  los  respectivos  secretarlos 
del  DespaclK)  una  esposicion.  en  que  se  manifieste  el  estado  que 
tengan  los  varioB  ramos  de  la  administración  publica;  debiendo 
después  el  ministro  de  Hacienda  presentar  á  las  Cortes  el  prestí'* 
puesto  de  ^stos  y  de  los  medios  de  satisfacerlos. 
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Abt.  37.  El  Rbt  suspenderá  ]as  Cortes  en  virtud  de  un  decreto 
refrendado  por  el  presidente  del  Consejo  de  Ministros;  v  en  cuanto 
se  lea  aquel,  se  separarán  uno  v  otro  Kstamento,  sin  poder  volver  á 
reunirse  ni  lomar  ninguna  deliljeracion  ni  acuerdo. 

AaT.  3&.  En  el  caso  que  el  Rey  suspendicre  las  Cortes,  no  vol- 
verán estas  á  reunirse  sino  en  virtud  de  una  nueva  convocatoria. 

Aht.  39,  El  dia  que  csle  señalare  para  volver  á  reunirse  las 
Cortes,  concurrirán  á  ellas  los  mismos  Procuradores  del  Reino;  i 
menos  que  ya  se  haya  cumplido  el  término  de  los  tres  anos,  que 
deben  durar  sus  poderes. 

Art.  40.  Cuando  el  Reí  disuelva  las  Cortes  habrá  de  nacerlo  en 
persona  ó  por  medio  de  un  decreto  refrendado  por  el  presidente 
del  Consejo  de  Minislrgs. 

Abt.  41.  En  uno  y  otro  caso  se  separarán  inmediatamente  am- 
bos Estamentos.  .  .     _ 

Art,  42.  Anunciada  de  orden  del  Rey  la  disolución  de  las  Cor- 
les, el  Eslamenlo  de  Proceres  del  Reino,  no  podrá  volver  á  reunirse 
ni  lomar  resolución  ni  acuerdo,  hasla  que  en  virtud  de  nueva  con- 
vocatoria vuelvan  á  juntarse  las  Corles. 

Art.  43.  Cuando  de  orden  del  Rey  se  disuelvan  las  Cortes,  que» 
dan  anulados  en  el  mismo  acto  los  poderes  de  Procuradores  M 
Reino.  ,    .  j 

Todo  lo  que  hicieren  ó  determinaren  después,  es  nulo  de  de- 
recho. 

Abt.  4i.  Si  hubiesen  sido  disueltas  las  Corles,  habrán  de  reu- 
DÍrse  otras  antes  del  término  de  un  año. 

Art.  45.  Siempre  que  se  convoquen  Corles,  se  convocará  a  un 
mismo  tiempo  á  uno  y  olro  Estamento.  .  . 

AuT.  46  No  podrá  estar  reunido  un  Eslamenlo,  sm  que  lo  esté 
igualmente  el  olro.  *  .  , 

Art.  47.  Cada  Eslamenlo  celebrará  sus  sesiones  en  recmto  se- 
parado. -UV  ^ 

Art,  48.  Las  sesiones  de  uno  y  otro  Eslamento  serán  publicas, 
escepto  en  los  casos  que  señalare  el  reglamento.         ,  ,  •>  . 

Art.  49.  Asi  los  Proceres  como  los  Procuradores  del  Remo  m- 
rán  inviolables  por  las  opiniones  y  votos  que  dieren  en  desempeño 

de  su  encargo.  .  ,       ,    .^ 

AiiT.  50.  El  reglamento  de  las  Cortes  determinará  las  relacio- 
nes de  uno  y  otro  Estamento,  ya  reciprocamente  entre  sí,  ya  res- 
pecto del  gobierno.  ,  ^  «¡«o*- 
Francisco  Martínez  de  la  Rosa-Javier  de  RurffOS.--ríicolM 
María  Garelly.— Antonio  Remon  Zarco  del  Valle.— José  Vaiqucí 
Figueroa.— José  de  Imaz. 
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Atendiendo  las  reiteradas  súplicas  qne  me  ha  hecho  don  Javier 
dé  Burgos,  mi  secretario  del  Despacho  del  Fomento,  manifestán- 
dome que  el  estado  cada  día  mas  quebrantado  desu  salud  no  le  per- 
mite proseguir  en  el  desempeño  de  un  cargo  que  requiere  tan 
continua  asistencia  v  trabajo;  he  tenido  á  bien  admitir  la  dimisión 

3ue  roe  ha  dirigido  de  la  espresada  secretaría  del  Despacho;  y  para 
arle  una  muestra  de  lo  satisfecha  que  estoy  de  la  actividad  y  ce- 
lo con  que  ha  promovido  reformas  útiles  al  Estado,  he  venido  en 
concederle  la  gran  cruz  de  la  real  y  distinguida  orden  de  Car- 
los III. — Tendreislo  entendido  y  lo  comunicareis  á  quien  corres-* 
ponda.— Está  rubricado  de  la  real  mano.— Aranjuez  17  de  abril  de 
1834.~A  don  Francisco  Martínez  de  la  Rosa,  presidente  4el  Con- 
sejó de  Ministros. 
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DSL   TRATADO  DE   CUÁDRUPLE  ALUNZA^  FECHO  Bü  LOIVDRBS 

A  22  DB  DE  ABRIL  DE  1834. 


A»Bm»l€B  MinUBB»  ••* 


S.  M.  la  reina  GoberDadora  y  regenta  de  España,  durantela  me- 
nor edad  de  su  hija  doña  Isabel  II  reina  de  £spaña,  y  S  M.  I.  el 
duque  de  Braganza,  regente  del  reino  de  Portugal  y  délos  Agar- 
bes á  nombre  de  la  reina  doña  María  II ,  intimamente  convencidos 
de  que  los  intereses  de  ambas  coronas,  y  la  seguridad  de  sus  domi- 
nios xespecti  vos  exigen  emplear  inmediatamente  sus  esfuerzos  uní' 
dos  para  poner  término  á  las  hostilidades,  quosi  bien  tuvieron  por 
objeto  primero  atacar  el  trono  de  S.  M.  1.,  propornonan  noy 
amparo  y  apoyo  á  los  subditos  desafectos  y  rebeldes  déla  corona 
de  España,  y  deseosas  SS.  MM.  al  mismo  tiempo  de  |)roveer  los 
medios  necesarios  para  restituir  á  sus  subditos  los  beneficios  de  la 
paz  interior,  y  afirmar  mediante  los  recíprocos  buenos  ofícios  la 
amistad  que  desean  establecer  y  cimentar  entre  ambos  Estados, 
han  determinado  reunir  sus  fuerzas  con  el  objeto  de  compeler  al 
infante  don  Garlos  de  España,  y  ai  infante  don  Miguel  á  retirarse 
de  los  dominios  portugueses. 

En  consecuencia,  pues ,  de  estos  convenios ,  SS.  MM.  re- 

S entes  se  han  dirigido  a  S.  M.  el  rev  del  reino  unido  de  la  Gran 
iretaña  é  Irlanda  y  á  S.  M.  el  rey  de  los  franceses;  y  SS.  MM.. 
considerando  el  interés  que  deben  tomar  siempre  por  la  seguridad  , 
de  la  moiiarquia  e3pafioIa,  y  hallándose  ademas  animados  del  ma» 
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yehemenle  deseo  de  contribair  al  restablecimiento  de  la  paz  ea 
la  Península ,  como  en  todas  las  demás  parles  de  Europa,  y 
S.  M.  B.  considerando  (amblen  las  obligaciones  especiales  deriva- 
das de  su  antigua  alianza  con  el  Portugal,  SS.  MM.  han  consen- 
tido en  entrar  como  partes  en  el  propuesto  convenio. 

Al  efecto  SS.  MM.  han  tenido  á  bien  nombrar  como  plenipo- 
tenciarios, á  saber: 

S.  M.  la  reina  regente  do  España  durante  la  menor  edad  de  su 
hija  doña  Isabel  II,  reina  de  España,  á  don  Manuel  Pando  Fernan- 
dez de  Pinedo  Álava  Y  D^vila,  marques  de  MiraQores,  conde  de 
Floridablanca  Y  de  Villapaterna,  señor  de  Villa^arcía,  grande  de 
España,  caballero  gran  cruz  de  la  real  y  distmguida  orden  de 
Carlos  III.  y  enviaclo  estraordinario  y  ministro  plenipotenciario 
deS:M.  C.  cerca  de S.M.B. 

S.  M.  el  rey  de  los  franceses,  ádon  Carlos  Mauricio  deTallei- 
rand  Perigord,  príncipe  de  Tallcirand,  par  de  Francia,  embajador 
estraordinario  y  ministro  plenipotenciario  del  rey  de  los  franceses 
cerca  de  S.  M.  B.,  gran  cruz  de  la  legión  de  honor,  caballero  de  la 
insigne  orden  del  toisón  de  oro,  gran  cruz  de  la  orden  de  San  Es- 
teban de  Hungría,  de  la  de  San  Andrés  y  de  la  del  águila  negra. 

S.M.  el  rey  del  reino  unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda  al 
muy  honorable  Enrique  Juan,  vizcoiule  de  Palmerston,  barón 
Temple,  par  de  Irlanda,  miembro  del  muy  hmiorabie  consejo  pri- 
vado de  S.  M.  B.,  caballero  de  la  muy  honorable  orden  del  Baño, 
miembro  del  parlamento,  y  principal  secretario  de  Estado  en  el 
departamento  de  Negocios  eslrangeros. 

S.  M.  I.  el  duque  de  Braganza,  regente  del  reino  de  Portugal 
y  de  los  Algarbes,  á  nombre  de  la  reina  doña  María  ¡I,  á  don  Cris- 
tóbal Pedro  Moraes  Sarmenlo,  del  consejo  de  S.  M.  I.,  hidalgo 
caballero  de  la  casa  real,  comendador  de  la  orden  de  Cristo,  y  en- 
viado estraordinario  y  ministro  plenipotenciario  de  S.  M,  I.  cer- 
ca de  S.M.  B. 

Los  cuales  han  convenido  en  los  artículos  siguientes: 
Art.  1.»  S.  M.  I.  el  duque  de  Braganza,  regente  del  rcfno  de 
Portugal  y  de  los  Algarbes,  á  nombre  de  la  reina  doña  María  II,  se 
ob  iga  a  usar  de  lodos  los  medios  que  eslime  en  su  poder  para 
obligar  al  infante  don  Carlos  á  retirarse  de  los  dominios  portu- 
gueses. ^ 

Art.  $.•  S.  M.  la  reina  Gobernadora  y  regenta  de  España  du- 
rante la  menor  edad  de  su  hija  doña  Isabel  11,  reina  de  España, 
rogada  é  invitada  por  el  presente  acto  por  S.  M .  1.  el  duque  de  Bra- 
ganza, regente  en  nombre  de  la  reina  doña  María  II,  y  teniendo 
aílemas  motivos  de  justas  y  graves  quejas  contra  el  infante  don 
Miguel  por  el  sosten  y  apoyo  que  ha  prestado  al  pretendiente  á  la 
corona  de  España,  se  obliga  á  hacer  entrar  en  el  territorio  portu- 
gués el  numero  de  tropas  españolas  que  acordarán  después  arabas 
parles  contraUnles,  con  el  objeto  de  cooperar  con  las  de  S.  M.  F.  á 
nn  de  hacer  retirar  de  los  dominios  portugueses  á  los  infantes  don 
garlos  de  Espafla  y  don  Miguel  de  Portugal;  obligándose  adema$ 
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S.  M.  la  rema  Gobernadora,  regenta  de  España,  á  mantener  por 
cuenta  de  la  España  y  sin  gasto  alguno  del  Portugal  las  tropas  es- 
pañolas, las  cuales  seriin  recibidas  y  (raladas  en  todos  conceptos 
como  sean  recibidas  y  tratadas  las  tropas  de  S.  ^.  1.;  y  S.  M.  la 
reina  regenta  se  obIi;;a  á  hacer  retirar  sus  tropas  fuera  del  territo* 
rio  portugués  apeuas  el  objeto  mencionado  de  la  espulsion  de  los 
infantes  se  haya  realizado,  y  cuando  la  presencia  de  aquellas  tro- 
pas en  Portugal  no  sea  ya  requerida  por  S.  M.  I.  el  duque  regente 
en  nombre  de  la  reina  doña  María  H. 

Art.  3.»  S.  M.  el  rey  del  reino  unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Ir- 
landa se  obliga  á  cooperar,  empleando  una  fuerza  naval  en  ayuda 
de  las  operaciones  que  han  de  emprenderse  en  conformidad  de  las 
estipulaciones  del  présenle  tratado  por  las  tropas  de  España  y 
Portugal. 

Art.  4.«  En  el  caso  que  la  cooperación  de  la  Francia  se  juzgue 
necesaria  por  las  altas  parles  contraíanles  para  conseguir  el  tin  de 
este  trata(io,  S.  M.  el  rey  de  los  franceses  so  obliga  «í  hacer  en  esto 
particular  todo  aquello  que  él  y  sus  augustos  aliados  determinasen 
de  común  «acuerdo. 

Art.  5.°  Las  alias  partes  contratantes  ban  convenido  que  á 
consecuencia  de  las  eslipiilaciottes  eonlenidns  en  los  artículos  pre- 
cedentes, se  bara  inmediatamenle  una  declaración,  anuncianao  á 
la  nación  portuguesa  los  principios  y  objeto  de  las  estipulaciones 
de  este  tratado;  y  S.  M.  i.  el  duque  de  Braganza,  regente  en  nom- 
bre de  la  reina  dona  María  II,  animado  del  sincero  deseo  de  borrar 
todo  recuerdo  de  lo  pasado,  y  de  reunir  en  derredor  del  trono  de 
S.  M.  I.  la  nación  enlera,  sobre  la  que  la  divina  Providencia  la 
ha  llamado  á  reinar:  declara  su  intención  de  publicar  al  mismo 
tiempo  una  amnistía  amplia  y  general  en  favor  de  todos  los  subdi- 
tos de  S.  M.  I.  que  dentro  de  un  lórmino  que  se  señalará,  vuelvan 
á  su  obediencia,  y  S.  M.  I.  el  duque  regente  en  nombre  de  su  hija 
la  reina  dona  Muría  II,  declara  también  su  intención  do  asegurar 
ai  infante  don  Miguel,  luego  que  salgado  los  Estados  portugue* 
ses  y  españoles,  una  renta  correspondiente  á  su  rango  y  nací- 
míenlo. 

Art.  6.»  S.  M.  la  reina  Gobernadora,  regenta  de  España  du- 
rante la  menor  edad  de  su  hija  Doña  Isabel  11,  reina  de  España,  en 
virlod  del  presente  artículo,  declara  su  intención  de  asegurar  al  in* 
fante  don  Carlos,  luego  que  salga  de  los  estados  españoles  y  por- 
tugueses, una  renta  correspondiente  á  su  rango  y  naciaiiento. 

Art.  7.*  El  presente  tratado  será  ratifieado,  y  las  ratiflcacio- 
nes  se  cangearán  en  Londres  en  el  espacie  de  un  mes,  ó  antes  ú 
fuere  posible. 

En  fé  de  lo  cual  los  respectivos  plenipotenciarios  lo  firmaron  y 
sellaron  con  el  sello  de  sus  armas. 

Dado  en  Londres  ¿  22  de  abríl  del  año  de  Nuestro  Señor  1834. 
— ^Firmado.— El  marqués  de  Miradores. — Príncipe  de  Tailetraod. 
-^Palmerston.— Cristóbal  Pedro  de  Moraes  Sarmentó, 
^e  ratificó  en  81  de  mayo  de  1834, 


CONTRATO  DE  ANTICIPO 

DE  QUINCE  BOLLONES  DE  FRANCOS  CELEBRADO  ENTRE  DON 
MANUEL  GONZÁLEZ  ALLENDE ,  COMISARIO  DE  S.  M.  G. »  T 
LOS  SEÑORES  ROTSCHILD  HERMANOS. 

Paris  1  de  junio  de  1834. 


APEMBICB  NOMBRA  V.* 


£ntre  los  infrascriptos  don  Manuel  González  Allende  de  una 
parte,  comisario  del  gobierno  de  S.  M.  C,  autorizado  en  toda  for- 
ma para  ese  efecto,  y  obrando  á  nombre  de  S.  M.  C,  actualmen- 
te en  Paris,  y  viviendo  en  el  hotel  des  Princes,  y  Messieurs  de 
Rolschild  hermanos,  de  la  otra,  banqueros  en  París,  y  viviendo  ea 
la  rué  Laffítte,  núm.  15  se  ha  convenido  en  lo  siguiente. 

ARTicuf.0  I.*"  Los  señores  de  Rotschild  hermanos  se  obligan  i 
poner  en  Paris  á  disposición  del  gobierno  español,  de  aquial  30  de 
este  mes,  para  el  pago  de  los  intereses  de  los  fondos  públicos  de 
España,  que  vence  en  I.*'  de  julio  próximo,  la  suma  de  quince 
millones  de  francos. 

Art.  2.®  El  gobierno  español  boniñcará  i  los  señores  de  Rots- 
child hermanos,  sobre  dicha  suma  adelantada,  una  comisión  de  dos 
por  ciento  y  los  intereses  á  razón  de  cinco  por  ciento  al  año. 

AiiT.  3.°  Gomo  garantía  de  dicho  adelanto,  el  gobierno  español 
se  obliga  á  entregar  en  Paris  á  los  señores  de  Rotschild  herma- 
nos en  el  mas  corto  plazo  j[)osible,  un  valor  real  y  efectivo  de 
treinta  millones  de  francos  en  fondos  públicos  del  tres  por  ciento 
de  España  al  portador,  pagaderos  en  París,  Londres ,  Ainsterdam 
y  Ainberes,  ó  á  elección  de  los  señores  de  Rotschild  hermanos .  en 
obligaciones  del  cinco  por  ciento  de  Espafta,  pagaderas  en  París  ó 
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Londres.  Los  títulos  de  los  valores  en  depósito  serán,  en  confor- 
midad de  los  deseos  de  los  señores  de  Rotschild  hermanos,  exac- 
tamente conformes  á  los  demás  títulos  en  circulación,  ó  con  arre- 
glo al  modelo  que  presentarán  dichos  señores.  Estos  títulos  goza- 
rán de  una  amortización  de  uno  por  ciento  á  interés  compuesto. 
El  plazo  arriba  mencionado  para  la  entrega  de  estos  títulos  á  los 
señores  de  Rotschild  hermanos,  no  deberá  esceder  en  ningún  caso 
del  24  de  julio  próximo  para  el  valor  efectivo  de  veinte  millones 
de  francos,  y  del  15  de  agosto  próximo  para  la  cantidad  restante. 
Art  4.^  El  gobierno  español  se  obliga  á  presentar  á  la  apro- 
bación de  las  Cortes,  luego  que  se  reúnan,  una  ley  que  tenga  por 
objeto  el  reconocimiento  de  los  empréstitos  de  los  años  1820,  1821 
y  1822,  llamados  empréstitos  de  Corles,  y  que  estípule  las  condi- 
ciones con  que  las  obligaciones  de  dichos  empréstitos  serán  admi- 
tidas, sea  por  meros  títulos,  sea  por  otro  modo  mas  conveniente;  y 
esto  sobre  las  bases  mas  equitativas  y  mas  favorables  que  sea  po- 
sible conceder,  tanto  con  relación  al  capital  que  se  deba  recono- 
cer, como  con  relación  al  interés  de  que  deban  gozar  los  nuevos 

títulos  reconocidos.  . ,.     ,  ,  ,  ^  ^ 

AuT.  5.°  El  gobierno  español  se  obliga  á  reembolsar  en  París, 
BU  el  término  de  tres  meses  lo  mas  tarde,  contando  desde  la  fecha 
de  hoy,  á  los  señores  de  Rotschild  hermanos,  las  sumas  adelanta- 
das según  el  artículo  l.«,  con  mas  los  intereses  y  comisión  estipu- 
lados en  el  artículo  2.",  sea  por  un  reembolso  real  en  monedji 
francesa  efectiva,  sea  cediéndoles,  por  un  valor  concertado  de  an- 
temano con  dichos  señores,  los  efectos  públicos  depositados  en  su 
mano  como  garantía.  No  efectuándose  el  reembolso  efectivo  en 
metálico,  ni  pudiendo  ponerse  de  acuerdo  sobre  el  contrato  de 
venta  mencionado,  los  señores  de  Rotschild  hermanos  quedan  des- 
de luego  autorizados  para  vender  y  realizar  en  dicha  época,  ó  mas 
tarde,  si  les  conviniese,  por  cuenta  del  gobierno  español,  los  efec- 
tos públicos  depositados  en  su  mano  como  garantía ,  hasta  la  con- 
currencia de  la  suma  de  las  cantidades  adelantadas,  con  mas  los 
intereses  y  comisión,  dando  nota  y  aviso  de  todo  al  gobierno  es- 
pañol. Sobre  esta  venta,  si  se  verifica,  el  gobierno  español  boni- 
ficará á  los  señores  de  Rotschild  hermanos  una  comisión  de  uno 
por  ciento,  con  mas  los  gastos  de  corretaje  y  desembolsos  necesa- 
rios. En  el  caso  en  que  los  efectos  públicos  depositados  en  manos 
de  los  señores  de  Rotschild  hermanos,  ^  fuesen  insuficientes  para 
reembolsarles  de  sus  adelantos,  como  también  en  el  caso  en  que 
la  venta  no  pudiera  ser  efectuada,  el  gobierno  español  quedará 
siempre  obligado  para  con  los  señores  de  Rotschild  hermanos  al 
reembolso  de  sus  adelantos  por  lodos  los  medios  y  recursos  de 
que  puede  disponer. 

Art.  6.°  El  gobierno  español  se  obliga  á  dar  la  preferencia  á 
los  señores  de  Rotschild  hermanos,  en  igualdad  de  precio  y  condi- 
ciones, para  el  primer  empréstito  que  se  halle  en  el^ caso  de  ne* 
gociar,  como  para  toda  negociación  de  efectos  públicos,  ó  cual- 
quiera otro  préstamo  ú  adelanto  de  fondos  de  que  pueda  necesitar; 
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no  padiendo  tratar  con  nadie  de  dicho  empréstito,  ni  de  dichas 
operaciones  $ui  conocimiento  de  los  señores  de  Rolschild  hermanos^ 
nt  concluir  ni  aceptar  definitivamente  otras  ofertas  que  las  suuas^  nm 
haberles  pnesto  en  disposición  de  encargarse  ellos  mismos  defnegocio 
á  los  mismos  precios  y  condiciones.  En  su  consecuencia  el  gohtemo 

Sañol  no  podrá  hacer  este  empréstito  ni  estas  negociaciones  de 
:tos  públicos^  ni  por  via  de  subasta  ni  por  proposiciones  cerradas^ 
pues  dicho  empréstito  y  dicJuis  negociaciones  no  pueden  ser  hechas 
con  otras  personas  que  con  los  señores  de  Rolschild  hermanos^  á  mf- 
nos  que  estos  últimos  se  nieguen  espresa  y  positivamente  á  verifi- 
carlas. 

Art.  7."  Como  depósito  provisional,  y  mientras  se  preparan  los 
títulos  deflnitívos  al  portador  qae  deben  ser  dados  en  garantía,  el 
caballero  Allende  ha  depositado  en  manos  de  los  señores  de  Rots- 
child  hermanos,  ocho  inscripciones  á  su  nombre,  de  renta  al  tres  por 
ciento  sobre  el  gran  libro  de  la  deuda  pública  de  Espaila,  cada  una 
de  ellas  de  50.000,000  de  rs.  vn.  de  capital  nominal ,  formando  on 
conjunto  de  400.000,000  de  rs.  vn.,  cuyas  inscripciones  serán 
cangeadas  por  los  señores  de  Rotschild  hermanos  por  los  títulos  de* 
fioitívos  aoe  se  les  entreguen. 

Art  8.^  El  gobierno  español  no  podrá  hacer  empréstito  ninguno 
ni  negociación  de  efectos  públicos,  ni  recibir  ninguna  especie  de 
préstamo  ni  adelanto  de  fondos  sobre  depósito  de  efectos  públicos, 
hasta  que  los  señores  de  Rostchitd  hermanos  hayan  sido  enteramente 
reembolsados  del  todo  de  sus  sumas  adelantadas. 

Fecho  y  firmado  en  París  por  duplicado  en  7  de  junio  de  1831. 
—Firmado— Manuel  Gonzalcí  Allende ,  comisionado  regio.— De 
Rotschild  hermanos. 

En  virtud  do  las  facultades  que  S.  M.  la  reina  Gobernadora 
me  concede  en  el  poder  credencial  espedido  en  Aranjuez  en  15  de 
mayo  de  183i  á  don  Manuel  González  Allende,  á  quien  da  comi- 
sión para  contratar  15.000,000  de  francos  para  el  pago  del  semes- 
tre de  las  rentas  de  España  en  París,  apruebo  y  raliOco  en  su  real 
nombre  el  anterior  convenio. 

París7  de  junio  de  1831.-E1  embajador  de  S.  BI.  C.  cercado 
S.  M.  el  rey  de  los  franceses.— Firmado.— M.  el  duque  de  Frías  y 
de  üceda,  marqués  de  Villena.— Es  copia— M.  el  duqu^  de  Frias, 
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S.  M.  la  reina  Gobernadora,  recenta  de  España  durante  la 
menor  edad  de  su  hija  doña  Isabel  ll,  S.  M.  el  rey  de  los  france- 
ses, S.  M.  el  rey  del  reino  unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda,  y 
S.  M.  I.  el  duque  de  Braganza,  recente  del  reino  de  Portugal  y  de 
los  Algarbes  en  nombre  de  la  reina  doña  María  II,  altas  partes 
contratantes  del  tratado  de  22  de  abril  de  18']4,  habiendo  tomado 
en  la  mas  seria  consideración  los  recientes  sucesos  ocurridos  en  la 
Península,  é  íntimamente  convencidos  de  que  este  nuevo  estado  de 
cosas  exige  necesariamente  nuevas  medidas  para  lograr  completa- 
mente los  objetos  del  precitado  tratado. 

Los  infrascritos  don  Manuel  Pando  Fernandez  de  Pinedo  Ala- 
va  y  Dávila,  marques  de  Miraflorcs,  enviado  estraordinario  y 
ministro  plenipotenciario  de  S.  M.  C.  cerca  de  S.  M.  B. ,  Garlos 
Mauricio  de  Talleirand  Perigord,  principe  de  Talleirand,  embajador 
estraordinario  y  plenipotenciario  de  S.  M.  el  rey  de  los  franceses 
cerca  de  S.  M.  B.,  Enrique  Juan  vizconde  de  Palmerston,  barón 
Temple,  secretario  de  Estado  de  S.  M.  B.  en  el  departamento  de  Ne* 
gocios  estrangeros,  y  Cristóbal  Pedro  de  Moraes  Sarniento ,  en-* 
viadoestraoruiaarioy  ministro  plenipotenciario  de  S.  M.  I.  cerca 
de  S.  M.  B.,  competentemente  autorizados  por  sus  resipectívos 
gobiernos,  han  convenido  en  los  siguientes  artículos  adicionales 
al  tratado  de  22  de  abril  de  18:U. 

Abt.  i.**  S.  M.  el  rey  de  los  francesesse  obliga  á  tomar,  en  to- 
dos los  puntos  de  sus  dominios  fronterizos  á  España,  las  medidaa 
inaa  conducentes  á  impedir  que  se  envié  del  territorio  fraocet 
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ninguna  especie  de  socorros  de  gente,  armas  ni  pertrechos  mili- 
tares á  los  insurgentes  de  España. 

Art.  2.^  S.  M.  ;el  rey  del  reino  unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Ir- 
landa se  obliga á  dará  S.  M.  G.los  auxilios  de  armas  y  municiones 
de  guerra  que  necesite,  y  ayudarla  ademas  si  fuere  necesario,  con 
una  fuerza  naval. 

AtT.  3.*  S.  M.  I.  el  daque  de  Braganza,  regente  del  reino  de 
Portu^I  y  de  los  Algarbes,  en  nombre  de  la  reina  doña  María  II, 
participando  completamente  de  los  sentimientos  de  sus  augustos 
aliados,  y  deseoso  ademas  de  dar  una  justa  retribución  á  los  em- 
peños contraidos  por  S.  M.  la  reina  regenta  de  España  en  el  artí- 
culo 2.*  del  trataclo  de  12  de  abril,  se  obliga  ¿  cooperar  en  caso 
necesario  en  ayuda  de  S.  M.  C  con  todos  los  medios  que  estén  á 
su  alcance,  y  en  la  forma  y  modo  que  se  acuerde  mas  adelante 
entre  las  dichas  majestades. 

Art.  4.0  Los  artículos  anteriores  tendrán  la  misma  fuerza  v 
efecto  que  si  estuvieran  insertos  literalmente  en  el  tratado  de  2z 
de  abril  de  1834,  debiendo  ser  considerados  como  partes  del  mis- 
mo, y  serán  ratificados,  y  sus  ratificaciones  cangeadas  en  Lon- 
dres en  el  término  de  cuarenta  días,  ó  antes  si  fuese  posible. 

En  fé  de  lo  cual  los  respectivos  plenipotenciarios  lo  firmaron  y 
sellaron  con  el  sello  desús  armas.  (í). 

(4)  Este  proyecto  fué  elevado  á  tratado  algún  tiempo  después  y  formado  el 
tS  de  agosto  por  los  cuatro  plenipoteaciarios  que  firmaron  el  de  SS  de-  abiü. 


DISCURSO 

YBONIIBICIAPO  POIL  S«  M.  LA  REINA  GOBEENADOEA  EN 
EL  ACTO  DE  LA  SOLEMNE  APERTUBA  BE  LAS  CORTES 
EL  BU   24   BE   JULIO   BE    1834. 


APriíimiCB  srvjnBBo.  •. 


Al  verme  en  este  dia  en  medio  de  vosotros,  próxima  á  prestar 
el  juramento  prevenido  por  las  leyes  fandamentales  déla  monar- 
quía como  reina  gobernadora,  la  primera  necesidad  de  mi  corazón 
es  manifestaros  los  sentimientos  que  le  animan,  y  las  gracias  que 
doy  á  la  Divina  Providencia  por  haber  accedido  á  mis  votos. 

Unir  estrechamente  el  trono  de  mi  escelsa  hija  con  los  derechos 
de  la  nación,  dando  á  unos  y  otros  por  común  cimiento  las  anti- 
cuas instituciones  de  estos  reinos,  que  elevaron  á  tan  alto  punto 
su  prosperidad  y  su  gloria,  tal  es  el  noble  objeto  que  me  he  pro- 
puesto y  del  que  no  cabe  un  testimonio  mas  pubüco  y  solemne, 
que  el  veros  congregados  en  este  recinto. 

A  nesar  de  la  satisfacción  que  de  ello  me  resulta^  me  es  al  mis- 
mo tiempo  doloroso  que  este  acto  augusto  se  verifique  en  medio  de 
la  calamidad  que  aflige  á  varias  provincias  de  la  monarquía,  y  que 
ha  estendido  sus  estragos  hasta  esta  capital,  y  apn  ma?,sf°8»>j^ 
me  es,  si  cabe,  que,  prevaliéndose  del  terror  que  infundio  la  apa- 
rición repentina  de  esta  plaga,  que  ha  causado  también  enolros 
Daises  lamenUbles  desórdenes,  se  hayan  cometido  por  hombres 
malévolos  delitos  tan  ágenos  del  carácter  noble  ^jí^z^rro  del  pue- 
blo esoañol,  que  no  pueden  recordarse  sm  una  indignación  profun- 
da. Las  leyes  castigarán  lamaflos  atentados;  pero  "  creyese  que  es 
necesaria  vuestra  oooperaoion  para  impedir  que  se  repiUn  bmo 
!Sw  pretS^^  I»  reSamart  oonfladamento;  como  q«e  so  trsu  d^ 
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defender  la  base  misma  de  la  sociedad,  el  mantenimiento  del  orden 
público  y  la  protección  de  la  vida  y  propiedad  de  los  particulares. 

También  me  causa  sentimiento  que  el  primer  asunto  grave  que 
haya  de  presentarse  á  vuestra  deliberación  sea  la  conducta  obser- 
vada por  un  mal  aconsejado  principe,  que ,  aun  en  vida  de  su  rey, 
de  su  hermano,  empezó  á  dar  muestras  de  sus  ambiciosos  desig- 
nios, y  que,  después  de  la  mucrtcde  mtaugusloesposo[Q.£.E.G.)« 
ha  intentado  por  medio  de  la  guerra  civil  arrebatar  el  cetro  á  su  le- 
gítima heredera. 

La  costaiubre  inmemorial  y  las  antiguas  leyes  fundamentales 
de  la  monarquía,  la  práctica  observada  en  casos  semejantes,  la 
imparcialidad,  la  justicia,  todo  me  imponía  el  deb'r  de  someter  ¿ 
vuestra  deliberación  un  asunto  de  tanta  trascendencia;  mas  aun 
cuando  hubiera  podido  prescindir  de  tan  sagrada  obligación,  co- 
mo sag¡rada  guardadora  de  los  derechos  de  mi  escelsa  hija,  ni  podia 
ni  debía  olvidar  que  la  tranquilidad  presente  y  la  suerte  futura  de 
estos  reinos  penden  quizá  de  vuestra  decisión;  ella  será  digna  de 
vosotros,  y  la  nación  la  aguarda  tranquila. 

No  contento  aquél  príncipe  con  promover  la  rebelión  dentro  del 
propio  reino,  atizaba  el  fuego  de  la  guerra  civil  desde  un  Estado 
vecino,  y  aun  amagaba  entrar  á  mano  armada  por  aquella  fronte- 
ra: en  estas  circunstancias,  el  deber  de  la  propia  defensa  dictó  las 
medidas  enérgicas  que  reclamaban  á  la  nar  la  justicia,  la  política, 
el  decoro  de  la  nación:  las  tropas  españolas  penetraron  en  Portugal, 
no  para  vulnerar  la  inde|)endencia  agena,  sino  para  defender  de- 
rechos propios;  y  en  el  lónuino  de  breves  dias  se  poso  fm  á  la 
contienda,  y  los  príncipes  que  perturbaban  con  su  presencia  la 
tranquilidad  de  la  Peuinsula,  se  vieron  arrojados  de  so  territorio: 
desengaJio  y  escarmiento  reciente,  que  anuncia  el  éxito  que  ten- 
dría cualquiera  loca  tentativa. 

Al  propio  tiempo  que  se  terminaba  la  cueslion  de  Portugal,  se 
ratificaba  en  Londres  el  tratado  solemne  que  tenia  por  objeto 
un  tin  importantísimo,  no  solo  para  la  tranquilidad  délos  reinos, 
sino  parala  paz  y  sosiego  de  Europa;  complaciéndome  en  mani- 
festar, con  este  motivo, Tas  amistosas  disposiciones  de  que  roe  es- 
tán dando  repetidos  testimonios  mis  augustos  aliados,  el  rey  de  los 
franceses  y  el  rey  del  reino  unido  de  la  Gran  Bretaña  ó  Irlanda, 
asi  como  la  buena  armonía  que  felizmente  existe  entre  el  gobierno 
de  S.  M.  Fidelísima  doña  María  II  y  el  de  mi  escelsa  Hija ;  siendo 
tantos  y  tan  estrechos  los  vínculos  que  unen  la  suerte  de  uno  y 
otro  reino,  aue  bien  puede  decirse  que  se  atiende  á  la  causa  pro- 
pia acudiendo  á  la  común  defensa. 

Otras  varias  potencias,  ademas  de  las  mencionadas,  han  reno-- 
vado  esplicitamente  sus  relaciones  políticas  con  el  gobierno  espa- 
ñol, después  del  advenimiento  al  trono  de  mi  augusta  Hija;  y  por 
mi  parte  be  reconocido  algunos  nuevos  estados,  ya  por  creerlo 
conforme  á  las  reglas  de  sana  política,  y  ya  para  no  ocasionar  en- 
torpecimientos y  perjuicios  á  la  navegación  y  comercio  de  los  na^^ 
luraiea  de  esto9  reinos. 


.suma  fiBOumior  v. .  ^t 

lífigptóoX  sbo  en  los  casos  y  ionm  que  ordene  tai  )ey;»¥K 
oomo  esta  ley  no  estaba  hecha,  tal  al  meno<^  eual  convéniv 
para  evitar  abusos  y  perjuicios,  tuvo  la  nueva  redacoixs» 
áfA  artieulo  5/  que  sufrir  todavia,  á  propuesta  del  conde 
de  Toreno,  una  adiicíon,  que  aceptó  el  Estamento,  quedando 
con  ella  definitivamente  aprobado  en  estos  términos!—* «Nn 
upuede  ser  allanada  la  casa.de  ningún  español  sino  en  los 
»easos  y  forma  que  ordena  ú  ordenare  la  ley. » 

Elarticulo  6/  dividido  en  dos  partes,  fué  aprobada  eti  |f 
primera.—* «Todos  los  espaiíoles  son  Iguales  ante  la  ley,)»^yi 
d^apry>bado  en  la  segunda;— «por  lo  mismo  ella  proteger 
tpreikiia  y  castiga  igualmente.»  -1 

.;    Lo  vago  é  incoherente  déla  primitiva  redacción  ddái<^ 
tieido  7.*  indujo  á  los  autores  del  proyecto  de  petición  á 
manifestar  al  Estamento,  como  por  boca  de  don  Antonio 
González  se  verificó,  que,  á  fin  de  evitar  interpretaciones,  se* 
habia acordado  poner  dicho  articulo  á  discusión,  redactado 
de  nuevo  en  esta  forma:  -—((Todos  los  españoles  son  igual**- 
umente  admisibles  á  los  empleos  civiles  y  militares;  por^ 
«tanto  todos  deben  prestarse  igualmente  á  las  cargas  dd'- 
•servicio  público,»  forma  todavia,  si  cabe,  mas  vaga  y  mas- 
incoherente  que  la  primera  que ,  reconociendo  á  todos  loa 
españoles  igual  derecho  á  los  ein¡)!eos,  anadia  la  frase  si*< 
gmente: — «sin  mas  distinción  que  la  capacidad  y  al  méri^^ 
U>; »  indeterminada  espresion  de  un  pensamiento  confusa' 
consagración  absoluta  de  un  derecho  que  no  era  prudente' 
dcgar  existir  sin  restricciones.  No  lo  comprendió,   sin  em^' 
bargo ,  asi  el  Estamento  que,  con  solo  algunas  modificado^ 
nes  de  poca  importancia,  dejó  pasar  el  articulo,  definitiva-^- 
mente  redactado  en  tos  s^mbiguos  y  mal  espresados  térmM 


nos  sigvieAles:— *«Lo6  espeioles  sob  igMlnienle  «dttMMu 
»á  todos  los  empleos  del  Estado  y  lodos  deben  pretttnw 
»een  igualdad  á  las  cargas  del  servicio  pábUoo.» 

El  articulo  8/,  inútil  por  comprendido  en  la  segunda 
dáusttla  del  anterior,  pues  ¿qué  otra  cosa  que  «na  carga  de( 
servicio  público  son  ks  contribuciones?  decía  :-*-<4odo8 
»los  españoles  tienen  igual  obligación  dé  pagar  las  contri^* 
»buciones  libremente  votadas  por  las  Cortes ,  en  pro« 
»porckm  de  sus  haberes.»— Conbatido  por  varios  arado- 
res, y  en  particular  por  el  marques  de  Falces  y  Marttaes 
de  la  Rosa,  no  precisamente  en  el  fondo  de  la  idea ,  sino  tñ 
los  términos  de  la  redacción ,  quedó  por  último  aprokadtr 
en  los  siguientes,  propuestos,  en  nombre  y  ton  anuencia 
de  los  peticionarios,  por  don  Fermin  Caballero ««^aTodos- 
los  españoles  tienen  la  obligación  de  pagar  las  eooflríbucio^ 
unes  votadas  por  las  Cortes.» 

—•«La  propiedad  es  inviolaUe  y  se  prohibe  la  eonflsca^ 
»cion  de  bienes.  Sin  embargo,  la  propiedad  está  trújela.  1.^^ 
»A  las  penas  legal  mente  impuestas  por  sentencia  legtñma- 
»mente  ejecutoriada:  2.^  A  la  obligación  de  ser  cedida  al  Es^ 
atado,  cuando  b  exigiere  algún  obfeto  de  utilidad  lyáblle*, 
previa  indemnización  á  juicio  de  hombres  buenosti^-^^Tal 
era,  en  su  tenor  literal,  la  primitiva  redacción  dd^ntl.  9.%  á* 
la  cual  manifestó  Caballero,  en  la  sesión  del  10  dé  setíeth^e^ 
que  babian  acordado  los  peticionarios  sustituir  ma  nueva  que' 
en  na<b,  á  la  verdad,  como  no  sea  en  la  colocaciém  de  las  pa^ 
labras,  se  diferenciaba  de  la  primera.  Hé  aqtii  ios*  téintfim 
de  la  segunda.  «La  propiedad  es  invioMrié:  sin  embargo^ 
i»está  sujeta. — ^1.'  A  la  obl^eiM'  dé  Mr  cedida  al  Bstadé^ 

uMando  lo  eiítgiére  tl^a  objeto  de  utilidad  p6blie0>  pvtW 


memfim  te  indeiiuiíasaoion  á  juicio  de  hombres  buenoft: 
»2/  A  las  penas  legalmente  impoestas  y  á  las  condeíA^. 
Hiiopes  jbeohas  por  senleiiGia  legalnenle  ejeculoriada.-^La 
»6aiÍMaálii  de  Uoms  queda  abolida.»  Después  dealguuaa 
obaervaciones  del  procurador  Serrano  (don  Ginés)*  queque-* 
ria  que  á  la  pMlm^  propiedad  ^  se  sustituyese  derecho 
de  propiedad^  y  i  la  espresiou  de  sentencia  legalmento 
ef^eutoriada  otra  mas  adecuada  al  caso ,  observacioues  A 
qoíe  eoiiteal6  don  AjMoiiío  González  en  nombre  de  los  auliH. 
rae  de  la  petioien,  tomó  la  pafaibra  el  procurador  Santa  Fe», 
y»  B^tttando  por  principio  que»*— «debía  suprimirse  la  pena 
3(de  canfiscaeion  de  bienes  como  injusta  é  inmoral,»  incur-. 
rjó  &  r^glop  seguido  en  la  mas  deplorable  eonlradiceiout. 
dieiend0:'-^<cPero  me  parece  que,  atendidas  las  cireunstan- 
n^ias  attuales,  debe  solo  ser  suprimida  para  los  verdades 
THW  españoles;  no  para  los  espurios  que  están  peleando 
^contra  la  madre  patria.i»  ¡Singular  mpdo  de  hacer  leyes! 
(Singular  modo  de  interpretar  el  recien  aprobado  art.  6/ 
de  la  petición  que  se  estaba  discutiendo;  (significativa  de- 
mMtraciHi  de  la  sinceridad  con  que  en  la  tribuna  soste*> 
i^Mi  algunos  procuradores  sus  peligrosas  doctrinas! 

En  el  art.  10.%  verdadero  pleonasmo  de  la  mayor  parte 
de  los  discutidos  ya,  cuya  primitiva  redacción  era:— -iiLa 
Muioridad  ó  funcionario  público  que  atacare  la  libertad 
)»individual,  la  seguridad  personal  6  la  propiedad,  comete 
»un  crimen  y  es  responsable  con  arreglo  á  las  leyes,»  se 
suprimieron  á  propuesta  de  los  mismos  peticionarios  lar 
palabras  comete  un  crimen,  y  en  esta  forma  se  procedió  i 
su  diaeusioii.  Como  era  natural,  versó  esta  únicamente  sobre 
pihhrit,  yi  deapuM  de  muchas  cangetdM  sb  profeebo  •)• 

I 


gillio  por  ViH*io^  órailot^s,  qnéáb  aprobado  «1  árfteitfo  f 
acordada  la  opresión. 

Del  coUjdde  ésle  art.  10/  con  el  11/  que  deeia:  «Los ' 
]»8ecretaríos  del  Despacho  son  responsables  por  las  infirac* 
ydopes  de  las  leyes  fundamentales,  por  los  delitos  de  traP 
i^on  y^oUcusíon  y  por  los  atentados  contra  la  libertad  in- 
i^ifidúal,  seguridad  personal,  y  derecho  de  prop¡edad>po«- 
diriá  tín  grande  esfúer2o  áeducirse  qué  un  secretario  de  Es- 
tado nó  es  autoridad  ni  funcionario  público,  ó  bien  que  IéI^ 
autoridades  6  funcionarios  públicos  no  son  responsables  por 
delitos  de  traición  y  concusioii.  Como  quiera  quesearlos' 
articttios  10/  y  11/  podían  sin  ineonyeniente  refundirse  eii 
uno  que,  concretado  á  los  dos  citados  casos  de  traición  j 
concusión,  pues  los  demás  quedaban  previstos  en  loa  af- 
tioulos  anteriores,  y  redactado  en  debida  forma,  habria  sido 
la  exacta  espresion  de  un  principio  que  era  de  alta  justicia 
y  de  reconocida  importancia  consignar  de  una  manera  es- 
pileta  y  terminante  en  nuestra  legislación.  Eleyarlo  á  la 
categoría  de  derecho  fundamental,  parecía  escusado  cuan- 
do-dos  líneas  intercaladas,  en  caso  necesario,  en  el  código 
criminal  presentado  un  mes  hacia  al  examen  y  aprobación 
d^l  Esramento  bastaban  para  eons^uir  él  objeto  que  se  de- 
seaba. Verdad  es  que  esta  misma  objeción,  fundada  en  mó- 
lívos  análogos ,  podia  hacerse  á  todos  ó  casi  todos  los  ár- 
ticütós  de  la  petición. 

•-  Aprobado,  pues,  el  11.*  entróse  á  discutir  el  12/  yúlti- 
nio;  «I^a  milicia  urbana  se  organizará  en  toda  la  nación,  en ' 
i>¿(Hifórmidad  de  los  reglamentos  y  ordenanzas  que  discutió- 
»Yen  y  aprobaren  las  Córtésr^i»  cuya  vaga  é  incompleta' 

mii(idial^iQn  1itibiei^»n  lofi^^^  4^  )>re«tti«r 


nodifioada  eomo  sigue:  «Habrá  una  institacion  de  guarákf 
»naeiofta/  para  la  conservación  del  órdeo  páUico  y  defen^ 
Ma  de  las  leyes.  Sa  organizacioD  será  objeto  de  una  ley.» 
Aonqne  definitivamente  aprobado  en  estos  términos,  el  ai^ 
ÜcqIo  12.*  asi  en  su  redacción  comoeii  su  fondo,  en  su  for- 
ma, lo  mismo  que  en  su  esencia,  fué  objeto  de  muy  vivóla 
y  no  infundados  ataques. 

.  El  procurador  Vega  y  Rio,  que  fué  el  primero  que  mí 
contra  de  él  tomó  la  palabra,  se  opuso  al  cambio  de  nond>res^ 
pffoyectBido.  Abargues  se  pronunció  por  la  sustitución;  y^ 
éty  Ortiz  de  Yelasco  encarecieron  los  servicios  prestados 
en  todas  épocas  por  la  guardia  nacional;  como  si  urbanos, 
milicianos,  guardias  nacionales  ó  voluntarios  realistas,  no 
fbe$e  todo  uno  en  cuanto  hace  relación  é  sus  elementos 

• 

constituyentes;  como  si  del  nombre,  y  no  de  la  organización 
foe  se  les  diese,  hubiera  ventajas  que  esperar,  recelos  que^ 
eoncebir  ó  inconvenientes  que  deplorar.  «El  gobierno  que, 
«refiriéndose  á  la  esposicion  leida  en  las  Cortes  por  el  mi«*« 
»mstro  de  lo  Interior,  asegura  que  existen  enEspafta  mas^ 
]»de  den  mil  urbanos  armados,  y  ciento  veinte  mil  que  es» 
»(án  aguardando  armamento ,  y  que  para  armarlos  poco  i 
«poco  tiene  pedidos  á  Inglaterra  30,000  fusilesmas,  quiere 
liconfiar  estas  armas  á  los  que  le  ofrecen  garantías.  La  'müieia 
«urbana— <lijo,  prosiguiendo  su  discurso,  el  procurador  Ortiz 
de  Yelasco,— >«sufre  desaires,  encuentra  resistencias,  y  ve' 
»ocupar  empleos  importantes  i  personas  que  han  servido^ 
«en  la  época  del  gobierno  pasado  de  delatores  y  aún  dé  ^ 
«verdugos,  y  que  ahora  visten  el  uniforme  nacional.»-— Lo^ 
qoe,  en  términos  algo  mas  claros,  queria  decir  que  no  eran 

d^laaiUoía  luiNrna^tQdos  los  cp^  veatiaa  sh  üft^ioéf  wi*- 
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fiieeilire  ellos  habia  delatores  y  verdiigos  ¿ipdttrik  «i 
menester  echar  de  los  destinos  que  oonpaban  para  dárselos 
4  sus  victimas.  Esto  es  á  lo  menos  lo  que,  MgieairieBte  aa 
podía  inferir  de  las  palabras  de  Ortis  de  Yelasco  y  de  otrah 
varios  procuradores  que  cual  él  se  espresabaa.  No  haela 
muchos  días  aun  que,  interpelando  al  ministro  de  ló  Intíerísv 
acerca  de  las  medidas  que,  para  asegurar  la  tranquilidad 
publica  se  habían  tomado,  decía  el  procurador  Lopes. 
«Desgraciadamente  tenemos  un  partido  eneioigo  que  wfkrm 

m1  despotbmo  y  á  la  teocracia Las  facciones  pulula» 

»por  todas  partes.  Y  ¿quiénes  son  los  que  las  componen? 
^Empleados  por  el  gobierno  los  mas:  empleados  del  antigu» 
»sistema...)»  Asi  se  iba  ya  formando  el  procaso  deeüas 
empleados  para  derribarlos  á  la  primera  ocasión  y  ocupM^ 
su  puesto.  —  «Que  la  ley  sea  inflexible  •*»  coiitiauaba  ei> 
fogoso  orador;  -—y  que  nunca  nuevas  iQres  de  eseepcieii 
«y  benignidad  vengan  ¿  imponer  ^toMio  á  lasí  fpia  a»* 
»tés  se  dictaron ,  consultando  los  dos  primeros  iAléra^ 
i^$es  de  la  nación :  la  seguridad  individmt  y  la  con»e^ 
Biii>iiéiaptf¿/iüa.9—<E8o,— volvía  á  decir  OrUs  deVé- 
arlasco,— <eso  es  lo  que  no  puede  ver  impasiUs  la  guar- 
»dia  nacioBal.»— ^«  Y  ¿qué  quiere  el  preopiaanle,  4pM  se  ba<- 
Bfa?-— preguntaba  Martinea  de  la  Rosa.— i¿Son  árWltea 
v\os  individuos  de  la  milicia  urbana  de  decidir  si  los  ém» 
»pleados  son  buenos  ó  malos?  ¿Qué  seria  e^Atoces  de  h  9o« 
ttcledad?  El  deber  de  la  milicia  y  su  noUe  instituto  ea 
«servirde  apoyo  á  las  leyes  dando  el  ejemplo  de  respei»* 
»las.  No  basta  hablar  de  leyus,  ni  de  deruchos,  ni  de  pewñ 
vcijMos  fundamentales,  cuaqdo  se  enuncian  eaae  l^árima» 
^9Í^mmi»  el  MulM^íft  de,l«s  tesia»^  .fistütiaMíla*: 


üM  imsiéenle  M  Coabeío  de  Mittisiros  produjeron  en  d 
«MÜtatio  cierta  agUaoioD,  en  medio  de  la  cual  signió  su  mr-m 
•M'  el  debate  hasta  d^eüerar,  como  á  la  postre  degeDer6, 
eainaottesiioQ  de  noinbre&. 

Biáee,  con  esto,  punto  despees  de  imichos  días  de  aoa* 
loradae  reyertas,  i  la  disensión  del  proyecto  de  petición  de 
^kureeboa  fandameolales,  el  cuaU  defioitivamente  aprobada 
por  el  Eatabientd,  propuso  alguno  de  los  individuos  deeslá 
coi^porlicion  debia  pi*esentarse  inmediatamente  á  la  sanción 
de  la  reina,  no  de  otro  modo  que,  si  se  tratase  de  un  pro-* 
yecto  de  tey.  A  tan  infundada  pretensión  opúsose  Martínez 
de  la  Rosa  con  razones  de  justicia,  de  decoro  y  de  conve«- 
aíenotaqueno  poeo  contribuyeron  á  hacer  que  la  determn 
Maion  <|ue  sobre  este  punto  adoptó  el  Estamento,  se  for* 
HHllase  eomb  sfgue:-^«Lo8  Procuradores  del  reino  piden  á 
)»&  M.  HiDS  se  digne  tomar  en  consideración,  para  que  se 
^ideclareB  eomadierechds  fundamenUiles,  los  que  contiene  la 
oorpeiicion  siguiente: »  Asi  se  adoptó. 

Oci^iábase  entretanto  y  casi  diariamente  una  parte  de 
las  seaiones  asi  de  los  Proceres  como  de  los  Procuradores 
en  el  reoonooimiento  de  poderes,  cuyo  examen  no  dejaba, 
sahielodo  en  este  vdlimo  Estamento,  de  dar  alguna  vee 
niái)gen  á  apasionadas  controversias.  En  el  primero,  h 
anseneia  de  «o  gran  número  de  los  individuos  nombrados 
por  la  reíaa  para  ocupar  sus  eseaños  provocaba,  de  parte 
de  alfanas  de  los  presumes,  proposteiones  dirigidas  nada 
flojenoa  que  á  la  e»dttsion  definttiva  de  los  que,  en  un  tiempo 
dado»  na  aeniHesen  al  Uamamiento  de  la  ilustre  corpora'** 
tíoüM  Ea'ia  de  Pfocttradofaa,  el  eserupiilosa  rigor  con  qod 
«laaow^  T^btindolgeolá:  faáiídad  cos^  olras.frooa-^ 
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Uiaoiniaelios  de  sus  indiyiduos  á  la  reviísion  de  poderes 
«daln  la  medídii  exacta  del  grado  de  simpaüa  ó  de  desoott^ 
fita»  que  á  estos  hombres  inspiraban  las  ideas  ó  los  áate-^ 
cedentes  de  sus  electos  colegas,  y  erau  irrecusable icstíuuh- 
«io'jdel  empeño  con  que,  desde  luego  y  en  la  previsión  de 
éá  hicha  se  trataba  de  reducir  en  lo  posible  elnámero  de  loa 
gxmlrarios.  Verdad  es  que,  en  atención  al  aspecto  de  nuK 
labilidad  que  presentábanlas  cosas;  á  la  indecisión  que 
reinaba  en  los  ánimos;  á  lo  arriesgado  que  hacia  el  e61era 
4a  residencia  de  la  capital;  y,  por  último  al  estado  de  agita- 
ción y  de  inseguridad  en  que  se  hallaba  el  pais,  el  cargo  de 
procuradora  Cortes,  considerado  por  la  mayor  parte  de  los 
hombres  de  saber,  de  prestigio  y  de  fortuna,  como  una  pe- 
ligrosísima misión,  era  solo  ambicionado  por  aquellos  qoe 
se  llevaban  la  mira  y  conocían  el  modo  de  esplotarlo.  Asi, 
de  los  primeros  se  vio  á  pocos  acercarse  como  candidatos  ¿ 
las  urnas  electorales,  á  muchos  eludir  por  todos  los  me- 
dios posibles  el  compromiso  de  su  nombramiento  y  ¿  algo- 
nbs  hacer  term'mantementQ  renuncia  de  aquel  car^.'  Lo 
laismo  en  uno  que  en  otro  Estamento,  llovían,  pues,  ee^ 
presentaciones  dirigidas  todas  ellas  a  eximirse  por  tiempo 
unas  6  menos  indeterminado  de  la  asistencia  á  sus  sesionea* 
Besde  Pamplona,  oficiaba  el  conde  de  Guendulain  al  presi-» 
deáte  de  los  Proceres  que  no  le  era  posible  pwerse  en  ca- 
mino^  para  \a  c6rie;-^aen  ra^on  á  haberle  manifestado  el 
^general  Rodil  las  dificultades  que,  por  causa  de  loa  faccio-* 
i^^as,  3e  presentaban  para  el  paso  del  Ebro.»  Razon^aná-^ 
ktga^,\fti)tat  de  salud,  Aescepcioues  de  distinla  esfieeie  opo<- 
iWP  sm  el  núsqio  jobjetQ  otros  proceres  y^píáDOuradncBs^.  AÍ 
|W96ídfiiU».dc  j6^  i>fiaahBaV  d0ad|.Mailare(|  a^ofloa^da 
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'M  nombrados  por  las  provinóiás  catalanas  que,  en  ctínino 
para  Madrid,  habían  tenido  que  suspender  su  viage  por  ha*^ 
iber  recibido  (con  notable  atraso  por  cierto)  la  noticia  de  los 
[estragos  que  en  la  capital  estaba  haciendo  el  cólera.  Otros 
-daban  por  escusa  la  necesidad  de  tomar  baños;  y  estas  y 
otras  mas  6  menos  reales  6  fundadas  alegaciones  tenian  de-- 
sierta  en  uno  y  otro  Estamento,  y  en  particular  el  de  los 
proceres,  la  mayor  parte  de  los  escaños. 

En  ambos,  sin  embargo,  Uevaban  adelante  sus  respecti- 
vas tareas  las  comisiones  nombradas  para  informar  sobré 
varios  importantes  proyectos  de  ley  presentados  á  su 
«xámen,  desde  los  primeros  dias  de  su  reunión,  por  los 
consejeros  de  la  Corona.  Ademas  del  relativo  á  la  abolición 
éávoto  de  Santiago^  discutido  y  aprobado  ya,  figuraban 
entre  estos  proyectos  de  ley  el  arreglo  de  la  Hacienda  pú-- 
Mica,  la  formación  de  un  nuevo  código  criminal,  la  eschi-* 
«ion  de  don  Carlos  y  de  su  familia  á  la  corona  de  España» 
la  fiiacion  del  valor  de  la  inoneda  francesa  circulante  en  el 
•reino,  notables  modificaciones  en  el  sistema  monetario,  la 
responsabilidad  de  los  jueces  y  alguno  otro. 

En  la  sesión  del  3  de  setiembre,  se  leyó  el  dictamen  de 
la  comisión  de  Proceres  encargada  de  informar  acerca  de  la 
conducta  del  infante  don  Carlos  y  de  laque  con  respecto  á  él 
debía  observarse.  Este  dictamen,  lo  mismo  que  el  presen-* 
tfldo  un  roes  mas  tarde  en  el  otro  Estamento  por  la  comi^ 
siiHi  de  Procuradores,  aparecía  en  un  todo  conforme  con  et 
proyecto  de  ley.  Asi  fué  que,  no  obstante  la  gravedad  del 
asunlo.y  b  amplitud  .que  se  dio  á  la  discusión,  pues,  con- 
tra la  regla  generalmente  establecida,  acordó  el.  EstamenU^ 
dePróo^ra»  queno  sn  diese  el  punto  por  aufaientent^rite'üs» 
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cutido  ialeriiilMibieraím  sola  iadívidw  <|iiQfitf8ieM  tetar 
usodela  palabra,  uoascisioQ  bastó  en  dicho  EstaoMuto  y 
tres  necesité  ol  de  Procuradores  para  diacutir  y  aprobar  el 
áekt%  dietámen  de  sus  respectivas  comisiones.  En  el 
Estaoiento  popalar ,  la  volaeion  fué  unániflaemente  ta* 
Tofable  al  proyecto  de  ley  y  al  dictamen  de  la  conir^ 
aion:  de  los  Proceres  ninguno  hubo  que  votase  en  oonlra*  y 
solo  el  conde  de  Tabeada  se  abstuvo  de  conspirar  su  opinJMMa. 
Resuelto  lo  principal»  presentironse,  en  uno  y  otro  cuerpo 
tBgislaiivo,  adiciones  de  importancia.  En  el  Estamento  de 
Proceres,  al  diciámen  de  la  comisión  «fue  declaraba  ta^ 
ohiidos  de  la  sucesión  á  la  corona  de  Espafia  á  don  Cir^ 
los  y  »i  descendencia,  pidieron  varios  de  los  volanles 
do  este  articulo  único  que ,  se  añadiese  otro  decbraida 
^-^q/ofíá»  aquel  príncipe  y  hus  descendientes  privados  da 
avdver  á  los  dominios  de  España.»  Puesto  á  votación,  t^ 
;ub&  este  segundo  articulo  aptobado  por  todos  la»  Proceres 
presentes,  esoepto  por  el  ya  citado  conde  de  Táboada,  j  ú 
Marques  de  Santa  Cruz  de  Hombreiros,  que  se  akstuvie*^ 
ron  de  votar.  En  loa  mismos  términos  fué  preaiHilada  j 
aprobada  esta  adición  en  el  Estamento  de  Procuradores, 
dtMide,  menos  Miz,  ó  mejor  dicho,  menos  del  monunto, 
)mbo  de  ser  retirada,  antes  de  discutida,  una  propaaioia» 
presentada  por  varios  de  sus  individuos  como  eon^pleme»** 
to  del  ya  aprobado  dtelámen  de  su  comisión,  y  eMaminada 
i  pedir  al  Estamento  declarase  que,  en  caso  de  frfleear  sí 
hijos  la  reina  doña  Isabel  y  su  iMrmana  la  infanta  dofia 
sa  Fernanda,  reoaeria  la  corona  en  el  infiídtb  don-FraMiaee 
de  Paula  y  su  dcsoendencía. 
> ..  .Gauato^y.  manifaitfar  Jos  i¡rin«ite».da >.  p9tpi»iQíoli 
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(Bmroii,  UDoff  y  et  eiwde  de  be  Navas)  cpie,  aunque  reli^ 
fAndcria  deseaban  que  eenstase  en  actas  la  moción  por  eHae 
hacha  sobre  esie  parüoular,  quedó  terminada  la  cuestieu  e» 
ambos  Estamentos  y  definitivamente  resudta  de  dértcho 
por  la  sanción  de  la  reina,  la  esclusion  ¿  la  corona  de  Es-* 
paña  de  la  deseendenoia  de  don  Carlos  de  Borbon.  Rey  4k 
hecho,  sin  embargo,  en  las  provincias  vasco^navarras,  veit 
entre  tanto  este  principe  coronados  de  éxito  felia  los  celo« 
sales  esfuerzos  que,  por  desgarrar  eon  sus  bayonetas  el  re^. 
4ienie  decrete  de  esclusion,  hacian  sus  intrépidos  soldados; 
A  todo  esto ,  perseguido  él  tan  activa  como  inutiU 
mente  por  el  general  en  gefe  de  las  tropas  de  la  reina» 
hallábase  en  Aoiz  el  dia  SK)  de  setiembre  y,  el  21 ,  reu* 
nido  con  Zunalacárregui  en  el  pueWo  de  Engui,  Uh* 
cié  donde  se  dirigia  Córdova  á  la  cabeza  de  una  ce*-* 
hunna  destacada  de  la  división  del  general  en  gefe.  Ceé 
el  resto  de  elte,  trasladó  Rodil  su  cuartel  general  de  Echat-* 
ron  á  Pamplona,  donde,  sin  hacer  él  ni  recilur  de  sus  ie^ 
nienles  aiviso  de  haber  eUos  verificado  cosa  que  de  contar  seav 
permaneció  hasta  el  dia  30  de  setiembre*  Con  la  mismafe^ 
cha,  haciendo  entrega  del  mando  superior  de  laprovineiaydel 
ejército  al  virey  en  cargos  conde  de  Armíldez  de  Toledo, 
el  cual,  por  causa  ó  á  pretesto  de  enfermedad,  lo  delegó 
en  el  general  Lorenzo,  Ínterin  llegaba  el  general  den  Fran^ 
cisco  Espo9  y  Mina  nombrado  para,  encargarse  de  esle  d^ 
ble  mando  en  reemplazo  de  Rodil,  salió  ^te  de  Pamplona at 
frente  de  una  eoluama  destinada  á  <^erar  per  la  parle  de 
Salvatierra ,  y,  tomando  el  camino  de  la  Borunda,  llegó  el 
dia  primera  á  Echarrh^Aranas,  de  cuya  fuerte  ioientáraí 
7jiB^laaáBregui fipodvfiyñsiB por 6orpr%ia en  la. m^mafML 
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dia  anterior.  En  este  último  punto,  dej6  Rodil  algunas  pie*- 
ias  traídas  de  Pamplona  con  objeto  de  artillarlos  fuertes  de 
ta  Borunda,  y  se  dirigió  á  Vitoria,  donde  se  hallaba  el  dia  3. 
Alli ,  no  tomando  ya  parte  activa  en  las  operaciones  de 
la  guerra ,  cuya  dirección  abandonó  á  don  loaquin  de  Os- 
íáa,  comandante  general  de  las  provincias  Vascongadas,  tu- 
to tiempo  Rodil  para  meditarmas  despacio  que  hasta  enton«> 
ees  lo  hiciera,  sobre  el  carácter  peculiar  y  los  resultados  mez- 
quinos de  aquella  lucha  bajo  tan  brillantes  auspicios  empren- 
dida por  ¿I  algunas  semanas  antes;  y  estremecerse  debia  ai 
contemplar  el  incremento  que  en  poco  mas  de  ochenta  días 
tomaron  las  facciones,  el  ensanche  dado  á  los  limites  del  ter-^ 
ritorio  ocupado  por  ellas,  y  el  triste  cuadro,  por  fin,  que  i 
principios  de  octubre  presentaban  las  cuatro  provincias  Vas- 
congadas .^A  los  25,000  hombres  que,  después  de  guamed- 
dos  convenientemente  los  puntos  fortificados,  quedaban  á  los 
generales  de  la  reina  encargados  de  tas  operaciones,  oponia 
don  Carlos  un  número  no  ya  mucho  menor  de  soldados  que, 
hijos  del  pais,  dueños  de  él,  llenos  de  arrojo  y  de*  decisión, 
mandados  por  Zumalacárregui,  y  fanatizados  por  la  presént- 
ela del  que  ya  se  habían  acostumbrado  á  considerar  como  su 
r^y,  lidiaban,  no  tanto  por  la  conservación  en  principio  de 
irnos  fueros  que  la  mayor  parte  de  ellos  ignoraba  en  qué  con- 
sitian,  cuanto  por  defender,  en  los  limites  de  lo  posible,  la 
independencia  ó  la  integridad  de  su  territorio  que  no  recono- 
cían á  las  tropas  de  la  reina  el  derecho  de  ocupar  militarmente, 
i  Fácil,  á  la  verdad,  habría  sido,  en  otras  circunstancias, 
Uacér  comprender  á  los  honrados  y  laboriosos  habitante» 
d6*áquellas  naturalmente  pacificas  provincias ,  que -el  único 
jMda  4e  evitar  eata  ocupaoion  y  de  oonjurar  los  males  «ra^ 


Mgntentes.  á  ella ,  era  deponer  las  armas.  Pero*  lansadoa. 
ya  á  la  palestra,  iñdigoados  por  los  vejámenes  ¿  que  se  los 
condenaba,  exasperados  anas  veces  por  la  derrota,  engreí- 
dos otras  por  el  triunfo ,  convirtieron  aquella  lucba  en  un 
duelo  de  amor  propio.  Dirigíanlos  ademas,  y  hasta  subyu-* 
gábanlos  hombres  que,  ora  por  fanatismo  politico ,  ora  por; 
despecho,  ora  por  miras  de  interés  personal,  no  podian  con-> 
foñmrse  con  la  idea  de  renunciar  al  fruto  de  los  sacrificios 
hachos ,  á  la  indemnización  de  los  azares  corridos  y  á  la . 
perspectiva  de  las  ventajas  con  que  para  lo  futuro  pareciaj 
hríndai^les  la  suerte.  Ningún  efecto  útil  para  la  causa  de  la 
rieita  produjeron ,  pues  ,  las  vagas  y  tímidas  insinuaciones 
de  los  emisarios  ocultos  del  gobierno,  contra  una  resisten*, 
cía  organizada  en  las  cuatro  provincias,  y  sostenida  por  las 
ep^iidas  e^Lortacione?  de  Zumalacárregui ;    ninguno  la^ 
pr^da&ias  en  que  se  ofrecia  la  paz ,  en  tanto  que,  destru^ 
ye^do  ú  incendiando  los  molinos  harineros  é  impidiendo  i 
bs  tr^ginantes  la  circulación  por  los  caminos,  se  arruinaba^  - 
por  castigar  ¿contener  á  algunos  hombres,  á  un  sinnúme^ 
ro-dé  faiOiiias  inocentes  é  inofensivas;  ninguno  los  bandoa^ 
eiiii|ue  sie  amenazaba  con  todo  el  rigor  de  las  leyes  ¿  los. 
carlistas  cogidos  con  las  armas  én  la  mano,  cuando  por  nú-»; 
lagro  caia  alguno  que  otro  de  ellos  en  poder  de  las  tropaa 
dé  la  reina;  ninguno,  en  fin,  la  rigurosa  ejecución  de  estos 
terribles  bandos,  que  solo  servían  para  exasperar  á  los  na-  ; 
turales  del  pais  y  provocar  sangrientas  represalias. 

Contales  elementos  ,  en  circunstancias  tales  ,  la  luchat,* 
en  estremo  desigual,  no  podía  menos  de  ser,  como  en  efec^- 
té  lo  era,  cada  día  mas  desastrosa  para  los  defensores  de- 
V»l)el  A^i  lo  atesligut^p  por  desgracia  tantos  fio|dad9]i- 
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moerM,  untos  ettenos  perdidos,  taaus  rmfmwdaommit^ 
minadas.  Los  laareies,  frescos  aan»  que  al  Uqpu*  á  las  pro* 
vincias  del  Norte  orlaban  las  sienes  de  los  cpúnce  mil  ten- 
oedores  de  Almeida  y  de  Sentaren,  se  marchitaron  en  Na- 
varra al  soplo  de  contrario  viento  que,  cnal  humo,  disipé  en 
breve  las  glorias  militares  del  primer  marqnes  de  Rodil. 
Retirado  este  general  en  Vitoria,  por  cnyas  inmediaciones^ 
Heno  de  afán  y  de  esperansa,  pasara  un  mes  antes  pets^ 
guiendo  al  Pretendiente,  pudo  comprender  entonces  lo  qu^ 
mérico  de  semejante  esperanza  y  presenciar,  pocos  dias  dea^ 
pues,  una  larga  serie  de  catástrofes,  y  entre  ellas  la  mas 
horrenda  quisa  de  que  hacen  mención  los  fastos  de  aquella 
sangrienta  lucha. 

En  tanto  que  las  focciones  de  Guipúzcoa  y  Álava,  man-- 
dadas  por  Yillareal,  amenazaban  á  Bermeo  y  embestían  mm 
resultado  alguno  á  Espartero^  que  se  haHaba  en  Pleneia;  en 
tanto  que  la  junta  carlista  de  Navarra,  con  cinco  batallones, 
bloqueaba  durante  doce  dias  el  recien  levantado  ftierte  de 
EKzondo;  en  tanto  que,  en  compañía  -de  don  Carlos  y  en 
combinación  con  Castor ,  atacaba  Simón  Torre  á  Bilbao 
por  las  alturas  de  Santo  Domingo,  Zumalacárregui,  que  á 
la  sazón  se  hallaba  en  las  inmediaciones  de  los  Arcos,  haea 
un  movimiento  en  dirección  opuesta  á  la  que  se  proponía 
tomar,  y,  conseguido  su  objeto  de  llamar  hacia  otro  lado  la 
atención  de  sus  enemigos,  pasa  con  su  gente  el  Sbro  por  d 
vado  de  Tronco  Negro,  con  la  idea  de  mandar  desde  alli 
uñas  cuantas  compañías  á  sacar  de  las  fábricas  de  paño  de 
Ezcaray  vestuario  para  sus  batallones.  Pero,  frustrado  esto 
designio,  merced  á  un  movimiento  que  oportunamente  hiafi 
Mn  lu  csd^ailería  el  coronel  Amori  tuvo  Zumalacárregui  qM 


3SS 

raftegan»  «dm  Brioaes  y,  de  alli,  pasando  de  meiño  eiri», 
que  internarse  en  la  montaña. 

El  general  Córdova  que,  Uef;ado  el  dia  12  á  Logroño  en 
seguimiento  del  gefe  earlista,  observaba  con  la  mayor  alen-* 
ciéfii  todos  sus  movímieQtos,  salió  el  13  para  Haro,  en  tanto 
que  de  Vitoria  salia  el  brigadier  O-Doyle  en  direeckm  á 
Miranda,  que  Oráa,  con  su  división,  se  corria  por  la  mon- 
tara h¿cia  la  parte  de  Peñacerrada,  y  que  las  tropas  de{ 
glBtterri  Manso,  capftan  general  de  Castilla  la  Vieja ,  mar^ 
obaban  á  tomar  posición  en  ^Montes  de  Oca  y  Monasterio. 

Lejos  de  arredrarse  en  presencia  de  tantas  fuerzas  co- 
mo, en  seguimiento  suyo  ,  acudían  á  reconcentrarse  en  la 
ribera  del  £3)ro,  pásalo  de  nuevo  Zumalacérregui ,  y ,  fija 
siempre  en  su  mente  la  idea  de  atacar  á  Ezcaray,  empren^ 
de  el  camino  que  á  aquella  villa  conduce  ;  cuando  ,  por  el 
que  va  á  Logroño,  descubt*e  un  convoy  que ,  escoltado  por 
vartos  escuadrones  de  la  reina,  se  dirige  á  esta  ciudad. 

Adelántase  al  punto  Zumalacárr egui  con  su  caballerfa 
que,  arrollada  en  las  alturas  de  Fuenmayor,  tardó  poco  en 
réblicerse*  Con  ella^  tornó  á  la  carga  el  atrevido  Caudillo,  y 
apoyado  por  la  infantería,  envolvió  junto  al  pueblo  de  Cs^ 
nicero  la  escolta  del  convoy ,  obligándole  á  rendir  las  aro- 
mas. En  este  pueblo,  convertido  por  orden  de  Zumalacár- 
rugot  en  teatro  de  inauditas  atrocidades,  fogró  él  gefe  cat^ 
IfeM*  hacerse  dueño  de  las  armas  de  algunos  de  sus  ui^ 
bUttos,  que  se  llevó  prisioneros.  Los  demás,  subidos  eti 
la  tdrre  de  la  iglesia,  debieron  á  la  heroicidad  de  su  resis-^ 
KRieSa  el  sustraerse  á  la  misma  suerte.  Como  quiera  qtie 
lita,  el  resultado  de  la  jonoada  de  Cenicero  fué  apoderarse 
BirmalMárreguf  de  tnas  de  2,000fUsilei,  los  cttale$  se  afte^ 
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traré  á  poner  en  salvo,  atravesando  aquella  ntíanit  noche . 
el  Ebro  con  dirección  á  Navarra* 

Gracias  é  este  importante  y,  en  verdad  sea  dicho, 
inesperado  encuentro,  pudo  el  gefe  carlista',  ya  que  no 
vestir,  como  tenia  pensado ,  armar  (lo  cual ,  en  deftadtiva, 
le  era  todavía  mas  útil)  un .  gran  número  de  mozos  que» 
aunque  instruidos  y  dispuestos  ya,  no  habian  podido,  por 
folta  de  armamento,  salir  hasta  entonces  á  campaña,  Con 
estos  mozos  y  aquellos  fusiles  formó  inmediatamente  trea 
batallones,  cuyo  mando  confió  ,á  Eraso  que,  de  vuelta  dé 
su  espedicion  con  el  Pretendiente,  se  hallaba  en  Vizcaya 
dirigiendo  muy  en  provecho  de  la  causa  carlista  las  opera» 
clones  militares.  No  ocultándosele  á  Zumalacácregui  cuan- 
to mas  útil  que  en  Vizcaya  podia  serle  en  Navarra  la  pre- 
sencia de  Eraso,  gefe  querido  y  considerado  en  este  pais, 
le  dio  encargo  de  operar  con  su  nueva  columna  en  todo  el 
valle  de  Orba,  estendiendo  sus  correrlas  por  Aoiz  y  Lum- 
bjer  en  combinación  con  Sagastibelza,  que  al  frente  de  los 
batallones  5/  y  8/  tenia  entretenidos  á  los  cristinos  en  el 
Bastan,  y  con  Mancho,  gefe  también  de  gran  prestigio,  que» 
desde  el  valle  de  Roncal,  amenazaba  el  de  Salazar  y  todo 
el  alto  Aragón. 

Tomadas  estas  disposiciones  y  atento  siempre  á  pene- 
trar en  Castilla,  hace  Zumalacárregui  un  rápido  movimien- 
to sobre  las  Amesooas,  con  ánimo  de  ponerse  á  la  mira  y 
aprovechar  la  primera  coyuntura  favorable  para  pasar  otra 
vez  el  Ebro.  lorenzo  y  Oráa,  que,  á  fuer  de  gefes  anti- 
guos y  prácticos  en  aquella  guerra,  tenian  á  su  cargo  b^ 
persecución  de  Zumalacárregui,  la  emprenden  de  nuevo  al 
lal^r  ^e »  d^sde  las  fronteras  de  Aragón,  regresa  eatf 


DOlA  ISABEL  II.  REINA  DE  ESPAlA. 


Nació  en  Madrid  el  40  de  octubre  de  1830,  siendo  su  padre  el  señor  don  Fer- 
nando VII  de  .Borbon,  y  su  madre  doña  María  Cristina,  princesa  de  Ñapóles. 
El  20  de  junio  de  1833,  fué  jurada  princesa  de  Asturias  en  el  monaslerio  de  San 
Gerónimo,  por  los  diputados  de  las  provincias  nombrados  al  efecto ,  y  habiendo 
muerto  su  padre,  el  rey  Fernando,  el  29  dé  setiembre  del  mismo  año,  la  princesa 
Isal)el  fué  proclamada  Reina  con  la  mayor  solemnidad  en  todas  las  ciudades  y 
villas  de  España,  el  SU  de  octubre  siguiente.  Durante  la  minoría,  recentó  el  rei- 
no su  madre  primero,  y  luego  (efecto  de  las  vicisitudes  políticas)  el  general 
Espartero,  hasta  que  en  SO  de  octubre  de  4843»  fué  declarada  mayor  de  edad 
por  las  Cortes,  y  en  10  de  noviembre  siguiente,  juró  la  constitución  y  empuñó  las 
riendas  del  gobierno,  desde  cuya  época  rige  los  destinos  de  la  monarquía.  El  10 
do  octubre  de  4846,  contrajo  matrimonio  con  su  augusto  primo  el  señor  don 
Francisco  de  Asís,  y  el  SO  de  diciembre  de  |85t;  dio  á  luz  una  niña  que  es  la  ac- 
tual príqcesa  de  Asturias, 
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'  Hubiera  sido  de  desear  qae  todos  los  gobiernos  hubiesen  <€or^ 
respondido  igualmente  á  las  benévolas  disposiciones  del  gabinete 
español;  pero  aunque  ninguno  de  ellos  haya  mostrado  intención  ni 
deseo  de  entrometerse  en  nuestros  asuntos  doniéslieos,  algunos 
ban  suspendido  hasta  ahora  reconocer  á  mi  augusta  hija  como 
reina  de  España.  Las  leyes  de  la  monarquía  la  han  elevado  al 
trono;  la  voluntad  manifiesta  de  la  nación  la  sostiene,  la  razón  y  el 
tiempo  harán  que  se  tribute  el  debido  homenage  al  principio  coa- 
ser^adorde  la  legitimidad. 

£1  cuadro  que  presenta  la  situación  interior  del  reino  está  lejos 
de  ser  tan  halagüeño  como  vuestro  patriotismo  deseara;  mas  ¿  pe- 
sar de  los  obstáculos  que  ha  opuesto  el  estado  de  sublevación  de 
unas  provincias,  el  desasosiego  de  otras,  )a  escasez  del  erario,  la 
plaga  que  está  asolando  á  gran  parte  del  reino,  se  ha  conseguido 
minorar  los  males  irremediables  en  situación  tan  critica,  plantear 
al  mismo  tiempo  saludables  reformas,  realizaren  breve  plazo  la 
reunión  de  las  Cortes,  vencer  por  todas  partes  a  las  bandas  re« 
beides,  aumentar  la  fuerza  del  ejército,  acrecentar  en  un  reino 
veeino  el  crédito  de  nuestras  armas;  y  para  cubrir  tantas  atencio-' 
oes,  á  cual  mas  importante  y  urgente,  la  decisión  y  entusiasmó  de 
la  nación  han  escusado  tener  que  exigir  a  los  pueblos  graves  sa*- 
crifícios. 

La  fidelidad  del  ejército,  su  constancia  y  denuedo,  que  tan 
acreedor  le  hacen  á  mi  especial  benevolencia,  reclaman  de  voso-^  - 
tros  que  me  auxiliéis  con  vuestras  luces  para  perfeccionar,  este  • 
ramo  importante  del  Estado:  concillando  el  bienestar  de  los  vallen-' 
tes  defensores  del  trono  y  de  la  patria  con  lo  que  exigen  el  estado 
actual  de  la  nación  y  las  demás  atenciones  del  erario. 

A. este  fin  se  os  pondrán  de  manlGeslo,  asi  las  varias  obligacio-^ 
nes  que  tiene  que  cubrir  el  gobierno,  cómelos  recursos  con  que 
cuenta,  y  los  medios  estraordinarios  de  crédito  á  que  habrá  de 
acudir  por  esta  vez,  ya  en  razón  de  pérdidas  y  desfalcos  anteriores, 
yaá  causado  las  circunslancias.del  día,  y  ya,  en  fin,  para  no  aumen« 
lar  el  gravamen  'le  los  pueblos.  Mas  como  de  suyo  es  dañoso,  y  lle- 
garía hasta  ser  imposible,  el  np^lnr  con  frecuencia  á  recursos  es- 
traordinarios, el  mejor  orden  de  la  administración,  una  prudente 
y  severa  economía,  (a  publicidad,  la  intervención  de  las  Cortes  en 
el  presupuesto  de  gastos  y  en  la  imposición  de  contribuciones, 
conducirán  en  breve  al  térmitlo  deseado  deequilibrar  los  recursos 
ordinarios  de  la  nación  con  sus  necesidades.  Cuya  esperanza  es 
tanto  mas  fundada,  cuanto  estribará  ademas  en  arreglo  de  toda  la 
deuda  estrangera,  compatible  con.nuestros  medios  actuales,  y  apo- 
yado en  la  franqueza  y  buena  fé,  que  es  la  norma  de  mi  gobierno, 
como  asimismo  en  ia  mejora  de  nuestra  deuda  interior  y  en  su  es- 
tinción  progresiva,  facilitada  por  los  recursos  que  se  le  podrán  ir 
aplicando,  con  prudente  detenimiento  y  después  de  profondo 
examen. 

Mis  secretarios  del  Despacho  os  darán  también  conocimiento 
de  las  reformas  practicadas  en  varios  ramos  de  la  adroinistradoD; 
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k  diviskA  éet  territorio,  laseparaeioo  y  destinde  entre  h  parte 
idnmtelraliva  y  la  juilicial ,  la  supresión  de  aoUguos  Consejos,  y 
MB  nuevas  audiencias  creadas  en  beneficio  de  algunas  pr/ovincias, 
las  muchas  trabas  que  se  han  quitado  al  desarrollo  de  Ui  rlqueii 
pública,  el  alivio  concedido  á  los  pueblos  de  varias  exaccionea 
•oeroaas,  y  oirás  mejoras  que  se  están  preparando,  os  mostrarte 
ni  solicito  anhejp,  y  ofrecen  ya  ¿  la  nación  las  mas  lisongeras  es-t 
poranias.  No  30  ocultarán,  sin  embargo,  á  vuestra  ilustración  y 
pruaencía  que  no  es  cosa  hacedera  reme<líar  en  pocos  nit:ses  loa 
males  amooionados  por  espacio  de  siglos;  y  que  mas  de  una  ves 
el  mismo  afán  de  querer  suplir  el  hombre  lo  que  ha  de  ser  obrt 
del  tiempo,  ha  solido  malograr  el  buen  éxito  y  aventurar  el  desti* 
Bo  de  las  naciones. 

£1  Estatuto  Real  ha  echado  ya  el  cimienlo:  á  vosotros  cor- 
responde, ¡lustres  Proceres  y  seúores  Procuradores  del  Reino,  con- 
onrrir  ¿  que  se  levante  la  obra  con  aquella  regularidad  y  concier* 
lo  que  son  prendas  tle  estabilidad  y  firmeza. 

Por  lo  que  á  mi  toca,  sioniipre  roe  hallareis  dispuesta  á  cnanto 
pueda  redundar  en  bien  y  provecho  de  España:  aun  en  los  pocos 
dias  que  ejercí  inlerioamenle  la  potestad  suprema,  por  voluntad 
de  mi  augusto  esposo,  manifesté  cuales  eran  mí  intención  y  do- 
seos;  borrar  con  el  olvido  los  vesligios  de  males  pasados,  |ilantear 
•n  la  actualidad  las  reformas  posibles,  y  preparar  con  la  ilustra- 
eion  otras  mejoras  para  el  porvenir.  Cualesquiera  que  sean  km 
nbstáGulos  que  encuentre  en  tan  difícil  senda,  espero  superarlon 
con  el  favor  del  cielo,  ayudada  de  vuestros  esfuerzos,  y  contando 
fian  el  apoyo  de  la  nación:  para  mirar  como  propias  su  felicidad  y 
iu  gloria,  me  iMsta  recordar  que  soy  madre  de  LMbel  11,  y  nieta  de 
CártoaUI. 


•       • 


CONTESTACIÓN 


áL  DISCUBSO   PBOKimClADO   POR   S.    M.    LA   REINA   GOBBR* 
NAPORA    EN     LA    SESIÓN    DE   24    DE   JUUO   DE    1834. 


AramcB  voflism»  ««u 


«Señora:  Vuestros  fleles  subditos,  los  Proceres  del  Eeino,  víe^ 
neti  á  los  pies  del  trono  á  presentar  á  la  reina  su  señora  doña  Isa- 
bel II  el  hoinenage  de  su  lealtad  v  su  obediencia,  y  á  V.  M.  como 
Gobernadora  durante  la  menor  edad  de  su  escelsa  hija,  el  de  stt 
reconocimiento  |)rorundo,  por  los  sentimientos  que,  salisfacieDiio 
la  primera  necesidad  de  su  corazón,  se  dignó  manifestarnos  en  la 
solemne  sesión  de  apertura  de  las  Cortes  uenerales  del  Reino. 

fitn  este  memorable  acaecimiento  los  Proceres  ven  como  Y.  M« 
nnbeneñcio  de  la  divina  Pruvldencia,  y  como  V.  M  se  apresuraa 
á  tributarle  gracias  por  haber  accedido  á  vuestros  votos. 

vV.  M  ha  querido  unir  estrechamente  el  trono  con  la  nación,  y 
y  levantar  esta  unión  sobre  el  cimiento  de  las  antiguas  inslitucio* 
nes.  Kl  Estamento  de  los  Proceres  reconoce  que,  en  la  ejecución  de 
este  noble  propósito,  la  justicia  ilustrada  deV.  M.  no  se  ha  li- 
mitado á  restablecer  derechos  antipos.  sino  que,  sujetando  sa 
ejercicio  á  reglas  uniformes  en  armonía  con  los  progresos  de  la  ra- 
zón y  con  los  verdaderos  intereses  del  país,  ha  dado  á  aquellas 
instituciones  mas  coherencia  y  unidad,  y  á  los  derechos  fundados 
en  ellas  un  aparato  de  conveniencia  y  de  justicia  que  no  permití-* 
Tú  que  vuelvan  jamás  á  ser  hollados. 

dLos  Proceres  del  Reino  se  duelen  con  Y.  H.  de  que  el  acta 
augusto  de  la  reunión  de  los  Estamentos  se  haya  verificado  cuan- 
dolap  aga  del  ¿olera  asiático  que  aflige  á  varias  provincias  de  la 
ñOMtrquta,  ba  ealeudido  sus  estragos  basta  la  capital.  Eq  tao  Uto* 
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te  sitoacioD,  sin  embargo,  la  compasión  pública  escitada  por  la 
ÉQgQsta  munificencia  de  Y.  M.,  y  por  los  socorros  que  ba  derra- 
mado largamente  el  gobierno  de  vuestra  esceisa  hija,  ba  atenuado 
el  rigor  del  azote  y  proporcionado  á  los  pueblos  aQisidos  por  él 
lodo  el  consuelo  que  cabe  en  una  desgracia  general  é  irreme- 
diable. 

•En  lo  que  no  cabe  consuelo,  señora,  es  en  que  un  tropel  de 
malvados  se  apoderase  del  terror  que  cscilaba  en  los  animóse! 
repentino  desarrollo  del  cólera,  para  estraviar  la  multitud  con  ab- 
lurdas  y  calumniosas  imputaciones,  y,  á  favor  del  frenesí  que  con 
ellas  escitaron,  atropellase  varías  casas  religiosas,  profanase  sois. 
templos,  y  asesinase  á  sus  desapercibidos  é  inocentes  ministros. 
Éstas  atrocidades,  no  solo  son  agenas  por  su  alevosía  del  carácter 
Doble  y  bizarro  del  pueblo  español,  sino  también  por  su  execrable 
impiedad  de  su  carácter  religioso,  y  ellas  impondrán  una  mancha 
inaeleble  á  nueslra  regeneración  política,  que  desacreditarían  y 
liarían  odiosa  si  no  fueran  severamente  castigadas.  V.  M.  nos  pro- 
mete que  lo  serán,  y  vuestros  fíeles  subditos  los  Proceres  del  Reí- 
no  descansan  en  esta  augusta  promesa.  Si  para  impedir  la  renova- 
ción de  las  abominaciones  que  todor  lloramos  con  V.  M.  necesita- 
se vuestro  (gobierno  de  la  cooperación  del  Estamento  de  los  Proce- 
res, V.  M.  tiene  el  derecho  de  contar  en  todo  tiempo  con  ella. 

•Los  PróC'Cres  del  Reino  hallan  justo  y  natural  el  sentimiento, 
que  causa  á  V.  M.  la  necesidad  de  presentar  á  la  deliberación  de 
las  Cortes  la  conducta  desleal  de  un  principe  de  vuestra  familia 
que  osó  alimentar  ambiciosos  designios  aun  .viviendo  su  hermano . 
y  su  rey,  y  que,  muerto  este,  intenta  por  medio  de  la  guerra  civil 
arrebatar  el  cetro  á  su  heredera  legítima.  V.  M.  piensa  con  razón 
que  la  tranquilidad  presente  y  la  suerte  futura  de  estos  reinos  pen- 
den quizá  de  la  decisión  de  las  Corles  y  les  hace  justicia  creyendo  que 
esta  decisión  será  digna  de  e\\ú%.  Los  Proceres  del  Reino  corres- 

Cinderán  por  su  parle,  señor*),  á  esta  alta  y  honorífica  confianza, 
as  leyes,  las  costumbres,  el  reconocimiento  nacional,  y  sobre  to- 
do la  conveniencia  pública,  tienen  ya  como  anticipado  el  fallo  de 
esta  causa. 

•Debidas  son  á  Y.  M.  rendidas  acciones  de  gracias  por  haber  be« 
cito  penetrar  las  tropas  españolas  eu  Portugal,  y  puesteen  pocos 
días  tín  á  una  larga  contienda,  contribuyendo  oportuna  y  efícazmen- 
tea  arrojarde aquel  reino  á  los  dos  principesque  perturbaban  la  tran- 
quilidad  de  la  Península.  Los  Proceres  del  Reino  felicitan  á  V.  M. 
por  tan  glorioso  resaltado,  que  presagia  el  desenlace  que  tendría 
toda  combinación  insensata,  toda  tentativa  de  nuevos  trastornos. 
•Felicítanla  asimismo  |)or  las  amistosas  disposiciones ,  de  que 
dan  á  Y.  M.  repetidos  testimonios  sus  augustos  aliados  el  rey  de 
los  franceses  y  el  del  reino  unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda,  asi 
como  por  la  buena  armonía,  que  felizmente  existe  entre  el  gobier- 
no de  vuestra  esceisa  hija  y  el  de  la  reina  fidelísima  doña  María  II. 
Los  vínculos  que  unen  a  ambos  gobiernos  y  que  V.  M  ba  estrecha-. 
do  en  el  interés  de  las  dos  monarquías  peuinsulares,  se  estrecha-- 
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•rán  mas  sin  duda  coando  á  las  disposiciones  del  tratado  que  biio 
y.  BI.  para  asegurar  ¡a  Iranqulildad  de  una  yolra,  se  les  dé  una 
aplicncion  confurme  á  su  espíritu,  y  que  se  estienda  ¿  todas  sos 
consecuencias. 

vEl  Eslamento  de  los  Proceres  ha  visto  con  patriótica  satis- 
facción que  otras  varias  potencias  han  renovado  sus  relaciones  con 
vuestro  gobierno,  y  que  V.  M.,  guinda  por  principios  de  sana  poli- 
tica,  y  por  un  generoso  anhelo  de  prumover  la  navegación  y  el 
comercio  de  estos  reinos,  haya  reconocido  algunos  nuevos  Estados. 

»No  era  natural  ni  posible  que  n'rnguno  de  los  gobiernos  qoo 
han  suspendido  hasta  ahora  el  reconocimiento  de  vuestra  escelsa 
bija  mostrase  la  intención  ó  el  deseo  de  entrometerse  en  nuestros 
asuntos  domésücos.  Mas  natural  es  que  la  razón  y  el  tiempo  hagan 

2ue  se  tribute  al  íin  el  debido  homenage  al  principio  conservador 
e  la  legilimidad  reconociéndose  por  los  gobiernos  que  hasta  aho- 
ra no  lo  hicieron  á  la  soberana  elevada  al  trono  español  por  las  le- 
yes de  la  monarquía  y  sostenida  por  la  voluntad  manifiesta  de  It 
nación. 

^Natural  e^ también  y  aun  necesariogue,  despnes'de  tantas  des- 
gracias como  sucesivamente  ha  esperimentado  España  ea  ppcos 
años,  no  sea  halagüeño  el  cuadro  de  su  situación  interior. 

oLos  Proceres  del  Reino  se  complacen,  sin  embargo,  en  saber 
que  el  gobiernodeV.  M.  ha  conseguido  minorar  muchos  mates  y 
promover  algunos  bienes;  y  que  la  decisión  y  entusiasmo  de  la  na- 
ción han  permitido  cubrir  las  inmensas  atenciones  de  una  época 
tan  dificil,  sin  exigir  á  los  pueblos  graves  sacrificios. 

iLos Proceres  cooperarán  con  Y.  M.  á  quesean  cumplidas  sus 
intenciones  con  respecto  al  ejército,  cuya  constante  fide  idad,  de- 
nuedo y  gloria,  le  hacen  tan  acreedor  á  vuestra  especial  benevo- 
lencia y  al  reconocimiento  de  la  patria. 

«También  la  milicia  urbana,  que  debe  su  existencia  á  la  ilus- 
trada previsión  de  V.  M.,  ha  hecho,  apenas  formada,  servicios 
importantes  á  la  causa  nacional,  y  esta  inslllucíon,esencialmeo« 
te  conservadora  del  orden  público,  llevada  á  complemento  y  per- 
fección, será  uno  de  los  mas  robustos  apoyos  del  trono  y  de  la  li- 
bertad. 

t  Los  Proceres  examinarán  igualmente  con  toda  la  atención 
propiade  su  patriotismo  y  lealtad,  asi  las  varias  obligaciones  quo 
tiene  que  cubrir  el  gobierno,  como  los  recursos  con  que  cuenta,  y 
los  medios  estraordinarios  de  crédito  á  que  habrá  de  acudir  por 
esta  vez  para  no  aumentar  las  cargas  de  los  pueblos.  Los  Proce- 
res creen  como  V.  M.  que  las  medidas  de  economía  y  de  orden  y 
la  intervención  de  las  Cortes,  resiablecerán  el  equilibrio  entre  las 
necesidades  y  los  medios  de  cubrirlas.  Venturoso  será  aue  contri- 
buya á  este  deseado  objeto  un  arreglo  de  toda  la  deuda  cslran- 
«era  y  la  mejora  de  la  deuda  interior.  La  buena  fé  de  que  Y.  H. 
ace  un  alarde  que  honra  á  la  nación  entera,  exi«e  que  esta,  pe* 
cesidad  se  mire  como  urgente,  y  que  sea  atendida  en  proporción 
de  nuestros  medios  con  la  misma  puntualidad  que  las  demaa  na» 
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fcsidadesdeijtiial  clase.  Enlasaerte  de  todos  los  acreedores  áü 
Bstado  se  hauan  interesados  la  dignidad  y  la  conveDiencia  na* 
donal. 

pCod  ínteres  y  satisfacción  tomarán  conocimiento  los  Proceres 
del  Reino  de  las  mejoras  practicadas  y  que  se  preparan  en  varios 
ramos  de  la  administración.  V.  M.,  señora,  gobierna  protegiendo. 
Proteger  es  el  medio  sencillo,  infalilrfe,  iin¡c«),  de  reunir  los  pue- 
blos  alrededor  del  trono  de  vuestra  escelsa  hija,  y  de  preservarle 
para  siempre  de  v  aivencs  y  de  oscilaciones.  Muchos  l)eneficios  ha 
ai0|)ensado  ya  V.  M-yá'su  solícito  anhelo,  auxiliado  por  las 
Cortes,  no  le  será  díncif  mulliplicnrlos,  pues  nunca  lo  esa  los  reyes 
hacer  bien,  aunque  no  sea  posible  remediar  en  pocos  meses  los 
males  amontonados  por  espacio  de  sislos. 

»EI  Estatuto  be  al  qucl  i  nación  (icbe  á  vuestra  alta  munificen- 
cia, y  que  restablece  y  regulnríza  derecho?  ejercidos  en  los  mejores 
tiempos  de  un  modo  varitt  y  desigual,  y  reducidos  ¿  un  simulacro 
estéril  durante  los  tres  últimos  siglos,  permitirá  que  la  regenera* 
cion  definitiva  de  la  España  se  levante  y  consolide  por  medio  de  la 
reunión  periódica  de  las  Cortes,  y  por  su  intervención  uniforme  en 
la  imposición  de  las  contribuciones,  yen  la  formación  de  leyes  qoe 
han  (le  mejorar  la  condición  de  los  pueblos  en  los  términos  que  d 
mismo  Estatuto  señala.  Esta  intervención  saludable  es  la  salva- 
guardia del  orden  y  de  la  prosperidad  general. 

»En  cnanto  «1  vos,  señora,  vuestros  fieles  subditos,  losPróC(*reá 
del  Reino,  han  .visto  á  V.  M  ,  nu  solo  dispuesta,  sino  infatigable, 

Íara  promover  cuanto  pueda  redundar  en  bien  y  provecho  do  la 
Ispaña,  asi  en  los  pocos  días  en  que  por  voluntad  de  vuestro  au- 
gusto esposo  ^G.  E.  E.  G.)  ejerció  V.  M.  interinamente  In  potestad 
suprema,  como  desde  que,  en  calidad  de  reina  Gobernadora,  pre^ 
si(le  V.  M.  á  los  destinos  de  este  país.  V.  M.  le  ha  puesto  en  el  ca- 
mino de  las  reformas  saludables  y  restituidole  su  antigua  liberUid 
política;  y  mirando  este  sin  duda  como  el  don  mas  precioso  de  su 
augusta  mano,  como  el  objeto  mas  caro  de  su  maternal  corazón, 
ha  volado  V.  M.  desdeñando  peligros  á  esta  capital  infestada,  y 

f presen  ti  ndose  en  una  reunión  solemne  á  prestar  y  recibir  el  santo 
nramento,  fianza  perpetua  de  orden «  de  reposo  y  de  prosperidad. 
»La  gratitud  hispana  reconoce  enternecida  el  heroísmo  de  esta 
acción.  Verosímilmente  á  Ins  disposiciones  que  V.  M.  medita  en  su 
sabiduría  para  elevar  la  España  al  grado  de  esplendor,  á  que  la 
llama  su  jMsicion  y  la  índole  de  sus  habitantes,  opondrán  toflavia 
fuertes  oostárulos  las  pasiones  y  los  errores:  pero  cederán  todas  á 
yuestl*a  volunlarl  ilnsirada  y  enérgica,  á  la  cual  jamás  rehusó  su 
protección  el  cielo,  ni  podran  rehusar  su  apoyo  los  pueblos  de  Es- 
paña, que  esperan  su  ventura  de  una  magnánima  princesa  por 
origen,  por  adopción,  y  por  tantos  otros  títulos  española.  Madrid  14 
de  agosto  de  1834.--Señora.— A.  L.  R.  P.  de  V.  M.--(SigueD  la« 
Armas. 
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OBI  ESTAMENTO  DE  SEfiOEES  PBOCUEADOEES  At  Dk8Cim«> 
80  PIOHUIICIADO  POR  8.  M.  EN  LA  80LBllini  APBET0- 
RA  BE  LAJI  CORTES  VERIFICADA  EL  RÍA  24  VB  JQIM 
DE   4834. 
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1,**  SefioRA:  El  Estamento  de  Procaradores  del  Reino  ha  Mpe«» 
rimentado  el  mayor  placer  al  ver  á  V.  M.  en  el  s^do  de  las  Cortes 
el  día  de  la  apertura,  v  mas  al  ojlr  de  vuestra  boca  principios  y 
deseos  ,  cuya  ejecución  btistará  ¿  hacer  la  prosperidad  de  esta  na- 
den heroica;  prosperidad  á  que  es  llamada  por  un  concorso  de 
circunstancias  relices,  pero  de  que  eonsdantemente  la  alejA  pof  * 
mucho  tiempo  el  olvido  de  sus  antignas  instituciones.  Regenerar 
esta  patria  desgraciada,  poner  en  acción  todos  los  resortes  do  su 
engrandecimiento,  y  procurarse  dé  toda  la  lititud  y  garantías  ne- 
cesarifisá  los  derechos  sociales,  y  levantar  sobre  estas  bases  el 
augusto  monumento  de  alianza  y  unión  entre  el  trono  y  el  pueblo: 
tales  son  los  deseosd  1  Estamento,  conformes  á  tos  de  V.  M.,  y  tal 
será  el  noble  objeto  á  que  consagrará  sus  afanes. 

2.^  Una  pla;^a  asoiadora  que  aflige  á  gran  parte  de  la  nación  y 
á  la  capital  ha  difundido  en  ellas  las  desgracias  y  la  muerte,  y  en- 
torpecido notablemente  todas  las  relaciones.  Pero  no  ha  sido  bas«* 
tanie  poderosa  paní  impedir  (fue  V.  ML.  s*,  presont.ise  en  medio  áe 
sus  hijos,  sacriñcando  el  deseo  de  la  propia  seguridad  al  de  la  fetf» 
cidad  |>áDlica.  Rasgo  heroico  y  magnánimo  de  que  la  nación  con^ 
servará  indeleble  la  memoria  y  la  gratitud. 

3.^  Mas  si  en  el  mismo  riesgo  pueden  hallarse  estas  ideas  €0ii-» 
soladoras,  solo  tienen  cabida  las  de  una  justa  indignación  ai  voU 
ver  la  vista  sobre  los  escesos  que  han  manchado  el  suelo  de  este 
heroico  pueblo  en  losdias  17  y  IB  del  oms  próximo  pasado.  £1  Bs* 
tamems  \\ene  por  norte  la  rason  y  la  franqueza,  y  jamás  taRsiá  i 
la  osa  ni  á  la  otra.  Sabe  que  la  seguridad  parioiial  es  el  prtflMr 
lAleires  y  el  primer  déMOho  dcii  kMiKrSMlasocieéad,>y%^iia.M 
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gobiernos  bo  poedeo  dejar  de  garantirla  sino  cometiendo  ana  vio- 
ucion  monstraosa  de  los  principios  fundamentales  y  conservado- 
res de  la  misma  sociedad.  Los  Estados  solo  marchan  i  sa  perfec- 
ción por  el  camino  de  la  justicia,  y.este  exige  que  se  respeten  las 
personas  de  todos  los  asociados.  Donde  hay  leyes  y  ministros  qae 
las  ejecuten,  al  ciudadano  le  toca.solamente  el  respetarlas  y  obe- 
decerlas. El  Estamento  desea  que  se  adopten  las  disposiciones  mas 
enér^cas  á  fin  de  descubrir  y  castigar  los  delincuentes,  á  quienes 
gniza  una  lamentable  imprevisión  pudo  favorecer.  Es  conveniente 
gjar.la  opinión  pública  de  un  modo  que  baga  el  honor  debido  al 
gobierno  y  á  la  nación ,  con  cuyos  nobles  sentimientos  no  deben 
eoofandirse  nonca  las  siniestras  ideas  de  un  puñado  de  perlurba- 

Jores.  y.  M.  hallará  siempre  la  mas  eficaz  cooperación  de  parte 
el  Estamento  para  iropcíiir  que  se  repitan  semejantes  escesos. 
4.®  El  Estamento,  cuando  el  gobierno  de  Y.  M.  someta  á  ~sn  de- 
liberación la  conducta  observada  por  el  mal  aconsejado  príncipe, 
se  ocupará  de  esle  negocio  con  el  uetenimiento  y  celo  que  recla- 
ma el  inleres  de  la  reina  nuestra  señora,  y  de  los  pueblos  felizmen- 
te sometidos  á  su  cetro.  Se  creería  culpable,  sin  embarco,  si 
al  contraerse  á  un  estremo  de  tanta  importancia  renunciara  al 
lengnage  franco  de  la  verdad  por  ceder  á  consideraciones  pusilá* 
nimes  y  peligrosas.  Las  leyes  de  la  monarquía,  la  conveniencia 
póblioa,  la  voluntad  general,  aue  es  esencialmente  el  elemento 
mas  solemne  y  mas  inuestructible,  todo  se  ha  pronunciado  en  fa- 
vor de  vuesira  eseelsa  bija,  y  lodo  anuncia  y  consagra  sus  dere- 
chos. Pero  entretanto  un  partido  rebelde  alza  el  grito  de  la  se- 
dición, principalmente  en  un  ángulo  de  la  Península,  y  solo  la  roa- 
no fuerte  de  un  gobierno  enérgico  puede  reprimirlo.  El  tempera- 
mento de  la  lenidad  se  ha  ensayado  ya  con  un  éxito  bien  trrsle« 
para  que  deje  de  renunciarse  á  la  engafiosa  esperanza  que  pudo 
hacer  concebir.  Los  malvados  so  alientan  con  la  impunidad,  y  solo 
el  golpe  de  la  ley  inexorable  los  puede  reducir  á  su  del>cr. 

5.®  £1  Estamento  ve  con  complacencia  el  desenlace  que  han 
tenido  los  negocios  de  Portugal,  lan  gloriosos  para  las  armas  espa- 
ñolas, asi  como  las  relaciones  amistosas  que  existen  con  el  gobier- 
no de  S.  M.  el  rey  de  los  franceses,  el  del  reino  unido  de  la  Gran 
Bretaña  é  Irlanda,  y  el  de  S.  M.  fidelísima,  relaciones  que  asegu- 
garao  el  triunfo  del  logítimo  tmno  y  de  la  independencia  en  uno 

Jrotro  reino  de  la  Península.  También  ve  el  Estamento  con  satis- 
áccbn  aoe  varias  potencias  han  reconocido  a  vuestra  augusta  hi- 
ja, y  si  algunos  gobiernos  han  suspendido  hasta  ahora  el  hacerlo, 
el  Estamento  descansa  en  la  aseveración  de  V.  M.  de  que  no  han 
•JBanifestado  intención  ni  deseos  de  entrometerse  en  nuestros  asun* 
Jos  domésticos,  y  que  nunca  lo  toleraría  Y.  M.  contando  con  el 
:«poyo  de  la  nación. 

6.^  El  cuadro  que  presenta  la  situación  interior  del  reino  (nosha 
dicho  Y.  M.)*  está  lejos  de  ser  tan  halagüeño  como  vuestro  patrio- 
tismo deseara.  Es  muy  cierto,  señora:  este  cuadro  no  es  halague- 
H^  oft  hien. trísle.-  Nueboa  «ño»  de  on  sistema  deaM^rtado^do. iiat 
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administración  arbitraría  y  de  ana  reacción  obstinada  contra  lot 

principios  reconocMos  como  axiomas  en  toda  buena  organización 
social,  nos  han  traído  por  una  progresión  descendente  á  un  notable 
estado  de  depresión  y  de  miseria.  V.  M.  está  llamada  al  grandioso 
destino  de  reanimar  esta  patria  moribunda, y  de  asociar  á  su  nom« 
bre  la  alta  gloría  de  haber  llevado  á  cabo  una  empresa  tan  reco- 
mendable como  difícil. 

7.*  La  íidelidad  acrisolada  del  ejército  de  tierra  y  de  mar  Uent 
de  orgullo  al  Eslamento,  y  debe-inspirar  á  V.  M.  la  mayor  con^ 
fianza.  Los  valientes  que  juraron  sostener  el  trono  de  Isabel,  sa- 
brán cumplir  fielmente  su  promesa,  y  aniquilar  en  breve  los  en- 
carnizados enemigos  del  reposo  público. 

8.«  Hay  ademas,  señora,  otra  fuerza  muy  acreedora  á  toda 
consideración  y  gratitud.  Tal  es  la  milicia  urbana,  que  tantos  ser- 
vicios ha  prestado  hasta  el  dia  al  trono  y  á  la  causa  de  la  libertad, 
V  que  por  su  instilutn  es  el  antemural  de  la  quietud  común,  de 
las  instituciones  actuales,  y  de  los  goces  pacíficos  del  ciudadano. 
^  9.«  Luego  que  el  Estamento  tome  conocimiento  de  las  obliga** 
cíones  del  gobierno,  se  ocupará  del  modo  de  llenarlas.  Entretanto 
anticipará  una  idea  que  podrá  servir  de  termómetro  á  su  verda- 
dera opinión.  Procurar  las  mayores  economías,  y  aliviar  en  lo  po- 
sible la  suerte  de  los  pueblos  oprimidos  hasta  hoy  bajo  el  peso  de 
tributos  insoportables,  formará  el  primer  deber  de  su  representa- 
ción y  el  primer  deseo  de  sus  miras  filantrópicas.  £1  Estamento 
encaminara  con  cuidado  lodo  lo  que  diga  relación  con  la  deuda  pú« 
blica,  y  atenderá  las  reclamaciones  de  los  acreedores  del  Estado* 
procurando  conciliar  lo  que  exige  la  buena  fé  con  loque  consien- 
ten los  recursos  y  el  estado  actual  de  la  nación. 

10  £1  EsTATLTo  Real  (ha  dicho  V.  M.  para  concluir  su  discur- 
so) ha  echado  ya  el  cinuento.  A  vosotros  toca,  ilustres  Proceres  y 
señores  Procuradores  del  Reino,  concurrír  á  que  solevante  la  obra 
con  aquella  regularidad  y  concierto  que  son  prendas  de  estabilidad 
y  firmeza.  Correspondiendo  el  Estamento  á  esta  invitación  franca 
de  Y.  M.  trazará  desde  luego  la  línea  de  sus  principios  y  de  sa 
convicción.  La  máquina  poliíica  es  un  agregado  de  varias  ruedas* 
y  se  necesita  que  todas  caminen  con  proporcionado  movimiento 
al  impulso  de  un  primer  agente.  Todos  los  derechos  sociales  deben 
ser  igualmente  protegidos,  y  sin  este  concurso  exacto  el  objeto  de 
la  asociación  queda  defriudado.  La  libertad  de  imprenta,  esa  cen- 
tinela y  puesto  avanzado  de  las  demás  garantías,  es  de  desear  ob- 
tengan entre  nosotros  toda  la  amplitud  que  sea  compatible  con  la 
moral  y  con  un  sistema  de  política  bien  entendido:  amplitud  por  ^ 
que,  sin  incurrir  en  el  riesgo  de  que  se  minen  ú  ofendan  las  eos- 
tumbres,  ni  las  bases  y  principios  de  la  sociedad  ,  se  logre  la  mas 
fácil  eslension  de  los  conocimientos  y  de  las  verdades  útiles  al  go* 
bierno  y  á  la  nación. 

11 .  £1  fomento  y  mas  ventajosa  organización  de  la  milicia  urba- 
na esotro  de  los  objetos  de  prímer  interés.  El  carácter  que  reúnen 
ras  individuos  de  militares  ciadadanee,  colocados  en^'i^otrode 
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tna  familia,  loi  maltlplicados  y  dulces  objetos  qne  los  identlOehí 
con  lü  patria,  y  los  lazos  qae  tos  ligan  ásu  suerte ,  responden  so* 
bradamente  por  ellos,  y  persuaden  cuanto  se  debe  esperar  de  su 
eivlsmoy  disciplina. 

12.  Los  Procuradores  del  Reino  se  lisongean  de  que  en  el  glo- 
rioso reinado  de  V.  M.  la  igualdad  de  derechos  anle  la  ley,  la  li- 
bertad civil,  la  seguridad  personal,  y  la  inviolabilidad  de  la  pro- 
piedad, serán  consagradas  en  toda  su  ostensión  contra  los  ataques 
del  Doder  y  de  los  abusos. 

13.  Añadiendo  á  estos  principios  la  independencia  del  poder 
judicial  en  todas  sus  clases,  y  la  resnonsabilldad  por  los  actos  que 
desempeñe,  é  igual  responsabilidau  en  el  podtr  n)intsteríal,los 
puebloi,  bendiciendo  el  nombre  de  V.  M.,  conocerán  la  diferencia 
eolre  un  gobierno  absoluto  que  todo  lo  alropella,  y  un  sistoma  pa- 
ternal que  solo  usa  de  la  autoridad  para  promover  la  felicidad 
Gom\jn. 

14.  La  franqueza  con  que  acaba  de  producirse  el  Estamento 
bastará  á  dar  la  verdadera  idea  de  sus  principios,  y  á  hacer  en  to- 
das las  edades  el  elogio  de  Y.  M.  Y.  M.  nos  na  dichoque  siempre 
la  encontraremos  dispuesta  á  cuanto  pueda  redundar  en  bien  y 
provecho  de  España,  y  nosotros  nos  abandonamos,  penetrados  de 
gozo  V  gratitud,  á  tos  mas  dulces  presentimientos.  Nuestro  deber 
es  indicar  las  necesidades  de  la  nación,  dn  cuya  confianza  y  dere- 
chos somos  depositarios,  y  la  feliz  disposición  de  Y.  M.  á  oirías  y 
remediarlas,  es  el  mas  ftsongero  presagio  para  el  porvenir.  Loa 
intereses  de  los  Estulos  pueJen  muy  hieu  ser  equívocos,  y  bajo  la 
apariencia  de  una  funesta  gloria,  suele  muchas  veces  encontrarse 
su  degradación  y  su  miseria  Pero  regenerar  un  pueblo  al  influjo 
de  las  leyes  si^bias,  levantar  el  ma^^nilico  trofeo  de  una  libertad  ra- 
zonable sobre  las  ruinas  del  de:>p»ti.snio  devastador,  hacerde  todos 
los  ciudadanos  de  un  pais  una  sola  familia,  guarecida  Igualmente 
oontra  losenib:ilesde  la  nnarquia  que  contra  tus  tiros  de  laarbilria- 
ríedad  y  anunciar  al  mundoen  un  codiuobienhechorlismáximassnn- 
tas  de  la  moralydelapililica,  de  cuyaDháorvanci  i  brota  la  felicidad 
páblica  y  privada,  es  la  obra  inmortal,  reservada  solo  á  losgenios 
y  á  los  corazones  privilegiados  V.  M.  posee  ambos  dones,  y  la 
nación,  que  de  tanto  le  es  deudora,  lo  espera  todo  de  su  mano. 
Concluya,  pues,  Y.  M.  el  augusto  monumento  de  justicia  y  de 
concordia  de  que  ha  trazado  las  primeras  lineas,  y  complázcase 
ya  en  los  dulces  testimonios  de  amor  y  de  indeleble  gratitud  con 
que  la  generación  presente  y  la  posteridad  rodearán  su  nombre  y 
tu  grata  memoria. 


•I 


PROYECTO  DE  LEY 


SOBBK  AEREGLO  DE  LA  DEUDA  ESTRANGERA  T  AUTORIZA* 
CION  PARA  REALIZAR  UN  EMPRÉSTITO  DE  400  MILLO*- 
5ES  DE  REALES  EFECTIVOS,  PRESENTADO  A  LAS  COR- 
TBS  DEL  REINO  EN  LA  SESIÓN  DEL  8  DE  AMSI»  COMO 
ANEJO  A  LA  ESPOSICION  DEL  MINISTERIO  DE  HACIENDA 
DEL   6   DEL   MISMO  DU. 


APBIVVICB  MIJIIEMO  1». 


AftTicoLo  1.*  Todas  l<is  deudas  contraidas  por  el  gobierno  en  el 
estrangcro  e»  diversas  épocas,  y  señaL^dnnDenie  los  empréstitos, 
tanto  anteriores  como  posteriores  al  año  de  1823 ,  son  dendas  del 
Estado. 

AbT.  2.*  Se  proceden!  inmediatamente  á  la  liquidación  de  toda 
esta  deuda,  y,  a  medida  que  se  vaya  liquidando,  se  verifícará  el 
pago  de  los  intereses. 

Anr.  3.»  Toda  esta  deuda  estrans:«ra  se  distinguirá  en  adelan- 
te en  deuda  activa  y  deadi  pisívi.  Su  conversión  en  deuda  activa 
y  deuda  pasiva  SQ  ejecutará  eu  la  proporción  do  una  mitad  en  deuda 
activa  y  de  otra  mitad  en  deiída  pasiva.  Los  intereses  atrasados 
de  los  antij^uos  empréstitos  serán  reembolsados  con  valores  deit 
deuda  pasiva. 

Aht.  4.<*  Se  creará  un  nuevo  fando  al  cinco  por  ciento  que  re- 
presente la  deuda  activa ,  en-M  que  •••«ORvertirá  la  parte  de  los 
antiguos  empréstitos  estrangeros,  comprendidos  en  la  deuda  activa, 

Aar.  5.«  La  deuda  activa  abrazará ,  en  primer  lugar ,  Ja  druda 
wn  interés  que  el  gobierno  pudiese  crear  en  lo  venidero;  y  en  sd- 
gnndo,  la  parte  de  deuda  antigua  mencionada  en  el  art.  %,"  qm 
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entrase  i  participar  del  pago  de  intereses  qae  deben  aplicarse  i  I 
deuda  activa. 

Aet.  6  •  La  deuda  pasiva  se  compone  de  las  partes  de  la  deoda 
mencioncida  en  el  art.  3*  que  no  se  hubiese  convertido  en  deuda 
activa.  Las  ubiigaciones  de  la  deuda  pmva  no  ganarán  ínteres:  se 
proveerá  ulteriormente  á  su  amortización  y  reembolso. 

Art.  7.*  Todas  las  obligaciones  y  títulos  que  representan  aho- 
ra la  deuda  estrangera,  se  cambiarán  por  otros  nuevos  en  el  tér- 
mino de  diez  y  ocho  mes»s  después  de  la  promulgicion  de  esta  ley. 
El  secretario  de  Estado  y  del  Despacho  Universal  de  Hacienda  Uh- 
mará  las  medidas  correspondient.'s  para  que  se  verifique  dicha 
conversión  en  las  plazas  de  Londres ,  París  y  Amslerdam.  Pasado 
el  término  arriba  (ijada,  todas  las  anticuas  obligaciones  y  tílulos 
que  no  se  hubiesen  presentado ,  quedan  por  el  mismo  hecho  del 
lodo  anniadas. 

•  Art.  8.»  Provisionalmente  se  aplicará  un  fondo  de  amortiza- 
ción de  medio  por  ciento  al  año  sobre  la  totalidad  ih\  nuevo  fondo 
creado,  que  redituará  el  ínteres  de  cinco  por  cíenlo. 

Art.  9.*  El  fondo  de  amortización  se  aplicará  esclusivamenle  á 
la  deuda  activa;  pero  luego  que  se  haya  comprado  una  cierta  suma« 
cuya  cuota  se  fijará  mas  adelante,  se  anulará  esta ,  y  entrará  por 
suerte  una  suma  equivalente  de  la  deuda  pasivaan  la  deuda  activa^ 
Y  participará  por  consiguiente  del  pago  de  los  intereses  y  de  la 
amortización. 

Art.  10.  No  padecerá  alteración,  ni  se  incluye  en  ninguna  do 
estas  disposiciones  la  parte  de  deuda  estrangera  creada  para  satis- 
facer al  tesoro  de  Francia  y  las  reclamaciones  inglesas ,  en  virtud 
de  los  tratados  concluidos  en  30  de  diciembre  de  1828,  y  28  de  oc- 
tabre  de  1829. 

AiiT.  11.  Se  autoriza  al  secretario  do  Estado  y  del  Despacho  de 
Hacienda  á  contraer  un  empréstito  de  400  millones  de  reales  efec- 
tivos, destinado  á  cubrir  el  déficit  del  tesoro  y  á  hacer  frente  á  las 
atenciones  estraordinarias.  Lo  contraerá  bajo  las  mejores  coadício- 
nes  que  se  le  ofrezcan  y  que  le  den  mayor  garantía. 

Art.  12.  Queda  autorizado  por  esta  ley  el  secretario  de  Esta- 
do y  del  Despacho  de  Bacienda  para  la  creación  de  un  fondo  át 
cinco  por  ciento,  correspondiente  al  valor  de  este  empréstito,  como 
también  para  la  amortización  que  se  fijará  conforme  ¿  las  bases 
establecidas  por  el  articulo  8.« 

Art.  13.  Queda  al  cargo  del  secretario  de  Estado  y  del  Despa^ 
cho  formar  los  reglamentos  que  exiía  la  ejecución  de  esta  ley;  de- 
hiendo  haber  en  todo  la  mayor  publicidaa.  Madrid  C  de  octubre 
de  1831. 


ESPOSiaON 


fBBSBNTADA  Á  8.  M.  LA  BBINA  GOBBRIfAIK>EA  POE  Bl. 
SBCRETAR10  DEL  DESPACHO  DE  GRACIA  T  lUSTlOA,  T 
MANDADA  PASAR  DE  REAL  ORDEN  A  LAS  CORTES  mr- 
mOALBS  DEL   REINO. 


AFámiCB   MlJMSm»   «B. 


Sefiora :  £d  obedecimiento  á  las  órdenes  de  V.^  M. ,  y  á  fin  de 
que  tenga  cumplido  efecto  la  augusta  promesa  que  se  dignó  hacer 
en  la  solemne  apertura  de  las  Cortes  Generales  del  Reino,  celebra- 
da el  24  de  junio  próximo  pasado,  de  someter  á  su  deliberación  la 
conducta  del  mal  aconsejado  príncipe  don  Carlos  María  Isidro  de 
Borbon,  para  que  recaígala  decisión  mas  justa  y  mas  conveniente» 
tengo  el  honor  de  presentar  á  V.  M.  el  cuadro  fiel  de  los  hechos 
oficiales  mas  señalados  que  obran  en  la  secretarla  del  Despacho 
de  Estado  y  en  la  de  mi  car^o:  un  recuerdo  de  las  leyes  del  reino 

Íf  de  los  pnncipios  de  la  jurisprudencia  nacional  que  pueden  tener 
ugar  para  el  condigno  castigo  de  los  actos  posilÍYOs  de  consumada 
traición  (|ue  arroja  dicho  cuadro,  y  la  indicación  de  las  razones  de 
alta  política  que  reclaman  la  imparcial  y  pronta  aplicación  del  re- 
Biedio  á  los  males  de  que  se  ve  aquojada|hoy  dia  la  nación,  y  de  los 
que  la  podrían  sobrev  enir  en  lo  sucesivo. 

V.  M.,  en  su  sabia  previsión,  se  sirvió  mandar  por  real  decreto 
de  4  de  enero  de  este  año  que  el  secretario  (entonces)  del  Despa- 
cho de  Estado,  don  Francisco  de  Zea  Bermudez,  librase  certifica- 
ción auténtica,  con  referencia  á  los  originales  que  obraban  en  la 
secretaria  de  su  cargo,  de  toJas  las  contestaciones  que  habian 
mediado  entre  vuestro  augusto  esposo,  el  rey  don  Fernando  Vil 
(Q.  £.  £.  G.),  y  V.  M.,  como  reina  Gobernadora  de  upa  parte ,  y 
d¡e  otra  el  referido  señor  Infante  don  Carlos,  relativamente  al  cum- 
plimiento de  la  obligación  en  que  este  se  hallaba  de  reconocer  y 
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|iirar  á  S.  A.  R.  (ahora  la  reina  mi  seííorn  doña  Isabel  II)  porprio- 
cesa  heredera  del  trono,  según  las  leyes  fundamentales  de  la  mo- 
narauía,  como  también  en  cuanto  á  las  medidas  de  precaución  que 
se  sirvió  dictar  el  difunto  soberano  para  evitar  el  funesto  influjo 
que  pudiera  tener  en  el  sosiego  de  este  reino  la  permanencia  de 
don  Carlos  en  el  limítrofe  de  Portugal. 

Librada  dicha  certificación  en  H  del  citado  mes  de  enero,  cons- 
ta de  su  tenor :  Que  S.  M.  on  ti  de  ^r'ú  de  1833  ,  pur  medio  de 
su  enviado  estraordinario  y  ministro  plenipotenciario  en  Portugal, 
don  Luis  Fernandez  de  Gordova ,  exigió  de  su  hermano  don  Car- 
los aniiinifestase  esplícita  y  directamente  su  propósito  de  concurrir 
»i  la  jur^  de  la  señora  princesa  (hoy  la  reina  mi  sefiora)fle^n  de- 
sbia,  para  ser  el  primero  que  prestase  el  juramento  y  pleiio-ho- 
»menage,  según  la  inmemorial  costumbre  y  ley  funaamenlal  dei 
feiiio.»' 

En  carta  autógrafa  de  29  de  los  mismos,  desdo  RamaUon,  CMi- 
testó  S.  A.,  entre  otras  cosas,  lo  siguiente:  «Mi  conciencia  y  mi  ho- 
>nor  no  me  lo  permiten.  Tengo  unos  derechos  tan  legílimos  á  la 
Bcorona,  siempre  que  te  sobreviva  y  no  dejes  varón,  que  no  pne- 
>do  prescindir  de  ellos:  derechos  que  Dios  me  ha  dado  cuando  fué 
>su  voluntad  que  yo  naciese,  y  que  solo  Dios  me  los  puede  quitar 

^concediéndote  un  hijo  varón Ademas,  en  etlo  denendo  la  jus- 

»tícia  del  derecho  que  tionen  los  llamados  después  que  yo ;  y  asi 
»me  veo  en  la  precisión  de  enviarte  la  adjunta  declaración  que  ba- 
»go  con  toda  formalidad  á  tí  y  á  todos  los  soberanos,  á  quienes  es- 
•pero  se  la  harás  comunicar.»— Seilor :  «  Yo  Carlos  María  Isidro 
B&e  Borboii  v  Borhon,  ¡ufante  de  España :  Hallándome  bien  con- 
svencido  délos  legílimos  derechos  aue  me  a4isten  á  la  corona  de 
■España,  siempre  que  sobreviviendo  á  V.  M.  no  deje  un  hijo  va- 
»ron,  digo:  Que  ni  mi  conciencia  ni  mi  honor  me  permiten  jurar 
sni  reconocer  otros  derechos.— Palacio  de  Ramallon  29  de  abril  de  . 
i»1813.— Señor.— A.  L.  R.  P.  de  V.  M  —Su  mas  amante  hermano 
»y  fiel  vasallo. — M.  el  infante  don  Carlos.» 

En  6  de  enero  so  le  concedió  re^l  licencia  para  trasladarse  coo 
MU  familia  álos  Estados  pontificios,  dando  aviso  del  ponto  en  que 
djara  su  residencia,  y  por  real  orden  de  7  del  mismo  se  puso  a  dis- 
posición suya  la  fragata  de  guerra  Lealtad, 

Esta  medida,  que  dicló  al  parecer  un  esceso  de  bondad  y  de 
pru()encia  de  parle  del  monarca ,  solo  sirvió  para  corroborar  el 
concepto  déla  tenacidad  con  queel  mal  aconsejado  príncipe  pensaba 
llevar  á  cabo  su  resistencia  criminal  y  sus  ulteriores  designios. 

En  II  de  los  espresados  mes  y  año  coutesló  de  viva  vuz  al  ple- 
nipotenciario aque  escribiría  al  rey,  y  que  tenia  anles  que  meJitar 
QU  negocio  de  tal  importancia.» 

AI  mismo  tiempo,  habiéndose  sabido  (|ue  se  disponía  á  pasar  á 
Coimbra  ó  Bra^a,  se  le  previno  en  real  orden  de  7  de  mayo,  que 
•S.  M.  se  oponía  decididamente  á  cualquier  viage  al  intermr  de 
^Portugal.» 

Eo  13  del  propio  mes  cootestó  t eaUr  resuelto  á  hacer  le  veit»« 
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»lad  de  S.  H.,  pero  que  antes  tenia  que  arreglarlo  todo ,  y  tofloar 
•disposiciones  para  sus  particulares  intereses  de  Madrid ,  y  que 
«estando  contagiado  Lisboa  serla  una  temeridad  entrar  alli  para  el 
•embarque.  D 

£d  20  de  dicho  mes  se  le  dijo  que  podía  embarcarse  en  cual* 

Inier  punto  de  la  buhia,  ó  elegir  otro  inmediato,  para  lo  cual  que- 
aba  todo  preparado. 

Su  respuesta  á  la  inlimacion  del  plenipotenciario  en  28  de  \o9 
mismos  fue  lo  siguiente:  «Eslá  bien,  veremos;  quedo  enterado. «  X 
eo  carta  autógrafa  del  dia  anterior,  desde  Ramallun  ,  dijo  á  S.  M.: 
«te  daré  gusto  y  te  obedeceré  en  todo:  partiré  lo  mas  pronto  que 
»me  sea  positble  para  los  Estados  ponliticíos  porque  tú  lo  quieres, 
» tu  que  eres  mi  rey  y  seilor,  á  quien  obedt*ccré  en  cuanti»  sea 
•compatible  con  mi  conciencia;  pero  aliora  viene  el  Corpus  y  pien- 
•so  santiscario  lo  mejor  que  pueda  en  Mafia.» 

S.  M.  le  autorizó  para  ello  en  1.°  de  junio,  añadiendo:  «pero  es 
vmenester  que  no  dilates  mas  el  viage:  y  yo  quiero  que  lo  realices 
•para  el  10  ó  el  12  del  corriente.» 

En  carta  de  28  de  mayo  dijo  n  S.  M.  que  esperaba  merecerla  su 
aiirobacion  haber  pasado* á  Coimbra  para  despedirse  de  su  sobrino 
el  infante  don  Miguel  S.  M.  en  rarla  autógrafa  de  t  de  junio  des- 
aprobó positivamente  esta  resolución  ,  pero  en  la  autógrafa  di'l  3 
participo  don  Curios  á  S.  M.  su  feliz  arribo  á  Coimbra.  En  vista  de 
semejante  conducta,  por  la  autógrafa  del  11  del  indicado  ipes .  le 
mandó  terminantemente  S.  M.  que  se  embarcase. 

Sin  embargo,  por  la  autógrafa  de  8  do  junio,  desde  Coimbra, 
aparece  que  se  escusó  de  hacerlo  á  protesto  del  cólera.  Y  á  la  io- 
limación  verbal  del  plenipotencinrio,  de  real  orden,  contestó  en  M 
de  dicho  mes:  «veremos,»  añadiendo  cque  obedecerla  al  rey  en  lo 
•que  pudiese.» 

Pero  S.  M.  en  la  autógrafa  del  15,  después  de  desbacer  las  fri- 
volas escusas  que  habla  alegndo  para  dorar  su  desobediencia  ,  le 
dijo:  «quiero  absolutamente  c|ue  le  embarques  sin  mas  tardanza.» 

No  obstante,  en  las  autógrafas  de  19  y  21Í  de  junio,  desdo 
Coimbra,  volvió  á  escusarsc. 

En  tal  estado  S.  M.  por  la  autógrafa  de  30  de  aquel  mes,  le 
dijo  lo  siguiente:  «no  puedo  consentir  ni  consiento  mas  que  resis- 
tías con  protestos  frivolos  á  mis  órdenes.  Esta  será  mi  última  car- 
eta sino  obedeces:  y  pues  nada  han  valido  mis  persuasiones  fra- 
•témales  en  casi  dos  meses  de  contestaciones  procederé  según  las 
•leves,  si  al  punto  no  dispones  tu  embarque  para  los  Estados  pon- 
•liíicíos;  y  obraré  entonces  como  soberano,  sin  otra  consideración 
•que  la  debida  á  mi  corona  y  á  mis  pueblos.* 

En  lugar  de  obedecer,  insistió  disculpi^ndoso,  según  la  autó- 
grafa de  9  de  julio  desde  Coimbra,  añadiendo:  ^si  soy  desobedien- 
te...  y  merezco  castigo,  impóngaseme  enhorabuena,  pero  sino  lo 
merezco,  exijo  una  satisfacción  pública  y  notoria.»  Y  en  la  auto- 
irafa  de  21  de  julio  volvió  á  inculcar  «que  se  le  casti^s^  «i  era 


400  AKALBS   DB  ISABEL  H. 

El  4  de  agosto  avisó  el  plenígotenciarío,  que  estrechado  don 
Carlos  á  cumplir  las  reales  órdenes  había  respondido:  aque  no  ha- 
»bí¿ndose  tomado  en  consideración  por  S.  M.  sus  represeutacio- 
»nes,  se  mantenía  en  lo  dicho.» 

El  18  del  mismo  mes  avisó  dicho  plenipotenciario  qae,  apre- 
niádo  don  Garlos  ¿  verificar  su  salida ,  haoia  dado  por  toda  res- 
puesta que  «estaba  resuello  á  efectuar  su  embargue  en  Lisboa 
jcuando  aquella  ciudad  fuese  restituida  al  poder  legitimo  del  rey» 
j  en  contestación  (de  igual  fecha)  á  los  esfuerzos  del  plenipolencia* 
rio,  espresó  «que  este  ya  no  tenia  que  tratar  del  asunto  con  S.  A. 
iino  con  el  señor  don  Miguel.» 

Con  presencia  de  tantos  y  tales  desacatos ,  se  sirvió  responder 
S.  M.  la  siguiente  carta  orden  del  rey  al  infante.— Madrid  30  do 
agosto  de  1833. 

«Infante  don  Carlos;  mi  muy  amado  hermano:  En  6  de  mayo, 
»os  dilicencía  para  que  pasaseis  á  los  Estados  pontificios:  razones 
»de  muy  alta  política  hacían  necesario  este  viage.  Entonces  dijís- 
»teis  estar  resuelto  á  cumplir  mí  voluntad,  y  me  lo  habéis  repetí* 
>do  después,  mas  á  pesar  de  vuestras  protestas  de  sumisión  habéis 
•puesto  sucesivamente  dificultades  alegando  siempre  otras  nue^ 
f  vas,  al  paso  que  yo  daba  mis  órdenes  para  superarlas,  y  evadiendo 
»de  uno  en  otro  protesto  el  cumplimiento  de  mis  mandatos. 

iDejé  de  escribiros,  como  os  lo  anuncié,  para  evitar  discusío* 
•oes  no  correspondientes  á  mi  autoridad  soberana  y  prolongadas 
]»como  un  medio  para  eludirla. 

.  «Desde  entonces  os  hice  entender  mis  resoluciones  sobre  los. 
pnuevos  obstáculos,  por  conducto  de  mí  enviado  en  Portugal.  Mis 
ireales  órdenes  repetidas,  en  especial  las  de  15  de  julio  y  11  y  18 
«del  presente,  allanaron  todos  los  impedimentos  espuestos'para  em- 
•barcaros.  El  buque  de  cualquiera  bandera  que  fuera;  el  puerto  en 
ipais  libre  ú  ocupado  por  las  tropas  del  duque  de  Braganza ,  aun 
»el  de  Yigo  en  España,  todo  se  dejó  á  vuestra  elecciou:  las  diligea- 
scias,  los  preparativos  y  los  gastos  todos  quedaron  si  mi  cargo. 

«Tantas  franquicias  y  tan  repetidas  manífcslacionos  de  mí  vo«- 
»luntad  solo  han  producido  la  respuesta  de  que  os  embarcareis  en 
iLísboa  (donde  podéis  hacerlo  desde  el  momento]  luego  que  haya 
•sido  reconquistada  por  las  tropas  del  rey  don  Miguel. 

sYo  no  puedo  tolerar  que  el  cumplimiento  de  mis  mandatos  se 
»haga  depender  de  sucesos  futuros,  ágenos  de  las  causas  (|ue  los 
«dictaron;  que  mis  órdenes  so  sometan  á  condiciones  arbitrarías 
»por  quien  está  obligado  á  obedecerlas. 

»0s  mando  ,  pues,  que  elijáis  inmcdlatamenle  alguno  de  los 
«medios  de  embarque  que  se  os  han  propuesto  de  mi  orden ,  co- 
«municando,  para  evitar  nuevas  dilaciones ,  vuestra  resolución  é 
«mi  enviado  don  Luís  Fernandez  de  Córdova,  y  en  ausencia  suya 
»á  don  Antonio  Caballero ,  que  tiene  las  instrucciones  necesarias 
«para  llevarla  á  ejecución.  lo  miraré  cualquiera  escusa  ó  dificuN 
«tad  con  ((ue  demoréis  vuestra  elección  ó  vuestro  viage  como  una 
«pertinacia  en  resistir  ¿  mi  voluntad ,  y  mostraré  como  lo  juzgue 


APÉNDICE     NUMERÓ   fí.*  401 

«conveniente  que  un  infante  de  Espaila  no  es  libre  tasa  deeobe^e- 
vcerásurev. 

pRuego  áDios  os  conserve  en  sii  santa  guarda.—ío el  wy.*)/  ' 
El  21  de  setiembre  di6  aviso  el  plenipoleiiciario  que  don  Cirio» . 
contesto  no  haber  vanado  de  resolución;  y,  pues  se  había  co« yc^. 
nido  en  complacer  al  rey,  después  que  tomasen  á  Lisboa  laa.  tro- 
pas del  rey  fidelísimo,  esperaría  á  que  esto  se  verificase.      -  -      . 
Habiendo  ocurrido  por  aquellos  días  el  faitecimieaio  de  vuestro, 
augusto  esposo  (Q.  E.  E.  G.)  V.  M.  en  29  de  setiembre  y  3  de  oc- 
tubre reiteró  el  mandato  con  !a  competente  energía  ,  como  reina  • 
Gobernadora. 

En  S  y  C  de  dicho  mes  avisó  el  plenipotenciario  haberle  res- 
pondido don  Carlos  lo  siguiente: 

«Las  circunstancias  han  variado  compietamenlo :  níidie  tidlie 
•autoridad  para  mandarme,  ni  yo  la  menor  ne^íesidad  deobedecei* 
»ni  de  responder  á  nadie.  Tengo  derechos  muy  evidentes  y  suim- 
j>riores  á  todos  los  otros  derechos  sobre  el  trono  de  Espafij;  y  no  re- 
«conozco  ya  en  (i  la  facultad  de  notificarme  orden  alguna.» 

A  mayor  abundamiento  le  llamó  al  siguiente  día  y  li^diio  •  «Ya 
»lodo  ha  vanado  y  ahora  soy  >o  el  legítimo  rey  de  España:  Conio- 
»lal,  tu  ores  mi  ministro  y  reclamo  tu  obediencia,  esperando  cfue 
»s^s  el  primero  que  me  reconozcas.»  Y  habiéndose  negado  «ello 
el  don  Luis  Fernandez  de  Córdova,  con  la  firmeza  y  vaíenlía  mon. 
pía  de  un  español  leal,  repuso  el  señor  infante:^Haces  bien  .está 
bien;  vete;»  y  le  entrego  en  el  acto  binco  cartas. 

Pnmera  cubierta.-.aA  la  reina  viuda ,  mi  mas  querida  her-- 

Interior.— «Santarem  i  de  octubre  de  183a.»-^En  ella  se  iln  ^ 
U^Sl  r^^  ^^^  ^^  ^^^^^^'^ '  ^^^^^ ^^'^^  ^*®  su  trono  -- 

Segunda  culwrla.— «A  S.  M.  G.  la  reina  viuda  ,  mi  muv  ane- 
»nda  y  amada  hermana.»  ^  ' 

Interior.— tSanlarwn  4  de  octubre  de  1833.»^Y  se  redu<^(*  V 

darle  el  pésame..-G-  M.  Francisco.  "^    ^ 

Tercera  cubierta.— «Al  infante  don  Francisco,  mi  muy  querido 

Interior.— ¡Santarera  4  (te  octubre  de  18;J3.f--Le  da  el  né^afflo^ 

a5adiendo:-.«Llegóel  caso de  que  entapia. la  declaración  att^  . 

•hice  de  no  reconocer  otros  derecfios  que  los  que  legíKnel^ 
•tengo  de  heredar  la  corona  en  el  caso  presente,  ¿r  no  E' 
•dejado  mi  hermano  hijo  varón esnerJ  de  tí....!  que  recono/- 

CuarU  cubierta.— «Al  iníante  don  Scbasikm,  mi  muy  querido 

Interior^.Santarem  4  de  octubre  de  1833;»  En  ella  le  dlco 
que  es  el  legHimo  sucesor  de  la  corona.  «Los  derechos  qae  en  ,?^ 
»rficono(»s  son  los  tuyos  mismos:  espero- que  no  vacilarla  iS  nií  ^ 
•momento  en  reconocerlos.  M.  CáriosT  -wjara»  m  ufr^ 

Tomo  I.  26 
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[joinla  cabieita.— i  A  don  Francisco  de  Zea  Bermndet.» 
nteríor.— cHabtendo  recibido  ayer  la  noticia  oficial  de  la  muer* 
Me  de  mi  muy  amado  hermano  y  rey,  y  siendo  yo  so  legitimo  sa- 
•eeaor,  m  mando  pongáis  en  ejecucíod  los  tres  adjuntos  decretos 
»y  les  deis  el  destino  qne  á  cada  uno  corresponda ;  y  al  mismo 
«tiempo  pablícareis  la  protesta  que,  con  fecha  f9  de  abril,  dirigí  i 
Mni  muy  amado  hermano,  dándome  cuenta  de  qne  queda  ejecula- 
»do.— Santarem  4  de  oclabre  de  18J3.-^Yo  el  rey.--A  don  Fran- 
»eisoo  de  Zea  Bermudez. » 

En  la  anterior  carta,  escrita  de  otra  mano,  se  incluían  bajo  el 
mismo  pliego  y  sobres  particulares,  los  tres  siguientes  escritos  de 
letra  de  don  Carlos. 

JPrimero  (ó  sea  6.*)  sobre.— «A  don  Francisco  de  Zea  Bermu- 
jKlez,  mi  primer  secretario  de  Estado  y  di  Despacho.» 

interior. — «Confirmo  á  los  secretarios  del  Despacho  y  <á  todas 
las  antoridades  del  reino  en  el  ejercicio  de  sus  respectivos  cargos. 
para  qne  los  negocios  no  padezcan  el  menor  retraso.  SanUrem  i 
ue  octubre  de  1833.— Yo  el  rey.— A  don  Francisco  de  Zea  Bermn- 
dez.» 

Segando  (ó  sea  !.•)  sobre.— aAl  duque  presidente  de  mi  Conse- 
»}o  real.» 

Interior.— «Declaro  que  por  falta  de  hijo  varón  (de  mi  herma- 
■no)  que  le  suceda  en  el  trono  de  las  Españas,  soy  su  legitimo  he- 
•redero  y  rey ,  consiguiente  á  lo  que  manifesté  por  escrito  á  mi 
•muy  caro  hermano,  ya  difunto,  en  la  formal  protesta  con  fecha  de 
»t9  de  abril  del  presente  atlo,  igualmente  que  á  los  consejos,  di- 
sputados del  reino  y  demás  autoridades  con  la  de  12  de  Junio. 

«Lo  participo  al  Consejo  para  que  inmediatamente  proceda  á  mi 
•reconocimiento  y  espida  las  órdenes  convenientes  para  due  asi  se 
•ejecute  en  todo  mi  reino.  Santarem  4  de  octnbre  de  1833.— Yo  el 
•rey.— Al  duque  presidente  del  consejo  real.» 

Tercero  (ó  sea  U.-)  sobre.— c  Al  duque  presidente  de  mi  consejo 
real.» 

Interior.— «Confirma  todas  las  autoridades  y  lo  manda  comuni- 
car inmediatamente.  Santarem  4  de  octubre  de  1833.-Yo  el  rey.» 

En  vista  de  tan  criminal  conducta  V.  M.,  de  acuerdo  con  el  pa- 
recer del  Consejo  de  Gobierno  y  del  de  ministros,  se  sirvió  espedir 
la  real  orden  de  16  de  octubre  de  aquel  año,  en  la  que  se  previno 
á  dicho  plenipotenciario  hiciese  saber  á  don  Carlos  que ,  «  por  su 
>»conducta  temeraria  y  contumaz,  habia  incurrido  en  el  concepto 
•legal  de  conspirador  contra  el  monarca  pacíficamente  reconocido, 
•de  concitador  á  la  rebelión  ,  de  perturbador  de  la  paz  del  reino» 
•de  promovedor  de  la  guerra  civrl,  y  que.serian  aplicados  ¿  stf  per- 
•sona  y  bienes  y  á  los  de  sus  parciales,  todas  las  penas  dictadas 
•contra  Iw  «odioiosos  y  perturbadores  de  la  tranomlidad  pública, 
•siendo  tratado  como  rebelde  con  todo  el  rigor  de  Jas  leyes,  si  ne- 
sgaba á  pisar  el  territorio  de  Espafia.» 

El  plenipotenciario,  acompañado  del  barón  de  Rametert  puso  en 
f  ui  manos  la  citada  real  orden  en  S$  de  dicho  mes;  y  en  aYtao  ofi«« 
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cial  del  U  dice  quu  S.  A,  la  leyó  á  preseücia  de  los  mismos  y  do 
dos  de  su  servidumbre:  v  que  concluida  su  lectura  espreso:  «Q^©- 
T)do  enterado:  veremos  quien  llene  mas  derechos:  yo  también  Baré 
Duso  de  loj  mios.»  Tul  es  el  eslracto  de  la  mencionada  cerlificacion 
cuyos  anlecedeules  obran  originales  en  la  secretaria  del  Despacho 

de  Estado.  .      .  ^  i. 

Para  la  Uuslracion  de  V.  M.  y  de  las  Cortes,  creo  de  mi  deber 
llamar  vuestra  ulencíon  soberana  hacia  otros  hechqs  anteriores  y 
posteriores,  que  conducen  á  calificar  la  conducta  del  mal  aconseja* 
do  príncipe,  y  á  descubrir  el  plan  de  sus  secuaces.  .    . 

Parece  que  esto  no  era  personal,  sino  de  partido.  El  escrito  in- 
cendiario titulado  üspanolcs,  unión  y  alerta,  impreso  fraudulen- 
tamente, y  difundido  con  profusión  en  1823,  si  bien  se  tuidó  de  cor- 
rer un  velo  sobre  sus  autores  v  cómplices  ;  los  resultados  de  sus 
doctrinas  subversivas,  que  eslüllaron  en  1826  y  27  en  las  provin- 
cias de  Guadahijara  y  Cataluña,  y  que  se  comprimieron  de  una 
manera  palialiva;  estos  indudables  sucesos  ocurridos,  cuando,  se- 
gún el  estado  de  cosas,  estaba  llamado  don  Carlos  á  la  inmediata 
sucesión,  prueban  hasta  la  evidencia  que  el  plan  era  apoderarse 
desde  luego  del  mando  para  hacer  triunfar  ciertos  principios, 
apelando  a  la  manifiesta  rebelión,  y  si  menester  fuera,  al  abomina- 
ble crimen  del  regicidio.  Consta  de  público  y  notorio :  y  constaría 
por  documentos  auténticos,  si  no  los  hubiera  sustraído  criminal- 
mente de  su  depósito  el  que  los  tenia  á  su  cargo ,  que  por  medio 
de  aquellas  tentativas  se  aspiraba  á  sentar  en  el  trono  á  don  Car- 
los, desposeyendo  á  su  augusto  hermano  á  viva  fuerza ,  ó  arran- 
cándole una  renuncia.  Pero  no  consta  un  solo  acto  de  palabra  ó  por 
escrito,  por  el  que  dicho  principe  desaprobase  tan  horrendos  crí- 
menes intentados  A  nombre  suyo  ;  sin  embargo  de  que  parecian 
reclamar  esta  manifestación  su  honor,  la  tranquilidad  del  reino  y 
la  preservación  de  las  victimaá  inmoladas  por  ambas  partes. 

El  desacordado  principe  ,  después  de  haberlos  patrocinado  con 
tan  estraño  silencio,  lo  rompió  en  fin  con  hechos  de  indudable  trai- 
ción: cuales  son  la  protesta  de  29  de  abril  y  lo»  decretos  de  i  de 
octubre  de  183.Í,  por  los  que  osó  desconocer  y  atacar  de  frente  las 
decisiones  mas  solemnes  de  las  Cortes  con  su  rey  sobre  la  sucesión 
de  la  Corona.  .  .        . .     * 

Inflexible  en  tan  criminal  propósito,  su  concurrencia  positiva  a 
la  insurrección  y  ala  guerra  civil,  no  solo  consta  de  notoriedad, 
sino  do  documentos  auténticos  que  obran  en  la  secretana  de  mf 
cargo. 

Entre  los  efectos  aprehendidos  en  la  villa  do  Guarda  en  el  mes 
de  abril  del  presente  año,  se  encuentran  varios  papeles  de  las  su- 
puestas secretarias  de  Estado,  Gracia  y  Justicia,  Guerra  y  Ha- 
cienda^ á  cargo  de  don  Joaquín  Abarca,  obispo  de  León;  unos  de 
letra,  firma  y  rúbrica  de  don  Carlos,  otros  con  iguales  caracteres 
del  citado  obispo,  y  otros  con  la  sola  rúbrica  de  este ;  decretos  au-^ 
lógrafos  de  nombramiento  de  secretarios  del  Despacho  y  de  capi- 
tanes generales;  copias  y  minutas  de  otros  con  instrocciones  din^ 
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fídas  á  iusurreccionar  las  provincias,  á  recaudar  contribuctODes  y 
/j)Vomo\er  la  deserción  de  las  tropas;  concesiones  de  ^aáos  en 
¿1  ejércilo,  y  de  grandes  cruces;  anatemas  de  proscripciones  y 
muerte  y  conOscacion  de  bienes  a  todas  las  autoridades  que  per- 
manecieren fieles  á  la  reina  mi  señora.  Por  manera  que,  reunida 
bajo  un  punto  de  vista  la  cuestión  del  hecho ,  resulta,  sin  dar  la- 
Kaj'^  deuda;  1.»  que  don  Carlos  María  Isidro  de  Borbon  dio  pa- 
pólo con  su  silencio  á  la  rebellón  intentada  á  su  nombre,  y  uue  es- 
talló mas  de  una  vez,  cuando,  no  sobreviniendo  novedad,  le  hu- 
biera correspondido  subir  al  trono  por  derecho  propio;  y  2.*  que, 
trasmiddo  osle  derecho  á  la  hija  primogénita  que  el  cielo  concedió 
á  V.  M.,  se  negó  írbierlaraentc  aquel  príncipe  á  reconocería  por 
sucesorn  desobedeciendo  á  su  rey  y  seiior,  según  resulta  de  su 

frolesla  hecha  en  Ramallon  á  ^9\\c  abril  de  1833;  3.«  que  llevó 
delante  esta  conducta  criminal  por  medio  de  las  mas  solemnes 
"declaraciones  desde  el  instante  en  que  tuvo  noticia  oficial  del  fa- 
iicci  miento  de  vuestro  augusto  esposo,  como  lo  acreditan  las  car- 
jas  órdenes  cspcfiidns  en  Santarem  á  4  de  octubre  de  1S3^; 
i."  que  ha  consumado  su  punible  resolución  acotando  los  recursos 
c[c  la  seducción  y  empleando  la  fuerza  por  medio  de  los  seducidos. 
£1  mal  aconsejado  príncipe,  en  sus  comunicaciones  autógrafas 
^e  [i  y  t\  de  junio  de  lo;{3,  pidió  esplicitamenle  que  se  le  impusie- 
se, SI  era  reo,  el  casligo  merecido.  Y  el  Consejo  de  Gobierno,  que 
la  snbia  previsión  del  soberano  instituyó  por  su  espresa  y  última 
voluntad  p.ira  ¡lustrar  á  V.  M.  en  los  casos  arduos  y  graves  que 

Smdleran  sobrevenir  durante  la  menor  edad  de  vuestra  escelsa 
lija,  fue  (le  parecer,  y  lo  acordó  asi  V.  M.  en  16  de  octubre,  con- 
órine  con  el  dictamen  de  vuestro  Consejo  de  Ministros,  que,  pues, 
habí^  incurrído  don  Carlos  en  los  crímenes  de  conspirador,  de 
concitador  á  la  rebelión,  de  perturbador  de  la  paz  del  Reino  y  de 
promo\edor  de  la  guerra  civil,  debían  aplicarse  á  su  persona  y 
tilines  y  |\  las  de  sus  parciales  todas  las  penas  dictadas  contra  los 
éediriosoá  y  perturbadores  de  la  tranquilidad  pública  y  tratán«elc 
pomo  rebeuie,  con  todo  el  rígor  de  las  leyes,  si  llegaba  á  pisar  el 
Icrríiorlo  de  Espaiiu. 

Lanzado  de  sus  fronteras  y  del  vecino  reino  de  Portugal  por  el 
valor  y  lealtad  A  toda  prueba  de  vuestras  armas;  refugiado  en  uo 
reino  amigo,  todavía  la  generosidad  de  V.  M.  le  ofreció  una  pen-  * 
sion  decorosa,  con  arreglo  á  lo  estipulado  en  el  tratado  de  cuádru-» 
t)la  alianza;  bajo  td  supuesto  de  que  renunciase  al  críininal  desig-  * 
nio  de  perturbar  la  paz  y  el  sosiego  de  estos  reinos.  Pero  el  obce- 
9ado  príncipe  dcseclió  la  propuesta,  é  impelido  después  por  viles 
y  codiciosos  intrigantes,  na  osado  pisar  el  territorio  de  la  lealtad. 
(Is,  pues,  llegado  el  c<iso  de  que  se  le  trate  como  rebelde  con  todo 
el  rigor  délas  leyes. 

Siglos  ha,  señora,  que, en  la  ley  I.*,  titulo  í.*,  partida  7.*  se 
prcviiio  que  la  prímera  y  mayor  oíe  las  traiciones,  y  Ip  que  mz» 
Hicrtemenle  debe  sor  escarmentada,  es  aquella  en  que  se  aspira  á 
¿eáapuilprar  del  reino  á^ul^g^timo  poseedor.  A  tan  norrendo  crt- 


.  ial  y  la  eoBfiscanion  de  bíeneft ;  áiadieiido  que  w  Mim  varones 
.  iiiiDoa  puedan  habet  honra  de  cabailerin  ain  da  otra  oignidaii,  sin 
*  oficio,  y  prohibiéndoka  heredar  y  percibir  mandaa  áe  pariaataa  ó 
e8trafios;ai  bien  deja  á  laa  hijas  ia  capacidad  de  perdw  par'he- 
r  rancia  una  parte  alienóla  de  loa  blenea  de  ana  padresr  ¥>M|iia  «la 
.  ley  3.*  ha  Higar  el  juicio,  despuea  de  U  muerte  del.qne  nüio-la 
i  traición,  y  la  ocupación  á  su  heredero  de  lodos  loa  bienea  qae  >le 
vinieron  de  parle  del  traidor. 

Si'me jantes  disposiciones  son  conformes  é  laa  del  periodo  pH- 
<  maro  de  la  monarquía  y  á  las  que  se  pubücaro0  caetoneaiiBl|  ó 
.  4espuea  de  las  Parlidas.- 

ia  ley  6.\  titulo  1,«,  libro  %.•  del  Fuero  Jmgo  previene  que 
fsi  alguno  probare  de  toler  el  reguo  al  príncipe,  reetba  muerte.  •••• 
r»é  sus  cosas  sean  en  poder  del  rey.».  /. 

La  ley  1/,  titulo  S.%  libro  l.«  del  Fuero  Real  (que  ea  la  h\  ti- 
tulo 1.*,  libro  3/  de  ia  Novísima  Recopilación)  dispone  que,«cttmi- 
:  ^doquier  que  avenga  finamiento  del  rey,  todos  guarden  el  señorío 
•»é  los  derechos  del  rey  á  su  fijo  ó  á  la  su  fija  que  reinare  en  áu  ití-' 
^gar.»««»  é  si  alguno,  quier  de  gran  guiaa  o  de  Menor  guisa  ,  esto 
>no  complietfe,  al  y  todas  sua  cosas  sean  en  poder  del  rey ,  ó  faga 
.  »dél  y  de  sua  cosas  lo  que  quiáere.a 

la  ley  8«S  titulo  7»*,  libre  11,  de  la  Novísima  Reeopíleoian  im- 
pone igualmente  ia  pena  de  eonfiacacian  de  todos  sus  bioaea  lal 
traidor» 

No  caben  decisiones  mas  adecuadas  al  caso  de  que  ae  traía. 
.  La  letra  y  el  espirita  de  estas  leyes  del  reino,  sefiatadanenlelaa  de 
Partida,  dictadas  para  librar  á  los  pueblea  de  loa  malea  sin  cucBto 
que  lea  acarrea  ei  crimen  de  tjraícion  «que  ae  face  contra  la  per- 
sona del  rey,  ó  contra  Ja  prooomunal  de  la  tierra»  aeglm  la  éa- 
presion  déla  mencionada  ley  3.«,  no  dejan  lugar  á  duda  de  q«e 
don  Cirios  Maiia  Isidro  de  Barben  la  perdido  el  derecho  ¿  la  car- 
roña y  que  le  ha  perdido  igttahaente  la  línea  de  que  ea  oabeüa.  Saa 
hijea  quedan  pri  vadea  de  todea  los  bienes  qua  correapondiasi  ái 
padre;  y  elpnasero,  el  mas  apreoiable  de  eaWs  bienea,  era  cierl»- 
nieute  el  derecho  de  sucesión.  Sus  hijos  según  la  ley ,  non  puedA 
haber  oficio  algittno.«->^¿Y  cómo  podrían  aspirar  al  de  gobeiiar 
eates  reinoat  So  ulterior  des^ewla&cía  procederi  de  una  rama  se- 
parada del  tronco  para  los  efeatos  de  la  aucesiaii' que  antiiaifc 
conreapoodiera,  y  que  nada  ha  podido;  trasmitirie  después  de  dfi^ 
clarada  au  incapacidad. 

En  vanóse  pretendería  iftvacarfa»  ideas  ([enerasaa  del  sig^, 
sobre  la  no  trasmisión  de  las  penas  á  la  po^ndadlnocentei  V.  H. 
ae  ha  dignado  caasagrar  en  el  proyecto  de  código  pdnalest» prin- 
cipio tan  conforme  a  la  sana  moral  camoá  una  paiitica'ilustradl. 
Pero  el  caso  en  cuestión  es  muy  disünto.  La  estabilidad  de  loa 
tronos  íntimamente  enlazada  con  el  bienestar  de  lea  pueblas -no 
coMMote  por  au  -propia  idd«le>iftareaciQn  de.  dareeias  peiM^ 
tuos  e  inamovibles  en  la  importante  materia  de  suoMlMé  Itf  Cé- 


rM6  ^ákACMIíM  ülíüÉkt  M. 

rcNm  iMN^Ió»  41ra  pbedeii  7  deben  tener  lo  j[ár  un  eMtaeMvil  páVa 
'  el  «Mlenfeilenio  y  amparo  de  la  propiedad  iodlyfdoar  La  aueite 
^4ema  naeiott,  ta«Ko  ál  presente  comeen  lo  porvenir,  quedaría 

eapttMla  á  lodoe  loe  peligre»,  sin  ningún  escudo  ni  defensa,  si^^a- 
-Téciea^  de  facnitad  para  proveer  á  so  nropla  conaervaeion  en  cir- 

•  iconalanckis  tan  eslraordinnrias  como  las  actuales.  Y  {iroveyendo'  i 
riella  no  itvoga  peijuicio  á  derecho  de  tercero,  porque  este  derecho 
'*  se  halla  «seiiciahuenle  ^subordinado  i\  In  antenef  é  Imprescriptible 

de  la  existencia  de  la  misma  sociedad. 

"  : .  Tampoco  tienen higar  las  doctrinas tomunes  délos  mavoraz- 

•;  gnÉalaii^  según  lascod4es  los  Mamado;}  á  la  sucedo»  no  derivan  sn 

derecho  del  último  poseedor,  sino  del  fundador.  El  crimen  de  afta 

.traieion  exigía  medidas  fünaamen tales  qué  atlanzasen  los  girónos 

..y  precavieran  las  convulsiónete  que  alteran  la  pas  de  les  pueblos. 

A  esta  clase  perienece  la  que  con  sabia  iKovision  dictó  el  celebre 

•le^iilador  de  las  Partidas,  01»  la  mencionada  ley  f  >,  título  2^  par- 

lida  7.*,  y  les  fundadores  de  víncHlo!^  que  a-^plrürón  é  evitar  so 

<  aniquilamiento  ixHrla  aplicación  do  la  peiih  que  aquella  Impone  a 

I6s  reos  ijle  lesa^raageslad  escogítaron  la  cláusula  de  que  «si  algn- 

iu9Ba  desús  de8CM<iiente6 poseedores  incurriese  en  el  eximen  espure- 

■'  «aado,  se  entendiera  haber  renunciado  y  perdido  su  derecho  on  ^a 

»antesde  perp'Mrado,  y  haber  heeho  transóte  al  sttcesorintnedialo.» 

'    .  '£nelQíiayoraagode  lat»rona,  creadopitr  la  ley  2.',  titeló  15, 

■  pariida  t.*,  no- se  encuenif a  eF menor  vestioio  de  semejante  dán- 

sula  de  salvedad,  l^or  el  contrario,  cuando  nabla  del  transito  á  los 

«iraaversales^  á  fjdla  de  sucesión  directa,  previene  Hferalmentf , 

'  «que  lo  baga  «^  pariente  mas  prapineuo,  tieyendo  ome  para  eílo^'é 

•  'Hion  habiendo  (et^o  cosa  porcfue  lo  deba  penier.i» 

Nlenide  esperar  de  la  sabiduría  del  legislador,  qve  bebiese 
'4ejado«l'reino.á  merced  de  lat  pasieiieSf  y  sin  la  competente  se- 
'  pirídad  que  reclama  el  bien  de  la  nación.'  El  mayorasgo  de  la  G^ 

•  rona.fnnaaiki  para  firei'uverlba  horforea  de  la  anarqtdía,  los  esfra^ 
» nos  4elaa  guerras  civiles,  las  inirigas  de  las  eleooiones  y  las  eotV 
ílieMlaa  ó  mimi»  araseria sobré  l« 6iieeaíon>idel  reino,  lleva  implícita, 
'«tt:OuaBto á  ios  derechos qoeha croado  para  que  puedan  $er  efeO- 
íAivofir la'Condidon  espeeial  de  «eubsrslir  las  cesasen  M  mismo  es- 
isMq  ainlreSolucion  en  coninvio  ñor  parle  del  l^udador.»   ' 

^  -  fia  un  hecho  histérico  indudable  que  le  erlgióel -sabio  autor  tIb 
.'ias-Fariídas  prahijanria  la  aiiliaolsium  costumbre  y  ley  del  reMa 
.4|jaetfecibióau.estsibilidiMl  v  firme^adO'  la  unánime  ysimnlffinea 

voluntad  de  don  Alonso  Xl  y  de  los  asislentes  á  lasCortes  de  AW 
^<Má  ele  HoAafesdd  1548;>qa«(  su  BAtnraieza  se  alteró,  si  se  quie- 
.  ve,  en  las  Cortes  de  1718;  pero  las  de  1780  ccii^brada^  con  la  mis- 
.  üa  soienmidad ,  en  uoion»  con  la  pragmátroa  de  1830,  que  dífWpu'-* 

Míoídadá  sus  ddiberatnoiies  i  restablecieron  so  forma  primitiva. 
Sobra  bases  tai»  sólidas  descansan  ia  resolución  de  V.  M.  amifil^ 

oiada  en  el  OMlioionado  distiutiso  del  inmo,  por  la  que  se  sirvió 

someter  al  ex.4aieir  y  ^mifaüfaeinn  dffr  las  <>f  tes  la  ^rare  eoesüon 


Las  Cortes,  seBora,  de  IS3i,  que  ha  reunido  li  sabidaiia  ds 
V.  H.  y  BU  incaosablo  deseo  de  promover  la  felicidad  de  la  lueioo 
no  ceden  en  legitimidad  á  tas  mas  solemnes  del  reino,  pnes,  Qn«  lo 
omnlzacioa  ha  recUGcado  defectos  clasicos  de  que  adoleciut  lu 
anliguas.  Par  consiguiente  pueden  y  deben  tomar  en  considen- 
cionsi  la  estabilidad  del  trono,  si  la  suerte  présenle  de  EsiUjUa  y 
sn  futura  felicidad  redaman  la  esclasion  de  la  sucesión  á  la  Coront 
del  sediciosa  príncipe  don  Curios  Haría  Isidro  de  Borbon  ;  de  to- 
da  BU  linea,  según  parecen  disponerlo  las  leyes  y  con  laespeciali- 

'  "  WnliVeTcbnfts^oriesae  1719(4  lasqué  se  acogen  d  cuf- 
'  pkMü^riiKiM'  y  itA  úarlitfarios)  pudo  exddir  (te  Ib  siKeñen  pr»- 
[erente  que  les  daba  la  ley  de  partida  á  las  tMibfaEtlo  Mejor  linea 

J  grado,  postergando  su  respectiva  descendencia  sin  que  le  arrfr- 
,  rara  la  consideración  de  los  que  se  llfuiianderecliosackwiridos':^ 
yiie  reclama  ahora  el  don  Carlos,  parece  fuera  de'  toda  duda  qn« 
110  se  puede  privar  á  la» presentes  üocles  en  unión  con  V.  M.  co- 
mo reina  Uobernadora,  de  ejercer  Ua  importante  prerogaliva. 

La  unión  sincera  de  la  naciun  y  del  trono  en  materia  tan  gra- 
ve y  de  laiita  trascendencia  aleja  toda  sospecha  de  parcialidad  ó 
resentimiento,  y  dará  i  la  decisión  que  se  tome  el  carácter  conve- 
niente de  legalidad  y  firmeza. 

Lamasiraperiosateydejosl^la^,  '^•^f  ^^  conservacioa y 
Irunquilidad.  reclunfa  la'aJopr.ion  ac  \iria  medida  conforme  é  lai 
leyes  del  reino  y  a  las  bases  d»4oda  sociedad  bien  ordenada.  Eu 
vano  la  lealtad  y  el  denuedo  de  las  tropas  de  Y.  H,  triunfarían  de 
los  esfuerzos  de  los  facciosos:  en  vana,  se  desvelaría  V.  H.  para 
proporcional  á  la  nación,  con  la  concurrencia  de  las  Corles  y  najo 


'  / 


PROYECTO  ÜE  LEY 


nUBMQITADO  ja  ESTAMBNTO  W  XLU8T1IE5  nOCBUS,  M  WDBir 
]  DE  A.  M.  Uk  BEHIA  GOBBMKADOEA,  BH  LA  fW»  nmUCA 
'     PB  6  M  flCTIFlmBF  l«  4834y 

S'oftr^  abatieion  de  la  pres  tacion  conocida  con  el  nombre 

de  voto  de  Santimgo* 


AWÉmmwem  niniEMí  t4. 


AtT.  1.  Quedan  abolidas  desde  el  día  en  que  se  publique  co«» 
mo  ley  d  presente  proyecto,  las  prestaciones  de  pan  V  vino,  cono* 
cidas  con  el  nombre  de  voto  general  y  particular  de  Santiago  cb^ 
lesqoiera  que  sean  la  dignidad,  corporación,  establecimiento  ó 
persona  que  las  perciba. 

AtT.  2  •  Las  prestaciones  devengadas  basta  el  día  señalado  en 
el  articulo  anterior  se  podrán  hacer  efectivas  por  los  res(>ecüVQt 
participes  á  quienes  corresponda,  para  invertirlas  en  los  objetos  de 
au  instilación. 

AttT.  3.«  -Quedan  suprimidos  desde  dicha  época  los  juzgados 
protectores  del  voto  de  Santiago.  Los  juicios  pendientes  para  ha- 
cer efectivas  las  prestaciones  de  dicho  voto,  ú  el  cumplimíenlo  de 
obligaciones  emanadas  de  él,  se  continuarán  hasta  su  terminaciOB 
con  arre{;lo  á  las  leyes,  ante  los  competentes  juzgados  de  la  reel 
jurisdicción  ordinaria;  admitiéndose  a  los  interesados  las  apela- 
ciones para  ante  los  respectivos  tribunales  superiores. 

AtT.  i.*  Los  juicios  que  ae  entablen  después  de  publicada  la 
abolición  del  voto,  á  virtud  de  pactos  ó  convenios  anteriores,  ae 
sustanciarán  en  igual  forma  ante  los  mismos  juzgacjos  Ardioarioe 
compeientea. 
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AiT.  5.*  Los  actuales  individuos  del  venerable  cabildo  de  It 
santa  i^esia  de  Santiago,  poseedores  de  prebendas,  canonizas  y 
beneficios  dotados  en  nartecon  los  productos  del  voto,  tendrán  op< 
cion  ¿  canoDgias  y  prebendas  de  igual  clase  vacantes  é  que  vaca- 
ren en  las  demás  í|;lesias  del  Reino. 

AftT.  6.*  Asimismo  el  gobierno  tendrá  presentes  con  el  propio 
fin,  y  bajo  las  mismas  reglas,  á  los  canónigos  y  prebendados  de 
Oviedo,  Mondofieido 'Orense  y  Lugo  uue  sufrieren  el  perjuicio  de 
una  tercera  parte  del  valor  de  sus  prebendas  per  la  supresión  del 
voto. 

AiiT.  7.*  Previo  el  conocimiento  oportuno  de  las  atenciones  de 
la  fábrica  de  la  iglesia  de  Santiago,  y  el  déficit  que  le  resulte  por  la 
supresión  del  voto,  se  señalará  el  fondo  por  el  que  deban  satisfa* 
cerse  aquellas. 

Art.  8.*  El  M.  R.  arzobispo  de  Santiago,  en  unión  con  el  g»* 
bernador  civil,  teniendo  en  consideración  las  rentas,  propiedad^ 
y  edificio  del  real  hospital  de  Santiago,  iiropondrá  a  B.  Bf.,  por 
el  ministerio  competente,  los  medios  de  formar  un  establecimien- 
to debeneficenciapara  socorro  y  ocupación  de  los  menesterosos  é 
indigentes  de  la  provincia,  sin  perjuicio  de  dar  hospitalidad  á  los 
peregrinos  que  se  presentaren  con  los  documentos  convenientes. ' 

Art.  &.*  Quedan  sin  efecto  todas  las  pensiones  que  gravitaD 
sobre  los  rendimientos  del  voto  de  Santiago;  y  si  hubiere  alguna 

Eróeedente  de  titulo  oneroso,  ú  con  destino  á  estableeiaiieDtos  de 
eneficencia  ó  literarios,  será  impuesta  sobre  otras  rentas  ecto^ 
siisticas.— ^Palacio  5  de  setiembre  de  1834. 


FIN  DEL  TOMO  PRIMERO. 


mm  DEL  TOHO  I. 


Paga. 


ííoticia  biográflca  del  Éxcmo.  seüor  don  Javier  de  Burdos.        1 

APÉNDICES. 

Núaiero].^— EsposioioD  dirigida  al  señor  don  Fernán- 

.  do  Vil  desde  Partea  en  24  de  enero  de  1826,  sobre  los 

males  que  aquejaban  entonces  á  Espafia»  y  ios  medios 

de  remediarlos .•••..••.■.•••:'••     ^"^ 

Número  S.<*^Real  decreio  para  el  estai>leoi(ui6ulo  de  sub- 
delegaciones  de  Fomenlo  en  las  provinoias ,  é  iu&lru<>^ 
cion  para  gobierno  de  los  subdelegados ,  aprobada  por 

Su  Mageslad ;  /  *  /    ^T? 

Número  3.»— Observaciones  sobre  el  empréstito  Guebhard.    111 
Introducción ^^ 

LIBRO  PRIMERO. 

Situación  del  país  a  la  muerle  de  rcniai.itlo  Vil. — Testa- 
mento de  este  tnonarca.^Const'jo  *de  rcgencíai -Mani- 
fieslo  de  4  de  octubre.— Alzamiento  de  las  provincias 
del  Norte.— Movimienlos  parciales  en  otros  punios.— Re- 
trato de  don  Francisco  de  Zea  Bcrmudez.— Don  Javier 
de  Burgos  reemplaza  al  conde  de  Ofalia  en  el  ministerio 
de  Fomento.— Actos  de  su  administración. — Esposicion 
del  general  üuesada.— Desavenencia  entre  el  Consejo 

^  de  Gobierno  y  el  ministerio.— Proyectos  de  Ironsacion 
abortados. — Aparición  de  nuevas  partidas  de  facciosos. 
—Zarco  del  Valle  ministro  de  la  Guerra.— Operaciones 
militares.— Oposición  contra  Zea. — Representación  de 
Llauder.— Proyectos  de  reunión  de  Corles.— Modifica 
cion  parcial  del  ministerio  Zea. — Don  Francisco  Martí- 
nez 00  la  Rosa,  ministro  de  Estado  y  presidente  del  con  - 
gejo  de  ministros 14B 
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LIBRO  SEGBNIK).  . 

Conferencias  ministeriales  para  la  redacción  del  Estatuto 
Real.— Imaz  sucede  á  ArauaMe  en  .el  ministerio  de  Ha- 
cienda.— Dimisión  de  don  Javier  de  Burdos  del  ministe- 
rio de  Fomento.— Estado  de  las  provincias.— Pormeno-. 
res  relativos  á  la  prescotacloa  de  Zmnalaclrregai  en  el* 
camiK)  carlista.— Dispersión  de  sus  tropas  en  el  combate 
dé  ^azar  y  Aparta.— Atovimientos  de  Valdés. — De^a  este 

general  el  mando  en  gefa  de  las  tropas  de  la  rema. — 
éemplázale  Quesada.— Entáblanse  negociaciones  con 
Z)ima[acárregui.  —  Frúslranse  estas.— Son  rechazados 
Zamalacárregui  de  Vitoria  y  Castor  de  Portugalete.— 
Sale  Qoesada  de  Pamplona  y  empieza  sos  operaciones 
contra  Zumalac¿rregi|í.— Entra  este  gefe  en  Cataluña.^ 
Carácter  de  la  guerra  en  las  provincias  Vascongadas.— 
Situación  de  las  bandas  del  cura  Merino,  Cueviilas,  Ba- 
silio García,  Quilez,  Carnicer,  el  Ros  de  Eróles,  Trista- 
ny,  Llarch  de  Copons.  el  Locho,  Carrasco,  Lobito  y  Cues- 
ta.'-f'Disposiciones  del  gobierno.— Combate  de  Alsasua, 
—Situación  poética  de  Portugal.— Tratado  de  la  cuádru- 
pie  alianza.— Toreno  ministro  de  Hacienda  en  reempla- 
zo de  Imaz.— Anticipo  de  13  millones  de  francos.— En- 
tra en  Portugal  un  ejército  español  mandado  por  Rodil.— 
Retirada  y  embarque  de  don  Carlos.— So  llegada  á  In- 
glaterra.—Su  venida  a  España.— Cuevillas  y  don  Basilio 
bandos  por  Obregon  y  Cistué. ^Acción  de  Mayans.-^ 
Vuelta  de  Carnicer  al  bajo  Aragón.*— Rodil,  ¿enera!  en 

gefe  del  ejército  del  Norte  en  reemplazo  de  Quésada.— 
observaciones  sobre  el  Estatuto  Real.— Horribles  esce- 
nas del  17  y  del  18  de  junio  en  Madrid  .«—£1  cólera  mor- 
bo.— Operaciones  de  Rodil  en  ucrgeruclon  del  Pfeten  • 
diente. — Ataque  infructuoso  de  los  carlislas  contra  Puen- 
te la  Reina. —Sorpresa  de  las  Peñas  de  San  Fausto ' 

Muerte  del  conde  dé  Vlaniannel.^Ataca  Zumalacárre- 
gui  el  fuerte  de  Echarri- Aranaz,  y  es  rechazado. — Vuel- 
ve don  Carlos  á  Elizondo.— Sale  de  nuevo  para  Vizca-^ 
Í a.— Movimientos  combinados  de  Espartero  y  Rodil.— - 
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DON  FRAICISCO  CEA  BERIUDEZ. 


Nació  en  Málaga  por  el  año  4780,  de  padres  comercian  les,  que  le  iniciaron  en 
esla  profesión.  Acabó  de  educarse  en  Cádiz,  y  yino  á  Madrid  recomendado  á  don 
Antonio  Ugarte,  por  quien  obtuvo  la  comisión  de  llevar  unos  despachos  al  em- 
perador de  Rusia,  instruyéndole  de  la  constancia  con  que  lesistia  el  pais  á  los 
franceses,  y  de  la  instalación  de  las  Cortes  en  la  isla  Gaditana.  Tanto  aprecio 
hizo  de  él  el  autócrata,  que  fué  nombrado  cónsul  general  en  Rusia.  Mantúvole 
Fernando  en  su  puesto»  hasta  que  disgustado  el  emperador  por  sus  ideas  libe- 
rales, indicó  su  deseo  de  que  fuese  relevadu,  y  se  trasladó  á  Paris.  Elegido  de 
nuevo  para  San  Petersburzc,  no  fué  recibido,  y  marchó  á  Londres,  de  donde 
vino  en  junio  de  4824  de  ministro  de  Estado.  Menos  constitucional  que  en  1820, 
pero  amigo  de  las  reformas,  contribuyó  á  moderar  la  reacción,  pero  derribado 
á  impulsos  de  ésta  en  octubre  de  1825,  fué  á  representar  á  España  en  Dresde, 
y  luego  en  Londres,  de  donde  vino  de  nuevo  en  octubre  de  1839  al  ministerio  du 
Estado.  Su  política  templada  fué  juzgada  liberal,  pero  sus  manifiestos  de  3  de 
diciembre  de  i832  y  4  de  octubre  de  4833,  quitaron  toda  esperanza  de  innova- 
ciones polilicas.  Impotente  para  conjurar  la  revolución,  cayó  á  su  empuje  en  43 
do  enero  de  4834.  En  4833  fué  comisionadj  á  Viena  para  el  reconocimiento  de  la 
reina;  y  vana  su  misión,  en  4839  escribió  un  folleto  demostrando  concluyentc- 
mente el  derecho  de  esta  señora  á  la  corona  de  España.  Retirado  nuevamente  á 
Paris,  é  indiferente  á  las  honrosas  distinciones  que  le  llamaban  á  España,  si- 
guió entregado  á  sus  ilusiones  de  amalgamar  distintas  épocas,  hasta  su  muerte 
ocurrida  en  48.S2 
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Di9C08ione8  y  decisión  «obre  el  proyecto  de  ley  de  Haeietada.^ReeoDociiDiettto 
de  la  deada  estrangera  y  autoriíacion  para  contratar  ud  empréstito  de  40O  mi- 
llonea —Negociase  este  con  la  casa  de  Ardoin.— Discusión  del  proyecto  de  ley 
de  milicia  urbana. —Apruébase  este  proyecto  de  ley.— Fisonomía  de  las  Cortes 
de  1 8S4.— Proclama  de  Mina.— Bloqueo  de  Elizondo. —Encuentros  de  Espar» 
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ministerio  de  la  Guerra.— Sale  Mina  de  Pamplona  en  persecución  de  Zumala- 
cárregui.—Combates  de  Sorlada  y  Unzué.— Parte  Córdova  á  Madrid.— Estado 
de  las  bandas  carlistas  en  varias  provincias  de  España.- Acción  de  Ormaiste- 
gui.— Acción  de  Arquijas  entre  Lorenzo  y  Zumalacárregui.- Sublevación  mili- 
tar en  Madrid  y  muerte  del  general  Canterác— Vivas  interpeladones  en  ambos 
Estamentos.— Deja  Llauder  el  ministerio  de  la  Guerra  y  le  reemplaza  el  gene- 
ral Valdés.— Toma  de  los  Arcos.— Acción  de  Ciga.— Sitio  y  toma  de  Irunun  y 
Echarrl-Aranaz.— Abandono  de  Olozagoitia.— Ataque  de  Eraso  contra  Bilbao. 
—Combate  de  Montejura  y  Arroniz.— Sale  Córdova  de  Madrid  al  Trente  de  una 
división.— Petición  de  sesenta  diputados  para  que  sancione  la  reina  la  ley  de 
milicia  urbana.— Artículo  adicional  propuesto  por  el  ministerio.— Parte  Val- 
dés para  las  provincias  del  Morte.- Dimisión  de  Mina.— Llega  Cabrera  al  cuar- 
tel general  de  Zumalacárregui.— Conrerencia  con  los  gefes  carlistas.— Regresa 
á  Aragón.— Prisión  y  muerte  de  Carnicer.— Córdova  TortiAca  á  Vitoria.— Obli« 
ga  á  los  carlistas  á  levantar  el  sitio  do  Maestü.— Prepara  ti ''os  de  campafta.— 
Acción  délas  Amescoas.— Tratado  de  loíd  Eli iot.— Interpelaciones  en  las  Cor- 
tes.—Agitase  la  cuestión  de  la  intervención  estrangera.— Nuevas  interpelado- 
nos.— Tentativa  de  asesinato  contra  Martínez  de  la  Rosa.— Proposición  de  Ca- 
ballero.—Precaria  situación  del  ministerio.— Ciérranse  las  Corles.— Solicitase 
la  intervención  de  los  aliados.— Contestación  de  la  Francia.— Mudanza  minis- 
terial.—Zumalacárregui  toma  varias  plazas  y  Valdés  abandona  otras.— Sitio 
de  Bilbao.— Muerte  de  Zumalacárregui.— Acción  de  Mendigorria.— Alborotos 
de  Zaragoza  y  Reus.— Amagos  de  conflagración  general. 
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fiL  día  11  de  setiembre  de  1834,  la  comisión  de  Procura- 
dores encargada  de  informar  sobre  el  proyecto  de  ley  de 
Hacienda ,  sometido  por  el  gobierno  al  examen  y  aproba- 
ción del  Estamento,  presentó,  en  sn  doble  dictamen ,  pues 
en  el  seno  de  dicba  comisión  hubo  diversidad  de  parece- 
res ,  notables  modificaciones  á  las  cláusulas  principales  de 
aquel  proyecto  de  ley  (1). 

La  mayoría ,  compuesta  del  marques  de  Montevirgen, 
Florcz  Estrada,  Alvarez  de  Sotoraayor,  Torrens  yMiralda 
y  García  Carrasco,  denunciaba  vicios  de  forma  de  que ,  en 
su  sentir,  adolecía  la  presentación  del  proyecto  del  gobier- 
no ,  del  cual  declaraba  ademas  diferir  esencialmente  en  la 
parte  relativa  al  empréstito  de  400  millones.  Descartando 
ciento  y  tantos  de  los  que  figuraban  en  el  presupuesto  de 
atenciones  urgentes,  presentado  por  el  ministro  de  Hacien- 
da, reducíalos  á  200 ,  opinaba  que  se  autorizase  al  go- 
bierno, para  proveerse  de  esta  suma ,  sin  recurrir ,  si  era 
posible,  á  empréstitos,  y,  para  el  caso  de  absoluta  nece- 
sidad, indicaba  la  conveniencia  de  preferir  á  los  estrange- 
ros  los  capitalistas  españoles. 

Entrando  luego  á  discutir  el  primer  artículo  del  proyec- 
to de  ley ,  dividíalo  la  comisión  en  dos  partes ,  compren- 
diendo en  la  primera  la  deuda  contraída  y  reconocida  por 
las  Cortes ,  y  en  la  segunda  toda  la  que  no  se  hallaba  en 
este  caso. -^«Aquella — sedecia  en  el  dictamen— debe,  pré- 
)»via  liquidación,  considerarse  como  deuda  del  Estado,  por- 


(4)  Véase  (apéndice  número  4,  al  fin  del  tomo)  el  real  decreto,  defi- 
nitivameate  sancionado  por  la  reina  después  de  toda  esta  larga  discuH 
'sion. 
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)»(|tte  faé  eoniraida  por  los  refwesentantes  de  la  nación; 
sporcpie  reúne  todas  las  circunstancias  legales;  y,  en  Cu, 
»porque  su  reconocimiento  es  una  necesidad,  si  ha  de  «oih- 
Aservarse  ileso  el  decoro  de  la  nación ,  y  de  honrare  la 
«memoria  de  un  sistema  de  libertad,  cuyo  noble  origen,  en 
)»medio  de  las  bayonetas  del  usurpador  de  la  Ewopa,  será 
»s¡empre  glorioso  para  todos  los  españoles  amantes  de  la 
«independencia  de  su  patria.» 

Increíble  parecía  que  hombres  en  quienes  era  un  sa- 
grado deber  mostrarse  comedidos ,  mesurados  é  kiqN^oia- 
]es,  se  olvidasen  de  su  misión  hasta  el  punto  de  evocar,  con 
motivo  del  reconocimiento  de  esta  ó  de  aquella  deuda ,  los 
sangrientos  recuerdos  de  1812  y  de  herir  con  raalsosaii- 
tes  dicterios  el  amor  propio  de  una  nación  poderosa  con 
quien  acababa  el  gobierno  español  de  estrechar,  por  medio 
de  un  pacto  solemne ,  lazos  de  amistad  y  alianza :  de  una 
nación  cuya  prosperidad,  desarrollándose  progresivamente 
al  abrigo  de  instituciones  tan  benéficas  como  liberales ,  era 
para  nuestro  pais  un  escelente  ejemplo  que  imitar;  de  uña 
nación,  en  fin,  de  quien  teníamos  mucho  que  esperar  y  mas 
todavia  que  temer.  Increíble  parecía  asimismo  que  hombres 
en  quienes  el  conocimiento  de  los  hechos  era,  en  aquéllas 
circunstancias,  una  obligación  de  que  no  podian  prescindir, 
los  apreciasen  como  lo  hacian,  y  hasta  faltasen  á  la  verdad, 
como  faltaban ,  escribiendo  en  estos  términos  una  de  las 
mas  interesantes  páginas  de  nuestra  historia  conlemporá- 
nea.--^«Por  el  contrario,  la  deuda  de  la  segunda  clase,  qué 
«empezó  en  16  de  julio  de  1823,  y  tuvo  origen  con  el  pfés- 
)»tamo  que,  con  lacasadeGuebhard,  contrató  unajunta  de  re* 
y»beldes  que,  sublevándose  contra  su  pais  y  su  rey^  fué 
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»de  los  instramenU»  de  que  se  valió  la  Santa  Alianza  para 
»destniir  en  España  el  gobierno  representativo,  arrancar  al 
•monarca  del  seno  de  la  jrepresenlacion  nacional ,  y  some- 
>terlo  á  nna  facción  que,  osnrpando  el  angosto  nombre 
»de  S.  M.,  consiguió,  con  el  auxilio  de  fuerzas  estrange^ 
y^ratf  entronizar  la  tirania  en  nuestra  amada  patria.  Apode- 
»rada  asi  de  la  voluntad  del  rey,  y  sostenida  por  cien  mil 
y^bayonetas  francesas ^  la  facción  llevó  el  abuso  hasta  el  es- 
»tremo;  ella  creó  el  empréstito  real  de  334  millones,  que  nos 
•condujo  á  otros  empréstitos  ruinosos  para  ocultar  el  vi" 
i^eioso  y  criminal  origen  áe  este  contrato.»  En  estos  tér- 
minos se  espresaba  en  su  dictamen  la  mayoría  de  la  comí 
sion  nombrada]  para  examinar  un  proyecto  de  ley  que  te- 
nia por  objeto  el  restablecimiento  del  crédito  del  Estado 
sobre  la  base  del  reconocimiento  de  todas  las  deudas  de 
la  nación.  Y  de  esta  violenta  y  apasionada  interpretación 
de  hechos  inexactamente  relatados,  sacando  los  que  el  dic- 
|ámen  firmaban  las  mas  absurdas  é  inicuasdeducciones, ana- 
dian:—«La  deuda  de  la  segunda  clase  no  tiene,  pues,  á  su 
»iávor  ni  la  justicia  ni  las  leyes,  ni  la  teoria  ni  la  prác- 

9  tica La  España  no  se  mancillará  con  el  reconocí- 

amiento  de  una  deuda  contraída  para  imponerle  cadenas. 
•La  base  de  todo  crédito— decían  luego»— es  la  firmeza  de 
»la  buena  fé;»  y  por  último,  aprovechando  la  coyuntura, 
salíanse  del  terreno  de  la  cuestión  y  deseosos  sin  du- 
da de  renovar  las  escenas  de  que,  con  motivo  de  la  contes- 
tación al  discurso  de  la  Corona  y  de  la  petición  de  de- 
rechos fundamentales ,  fué  testigo  el  Estamento ,  entre- 
gábanse con  complacencia  á  las  declamaciones  de  eos— 
rtttmbret-"«Elcr^dito  de  España ,— -decíase  entre  otras  co** 
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i»8&s  en  el  citado  dictamen*— no  depende  del  reconocimien- 
»to  de  esta  deuda  estrangera;  depende  únicamente  de  las 
iigaranlias  de  orden  y  de  estabilidad  que  produzca  el  siste- 
9ma  de  libertad  progresiva  que  debe  seguirse. » 

Tal  era  la  esposicion  de  motivos  en  que  se  fundaba  la 
mayoría  de  la  comisión  para  no  aceptar  el  proyecto  de  ley 
en  los  términos  en  que  por  el  gobierno  había  sido  presen* 
tado  al  Estamento.  Por  su  parte  la  minoría,  proponiendo 
también  algunas  si  bien  menos  esenciales  modificaciones,  se 
pronunciaba  por  el  reconocimiento  de  las  deudas  contraidas 
desde  1823  al  31  .*-^«Los  sistemas  de  gobierno— decia  ella— 
D varían;  pero  las  naciones  subsisten.  Estas  en  el  dia  no  pue- 
»den  existir  sin  crédito ;  no  hay  crédito  sin  buena  fé ;  ni 
»buena  fé  cuando  se  buscan  pretestos  ó  escusas  para  no  re- 
jDConocer  lo  que  se  debe ,  cuando  se  rompen  los  pactos ,  se 
^^desentienden  las  obligaciones  ó  se  dilatan  los  pagos.» 

Para  apoyar  el  dictamen  'de  la  mayoria,  tomaron  parte 
en  la  discusión  los  hombres  mas  notables  del  partido  del  pro- 
greso. El  marques  de  Montevirgen,  que,  en  su  calidad  de 
individuo  de  la  comisión,  fué  el  primero  que  subió  á  la  tri- 
buna, reprodujo  con  respecto  á  deudas  y  á  empréstitos  las 
ideas  emitidas  en  el  dictamen,  y,  disculpando  ala  comisión 
y  al  Estamento  del  cargo  que  días  antes  les  hiciera  el  ge- 
neral Butrón,  de  que  la  tardanza  puesta  en  el  despacho  de 
aquel  informe  privaba  al  ministerio  de  los  fondos  necesa- 
rios para  atender  á  las  necesidades  de  la  guerra,  atacaba  á 
la  vez  al  gobierno  y  al  ejército,  diciendo:— «¿Será  por  falta 
vde  dinero  por  lo  que  algunos  de  nuestros  generales  son 
^sorprendidos  y  comprometen  las  tropas  mas  valientes? 
»¿Será  por  falta  de  dinero  por  lo  que  se  dan  esos  decretos  ^ 
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»e8caBMo0Os  por  el  miiiísiro  de  bi Guerra,  impoiieiidb 
«penas  á  los  militares  que  no  quieran  ir  á  balirse  ?  ¿  Será 
)»por  falta  de  dinero  por  lo  que  algunos  oficiales  se  quedan 
«rezagados  en  las  plazas  fuertes?  ¿Será  por  falta  de  dinero 
»por  lo  que,  con  cíen  mil  urbanos  de  fuerza  efectiva,  no  se 
)»envia,  si  es  menester,  otros  veinte  ó  treinta  mil  en  re-- 
«fuerzo  de  los  que  alli  existen  ?  ¿  Será  por  falta  de  dinero 
«por  lo  que  la  milicia  urbana  no  está  todavía  en  disposicioo 
»de  hacer  el  servicio  interior,  á  fin  de  poder  dejar  en  liber- 
»tad  al  ejército?» 

A  Monte  virgen  contestó  Toreno.  Dejando  al  ministro  de 
la  Guerra  el  cuidado  de  defenderse  de  estas  ,  á  la  verdad 
poco  fundadas,  imputaciones,  esforzábase  el  de  Hacienda  en 
demostrar  la  insuficiencia  de  los  doscientos  millones  para 
cubrir  las  mas  apremiantes  atenciones  del  Estado,  declara  • 
ba  que  eran  cuando  menos  indispensables  trescientos,  daba 
á  entender  que,  aun  de  los  cuatrocientos,  no  sobraría  proba- 
blemente nada,  prolongándose  la  guerra  civil  y  no  desapa- 
reciendo el  cólera ,  y  concluía:  «Nuestra  situación  es  td, 
»que  si,  para  últimos  de  octubre  ó  principios  de  noviembre, 
ano  proveen  las  Cortes  al  gobierno  de  las  sumas  que  impe- 
»riosamente  necesita,  tendremos  un  desfalco  horroroso  con 
»todas  sus  tristísimas  é  inevitables  consecuencias.  9  A  esto, 
contestando  á  las  inculpaciones  de  Montevírgen,  anadia  el 
ministro  de  la  Guerra.— «En  resumen ,  la  guerra  actual  es 
«guerra  de  ocupación;  ocupación  en  este  sentido  es  sinóni* 
»mo  de  fuerza;  fuerza  sinónimo  de  dinero.» 

Como  medio  de  proporcionárselo  en  el  interior,  no  ha- 
bía, según  el  conde  de  Toreno,  posibilidad  de  aumentar  las 
contribuciones.  Reconociendo  los  empréstitos,  menester  era 
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poner  al  gobierno  en  disposición  de  pajosas  iniereséa.  En  - 
vano,  para  dar  treguas,  se  decia  que  el  pago  debía  efecUiar- ' 
se  previa  liquidación.  Bueno  que  con  los  contratistas  tuviese  ' 
el  gobierno  cuentas  que  ajustar ;  pero  en  nada ,  reconocUb 
el  débito»  podía  el  resultado  de  ellas,  cualquiera  que  fuese, 
perjudicar  á  los  tenedores  de  bonos.  Dejar  de  pagar  á  eslos 
sus  intereses  devengados  era  dar  al  tal  reconocimiento  las 
apariencias  de  una  superchería,  minar  por  los  cimientos  el 
edificio  que  se  trataba  de  levantar ,  ponerse  en  contradicu 
cion  consigo  mismo  y  perpetuar  el  descrédito* 

Apoyándose  en  consideraciones  de  decoro ,  de  conve-^ 

niencia  y  de  justicia ,  abordaba  en  seguida  el  conde  de  To^ 

reno  la  parte  mas  delicada  de  la  cuestión. — «El  empréstito 

x>de  Guebhard-^ijOi— fué  legitimado  por  Fernando  Yll  ai 

»restitttirse  á  la  plenitud  de  sus  derecbos.  A  este  emprés- 

«tito  siguieron,  desde  1823  acá,  otros  iguabnente  aproba-* 

»do6  por  el  rey.  Se  ha  dicho  que  estos  fueron  hecbos  en 

«medio  de  la  guerra  estrangera,  y  es  cierto  que  en  un  prin« 

)>cipio  fué  asi;  pero,  aun  entonces,  los  estrangeros  no^sé 

«mezdaron  en  ello ;  y ,  después ,  libre  la  nación  de  su 

«presencia,  continuó  sumisa  presenciando  estas  operacio- 

«nes  sin  que  nadie  se  opusiera  á  días  antes  de  ahora. 

«¿Y  cuándo  se  forma  esta  oposición?  Cuando,  sin  su* 

»frir  para  ello  ningún  sacudimiento  popular,  hemos  visto* 

^modificarse  la  forma  de  aquel  gobierno  por  bis  concesio- 

»nes  que  ha  tenido  á  bien  hacer  la  excelsa  reina  Goberna- 

Ddora.  Por  consiguiente ,  es  menester  proceder  coa  mucho 

»pttlso.  Cuando  se  niega  la  legitimidad  de  ciertos  acias  en 

P» aquel  gobierno,  se  está  próximo  á  negar  otros i  y  m^ 

^toDces  ¿á  dónde  vamos  á  parar?  No  nos  olvidemosi  de  nne»^ 
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»tro  origen.»  Y  contestando  en  otra  sesión  á  observacHMies 
y  arf^mentos  presentados  en  la  tribuna  por  uno  de  los  fir- 
mantes del  díctámea  que  se  disentía,  esclamaba  el  mismo 
conde  de  Toreno:— «Si  nn  gobierno  tíeue  derecho  á  destmir 
»lo  que  hizo  su  predecesor,  los  estrangeros  tienen  el  de  in- 
>ter¥enir  para  exigir  el  cumplimiento  de  las  obligaciones  ó 
«contratos  hechos  por  aquellos.  El  ministerio  ha  oido  con 
usentímiento  ciertas  ideas  cuyas  consecuencias  podrían  sub* 
iijertir  el  Estado.  ¿Qué  significa,  por  ejemplo,  decir  que  lo 
•hecho  en  diez  años  es  nulo  y  no  obliga  á  la  nación?...  ¿No 
»ha  existido  acaso  la  nación  durante  esos  diez  años?  ¿No  ha 
» tenido  un  gobierno?..  Ya  hemos  visto  lo  que  produjo  la  fa- 
»mosa  declaración  de  reputarse  nulo  todo  lo  hecho  del  20  al 
»23;  tantos  males  ocasionó  que  no  era  de  temer  se  pro- 
iKlnjese  la  misma  idea  en  el  seno  de  las  Cortes.  ¡Lo  pasado 
»en  tres  años  nulo  para  la  nacionl  ¡nulos  sus  actos!  ¡nulas 
)»sus  'obligaciones!  Tal  declaración  se  miró  en  la  Europa 
iiculta,  como  un  escándalo  político;  ¡y  ahora  se  repetirial  ¿Y 
i»por  quién?  por  nosotros  mismos  que  nos  quejamos  de  ha- 
líber  sido  victimas  de  aquel  principio,  victímas  de  aquel  ab- 
iisurdo.  Todavía,  si  tal  se  hiciese,  habria  una  diferencia 
»muy  notable.  Entonces  se  declaró  nulo  é  ilegitimo  lo  hecho 
»en  tres  años,  y  ahora  seria  lo  hecho  en  diez.  ¡Bien  po- 
«driamos  vanagloriarnos  de  haber  llevado  ventaja  á  los 
»reaccionistas  de  1823!  Ni  defiendo ,  ni  censuro  Jos  actos 
^ya  consumados  de  la  una  ni  de  la  otra  de  las  épocas  á  que 
»me  refiero  :  pero  de  su  cotejo  resulta  que  si  en  la  últíma 
»8e  gravó  en  diez  años  á  la  nación  con  una  deuda  de  2,900 
amillones,  en  la  primera,  en  solo  tres  años,  se  la  gravó  con 
-9ttna  de  1,600  millones  y  aun  se  estuvo  á  pique  de  hacerlo 
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»con  800  mas,  como  es  claro  habría  socedido  á  realizarse  el 
y>emprést¡to  últimamente  decretado  en  Cádiz  por  las  Cor- 
etes.» 

Disertaciones  insulsas  ó  acusaciones  odiosas ,  fondadas 
la  mayor  parte  en  falsos  supuestos,  ó|en  datos  inexactos,  era 
cuanto  á  estas  observaciones  de  un  hombre  como  el  conde  de 
Toreno,  reforzadas  todavía  por  las  que,  en  el  mismo  sentido, 
tuvo  Martinez  de  la  Rosa  mas  de  una  ocasión  de  hacer  en  el 
cursodel  debate,  podian  oponer,  y  oponian  en  efecto,  muchos 
de  sus  antiguos  compañeros  de  proscripción  que,  menos  ca- 
paces, ó  menos  felices  que  ellos,  no  hablan  llegado  todavía 
á  las  alturas  de  un  poder  que  codiciaban. 

Y,  como  si  de  ejemplos  de  casos  cual  el  que  citaban  no 
estuviesen  llenas  las  historias  de  todos  los  paises  del  mundo, 
esclamaban  los  ciegos  sostenedores  del  dictamen  de  la  ma- 
yoría ¡-«Reconocer  los  empréstitos  de  23  acá,  es  saldar  noso- 
Atros  mismos  y  en  daño  nuestro  los  gastos  de  una  invasión 
Destranjera;  es  pagar  en  oro  los  hierros  que,  durante  diez 
)»años,  oprimieron  á  la  nación.»  ¿Por  ventura  no  reconoció 
Luis  XVIII  las  deudas  contraidas  durante  los  Cien  Dias? 
¿Dejó  la  revolución  de  julio  de  reconocerlos  1 ,000 millones 
de  francos  con  que  indemnizó  la  restauración  á  los  emigra- 
dos de  93,  ni  los  gastos  á  que  dio  margen  la  invasión  de 
los  aliados  en  1814? 

— «Es  una  anomalía  singular-^decia  con  descompuestas 
voces  el  conde  de  las  Navas— «que,  en  tanto  que  un  gobier- 
r>no  reconocido  por  toda  Europa^  y  á  cuya  cabeza  estaba 
)>el  rey  de  España  cooperando  con  el  poder  legislativo,  ba- 
rcia un  empréstito  con  todos  los  caracteres  legales  con  que 
»en  España  se  han  manejado  siempre  los  negocios  de  Hacien- 
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^f  y  lo  hacia  en  nombre  de  la  nación  legitimamettle  re 
^presentada,  que  era  la  que  corroboraba  todas  las  operacio-* 
»nes  de  Fernando  YIl,  se  contratase  en  el  mismo  dia.otro 
«empréstito  por  una  junta  de  insurgentes  no  reconocidos 
»por  nadie  y  que ,  para  conseguir  sus  inicuos  planes 
»de  reprimir  las  libertades  de  su  patria,  tuvo  necesidad  de 
»echar  mano  del  recurso  de  una  fuerza  estrangera.» 

Hablando  en  estos  términos  de  un  gobierno  que,  reco^ 
nocido  por  toda  Europa,  ni  en  España  ni  fuera  de  Espa^ 
ña,  encontraba  un  maravedí,  y  de  una /unto  de  insurgen- 
tes,  que,  no  reconocida  por  nadie  j  contaba  en  el  estran- 
gero  con  soldados  y  millones,  incurria  el  conde  de  las  Na- 
vas en  mas  de  un  error ,  demostraba  precisamente  lo  con- 
trario de  lo  que  se  habia  propuesto  demostrar,  y,  guiado  en 
aquel,  como  en  todos  sus  discursos,  por  la  lógica  de  la  pa- 
sión y  las  inspiraciones  del  resentimiento,  acababa  por 
ponerse  consigo  mismo  en  manifiesta  contradicción. 

Incurría  en  un  error  cuando,  hablando  de  las  Cortes  de 
Cádiz,  decia:  <icUn  gobierno  reeonocído  por  toda  Europa.» 
La  Europa  no  reconoció  ni  dejó  de  reconocer  las  Cortes;  lo 
que  las  potencias  de  Europa  reconocían  era  la  soberanía  de 
Fernando  YII,  y  no  precisamente  la  forma  de  su  gobierno, 
en  favor  ó  en  contra  de  la  cual,  fuese  ella  la  que  fuese,  nada 
podían  hacer  mas  que  votos,  nada  mas  que  sentir,  y  á  lo  su- 
mo manifestar  simpatías  ó  aversión.  Y  claro  es  que  no  eran 
simpatías  lo  que  á  todas  las  potencias  de  Europa  inspira- 
ba el  gobierno  de  1823  cuando,  según  la  espresion  del  mis- 
mo conde  de  las  Navas  (y  aquí  está  la  contradicción)  echa- 
ron mano  los  insurgentes  del  recurso  de  una  fuerza  estran*- 
gera.  ¿Y  de  qué  fuerza?  De  cien  mil  hombres  enviados,  sin 
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que  á  eUo  se  opusiese  aadie,  por  el  gobieruo  constitiicional 
de  la  nacioB  mas  poderosa  del  coatinente  europeo;  cien  mil 
hombres  á  los  cuales  hubieran  agregado  gustosos  un  núme* 
ro  diez  veoes  mayor  otros  soberanos  de  Europa.^-^aLos  cien 
mil  franceses  que  entraron  en  España — ocdecia  Abargues,  ne^ 
gando  también,  pero  con  argumentos  contrarios  á  los  que  em- 
pleaba el  conde  de  las  Navas,  la  validez  de  los  contratos  de 
ccGuebhard-— eran  la  vanguardia  de  la  Santa  Alianza;  prece- 
)>diéronlos  los  agentes  de  cambio,  los  espías,  el  oro  que  la 
»misma  Santa  Alianza  había  esparcido  para  estraviar  á  la 
)»nacion  y  dividir  los  ánimos.  Desde  marzo  de  1820  hasta 
«las  sesiones  del  congreso  de  Yerona,  no  se  trató  en  el  gabi- 
)>nete  de  San  Petersburgo  ni  en  los  demás  que  componían  la 
»Santa  Aliaaza  de  otra  cosa  que  de  establecer  en  Espafia  el 
^despotismo. »  Tales  eran,  con  respecto  á  la  forma  de  go- 
bierno existente  entonces  en  España,  las  disposiciones  de  las 
potencias  de  Europa  que  unánimemente  reconocían,  sin  env- 
bargo,  á  Fernando  Vil  como  gefe  de  la  nación. 

-— «En  contra  del  reconocimiento  del  empréstito  de  Gucr 
«bhard,  se  ha  querido— deeia  el  procurador  Míquel  Polo -ha- 
Dcer  Valeria  anomalía  de  haberse  contratado,  casi  en  un  mis- 
9mo  dia  y  ánombre  del  mismo  monarca,  dos  empréstitos  dis- 
» tintos.  Mas  esto  probaria  á  lo  sumo  la  desgracia  de  la  na- 
Dcion  condenada  á  ser  victima  del  desgobierno.  Tampoco 
» existe  en  rigor  esa  anomalía  de  fechas  ,  pues  no  debe  ha- 
))Cerse  tanto  mérito  de  la  del  dia  en  que  se  contrajo  el  em- 
«prestito  como  de  la  en  que  fué  reconocido,  que  es  muy  pos- 
terior.» Tratada  la  cuestión  de  justicia  y  de  conveniencia,  y 
haciéndose  cargo  de  las  palabras  siguientes  del  dictamen  de 
la  mayoría  «la  deuda  comprendida  en  l«i  seguoda  clase  no 
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»tiene  á  sü  favor  ni  las  leyes,  ni  la  teoría,  ni  la  práctica.  »-^ 
»En  cuanto  á  las  leyes— decía  Míquel  Polo— «i  hiüiiésemos 
»de  atenemos  al  decreto  de  las  Cortes  de  2S,  á  qae  se  re- 

m 

>»fiere  la  comisión,  habríamos  de  declarar  nulo  todo  lo  hecho 
«por  el  gobierno  de  la  época,  gobierno  reconocido  por  todas 
9las  potencias ,  respetado  y  acatado  por  la  mayoría  de  la 
Duaci  on;  gobierno,  en  fin,  contra  el  que  no  ha  podido  pre- 
«calecer ,  ni  aun  por  poco  tiempo  ,  ninguna  tentativa  del 
«partido  liberal,  aunque  esto  fuera  en  fuerza  de  la  terrible 
«opresión  en  que  gemía.  En  teórica,  lo  mejor  es  cumpHr  lo 
«que  se  ha  ofrecido,  y  en  la  práctica  pagar  lo  que  se  debe. « 

Impugnando  la  parte  del  dictamen  y  las  observaciones 
de  algunos  procuradores  que ,  para  pedir  la  nulidad  de 
aquellos  empréstitos,  se  fundaban  en  el  estado  de  opresión 
en  que,  merced  á  ellos ,  tuvo  durante  diez  años  á  España 
el  tiránico  gobierno  de  Fernando,  se  esplicaba  en  estos  tér« 
minos  el  marques  de  Torremegia.— -«En  el  trascurso  de  es- 
«tos  diez  años,  nadie  dudó  que  Fernando  YII  era  rey  de 
nEspaña.  Desde  Madrid  á  Manila,  desde  el  Pirineo  á  San 
»Juan  de  Ulua,  do  se  obedecía  otros  preceptos  ni  otras  ór- 
)»denes  que  las  suyas.  Ni  ^  diga  que  reinaba  por  fuerza. 
«En  el  mes  de  octubre  de  27,  salió  del  Escorial  en  una  ber- 
«Una,  con  un  solo  compañero  y  un  camiage  de  respeto  sin 
^escolta;  atravesó  gran  parte  de  España ,  y  por  Valencia 
«marchó  á  las  provincias  de  Cataluña ,  sublevadas  á  la  sa- 
y»zon.  Un  rey  que  gobierna  por  fuerza  no  hace  esto.» 

Aguirre  Solarte,  como  individuo  de  la  minoiia  de  la  co- 
misión, manifestando  la  necesidad  de  reconocer  todos  los 
empréstitos,  decía  con  respecto  al  de  Guebhard  que,  ai  bien 
se  hizo  estando  el  rey  en  Cádiz ,  éste  á  poco  lo  legitimó  y 
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aprobó,  lo  caal  era  lo  mismo  quesi  lo  hubiera  contraído  ¿l..« 
•—«Admitiendo— *conlÍDuaba— el  dictamen  de  la  mayoria, 
»que  solo  reconoce  los  bonos  de  Cortes  y  no  el  empréstito 
j»real,  se  comete  una  injusticia;  ¿pues  quién  duda  que  los  cua- 
»renta  miUones  efectivos  que  se  dieron  á  los  ingleses  y  que 
«constituyen  una  cantidad  nominaf  de  ochenta  y  cuatro  mi- 
«llones,  sirvieron  para  pagar  reclamaciones  que  reconocie-* 
»ron  fundadas  las  Cortes  de  23?  A  la  misma  categoría  per- 
»tenecen  los  sesenta  millones  de  rei^ta  perpetua  que  circulan 
»en  Inglaten*a.  ¿No fué  reeonocida  por  las  Cortes  la  deuda  de 
x>Holanda  de  que  provienen  los  184  millones  que  aparecen 
centre  las  rentas  perpetuas  de  los  años  de  23  á  31  ?  Las 
»dos  partidas  de  los  bonos  de  Cortes  convertidas  en  tres 
))por  ciento  en  1831,  importantes  71  millones,  y  en  certifL 
)»cados  sin  interés  480,  ¿pertenecen  á  la  primera,  ó  la  se- 
»gunda  época?  Los  40  millones  efectivos  entregados  al  Ban- 
deo español  de  San  Fernando  y  que  constituyen  su  fondo, 
»¿de  dónde  se  han  sacado?  De  la  negociación  de  renta  per- 
))pétua  por  valor  nominal  de  75  miUones.  Estas  partidas 
«suman  la  cantidad  de  954  millones ,  á  los  cuales  conviene 
«agregar  320  que,  en  virtud  de  un  tratado  espreso,  se  deben 
«al  tesoro  de  Francia,  y  que  no  es  posible  dejar  de  pagar. 
«Hay,  pues,  1,274  millones  que,  según  dijo  el  ministro  de 
«Haaenda,  ha  gastado  la  nación  en  diez  años  de  profunda 

«paz De  modo  que  la  deuda  real  de  los  diez  años  ha 

«sido  de  1,280  miUones.  Compárese  esta  cantidad  con  la 
«de  1,600  millones  que  tomaron  prestada  y  gastaron  las 
«Cortes  del  20  al  23.» 

En  solo  43  millones  de  reales,  es  decir ,  en  la  diferen- 
oia  entre  134  y  477,  se  aumentaba,  según  el  proyecto  de 
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la  mmoria,  el  importe  de  los  réditos  que,  después  de  reco- 
Hocidas  todas  las  deudas,  se  hacia  preciso  satisfacer;  y,  ha- 
blando de  los  medios  de  proporcionarse  estos  177  millo- 
lies,  continuaba  el  mismo  Aguirre  Solarte  diciendo:— -«del 
Destado  de  productos  del  quinquenio  del  29  al  33  resulta 
»que,  añ9  común,  ascendian  las  rentas  públicas  á  715  mi- 
Dllones  de  reales  y  que,  deducciones  hechas,'queda  un  líqui- 
»do  producto  de  517  millones.  El  presupuesto  de  gastos  de 
»31,  que  es,  según  aparece  el  único  que  existe ,  asciende 
»á  596  milloves,  resultando  que  en  1833  tenia  el  gobierno 
»un defalco ú  déficit  de  70  millones....  Ahora  bien,  ¿cuál 
)»es  la  suma  adicional  con  que  al  erario  recarga  el  reco- 
»nocimiento  general  de  la  deuda  estrangera',  tal  cual  lo 
«propone  la  minoría  de  la  comisión?  43  millones  nada  mas. 
y>Y  quién  duda  que  una  administración  sabia  y  econúmica, 
Dcon  la  cooperación  y  la  ayuda  de  las  Cortes,  hará  las  me- 
Djoras  necesarias  para  atender  á  este  pequeño  aumento  de 
Ddéficii?  ¿Reconoceremos  por  inmejorables  el  quinquenio 
i>de  29  á  33  y  el  presupuesto  de  31?  Si  asi  fuese,  ¿por  qué 
«tildar  á  la  administración  de  aquella  época  de  despilfarra- 
2>da,  dispendiosa,  etc»?  Y  si  efectivamente  la  administra- 
»cion  actual,  con  el  concurso  de  la  nación  reunida  en  Cor- 
etes, no  hubiese  de  efectuar  mejoras  esenciales  que  nos  hi- 
9ciesen  olvidar  la  pasada,  poco  habríamos  adelantado  y 
j>tanto  valdría  volver  á  aquella  época,  puesto  que  de  nada 
»sirven  las  mudanzas  si  no  han  de  proporcionar  ventajas 
»al  pueblo  español.» 

Batidos  en  este  terreno,  trasladáronse  á  otro  no  menos 
escabroso  é  igualmente  inseguro  los  enemigos  del  empréstito 
Ouebhard;  y,  á  falta  de  armas  de  buena  ley,  con  que  defender 
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Mb  asertos,  apelaron  á  las  vedadas  del  eseindalo  y  de  la  ca- 
lomnia.  £é  su  prolija  nafracioii  de  hecbos  de  que  éstáto 
poeo  al  corriente ,  cometió  García  Carrasco  inexacliludes 
de  moBtá,  y,  concluyéBdola,  dijo:— -«Creo  conveniente  é  in^ 
:»dispensable  que  el  Estamento  conozca  los  escándalos^  ro- 
^búSy  fraudes  y  dilapidaciones  con  que  han  sido  contrat- 
ados esos  llamados  empréstitos  ....  El  empréstito  de  Gue- 
»Uiard  es  la  base  de  todas  las  deshacías  que  hemos  sufrí- 
»do.»  Esto  mismo  decian,  repetían  y  aseguraban  otros  mu^ 
dios  procuradores  que,  asordando  al  Estamento  con  infon-i- 
dadas  y  malévolas  inculpaciones  de  inmoralidad  y  despil>- 
fárro,  trataban  de  alucinar  al  pais  con  violentas  declama- 
cienes  en  que  entraba  el  deleite  de  satisfacer  venganzas 
personales  ó  rencores  de  partido,  por  mucho  mas  que  el 
deseo  de  defender  los  intereses  de  la  justicia  desatendida  ó 
de  la  moral  ultrajada.— -«Los  diputados  de  España— anadia 
Carrasco— no  son  «los  de  Francia  del  tiempo  del  ministro 
»Yillele;  no  sucumbirán  ni  á  las  amenazas  del  estrangero  ni 
tk  ninguna  otra  especie  de  armas  que  se  quiera  usar  para 
^obligarlos  á  ceder.»  ¡Y  esto  se  decia  en  momentos  en  que, 
á  duras  penas,  y  en  gracia  solo  de  la  activa  vigilancia  y  de 
la  cooperación  moral  del  gobierno  francés ,  á  quien  iba  di- 
rigida aquella  imprudente  provocación,  podia  el  de  Madrid 
sostener  todavía  la  lucha  contra  las  huestes  carlistas  de  las 
provincias  vasco-navarras! 

En  la  sesión  del  19  de  setiembre,  oyó  el  Estamento  uh 
discurso  notable  por  las  inconcebibles  contradicciones  en 
que  parecia  hacer  alarde  de  incurrir  su  autor.  Después  de 
decir  que  el  contrato  de  Guebhard  se  hizo  con  la  voluntad 
del  monarca;  que  la  constitución  no  tuvo  nunca  en  España 
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el  prestigio  de  que  se  quería  suponer  que  habia  gozado; 
que  los  empréstitos  no  estañen  la  categoría  de  los  impues- 
tos y  contribuciones  que  requieren  la  aprobación  de  las 
Cortes;  de  esponer  otras  razones  del  mismo  género  y  de 
impugnar  todas  las  alegadas  hasta  entonces  asi  en  pro  co- 
mo en  contra  del  empréstito  Guebhard,  acababa  el  procura- 
dor Domech  su  larguísima  perorata ,  diciendo  que  en  ningu- 
na manera  reconocía  este  empréstito  ,  pero  añadiendo  que 
fuera  injusto  no  reconocer  sus  consecuencias.  Y,  al  dia  si< 
guíente,  rectificando  el  dicho  de  un  periódico  que,  tal  vez 
por  haber  sacado  de  aquel  discurso  una  conclusión  mas  ló- 
gica que  la  de  su  propio  autor,  afirmaba  haber  éste  dado  su 
aprobación  al  empréstito  Guebhard,  declaraba  Domech  ser 
todo  lo  contrario  y  anadia:— «aSi,  como  letrado,  en  mi  bufete, 
«pudiera  hallar  razones  para  aprobar  dicho  empréstito,  co- 
»mo  legislador,  como  procurador  á  Cortes  y  como  rcpre- 
ttsentante  de  la  nación,  ni  lo  he  aprobado,  ni  lo  apruebo,  ni 
«lo  aprobaré  nunca. »  Disintiendo ,  pues,  del  proyecto  del 
gobierno,  y  del  dictamen  de  la  minoría,  que  reconocían  e] 
empréstito  de  Guebhard,  concluyó  Domech  declarando  no 
estar  tampoco  conforme  con  el  dictamen  de  la  mayoría,  que 
lo  desaprobaba. 

Caballero  recapitulaba  las  diferentes  opiniones  emiti- 
das en  el  curso  de  la  discusión,  apoyaba  enérgicamente  el 
voto  de  la  mayoría,  é,  impugnando  á  la  vez  el  de  la  minoría  y 
el  del  gobierno,  calificaba  de  bancarrota  toda  reducción 
hecha  sobre  el  capital  ó  los  réditos  de  la  deuda  reconocida. 
Para  defenderse  de  esta  especie  de  inculpación  dirigida  al 
gobierno,  sube  Martínez  de  la  Rosa  á  la  tribuna  y  lice:—- «El 
«ministerio  no  ha  querido  revolver  cenizas  que  abrasan;  no 
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»ha  querido  examinar  los  empréstitos  de  las  Cortes,  ni  el 
DCÓmo  se  hicieron,  ni  lo  que  ingresó  en  el  tesoro,  ni  lo  que 
^dejó  de  ingresar;  no  ha  querido  tocar  esla¡materia  en  que 
»habría  tanto  que  decir....  El  deudor  es  mal  juez  de  la  le- 
Dgitimidad  de  la  deuda.» 

De  acuerdo  en  todas  sus  partes  con  el  dictamen  de  la 
mayoría,  propuso  don  Antonio  González  ,  como  medios  de 
ocurrir,  sin  empréstito,  á  las  necesidades  del  gobierno,  que 
se  variase  la  naturaleza  de  los  impuestos;  que  se  regulari- 
zase su  reparto  ;  que  se  mejorase  su  recaudación  ;  que  se 
fijase  el  máximum  y  el  mínimum  de  los  sueldos  de  los  em- 
pleados ,  y  que  se  centralizasen  todos  los  fondos  en  el  mi- 
nisterio de  Hacienda ;  como  si  ninguna  de  estas  medidas 
por  si  sola,  ni  todas  juntas  pudieran  ,  cualquiera  que  por 
otra  parte  fuese  su  utilidad,  proporcionar  un  solo  maravedí 
al  gobierno  en  el  tiempo  en  que  este  declaraba  necesitarlo. 
G)n  el  mismo  objeto  ,  pero  sin  detenerse  tampoco  ante  la 
imposibilidad  absoluta  de  la  inmediata  realización ,  aconse- 
jaba Torremejia  la  venta  de  los  bienes  de  las  encomiendas 
vacantes  de  la  orden  de  San  Juan  ,  de  la  estinguida  Inqui- 
sición ,  la  de  propios  y  baldíos  asi  en  España  como  en  Amé- 
rica. Serrano  (don  Francisco)  encareciendo  la  conveniencia 
de  disminuir  ,  á  favor  de  economías  ,  las  atenciones  del  Es- 
tado, y  la  necesidad  absoluta  ó  la  cuota  respectiva  del  em- 
préstito, proponía  «suprimir  de  una  vez  todas  las  pensio- 
9nés  de  gracia,  esceptuando  solo  de  esta  regla  general  las 
Dalimenticias  concedidas  á  personas  que  hubiesen  prestado 
«grandes  servicios  y  que,  por  las  vicisitudes  anteriores,  es- 
»tuviesen  sin  destino ;  y>  disposición  que  ningún  resultado 
i^  para  el  objeto  indicado  podia  producir ,  envolviendO| 
Tomo  ü,  2 
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como  eavoWia ,  la  idea  de  d»r'  á  unos  lo  que  á  otros  se  qui- 
tase. El  conde  de  las  Navas  pedia  qae  al  duque  de  Luca,  por 
no  haber  r^QfflKK^ido  á  la  reina ,  se  le  privase  de  las  enco- 
nüendas  de  que  disfrutaba ,  y  quería  que  los  producios  de 
estas,  asi  como  los  de  las  que  fueron  del  infante  don  Ant<H 
nio,  y  que  ascendían  a  10,000  duros  mensuales  ingresasen 
desde  aquel  dia  en  las  arcas  del  Estado.  Palarea ,  ha- 
blando sobre  el  ooismo  asunto,  entra  en  cotejos  de  sueldos 
de  viudas  y  de  generales;  pide  que  ningún  cesante  dis- 
frute, en  concepto  de  tal,  mas  de  20,000  reales;  que 
todos  los  empleados  cuyo  sueldo  esceda  de  12,000 ,  de- 
jen por  cuatro  años  la  mitad  del  esceso  en  calidad  de 
préstamo  forzoso ;  que  al  clero  se  le  exija ,  en  lo  sa«- 
cesivo  el  subsidio  anual  de  30  millones  con  que ,  en 
virtud  de  una  bula  pontificia ,  debe  contribuir  á  las  cargas 
del  Estado ,  y  que,  desde  luego  y  á  cuenta  de  esta  contri- 
budon,  se  le  haga  pagar  ,  en  calidad  de  préstamo  forzoso 
estraordinario  ,  50  millones  con  la  hipoteca  de  sus  rentas; 
que  se  pida  á  los  cabildos  eclesiásticos,  en  calidad  de  anti- 
cipo reintegrable  en  el  espacio  de  cuatro  á  seis  años  ,  la 
mitad  de  las  rentas  y  de  los  capitales  qu  e  á  la  sazón  tenían 
en  depósito  las  fábricas  de  las  catedrales;  y,  por  último,  que, 
del  producto  de  las  encomiendas  ,  se  exigiese  la  mitad  en 
calidad  de  préstamo  forzoso  á  los  usufructuarios  de  ellas. 
Abargues,  hablando  de  reformas,  y  proponiendo  la  del 
clero,  concluía  su  discurso  diciendo: — «No  solo  opinaría  yo 
)»que  se  diesen  200  millones  al  gobierno,  sino  400  y  mas  si 
»fuesen  menester ,  siempre  que  él  por  su  parte  presentase 
3»los  proyectos  de  verdadera  reforma  que  tanta  falta  hacea 
»para  restablecer  el  crédito  y  la  confianza ,  como  son  una 
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Aej  de  ayuntamientos  ;  otra  queseparmie  á  los  reipilares, 
»y  especialmente  á  los  jesuítas ,  de  la  eduoaoioD  de  la  jn- 
»ventud;  pues  aunque  entre  ellos  liaya  varones*  muy  sÁ** 
»bios  y  religiosos  verdaderos ,  siempre  hemos  visto  que 
»el  despotismo  y  la  Inquisición  han  sido  aceptos  á  los  ojos* 
>»de  la  compañía.  Con  estos  medios  y  otros  análogos  cree. 
iDse  aumentarian  el  crédito  y  los  recursos  del  Estado.»  Man- 
tilla ,  ademas  del  subsidio  del  clero,  proponía,  como  medio 
de  cubrir  la  cantidad  que  se  necesitaba,  los  fondes  deCru 
zada,  de  Espolies  y  Vacantes,  la  venta  de  las  capellaniaB  no 
provistas,  memorial  y  obras  pías  ,  y  el  sétimo  d«  la  venta 
de  los  bienes  de  los  monasterios,  cabildos  y  demás  corpo^ 
raciones  eclesiásticas  y  religiosas.  Otros  indicaban  ,  coma 
en  su  discurso  lo  había  hecho  ya  Agnirre  Solarte ,  la  con- 
veniencia de  reconocer  la  emancipación  de  nuestras  anti- 
guas colonias  de  América,  haciéndoles  contribuir,  en  la  par 
te  que  se  estimase  justo,  al  pago  de  nuestra  deuda.  Pero  eS' 
tas  y  otras  medidas  ,  cuya  utilidad  absoluta  nadie  contro-- 
vertía,  eran  completamente  in^caces  para  resolver  la  cues^ 
tion  dei  mromento.  Éranlo  asimismo,  para  lograr  el  desea- 
do fin,  las  promesas  sub  conditione  de  otros  que ,  como 
López,  decían:— *cc  Yo  votaré  los  400  millones,  luego  que  sepa 
9Como  se  emplean  los  200,  y  que  se  acabe  con  los  facciosos, » 
como  si,  del  proyecto  del  gobierno  y  de  ambos  dictámenes 
de  la  comisión,  no  resultase  la  evidencia  de  que  dichos  200 
millones  debían  solo  servir  para  pagar  gastos  hechos  y  obli- 
gaciones vencidas  ya ,  y  como  si  fuese  posible  aguardar, 
para  proporcionarse  los  200  restantes ,  la  conclusión  de 
una  lucha  que,  no  digo  concluir ,  pero  ni  aun  sostener  se 
podici  mas  que  á  fuerza  de  millones. 
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En  este  estado  se  hallaba  el  debate  cuando  tomó  la  pa- 
labra Crespo  de  Tejada,  el  cual,  entrando  en  estensas  y  muy 
oportunas  consideraciones  sobre  el  origen  y  la  Índole  de  los 
diferentes  empréstitos  de  que  se  trataba,  puso  en  parangón 
con  las  ventajas  los  inconvenientes  que  ofrecia  la  escep- 
cion  que,  respecto  á  la  deuda  contraída  con  Guebhard» 
se  proponía  en  el  momento  mismo  de  reconocer  todas  las  de 
la  nación.— -«Este  empréstito-*  dijo — aunque  no  aprobado 
»por  las  Cortes  (que  á  la  sazón  no  existían]  era  válido,  pues 
i>por  tales  se  dieron  todos  los  actos  de  esta  naturaleza  con- 
«sumados  por  los  reyes  como ,  por  ejemplo  ,  los  30  millo- 
snes  de  pesos  de  vales  reales  que  creó  Carlos  III ,  los  va— 
»rios  empréstitos  de  Holanda,  los  117  millones  de  pesos  de 
»vales  reales  que  emitió  Carlos  lY  ,  y  los  dos  empréstitos 
sde  160  y  240  millones  de  reales  creados  por  el  mismo 
»en  95  y  97. 

«Desde  el  7  de  julio  de  1822  nadie,  ni  Tranceses  ni  in- 
«gleses,  entró  en  nuevos  empréstitos  con  las  Cortes;  sola- 
»mente  se  presentó  la  casa  española  de  Bernales  á  contra- 
star por  el  empréstito  de  800  millones  ,  cuyo  resultado  fué 
»mas  fatal  que  el  de  todos  los  anteriores  y  posteriores,  pues» 
«protestadas  las  letras,  hubo  que  pagar  su  importe  en  ins- 
«cripciones  del  mismo  empréstito ,  negociadas  á  28  ú  30 
»por  ciento  ;  y  á  esto  es  á  lo  que  se  llama  empréstito  de 
i>Cádiz,  que  no  fué  tal ,  y  si  propiamente  un  reembolso  de 
«letras  protestadas.» 

Asimismo  ,  prosiguiendo  su  discurso ,  hizo  notar  que, 
al  anunciarse  en  el  de  la  Corona  el  arreglo  de  la  deuda  es- 
trangera ,  estaba  el  5  por  ciento  de  80  á  85  y  de  49  á  50 
a  renta  perpetua  del  3;  que,  instantáneamente ,  al  llegar  á 
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conocimiento  del  público  las  disposiciones  del  proyecto  de 
ley,  sufrieron  notable  baja  estos  valores  en  todas  las  bolsas 
de  Europa;  que,  al  amago  de  reducción  de  la  mitad  de  la 
deuda  á  la  categoría  de  pasiva  ó  diferida  sin  interés,  baja- 
ron aquellos  fondos,  hasta  26  por  ciento  el  5,  y  en  la  mis- 
ma proporción  el  3;  que,  á  consecuencia  de  esta  baja ,  es" 
perimentó  una  de  10  por  ciento  nuestra  deuda  interior  por 
falta  de  pedidos  de  otras  naciones  ,  cuyos  capitalistas  fue- 
ron los  que,  comprando  nuestros  títulos,  hicieron  subir  los 
del  4  por  100  desde  42  hasta  60;  y  en  fin,  que  continuan- 
do la  desconfianza,  no  buscando  ya  los  estrangeros  nuestro 
papel,  antes  bien  enviando  á  vender  á  Madrid  gruesas  par- 
tidas del  que  poseían,  lo  hacían  bajar  en  términos  de  que 
era  de  temer  se  viese  antes  de  mucho  á  40. 

Y  luego,  entrando  en  consideraciones  de  otro  orden,— 
«se  ha  dicho— -proseguía  el  mismo  Crespo  de  Tejada, ^-^que 
»el  gobierno  francés  dirigirá  reclamaciones  al  nuestro,  si  no 
«reconocemos  los  empréstitos  ^hechos  por  sos  subditos  des  - 
x>de  el  año  de  1823  acá;  pero  que  esto  nunca  podrá  acar- 
»rearnos  su  enemistad.  ¿Y  cómo  no?  La  obligación  de  todo 
«gobierno  es  velar  por  los  intereses  de  sus  subditos  y  exi- 
»gir  el  cumplimiento  de  las  obligaciones  contraidas.  Aun 
«añadiré  que,  aunque  no  hubiese  esta  consideración,  bas- 
»taria  el  sentimiento  déla  justicia  para  inclinarnos  á  apro- 
«bar  empréstitos  hechos  por  un  gobierno  que  estaba  reco- 
«nocído;  prueba  de  ello  la  deuda  que,  reclamada  por  el  go- 
«bierno  inglés  á  nombre  de  sus  subditos,  fué  reconocida 
«por  España,  y  liquidada  en  la  cantidad  de  70  millones,  de 
«los  cuales  40  se  pagaron  en  metálico  y  30  en  papel,  al  tipo 
«de  50,  rescatables  en  cuatro  años  al  precio  de  55. « 
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De  los  cálculos  con  que,  considerando  la  talaUdad  de 
nuestra  deuda,  establecía  Crespo  de  Tejada  la  diferencia 
que,  de  la  aprobación  del  proyecto  del  gobierno  ú  de  la 
de  cualquiera  de  los  dictámenes  de  la  comisión,  debia  resul- 
tar en  la  parte  relativa  á  la  evaluación  de  los  intereses,  apa- 
recía ser  esta  como  sigue: 

>  S«gun  el  gobierno,  de  177.459,899. 
Según  la  mayoría,  de  174.469,482. 
Según  la  minoría,  de  210.648,593. 

—-«No  reconociendo— decia  en  fin — los  empréstitos  fran- 
i»ceses,  según  en  su  dictamen  propone  la  mayoría ,  perde^ 
,  ^mos  para  siempre  nuestro  crédito. » 

A  Crespo  de  Tejada  replicó  Montevirgen,  y  habién- 
dose dado  el  punto  por  suficientemente  aclarado,  no  se  qui- 
so ,  á  preteslo  de  que  se  perdía  mucho  tiempo  ,  dejar  que 
subiese  á  la  tribuna  el  conde  de  Toreno.  Y  sobre  si  á  este 
ministro  debíalo  no  debia  permitirse  hacer  uso  de  la  pala- 
bra que  habia pedido,  se  malgastó  en  una  ridicula  discusión 
cuatro  veces  mas  tiempo  del  que  probablemente,  agotada, 
como  ya  estaba,  la  materia,  habría  durado  el  discurso  del 
ministro  de  Hacienda.  La  obstinación  de  algunos  procura- 
dores en  impedirle  que  hablase  y  la  impaciencia  que  mos- 
traban otros  de  poner  fin  á  aquellos  debates  parecía  tanto 
mas  estraña,  cuanto  que,  pocos  días  antes,  á  propuesta  del 
marqués  de  Montevirgen,  y  con  el  objeto  de  dar  á  la  dis- 
cusión toda  la  amplitud  posible ,  había  acordado  el  Esta- 
mento no  cerrarla  ínterin  hubiese  un  solo  procurador  que 
quisiese  subir  á  la  tribuna.  En  esto  y  en  resolver  si  había 
de  ser  objeto  de  la  votación  el  proyecto  de  ley  ó  bjen  uno 
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de  los  dos  dictámenes  de  la  comisión,  pasaron  dos  días  en*- 
teros,  al  cabo  de  los  cuales,  decidió  el  Estamento  proceder 
al  examen  de  las  disposiciones  particulares  del  proyecto  de 
ley  presentado  por  el  gobierno. 

La  primera,  en  virtud  de  la  cual  «se  reconocían  como 
adeudas  del  Estado  todas  las  contraidas  por  el  gobierno  en 
»elestrangero  en  diversas  épocas,  y  señaladamente  los  em- 
Dpréslitos,  tanto  anteriores  como  posteriores  al  año  de  1823  o 
puesta  á  discusión ,  y  al  parecer  aprobada  después  de  un 
acalorado  debate,  en  que  volvieron  los  mismos  hombres  á 
hacer  valer  los  mismos  argumentos  contra  los  empréstitos 
del  gobierno  absoluto,  quedó  de  hecho  desaprobada  por  1^ 
adición  de  las  palabras — «escepto  el  de  Guebhard»  que, 
á  propuesta  del  procurador  Morales ,  adoptó  el  Estamento. 
Adoptándola ,  incurrió  este  en  una  grave  contradicción  y, 
falseando  el  espíritu  que  habia  presidido  á  la  redacción  del 
articulo,  ya  aprobado,  del  proyecto  del  gobierno,  vino,  sin 
saber  como,  á  adherirse  al  dictamen  de  la  mayoría  de  la  co- 
misión, que  individualmente  rechazaban  los  mas  de  los  pro- 
curadores. El  articulo  2.^  relativo  á  la  liquidación  de  toda 
esta  deuda,  fué  desaprobado  y  enviadoá  una  comisión  para 
que  de  nuevo  lo  redactase  con  arreglo  á  ciertas  indicacio- 
nes de  Crespo  de  Tejada  que,  por  via  de  transacción,  y  no 
creyendo  poder  pasar  por  otro  punto,  aceptó  el  ministro  de 
Hacienda.  Presentado  poco  después  por  dicha  comisión  en 
estos  términos. — «Se  procederá  inmediatamente  al  examen 

# 

»y  liquidación  de  cuentas  con  los  prestamistas,»  fué  aproba- 
do por  el  Estamento  en  su  sesión  del  27. 

En  vista  de  la  adición  hecha  al  articulo  primero ,  y  de 
la  reducción  de  30  ó  40  millones  de  pago  anual  que  de  ella 
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aparecía  deber  ser  el  resultado  ,  manifestó  el  ministro  de 
Hacienda  la  posibilidad  de  dar  otra  forma  á  los  demás  ar- 
ticules ,  adoptando  desde  luego  y  sin  diflcultad  alguna  el 
tercero  del  dictamen  de  la  mayoría.  Con  este  motivo,  pidió 
el  conde  de  las  Navas,  y  el  Estamento,  accediendo  á  su  in- 
dicación ,  acordó  que  pasasen  á  la  comisión  ,  para  ser  por 
ella  revisados,  el  articulo  tercero  y  los  siguientes  del  proyec- 
to de  ley.  Al  tercero  del  dictamen  de  la  mayoría,  que  decía 
asi:  «Todas  las  obligaciones  y  títulos  que  representan  ahora 
»la  deuda  estrangera  se  cambiarán  ,  en  el  término  de  un 
daño  desde  la  promulgación  de  esta  ley  ,  por  otros  nuevos 
stitulos  de  igual  valor  nominal ,  al  ínteres  de  5  por  ciento 
«según  fueron  contratados. — ^Pasado  dicho  término  de  un 
3)año  sin  haber  sido  presentados  á  la  conversión,  las  obliga- 
)>ciones  perderán  los  intereses  á  que  tenían  derecho.^-Las 
«certificaciones  llamadas  de  deuda  diferida ,  continuarán 
«circulando  en  el  estado  en  que  sq  hallan,  y  sus  sorteos  se 
«verificarán  como  hasta  aqui,«  propusieron  Monlevirgen 
y  Florez  Estrada,  manifestando  estar  acordes  en  los  demás 
puntos  con  sus  compañeros  de  comisión ,  que  se  diese  esta 
otra  forma :   «Toda  esta  deuda  estrangera  se  distinguirá  en 
«adelante  en  activa  y  pasiva. — Su  conversión  se  ejecutará 
«en  la  proporción  de  dos  terceras  partes  en  deuda  activa  y 
«una  tercera  en  deuda  pasiva.» 

Tomando  en  cuenta  aquella  divergencia  de  pareceres  y  la 
importancia  del  asunto,  propuso  el  procurador  Chacón  apla- 
zar por  tres  ó  cuatro  dias  la  discusión  del  articulo  tercero; 
mas,  cediendo  á  las  razones  de  urgencia  y  á  las  considera- 
ciones de  perjuicios  que  hizo  valer  el  ministro  de  Hacienda, 
y  que  en  vano  trató  de  rebatir  el  conde  de  las  Navas,  retH 
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ró  Chacón  so  propuesta ,  aun  después  de  tomada ,  como 
desde  luego  lo  fué,  en  consideración  por  el  Estamento.  Por 
la  forma,  procedióse  en  seguida  á  la  votación  del  articulo 
tercero  del  proyecto  del  gobierno ,  que  fué  desaprobado. 
Fuélo  asimismo  el  nuevamente  presentado  por  la  comisión; 
y,  puesto  finalmente  á  votación  el  de  la  minoría,  concebido 
en  estos  términos: — <(Toda  la  deuda  estrangera  es  recono- 
»c¡da  en  su  integro  valor  nominal  al  interés  del  5  y  3  por 
9CÍenU)  en  que  fué  contratada,»  obtuvo  el  éxito  que  no  ha- 
bían podido  obtener  los  anteriores. 

Leido  luego  el  articulo  cuarto  del  proyecto  del  gobier- 
no, fué  aprobado  sin  dificultad,  como  lo  fueron,  con  las  adi- 
ciones ó  aclaraciones  presentadas  por  el  ministro  de  Ha- 
cienda, todos  los  siguientes  hasta  el  undécimo,  relativo  á  la 
autorización  para  contratar  el  empréstito  de  400  millones. 
No  perdió  el  conde  de  las  Navas  la  coyuntura  que  ,  en  la 
discusión  de  este  articulo ,  creyó  encontrar  para  atacar  de 
nuevo  al  ministerio.  Tomando,  pues,  por  base  de  sus  ataques 
el  aspecto  fatal  que  presentaba  la  guerra  de  las  provincias 
Vascongadas,  pidió  como  siempre  garantías  ,  y ,  volviendo 
por  centésima  vez  á  sus  estrepitosas  declamaciones  sobre 
los  derechos  de  los  gobernados,  las  obligaciones  de  los  go- 
bernantes y  las  necesidades  del  pais,  sacó  imprudentemen- 
te á  colación  los  triunfos  de  los  carlistas  y  las  derrotas  su- 
fridas por  los  generales  de  la  reina.-— «Por  todo  esto,*— <5on- 
2)cluia  diciendo— me  mantengo  en  que  se  den  al  gobierno 
»Íos  200  millones,  ni  un  ochavo  mas ;  este  es  mi  voto  por 
«ahora.  Si  mañana  veo  yo  que  la  cosa  marcha  del  modo 
oque  hé  indicado,  entonces  no  tendré  inconveniente  en  £i- 
})cilitar  al  gobierno,  no  dolo  los  400  millones  j  sino  cuanto 
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»dinero  pida;  pero,  lo  que  es  por  ahora,  he  dicho  y  repito 
«que  doscientos  millones  y  nada  mas.» 

Ese  aire  de  protección  con  que  ciertos  procuradores  tra- 
taban de  humillar  a  los  consejeros  de  la  Corona  constituía 
¿  estos,  en  aquellas  circunstancias,  en  una  posición  suma- 
mente desagradable  y  singularmente  difícil.  Subordinar  la 
concesión  de  arbitrios  para  continuar  la  guerra  á  la  conclu- 
sión de  esta,  era  hacerla  interminable  y  aplazar  indefinida- 
mente el  restablecimiento  del  orden  y  la  realización  de  las 
esperanzas  de  los  verdaderos  liberales  ;  negarse  al  re- 
conocimiento de  una  parte  de  nuestra  deuda,  era  hacer  im- 
posible lo  mismo  que  se  aparentaba  anhelar,  era  acabar  con 
el  crédito  que  se  pensaba  en  restablecer;  oponerse  tan  cie- 
gamente como  algunos  lo  hacian  á  los  legítimos  y  hasta 
patrióticos  deseos  del  gobierno,  era  fomentar  la  discordia  y 
perturbar  el  pais;  renovar  las  escenas  del  año  20,  era  espo- 
nerse á  la  reacción  del  23;  clamar  desde  la  tribuna  por  de- 
rechos y  garantías  que,  en  cuanto  el  estado  del  pais  lo  per- 
mitía, aseguraba  á  los  ciudadanos  pacíficos  la  observancia 
del  Estatuto  real ,  era  cooperar  al  triunfo  de  los  enemigos 
de  la  libertad;  acusar  al  gobierno  de  males  que  no  estaba 
en  su  mano  remediar,  era  una  injusticia;  negarle  los  medios 
de  hacerlos  cesar,  un  contrasentido  y  una  perfidia  tal  vez; 
querer  reformar  en  un  día  los  abusos  de  muchos  siglos,  una 
temeridad,  un  imposible. 

Los  ministros  ,  ó  mejor  dicho ,  Martínez  de  la  Rosa  y 
Toreno,  sobre  quienes  principalmente  recayó  el  peso  de 
aquella  larga  y  acalorada  discusión ,  ostentaron  en  el  curso 
de  eHa  las  mas  brillantes  dotes  oratorias,  manifestaron  los 
mqores  deseos,  dejaron  ver  las  mas  rectas  intencioné^;  pero 
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MI  fsdta  de  enerf^ia  los  espuso  á  sufrir  uaa  derroli,  y 
3a  irresolacion  para  dejar  con  gloría  el  puesto  esiUYO 
á  pique  de  hacérselo  perder  con  ignominia.  Como  quie- 
ra que  sea,  aeeptada  la  enmienda  de  Morales ,  hablase  he- 
cho en  estremo  critica  la  situación  del  gabinete ,  y  poco 
menos  que  imposible  la  realización  del  suspirado  emprésti- 
to. Aterrados,  sin  duda,  del  conflicto  en  que  los  habia  pues- 
to su  condescendiente  delHlidad,  quisieron  los  ministros,  axm^ 
que  tarde  ya,  volver  por  su  honra,  y  en  la  discusión  de  los 
últimos  articules  del  proyecto  de  ley  sostuvieron  la  lucha 
con  ardor  y  con  acierto. 

En  vano,  perdida  la  votación,  quisieron  los  enemigps 
del  gobierno  desvirtuar  el  articulo  It ,  como  con  el  3.'  lo 
habían  conseguido,  á  favor  de  enmiendas  y  adiciones  evi- 
dentemente dirigidas  á  restringir  la  facultad  que,  por  la  apro* 
bacion  del  primero  de  estos  artículos,  se  acababa  de  conferir 
al  ministro  de  Hacienda.  Desechadas  todas  ellas,  quedó  el 
conde  de  Toreno  definitivamente  autorizado  para  propor- 
cionarse, á  favor  de  un  empréstito ,  los  400  mSlones  que 
tanta  falta  le  hacian  para  conjurar  (asi  al  menos  lo  esperaba 
él)  los  rigores  de  la  situación. 

Veinte  largas  y  tumultuosas  sesiones  consagró  el  Esta- 
mento de  Procuradores  del  reino  á  la  discusión  de  este  im- 
portante proyecto  de  ley  que,  aprobado  y  modificado  en  los 
términos  que  va  dicho,  se  apresuró  el  gobierno  á  presentar 
al  Estamento  de  Proceres.  No  menos  ardiente  que  en  la 
asamblea  electiva,  si  bien,  en  realidad,  era  menos  numero- 
so, aparecia  el  bando  del  progreso  en  el  alto  cuerpp  le- 
gislador. Asi  se  vio  que  la  discusión,  aunque  menos  larga, 
fué  en  él  todavía  mas  apasionada  que  lo  habia  sido  en  el 
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Estamento  de  Procaradores ,  puesto  qae  di6  margen  á  un 
incidente  de  que  apenas  hay  ejemplo  en  los  fastos  parla- 
mentarios. 

Una  impostura  forjada  en  las  tinieblas  de  un  club,  con  <* 
Tertida  en  un  rumor  de  café,  comentada  por  hambrientos  y 
malévolos  gacetilleros ,  y  acogida  con  interesada  oficiosi- 
dad por  algún  procer ,  fué  lo  bastante  para  que  el  ilustre 
Estamento  decretase  lanzar  de  sus  escaños  á  un  hombre  á 
quien  recomendaban  honrosos  antecedentes  (1).  Cediendo 
á  sugestiones  de  mala  ley,  faltando  en  aquella  ocasión  á  lo 
que  á  si  mismo  se  debía,  el  Estamento,  no  solo  hasta  cierto 
punto  se  hizo  cómplice  de  una  trama  abominable,  sino  que 
atacó  en  mi  humilde  persona  una  de  sus  mas  sagradas 
prerogativas.  No  lograron,  empero,  el  verdadero  objeto  de 
sus  planes  los  autores  de  aquella  iniquidad:  y  el  Estamen- 
to de  Proceres,  reformando  el  acuerdo  del  de  Procuradores 
con  respecto  al  empréstito  de  Guebhard,  desvaneció  el  er- 
ror de  algunos  que,  haciéndome  la  honra  de  suponerme  e| 
mas  terrible  de  sus  adversarios,  creian  tener ,  con  alejarme 
del  combate,  asegurada  la  victoria. 

En  la  sesión  del  20  ,  se  dio  cuenta  en  el  Estamento  de 
Procuradores  de  las  modificaciones  que  en  el  de  Proceres 
sufrieron  los  articules  1.*  y  6.^  del  ya  tan  debatido  y  asen- 

(4)  Para  completar  la  historia  de  este  deplorable  iocidente,  sobre  el 
cual,  por  motivos  que  sin  duda  le  honran ,  se  abstiene  de  entrar  aqui 
en  mas  amplios  pormenores  el  autor  de  estos  Anales,  publicamos ,  por 
vía  de  apéndice  á  este  libro  3." ,  y  con  anuencia  y  autorización  délos 
herederos  del  ilustre  procer,  dos  interesantes  documentos  que ,  entre 
otros  papeles  del  mismo,  referentes  á  aquel  suceso,  hanillegado  á  nues- 
tras manos. 

Véase  apéndices  números  4  .•  y  %,•  n\  fin  de  este  libro  3.* 

(N.  de  loe  EdiioreB.) 
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dereado  proyecto  de  ley  de  Hacienda.  Y  como  una  de  estaa 
modificaciones  recayese  cabalmente  sobre  el  pmito  que  mas 
guerra  habia  promovido  en  el  Estamento  popular,  puesto  que 
tenia  por  objeto  nada  menos  que  hacer  desaparecer  la  cláu^ 
sula  final  añadida,  á  propuesta  del  procurador  Morales,  al  pri- 
mitivo articulo  1/,  fuerza  fué  recurrir  al  arbitrage  de  una 
comisión  mixta,  para  la  cual  fueron  nombrados  el  conde  de 
Ofalia,  el  general  Álava,  don  Pedro  González  Yallejo,  el  mar- 
qués de  Albaida  y  el  conde  González  de  Castejon,  por  par- 
te de  los  Proceres;  y  Argiielles,  Flores  Estrada,  Alcalá  Ga- 
liano.  Carrillo  de  Albornoz  y  el  marqués  de  Montevirgen^ 
en  representación  del  Estamento  de  Procuradores.  Del  acta 
de  las  sesiones  que,  con  este  motivo,  celebró  la  comisión 
mixta,  resultaba  que  los  Proceres  propusieron  al  final  del 
articulo  1.*  y  en  lugar  de  las  palabra&--^aescepto  el  de  Gue» 
bhard»  las  siguientes:*— «No  se  reconocen  como  deuda  del 
^Estado  los  valores  que,  procedentes  del  empréstito  Gue- 
ftbhard,  se  hubiesen  percibido  antes  del  dia  en  que  el  rey, 
«vuelto  á  la  capital  de  la  monarquía,  tomó  las  riendas  del 
«gobierno;  pero  si  los  que  hubiesen  ingresado  con  posterio- 
«ridad  á  dicho  suceso.»  De  esta  opinión,  que  declaró  Car- 
rillo ser  la  suya,  disintieron  los  demás  procuradores  adhi- 
riéndose á  la  indicación  de  don  Agustín  Arguelles,  formula- 
da en  estos  términos:— -«Atendiendo  á  que  el  articulo  1.*  de 
«proyecto  de  ley,  no  cierra  la  puerta  á  ulteriores  reclama- 
aciones  de  parte  de  los  interesados  en  el  empréstito  Gue- 
«bbard,  ni  coarta  tampoco  la  facultad  del  gobierno  parase- 
«meterlas  nuevamente  á  la  deliberación  de  ambos  Estamen- 
«tos  en  la  forma  y  con  la  oportunidad  que  mas  conveniente 
«considere,  es  nuestro  parecer  que,  dejando  subsistir  ahor^ 
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»d  espresado  srticido  1.%  se  recomiende  si  üeíamenio^  la 
^adopdoB  de  la  idea  prepuesta  por  los  ilostres  Préceres  ea 
»sa  nuMUficacioii  al  arlienlo  6.*  del  diado  proyecto  de  ley. » 
La  modificación  i  que,  haUando  asi,  aludía  Arguelles,  coih- 
sistia  en  una  adición  presentada  por  el  conde  de  Toreno  y 
aprobada  en  los  términos  siguientes  por  el  Estamento  de 
Proceres. — «Esta  parte  de  la  deuda  pasi?a  pasará  sacesiva- 
vmente  á  ser  deuda  acUva  en  el  espacio  de  onee  años,  que 
«empezarán  á  contarse  desde  1.*  de  febrero  de  1838,  y  sin 
^perjuicio  de  adoptar  otros  medios  que  se  crean  condoeen- 
» tes  en  benefieio  de  la  deuda  pasiva .  d 

Avivas  y  ya,  por  lo  repetidas,  enojosas  dedamaeiones 
dio  lugar  la  lectura  del  acta  de  las  sesiones  de  la  comisión 
mixta  en  el  Estamento  de  Procuradores,  cuya  mayoría,  me- 
jor  inspirada  esta  vez  que  la  primera,  edió  abajo  en  la  se- 
sión de  8  de  noviembre,  la  cláusula  odiosamente  restrictiva 
á  que,  con  respecto  al  empréstito  Gud^hard,  habia  tenido 
dos  semanas  antes  la  debilidad  de  acceder.  Y  resuelta,  se^ 
gun  parecía,  á  abjurar  pasados  errores,  é  impulsada  por  un 
laudable  deseo  de  avenencia  y  conciliación  ,  aprdoó  sin  di* 
ficultad  la  cláusula  adicional  con  que,  á  propuesta  del  conde 
de  Toreno  ,  modificó  el  Estamento  de  Proceres  el  articulo 
6.*  del  proyecto  de  ley.* 

De  esta  manera,  después  de  dos  meses  de  acaloradas 
controversias  ,  de  amargas  recriminaciones  ^  de  tristes  re-- 
cuerdos  inoportunamente  evocados ,  de  fatiga  para  los  mi- 
nistros, de  esperanzas  para  sus  adversarios  ,  de  disgusto  y 
de  indecisión  para  muchos  hombres,  mas  honrados  que  en^ 
tendidos,  de  ambos  cuerpos  colegisladores;  después  de  una 
disoasion  que  por  tanto  tiempo  tuvo  al  pats  inquieto  y 
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candalizado,  vinose  á  parar  al  panto  de  partida  y,  aprobiH 
do  definitivamente  el  proyecto  del  gobierno ,  sin  otras  mo- 
dificaciones que  las  adiciones  que  en  él  creyó  conveniente 
ntroducir  el  ministro  de  Hacienda,  pudo  este  dar  desde 
aquel  día  principio  alas  gestiones  necesarias  para  la  negocia- 
ción del  empréstito. 

A  pesar  de  las  dificultades  que,  para  llevarlas  á  buen  tér- 
mino, le  suscitaban  la  desconfianza  y  la  inquietud  que,  en 
todas  las  plazas  de  comercio  de  Europa,  había  hecho  cun-^ 
dir  la  estrepitosa  contienda  de  que,  con  grave  menoscabo  del 
crédito  de  España,  acababa  de  ser  teatro  el  Estam^to  de 
Procuradores,  el  empréstito  se  verificó  á  condicÁones  que, 
sin  ser  tan  favorables  como  pensaban  algunos,  fueron  algo 
menos  desventajosas  de  lo  que,  en  vista  del  estado  del  país, 
esperábanlos  mas.  En  este  empréstito,  contratado  por  la  ca- 
sa francesa  de  Ardoin  (1),  se  interesó  á  poco  Rotschild  por 
los  70  millones  que  desde  junio  le  debia  el  gobierno  ,  y  no 
tardó  en  hacerlo  subir  de  60,  que  fué  el  precio  de  emisión,  á 
70  y  aun  hasta  71.  Pero,  ni  esta  subida  de  nuestros  fondos 
en  los  mercados  estrangeros  restablecía  el  crédito  en  el  in- 
terior; ni,  á  pesar  de  los  millones  procedentes  de  este  em- 
préstito, mejoraban  de  aspecto  en  las  provincias  del  Norte 
las  cosas  de  la  guerra. 

Reforzada,  entre  tanto  ,  por  la  oposición  de  la  pvensa» 
la  mal  parada  oposicimí  de  la  tribuna,  buscaba  solioila  y 
aprovechaba  ansiosa  ocasiones  de  hostilizar  al  gobieraoy  y, 
abandonando  en  casi  todas  las  discusiones  el  verdadero  ter- 
reno de  la  cuestión,  robaba  defdorablemente  el  tiempo  á  los 

(4)   V4as«  apéndice  núm.  4,  al  fin  del  tomo, 
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ministros,  fatigaba  la  atención  del  Estamento  y  dividia  la 
opinión  del  pais.  Impotente  para  hacer  triunfar  sus  máxi- 
mas desorganizadoras,  no  por  eso  se  daba  por  vencida,  y  á 
falta  de  razones  sólidas  en  que  apoyarlas,  sosteníalas  con 
provocadora  jactancia  y  perseverante  tesón. 

Definitivamente  derrotada  en  la  cuestión  de  los  emprés- 
titos, no  tardó  sin  embargo,  en  salir  de  nuevo  á  la  palestra. 
El  dia  11  de  noviembre  se  leyó  en  el  Estamento  de  Procu- 
radores un  proyecto  de  ley  sobre  organización  de  la  milicia 
urbana,  que,  entre  otros  muchos  y  graves  defectos,  tenia  el 
de  hacer  obligatorio  este  servicio  para  todos  los  españoles 
que,  teniendo  de  diez  y  ocho  á  cincuenta  años,  pagasen  cierta 
contribución  directa,  la  cual,  para  la  mayor  parte,  no  escedia 
de  ochoreales  al  año,  y  de  poner  las  armas  indistintamente 
en  manos  de  amigos  y  enemigos.  Este  proyecto,  aprobado 
en  su  totalidad,  pasó  en  seguida  á  discutirse  por  artículos.  El 
debate ,  dejando  á  un  lado  la  parte  esencial  de  la  cuestión, 
recayó,  como  frecuentemente  acontecía,  sobre  puntos  inci- 
dentales, siendo  uno  de  los  que  mas  dieron  que  hablar  el 
relativo  á  la  denominación  con  que  habia  de  darse  á  cono- 
cer al  pais  la  fuerza  ciudadana  armada.  Al  nombre  de  Jít- 
licia  Urbana^  con  que,  fundándose  en  un  acuerdo  reciente 
del  Estamento,  seguía  el  gobierno  designándola  en  su  pro- 
yecto de  ley ,  querían  muchos  que  se  sustituyese  el  de 
Guardia  Nacional;  otros  hubo  que,  tratando  de  conciliar  las 
dos  opiniones  en  que  dividia  al  Estamento  esta  insigne  pue- 
rilidad, propusieron,  á  guisa  de  transacción,  ó  por  via  de 
temperamento,  que,  conservándose  del  proyecto  del  gobier- 
no la  palabra  milicia^  se  le  agregase  la  calificación  de  na-- 
(tonal f  en  que  con  tanto  empeño  mostraban  insistir  ciertos 
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hombres  á  cuyas  aspiraciones  de  progreso  futuro  iban  siem- 
pre asociadas  reminiscencias  de  lo  pasado.  Otros ,  en  fin, 
se  esforzaban  en  buscar  argumentos  con  que  demostrar  que 
ordenanza  y  no  reglamento^  era  el  nombre  que  convenia 
al  código,  ú  sea  al  conjunto  de  disposiciones  presentado  por 
el  gobierno  para  la  organización  y  buen  régimen  de  la  fuer. 
za  popular.  Volver  siempre  á  las  mismas  cuestiones;  susci* 
tar  largas  y  fastidiosas  contiendas  sobre  puntos  de  ningún 
valor;  entorpecer,  en  fin,  con  digresiones  estériles  el  curso 
regular  de  interesantes  discusiones,  tal  parecia  ser  el  plan 
que  se  habia  propuesto,  tal  era  la  linea  de  conducta  que 
observaba  la  oposición. 

Asi  se  vio  que,  en  tanto  que  el  gobierno  presentaba  su- 
cesivamente á  la  discusión  del  Estamento  proyectos  de  ley 
relativos  al  reintegro  de  los  bienes  vinculados,  enagenadosá 
virtud  de  un  decreto  de  las  Cortes  de  1820;  á  la  espropia- 
cion  forzosa  por  causa  de  utilidad  pública;  al  levantamiento 
de  una  quinta  de  veinte  y  cinco  mil  hombres  para  1835 ;  á 
la  asignación  de  la  Casa  Real  y  á  los  presupuestos  de  la  na-^ 
cion;  al  modo  y  forma  en  que  debian  hacerse  las  adquisi«> 
Clones  por  cuenta  del  Estado,  y  á  otros  asuntos  de  mas  ó 
menos  utilidad  general ,  la  oposición  ,  prescindiendo  casi 
siempre  del  fondo,  hacia  los  mayores  esfuerzos  por  dar  un 
carácter  político  á  cuestiones  de  otro  género  ú  absorbía  la 
atención  del  Estamento  con  peticiones  dirigidas  casi  todas  á 
la  defensa  de  fútiles  y  mezquinos  intereses  de  localidad. 

De  este  número  eran,  por  ejemplo,  una  dirigida  á  que  se 
aboliese  el  impuesto  de  un  millón  de  reatesqüe,  para  la  con- 
tinuación de  las  obras  del  canal  Imperial ,  se  exigía  á  los 
pueUos  de  Aragón;  otra  á  que  se  declarase  exenta  del  pago 
Tomo  II,  3 
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del  diezmo  b  uva  moscatel  que  ae  coavierte  en  pasa  eD  el 
territorio  de  Yaleneia;  otra,  para  que  se  suprimiese  un  tri- 
bolo  de  igfRi  naturaleza  que,  con  destino  á  las  olMras  del 
teatro  de  Oriente,  pagaba  la  provincia  de  Málaga;  otra  para 
que  ales  dueños  de  olivares  situados  en  ciertos  pueblos  de  la 
provincia  de  Sevüla  se  les  permitiese  satisbcer  en  acei- 
tuna el  diezmo  que  se  les  hacia  pagar  en  aceite.  Otra  para 
que  en  el  Estamento  no  se  diese  por  terminado  asunto  al* 
guno  sobre  el  cual  no  hubiesen  hablado  al  menos  tres  pro- 
curadores en  pro  y  tres  en  contra;  otra  relativa  ala  supre- 
sión de  varios  tributos  que  á  la  sazo  n  percibia  el  gran  prio- 
rato de  San  Juan.  Un  poco  mas  de  interés,  aunque  no  tanto, 
ni  tan  general  que  justificase  el  ardor  que  en  tomarla  iniciati- 
va mostraban  ciertos  procuradores,  ofrecian,  por  el  objeto  á 
que  iban  dirigidas,  algunas  otras  peticiones.  Tales  eran  la  de 
mayorazgos»  cuya  discusión  consiguió  el  gobierno  que  se 
aplazase  por  tener  él  preparados  y  próximos  á  presentar  al 
Estamento  trabajos  sobre  la  materia;  la  de  revalidación  de 
ventas  de  bienes  nacionales  hechas  en  la  época  constiUidi^- 
nal;  la  de  desamortización  civil  y  eclesiástica;  la  de  redi- 
ción, en  vales  consolidados  ú  otros  créditos  contra  el  Estado, 
de  censos  pertenecientes  á  cofradías,  hermandades ,  obras 
pias,  capellanías  y  manos  muertas;  otras  varias,  en  fin,  que, 
mas  que  un  objeto  de  utilidad  nacional,  ora,  como  las  pri- 
meras, ofrecian,  digámoslo  asi,  un  ínteres  de  campanario; 
ora,  -como  las  últimas,  dejaban  traslucir,  por  la  manera  con 
que  eran  presentadas,  un  pensamiento  politice,  formulado 
asi:  Unir  lo  pasudo  á  lopres  ente^  cuya  realización  era  el 
sueño  dorado  de  les  hombres  del  progreso. 

El  Estamento  ,  ^tre  tanto ,  fatigado  de^  discusiones  y 
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dispuesto  por  lo  visto  á  dar  á  todo  su  voló,  lo  pre|>io  am^ 
gia,  á  pesar  de  los  esfuerzos  de  la  oposición,  los  proyeeiOfe 
de  ley  presentados  por  el  gobierno  que ,  á  pesar  de  los  .ar-* 
gumentos  de  este,  las  peticiones  sin  número  de  los  procu- 
radores disidentes.  Es  mas;  en  su  deseo  de  evitar  conflictos 
ó  de  cortar  discusiones,  y  en  su  ignorancia  de  casi  todas  las 
materias  que  de  ellas  eran  objeto,  hallábase  la  mayor  y  mta 
sensata,  pero  menos  ilustrada  parte  de  la  asamblea  popular 
en  tal  estado  de  temerosa  indecisión,  que  mas  de  «na  vez  se 
le  vi6  desechar  lo  por  ella  acordado  dias  antes,  ó  sancionar 
con  un  voto  favorable  lo  desaprobado  ya.  Unpreside&te  que, 
sin  declararse  progresista,  simpatizaba  ó  á  lo  menos  transfr- 
gia  con  los  corifeos  de  este  partido;  una  secretaria  compuesta 
de  los  hombres  mas  ardientes  y  mas  entendidos  de  él;  dos  do« 
cenas  de  individuos  de  este  mismo  partido,  audaces  unos, 
ilustrados  otros,  miembros  los  mas  de  las  sociedades  secare** 
tas,  y  todos  dispuestos  siempre  á  hacer  la  guerra  al  gobier* 
no  y  á  suscitarle  embarazos  ;  un  número  aproximadamente 
igual  de  hombres  diversamente  notables  por  su  nacimien- 
to, su  ilustración  ó  su  saber,  pero  dotados  del  buen  sentido 
suficiente  para  apreciar ,  con  probabilidades  de  acierto ,  y 
en  el  interés  del  orden  público ,  las  cuestiones  sometidas  á 
su  examen  y  decisión ;  cincuenta  6  sesenta  que,  aunque 
incapaces  de  tomar  la  palabra  sobre  la  mayor  parte  de  ellas, 
y  no  familiarizados  aun  con  las  prácticas  parlamentarias, 
eran ,  sin  embargo ,  y  por  necesidad ,  llamados  ora  á 
formar  una  especie  de  jurado  de  buena  fé ,  ora  á  constí^ 
tuirse  mediadores  en  aquel  eterno  conflicto  de  opiniones 
políticas  y  aun  de  intereses  privados;  un  gabinete ,  en  fin, 
celoso  y  bien  intencionado,  pero  sin  fibra  ni  poder ,  com«« 
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paesto  de  seis  ministrosi  de  los  cuales  dos  (Martinez  de  la 
Rosa  y  Toreno)  tenian  qae  combatir  en  aquella  ocasión  las 
ideas  que  toda  su  vida  profesaran  y  que  sufrir  reconven- 
ciones ó  sarcasmos  de  boca  de  sus  antiguos  amigos  y  com- 
pañeros; uno  (Zarco  del  Valle]  que  obligado,  por  falta  de  re- 
cursos para  sostener  la  guerra,  á  dejar  el  puesto  en  los  pri- 
meros dias  de  noviembre,  no  estaba  todavía  reemplazado 
un  mes  después;  uno  (Garelly)  que,  constantemente  en  los 
sitios  relies  aliado  de  la  Gobernadora,  estaba  por  temor  al 
cólera  incomunicado  con  la  capital ;  uno  (Moscoso  de  Álta- 
mira],  mas  hombre  de  despacho  que  de  tribuna,  y  otro  (Váz- 
quez Figueroa)  que  nada  tenia  que  hacer  en  aque  1  ni  que 
decir  en  esta;  tales  eran  los  elementos  de  que,  en  la  legis- 
latura de  1834  se  componia  el  Estamento  de  Procuradores. 
En  el  de  Proceres ,  formado  de  elementos  algo  mas  homo- 
géneos, eran  menos  numerosa  la  oposición  al  gobierno,  me- 
nos largos  los  debates,  y  menos  frecuentes  las  interpela- 
ciones. 

A  estas  daba  casi  siempre  motivo  en  ambos  cuerpos  co- 
legisladores el  estado  cada  dia  mas  deplorable  de  la  guerra 
en  las  provincias  del  Norte.  Las  gentes  del  progreso,  que,  en 
|a  llegada  de  Mina  á  estas  provincias,  creian  ver  la  conclu- 
sión de  la  guerra  y  la  salvación  de  España  ,  encontraban 
apenas  en  su  hiperbólico  lenguage  palabras  con  que  enca- 
recer las  virtudes  cívicas  y  militares  del  nunca  bien  ponde- 
rado guerrillero.  Defraudadas ,  empero ,  sus  mas  bellas  es- 
peranzas,  destruidas  sus  mas  caras  ilusiones  y  desbarata- 
dos sus  cálculos ,  no  tardaron  estas  gentes  en  ver ,  si  bien 
se  negaban  á  confesar,  que  el  Mina  de  1834  no  era  el  de 
las  épocas  anteriores;  que  las  circunstancias  habían  cam- 
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biado  completamente;  que,  en  Navarra,  no  éralo  mismo  pe- 
lear al  frente  de  navarros  que  contra  navarros;  y,  por  últi- 
mo, que  era  harto  mas  dificil  á  un  general  en  gefe  de  un  eíé^• 
cito,  guardar  y  proteger  un  país  que  á  un  cabecilla  vivir  so- 
bre él ,  recorriéndolo  y  asolándolo.  Desmentidos,  por  los 
hechos  subsiguientes ,  los  descompasados  elogios  que  k 
boca  llena  prodigarán  al  nuevo  virey  de  Navarra  los  órga- 
nos de  los  clubs ,  acusaban  estos  al  gobierno  de  que  no  po- 
ma á  disposición  del  general  los  recursos  necesarios  para 
emprender  con  actividad  las  operaciones  contra  los  carlis- 
tas; como  si  los  que  tal  cargo  articulaban  no  fuesen  los  mis- 
mos cuya  recalcitrante  oposición  al  proyecto  de  ley  de  Ha- 
cienda privó  por  mucho  tiempo  al  gobierno  de  los  medios 
que,  para  proporcionarse  aquellos  recursos,  escogitara  y 
propusiera  él. 

Como  quiera  que  sea,  Mina,  llegado  á  Pamplona  el  últi- 
mo dia  de  octubre,  se  encargó  del  mando  el  dia  3  de  no- 
viembre, y  al  siguiente  echó  á  volar  dos  alocuciones  dirigi- 
das, una  al  ejército  de  su  mando,  otra  á  sus  paisanos,  tras- 
formados  en  enemigos.  En  la  primera,  después  de  presentar 
la  insurrección  carlista  como*— «el  hecho  de  algunos  habitan" 
stes  de  la  provincia  que,  unos  á  mano  armada,  y  otros  pres-* 
»tándoles  auxilios  de  todas  clases ,  ponian  á  la  marcha  del 
i>gobierno  las  mismas  trabas  que  ya  en  otra  época  sufrió, » 
y  de  declarar  que,— (estaba  dispuesto  a  hacer  ver  á  aque- 
»llos  hombres  obcecados  é  ilusos  que  era  ya  tiempo  de  que 
^reconociesen  su  impotencia  para  resistir  al  poder  y  á  la 
»voluntad  de  la  nación»  fulminaba  contra  los  que  le  obli- 
gasen á  sacar  la  espada  los  mas  terribles  anatemas. 

Confiando ,  sin  embargo  y  poco  en  el  éxito  de  aquellas 
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promesas^  y  de  estas  conminaciones. — «En  mi  cartera,— 
anadia,— traigo,  compañeros,  los  premios  que  se  os  han  de 
«distribuir  acto  continuo  de  las  buenas  hazañas ; »  y ,  que- 
riendo sin  duda  parodiar  el  conocido  episodio  de  la  historia 
republicana  de  La  Tour  d*  Auvergne,  — «soldados, — pro- 
seguía,—-^soñtadme  como  el  último  granadero  del  ejército 
nque  ,  armado  de  un  fusil  siempre  que  el  caso  lo  requiera, 
«compartirá  gustoso  vuestras  fatigas  hasta  conseguir  una 
«completa  victoria.» 

En  la  segunda  alocución ,  dirigida  á  sus  paisanos ,  em- 
pezaba el  general  deplorando  los  males  que  aquejaban  á  su 
pais—'d  tan  renombrado  en  la  historia  por  la  acendrada  leai- 
»tad  que  en  todos  tiempos  manifestara  á  sus  reyes,»  y,  mos- 
trándose vivamente  condolido  de  la  desolación  que  esperi- 
mentaban  todos  los  compañeros  de  juventud ,  que  tantas 
pruebas  de  amistad  y  de  deferencia  le  habian  dado  en  otro 
tiempo. — cten  medio,  anadia,  de  padecimientos,  cuyo  origen 
«acaso  no  ha  sido  otro  que  mi  sensibilidad  á  los  males  de 
«mi  pais ,  doy  gracias  á  Dios  que  me  ha  permitido  venir  á 
«renovar  antiguas  relaciones.»  Y,  á  los  habitantes  de  este 
mismo  pais  tan  renombrado  por  su  acendrada  lealtad  y 
tan  atribulado  en  aquellos  momentos;  á  sus  compañeros 
de  juventud  ,  de  quienes  tantas  pruebas  de  amistad  había 
recibido ,  y  cuyos  padecimientos  le  atormentaban  hasta  el 
punto  de  alterar  su  salud ;  á  sus   antiguos  amigos,  con 
los  cuales  venia  á  renovar  gratas  relaciones,  era  precisamen- 
te á  quienes,  después  de  exhortar  á  dejar  las  armas,  decía— 
«Si  no  lo  hacéis  asi,  y  me  dais  lugar  á  que  ponga  en  acción 
«la  fuerza  del  ejército  y  los  demás  medios  y  facultades  de  que 
«puedo  disponer,  no  valdrán  ya ,  llegado  este  caso ,  siipli- 
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9cas  de  ningana  clase  para  mitigar  el  rigor  de  las  medidas 
»qae  tengo  meditadas  y  que  ejecutaré  irremisiblemente.» 
Y,  por  si  lo  ignoraba  alguno  ,  teniendo  cuidado  de  añadir: 
>— ccMe  conocéis,  paisanos;  sabéis  que  yo  nunca  hablo  enbal- 
»de,»^-concluia  el  general  Mina  su  alocución  es  estos  tér- 
minos:— «Por  decentado  ,  prevengo  desde  ahora,  que  todo 
«individuo  que  se  encuentre  por  la  tropa  estraviado  del  ca- 
rmino real  en  las  horas  que  median  desde  que  el  sol  sale 
»hasta  que  se  pone ,  y  no  justifique  en  el  acto  su  proceden- 
))C¡a  1^1 ,  será  inmediatamente  pasado  por  las  armas. y> 
Tal  era  el  contenido  de  las  proclamas  del  general  Mina, 
acogidas  y  ponderadas  por  los  periódicos  del  progreso  con 
tanto  entusiasmo  y  regocijo  como  desprecio  y  compasión 
mostraron,  al  tomar  conocimiento  de  ellas,  los  defensores  de 
don  Carlos.  El  diaSde  noviembre,  es  decir,  á las  cuarenta 
y  ocho  horas  de  estendidas  aquellas  alocuciones ,  y  en  la 
hora  misma  quizá  en  que  llegaban  ellas  á  Elizondo,  blo- 
queaban los  carlistas  este  fuerte  y  obligaban  á  Oraá  á  cor- 
rerá su  auxilio  con  una  columna  de  3,000  hombres,  en  tanto 
que,  sorprendidos  y  envueltos  á  la  salida  misma  de  Pam- 
plona dos  destacamentos  enviados  por  Mina  con  el  objeto 
de  ahuyentar  á  unos  aduaneros  carlistas ,  cundia  la  alarma 
por  la  plaza  y  tenia  el  general  mismo  que  montar  á  caballo» 
y,  con  los  soldados  que  pudo  recoger ,  salir  en  segui- 
miento de  los  facciosos ,  que  á  su  aproximación  se  disper- 
saron. Lo  propio  le  sucedió  el  8,  al  saber  que  los  enemigos 
en  número  de  600  hombres ,  vagaban  por  Y  ¡liaba  y  otros 
puntos  de  los  ruedos  de  Pamplona.  El  dia  10,  con  el  aviso 
de  que,  en  Sesma,  el  dia  6,  habia  sido  atacado  por  Zumahi- 
cárregui  el  brigadier  don  Narciso  López,  y  que,  el  7,  el  co- 
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mandaate  Iracheta,  bloqueado  en  el  fuerte  de  P^alta,  pro- 
longaba á  duras  penas  su  heroica  defensa  contra  fuerzas  muy 
superiores,  determinó  el  general  en  gefe  enviar  algunas  á 
este  punto,  y  ,  con  las  demás  de  su  mando  ,  salir  aquella 
misma  tarde  de  Pamplona  en  dirección  á  Puente  la  Reina, 
adonde,  ademas  de  la  división  de  López,  vino  á  reunirsele 
la  que,  al  mando  de  Górdova,  recien  regresado  de  Logro- 
ño, se  hallaba  á  la  sazón  acantonada  en  Girauqui.  Zumala- 
cárregui ,  á  la  noticia  de  la  aproximación  de  Mina  y  de  la 
proyectada  concentración  de  tanta  fuerza  en  las  cercanías 
de  Puente  la  Reina,  se  retiró  á  dos  horas  de  alli  á  los  pue- 
blos de  Azcona  y  Abarzuza,  desde  donde  pudo  ver  á  Mina 
entrar  en  aquella  plaza  el  13  por  la  tarde,  acompañado  por 
los  dos  batallones  y  los  400  caballos  que  formaban  la  división 
de  López.  De  regreso  á  Pamplona  el  16 ,  ocupóse  el  gene- 
ral en  gefe,  todo  aquel  dia  y  los  siguientes,  en  hacer  gran- 
des acopios  de  leña,  que  escaseaba ,  y  en  tomar  las  disposi- 
ciones necesarias  para  surtir  la  plaza  de  otros  artículos  de 
consumo  y  trasladar  á  ella  muchos  efectos  del  ejército  de- 
positados en  Tudela,  Logroño  y  Salvatierra.  Para  proveer 
de  lo  necesario  el  fuerte  de  Elizondo ,  puesto  en  mediano 
estado  de  defensa ,  recorria  al  inismo  tiempo  Oráa  los  pue- 
blos principales  del  valle  del  Bastan,  y  para  la. reunión  del 
ejército,  mandada  efectuar  en  vista  de  la  nueva  organización 
que  se  trataba  de  darle,  continuaba  en  toda  Navarra  el  re^ 
levo  de  guarniciones. 

A  esto  y  á  salir  al  encuentro  de  algunos  convoyes,  en 
cuya  conducción  y  custodia  se  hallaban  ocupados  numerosos 
cuerpos  de  tropas,  se  redujeron  las  primeras  operaciones 
del   nuevo  general  en  gefe  del   ejército  del    Norte.— 
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)»Mma-HD(ie  escribía  por  aquel  tiempo  Córdova ,  -*-  está 
)iiiiay  malo  y  hay  pocas  probabilidades  de  que  se  restablez* 
»ca,  y  menos  de  que  lleguen  á  realizarse  las  esperanzas 
»que  se  cifraron  en  su  nombramiento  y  á  las  cuales  no  du- 
»do  que  hubiera  él  correspondido  en  otras  circunstancias; 
)»pero  la  empresa,  en  si  dificilísima,  se  hace  casi  imposible 
i>por  la  falta  de  hombres  ,  que  es  completa,  sobre  todo  en 
»el  ramo  de  la  guerra. » 

Entre  tanto  Yilla^eal  que ,  con  cinco  batallones  vizcaí- 
nos y  uno  de  guipuzcoanos,  se  hallaba  el  8  en  El  Orrio, 
corrió  á  reunirse  con  la  facción  del  valle  de  Arratia  y,  sa- 
biendo por  oficios  interceptados  á  los  confidentes  cristinos 
que  triarte  estaba  separado  de  Espartero,  atacó  á  este  ÚI7 
timo  junto  á  Orozco  en  la  tarde  del  9.  Rechazólo  el  general 
cristino  después  de  un  reñido  combate  y,  al  dirigirse  al  dia 
siguiente  á  Llodio  para  reunirse  á  Iriarte,  tropezó  con  Cas- 
tor que,  emboscado  en  las  inmediaciones  de  Arvincudiaga, 
le  hizo  una  descarga,  le  hirió  ú  mató  algunos  hombres  y,  se 
retiró  precipitadamente,  no  sin  perder  también  él  alguno  de 
los  suyos.  El  16,  Espartero,  después  de  dejar  en  Bilbao  los 
heridos  en  los  combates  de  aquellos  últimos  dias,  salió  de 
Orduña  en  compañía  de  Iriarte  y  dirección  de  Llodio,  á  cu- 
yas inmediaciones  habia  ido  Castor  á  reunirse  con  las  fac- 
ciones de  Agubre,  Ibarrola,  y  Sopelana.  Replegándose  so- 
bre Arciniega  á  la  llegada  de  los  cristinos,  mostraron  los 
carlistas  intención  de  volverse  hacía  Castilla;  visto  lo  cual, 
y  al  efecto  de  cerrarles  el  paso,  hizo  Espartero  un  movi- 
miento hacia  Amurrio;  mas  contramarcharon  ellos  y,  aun- 
que seguidos  de  cerca  por  Iriarte,  lograron  posesionarse  de 
la  peña  vieja  de  Orduña.  Espartero  que,  práctico  en  el  ter- 
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reno,  conocia  toda  la  importancia  de  este  punto,  corrió  con 
su  caballería  á  ocuparlo  por  un  lado,  en  tanto  que,  á  virtud 
de  órdenes  suyas ,  rápidamente  comunicadas ,  llegaban  por 
la  parte  opuesta  tropas  de  la  guarnición  de  Orduña  manda* 
das  por  el  coronel  Linage,  gobernador  de  esta  plaza.  Los 
carlistas,  sin  embargo,  tomándoles  la  delantera,  se  posesio- 
naron de  aquel  punto;  y  atacados  simultáneamente  en  él 
por  los  dos  gefes  cris  tinos,  defendieron  con  valor  sus  posi- 
ciones y  sostuvieron  largo  rato  un  combate  que  solo  la  no- 
che hizo  cesar. 

Pocos  dias  después,  el  22 ,  aprovechando  el  momento 
en  que  la  división  de  Oraá,  yendo  á  Pamplona  por  zapatos 
y  vestuario,  desguarnecía  los  valles  lindantes  con  la  fronte- 
ra francesa,  Zumalacárregui,  que  con  el  grueso  de  la  fac- 
ción se  hallaba  por  entonces  en  Santa  Cruz  de  Campezu, 
hace  por  la  Borunda  una  rápida  correría  al  Bastan  con  el 
objeto  de  llamar  de  nuevo  hacia  aquella  parte  la  atención  de 
las  tropas  de  la  reina,  reconcentradas  á  la  sazón  casi  todas  en 
la  baja  Navarra  y  en  la  ribera  del  Ebro. 

Sabedor  del  movimiento  de  Zumalacárregui ,  sale  Gór- 
dova  de  los  Arcos  y,  el  25,  se  dirige  hacia  Santa  Cruz  de 
Campezu  con  la  reconocida  intención  de  continuar  desde  alli 
su  marcha  á  Salvatierra;  mas,  á  orillas  del  Ega  y  frente  á 
á  la  ermita  de  Arquijas,  encuéntrase  con  la  facción  alavesa 
que,  reforzada  por  la  de  don  Basilio,  trata  de  cerrarle  el 
paso  del  rio  y  le  presenta  un  combate  que  duró  muchas  ho- 
ras, y  en  el  cual,  por  una  y  otra  parte,  pereció  bastante  gen- 
te. Arrollados  los  carlistas  en  este  encuentro,  y  en  otros  dos 
que  consecutivamente  tuvieron  en  Orviso  y  Zúñiga  con  las 
divisiones  de  Gordo  va  y  Oraá,  dirigió  el  primero  de  estos 
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generales'  so  marcha  hacia  el  punto  fortifieado  de  Maesiúi 
donde  permaneció  el  26,  y,  sin  mas  novedad,  llegó  á  Salva- 
tierra el  27,  en  ocasión  que  el  brigadier  López ,  reforzado 
con  un  escuadrón  de  caballería,  se  encaminaba  á  Yiana  con 
designio  de  fortificar  este  punto;  que  Zumalacárregui  y 
don  Carlos  recorrían  los  pueblos  de  la  ribera;  que,  en  Gui- 
púzcoa, batia  el  brígadier  Jaúregui  á  Guibelalde  y  que,  con 
ochocientos  infantes,  cincuenta  caballos  y  dos  piezas  de  ar- 
tillería ,  salía  el  general  Mina  de  la  capital  del  vireinato  al 
encuentro  de  un  convoy  de  vestuario  y  otros  efectos  que, 
de  Tudela,  Caparroso  y  Tafalia,  conducía  el  coronel  Gur- 
rea.  Para  proteger  la  marcha  de  otro  convoy  que  de  Salva- 
tierra se  encaminaba  á  Pamplona,  dejaron  sus  respectivos 
acantonamientos  los  generales  Górdova,  Latre  y  Oráa;  mas, 
en  tanto  que  estas  divisiones,  por  su  concentración  sobre  la 
capital ,  abandonaban  la  ribera  del  Ebro  y  las  fronteras  de 
Guipúzcoa,  corríase  de  nuevo  la  facción  navarra  sobre  la 
meríndad  de  Tudela,  y  en  dirección  de  Sangüesa  y  Lurobier, 
atacando  á  su  paso  á  Yillafranca,  cuyos  urbanos  ,  como  se 
hiciesen  fuertes  en  la  iglesia,  fueron  sacrificados  sin  piedad 
después  de  la  mas  heroica  y  mas  obstinada  defensa.  Refu-* 
giados  en  lo  alto  de  la  torre,  cuyo  piso,  pábulo  ya  de  las 
llamas,  amenazaba  hundirse  ;  separados  por  una  valla  de 
fuego  de  la  parte  inferior  del  edificio ,  y  sofocados  por  el 
humo  que  en  densa  columna  se  elevaba,  saliéronse  aquellos 
infelices  á  las  cornisas,  desde  donde  continuaron  por  mu- 
cho tiempo  haciendo  fuego  sobre  sus  enemigos  ;  pero,  diez* 
mados  por  las  balas  de  estos;  aguardando  á  cada  instante 
verse  envueltos  por  las  llamas  ó  sepultados  en  las  ruinas  de 
la  iglesia;  rendidos  de  fatiga,  y  mas  que  todo  descorazona- 
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dos  al  oir  los  alaridos  y  al  pensar  en  la  situación  de  sus 
mugeres,  de  las  cuales  algunas,  hasta  con  sus  niños  de  pe* 
cho,  se  fueron  á  acoger  en  aquel  sagrado,  hubieron  los  in- 
trépidos urbanos  de  pedir  cuartel ,  ya  que  para  ellos  no, 
para  sus  inocentes  familias.  Todavia,  salvadas  estas  á  favor 
de  escalas  de  cuerda  que ,  por  orden  de  Zumalacárre- 
gui,  se  les  facilitó,  continuaron  los  sitiados  la  defensa  de  los 
calcinados  muros  de  la  torre. 

Tanta  heroicidad  no  bastó,  empero,  á  inspirar  áZumala* 
cárregui  una  vislumbre  de  simpatia  ni  á  arrancarle  siquie- 
ra una  muestra  de  conmiseración.  Lejos  de  eso,  la  resisten- 
cia de  los  urbanos  de  Yillafranca,  exacerbando  su  enojo,  le 
hizo,  en  vez  de  absolver  la  culpa,  agravar  el  castigo  y  ace- 
lerar su  ejecución.  De  tos  hombres,  ni  uno  quedó  con  vida; 
mugeres,  ocho  fueron  emplumadas  y  azotadas  en  público, 
y  alguna  hubo  de  sufrir,  de  manos  del  mismo  Zumalacárre- 
gui,  indignos  tratamientos. 

Enterado  de  los  movimientos  délos  batallones  que, 
con  don  Carlos  y  Zumalacárregui ,  se  dirigían  de  Yi- 
llafranca á  Sangüesa  y  á  Lumbier ,  y  temeroso  de  ver- 
los penetrar  en  Aragón ,  cuyas  fronteras  amenazaban, 
acude  de  Sos  el  general  Linares  con  la  idea  de  oponerse 
por  aquella  parte  á  cualquier  tentativa  de  este  género;  mas 
detenido  por  unos  300  salazencos  que ,  á  las  órdenes 
de  Mancho  y  colocados  en  el  desfiladero  de  la  Hoz  de 
Arspurz ,  trataban  de  cerrarle  el  paso  para  Navascues,  los 
ataca  y  los  derrota.  En  este  encuentro,  perdióla  vida  el  co- 
ronel Mancho,  uno  de  los  mejores  gefes  de  don  Garlos,  y  de 
los  mas  particularmente  apreciados  por  Zumalacárregui. 

Entre  tanto,  y  por  orden  del  capitán  general  de  Castilla 
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la^ieja,  qae  se  hallaba  en  las  Encartaciones  ,  baja  Bedoya 
con  su  columna  á  Logroño,  y,  dejando  asegurados  los  pasos 
de  aquella  parte  del  Ebro,  marcha  á  ponerse  en  comu- 
nicación y  á  concertarse  con  López  que  seguía  fortifi- 
cando á  Yiana.  Reunidas  con  este  motivo ,  pusiéronse  en 
marcha  las  tropas  de  ambos  gefes ,  y ,  siguiendo  la  orilla 
derecha  del  rio  ,  marcharon  por  Mendavia  con  dirección  á 
Sesma,  en  seguimiento  de  los  enemigos  que,  el  dia  1/  de 
diciembre,  se  hallaban  congregados  en  Lumbier.  Hacia  esta 
misma  villa,  luego  que  hubo  puesto  en  seguridad  el  convoy 
que  vino  escoltando  á  Pamplona,  dado  á  sus  soldados  un  dia 
de  descanso,  provistóles  de  ropa  y  calzado  y  dejado  á  Lo- 
renzo el  mando  interino  del  vireinato,  salió  el  general  en 
gefe  con  las  dos  divisiones  de  Córdova  y  Oráa.  Tres  dias, 
habiendo  sacado  de  Pamplona  provisiones  para  cuatro,  du- 
ró esta  campaña  de  Mina,  que  ningún  resultado  produjo, 
ni  ninguno  era  de  presumir,  ni  esperaba  él  que  produjese, 
puesto  que,  dando  parte  de  su  salida ,  decia  al  gobierno: 
—-«Mañana  á  las  siete  emprenderé  mi  marcha  contra  Zuma- 
)>lacárregui  en  la  dirección  que  me  han  dicho  lleva  el  Pre- 
»tendiente.  Es  posible  que  no  pueda  darle  alcance  y ,  se^ 
i>gun  las  noticias  que  adquiera  en  el  caminOy  asi  serán 
y>m\  marcha  y  las  operaciones  sucesivas  de  las  columnas,  so- 
rthre  las  cuales  nada  puedo  anticipar  .y>  iQué  esperar  de  un 
general  que  en]  tales  términos  se  espresaba?  ¿qué  de  divisio^ 
nes  mandadas  por  tal  general?  ¿qué  de  operaciones  de  aque- 
lla manera  dirigidas  al  acasoy  sin  plan  fijo?  ¿qué  de  una  causa 
cuyo  porvenir  dependía  de  tan  vagas  eventualidades,  y  cuyo 
caudillo,  en  quien  tanta  fé  tenían  otros,  manifestaba  tan  poca? 
Al  salir  de  Pamplona ,  dirigióse  Mina  hacia  Urros; 
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pero,  como  en  este  tiempo  seadeLantasenioscarlistas,  y,  era— 
zando  por  entre  Estella  y  Pamplona,  tomasen  la  ruta  del 
Bastan,  no  fué  posible  al  cristíno  dar  alcance  á  Zumalacár- 
regui.  Después  de  haber  con  este  objeto  marchado  y  con- 
tramarchado  inúühnente,  dedicóse  Mina  i  recorrer  la  mon- 
taña; llegó  á  Elizondo;  visitó  las  obras  de  este  y  de  algún 
otro  punto  fortificado,  se  hizo,  en  una  palabra,  presente  en 
aquel  pais  de,  que  veinte  años  antes,  fué  el  ídolo,  pero  ca- 
yo prestigio,  notablemente  amenguado  ya  por  su  malograda 
tentativa  del  año  30,  estaba  á  punto  de  desvanecei*se  com- 
pletamente. £1  6  regresó  á  Pamplona  acompañado  de 
tres  batallones ,  una  compañía  de  tiradores  y  cuarenta  ca- 
ballos, que  fueron  las  únicas  tropas  que,  á  su  lado  y  bajo 
sus  órdenes,  conservó.  Del  resto  de  las  que  de  Pamplona 
sacó  tres  dias  antes ,  confió  al  separarse  de  ellas  en  Lanz, 
el  mando  superior  (y  esto  es  de  todo  lo  que  hizo  en  lo  que 
mas  acertado  anduvo)  al  general  €órdova,  con  las  instruc- 
ciones necesarias  para  perseguir  sin  descanso  al  enemigo* 
Y  como  quiera  que  la  vuelta  á  Pamplona  del  virey  efectivo, 
hacia  inútil  en  la  plaza  la  presencia  del  interino ,  mandó 
Mina  á  Lorenzo  salir  inmediatamente  con  una  columna  de 
mil  hombres  y  encargo  de  acudir  á  Tafalla ,  donde  se  sabia 
que  el  dia  6  habia  entrado  el  gefe  carlista  Eraso,  y  de  si- 
tuarse en  seguida  entre  dicho  punto  y  el  de  Belascoain. 
£1 11  regresaba  Lorenzo  escoltando  un  gran  convoy  de 
leña  por  el  camino  que,  desde  este  último  pueblo  conduce  á 
la  capital  del  vireinato;  y ,  como  con  opoKunidad  supiese 
Mina  que  los  carlistas  estaban  en  ánimo  de  atacar  aquella 
fuerza,  dispuso  que  la  brigada  del  coronel  Ocaña,  que  se 
liallaba  en  aquellos  momentos  en  Villaba  ,  pasase  al  valle 
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de  Orba  y  sesítaase»  al  efecto  de  proteger  el  oo&voy  ame- 
nazado ,  en  un  pudrtecito  que  llaman  el  Carrascal.  Al  pie 
déla  sierra  de  Andia,  por  la  cual  desde  las  Amescoas,  re- 
sideBoia  habitual  de  los  carlistas,  podían  estos  sin  difieul-- 
tad  correrse  hasta  las  puertas  mismas  de  Pamplona,  el  Car- 
rascal era »  á  no  dudarlo,  un  sitio  peligrosísimo  que,  en  el 
trascurso  de  aquella  guerra  ,  fué  testigo  de  muchas  sor- 
presas y  teatro  sangriento  de  una  infinidad  de  combates. 
Eraso  que  esto  sabia  ,  se  apresuró  en  consecuencia  á  diri- 
girse á  aquel  sitio,  donde  emboscado  con  tres  batallonts,  y 
favorecido  por  la  oscuridad,  atacó  al  general  cristino  en  la 
noche  del  11  de  dicieixd)re.  Mas  prevenido  de  lo  que  pasa- 
ba, y  auxiliado  ademas  por  la  columna  de  Ocana ,  por  otra 
que  de  Artajona  sacó  el  coronel  Gurrea ,  y  por  algunos 
caballos  con  que ,  á  pesar  de  sus  dol^icias ,  á  la  sa* 
zon  [exacerbadas  de  resultas  de  su  última  espedieion, 
acudió  el  general  en  gefé ,  logró  Lorenzo  rechazar  á  los 
enemigos ,  salvar  el  convoy  y  quedar  dueño  del  campo 
de  batalla.  Al  día  siguiente,  12 ,  como  á  la  una  de  la  tar- 
de, llegó  Lorenzo  con  su  convoy  á  los  campos  de  Un** 
zué ,  donde ,  atacado  de  nuevo  por  sus  infatigaMes  contra- 
rios ,  habría  tal  vez  sucumbido,  á  no  acudir  en  los  momen- 
tos críticos  la  columna  de  Ocaña ,  oportunamente  colocada 
por  el  general  en  gefe,  después  del  combate  del  dia  anterior, 
en  el  pueblecito  deVillaba.  Embistiéronse  con  furor  entram- 
bas huestes,  y,  batiéndose  cuerpo  á  cuerpo,  se  disputaron 
cada  palmo  de  tierra,  cada  árbol  de  los  bosques  que  este 
combate  presenciaron;  la  victoria,  sin  embargo,  se  declavó 
por  Lorenzo ,  y  el  mismo  mensagero  que  llevó  á  Pamplona 
la  noticia,  dio  parte  de  la  dirección  que  en  su  retirada  t(H 
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marón  los  veBcidos  agresores.  En  vez  de  seguir  su  pista, 
acudió  Mina  con  su  acostumbrada  escolta  de  algunos  caba- 
llos; pero  llegó  al  sitio  de  la  acción  en  momentos  en  que, 
terminada  esta ,  quedaba  solo  que  recoger  sus  laureles. 
Aunque  teñidos  con  sangre ,  mostraba  Mina  cierto  deseo  de 
apropiárselos  cuando ,  en  una  alocución  de  4  6  de  diciem- 
bre, que  empezaba;— •«  Valientes  que  operáis  á  mis  órdenes, 
concluia  diciendo  ,•— <x)ntinuemos  sin  descanso  en  una  obra 
^principiada  bajo  tan  buenos  auspicios;  demos  á  la  patria 
^contra  sus  enemigos  otros  dias  semejantes  al  del  12  de 
«diciembre  de  1834,  y  sus  bendiciones  recaerán  sobre  no- 
esotros.»  Y  con  la  misma  fecha  dirigía  á  sus  paisanos  una 
proclama  en  que,  entre  otras  cosas,  decia:  «Declaré  guerra 
»de  esterminio  á  los  obstinados ,  y  esterminados  quedan  en 
»un  dia  mil  y  quinientos  en  Seriada  y  Uuzué.» 

En  Seriada ,  en  efecto ,  y  en  Mendaza ,  el  mismo  dia  y  á 
la  misma  hora  en  que,  merced  al  auxilio  que  le  prestara  el 
coronel  Ocaña,  derrotaba  Lorenzo  á  Eraso  en  la  quebrada 
de  Uttzué,  consumaba  el  general  Córdova  uno  de  los  mas 
brillantes  hechos  de  armas  de  aquella  guerra.  Engreído  Zu- 
malacárreguí  con  los  recientes  triunfos  de  Cenicero  y  Ale- 
gría; manchado  aun  con  la  sangre,  bárbaramente  derrama- 
da ,  de  los  heroicos  defensores  de  Y illafranca ;  confiado  en 
el  número  y  la  decisión  de  sus  voluntarios ,  y  aguijoneado 
sobre  todo  por  el  deseo  de  dar ,  en  presencia  de  don  Car- 
los ,  una  batalla  campal,  presentósela  á  Córdova  con  9,000 
infantes  en  once  batallones ,  500  caballos  y  dos  piezas  de 
artillería  (las  mismas  que  mes  y  medio  antes  hizo  suyas  la 
derrota  de  la  división  de  0-Doyle) ,  en  los  campos  de  Na- 
l»r ,  Asarta,  Mendaza  y  Piedramiliera ,  es  decir,  en  el  sitio 
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nüsmo  donde »  en  diciembre  del  año  anterior ,  fué  batido 
por  Oráa.  Apoyaban  los  carlistas  su  derecha  en  la  ermita 
de  Desendaña ,  y  su  izquierda  en  la  roca  y  posiciones  de 
la  sierra  de  Piedramillera ,  ocupadas  por  tres  columnas. 
Aunque  inferiores  en  número ,  lucharon  los  de  don  Carlos 
con  tal  ardor  y  maniobraron  con  tanto  acierto  que ,  durante 
todo  el  dia ,  tuvieron  indecisa  la  victoria ;  y  dedarárase 
acaso  esta  en  favor  de  ellos ,  á  no  haber  Iturralde ,  por  una 
parte ,  cometido  un  error  de  mucha  trascendencia ,  y  Gór-* 
dova»  por  la  suya,  reanimado  con  enérgicas  palabras  y  con 
heroicos  ejemplos  el  ya  fatigado  y  vacilante  espíritu  de  sus 
soldados.  Gomo  quiera  que  sea,  la  batalla,  si  bien  costó 
mucha  sangre,  se  terminó  con  un  triunfo,  que  era  el  prime- 
ro que,  en  aquellos  parages,  lograron  mucho  tiempo  hacia 
las  armas  de  la  reina,  y  con  la  completa  dispersión  de  los 
batallonea  carlistas ,  que  fueron  á  reorganizarse  á  la  bar- 
ranca de  Santa  Gruz.  Allá,  luego  que  hubo  dejado  en  se- 
guridad los  heridos  de  la  acción  del  12,  acudió  Górdova 
el  15  y  acometió  de  nuevo  al  enemigo.  Defendióse  este  con 
vigor,  y  por  varias  veces  recuperó  y  volvió  á  perder  el  puen- 
te de  Arquijas,  que,  bien  que  el  rio  fuese  vadeable  por  todas 
partes ,  se  disputaron  ambos  ejércitos  con  encarnizamiento 
cruel.  Aguardando  la  llegada  de  tropas  que ,  al  mando  de 
Oráa ,  debian  presentarse  por  las  alturas  de  Zúñiga ,  reple-» 
góse  Górdova  sobre  la  ermita  de  Arquijas;  mas,  frustrada  la 
combinación  por  la  tardanza  de  aquel  gefe,  á  quien  entre- 
tuvieron durante  muchas  horas  los  batallones  de  Iturralde, 
fuerza  fué  á  Górdova  renunciar  por  entonces  á  su  proyecto 
y  replegarse  á  los  Arcos ,  en  tanto  que  Oráa ,  cuyas  divi- 
siones pasaron  la  noche  tiroteándose  con  las  guerrillas  car  ^ 
Tomo  n«  4 
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listas»  acampaba  en  las  inmediacioiies  de  Zóñiga ,  y  qw 
Zomaiacárregai,  noticioso  de  qae  por  el  lado  opuesto  á  Santa 
Cruz  bajaba  la  columna  de  Giirrea ,  destacada  de  la  divi- 
sión de  GórdoTa,  se  replegaba  á  San  Vicente  de  Arana.  De- 
jando ,  paes ,  alguna  fuerza  de  infantería  en  este  pueblo  y 
en  los  de  Zúñiga  y  Santa  Cruz  de  Gampezu ,  y  su  caballeria 
en  Bemedo  y  Genevilla,  marchó  el  gefe  carlista  á  reponerse 
de  sos  pérdidas  y  á  reorganizar  sus  batallones  en  los  vaHes 
de  las  Amescoas,  cuyo  acceso,  dificilísimo  ya  por  las  llu- 
vias y  las  nieves  que  paralizaban  las  operaciones  de  Córdo- 
va,  impedían  ademas,  desde  la  Población  y  Peña-Cerrada , 
las  columnas  de  Sopelana  y  Basilio. 

Pocos  días  antes  (el  16),  un  batallón  de  alaveses,  man«- 
dado  por  Echevarría ,  se  presentó  á  tiro  de  fusil  de  Salvib- 
llerra.  Rechazado  por  los  de  la  plaza ,  corrióse  el  9  hacía 
Alecha,  pueblo  inmediato  á  Maestú,de  cuya  guarnición  salió 
un  destacamento  de  ciento  y  cincuenta  hombres,  que  tuvo 
á  poco  que  replegarse.  El  mismo  día  6,  sabedor  Espartero 
de  que  en  los  valles  de  Arratia  y  Orozco  habían  vuelto  á 
reunirse  todas  las  facciones  de  Vizcaya  con  los  batallones 
alaveses  de  Sopelana  é  Ibarrola,  uno  guipuzcoano,  y  las  ban- 
das de  Castor,  Oehoa  y  otros  cabecillas ,  salió  de  Bilbao» 
y,  reforzando  su  columna  con  mil  hombres  de  la  de  Iriarte, 
tomó  la  vuelta  de  Orozco.  En  la  mañana  del  7 ,  marchó  en 
seguimiento  de  los  facciosos ;  los  atacó  en  las  alturas  de 
Saloa;  los  rechazó  de  Urigoitia ,  que  fortificó,  y  de  allí  di- 
rigiéndose luego  á  las  peñas  de  Gorvea ,  se  apoderó  de 
esta  posición,  no  sin  sostener  para  ello  un  reñido  combate, 
en  que  perdió  la  vida  el  bizarro  coronel  don  Julián  Oliva- 
res. Después  de  esta  acción ,  cuyo  único  resultado  fué  la 
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dispersioD  de  los  carlistas,  volvieran  estos  ¿  reunirse,  j,  m 
DÚiuero  de  cuatro  batallones,  atacaron  en  las  inmediaciooeB 
de  Yillareal  al  coronel  Burén  que,  con  dentó  cincuenta  íq-^ 
fantes  y  veinte  caballos  iba  conduciendo  á  Bilbao  un  C0íkr 
voy  de  combustible.  Burén  ,  aunque  sorprendido,  se  de-« 
fiendió  con  vigor,  y  tomando  posición  en  una  altura,  pMdtOy 
sin  perder  mucha  gente ,  contener  al  enemigo  y  aguardar  m 
que,  enterado  de  lo  que  pasaba  ,  viniese  á  su  socorr<^  E^ 
partero ,  como  á  las  pocas  horas  lo  verificó. 

En  la  Rioja  castellana ,  eslendiendo  sus  correrlas  á  1|^ 
provincias  de  Burgos  y  Guadalajara,  operaban  entre  lan^ 
las  bandas  del  invisible  Merino,  del  intrépido  Basilio  y  del 
activo  Lucio  Nieto,  perseguidas,  con  mas  ardor  que  bwn 
éxito,  por  el  brigadier  Peón  y  el  coronel  don  Julián  dePablos. 
Por  los  confines  de  las  provincias  de  Burgos  y  Santander, 
continuaba  Villalobos  dando  guerra  al  general  Latre »  co-* 
mandante  general  de  la  primera.  Desde  las  fironteras  da 
Aragón  hasta  la  raya  de  Portugal ,  el  Duero ,  en  todo  su 
curso,  presenciaba  diariamente  escaramuzas  nuis  ó  menos 
sangrientas  entre  destacamentos  de  urbanps  y  partidas  de 
faoeioso6«  En  Galicia ,  donde  López  y  otros  cabecillas  coAiir* 
maban  haciendo  atrocidades ,  era  sorprendido  y  preso  pof 
una  gavilla ,  que  no  tardó  en  dispersarse ,  el  juez  de  prime^ 
ra  instancia  del  partido  de  Trimo.  En  Asturias,  pervirtie»* 
do  el  espíritu  público  con  frecuentes  escitaciones ,  empeza- 
ban á  hacer  gente  unos  bandidos  que  recorrían  su  que-' 
brado  territorio*  En  la  provincia  de  León,  otros  prooe* 
denles  de  la  de  Orense  y  capitaneados  por  un  tal  Garballov 
se  entregaban  á  escesos  que  acudían  á  reprimir  ios  urbanos 
de  VíUafiranca  del  Vierzo.  En  Piedra  Buena  y  Yatenzueia^ 
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pueblos  de  ia  provincia  de  Ciudad  Real,  penetraba  la  fac- 
ción de  Parra  y  cogía  y  fusilaba  al  alcalde  mayor  de  la  pri- 
mera de  estas  poblaciones.  En  Vargas  (provincia  de  Toledo) 
se  batían  algunos  facciosos  con  urbanos  de  la  capital,  y,  por 
los  montes  que  circundan  á  Navahermosa  y  Menasalbas, 
burlando  la  persecución  de  varias  columnas ,  vagaban  con 
unos  cien  foragidos  los  cabecillas  Perfecto  Sánchez  y  lun^ 
co.  En  Estremadura,  cogido  y  fusilado  Cuesta,  nadie  se  pre- 
sentó á  vengar  su  muerte  ,  nadie  á  ocupar  el  puesto  que 
ella  dejaba  vacante.  En  Málaga,  se  reunieron  varios  grupos 
de  urbanos  y, — «con  el  mayor  orden,»  asi  decia,  narrando 
éste  incidente,  el  Eco  del  Comercio, — «quemaron  unos 
»banderines,  existentes  en  el  parque  de  artillería  y  que  ba- 
rbián pertenecido  en  otro  tiempo  á  los  voluntarios  realis- 
9 tas.»  El  teniente  de  rey  y  el  comandante  del  primer  ba- 
tallón de  la  milicia  urbana  autorizaron  con  su  presencia  la 
ceremonia  del  auto  de  fé. 

Por  los  mismos  dias,  las  facciones  de  Valencia,  lanza— 
das  de  aquella  provincia  por  los  enérgicos  esfuerzos  de  su 
capitán  general  don  Gerónimo  Valdés,  ora  se  acogían  á  la 
veeÍBa  de  Murcia,  y  en  Orihuela  se  batían  con  los  urbanos 
de  aquella  rica  comarca,  ora,  pasando á  Aragón,  iban  á  reu- 
nir sus  fuerzas  con  las  que,  á  su  inmediato  mando,  tenia  el 
poco  afortunado  Carnicer.  Sucesivamente  batidas  por  el  co- 
ronel Rebollo  en  Bot;  por  Nogueras  en  PuigHOioreno;  por  el 
brigadier  Santa  Cruz  enCastellote,  y  por  el  comandante  Pe- 
zuela.  en  el  puerto  de  Ariño ,  hubieron  dichas  facciones 
de  separarse  de  nuevo ,  y  ,  separadas ,  de  emprender 
su  marcha  en  distintas  direcciones.  Cabrera  y  Tomer,  pa- 
sando por  entre  las  columnas  de  los  coroneles  Aspiroz  y 
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Churnica^  corrieron  por  de  pronto  á  refugiarse  en  los  puer^' 
tos  de  Beceíte;  el  Serrador,  perseguido  por  el  coronel  don 
Marcelino  Junquera,  después  de  errar  unos  dias  por  las  in- 
mediaciones de  Benasall,  GuUa,  Yistabella  y  Y illafranca  tur- 
vo  que  internarse  á  la  postre  en  los  pinares  de  Mosquerue- 
la.  Salido  de  alli  á  los  pocos  dias ,  se  apoderó ,  á  favor  de 
un  golpe  de  mano,  de  la  villa  de  Alcora,  que  abandonó  á  la 
aproximación  de  Nogueras,  y,  corriéndose  hacia  Morella,  tro* 
pezó  con  otra  coluiima  en  la  majada  de  Guimerans.  La  fac- 
ción ,  batida  y  dispersada ,  dejó  en  poder  de  los  soldados  de 
Junquera  buena  parte  del  botin  hecho  tres  dias  antes  en  el 
saqueo  de  Alcora.  Carnicer,  nuevamente  alcanzado  y  com« 
pletamenle  deshecho  por  Pezuela ,  se  internó ,  con  dirección 
á  Cantavieja,  en  las  breñas  del  Maestrazgo.  Valles ,  cogido 
por  Aspiroz  en  el  Goll  de  Suá ,  después  de  una  acción  en 
que  murieron  Papaceite  y  el  Guerrista,  dos  de  los  mas  au- 
daces bandoleros  de  la  marina  de  Amposta ,  fué  fusilado  en 
Tortosa  con  diez  y  seis  de  los  suyos.  Forcadell  atacaba  á 
Gati  y  era  rechazado  por  su  guarnición.  Montañés  sorpren- 
día el  pueblo  de  Mazaleon ,  fusilaba  á  algunos  de  sus  habi- 
tantes y,  atacado  en  seguida  por  el  coronel  Rosell,  perdía 
casi  toda  su  gente  en  las  canteras  de  Alcorisa.  Lerin ,  Go- 
nesa  y  otros  varios  cabecillas  infestaban  con  pequeñas  ban- 
das todo  el  partido  de  Alcañiz;  otras  vagaban  por  el  de  Te- 
ruel y ,  á  fuerza  de  dividirse  y  subdividirse  ,  hacían  cada 
dia,  si  bien  menos  arriesgada,  mas  dificil  su  persecución,  é, 
inspirando  menos  inquietudes  al  gobierno ,  causaban  á  los 
pueblos  mas  repetidos  vejámenes  y  mas  continuas  zozobras. 
En  Gataluña ,  Llandolit ,  penetrando  por  la  montaña, 
obligaba  al  capitán  general,  que  se  hallaba  en  Manresa»  á 
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trasladarse  á  Nuria ;  hacia  circular  por  los  paeblos  ater  4 
radoras  noticias  y  sediciosas  proclamas ;  invadia  el  lugar 
de  Septcasas ,  á  cuyo  alcalde  se  llevaba  preso ;  y,  reunido 
en  las  inmediaciones  de  Castellar  con  Sobrevies,  qne  re- 
corría toda  la  alta  Catalana,  fatigaba  á  las  tropas  leales  j 
asolaba  al  pais.  Otro  tanto  hacian,  en  la  Conca  de  Tremp, 
el  Ros  de  Eróles ;  por  las  inmediaciones  de  Cardona  y 
de  Solsona,  la  gavilla  de  Caragol;  Tristany ,  por  Esparra- 
guera, el  Bruch  y  el  territorio  situado  á  orillas  del  Llobre- 
gat ,  lindante  casi  con  el  llano  de  Barcelona ,  y  varios  cabe- 
cillas de  menos  monta,  en  las  cercanias  de  Santa  Coloma, 
Berga,  Vich\  Gerona,  Mataré  y  otros  puntos  del  Principa- 
do; batidos  en  uno,  reclutábanse  en  otro,  y,  cadadia  mas 
activos  y  mas  audaces ,  daban  á  la  guerra  un  aspecto  mas 

amenazador. 

No  parecia ,  sin  embargo ,  creerlo  Llauder  asi.  Nom- 
brado desde  el  2  de  noviembre  ministro  de  la  Guerra ,  solo 
á  fuerza  de  instancias,  y  al  cabo  de  un  mes  de  indecisiones, 
se  resolvió  á  dejar  el  Principado ,  á  aceptar  el  ministerio  y 
¿  marchar  á  Madrid.  Llegado  á  esta  capital  el  día  9  de  di- 
ciembre ,  se  encargó  el  10  de  la  secretaria  del  despacho 
de  la  Guerra ,  y  el  11  dirigió  á  los  generales  ,  gefes  y 
y  oficiales  del  ejército  una  comunicación  en  que ,  al  trasluz 
de  los  elogios  que  á  su  valor  prodigaba ,  se  advertían  sín- 
tomas de  desconfianza  y  aun  cargos  de  indisciplina.  Ningún 
efecto»  ni  bueno  ni  malo,  produjo ,  sin  embargo ,  este  ma- 
nifiesto ,  con  cuya  publicación  coincidió  la  de  las  procla- 
mas que  á  su  ejército  y  á  sus  paisanos  dirigió  Mina,  con 
motivo  de  las  recientes  victorias  de  Sorlada  y  Unzué. 

Aunque  importantes  por  la  parte  en  que  contribuyeron 
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i  reanimar  el  ya  casi  apagado  ardor  de  los  soldados  y  é 
detener  á  Zumalacárregui  en  una  carrera  de  triunfos,  por  la 
eoal  esperaba  él  llegar  en  breve  y  sin  tropiezos  hasta  las 
puertas  de  la  capital,  no  bastaron  acpiellas  brillantes  accio- 
nes ,  á  poner  fin  á  las  desavenencias  que,  desde  la  lle- 
gada del  ejército  de  Portugal  á  las  provincias  del  Norte, 
existían  entre  los  generales  dé  la  reina.  Provocáralas  y  es- 
citábalas principalmente  la  presencia  en  este  ejército  dd 
general  don  Luis  Fernandez  de  Córdova,  cuyos  anteceden- 
tes politices  inspiraban  desconfianza  á  cierta  clase  de  libe- 
rales; cuya  rápida  carrera  en  la  milicia  daba  pábulo  á  la 
murmuración,  y  cuyas  altas  é  improvisadas  dotes  militares 
eran  el  blanco  de  la  envidia  de  algunos  de  sus  compañeros, 
un  enigma  para  muchos,  y  para  todos  un  motivo  de  sorpre- 
sa y  admiración.  Encargado  por  Rodil  á  su  paso  por  Bur- 
gos de  ahuyentar  de  aquellas  sierras  á  Cueviilas  que,  reu- 
nido á  Merino,  pedia  molestar  la  marcha  de  las  tropas  que 
de  Portugal  iban  destinadas  á  Navarra,  Córdova ,  á  pesar 
de  los  inconvenientes  que,  para  quien,  como  él,  pisaba  por 
primera  vez  aquel  territorio,  ofrecia  esta  operación ,  la  lle- 
vó á  cabo,  y  en  tal  conformidad  que,  desalojados  Cueviilas 
y  Basilio  de  sus  posiciones,  fueron  á  poco  á  dar  con  las  co- 
lumnas de  Obregony  Cistué  y,  derrotados,  tuvieron  que  pa- 
sar el  Ebro  y  refugiarse  en  Navarra.  Esta  atrevida  y  feliz 
operación  valió  á  Córdova  el  mando  de  la  tercera  división 
del  ejército  del  Norte,  compuesta  á  la  sazón  de  solo  cuatro 
batallones,  con  los  cuales,  sin  contratiempo  de  ninguna 
especie,  escoltó  hasta  Puente  la  Reina,  toda  la  artille- 
ría del  ejército.  A  la  llegada  de  Mina  á  Pamplona,  Cór- 
dova,  que  se  hallaba  alli  mandando  interinamente,  hizo, 
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por  motivos  de  delicadeza,  dimisioH  de  su  destino;  ñias  nó 
solo  se  negó  Mina  á  aceptarla,  sino  que,  poniendo  al  que  la 
hacia  al  frente  de  una  de  las  divisiones,  que  llegó  en  breve 
á  ser  la  mejor  de  su  ejército ,  le  permitió  darse  á  conocer 
como  el  mas  activo,  el  mas  entendido,  y  sobre  todo  el  mas 
feliz  de  los  generales  de  la  reina. 

Los  testimonios  de  aprecio  que  de  parte  del  general  en 
gefe  le  valió  su  conducta,  las  simpatías  que  en  el  corazón 
del  soldado  le  grangearon  sus  victorias,  únicas  que,  tiempo 
hacia,  lograban  en  aquellas  provincias  las  armas  liberales, 
fueron  para  Córdova ,  al  par  que  motivos  legítimos  de  or- 
gullo, grave  ocasión  de  pesares.  Asi  se  le  oyó  muchas  ve- 
ces quejarse  amargamente  de  la  conducta  que,  con  respecto 
á  él,  observaban  algunos  de  sus  compañeros,  y  muy  parti- 
cularmente de  la  del  nuevo  ministro  de  la  Guerra,  á  quien 
suponia  autor  ó  cómplice  de  una  trama  urdida  con  el  objeto 
de  aminorar  su  prestigio,  recatando  maliciosamente  al  pú- 
blico los  partes  de  sus  acciones.  Resentido,  con  mas  ó  me- 
nos razón,  de  este  modo  de  proceder,  y  gravemente  enfer- 
mo ademas,  solicitó  del  general  en  gefe,  para  trasladarse  á 
Madrid,  un  permiso  que  no  obtuvo  sin  dificultad. 

Quince  dias  de  descanso  bastaron  á  Zumalacárregui 
para  reponerse  de  los  descalabros  de  Arquíjas  y  Seriada 
y  reorganizar  su  ejército ,  en  términos  de  poder  con 
él  salir  de  nuevo  á  campaña.  Al  empezar  la  del  año  de 
1835,  favorecíale  singularmente,  no  solo  la  ausencia  del 
general  mas  activo,  mas  ansioso  de  gloria,  y  mas  querido 
de  sus  soldados  con  que  contaba  la  causa  de  la  reina,  sino 
el  rigor  de  la  estación  que  tenia  bloqueados  en  los  fuertes  é 
incomunicados  entre  si  á  los  destacamentos  que  los  guar- 
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nedan,  y  qae  oponía,  para  las  operaciones  de  ün  ejército 
como  el  crisüno,  obstáculos  fácilmente  superables  para  ba* 
tallones  compuestos  de  soldados  del  pais.  En  las  impene- 
trables guaridas  de  las  Amescoas,  pasó,  pues,  Zumalacár- 
regui  las  fiestas  de  Navidad,  y  en  Yillareal  de  Guipúzcoa  la 
de  año  nuevo,  sin  inquietarse,  ó  inquietándose  muy  poco,  de 
los  movimientos  que,  para  cercarle  en  aquellos  valles,  com- 
binaba con  las  columnas  de  Espartero,  Iríarte,  Jáuregui  y 
Lorenzo,  reunidas  á  la  sazón  en  las  inmediaciones  de  Ver- 
gara  y  Yillafranca,  el  nuevo  comandante  general  de  las 
provincias  Vascongadas  don  José  Carratalá.  El  dia  2  de 
enero,  noticioso  Zumalacárregui  de  que  Jáuregui  se  hallaba 
en  el  primero  de  aquellos  puntos,  y  suponiéndole  intencio- 
nes de  dirigirse  al  segundo,  marchó  con  algunos  batallones 
y  un  escuadrón  á  caer  sobre  Villareal  de  Zumarragá;  pero 
un  movimiento  hecho  por  Jáuregui,  impidió  á  Zumalacárre- 
gui encontrarse  con  él  en  Villafranca,  frustrando  por  con- 
siguiente la  proyectada  combinación.  Pronto,  no  obstante, 
vino  á  suministrarle  elementos  para  otra  nueva  la  casual 
interceptación  de  un  pliego  que  al  gobernador  de  Vitoria 
dirigía  Carratalá ,  dándole  parte  de  su  proyecto  de  atacar  á 
los  facciosos  con  diez  mil  hombres,  queal  efecto  tenia  congre- 
gados en  Mondragon.  En  vista  de  esto,  y  enterado  ademas 
de  que  las  columnas  reunidas  avanzaban  á  paso  acelerado, 
replegóse  Zumalacárregui  hacia  Ormaistegui ,  y  ,  con  el 
grueso  de  sus  tropas,  fué  á  tomar  posición  en  las  cumbres 
de  Cilandieta,  situando  á  la  espalda  de  este  punto  un  bata- 
llón que,  en  caso  necesario,  protegiese  suretirada  sobre  Se- 
gura. La  posición  de  los  carlistas  era  en  estremo  ventajosa; 
parapetados  tras  de  las  tapias  que  rodean  las  propiedades 
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en  que  estíi  repartida  la  montaña^  y  protegidos  por  la  ele  • 
vftdon,  hacían  á  mansalva  nn  fuego  mortífero  sobre  las 
tropas  de  Garratalá  que  por  varias  veces  intentaron ,  con 
mucho  mas  denuedo  que  buen  éxito ,  escalar  aqnelias  as- 
perezas y  arrojar  de  ellas  á  la  bayoneta  á  sus  intrépidos  de- 
faisores.  Al  día  siguiente,  en  ocasión  en  que,  contando 
con  ser  atacado  de  nuevo,  tomaba  ya  Zumalacárregui  sus 
medidas  para  la  lucha ,  notó  con  sorpresa  que  Garratalá, 
convencido  sin  duda  de  la  inutílidad^de  sus  esfuerzos ,  y  no 
queriendo  hacer  correr  mas  sangre ,  emprendía  á  las  tres 
de  la  tarde  su  retirada  hacia  Yergara. 

Creyó  al  pronto  Zumalacárregui  que  este  movimiento 
era  algún  ardid  á  favor  del  cual  se  proponia  el  gefe  carlista 
encubrir  sus  verdaderas  intenciones ;  mas,  como  muy  luego 
adquiriese  el  convencimiento  de  lo  contrario,  determinó  sa- 
car de  esta  circunstancia  todo  el  partido  posible,  y  en  con- 
secuencia lanzó  en  persecución  de  Garratalá  cinco  batallo- 
nes que^  picándole  la  retaguardia ,  le  hostigaron  en  térmi- 
nos de  obligarle  á  volver  caras  y  á  sostener  varios  com- 
bates. 

La  actividad  de  los  gefes  carlistas  hacia  en  esiremo 
embarazosa  la  posición  de  los  generales  de  la  reina  y  su- 
mamente difícil  la  defensa  del  vasto  territorio  que  estaban 
encargados  de  proteger.  Mientras ,  por  combatir  á  Zumala- 
cárregui, acudia  el  brigadier  Iriarte  á  reunirse  á  Garratalá, 
invadía  Eraso  las  Encartaciones  y ,  reforzado  por  las  co- 
lumnas de  Villalobos,  Gastor,  Simón  Torre,  y  Arroyo,  blo- 
queaba á  Balmaseda,  penetraba  en  el  valle  de  Mena ,  des 
trozaba  en  Barcelina  de  Rivero  al  regimiento  provmciat  de 
Granada,  mandado  por  el  marqués  de  Gampoverde,  y,  á  pre* 


testo  de  qne  esle  reglmíeolo,  ^úé  afcídeBtalmmite  se  halla* 
ba  de  gnarnicioD  en  Madrid  en  los  días  17  y  18  de  julio  de 
34 ,  habia  tomado  parte  en  los  asesinatos  de  los  frailes, 
fusilaba  en  Mondragon  á  ciento  sesenta  de  sus  individuos 
heehos  prisioneros.  El  resto  de  la  columna ,  en  número  de 
unos  cien  hombres  escasos ,  llegó  en  completa  derrota  á 
Medina  de  Pomar. 

Reanimado  con  este  suceso  el  espíritu  de  aquel  paiSi 
cuyas  simpatías  eran  indudablemente  por  don  Carlos ,  vi-^ 
nieron  por  aquellos  dias  á  ift)orporarse  á  las  filas  de  los  de« 
fensores  de  este  principe  muchos  nuevos  voluntarios.  Con 
ellos  completó  Zumalacárregui  dos  batallones  (3.*  y  4.*  de 
Guipúzcoa)  y  reforzó  los  que  de  alaveses  existían;  pero,  afor- 
tunadamente para  los  cristínos,  la  falta  casi  absoluta  de  di** 
ñero  que  entre  los  carlistas  se  dejaba  sentir  y  la  escasez 
de  armas  y  municiones  en  que  los  tenia  la  rigurosa  vigilan^ 
da  que,  en  cumplimiento  de  las  estipulaciones  del  tratado 
de  Londres ,  ejercían  las  autoridades  francesas  en  toda  la 
raya  de  España,  hacian  por  entonces  poco  menos  que  inú- 
til la  organización  y  poco  menos  que  imposible  el  arma-* 
mentó  de  aquellos  voluntarios.  Esto  no  obstante,  era  gran-* 
de  d  afán  conque,  desde  el  combate  de  Ormaistegui,  desea- 
ba Zumalacárregui  volver  á  encontrarse  frente  á  frente  con 
los  soldados  de  la  reina.  Importábale  sobremanera  resta- 
blecer completamente  el  prestigio  y  la  confianza  que  en  el 
ánimo  de  los  tímidos  le  hicieron  perder  los  reveses  del  mes 
anterior;  conservar  la  especie  de  poder  absoluto  é  incon- 
trarestable  que ,  merced  á  aquel  prestigio  y  á  aquella  oon-^ 
fianza,  ejercía  en  el  territorio  ocupado  por  sus  tropas,  y  ad^ 
quirir  en  batallas  formales  la  superioridad  que^  en  igud^ 
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dad  de  número  de  combatientes ,  estaba  acostumbrado  á 
obtener  en  combates  de  otro  género. 

Advertido,  pues,  deque  por  aquellos  dias  iba  el  general 
Lorenzo  á  llevar  auxilios  al  fuerte  de  Maestú  que  bloquea- 
ban dos  ó  tres  batallones  de  alaveses,  y  persuadido,  por  otra 
parte,  de  que  asi  Lorenzo  como  Oráa  anhelaban  una  ocasión 
de  dar  una  batalla  que  eclipsase  la  gloria  que  á  Córdova  ha- 
bian  valido  sus  triunfos  de  Arquijas  y  Seriada,  no  vaciló  Zu- 
malacárregui  en  ir  en  persona  á  proporcionar  á  Lorenzo  la 
oportunidad  que  buscaba;  y  al  efecto,  incorporando  á  su  co^ 
lumna  los  batallones  ocupados  en  el  bloqueo  de  Maestú, 
acudió  desde  las  inmediaciones  de  Salvatierra  á  presentar 
al  nuevo  gefe  cristino  la  batalla  en  el  mismo  sitio  donde  el 
mes  anterior  se  habia  verificado  la  que  sostuvo  con  Córdo- 
va. Mas,  habiendo  el  carlista  llegado  tarde  para  cerrar  á 
Lorenzo  el  paso  del  puente,  perdió  por  esta  razón  la  prind^ 
pal  de  sus  ventajas  y  hubo  de  contentarse  con  dar  á  su  van- 
guardia la  orden  de  apoderarse  de  las  alturas  deOrbizo.  De 
días,  sin  embargo,  tardaron  poco  en  verse  desalojados  por 
los  batallones  de  la  reina  los  que  formaban  la\anguardia  de 
Zumalacárregui ;  á  consecuencia  de  lo  cual  se  trabó  entre 
ambas  divisiones  una  reñida  batalla,  en  que,  por  ambas  par- 
tes, y  sobre  todo  por  la  de  los  carlistas,  hubo  pérdidas  enor- 
mes. Conseguido  su  objeto  de  batir  á  Zumalacárregui  y, 
temeroso  de  que ,  por  una  ú  otra  parte ,  llegasen  nuevos 
batallones  al  socorro  de  los  vencidos ,  apresuróse  el  vence- 
dor á  tomar  por  Maestú  el  camino  de  Estella,  á  donde,  de 
vuelta  de  una  espedicion  dirigida  á  socorrer  algunas  otras 
guarniciones,  vino  á  reunirsele  Oráa.  Juntos,  pues,  y  ani- 
mados de  igual  anhelo  de  gloria,  partieron  de  nuevo  entram*" 
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bos  en  basca  de  Zainalacárregai  qu  e ,  con  tres  batallones, 
permanecía  en  el  valle  de  la  Berueza ,  en  tanto  que ,  con 
cinco,  recorría  el  brigadier  carlista  Gómez  la  provincia  de 
Guipúzcoa,  y  que,  con  tres  de  alaveses,  ocupaba  YiUarreal 
las  inmediaciones  de  Maestú.  Disminuidos  asi  los  once  ba- 
tallones que ,  al  mando  de  Zumalacárregui,  habían  {asistido 
á  los  anteriores  combates  de  Mendaza  y  Arquijas ,  creyó 
Lorenzo  que  era  llegado  el  momento  de  atacar  otra  vez  a' 
enemigo.  Reuniendo,  pues,  en  los  Áreoslas  mismas  tropa» 
que  á  Córdova  acompañaban  en  la  campaña  anterior ,  diri- 
gióse de  nuevo  á  las  márgenes  del  Ega.  Zumalacárregui ,  al 
propio  tiempo  que  enviaba  á  Gómez  y  á  Yillarreal  los  op<Nr'* 
tunos  avisos  para  que ,  con  sus  respectivas  columnas ,  vi- 
nieran á  incorporársele ,  pasó  con  sus  tres  batallones  la 
sierra  de  Arquijas,  y  reforzado  á  poco  con  los  tres  de  Yi- 
Uarreal, presentó  á  Lorenzo  el  combate  ,  contando  con  que 
no  tardarían  en  Degar  los  guipuzcoanos  de  Gómez;  mas  este, 
como  á  la  sazón  se  hallase  entre  Tolosa  y  San  Sebastien,  y 
tuviese  que  dar  un  gran  rodeo  para  llegar  al  sitio  señalado, 
no  pudo  verificarlo  basta  las  diez  de  la  mañana  del  día  si- 
guiente ,  hora  en  que  empezaba  ya  la  división  de  Lorenzo 
el  ataque  contra  el  puente  de  Arquijas. 

Bien  que  la  posición  de  Lorenzo  fuese  en  realidad  mas 
favorable  el  día  18  de  enero  que  lo  era  la  de  Córdova  el 
día  12  de  diciembre ;  bien  que  el  tiempo  desde  enUHices 
trascurrido  y  la  seguridad  de  encontrar  á  Zumalacárregui 
en  un  terreno  dado  permitiesen  á  Lorenzo  estudiar ,  como 
lo  hizo ,  este  terreno ,  meditar  de  antemano  con  toda  aten- 
ción y  á  sangre  fría  su  plan  de  ataque  y  defensa ,  y  hastia 
probar  y  elegir  las  tropas  de  que  para  este  doble  objeto  h 
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coftYeMt  .6chftr  iimbo  ,  los  sangrienios  resultados  dd  ataque 
ée  tqud  dia  esAovieroa  lejos  de  corresposder  á  las  esperaa» 
sas  de  los  dos  generales  émulos  de  CórdoYa ,  cuyo  mérko 
como  militar  realzaron  notableme&te  los  cotejos  que  y  con 
aqKeJ  oiotWo,  en  tal  ocasión  se  hicieron. 

Desde  aqud  dia  empezó  la  opinión  púUica  á  designar  á 
Górdova  como  el  hombre  mas  á  propósito  para  conducir, 
con  probabilidades  de  buen  ¿xilo,  las  difíciles  operaciones 
de  aquella  lucba  fratricida,  ouyo  término  iban  ya  nMwbos 
perdiendo  las  esperanzas  de  ver.  En  el  seno  mismo  del  Con- 
aejo  de  roinístcos ,  debatíase  díariunenite  esta  importante 
cuesUon ,  y  resolviérase  acaso  desde  luego  en  el  sentido  en 
que  lo  iMÜcaba  la  voz  pública ,  á  no  contar  Górdova  al 
marques  del  Valle  de  Rivas  en  el  número  de  sus  enemigos. 

Un  inoidenle  tan  grave  como  inesperado  que  vino  por 
aupiellos  dias  á  consternar  á  Madrid  contribuyó  poderosa- 
menle  á  acelerar ,  oon  la  dimisión  de  Llauder ,  el  desenla- 
oe  de  aquel  litigio ,  en  que  ,  como  era  natural,  no  dejó  de 
tomar  parte  la  prensa  periódica. 

En  la  madrugada  del  1^  de  enero ,  dos  oficiales  subal- 
ternos y  buen  número  de  soldados  del  regimiento  de  vohBH- 
tarios  de  Aragón  se  apoderaron  por  sorpresa  de  la  Casa 
de  Correos ,  donde  estaba  el  Principal ,  y ,  encastillados  en 
aquel  sólido  edificio ,  se  declararon  en  completo  estado  de 
rebdion.  A  la  primer  noticia  de  este  hecho  escandaloso, 
trasládase  á  aquel  parage  el  capitán  general,  y,  recibid 
do  á  balazos,  perece  á  manos  de  los  insurgentes.  En-* 
toncos,  aunque  tarde,  empezó  el  ministro  de  la  Guara  ¿ 
lomar  disposiciones  para  someter  á  los  sublevados ,  con  los 
cualesi  sin  embargo ,  ac^ó  el  gobierno  á  las  pocas  horaa 


UBM  TEiCBIO.  68 

por  capitular  vergonzosaBoyente.  Y  ante  los  cadáver^  ,  ea- 
UcDtes  todavía,  del  general  Canterác,  del  teniente  de  rey  y 
de  algunos  otros  oficiales  de  menor  graduación »  desfilaron 
aquella  tarde  sus  verdugos  con  todos  los  honores  de  la  guer- 
ra,  imponiéndoseles  como  único  castigo  el  ir  á  tomar  parte 
activa  en  las  operaciones  de  la  guerra  del  Norte. 

De  todos  los  ángulos  de  la  capital  y  aun  de  la  Peninsu-< 
la,  se  elevó  con  este  motivo  un  grito  unánime  de  re- 
probación contra  elgpbiemo»  y  muy  particularmente  con-^ 
tra  el  ministro  de  la  Guerra,  cuya  imprevisión  no  supo  evi- 
tar el  atentado,  y  cuya  ddiúlidad,  dejándolo  impone ,  hacia 
temer  su  reproducción. 

Pero  donde  mas  estrepitosa  y  mas  general  llegó  á.  ser  por 
aquellos  días  la  espresion  del  anatema  fulminado  contra  loa 
ministros,  fué  en  el  seno  mismo  de  los  cuerpos  colegiskiH 
dores.  Dificilmente,  en  efecto,  podia  presentarse  á  ellos  una 
cuestión  en  que  mas  circunstancias  particulares  concurrie- 
sen para  escitar ,  si  bien  en  dbtíntos  sentidos ,  los  ánimos 
de  todos  y  de  cada  uno  de  los  individuos  que  formaban  par*> 
te  de  aquella  doble  asamblea.  Los  hombres  que,  al  horror 
que  les  inspiraba  el  atentado  Cometido  por  los  voluntarios 
de  Aragón,  reunian  la  energía  de  carácter  necesarm  para 
denunciarlos  á  la  execración  públiea  gritaban  indignados  de 
que  un  puñado  de  discolos  hubiesen,  durante  todo  un  día* 
resistido  á  un  gobierno  establecido  y  obligádole  á  transigir; 
ks  tímidos,  á  quienes  tenia  consternados  aquel  suceso  é  im-* 
pedia  volver  en  si  el  recelo  de  que  se  reprodujese,  alzs^an 
también  la  voz  condenando  el  desacato,  y  clamaban  por- 
que á  sus  autores  se  impusiese  el  mas  severo  castigo;  loa 
eaLahados  que,  en  lo  intimo  de  su  coraron  aplaudían  pndia-^ 
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blemente  la  condacta  de  los  sublevados ,  se  asociaban  i 
unos  y  á  otros  para  vocear  contra  un  acto  que,  sabiendo 
que  estaba  ya  perdonado,  calificaban  de  imperdonable,  y, 
contra  un  gobierno  que  no  sabia  prever,  evitar,  reprimir 
ni  castigar  tan  horrorosos  atentados.  Todas  las  fracciones, 
en  fin,  de  uno  y  otro  Estamento  tuvieron  en  aquella  ocasión 
motivos  de  queja  contra  el  gobierno,  y  todas  los  hicieron 
valer  con  argumentos  frecuentemente  distintos,  pero  llenos 
siempre  de  violencia  y  de  acritud. 

Ya,  con  motivo  de  la  discusión  de  los  presupuestos  , 
sentada  por  algunos  procuradores  y  reconocida  por  el  go- 
bierno como  regla  establecida  en  los  sistemas  represeütati^ 
vos  la  facultad  de  atacar  en  aquel  terreno  á  los  ministros  y, 
aun  de  negarles,  fundándose  en  el  mal  cumplimiento  de  su 
encargo,  los  fondos  necesarios  para  hacer  frente  á  las  exi- 
gencias del  servicio  publico,  eran,  hacia  algún  tiempo,  los 
consejeros  de  la  Corona  objeto  de  los  mas  desapiadados  ti- 
ros de  parte  de  sus  adversarios  políticos.  Bien  que,  ninguna 
reforma  ó  innovación  radical  se  hiciese  en  los  tales  presu- 
puestos, debatiéronse  una  á  una  sus  partidas  con  una  mi- 
nuciosidad de  que  no  habia  ejemplo  en  los  anales  de  niur 
guna  asamblea  representativa.  En  la  discusión  del  de  la  Casa 
Real,  preponderó  sobre  la  propuesta  de  los  ministros  el  dic- 
tamen de  la  comisión,  y  de  los  56.300,000  rs.  pedidos  por 
el  gobierno,  quedó  reducido  á  43.500,000  rs.  Para  atender 
al  pago  de  los  intereses  de  la  deuda  pública,  se  concedieron 
al  ministro  de  Hacienda  223.834,823  en  lugar  de  los 
230.678,622  rs.  que  pedia;  y , agregando  á  estas  reduccio- 
nes la  de  22.831,892  rs.  que  ,  en  los  demás  servicios  del 
pistado.  I  hizo  el  Estamento  de  Procuradores ,  resultó  en  la 
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totalidad  de  los  presupuestos  una  rebaja  de  42.475,691  rs. 
Pero  no  era  esto  todo;  la  discasion,  que  ocupó  casi  de  con- 
tinuo ios  seis  últimos  meses  de  los  diez  que  duró  la  legisla-*- 
tora,  dio,  bien  que  fundados  motivos,  lastimoso  prelesto  á 
la  guerra  encarnizada  que  al  gobierno  tenian  declarada  ios 
hombres  del  progreso.  Cualquiera  observación  sobre  la  na- 
turaleza ó  guarismo  de  esta  ó  de  aquella  partida ,  cualquie- 
ra incidente  suscitado,  con  el  mas  insignificante  de  los  mo- 
tivos, en  el  curso  del  debate  era ,  á  los  ojos  de  estos  hom- 
bres, .causa  mas  que  suficiente  para  dirigir  al  gobierno 
terribles  acusaciones  y  para  entrar  de  lleno  en  el  examen 
de  las  erróneas  é  inaplicables  teorías  con  que  se  hablan  pro- 
puesto desacreditar  el  sistema  representativa  aquellos  mis- 
mos que  se  proclamaban  sus  mas  firmes  sostenedores.  Ocu- 
pábales,  mucho  mas  que  la  cifra  del  presupuesto,  la  desig- 
nación de  los  objetos  á  que  se  aplicaban  las  cantidades,  y 
toda  cuestión  de  números  degeneraba,  tratada  por  ellos,  en 
cuestión  de  principios,  y  en  asunto,  por  lo  tanto,  de  intermi- 
nable polémica. 

¿Cómo  era  posible,  pues,  que,  en  su  ardor  por  atacar  al 
gobierno,  desaprovechasen  sus  enemigos  la  ocasión  que  les 
presentaba  la  ocurrencia  del  dia  18  de  enero?  En  la  sesión 
que,  el  19,  celebraron  ambos  Estamentos,  presentáronse  en 
uno  y  otro  interpelaciones  sobre  los  asuntos  del  día  ante- 
rior. A  la  hecha  en  el  Estamento  de  Proceres  por  el  duque 
de  Rivas  contestaron  los  ministros  de  Estado  y  de  Gracia  y 
Justicia,  dando  sobre  este  incidente  esplieaciones  de  que 
mostraron  quedar  poco  satisfechos  asi  el  interpelante  como  IO0 
demás  Proceres  que  hablaron  ú  opinaban  en  el  mismo  sentido 
que  él;  llegando  en  el  trascurso  de  la  discusión  las  cosas  has^ 
Tomo  II«  5 
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ta  el  panto  de  decir  el  duque  deGor  en  la  tribuna  que  se  acu- 
saba al  ministerio  de  haber  transigido  con  los  rebeldes.  Es- 
to no  obstante,  y  á  pesar  de  la  agitación  que  en  aquellos 
momentos  reinaba  en  la  asamblea,  desechó  esta  la  proposi* 
cion  que,  indicando  la  oportunidad  de  exigir  al  ministerio 
la  mas  estrecha  responsabilidad  del  indulto  concedido  á  los 
alborotadores,  presentaba  el  marques  de  Espeja;  si  bien,  á 
propuesta  del  marques  de  Guadalcazar  ,  la  aprobó  luego  el 
Estamento  modificada  en  los  términos  siguientes: — aNo 
«creyendo  posible  terminar  esta  discusión  sin  la  presencia 
«de  todo  el  ministerio,  propongo  que  el  Estamento  mani- 
»fieste  al  gobierno  de  S.  M.  su  deseo  de  que  concurra  él  á 
«ilustrarle  para  terminarla.» 

En  los  Procuradores  se  presentó  también  el  mismo  dia, 
y  fué  aprobada  por  gran  mayoría  de  votos,  una  proposición 
dirigida  á  que  el  Estamento  se  constituyese  en  sesión  per- 
manente hasta  tanto  que  se  presentase  el  ministro  de  la 
Guerra  á  responder  á  las  interpelaciones  que  se  le  hiciesen 
con  motivo  del  atentado  de  la  Casa  de  Correos.  Apoyando 
esta  proposición,  no  se  limitó  García  Carrasco  á  hablar  del 
acontecimiento  que  preocupaba  los  ánimos.  En  su  discurso, 
que  fué  una  amarga  critica  de  ios  actos  de  dicho  ministro 
desde  su  subida  al  poder,  empezó  manifestando  que,  según 
la  voz  pública,  según  los  periódicos,  según  todas  las  perso- 
nas relacionadas  con  la  Corte  y  muchas  de  fuera  de  ella, 
habia  habido  disensiones  entre  los  miembros  del  gabinete 
acerca  del  sistema  que,  con  respecto  á  los  negocios  públi- 
cos, convenia  ó  no  convenia  seguir.— «Se  ha  dicho-^-añadia 
el  fogoso  interpelante — «que  un  iniividuo  del  gobierno  tra- 
lítabade  presentar  nuevos  candidatos  que  reemplazasen  á  sm 
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«compañeros,  y  causa  horror  el  deeir  ^énes  son  lossiige. 
i>tos  que  designa  como  tales  la  opiuioo  pública.  Temíase,  en 
9€onsecueDc¡a,  que  se  eslableciese  un  sistenaa  duro  y  feroz, 
»y  se  afirmaba  que  una  camarilla  trataba  de  apoyar  los 
i^iiuevos  candidatos,  que  son  partidarios  de  la  ioterveiiGion 
aestrangera,  y  de  los  cuales  alguno  está  ea  relaciones  con 
» personas  de  alta  categoría  de  París  que  siempre  han  6Ído 
^enemigas  de  la  libertad  española  y  adictas  al  partido  ilel 
«deshonor  y  la  infamia.  Si  esto  es  asi^  como  parece  pro- 
>fbahle^  pues  la  opinión  pública  rara  vez  se  equio^a^  el 
)»Estajnento  ve  que  es  imposible  que  el  gabinete  eontíaue 
«de  la  manera  en  que  se  halla  constituido.»  Y,  de  estas  hi- 
potéticas premisas,  sacando  consecuencias  i  su  |^sk),'((digo 
fMies — proseguía — (nque  siendo  ciertos  estos  clamores  de 
«los  verdaderos  patriotas  y  la  ansiedad  que  se  nota  en  to- 
adas partes  por  la  división  que  se  dice  haberse  manifestado 
«en  el  ministerio,   creo  conveniente  y  necesario  esponer  á 
«S.  M.  las  circunstancias  en  que  nos  hallamos  y  lo  im- 
«portante  que  seria  que  el  ministerio  se  compusiese  de 
«hombres  enteramente  unidos  y  que  caminasen  á  un  mis- 
«moíin,  ó  mejor  dicho,  que  marcharan  por  una  misma  U- 
«nea.« 

Discursos  de  esta  naturaleza  no  era,  por  desgracia, 
raro  que,  en  el  seno  del  Estamento,  pronunciase  el  baiido 
de  la  oposición.  La  filípica  de  García  Carrasco  podía,  sin 
embargo,  citarse  como  un  modelo  en  su  género.  Fundándo- 
se en  vagos  rumores,  que  dabapor  hechos  reales,  denunciaba 
sin  discernimiento  ni  mesura  la  conducta  delministerio,  é  in- 
curría á  cada  paso  en  las  mas  chocantes  contradicciones. -«La 
«variación  que.en  estos  últimos  días  ha  sufrido  el  gabinete  m- 
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»gles>--*esclainaba— -sirve  de  apoyo,  enire  otras  cosas,  para 
i^creer  que  se  trata  de  protocolizarnos.  Se  dice  mas;  que  se 
»está  negociando  un  matrimonio  entre  el  hijo  del  deshereda— 
9do  don  Carlos  y  la  reina  Isabel.  Esto,  que  á  primera  vista 
aparece  estraordinario,  se  verá  que  no  es  imposible.  Des 
spues  de  la  prolongación  que  esperimenta  la  guerra  del 
»Norte,  después  de  tanta  sangre  derramada,  ¿qué  estraño 
Aseria  que,  en  las  relaciones  diplomáticas,  con  el  pretesto 
TiKÍe  evitar  este  derramamiento  de  sangre^  se  tratase  de 
•protocolizarnos  como,  con  Bélgica,  Grecia  y  otras  peque- 
toas  potencias,  lo  han  hecho  recientemente  las  grandes  de 
«Europa?  Es  preciso  prevenirnos  antes  de  que  esto  suce- 
»da.»  Y,  hablando  en  seguida  de  la  guerra  del  Norte,  y  es- 
Irañando  que  no  estuviese  mas  adelantada  su  termina^ 
cfoit.-^«(de  ello— -decia — ^no  hay  que  culpar  al  valiente 
»ejército,  ni  tampoco  al  ilustre  caudillo ,  de  quien,  á  pesar 
»de  sus  males,  de  que  se  halla  mas  aliviado ,  se  espera 
»que  termine  esta  guerra ,  siendo  garante  de  ello  la  con- 
i^fianza  que  en  él  tienen  los  patriotas  de  la  provincia. »  Fun « 
dado  en  otro  rumor  de  igual  especie  formalmente  desmen- 
tido en  la  discusión  por  el  ministro  de  la  Guerra,  acusaba 
á  este  de  que,  movilizando  las  tropas,  interrumpía  en  cier- 
ta manera  las  operaciones  del  general  Mina  y  entorpecía  la 
guerra,  desairando  al  digno  caudillo  de  Isabel  11 ;  al  ge- 
neral, anadia, — «á  quien  su  falta  de  salud  le[hace  no  tener 
»toda  la  actividad  necesaria;  pero  que,  para  remediar  es-- 
^ta  falta^  ha  pedido,  creoy  al  gobierno  ocho  ú  diez  mil 
Dhombres,  ademas  de  la  tropa  que  en  aquella  provincia 
«existe,  y  esto,  á  mi  entender ,  ya  hace  sobre  quince  ó 
«veinte  dias.  Se  ha  hablado  muchisimo  de  que  se  han  da^ 
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ftdolas  órdenes  para  ello;  pero  el  resultado  es  que  nada 
x»hemos  visto  que  pruebe  su  ejecución.» 

¿Cómo  no  tachar  de  injusto  el  cargo  que  al  ministro  de 
la  Guerra  se  hacia  porque,  en  el  término  de  quince  6  vein- 
te dias,  no  había  podido  mandar  á  Navarra  ocho  ú  diez  mil 
hombres  para  remediar  la  falta  de  actividad  del  digno  . 
caudillo  de  Isabel  11^  cuando  era  notorio  que,  por  enviar 
socorros  á  Navarra,  se  habían  desguarnecido  las  demás 
provincias  del  reino  y  agotado  en  hombres  y  dinero  loa 
recursos  todos  de  la  nación?  Mas  contradicciones,  mas  ano- 
malías aun. — <!íSe  dice  que  se  va  á  formar  un  ejército  de 
^reserva;  se  dice  que,  irá  á  mandar  este  ejército  el  minis- 
«tro  de  la  Guerra,  y  se  dice  mas;  que  la  reina  Gobernadora 
7>m  á  Burgos  con  el  general  de  dicho  ejército.  ¿A  qué  todo 
^esto,  habiendo  un  general  en  Navarra  que  inspira  tanta 
«confianza  al  pais,  al  Estamento  y  á  S.  M.  misma?  Se  ha 
lídicko  también — proseguía  Carrasco — que  de  lo  que  se 
»trata  es  de  la  intervención  estrangera;  y  en  una  palabra» 
»de  desacreditar  al  general  Mina,  para  que  no  recoja  los 
lilaureles  á  que  es  acreedor. i> 

De  esta  manera,  sobre  vagas  suposiciones,  sobre  ru- 
mores de  plaza  pública  rara  vez  autorizados,  antes  bien  ca- 
si siempre  desmentidos  por  los  hechos,  encomiaba  el  espí- 
ritu de  pandilla  las  altas  prendas  y  la  conducta  de  un  ge- 
neral que,  nada  había  hecho,  ni  podía  hacer  por  la  causa 
de  la  reina,  y  fundaba  contra  los  ministros,  culpables,  mas 
que  de  otra  cosa,  de  conservar  en  puesto  tan  importante  al 
viejo  y  achacoso  caudillo ,  una  ridicula  acusación  cuya  in- 
consistencia desvirtuaba  de  antemano  los  fundamentos  de 
otra  que,  con  harta  mas  justicia,  podia^  en  nombre  del  ¿r^ 
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deb  púMieo  y  de  la  disciplina  militar ,  dirigirse  en  aquel 
momento  al  ministro  de  la  Guerra. 

Lejos,  por  consiguiente,  de  causar  el  efecto  que,  reduci- 
da á  los  sucesos  del  18,  no  habría  dejado  de  producir,  la  in- 
terpelación de  Carrasco ,  por  la  multiplicidad  misma  de  los 
cargos  que  contenia,  por  la  vaguedad  misma  de  las  acusa- 
ciones que  formulaba,  y  hasta  por  el  tono  descomedido  con 
qtte  las  dirigía ,  colocaba  al  ministro  de  la  GueiTa  en  una 
posición  ventajosa  para  sostener  el  combate  en  ciertos  pun  - 
tos  y  esquivarlo  en  los  demás.  Asi  fué,  que,  no  sin  hacer 
antes  su  propia  biografía,  mejor  diré  su  propio  panegirieo, 
acompañado  de  una  profesión  de  fé  política ,  y  de  una  mi- 
miciosa  y  algún  tanto  controvertible  relación  de  méritos  y 
servicios,  entre  los  cuales  contaba  con  injustificable  jactan- 
cia su  desobediencia  por  tres  ó  cuatro  veces  á  los  mandatos 
del  gobierno,  rebatió  Llauder  sin  dificultad  la  mayor  parte 
de  los  argumentos  que,  como  otros  tantos  capítulos  de  cul- 
p^ ,  le  dirigia  el  mas  que  avisado  fogoso  interpelante.  No 
^üede,  sin  embargo,  decirse,  ni  era  tampoco  fácil,  que  fue- 
sen completamente  satisfactorias  las  csplicaciones  que ,  asi 
á  García  Carrasco  como  á  otros  muchos  procuradores  que 
en  este  terreno  le  atacaron ,  dio  en  aquella  ocasión  el  mi- 
nistro de  la  Guerra.  La  cuestión,  cuanto  mas  circuns- 
crita, más  interés  inspiraba ,  y  tanto  llegó  á  tomar  que, 
á  propuesta  del  conde  de  las  Navas ,  declaró  el  Estamento 
que  no  se  daria  por  suficientemente  ilustrada  la  materia 
ínterin  hubiese  un  procurador  que  tuviese  pedida  la  pa- 
labra. 

De  ella ,  después  de  Carrasco ,  y  en  el  mismo  sentido, 
hicieron  uso  aquel  dia  Truéba ,  á  quien  contestó  el  mismo 
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Uauder,  y  López  (doa  Joaquín  Maria)  ouyos  argomentos  se 
encargó  de  refutar  Martínez  de  la  Rosa,  Por  desgracia ,  la 
dificultad  era  inmensa,  cuando  no  absoluta  la  imposibilidad 
de  hacerlo  victoriosamente  en  la  parte  relativa  á  la  insurrec- 
ción del  día  anterior ,  y  escusado  parece  consignar  en  esle 
sitio  que,  para  conseguir  tal  objeto  ,  fueron  impotentes  los 
esfuerzos  oratorios  del  presidente  del  Consejo  de  ministros. 
Grandes  fueron  también  los  que ,  en  aquella  misma  sesión, 
tuvo  este  que  hacer  para  defender  al  ministerio  contra  las 
provocadoras  agresiones  del  conde  d%las  Navas  i  que  pare- 
cía no  tener  en  el  Estamento  otra  misión  que  la  de  suscitar 
cuestiones  odiosas,  á  titulo  de  defender  los  derechos  de  los 
ciudadanos;  predicar  la  intolerancia  política ,  so  color  de 
abogar  por  las  libertades  patrias ;  mover  en  el  seno  de  la 
representación  nacional  tumulto  y  escándalo,  á  pretesto  de 
sostener  los  fueros  del  Estamento,  y  desacreditar  completa 
y  definitivamente  las  instituciones  liberales ,  á  trueque  de 
combatir  lo  que  él  se  complacía  en  llamar  las  demasías  de 
los  consejeros  de  la  Corona. 

Solos  estos  para  defenderse  de  tantas  y  tan  violentas 
acriminaciones,  pues  ni  en  uno  ni  otro  Estamento  hubo,  ni 
era  de  esperar  que  hubiese  un  solo  individuo  que,  en  favor 
de  ellos,  tomase  sobre  este  asunto  la  palabra,  fuerza  fué  á  los 
ministros  ,  y  muy  particularmente  á  los  de  Guerra  y  Esta^ 
do,  soportar  ,  por  muchos  días  y  no  sin  fatiga  enorme ,  el 
peso  verdaderamente  increíble  de  aquella  apasionada  con- 
troversia. Contra  la  insurrección,  cuyo  mal  éxito  tal  vez  de- 
ploraban en  secreto,  declamaban  sin  descanso  en  la  tribuna 
pública  los  caudillos  mas  notables  del  pailido  del  progreso; 
obrando  asi,  su  objeto,  menos  que  reprobar  el  atentado,  era 
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hacer  á  los  ojos  del  público,  justamente  indignado,  un  pom- 
poso alarde  de  fuerza  moral,  y  al  gobierno,  por  la  impu- 
nidad de  que  gozaban  los  autores  de  aquel  escándalo  ,  un 
cargo  tan  severo  y  una  guerra  tan  encarnizada  como  la 
que,  acusándole  de  cruel  y  de  sanguinario,  no  habrían  deja- 
do de  hacerle  en  caso  de  haber  él  procedido,  como  era  su 
deber,  al  castigo  de  los  criminales.  Escusándolos,  decia  en 
la  misma  sesión  el  procurador  Palarea,  que  los  soldados, 
instrumentos  y  nada  mas  de  la  rebelión  del  18,  eran  unos 
valientes  ,  al  frente  d^  los  cuales  se  pondría  él  para  irse  á 
batir  contra  fuerzas  tres  veces  superiores.— «A  lossoldados, 
—añadía — «se  los  engañó  haciéndoles  creer  que  encontra- 
)>rian  apoyo; »  como  si  el  engaño  que,  en  tal  confianza,  pade- 
cieran, pudiese  en  caso  ninguno  ser  parte  á  escusar  el  cri- 
men. Continuando  su  discurso  ,  afirmaba  Palarea  que  los 
acontecimientos  del  18  tenian  por  causa  la  falta  de  libertad 
de  imprenta.— «La  libertad  de  imprerla — decia — ^hace  va- 
clientes  á  los  cobardes  y  restablece  la  disciplina;»  y ,  re- 
produciendo por  este  estilo  los  argumentos  de  Carrasco, 
afirmaba  que  la  insurrección  tenia  su  origen,  y  hasta  encon- 
traba su  justificación,  en  la  división  de  opiniones  de  los  mi- 
nistros. Acumulando  cargo  sobre  cargo, — «un  año  hace, 
proseguia— que  esta  guerra  va  en  aumento ;  el  gobierno 
»ha  tenido  recursos  para  concluirla;  ¿lo  ha  hecho?  No.»  Y, 
finalmente,  tratando  de  hacer  pesar  sobre  el  gobierno ,  por 
la  mala  elección  de  sus  delegados,  toda  la  odiosidad  de  los 
sucesos  del  18  de  enero: — «el  poder  judicial — decia— es 
»independiente;  pero  los  individuos  que  lo  compongan  deben 

Destar  identificados  con  el  sistema  que  nos  rige hay 

9Una  mano  oculta  que  promueve  los  desórdenes  ,  y  al  go- 
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»bíerno  toca  castigar  al  que  sedujo  á  los  infelices  ilusos  de 
»la  Gasa  de  Correos.  x> 

En  el  mismo  sentido  se  espresaba  Galiano.  Reprobando 
el  crimen,  no  la  opinión,  y  estableciendo  entre  rebelión  josta 
y  rebelión  militar,  una  distinción  á  su  manera,  «el  atentado 
-— decia — fué  horroroso;  no  hay  palabras  que  basten  á  re- 
>iprobarlo;  pero— anadia: — ^los  infelices  de  la  Casa  de  Cor- 
>ireos  no  estaban  bastante  ilustrados ;  y  asi ,  movidos  de  su 
y>buen  ánimo  y  de  su  celo  escesiw,  oyendo  continuamente 
slas  discusiones  acaloradas  por  la  justa  causa ,  y  sin  tener 
^conocimiento  de  los  medios  legales  de  r^nediar  los  males 
»que  creían  existir,  ¿qué  estraño  es  que  adoptaran  los  que 
9tenian  en  su  mano?  ¿qué  estraño,  cuando  creian  que  el  mi- 
»nisterio  caminaba  mal?»  dentado  el  principio  y  reconocido 
el  derecho  de  insurrección,  nada,  para  completar  á  su  modo 
de  ver  la  defensa  de  los  sublevados  de  la  Casa  de  Correos, 
quedaba  á  Galiano  que  hacer  mas  que  concluir ,  como  acto 
continuo  lo  hizo,  la  prolija  enumeración  de  las  causas  que 
á  aquel  estremo  los  condujeron.-— *(cEn  primer  lugar^-^le- 
cia— -«saben  que  han  sido  desatendidas  varias  peticiones 
«encaminadas  á  perfeccionar  el  Estatuto  Real ;  ven  que  la 
«guerra  de  Navarra  progresa;  oyen  que,  entre  los  ministros, 
«existen  divergencias  de  opiniones,  y  hay  diarios  que  afir- 
«man  quese  va  á  nombrar  un  ministerio  retrógrado...  Hubo, 
«ademas,  una  mudanza  calamitosa.  Desatendida  la  petición 
«hecha  para  que  se  escluyese  de  los  cargos  públicoí"  á  todo 
«el  que  no  fuese  español,  se  cometió  el  desacierto  de  nom- 
«brar  á  un  estrangero  capitán  general  de  Madrid ,  lo  cua] 
«aumentó  la  desconfianza.  Por  otra  parte,  los  sublevados 
«gritaban  viva  Isabel  IJ^  y  á  este  grito ,  si  bien  no  apro* 
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«bando  el  acto,  respondía  la  guarnición.»  Empezando ,  en 
una  palabra,  por  hacer  la  apologia  de  ciertas  revoluciones; 
declarando  justas  las  que  tienen  por  ol^to  combatir  el  ab— 
solulismo;  censurando  agriamente  los  actos  todos  de  la  vida 
de  Llauder,  escepto  sus  desobediencias  á  lojs  mandatos  de^ 
gobierno,  que  sin  rebozo  aplaudía^  acababa  Galiano  en  sa 
discurso  por  increpar  la  debilidad  del  ministerio  que  aun  no 
habia  satisfeobo  la  vindicta  pública  ,  implorando  al  mismo 
tiempo  su  misericordia  en  favor  de  unos  infelices  «cuyo  úni— 
»co  crimen  era  acaso  un  escesivo  amor  á  la  libertad.» 

Caballero,  denunciando  algunos  actos  que  calificaba  de 
arbitrariedades  y  atropellos  cometidos  en  virtud  de  órdenes 
superiores,  acusa  á  los  ministros  de  haber  prescindido  de  las 
fórmulas.— ¿No  hemos  visto,*— dice — «que  se  ha  hecho  pre 
>^ciso  reclamar  que  no  se  publiquen  en  la  Gaceta  las  leyes, 
«antes  de  promulgarse  en  las  Cortes?  ¿No  hemos  visto  que, 
«por  el  ministerio  de  Hacienda  y  sin  contar  con  las 
«Cortes,  se  han  dado  decretos  é  instrucciones  sobre  el  ím- 
«puesto  de  la  sal  y  el  subsidio  del  comercio  ,  no  obstante 
«ser  estas  materias  de  aquellas  que  deben  fijarse  por  la 
«ley?  ¿No  hemos  visto  por  el  ministerio  del  Interior  decla- 
«rar  fuera  de  la  ley  á  una  gran  parte  de  la  monarquía  y  su- 
«jetar  la  milicia  urbana  á  la  autoridad  militar  ?  Pues  todo 
«esto  ¿qué  prueba  sino  que ,  por  parte  del  ministerio  y  de 
«sus  agentes,  se  ejercen  arbitrariedades,  contra  las  cuales 
«no  nos  queda  otro  recurso  que  denunciarlas  en  esta  tribu- 
na?» 

Y,  de  este  recurso  ,  llevando  las  cosas  al  último  grado 
de  exageración,  usaban  sin  miramiento  de  ninguna  clase  los 
enemigos  del  gobierno.  Lope¿,  tomando  por  segunda  vez  la 
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palabra,  pretendía  que  los  insiureetos  áe  )a  Casa  de  Cmv- 
reos  no  ei*an  enemigos  del  trono ,  pues  gritaban  viva  hor- 
bel  lí,  y  si  solo  enemigos  del  ministerío,  «lo  cual — anadia — 
«es  muy  distinto.»  Gonzalet,  que  acusaba  al  gobierno  de 
no  haber  tomado  medidas  para  impedir  ó  castigar  el  atenta- 
do, se  quejaba  amargamente  de  que,  en  Madrid,  con  motivo 
de  una  conspiración  abortada  en  julio  anterior,  se  hubiesen 
hecho  algunas  prisiones  y  formado  una  causa  en  que  se  ha- 
bia  implicado  al  general  Palafox,  y  de  que  en  Cartagena  se 
persiguiese  á  otros  por  haber  cantado  canciones  patrióticas. 
En  el  mismo  sentido,  y  reproduciendo  hasta  la  saciedad  ar- 
gumentos que,  en  su  ma^'or  parte  ,  ninguna  fuerza  tenian, 
pero  en  que  niostraban  insistir  terriblemente  los  hombres 
del  progreso,  hablaron  en  aquella  y  las  siguientes  sesiones 
los  procuradores  ArgüeUes,  Abargues,  Isturiz  y  el  marques 
de  Moiitevirgen. 

Ni  bastó  para  acallar  estos  furibundos  clamores  que  «1 
general  Llauder,  que  ,  con  miras  particulares,  habla  tenido 
muy  buen  cuidado  de  no  prover  su  vacante  de  capitán  ge- 
neral de  Cataluña,  hiciese  por  de  pronto,  y  con  la  seguridad 
de  volver  mas  tarde  á  este  puesto,  que  codiciaba,  dimisión 
del  de  ministro. 

En  el  mismo  sentido  en  que,  en  el  Estamento  de  Procu- 
radores, se  espresaban  Carrasco ,  Galiano,  el  conde  de  las 
Navas,  Caballero  y  otros,  lo  hacia ,  si  bien  con  algo  mas  de 
mesura  ,  en  la  tribuna  de  los  Proceres,  el  duque  de  Rivas. 
En  su  discútase,  después  de  declarar  no  ser  partidario  de  la 
Constitución  de  1812,  cuyos  principios  declaraba  respetar, 
por  mas  que  en  sus  aplicaciones  los  reputase  contrarios  á 
los  intereses  de  la  nación,— «mudio—decia — tenemos  que 
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«edificar;  mucho  qaedeslruir.  Destrayamos,  paes,  antes  de 
»qae  se  hundan  los  edificios  ruinosos,  y  consus  mat^iales, 
»á  falta  de  otros,  alcemos  el  templo  de  la  libertad.»  Alhajar 
este  orador  de  la  trihuna,  subió  á  ella  Gil  de  la  Cuadra  y  tras 
él  el  marques  de  Moncayo. 

Con  terrible  violencia  atacó  este  general  los  actos  dd 
dimisionario  ministro  de  la  Guerra,  pidiendo  al  Estamento 
que,  pronunciando  contra  ellos  la  mas  esplicita  reprobación, 
exigiese  al  que  de  ellos  se  hahia  hecho  reo  la  responsabili- 
dad mas  severa.  No  viendo,  sin  embargo,  ley  que  por  en- 
tonces permitiese  hacerlo  en  los  términos  en  que  él  lo  de- 
seaba, pedia  que  se  improvisase  una ,  y,  recargando  toda- 
vía mas  que  en  el  otro  Estamento  se  hahia  hecho  el  triste 
cuadro  de  las  intrigas  y  de  las  discordias  ministeriales, 
«se  cree  ó  se  dice— «sclamaba--que  hay  en  el  gabinete 
»una  persona  que  ha  conspirado  contra  las  libertades  pa- 
rirías que  tienen  por  base  el  Estatuto  Real,  que  ha  quen- 
ado «npezar  por  derribar  á  sus  dignos  compañeros  para 
«zapar  después  el  edificio  social.  En  discursos  pronuncia- 
«dos  en  el  otro  Estamento,  y  que  fuera  largo  rectificar,  ha 
«ostentado  dicha  persona,  con  jactancia  y  aun  con  desver-^ 
nguenza  poco  común,  varios  servicios,  cuyo  origen  habría 
«sido  fácil  aclarar,  como  lo  es  deducir  las  causas  que,  para 
)>camb¡ar  de  parecer,  ha  tenido  el  que  los  esponia. » 

Estas  palabras  dirigidas  desde  la  tribuna  del  Estamen- 
to de  Proceres  en  26  de  enero  de  1835  al  autor  de  la  fa- 
mosa esposicion  de  25  de  diciembre  del  año  anterior  por  el 
que  á  ejemplo  de  ella  redactara  la  no  menos  famosa  de  8 
de  enero  (1);  estas  violentas  acriminaciones  dirigidas  por  el 

(4 )    Véase  apéndice  nám .  í  y  3  del  primer  tomo . 
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geaeral  Qaesada  al  general  Llauder,  es  decir,  por  el  nno 
al  otro  de  los  dos  generales,  á  quienes,  y  no  sin  razón  por 
cierto,  suponía  el  año  antes  la  voz  pública  concertados  pa- 
ra imponer,  desde  sus  respectivas  capitanías  generales  de 
Castilla  la  Vieja  y  Cataluña,  la  ley  del  sable  al  gobierno  de 
Madrid;  estas  graves  disidencias  sobrevenidas,  sin  que  de 
ello  constase  al  púUico  el  verdadero  fundamento,  entro 
dos  hombres  de  importancia  que  nunca  en  ideas  políticas 
disintieron  esenciabnente,  daban  en  aquellas  circunstancias 
margen  á  comentarios  sin  On;  pábulo  á  la  maledicencia,  y 
fundado  motivo  á  una  sorpresa  tanto  mayor  cuanto  que,  no 
concretándose  Quesada  á  hablar  de  los  asuntos  del  momen- 
to ,  incriminaba  en  términos  durísimos  la  vida  toda  de 
Llauder. 

Al  ver,  por  resultas  de  la  dimisión  de  este  general,  en- 
cargado del  ministerio  de  la  Guerra  á  un  hombre  como 
Martínez  de  la  Rosa ,  que  era  de  todos  jos  de  España  el 
menos  á  propósito  para  desempeñar,  ni  aun  interinamente, 
encargo  á  la  sazón  tan  espinoso,  nadie  cstrañó,  sobre  todo 
tomando  en  cuenta  el  estado  deplorable  de  la  salud  del  ge- 
neral Mina ,  la  paralización  que  por  aquel  tiempo  sufrieron 
las  operaciones  militares  y  el  aspecto,  mas  deplorable  cada 
día,  que  presentaban  las  cosas  de  la  guerra. 

Como  quiera  que  sea,  el  gobierno,  cediendo  á  interesa- 
das sugestiones  ó  á  temerosa  inquietud,  desmentía  con  los 
hechos  la  tranquilizadora  aseveración  oficial  de  que,  para 
satisfacer  la  vindicta  pública  y  quitar  á  los  díscolos  toda 
esperanza  de  llevar  á  cabo  sus  planes, — «se  reservaba  S.  M. 
«disponer  fuesen  castigados  los  autores  y  principales  pro- 
»movedores  de  aquella  criminal  rebelión,»  No  haciéndolo, 
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ni  «UA  iotentóndolo,  manifestó  claramente  sa  íoipoteMia  y 
dio  á  España  y  al  inundo  entero  el  funesto  espectéoalo  de 
UB  gobiei*fio  capitulando  á  discreción  con  un  panado  de  re*- 
beldes.  Dislocado  desde  aquel  dia  el  ministerio  que  presidia 
Martínez  de  la  fiosa;  trabajado  por  el  descrédito;  minado 
por  la  discordia,  desmembrándose  poco  á  poco,  acabó  mise- 
rablemente su  carrera  alguitos  meses  después. 

Las  continuas  agresiones  de  los  hombres  del  progreso; 
su  tenaz  reaistencia,  ó  mejor  dicho,  su  sistemática  oposición 
á  cuanto,  bueno  ú  malo,  proponia  el  gobierno ;  la  encarniza- 
4Ía  reprobación  con  que  por  ellos  eran  acogidos  iodos  los 
ados  de  él,  y  la  necesidad  de  sostener,  á  pesar  de  estos  ata- 
ques, los  restos  de  su  prestigio  y  su  decoro,  obligaban  á 
los  ministros  á  desplegar  en  el  seno  délas  Cortes  una  acti- 
vidad y  hasta  una  elocuencia  que,  empleadas  tan  sin  me- 
sara, no  podían  tardar  en  agotarse.  Terminada,  des- 
pués de  algunas  borrascosas  sesiones  ,  la  cuestión  dé  las 
ocurrencias  del  18  de  enero,  acordándose  por  ambos  Esta- 
mentos consignar  en  esposidon  á  la  reina  la  reprobación 
del  atentado,  volvió  a  la  orden  del  dia  la  discusión  de  ios 
presupuestos. 

En  el  del  Interior,  la  comisión  de  Procuradores  encar- 
gada de  informar  sobre  él  propuso  rebajas  á  casi  todas  las 
partidas  de  que  se  componia,  y  echó  por  este  medio  en  el 
EstsonenU)  larga  semilla  de  discordia  y  agitación.  Acostum- 
brados ya  los  enemigos  del  gobierno,  y  hasta  autorizados 
por  este  á  considerar  la  discusión  de  los  presupuestos  ge- 
nerales como  un  inmenso  palenque  en  que  era  lícito  cual- 
quier género  de  agresión,  reproducíanse  sin  tregua  los  ata- 
ques >y  complicábanse,  en  grave  daño  del  curso  regalar  de 
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los  negodos,  las  mas  insulsas  é  inaplicables  abstracciones  de 
la  política  con  las  mas  vitales  y  argentes  cuestiones  de  Ha-^ 
cienda,  Goiiernacion  y  Fomento.  En  su  deseo  de  coartar  ^ 
los  ministros  la  facultad  de  hacer  lo  que  á  él  le  parecía  ma- 
lo, ú  de  obligarlos  á  llevar  á  cabo  lo  que  él  reputaba  bueno, 
pretendía  Isturiz  que  ni  votar  su  informe  debió  la  comi- 
sión, Ínterin,  en  el  proyecto  de  ley,  no  se  hablase  esplicita  y 
categóricamente  de  la  creación  de  diputaciones  provinciales, 
consejos  de  provincia  ó  cosa  equivalente,  asi  como  del  ar^ 
regio  de  los  ayuntamientos — «rueda— decia  él — ^basta  ne- 
scesariapara  la  ley  electoral.  Tampoco— proseguía  el  pro- 
ftcurador  gaditano— debe  darse  un  maravedí,  hasta  tanto 
»que ,  desaparezca  la  censura ,  borrón  de  nuestro  sistema 
«representativo,  y  la  policía,  planta  estraña  á  nuestro  suelo, 
)>heterogénea,  exótica,  importada  entre  nosotros  por  nn 
«partido  que  se  llama  omniscio  que,  adaptándose  muy  mal 
»á  nuestras  costumbres ,  solo  sirve  para  corromperlas  y 
«degradamos.  Tampoco  debió  aprobarse  la  descentraliza- 
«cion  de  que  se  queja  el  ministro  de  Hacienda  y  que  es 
«una  prueba  mas  de  la  divis  ion  de  opiniones  que  reina  en  el 
«gabinete.» 

Este  hecho,  por  desgracia,  era  mas  cierto  que  lógicas 
las  consecuencias  que  de  él  sacaban  los  enemigos  del  go- 
bierno.—«El  ministerio— decían  estos — no  está  de  acuerdo 
«en  todas  las  cuestiones  que  en  su  seno  se  debaten;  luego 
«la  reina  debe  destituirlo  y  nombrar  otro.»  Idéntico  racio- 
cinio, hecho  por  los  ministros,  habría  conducido  irremisi- 
blemente á  la  disolución  de  las  Cortes,  y  con  tanto  mas  fun^'* 
damento,  en  apariencia  á  lo  menos,  cuanto  que  la  divergen- 
cia de  opiniones  que,  en  ambos  Estamentos,  y  muy  partiou*« 
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bnnente  en  el  de  Procuradores,  se  advertía  era,  por  ia 
naturaleza  de  los  punios  sobre  que  versaba,  y  sobre  todo 
por  su  carácter  público  y  oficial,  de  infinita  mas  trascen- 
dencia que  la  que  entre^algunos  de  los  consejeros  de  la  Co- 
rona existia  sobre  puntos  meramenle  administrativos. 

Sobre  dos  principalmente  versaba  en  el  seno  del  Con- 
sejo de  Ministros  aquella  divergencia  de  opiniones.  La 
centralización ,  por  razón  de  sencillez  administrativa,  de 
todos  los  fondos  en  el  ministerio  de  Hacienda,  y  la  fusión, 
por  razón  de  economía,  de  los  gobiernos  civiles  en  las  inten- 
dencias de  provincia.  Estas  dos  medidas  propuestas  por  el 
ministro  de  Hacienda  ofrecían  en  su  inmediata  aplicación 
inconvenientes  de  monta  á  los  ojos  de  algunos  de  los  ministros , 
y  en  particular  á  los  de  Moscoso  de  Altamira.  Razones,  y 
poderosas ,  le  asistían,  en  efecto ,  para  temer  que,  centrali- 
zados todos  los  caudales  públicos  en  el  ministerio  de  Hacien- 
da, llegasen  á  quedar  desatendidas ,  por  subvenir  á  las  im- 
periosas y  siempre  crecientes  necesidades  de  la  guerra,  las 
menos  cuantiosas,  pero  no  menos  atendibles  del  ministerio  del 
Interior.  Dejar  á  este  sin  fondos  propios  equivalía  en  aquellos 
momentos  á  privar  de  todo  recurso  los  hospitales  y  los  esta- 
blecimientos de  beneficencia,  instrucción  púbUca  y  corree 
cion,  á  sumir  en  el  abandono  y  entregar  á  la  destrucción  los 
pocos  caminos  que ,  aunque  malos  ,  ponían  á  la  capital  de 
la  monarquía  en  comunicación  con  algunas  de  las  provincias, 
y  ,  en  una  palabra ,  á  hacer  imposible  el  servicio  de  todos 
y  de  cada  uno  de  los  ramos  de  la  mas  importante  de  las  se- 
cretarías del  Despacho;  asi  como  refundir  las  atribuciones 
de  los  gobernadores  civiles,  en  las  de  los  intendentes  de 
iprovincia,  era  suprimir  el  ministerio  del  Interior  y  wult^r 
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con  sa  supresión  una  de  las  mayores  conquistas  hechas  so* 
bre  el  absolutismo  de  1823  por  el  espíritu  (iberal  de  1832. 

Transigiendo  con  la  cuestión  de  economía,  no  se  mos-- 
traba  Moscoso  resueltamente  opuesto  á  la  fusión  de  cargos, 
si  bien  era  dificil  que  á  un  hombre  de  su  talento,  se  le  ocul- 
tase por  un  instante  siquiera  la  incompatibilidad  que  á  todas 
laces  existia  entre  las  funciones  esencialmente  benéGcas  y 
protectoras  de  la  autoridad  administrativa,  y  las  por  nece- 
sidad odiosas  y  vejatorias  de  los  delegados  del  ministerio  de 
Hacienda;  pero  sostenía,  y  con  razón,  que  la  autoridad  en 
quien,  en  último  resultado  y  verificada  la  fusión  de  cargos, 
debían  estos  recaer,  era  la  administrativa.  Toreno,  por  el 
contrario,  pretendía  que  al  intendente ,  como  representante 
de  la  Hacienda  pública,  correspondía  en  aquel  caso  la  alta 
dirección  de  los  intereses  materiales  de  la  provincia. 

Combatido  en  el  seno  del  Consejo  de  ministros  y  en  la 
tribuna  de  las  Cortes;  desalentado  por  las  inmensas  dificul- 
tades que  para  hacer  algo  útil  encontraba  por  donde  quiera; 
desesperanzado  de  lograr  este  objeto,  y,  por  último,  teme- 
roso de  verse  envuelto  en  la  terrible  catástrofe  con  que  ai 
gobierno  y  ó  la  nación  amenazaban  á  un  tiempo  los  conti- 
nuos desmanes  del  partido  exaltado  y  los  progresos  de  los 
carlistas ,  determinó  Moscoso  de  Altamíra  abandonar  un 
puesto  en  que ,  sin  compensación  de  ninguna  especie  para 
un  hombre  como  él  recto  y  honrado  ,  tenia  que  devorar  á 
todas  horas  disgustos,  y  que  vivir  espuesto  á  una  tremen*- 
da  responsabilidad. 

A  la  dimisión  de  Llauder  siguió,  pues,  con  solos  veinte 
dias  de  intervalo ,  la  de  Moscoso  de  Altamíra ,  y  con  esta, 
por  motivos  análogos,  coincidió  la  de  Garelly.  En  reempla- 
Tomo  U.  6 
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20  de  dios,  entraron  á  formar  parle  del  gabinete,  en  la  se- 
erelaria  de  Gracia  y  Justicia,  el  magistrado  del  tribunal  su- 
premo  de  Guerra  y  Marina,  don  Jiran  de  la  Dehesa,  y,  en  la 
del  Interior,  en  calidad  de  interino  por  de  pronto,  y  á  poco 
en  propiedad,  don  Diego  Medrano,  buen  administrador,  ce- 
loso funcionario  público  ,  y  vice-presidente  á  la  sazón  del 
Estamento  de  Procuradores.  Con  la  misma  fecha  (17  de  fe- 
brero) hubo  también  que  proveer  al  nombramiento  de  mi- 
nistro de  la  Guerra,  cargo  que,  vacante  de  hecho  desde 
el  24  del  anterior ,  continuó  estándolo  hasta  hi  llegada  del 
cajpitan  general  de  Valencia  don  Gerónimo  Yaldés,  en  quien 
recayó  aquel  nombramiento. 

En  el  centro  mismo  del  territorio  que ,  por  espacio  de 
un  mes,  acababa  de  servir  de  palenque  á  ambas  partes  beli- 
gerantes ,  hallábase  desde  aquella  época  instalado  el  Pre- 
tendiente. Alli  tenia ,  y  para  su  custodia  le  bastaban ,  unos 
cien  hombres;  pues,  ademas  de  que,  á  cierta  distancia,  ope- 
raban siempre  los  batallones  de  Gómez  y  Yillarreal,  con  los 
cuales  podia  ir  al  primer  aviso  ó  en  cualquier  evento  á  reu- 
nirse, era  tan  peligrosa,  á  menos  de  efectuarse  con  fuerzas 
considerables,  la  entrada  de  los  cristinos  en  aquellos  para- 
ges  que ,  no  obstante  hallarse  estos  circunvalados  por  las 
plazas  fuertes  de  Yiana,  los  Arcos,  Estella,  Olazagoitia,  Sal- 
vatierra, Maestú,  La  Guardia  y  Logroño,  en  todas  las  cua- 
les tenian  los  cristinos  mas  ó  menos  numerosas  guarnicio- 
nes, nunca  se  atrevió  ninguna  de  ellas,  ni  aun  las  columnas 
de  operaciones,  á  intentar  movimiento  alguno  en  contra  de 
don  Carlos. 

Por  varios  y  contrapuestos  puntos  llamaban,  entretanto, 
\qA  partidarios  de  este  principe  la  atención  de  las  tropas  de 


LIBBO  TER<XfiO.  S3 

la  reina.  Pocos  dias  antes  de  levantarse ,  con  motivo  de  la 
aproximación  de  Lorenzo ,  el  sitio  de  Maestú ,  fué  atacado 
el  puerto  de  Lequeitio  por  la  facción  de  la  costa  ,  y  me*^ 
nester,  para  impedirle  lograr  su  intento ,  que  á  toda  pri^ 
mandase  ochenta  hombres  de  refuerzo  el  gobernador  de  San 
Sebastian.  Dos  dias  después  del  último  combate  de  Arqu¡«- 
jas,  dio  la  facción  de  Ibarrola  un  vigoroso  é  inesperado  asal- 
to á  la  plaza  de  Orduña,  cuya  guarnición ,  con  su  goberna- 
dor Linaje  á  la  cabeza  ,  hizo  una  brillante  defensa  ,  consi- 
guió un  señalado  triunfo  y  dio  un  buen  escarmiento  á  los 
carlistas.  Sin  ser,  empero,  parte  á  desanimarlos  el  mal  éxi- 
to de  estas  y  otras  igualmente  frustradas  tentativas,  renová- 
ronlas ellos  diariamente,  y,  ora  en  la  buena,  ora  en  la  ma- 
la fortuna,  halagábales  la  idea  de  inquietar  sin  descanso  a' 
enemigo. 

Siguiendo  esta  misma  táctica,  tenian  los  de  Navarra  Mo- 
queado, tiempo  hacia,  el  fuerte  de  Elizondo,  y,  para  conver- 
tir este  bloqueo  en  estrecho  y  riguroso  asedio  ,  aguardaban 
tan  solo  la  llegada  de  tropas  que,  con  este  objeto,  de  distin- 
tos puntos,  se  encaminaban  á  aquel.  Noticioso,  empero,  de 
la  marcha  de  estas  tropas,  y  persuadido  ademas  de  la  urgen- 
te necesidad  de  socorrer  á  los  sitiados,  dispuso  Mina  que,  al 
frente  de  una  brigada  de  la  división  de  Oráa,  tomase  el  co- 
ronel Ocaña  el  camino  de  Elizondo ,  en  tanto  que ,  por  dis- 
tinto rumbo,  marchaba  el  resto  de  la  división  á  reunirse  en 
las  inmediaciones  de  aquel  punto  fortiOcado. 

No  tardaron  estas  disposiciones  en  llegar  á  conocimiento 
de  los  gefes  carlistas  que  por  aquella  parte  mandaban ,  ni 
estos  en  aprovechar  la  ventaja  que,  para  embestir  á  ia  divi- 
sión de  Oráa,  les  ofreciaen  aquella  ocasión  su  mismo  frao- 
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cionamiento.  Reaniendo,  pues,  varios  de  sus  batallones,  re- 
suelve el  intrépido  Sagastibelza  interponerse  entre  las  dos 
brigadas  de  dicho  cuerpo  de  ejército  ,  y,  persiguiendo  á  la 
inmediatamente  mandada  por  Oráa  hasta  obligarla  á  retro- 
ceder á  Pamplona,  vuelve  sobre  la  de  Ocaña  que,  molestada 
de  continuo  y  acometida  diferentes  veces  en  su  marcha  por 
otros  batallones  navarros,  se  vio,  por  último,  en  la  necesi— 
dad  de  sostener  un  choque  contra  varios  de  ellos  que  guar- 
necían é  interceptaban  el  puerto  de  Belate.  A  pesar  de  la 
notable  superioridad  numérica  que,  reforzada  ya  por  los  ba- 
tallones de  Sagastibelza,  llevaba  á  la  brigada  Cristina  la  di- 
misión carlista  reunida  entonces  alli,  fueron  pocas  las  pérdi- 
das que,  gracias  á  su  serenidad  y  á  su  denuedo,  sufrió  en 
este  encuentro  Ocaña;  muy  luego,  sin  embargo,  conociendo 
que  no  le  era  posible  conservar  por  mas  tiempo  sus  posicio- 
nes, y  temeroso  de  verse  envuelto  y  arrollado  por  fuerzas 
muy  superiores,  tuvo,  en  último  recurso,  que  replegarse  so- 
bre Ciga.  Hasta  dentro  casi  de  los  muros  de  este  pueblo, 
persiguió  al  gefe  cristino  el  audaz  Sagastibelza;  mas  encer- 
rado aquel,  y  resuelto  á  defenderse  á  todo  trance  en  las  ca- 
sas, y  sin  medios  este  para  obligarle  á  rendirse,  dio  aviso  de 
lo  que  pasaba  á  Zumalacárregui,  pidiéndole  le  mandase  algu- 
na artillería.  En  persona,  desde  la  Berueza,  donde  encontró 
al  portador  de  esta  noticia,  acudió  Zumalacárregui ,  arros- 
trando un  temporal  horroroso ,  al  llamamiento  de  Sagasti- 
belza y,  con  sus  dos  batallones  y  dos  piezas  de  artillería, 
penetró  en  el  Bastan  ,  dejando  al  frente  de  los  de  Lorenzo 
dos  columnas  mandadas  por  dos  oficiales  de  su  confianza. 
-Eran  estos  los  jóvenes  y  bizarros  coroneles  don  Juan  AnUH 
pió  Zaratieguí  y  don  Joaquín  Elío. 
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Tres  dias  hacia  ya  que,  encastillada  en  Ciga,  continua- 
ba la  división  de  Ocaña  haciendo  ,  con  gran  pérdida  de  sus 
enemigos,  una  brillante  defensa,  cuando,  de  pronto,  y  al  fren- 
te de  sus  dos  batallones  de  refuerzo,  sepresentóZumalacár- 
regui.  Mas,  como  por  una  parte  arreciase  el  temporal,  y  por 
otra  se  supiese  que,  á  toda  prisa  y  en  socorro  de  los  sitiados, 
llegaban  tropas  salidas  el  dia  antes  de  Pamplona  á  jas  ór- 
denes del  general  en  gefe,  tuvo  el  caudillo  carlista  que  le- 
vantar precipitadamente  el  cerco  y  que  alejarse  de  alli. 

Ufano  de  este  resultado  tan  á  poca  costa  obtenido,  dis- 
puso Mina  emprender  su  marcha  hacia  Elizondo,  cuyo  fuer- 
te, vivamente  estrechado  por  varios  batallones  y  casi  des- 
truido ya  por  los  fuegos  de  la  artillería  carlista  ,  estaba  en 
la  imposibilidad  de  prolongar  su  resistencia.  Sin  detenerse, 
pues,  mas  que  el  tiempo  que,  con  sus  reiterados  ataques,  le 
hicieron  los  carlistas  perder  en  el  camino  ,  y  dando  las  ór- 
denes oportunas  para  que  de  todas  partes  viniesen  á  reunir- 
sele  tropas,  continuó  con  ocho  batallones  su  marcha  por  ca- 
minos impracticables  y  en  medio  de  un  temporal  furioso. 
A  su  paso  por  Dona  María  ,  en  cuyas  inmediaciones  hubo 
de  sostener  una  acción  en  que  perdió  bastante  gente,  man- 
dó entregar  á  las  llamas  la  fábrica  y  los  almacenes  de  ar- 
mas y  el  depósito  de  municiones  que  alli  tenían  establecidos 
los  carlistas,  y  fusilar  á  algunos  de  estos  que  por  aquellos 
dias  logró  coger  prisioneros. 

Mientras  esto  pasaba  por  las  inmediaciones  de  Elizon- 
do, Zumalacárregui,  que  no  sin  vivo  despecho  había  visto 
frustradas  con  la  llegada  del  general  Mina  sus  hábiles  combi- 
naciones, inquieto  y  desasosegado  discurrían  los  medios  i^ 
recuperar  en  otro  combate  la  fuerza  moral  perdida  auU  loé 
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moros  de  Ciga.  Informado,  pues,  de  que  h  división  de  Lo 
TC9Z0,  con  parte  de  las  fuerzas  Cristinas  de  la  Ribera,  aban- 
donaba las  posiciones  que  alli  ocopaba  para  ir,  por  mandato 
del  general  en  gefe,  á  reonirsele  en  el  Bastan ,  regresó  sin 
tardanza  á  las  Amescoas  y,  con  dos  piezas  de  batir  que  con- 
sigo llevaba  y  de  que,  por  falta  de  quien  supiese  manejar- 
las, apenas  sacó  partido,  embistió  el  22  de  febrero  la  guar- 
nición de  los  Arcos.  Durante  todo  el  dia,  no  obstante  haberse 
desde  el  principio  hecho  dueños  los  carlistas  de  varias  casas, 
y  entre  ellas  de  la  fortificada  de  Azcorbe,  resistió  aquella 
guarnición  los  recios  ataques  de  su  incansable  enemigo;  mas, 
por  la  noche,  no  creyéndose  ya  segura  detrás  de  tan  poco 
sólidas  murallas,  aprovechó  una  coyuntura  favorable  que  se 
le  presentó  para  abandonarlas  sin  ser  vista ,  y  en  silencio 
se  encaminó  á  Lerín.  Sin  dificultad ,  pues  ,  evacuada  que 
fué  la  plaza ,  pudieron  á  la  mañana  siguiente  los  carlistas 
apoderarse  del  hospital  que,  á  la  sazón  fortificado ,  encer- 
raba unos  ciento  y  cincuenta  hombres  enfermos  y  heridos, 
cuya  vida  respetó  éhizo  respetar  Zumalacárregui,  y  muchos 
efectos  de  equipo,  vestuario  y  municiones  que,  acto  conti- 
nuo, distribuyó  entre  sus  soldado.^. 

A  todo  esto,  y  para  dar  mayor  solemnidad  á  la  toma  de 
posesión  de  un  pueblo  que,  asi  por  su  numeroso  vecindario 
como  por  su  proximidad  al  Ebro,  era  de  alguna  importan- 
cia, envió  Zumalacárregui  á  buscar  á  don  Carlos,  que  se  ha- 
llaba en  Zúñiga ,  é  hizole  entrar  en  los  Arcos  al  repique  de 
as  campanas  mezclado  con  los  mas  descompasados  y  es- 
trepitosos testimonios  de  entusiasmo  y  de  regocijo. 

Desde  los  Arcos,  dirigióse  de  nuevo  Zumalacárregui  ha- 
cia la  parte  de  Maestú,  resuelto  sin  duda  á  dar  otra  embes- 
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tída  al  faerte,  que,  siendo  la  llave  de  las  Amescoas,  basede 
sus  operaciones,  anhelaba  el  gefe  carlista  ver  destruido  ú 
abandonado.  Pero  el  mal  estado  de  la  artillería  de  los  que 
la  sitiaban  hizo  en  esta  ocasión,  como  en  las  anteriores, 
infructuosa  la  tentativa  é  imposible  la  realización  de  su 
proyecto.  Retirándose,  emprendió  Zumalacárregui  su  mar- 
cha hacia  Yaideollo  con  la  mira  probablemente  de  tomar 
desde  este  punto  el  camino  de  Araquil  y  salir  al  encuentro . 
á  Oráa,  cuando,  á  su  paso  por  Cirauqui,  observó  que,  por 
la  orilla  opuesta  del  rio,  desfilaba  la  división  de  Lorenzo. 
Apresuróse,  pues,  á  darle  alcance,  pero,  sin  poder,  por 
mas  que  anduvo,  conseguirlo  hasta  el  momento  en  que, 
habiendo' ya  los  cristinos  pasado  el  puente  de  Lárraga  y 
tomado  su  columna  de  retaguardia,  mandada  por  el  mar- 
ques de  Yillacampo,  una  posición  ventajosa  á  la  orilla  iz- 
quierda del  rio ,  se  hacia  sumamente  arriesgado  y  probable» 
Hiente  inútil  todo  ataque  que  contra  ellos  se  dirigiese, 

Embistiólos,  sin  embargo,  Zumalacárregui;  por  dos  ó  tres 
veces,  lleno  de  ardor,  volvió  á  la  carga  y,  al  frente  de  sus 
mejores  tropas  y  de  su  estado  mayor,  hizo  esfuerzos  colo- 
sales por  verse  dueño  de  aquella  posición ;  mas  estrellá- 
ronse todos  ellos  contra  las  acertadas  disposiciones  del 
marques  de  Yillacampo  y  el  brillante  comportamiento  de  las 
tropas  de  su  mando,  con  las  cuales  llegaron,  durante  la 
acción,  á  incorporarse  las  columnas  de  los  brigadieres  Ló- 
pez y  Gurrea.  Trescientos  carlistas  y  cien  cristinos,  total 
cuatrocientos  españoles ,  quedaron  entre  muertos  y  heridos 
fuera  de  combate  en  aquella  sangrienta  jomada. 

Mucho,  regresando  á  Muez,  sintió  Zumalacárregui  no 
haber,  como  pensó  al  principio,  caido  spbre  la  división  de 
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Oráa  en  vez  de  hacerlo  sobre  la  de  liOrenzo;  mas,  viendo 
que  para  reparar  esta  falta  era  ya  tarde,  trató  de  atenuar 
sus  malas  consecuencias,  haciendo  alto  con  sus  batallones  á 
la  otra  parte  de  la  carretera  que  desde  Irurzun  conduce  á 
Pamplona.  No  tardó  el  gefe  carlista  en  conseguir  el  objeto 
que  con  esta  maniobra  se  propuso;  puesto  que,  ínterin 
cruzaba  él  los  valles  de  Gulina  y  Ater  para  acercarse  á  Sa- 
gastibelza,  salia  Oráa  de  los  Berrios  y,  con  su  columna» 
marchaba  paralelamente  á  la  del  enemigo  en  dirección  de 
Elizondo.  De  esta  manera,  pero  sin  verse  una  á  otra  ,  an- 
duvieron las  dos  columnas  todo  el  dia,  cuando,  al  entrar 
en  el  pueblo  de  Elzaburu,  fué  descubierta  la  de  los  cristinos 
por  la  vanguardia  carlista.  Zumalacárregui  que,  sin  ser  vis- 
to, pudo  calcular  el  número  y  observar  los  movimientos  de 
las  huestes  enemigas,  no  tardó  en  comprender  las  necesi- 
dades que  eran  anejas  á  su  número  y  situación,  y  adivinan- 
do por  otra  parle  las  intenciones  .  de  los   gefes  que  las 
mandaban ,  dispuso  que,  detrás  de  las  casas  de  Oraquieta, 
pueblo  de  poca  importancia,  situado  á  un  tiro  de  bala  de 
Elzaburu,  se  apostasen  con  el  mayor  silencio  algunos  de 
sus  batallones. 

No  se  equivocó  el  gefe  carlista  previendo  que  á  Ora- 
quieta  iría  á  alojarse  aquella  noche  una  parte  de  la  división 
de  Oráa,  la  cual  era  imposible  que  cupiese  entera  en  Elza- 
buru, sobre  todo  cuando  á  reunirse  á  ella  y  reforzarla  aca- 
baba de  llegar  de  la  capital  del  vireinato  otra  mandada  en 
persona  por  el  general  en  gefe.  Asi  fué  que,  sin  otro  obje-* 
to  que  hostigarlas  y  entretenerlas,  ni  otro  resultado  que 
matar  y  perder  gente,  trabó  Zumalacárregui  con  ambas  di- 
visiones reunidas  una  acción  que  duró  hasta  la  caída  de  la 
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larde,  hora  en  que,  abandonando  el  campo  los  de  la  reina, 
fueron,  no  sin  algunos  obstáculos,  á  pernoctar  en  Gaztetu  y 
Legaza.  Media  noche  ó  algo  mas  seria  cuando,  retirándose 
del  campo  de  batalla,  volvió  el  gefe  carlista  con  sus  tropas 
á  Oraquieta,  y  de  alli,  convencido  de  la  necesidad  de  dejar- 
las reponerse  de  sus  largas  fatigas  con  un  poco  de  descan- 
so, marchó  con  ellas  á  acantonarse  en  el  valle  de  Ulzama. 

Poco  satisfecho  del  resultado  de  su  espedicion,  y  exas- 
perado de  su  impotencia  por  vencer  á  un  enemigo  cuyo 
esterminio  habia  jurado  y  que,  mas  audaz  cada  dia,  renova- 
ba sin  descanso  sus  ataques ,  ora  contra  el  fuerte  de  Eli- 
zondo  ,  ora  contra  el  de  Maestú,  situados,  digámoslo  asi, 
en  las  dos  estremidades  opuestas  del  vireinato  de  Navarra, 
trató  Mina  de  apoderarse  de  las  tres  ó  cuatro  piezas  de  ar-* 
tilleria  de  que,  merced  á  los  esfuerzos  y  á  la  inteligencia  de 
un  oficial  de  gran  mérito,  procedente  de  la  Guardia  Real  y 
llamado  don  Tomás  Reina,  empezaban  ya  los  sitiados  á  com< 
prender^el  modo  de  sacar  partido.  A  la  primera  noticia  de 
la  llegada  de  Mina,  hablase  apresurado  Reina  á  ocultar  aque- 
llas piezas,  cuyo  paradero  se  empeñó  el  general  cristi^o  en 
descubrir  á  todo  trance.  Sospechando,  pues,  ó  presumiendo 
que  los  habitantes  de  Lezcaroz  tenian  conocimiento  del  sitio 
donde  se  hallaba  oculto  el  objeto  de  sus  investigaciones,  con- 
cibió aquel  en  su  despecho  la  idea  de  renovar  en  este  pue- 
blo las  escenas  de  Castellfollit. 

H¿  aqui  de  qué  manera,  en  su  proclama  de  14  de  mar- 
zo, anunciaba  á  los  navarros  haber  puesto  ya  por  obra 
su  bárbaro  pensamiento.— «En  el  dia  de  hoy  principia  la 
«verdadera  guerra  en  Navarra.  El  pueblo  de  Lezcaroz,  in--' 
»fiel  á  S.  M.  y  á  la  patria,  protector  decidido  de  los  enemi- 
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oigos  que  la  devoran,  ocultador  de  sus  armas  y  municiones» 
«quebrantando  todas  las  leyes  vigentes,  fugándose  sus  mo- 
»radores,  y  no  dando  parte  de  nada  á  las  autoridades  legiti- 
»mas,  fué  entregado  á  las  llamas,  y  sus  habitantes  quintados 
»y  fusilados  en  el  momento,  en  justo  castigo  de  sus  crime- 
snes.  Igual  suerte  espera  á  toda  población  [qué  siga  el 
«ejemplo  de  aquella,  y  con  la  fuerza  délas  armas  daré  fin  á 
rféí  una  rebelión  criminal,  pertinaz  y  vergonzosa,  si  no  os 
9reunis  á  mi,  que  aun  estoy  dispuesto  á  perdonar.» 

El  mismo  dia  14  de  marzo,  reunió  Zumalacárregui  otra 
vez  sus  batallones,  y,  con  noticias  de  que  la  mayor  parte  de 
las  fuerzas  Cristinas  estaban  en  los  valles  del  Bastan  ,  ó  se 
encaminaban  á  ellos,  marchó  rápidamente  hacia  el  de  Ara- 
quil;  luego  pasa  ndoá  la  margen  derecha  del  riachuelo  de  este 
nombre,  cortó  todos  los  puentes  del  camino  que  conduce  á 
la  Borunda,  abrió  zanjas,  formó  parapetos  y  distribuyó  en 
los  pasos  mas  difíciles  algunos  batallones  que  los  de- 
fendiesen ,  adoptó,  en  fin,  cuantas  medidas;  creyó  opor- 
tunas á  impedir ,  ó  á  lo  menos  á  dificultar  á  las  divi-* 
sionee  que  al  mando  de  Mina  operaban  en  el  Bastan,  el 
acceso  en  un  territorio  en  que  deseaba  poder  maniobrar  li- 
bremente siquiera  por  unos  dias.  No  bien  entró  en  él,  hizo 
demoler  los  fuertes  de  Izurdiaga,  Irurzun  y  Eruz,  y,  dejando 
en  estos  puntos,  en  el  de  Echarren  y  en  todas  las  alturas, 
alguna  tropa  en  observación ,  marchó  con  el  resto  de  su 
gente  á  poner  sitio  á  Echarri-Aranaz.  El  15,  al  amanecer, 
oiase  en  efecto  la  artillería  de  este  fuerte  contestar  á  la  de  ios 
sitiadores,  y  en  este  estado,  no  obstante  haberse  hundido  á 
consecuencia  de  la  explosión  de  una  mina  parte  del  edificio, 
envolviendo  en  sus  ruinas  buen  númerp  de  sus  defensores, 
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continuaron  los  que  en  él  quedaban  defendiéndolo  heroica* 
mente  por  espacio  de  algunos  dias.  El  15,  por  fin,  exhaus-- 
tos  de  fuerzas  y  de  municiones,  todos  ellos ,  esceplo  el  go- 
bernador que,  aunque  herido,  se  negó  á  rendirse,  y  cuatro 
soldados  y  el  capellán  del  regimiento  de  Valladolid,  á  quie*- 
nes  dejó  Zumalacárregui  marchar  libremente  al  cuartel 
general  de  Mina,  se  entregaron  á  discreción,  pidiendo  se 
les  incorporase  en  las  filas  carlistas.  En  ellas,  merced  á 
esta  circunstancia,  pudo  desde  aquel  dia  contar  Zumala- 
cárregui algunos  artilleros. 

Dueño  de  Echarri-Aranaz,  é  inutilizadas  en  pocos  mo- 
mentos las  obras  de  fortificación  y  defensa  con  tantos  tra- 
bajos y  apuros  levantadas  pocos  meses  antes,  fuese  Zuma- 
lacárregui á  poner  sitio  á  Olazagoitia,  en  cuyas  obras  de 
defensa,  no  obstante  su  gran  solidez,  causó  terribles  estra- 
gos. Para  proteger  este  fuerte  y  el  de  Maestú,  únicos  que 
en  aquella  linea  quedaban  ya  á  los  cristinos,  acorrió  Mina 
desde  el  Bastan,  é  hizo  que  acudiesen  a  reunirsele  á  Vito- 
ria la  mayor  parte  de  las  divisiones  de  Latre  y  Espartero. 
La  guarnición  de  Olazagoitia,  socorrida  á  tiempo  poiUas^ 
columnas  de  los  brigadieres  Gurrea  y  don  Santiago  Méndez 
Yigo,  que  aquella  noche  fueron  para  mayor  seguridad  á 
pernoctar  en  Alsasua,  desde  donde  enviaron  acémilas  y 
bagages;  la  guarnición  de  Olazagoitia,  digo,  pudo  abando- 
nar el  fuerte  y  retirarse  á  Salvatierra,  no  sin  sufrir  en  el 
camino  un  vivísimo  tiroteo  y  sostener  un  pequeño  combate 
con  el  batallón  navarro  de  Gordeu,  llamado  por  otro  nom- 
bre el  Rojo  de  San  Vicente. 

Esta  serie  de  descalabros  que ,  en  el  trascurso  de  po- 
cos dias,  presenció  el  generalMina,  hundió  su  reputación  y 
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acabó  con  su  prestigio.  Resuelto,  empeio,  á  falta  de  otra 
empresa  mas  importante  que  acometer,  á  llevar  á  cabo  la  de 
apoderarse  de  las  piezas  de  artillería  con  que,  de  cuando  en 
cuando,  volvían  los  carlistas  á  hostilizar  á  Elizondo,  no  hu- 
bo medio  de  que  en  su  furor  no  echara  mano  para  conse- 
guirlo. El  éxito  vino  algunos  dias  después  á  coronar  sus 
deseos.  Dueño  á  la  postre,  pues,  de  un  canon  y  dos  obuses 
que,  en  lo  mas  recóndito  de  unos  pantanosos  bosques,  en- 
conlró  enterrados  en  el  cieno,  satisfecho  su  amor  propio 
con  un  triunfo  debido  en  parte  al  acaso ,  é  insignificante  en 
realidad,  regresó  luego  á  Pamplona.  No  bastaron,  sin  em- 
bargo, aquellos  trofeos  á  afianzarle  encimando;  pues  los  su- 
cesos de  Lezcaroz  lo  hablan  desconceptuado  con  los  cristi- 
nos  y  hecho  blanco  de  la  mas  profunda  animadversión  de 
los  carlistas. 

Por  aquel  tiempo,  y  desde  su  vuelta  de  la  escursion  á 
Castilla,  se  hallaba  Eraso,  al  frente  de  unos  cuantos  batallo- 
nes vizcaínos,  meditando  noche  y  dia  un  golpe  de  mano 
que,  haciéndole  dueño  de  Bilbao,  le  permitiese  sacar  de  es- 
ta gudad  recursos,  y  sobre  todo  armas,  de  que  carecía  su 
ejército.  Pero  á  diferir  la  realización  de  este  atrevido  desig- 
nio, le  obligaron  hasta  entonces  la  imponente  actitud  de  la 
numerosa  y  decidida  guarnición  de  aquella  plaza  y  la  esme- 
rada vigilancia  con  que,  en  aquel  territorio  de  su  mando,  se- 
guía Espartero  los  pasos  y  observaba  los  movimientos  de 
las  columnas  carlistas. 

El  dia  7  de  marzo,  sin  embargo,  aprovechando  la  au- 
sencia accidental  de  Espartero  que,  con  buena  parte  de  su 
división,  habla  ido  á  Vitoria  á  reforzar  momentáneamente 
las  que,  al  mando  del  general  Mina,  operaban  en  Navarra, 
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presentábase  Eraso  con  cuatro  mil  hombres  delante  de  los 
muros  de  la  plaza,  é  interceptaba  todos  los  caminos  y  muy 
principalmente  el  de  Yillaro,  de  cuyos  molinos  se  surfia  de 
pan  aquella  importante  población. 

Para  proteger  el  acarreo  diario  á  Bilbao  de  este  árticu  • 
lo  de  primera  necesidad ,  habíase  levantado  á  proximidad 
de  los  molinos,  y  á  cosa  de  un  cuarto  de  legua  de  la  plaza, 
un  fuerte  que  guarnecían  treinta  y  seis  hombres.  Apoderá- 
ronse los  carlistas  de  él  y  de  sus  defensores ,  los  cuales, 
después  de  una  honrosa  resistencia,  fueron  con  la  mayor 
inhumanidad  pasados  por  las  armas. 

En  vano,  para  vengar  este  insulto  y  oponerse  á  nuevos 
desmanes,  salió  de  Bilbao  una  columna.  Atacada  por  ios  si- 
tiadores, tuvo  que  volver  á  encerrarse  dentro  de  los  muros 
de  la  plaza,  después  de  presenciar,  sin  poderlo  impedir,  el 
incendio  que,  en  pocos  momentos,  devoró  aquellos  molinos. 
Esto  no  obstante,  desconfiado  ya  del  éxito  en  vista  de  la 
resistencia  que  parecían  los  sitiados  estar  dispuestos  á 
hacer,  y  temeroso  de  la  llegada  de  las  divisiones  de  Latre  y 
Espartero  que  de  un  momento  á  otro  podían  asomar  por  la 
parte  de  Vitoria,  determinó  Eraso  replegarse,  como  lo  ve- 
rificó sobre  El  Orrio,  en  la  tarde  de  aquel  dia. 

El  9,  en  tanto  que,  sin  ser  inquietado  por  nadie,  per- 
manecía don  Garlos  en  Zúñiga;  que  una  parte  de  las  fuerzas 
carlistas,  ocupando  á  San  Vicente  de  Arana,  estaba  en  ob- 
servación de  Maestú,  y  que,  con  el  resto  de  ellas,  continuaba 
la  Junta  en  Orvizo,  salió  ViUarreal  de  este  último  punto  y,  al 
frente  de  dos  batallones,  marchó  á  reunirse  con  Zumala- 
cárreguí  á  las  inmediaciones  de  Mendigorria.  Juntos  estos 
dos  gefes,  dieron  un  nuevo  ataque  á  Maestú;  pero  sin  re- 
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suitado.  Sin  resultado  también,  embistió  el  dia  17  un  bata 
llon  de  alaveses  miandado  por  López  Opacua  el  punto  forti- 
ficado de  Treviño. 

Rendidos  de  tanto  movimiento,  diezmados  por  tanto 
combate,  era  imposible  que,  á  menos  de  reponerse  un  poco, 
siguieran  los  soldados  de  la  reina  aquella  ruda  campaña. 
Comprendiéronlo  asi  los  generales,  y  tomaron  sus  disposi- 
ciones para  acantonar  sus  tropas  y  darles  algunos  días  de 
descanso.  Aprovechólos  Zumalacárregui  para  reorganizar 
su  ejército,  formar  de  hombres  escrupulosamente  elegidos 
un  batallón  de  guias  de  Navarra,  y  poner  al  frente  de  todos 
ellos  gefes  de  prestigio  y  de  valor.  Dio  asimismo  en  aquella 
ocasión  el  mando  superior  de  su  caballería  al  bizarro  oficial 
de  este  arma  don  Carlos  Odonell,  el  cual ,  en  un  arrojo  de 
caballeresco  entusiasmo,  escribió  á  don  Narciso  López  qiae 
mandaba  la  de  los  cristinos,  retándole  á  salir  al  campo  con 
400  de  sus[mejores  caballos,  contra  igual  número  deginetes 
carlistas.  López  aceptó  el  reto,  sometiendo,  sin  embargo,  su 
realización  á  la  aprobación  del  general  en  gefe,  el  cual,  por 
razones  que  era  fácil  comprender,  se  negó  á  darla. 

Mientras  que,  retirados  en  sus  respectivos  acantonamien- 
tos, tomaban  ambos  ejércitos  algunos  dias  de  respiro,  atra- 
vesaba el  general  Aldama  el  Ebro  con  siete  recién  forma- 
dos batallones ,  y  por  Sesma  se  dirigía  hacia  el  interior  de 
Navarra.  A  pesar  del  secreto  en  que  trataba  este  general 
de  envolver  su  movimiento,  no  tardó  Zumalacárregui  en  te- 
ner noticia  de  lo  que  pasaba,  y  desde  el  valle  de  Ega,  don- 
de á  la  sazón  tenia  acantonadas  sus  tropas,  acudió  á  cerrar 
el  paso  á  las  de  Aldama  y  á  presentarles  batalla  en  las  as- 
perezas del  Montejurra.  AJdaaia  que,  aunque  no  sospecha- 
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ba  ser  atacado  en  aquel  sitio,  iba  preparado  á  todo,  frustró 
los  planes  del  carlista,  y  dispuso  tan  bien  las  dos  columnas 
de  su  división  mandadas  por  Ocaña  y  Rivero,  que  desalojó 
á  los  enemigos  de  las  posiciones  que  ocupaban. 

Después  de  este  combate,  que  fué  sangriento ,  el  gene^. 
ral  Aldama ,  levemente  herido ,  se  replegó  sobre  Arroniz  y 
Alio  con  el  objeto  de  proveer  á  lá  manutención  y  seguridad 
de  sus  tropas  y  tomar  las  disposiciones  necesarias  para  en- 
viar al  dia  siguiente  al  hospital  de  Logroño  (lo  cual  no  de* 
jaámdeser  dificil  y  arriesgada  empresa)  los  enfermos  y  heri- 
dos de  su  división.  En  estos  preparativos,  se  empleó  toda  la 
noche,  y  á  su  mejor  éxito  contribuyó  la  división  de  López 
que,  acantonada  en  el  pueblo  de  Alio,  no  babia  podido  con- 
currir al  combate  en  razón  á  la  distancia  á  que,  en  aque- 
llos momentos,  se  hallaba  del  sitio  en  que  se  verificó. 

Al  amanecer,  apenas  se  comenzaba  á  practicar  el  reco- 
nocimiento del  campo  ,  vio  Aldama  ,  no  sin  sorpresa  ,  que 
las  masas  carlistas  volvían  á  ocupar  las  posiciones  de  que 
á  fuerza  de  sangre  hablan  sido  arrojadas  el  dia  anterior; 
pero,  convencido  de  que  el  objeto  del  enemigo  era  solo  ha- 
eer  un  reconocimiento  y  nó  dar  combate  formal ,  púsose  en 
movimiento  sobre  Sesma  y  Lerin  con  un  convoy  de  300  he- 
ridos ,  después  de  dejar  cien  muertos  en  el  campo  de  ba- 
talla. 

Enfermo,  entretanto,  desconcertado,  aburrido,  nada  im- 
portante hacia ,  nada  decisivo  podia  hacer  el  general  Mina 
contra  un  ejército,  cuya  fuerza  numérica  se  habia  aumenta- 
do en  una  progresión  espantosa ,  y  cuyo  ascendiente  moral 
en  el  pais  no  tenia  limites.  Todos  veían,  pues,  no  solo  co- 
mo inminente,  sino  como  urgentemente  necesaria,  la  sepa^ 
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ncion  del  yirey  de  un  cargo  qae  tan  mal  había  desempeña- 
do. Ni  ana  sola  ,  sin  embaído ,  en  medio  de  tantas  acosa  - 
ciones  como  á  los  ministros  se  dirígian  diariamente ,  se  ele- 
vó en  el  Estamento  popular  contra  la  condescendencia  casi 
culpable  de  qae,  con  respecto  á  an  general  tan  incapaz,  tan 
enfermo,  tan  inútil,  en  fin ,  se  hacia  alarde ,  consenrindolo 
en  puesto  de  tanta  importancia.  Como  quiera  que  sea ,  la 
estrella  de  Mina  se  habia  eclipsado,  su  posición  era  insos- 
tenible, efímero  su  mando,  inevitable  su  caida;  varios,  en 
fin,  los  de  sus  tenientes  que,  comprendiéndolo  asi,  y  aspi- 
rando á  reemplazarle ,  desplegaban  por  aquellos  dias  una  acti- 
vidad sin  limites  y  buscaban  con  inusitado  ardor  ocasiones 
de  lucirse.  Górdova ,  sobre  todo,  que  á  mas  capacidad  reu- 
ma acaso  también  mas  ambición ,  y  estaba  mejor  ente- 
rado que  ellos  de  las  disposiciones  del  gobierno:  Gór- 
dova que,  durante  su  permanencia  en  Madrid,  habia  tenido 
muchas  conferencias  con  los  ministros  y,  con  la  ayuda  de  las 
circunstancias,  ocasión  de  contribuir  poderosa,  aunque  in- 
directamente, á  la  caida  de  Llauder;  Górdova  que  ,  con  su 
natural  sagacidad,  habia  previsto  cuanto  estaba  sucediendo, 
y,  á  fuer  de  hábil  diplomático,  trabajado  en  consecuencia  á 
prepararse  el  terreno;  Górdova  que,  precedido  por  la  fama 
de  sus  recientes  victorias,  llegaba  de  Madrid  á  la  cabeza  de 
tropas  de  refresco  y  debia  tomar  el  mando  de  las  provincias 
Vascongadas,  era  el  que  mejor  recataba  sus  deseos;  pero  el 
que  mas  esperanzas  abrigaba  y  el  que  mas  probabilidades 
tenia  de  conseguir  á  la  postre  aquel  objeto. 

Para  aplazar,  ya  que  otra  cosa  no  se  podia,  la  caida  de 
Mina  y  el  logro  de  los  deseos  de  sus  tenientes,  hacian  es- 
fuerzos increíbles  los  hombres  del  progreso.  El  gobierno» 
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por  sa  parte ,  ora,  débil ,  cediese  al  exigente  clamoreo  de 
estos  hombres;  ora,  iluso,  prestase  todavía  algún  crédito  á* 
las  promesas  quiméricas  de  su  valetudinario  general;  ora,' 
contemporizador,  según  costumbre,  quisiese  adoptar  un 
.  término  medio  entre  los  partidos  que,  en  aquellos  momen- 
tos era  dado  abrazar ,  ó  hábilmente  político,  enviase,  con' 
los  soldados  destinados  á  ayudar  á  Mina  á  vencer,  un  genera | 
destinado  á  reemplazarle  si  con  ellos  no  vencía;  el  gobierno, 
digo,  mandó  á  las  provincias  del  Norte  los  refuerzos  que,  con 
tanta  instancia  y  á  nombre  del  general  Mina,  reclamaban  sin 
descanso  los  hombres  de  la  oposición.  Pero,  satisfecha  esta 
exigencia,  aun  no  hablan,  á  las  órdenes  de  Córdova,  llega- 
do estos  refuerzos  á  aquellas  revueltas  provincias  cuando, 
temerosos  sin  duda  los  hombres  mismos  cuyos  clamores 
hablan  precipitado  semejante  determinación  de  que  este  nue- 
vo envió  de  tropas  á  Navarra  solo  sirviese  para  hacer  toda- 
vía mas  patente  la  nulidad  y  mas  completo  el  descrédito  de 
Mina,  ó  bien  deseosos,  de  promover  nuevo  escándalo  en  él 
Estamento,  de  suscitar  embarazos  al  gobierno  ,  y  mas  que 
todo  de  alentar  el  entusiasmo  y  de  grangearse  el  apoyo  de 
cierta  clase  de  gentes  á  quienes  se  halagaba  con  la  idea  de 
conferirles  derechos  políticos  y  de  ponerles  las  armas  en  la 
mano,  empezaron  á  disciu^rir  otros  medios  de  ataque  y  á  for- 
nmlar  nuevas  exigencias. 

Ya,  después  de  una  discusión  que  habia  durado  todo 
el  mes  de  noviembre,  se  hallaba  aprobado  por  las  Cortes 
ñn  proyecto  de  ley  de  Milicia  Urbana  presentado  por  el  go- 
bierno, pero  que  graves  y  justas  razones  hacían  no  estuvie- 
se todavía  sancionado  por  la  reina.  De  esta  tardanza,  que- 
jábanse amargamente  por  la  via  de  la'  prensa  los  enemigos 
Tomo  H.  7 
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4fl  iwmuitaiio.  Mas»  como  xieseo  916  á.  nadai^mdweiw 
lamej^lo^.  d^  que  el  gobierno  afectaba  no  hacer  caao»  r<H»T- 
niéronse  algunos  de  los  procuradores  quejosos  y,  atrayendo 
á  su  opi^^  a  otros  muchos  que^  en  su  inesperieniiHa  par- 
lam)^lia;?ia»  no  comprendían  las  consecuencias  de  lo  ({ue 
iban  á  hacéis  y  d,^  los  cuales  algunas  ni  sabían  sii|aieni  lo 
que  firmaban ,  presentaron  al  Estamento,  en  su  seáon  de  9 
de  mar;i;09  una  petición  revestida  con  mas  de  sesenta  fimag^ 
y  cuyo  triple  olgeto  esponian  en  esta  forma: 

1/  «Que,  se  digne  S.  M.  sandonar  el  proyecto  d^ 
»ley  relativo  á  la  organización  de  la  milicia  urbana  presen- 
»tAdo  en  noviembre  último  por  el  gobierno,  y  aprobado  por 
»las  Cortes. 

2/  «Que  se  comuniquen  las  órdenes  mas  estrechas  ái 
»las  autoridades  de  las  provincias,  para  que,  bajo  su  irre- 
^misible  responsabilidad^  reanimen  por  todos  los  medios 
«posibles  el  espíritu  público,  promoviendo  ademas  el  alia- 
«tamiento  ,  formación  y  aumento  de  los  cuerpos  qyie  en  x'vt^ 
'  »tud  de  dicha  ley  se  creen. 

3.*  aQu^  en  cada  prpvíncia,  se  forme  un  batallón  de 
«milicia  urbana  movible,  compuesto  de  los  que  voluntaba- 
«mente  se  inscriban  para  servil*  en  él,  á.fin  de  que  el  gfh- 
«bierjio  pueda  destinarlo  á  I9S  puntos  en  que  nías  ú^lea 
«conceptué  sus  servicios,  incluso  el  de  ocupar  militarmeu- 
«te  las  provincias  insurrectas  si  por  desgracia  fuese  ne- 
« cesar  io.» 

En  el  preámbulo  de  este  anómalo  y  anti-parlamentario 
documento,  se  leia  entre  otras  cos^s: — «El  gobierno  de 
«vuestra  Majestad  encontró  en  el  Estamento  de  Procurad(h 
»res  del  Reino ,  desde  el  principio  de  sus  cesiones ,  la  mas 


voioble  y  ge&erofia  cooperadon.  Hombrts ,  diMfeo>:  €iwmim 
^auxilios  redamó  como  necesarios,  le  Aieron  eoneedidos^on 
«larga  mano ,  y  la  armonía  con  que  BÍem^e  han  prMedidb 
cestos  poderes,  le  dieron  acpiella  fuerza  moral  indiapens»^ 
»ble  para  conducir  por  la  senda  del  bibn  á  los  paeUosr  so«^ 
«metidos  á  un  régimen  represeniáiivo.»  Y,  al  pié  de  undon- 
cumento  en  que  esto  se  decia,  veíanse  con  general  estnm^t 
za  los  nombres  de  un  conde  de  las  Navas  ,  de  un  Trtteba, 
de  un  Caballero,  de  un  Garda  Carrasco,  de  qa  Abai^ue»  y 
de  otros  procuradores,  cuya  sistemática  obstinación  á  coa»* 
denar  todo  lo  hecho  y  á  oponerse  á  todo  lo  propuesto  p«v 
el  gobierno  habia,  desde  el  prindpio  de  las  sesiones,  enlor« 
pecido  la  marcha  de  los  negocios,  destruido  el  prestigio  dé 
los  ministros  ,  debilitado  la  acción  del  poder ,  sembrado  la 
discordia  en  el  seno  del  parlamento  y  amenazado  al  paia 
con  sumir  en  el  atnsmo  del  descrédito  la  insliiudon  repre«^ 
sentativa. 

Mas  cuerdos,  mas  lógicos,  mas  consecuentes  en  aqoeiki 
ocasión  con  sus  principios ,  habíanse  abstenido  de  firmar-  hí 
petición  varios  de  los  procuradores  del  progreso  como  Ar«« 
giídles  y  Galiano ,  si  bien  no  fué  esto  parte  á  impedirles 
que,  aprovechando  la  coyuntura,  criticasen  agriamente,  eom» 
por  costumbre  lo  tenian,  la  conducta  del  gobierno. 

Pero ,  en  aquella  ocasión,  lo  mismo  que  en  otras  mu- 
chas, la  oposición  desleal  á  fuerza  de  obstinada,  y  absurda' 
i  fuerza  de  desleal,  dirigió  al  gobierno  mucho  mas  vioiealaF 
que  atinadamente  ataques  que  puede  dedrse  contribuyenoDi 
á  mantenerle  en  el  poder.  Los  acontecimientos  de  julio  da( 
34  y  de  enero  de  35;  la  marcha  siempre  indecisa  de  la  adn 
mmiilracion  interior;  el  estado  poco  satisfactom  y  unki 
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tranquilizador  de  nneslras  relaciones  diplomáticas ;  los  pro« 
(;resos  reales  y  efectivos  de  los  carlistas ;  la  falta  absoluta 
de  protección  y  el  recargo  de  gravámenes  de  que,  merced  á 
las  circunstancias,  se  resentían  necesaria  é  inevitablemente 
los  intereses  particulares,  eran  otros  tantos  poderosos  mo- 
tivos de  disgusto,  y  aun  hasta  cierto  punto  legitimes  de  que- 
ja contra  los  depositarios  del  poder.  Pero,  en  su  anhelo  de 
derribarlos  y  en  su  impaciencia  de  substituirlos,  la  oposi— 
cion  insistiendo,  mas  que  en  los  fundamentos,  en  la  multi- 
plicidad de  los  cargos  ,  no  parecia  llevar  otra  mira  que  la 
de  hacer  mas  voluminoso  cada  día  el  eterno  proceso  que, 
en  las  actas  de  aquellas  ruidosas  sesiones  iba  formando  á 
los  ministros. 

Como  quiera  que  sea ,  á  los  esfuerzos  de  la  oposición 
puede  atribuirse  la  larga  permanencia  de  Martínez  de  la 
Rosa,  en  un  puesto  en  que  todos  los  dias  se  le  deparaban 
ocasiones  de  desplegar,  en  largos  discursos,  un  laientoy  una 
energía  que,  para  obrar,  le  habrían  fallado.  Esto  unido  á  las 
ventajas  que  sobre  sus  adversarios,  empeñados  en  llevar  casi 
siempre  las  cuestiones  al  peor  terreno  posible,  le  daba  fre- 
cuentemente su  práctica  parlamentaria,  le  permitía  ir  con- 
llevando la  situación  y  prolongando,  con  mas  ó  menos  tra- 
bajo, la  existencia  del  gabinete  á  cuya  cabeza  estaba. 

£n  la  discusión  suscitada  en  el  Estamento  de  Procura- 
dores con  motivo  de  la  petición  del  9  de  marzo ,  tom¿ 
taarinen  la  palabra  el  conde  de  Toreno  y,  rebatiendo  una 
gnn  parte  de  las  acusaciones  que  contra  el  gobierno  formn^ 
liba  la  oposición ,  reconvinola  agriamente  de  que  ,  durante 
nueve  meses,  habla  hecho  á  los  ministros  perder  muchas 
horas  diarias  en  cuestiones  legislativas  y  obligádoies  á  dlwn-- 
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donar  el  despacho  deles  negocios  oj'genteá administratíTOs, 
Y  como  á  la  observación  de  Toreno  de  que  la  profengacion 
de  este  estado  de  cosas  hacia  poco  menos  que  imposible  d 
desempeño  de  aquel  destino ,  contestase  Isturiz; — «Pues 
dejarlo,» — «Eso  no— replicó  el  ministro  de  Haeietída;— ^ 
]i»nuestro  deber  es  morir  sobre  la  brecha.» 

Esta  enérgica  y  categórica  declaración  del  conde  dé  To- 
reno produjo  en  el  seno  del  Estamento  una  sensación  que,  no 
sin  fundamento,  interpretó  él  en  sentido  favorable  á  sus  mi- 
ras y  que,  no  sin  mucho  tacto,  se  propuso  explotar.  En 
consecuencia,  abordó  á  su  debido  y  oportuno  tiempo  la  cues- 
tión de  que  se  trataba  y,  tomando  un  aire  de  candorosa 
franqueza,  declaró  que  el  no  estar  ya  publicada  la  ley  de 
Milicia  Urbana  provenia  de  que ,  obligado  el  gobierno  por 
las  circunstancias  á  poner  á  las  órdenes  de  los  capitanes 
generales  una  parte  de  esta  milicia  que,  en  el  proyecto  de 
ley  se  declaraba  institución  civil ,  fuerza  habia  sido  á  los 
ministros  rogar  á  la  reina  Gobernadora  suspendiese  la  san- 
ción de  aquella  ley.  «Si  ahora — ^proseguia — ^se  modificase 
9esta,  ó  si  en  ella  se  añadiera  un  articulo  en  que  se  dijera 
sque  el  gobierno ,  en  circunstancias  como  las  presentes, 
squeda  autorizado  á  poner  la  milicia  urbana  bajo  las  órde- 
»nes  de  la  autoridad  militar,  el  ministerio  suplicaría  á  S.  M. 
»8e  sirviese  darle  su  sanción.  Esta  es  la  verdad.  Tampoco 
«—continuaba — se  opone  el  gobierno  á  que  se  movilice  un 
«batallón  por  provincia ,  sea  30,000  hombres  en  toda  Es- 
»paña.»  Pero,  necesitado  como  siempre  ,  y  hábil  coma  el 
que  mas  para  sacar  de  una  situación  dada  todo  el  partido 
posible,  pidió  Toreno  que  en  tal  caso  y  en  el  de  que ,  para 
hacer  frente  á  esta  nueva  atención  del  servicio  público,  no 
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luHlifleB  los  medios  votados  ya ,  se  le  aalorizase  a  edhar 
nuno  de  los  que  mas  conveaíentes  estáñase  ,  delñendo  eñ 
la  sigaiente  legislatura  dar  cuenta  de  su  inversión.  A  favor 
de  esta  circunstancia,  oportunamente  aprovechada ,  obtuvo 
el  conde  de  Toreno  carta  blanca  para  disponer,  con  este  ob- 
jeto, de  los  fondos  que  mejor  le  pareciese,  es  decir,  para 
muñeíar  á  su  gusto  la  Hacienda  de  España ,  con  motivo  ú 
bafo  pretesto  de  movilizar  unos  cuantos  batallones  de  mila- 
nos, de  cuya  cooperación  ni  él  ni  nadie  que  no  fuese  un 
simple  6  un  visionario  esperaba  nada  bueno.  Asi ,  por  un 
voto  diestramente  arrebatado  á  una  fascinada  asamblea,  se 
edió  abajo  en  un  momento  la  especie  de  arreglo  que,  des- 
p«es  de  cuatro  meses  de  esfuerzos  y  discusiones,  pretendía 
eHa  introducir  en  los  presupuestos  del  Estado.  En  vista  de  la 
promesa  del  ministro,  fué,  pues,  votada  la  petición*  Y  para 
qte  todo,  desde  el  principio  hasta  el  fin,  pareciese  anómalo 
en  lo  que  á  ella  se  referia,  sucedió  que,  firmada  en  su  ori- 
gen por  63  procuradores,  fué  aprobada  en  su  totalidad  por 
soto  60  votos  contra  55.  Aun  resultó  ser  menor  el  núme- 
ro de  los  que  votaron  en  favor  del  1.^  y  el  2.*  articulo. 
El  3.*  fué  desechado. 

Todavía,  aunque  no  con  tanta  acrimonia,  volvieron  á 
promoverse  con  este  motivo  las  quejas  y  las  reconvencio- 
nes contra  el  gobierno  cuando,  por  el  órgano  del  ministro 
del  Interior,  y  en  la  sesión  del  14,  se  presentó  el  reciente 
acuerdo  del  Estamento,  convertido  en  articulo  adicional  á 
la  ley  de  Milicia  Urbana. 

Vivamente,  y  no  sin  razones  que  habrían  sido  de  peso 
á  tratarse  de  una  cuestión  cuya  marcha  no  se  hubiese  se-* 
Salado  con  tal  serie  de  anomrtiás ,  impugnó  el  procurador 
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i^erpmá  la  inserción  de  dicho  articulo  en  la  ley,  de  \k  cnét, 
en  su  sentir,  no  podia  ni  debía  formar  parte;  pues  siendo, 
|>or  su  Índole,  la  relativa  á  la  organización  de  la  milicia  ur-« 
baña  una  ley  fundamental  duradera ,  perpétuíai ,  digámoslo 
asi,  babia  una  especie  de  contrasentido  en  amalgamar, 
con  sus  disposiciones,  otras  dictadas  por  las  circonstan- 
tHas  del  momento  y  esencialmente  transitorias,  como  lo  era 
la  contenida  en  la  adición.  Con  el  mismo  y  algún  otro  me-^ 
nos  fundado  argumento  ,  combatieron  el  proyecto  del  go- 
bierno Caballero  é  Isturiz.  Alcalá  Galiano ,  por  él  contra- 
rio, bien  que  no  habia  firmado  la  petición  de  que  babia  sido 
consecuencia  el  articulo  adicional,  propuso  la  adopción  áe 
este,  fundándose  en  que  era  menester  dar  al  gobierno  toda 
la  fuerza  posible,  á  fin  de  tener  derecho  para  exigirle,  en 
caso  de  que  no  lograra  su  objeto,  la  mas  estrecha  respon- 
sabilidad. 

Convencidos,  sin  embargo,  de  que,  no  adoptando  el  pro- 
yecto del  gobierno,  no  habia  que  esperar  la  sanción  real, 
que  era  el  fin  á  que  iba  encaminada  la  petición,  y,  en  la 
attemativa  de  pasar  por  lo  que  el  gobierno  queria  ó  ver 
aplazada  indefinidamente  la  organización  de  la  milicia  ur- 
bana en  la  forma  apetecida ,  hubieron  los  procuradores  di- 
sidentes de  transigir  con  los  ministros  y  de  aprobar  su 
articulo  adicional »  que,  definitivamente  reformado  por  una 
comisión  nombrada  al  efecto,  decia  asi: 

x>En  atención  á  las  actuales  circunstancias  se  autoriza 
»al  gobierno  por  el  término  de  tin  año  ,  contado  desde  ta 
«promulgación  de  esta  ley,  ó  hasta  la  prteúna  reunión  de 
»]as  Cortes,  si  no  existiesen  reunidas  al  terminarse  didio 
«año,  para  que  ponga  la  milicia  urbana  bap  las  érdenés  de 
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»los.  gefes  mOitares  dependientes  del  ministerio  de  la  Guer- 
»ra.» 

Con  este  articulo  adicional,  cuya  única  disposición  es- 
taba meses  hacia  rigiendo  ya  en  virtud  de  real  decreto, 
vio,  pues,  la  luz  pública  la  famosa  ley  relativa  al  aumento  y 
organización  de  la  milicia  urbana.  Y,  muy  al  contrario  de  lo 
:qtte  generalmente  sucede  en  casos  de  transacción,  mostrá- 
xonse,  concluida  aquella,  igualmente  satisfechos  del  resul- 
tado del  debate  que  la  provocara  la  oposición  y  el  gobierno. 
La  primera,  porque,  siendo  achaque  de  toda  oposición  creer- 
se eterna  é  indestructible,  contaba  por  poco  el  año  dorante 
el  cual  debia  regir,  en  la  ley  que  ella  miraba  como  obra 
suya,  la  cláusula  restrictiva  á  que  fuerza  le  habia  sido  ac- 
ceder; el  segundo,  porque,  para  él,  convencido  como  lo  es-- 
.taba  de  lo  cada  dia  mas  precario  de  su  posición  ,  un  año 
era  en  aquellas  circunstancias,  la  vida;  mas  que  la  vida;  la 
eternidad.  En 'el  término  de  un  año,  al  paso  que  iban  las 
cosas,  debia  efectiva  y  necesariamente  cambiar  el  estado  de 
4llas,  y  con  ella  situación  de  los  ministros.  Continuándola 
/que  era,  ó  empeorando,  como  todo  lo  hacia  temer,  no  había 
poder  humano  que  los  consei*vase  en éi  puesto;  cambiando 
ta  sentido  favorable,  ó  la  disposición  transitoria  reciente- 
mente adoptada  con  respecto  á  la  milicia  urbana  movUizada 
se  hacia  inútil,  ó,  para  prolongar  sus  efectos,  escogitaria, 
llegado  el  caso,  nuevos  medios  el  gobierno. 

No  eran,  sin  embargo,  grandes  las  esperanzas  que  en 
ésta  parte  abrigaban  los  ministros,  si  de  ellos  se  esceptua 
á  Toreno,  á  quien  niirás  de  ambición  personal  inducían  á 
ver  las  cosas  dé  distinto  modo  que  sus  colegas. 

En  cuanto  á  Martínez  de  la  Rosa,  su  posición  era  cada 
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dia  mas  dificii.  La  lucha  que  á  brazo  partido  sostuvo  por 
ocho  meses  y  coatinuaba  sosteniendo  contra  sus  enemigos, 
mas  aun  que  por  su  número ,  formidables  por  su  andada, 
habia  acabado  con  su  prestigio,  menoscabado  su  salud,  y 
disgustádole  del  poder,  en  términos  de  que  dejáralo  pro- 
bablemente á  principios  de  la  primavera  de  1835,  á  no  v&- 
uir  por  aquel  tiempo  á  completar  su  vacilante  gabinete  y  á 
reanimar  sus  decaídas  esperanzas  el  general  don  Gerónimo 
Valdés.  Desde  su  entrada  en  el  ministerio  de  la  Guerra» 
empezó  este  general  á  adoptar  disposiciones  que ,  coinci- 
diendo con  la  concesión  de  un  crédito  estraordinario  de 
150  millones  votado  por  las  Cortes  para  los  gastos  de  la 
guerra,  dejaban  creer  que  se  iba  á  dar  á  esta  un  vigoroso 
impulso.  Ademas  de  los  dos  cuerpos  de  milicias  provincia- 
les y  de  los  dos  batallones  del  4.'  de  ligeros  que,  al  mando 
del  general  Gordo  va,  salieron  de  Madrid  en  los  primeras 
dias  de  marzo ,  enviábanse  otros  refuerzos  á  las  provincias 
vasco-navarras,  en  torno  de  las  cuales,  y  para  reconcen- 
trar en  ellas  el  incendio ,  se  agrupaban  ,  con  el  titulo  de 
ejércitos  de  reserva,  numerosos  cuerpos  destrepa  que,  por 
la  parte  de  Castilla  y  las  fronteras  de  Aragón,  defendiesen 
los  pasos  del  Ebro  y  pudiesen,  en  caso  necesario,  acudir  á 
socoirer  ó  á  reforzar  las  guarniciones  ó  las  columnas  de  la 
orilla  izquierda  del  rio.  En  circular  de  18  de  marzo,  dis- 
poníase por  el  ministerio  de  la  Guerra  la  organización  en 
cada  provincia  de  un  batallón  de  mil  plazas  ,  compuesto 
de  los  individuos  de  las  compañías  de  seguridad  publica  ó 
de  otros  que  se  eligiesen  donde  aquellos  no  bastaran.  A  los 
pocos  dias  (el  23),  apareció  en  la  Gaceta  de  Madrid  la  ley 
de  Milicia  Urbana  sancionada  por  la  reina,  con  el  articur 
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lo  tdScimiri  de  qne  vaüablado,  y,  juntameiite  con  elb,  una 
¿rden  'circQhtr  del  mihisterío  de  la  Guerra  á  los  capitanes 
generales  para  qne ,  por  iodos  los  medios  y  tecursos  ifOñ 
tuviesen  en  su  mano,  liietesen  que  se  aumentase  dicba  mi- 
Hcia,  inscribiendo  en  sus  fflas  á  cuantos  de  «lio  fiíesen 
<^;nos  por  su  arraigo,  patriotismo  y  acre(fitada  adtesion 
á  las  instituciones  vigentes.  Determinóse  asimismo  la  or- 
ganización de  los  cuerpos  francos  y  tomáronse,  en  fin,  otras 
muchas  disposiciones  que,  dirigidas  al  aumento,  buen  ré- 
gimen y  disciplina  de  la^  füerñt  armada,  dejaban  á  los  mas 
confiados  concebir  esperanzas  de  que  esta  pudiese,  un  poco 
mas  tarde  ó  mas  temprano,  acabar  con  los  laociosos. 

Por  el  ministerio  del  Interior,  excitábase  á  U>^  goberna^ 
dores  civiles  á  promover  obras  de  utilidad  pública,  á  alen- 
tar el  celo  y  d  patriotismo  de  tos  ricos  para  que  ,  aso- 
ciándose, emprendiesen  trabaj(y§  con  que  propértíonar  cm^ 
pación  á  los  pobres,  dictábanse  disposiciones  para  armo- 
nizar la  admmi5(tracion  econi&míca  y  faculttftiva  de  los 
montes  con  lá  nueva  división  territorial,  judicial  y  civil, 
y  procedíase ,  aunque  interinamente,  al  nombramieiito  de 
oomrisarios  y  otros  agentes  del  ramo.  Estas  medidas  que 
por  si  mismas  ningún  infliqo  podian ,  visto  el  estado  del 
pm ,  ejercer  en  su  prosperidad,  no  dejaban  alguna  vez  de 
producir  buen  efecto ,  en  cuanto  comunicaban  á  los  pueblos 
una  parle  de  la  confianza  que  el  gobierno  tenía,  6  que,  á  lo 
menos,  aparentaba  tener. 

AcoMpafiaba  á  Yaldés  en  su  advenimiento  'al  poder  el 
recuerdo  de  su  mando  en  las  pr orvineias  vasooHaavMrasv 
mando  que,  aunque  poco  feliz,  no  haíbia  «ido  á  Id  menos 
Bieflálttdó  con  nteguno  de  «sos  gfandes  •desastres  de  (pie 
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faeroa  luego  Yictimas  casi  todos  sos  snoesorefi;  a^apimi^ 
bale  ademas  la  fama  y  el  prastigk)  que,  ett  la  capitaaia  ge- 
neral de  YaleDcia ,  ctiyo  distrito  acababa  de  dejar  Ubre  de 
facciosos ,  le  había  granjeado  su  enérgica  al  par  que  noUe 
conducta;  acompañábanle,  en  iiü,  las  simpatías  que  áunos 
inspiraba  lo  bondadoso  de  Sñ  carácter,  á  otros  lo  kitachn^ 
ble  de  su  conducta ,  á  otros  lo  ardiente  de  su  libendismo. 
Su  llegada  al  ministerio  ftié,  pues,  un  motivo  de  júbilo  para 
muchos  y  de  esperanzas  para  todos. 

Por  aquel  tiempo ,  desalentadas ,  dispersas  6  fugitivas 
por  la  activa  persecución  que ,  á  las  órdenes  de  Yaldéa, 
les  hicieron,  en  el  invierno  de  34  á  35,  los  gefes  cristinos 
del  bajo  Aragón ,  y  muy  paAicularBiente  desde  la  úMma 
derrota  sufrida  por  Camicer  en  Villariuengo  ,  haMábanae 
las  facciones  de  Aragón  y  Valencia  reducidas  al  último 
apuro  y  sin  medios  de  reorganizarse  para  poder  continuaf 
la  guerra.  En  tal  estado,  dispone  Gamioer  que  parta  Ca- 
brera á  las  provincias  del  Norte,  y  que  alli,  avistándose  eon 
Zumalacárregui  6  con  don  Carlos,  exponga  la  situación  fa-* 
tal  de  los  negocios  y  vea  de  obtener  auxilios  6  refiíerxos 
para  llevar  adelante  su  empresa.  Disfrazado,  pues,  de  ar- 
riero, compra  en  Hijar  un  mulo  y  una  carga  de  jabón»  que,< 
en  fuerza  del  escesivo  precio  que  por  él  pedia ,  llegó  intáota 
al  término  de  su  viage,  y  acompañado  ,  por  mejor  ocultar 
sus  planes ,  de  una  muger  con  quien  se  reunió  á  su  paso 
por  el  pueblo  de  Alloza,  Hegó  sm  tropiezo  alguno  al  cuar- 
tel general  de  don  Carlos.  Alli,  después  de  haber  conféfen«* 
ciado  largamente  con  Zumalacárregui  y  con  el  conde  de  Th* 
llemur,  ministro  de  la  Gtierra,  pintó  el  atrevido  guemücm 
oon  los  colores  mas  vivos  tü  estado  áéfkvMé  en  fM  ¿e 
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halMmii  las  faceiones  de  Aragón  y  Yalraeia.— «Dora  y 
»faerl&*-«decia— ^a  sido  la  persecacion  que  en  estos  úlli- 
»nio8  meses  se  nos  ha  hecho  y  crueles  los  medios  de  que 
upara  exterminamos  se  han  valido  nuestros  enemigos.  Ger- 
»rada8  las  masias  y  casas  de  campo;  prohibida,  bajo  penas 
aseveras  y  rigurosamente  ejecutadas,  la  estraceion  de  vive- 
sres  de  los  pueblos;  fortificadas  las  villas  y  aldeas ,  no  nos 
tqueda  otro  abrigo  que  el  de  la  intemperie ,  ni  otro  medio 
)»de  subsistir  que  atacar  las  guarniciones  y,  obligándolas  á 
«encerrarse  en  los  fuertes,  apoderarnos  á  viva  fuerza  de 
)»los  comestibles  que  encontramos  en  las  casas  de  los  vecí- 
»nos  pacíficos.  1»  Por  este  estilo  continuaba  Cabrera  rela-^ 
lando  al  conde  de  Yillemur  los  trabajos  y  penalidades  de 
mía  guerra,  como  la  de  Aragón,  insostenible  ya,  y,  enume- 
rando las  desventajas  que  á  los  carlistas  ofrecía  el  estado 
del  pais,  conduia  pidiendo  auxilios  é  instrucciones. 

Al  dia  siguiente,  tuvo  el  gefe  tortosino  una  entrevista 
con  don  Carlos,  el  cual,  escuchándole  con  la  mayor  atención 
y  mostrándose  vivamente  afectado  de  cuanto  aquél  le  ex* 
ponía,  acabó  por  encargarle  que  hiciese  de  todo  ello  y  por 
escrito  un  circunstanciado  relato.  Consecuencia  de  lo  que, 
con  este  motivo,  se  habló  y  se  discutió  en  el  campo  de  don 
Carlos  fué  la  determinación  de  organizar  en  Navarra  y  man- 
dar á  las  provincias  aragonesas  una  espedícion  encargada 
de  sublevar  definitivamente,  dándose  la  mano  con  las  ban- 
das de  Cataluña,  el  vasto  territorio  [de  la  antigua  corona 
de  Aragón.  Para  concertarse  con  Carnicer,  que  era  el  que 
debia  mandarla,  escry[)iósele  previniéndole  viniese  inmedia- 
tamente á  tomar  órdenes  al  cuartel  general  de  don  Carlos. 
Y|  con  la  misma  fecha  en  que  esto  se  decia  á  Carnicer»  nom* 
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brábase  á  Cabrera  comandante  general  de  las  fuerzas  carlis- 
tas de  Aragón  y  Valencia,  encargándosele  ademas,  durante 
la  ausencia  del  primero,  de  todo  el  mando  que  ejercia  aquel, 
y  mandándole  regresar  sin  pérdida  de  tiempo  al  terri-* 
torio  que  iba  á  servir  de  teatro  á  sus  operaciones. 

No  bien  recibió  Gamícer  el  pliego  en  que,  de  parte  de 
su  rey,  se  le  llamaba  á  las  provincias  del  Norte,  púsose  en 
marcha  hacia  ellas:  pero,  menos  afortunado  que  Cabrera, 
fué,  no  obstante  su  disfraz,  reconocido  al  pasar  el  puente  de 
Miranda  y,  preso  el  dia  4  de  abril,  pasado  el  6  por  las 
armas.  Díjose  en  aquella  ocasión  (si  bien  de  ello  no  existen 
pruebas)  que  no  habia  sido  la  ambiciosa  rivalidad  de  Ca^ 
brera  completamente  estrafia  á  la  prisión  de  Carnicer.  Co- 
mo quiera  que  sea,  la  muerte  de  este  gefe  puso  en  manos 
del  audaz  tortosino  el  mando  superior  de  las  tropas  todas 
de  Aragón  y  Valencia,  cuyo  ánimo  supo  luego  captarse,  ya 
á  favor  de  su  carácter  resuelto  y  denodado,  ya  repartiendo 
despachos  de  grados  y  condecoraciones  que,  estendidas  al 
efecto,  trajo  de  su  escursion  á  las  provincias  Vascongadas. 
Desde  aquel  dia,  tomó  la  guerra  de  Aragón  otro  carácter 
que,  no  dejó  á  poco  tiempo  de  suscitar  al  gobierno  de  Ma- 
drid complicaciones  de  monta. 

Por  de  pronto,  sin  embargo,  entregáronse  los  partida*^ 
ríos  de  la  reina  á  la  halagüeña  esperanza  de  que,  con  la 
prisión  y  el  suplicio  de  Carnicer,  vista  sobre  todo  la  escisión 
que  entre  los  demás  gefes  carlistas  de  aquel  distrito  existía, 
quedaba  concluida  la  guerra  que,  por  algún  tiempo,  había 
asolado  los  pueblos  del  bajo  Aragón  y  de  una  parte  de  los 
reinos  de  Valencia  y  Murcia.  Robustecido  todavía  mas  con 
esto  el  prestigio  que  al  nuevo  ministro  de  la  Guerra»  y  .de 
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miátares.  remmeaie&té  a4op4adas ,  se  resolvió  ea  Consejo 
de  ]^lÁDÍMro8  cpie,  ]Nira  explotar  ea  provedio  de  la  causa  del 
órdM  y  de  la  pacificación  del  reino  este  momento  de  en- 
tusiasmo» se.  trai^ladase  el  genecal  Yaldés,  como  lo  verificó 
en  loa  primeros  días  de  abrili  á  las  provincias  sublevadas, 
l^ovisto  de  los  mas  amplios  poderes  para  obrar  con  arreglo 
&  las  circnnstaaeías»  reasumiendo  en  su  mano  las  fuerzan 
lodaa  de  operaciones  y  de  reserva  y  resuelto  á  dar  vigoro*" 
so- y  homogénea  impulso  á  los  negocios  de  la  guerra. 

Con  esta  determinación  del  ministerio  y  con  la  salida  de 
Yaldés  para  laa  provincias  del  Norte,  coincidió  la  de  Mina 
de  dimitir  el  mando,  en  gefe  leí.  ejército,  y,  fundando  esta 
renuncia  en  causas  que  eran  de  todo  el  mundo  conocidas  y 
que  revelaban  el  estado  de  desorganización  y  de  indiscijdi* 
na  á  que,  bajo  su  dirección,  habiai  venido  á  parar  el  num&-* 
roso  ejéocito  á  fuerza  de  tantos  sacrificios  reunido  y  soste- 
nido en  Navarra,  decia:  aLa  presencia  de  un  general  al 
cífrente  de  sus  tropas  las  mantiene  en  la  subordinación  y 
^disciplina,  les  inspira  confianza  y  prepara  la  victoria.  Pa-« 
»ra'mí*-Hiñadia'-*es  un  tormento  insufrible  no  poder  partí- 
»cipar  de  las  fatigas  y  los  riesgos  de  mis  compañeros  y  ver 
»qu6  se  malogran  las  ocasiones  de  dar  nuevas  glorias  á  las 
tamas  de  S.  M.  y  que  se  retarda  la  pacificación  de  estas 
»piM>vinciaa.  Deside  principios  de  noviembre ,  época  en  que 
Míe  ennai^gué  del  mando,  he  salido  cinco  ú  seis  veces  de 
jiealaplaaa;  pero,  cada  vez,  las  fatigas,  me  han  postrado 
)Máe  nuevo,  y  en. términos  que  estos  ensayos  casi  me  qui- 
etan la  esp^an«a  de  poder  seguir  por  mi  mismo  una  larga 
aoperaeÍMique  produzca  resultados  decisivos.»  Tal  era» 


i^rradii  ponel.aiiBiQo  Mim^  la  historia  de  les  oaatro  m»sm 
de  stt  BWida  en  el  país  vasco-navairro. 

Librea,  ppr  esta  repunciat  de  una  terrible  responsabilir 
da4  los  ministros  qve  en  Madrid  (|iaedabao ,  y  Yaldés  en> 
paptjuoalar  d^  l^»  desagradable  comprooiíso,  continuaron  \q^ 
primeros  su  lucha  parlamentaria  y  el  segundo  su  marchai 
hacia  las  provincias  del  Norte. 

Mienjyrasr  á  ellas  se  dirigía  este  general  mínistroi  Cór- 
dava*  ripien  llegado  á  Vitoria^  se  ocupaba,  teaftcróso  de  un 
gK4pe  de  mano,  en  fortificar  esta  cii^dad.  Mas  i  distraerlar 
4^  tal  faena  vinp  por ,  entonces  un  acontecimiento  notable^ 
Sabedor  de  que  Zumalacácregui,  después  de  los  sucesos  di^ 
Echarri- Aranaz  y  Ola^agoitia  se  habia  retirado  á  Maestú  y 
estaba  contpdassus  fuerzas  sitiando  este  importante  panr 
to,  sale  Górdova  de  Yitoria  con  siete  batallones  incomple-* 
tos  y,  á  fuYor  de  una  larga  y  rápida  marcha,  se  propone  saK 
var  á.  los  quinientos  hombres  que,  detras  de  los  muros  de 
aqjUMBl  fuerte,  se  defendian  con  tesón..  Por  dar  á  su  plaM 
probabilidades  de  buen  éxito,  había  con  alguna  anticipación 
enviado  órdenesá  Espartero  y  á  Jáuregui  payra  que,  desde 
sus  [respectivas  comandancias  de  Vizcaya  y  de  Guipíu^ 
coa  viniesen  á  toda  prisa  á  reunirsele  en  Maestú:  pero,  por 
una  parle,  el  peligro  de  los  sitiados  era  inminente  y,  por 
otra»  la.  dificultad  de  las  comunicaciones  y  la  forzosa  lentirr 
tud  4^  las  marchas  retardaban  la  llegada  de  estos  dos  gf  « 
Bí^ea.  Por  otra,  también,  las.  6rdenes.de  Mina  para  le^ 
vantar  aquella  guarnición,  y  abandonar  el  fuerte  erantaii 
tarmioanies.  como  insuficientes,  los  r^ecursos  para  cpnser 
gijr  este  objeto  á  viva  fuerza»  En  tal  conflicto,  sin  escufihai( 
mas  censaos  que  los  del  honor  militar,  ni  apebir  i  atro^ 
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recursos  que  al  valor  de  sus  soldados,  eseitalo  Córdoya 
con  vehementes  exhortaciones,  y,  puesto  á  la  cabeza  de 
ellos,  se  engolfa  en  las  montañas,  donde,  envuelto  al  poco 
tiempo  por  fuerzas  muy  superiores,  era  segura  su  ruina  á 
no  llegar  inesperadamente  Aldama  á  reforzarle  con  catorce 
batallones. 

Incorporado  con  ellos,  varió  Córdova  de  plan  y,  tre- 
pando por  las  escabrosidades  de  la  sierra  de  Andia,  pene  « 
tro  en  los  valles  de  Arana  y  en  las  Amescoas,  donde  per- 
noctó. Desde  alli  se  encaminó  á  Santa  Cruz,  Gabredo,  Ge- 
nevilla  y  Aguilar,  incendiando  cuantos  molinos,  fábricas  y 
almacenes  encontró  al  paso,  y  destruyendo  el  campamento 
atrincherado  de  Orvizo.  No  bastaron  todos  los  esfuerzos 
de  Zumalaeárregui  á  impedir  esta  operación,  ni  á  cerrar  á 
Córdova  el  paso  de  aquellos  desfiladeros,  de  que,  solo  á  fuer- 
za de  arrojo  y  de  inteligencia,  salió  con  felicidad.  Desde 
alH,  se  dirigió  luego  á  Vitoria,  adonde  llegó  el  dia  13  es- 
coltando un  gran  convoy,  en  tanto  que,  con  sus  catorce  ba- 
tallones, marchaba  Aldama  á  Logroño  en  busca  de  Yaldés. 
A  incorporarse  con  este  general,  llegó  también  por  aquellos 
dias  á  la  capital  de  la  Rioja  el  brigadier  don  Narciso  López 
con  ochocientos  caballos. 

A  la  cabeza  de  estas  fuerzas  y  de  alguna  de  artillería, 
salió  Yaldés  de  Logroño  el  dia  16  de  abril  y  se  encaminó 
áLa  Guardia,  desde  cuyas  inmediaciones,  temeroso  sin  du- 
da de  que,  en  vista  de  sus  movimientos  hacia  el  interior  del 
país,  intentasen  los  enemigos  alguna  correrla  á  la  ribera, 
dispuso  que,  para  guarnecer  esta  linea,  retrocediesen  á  sí-^ 
tuarse  en  observación  de  ella  los  caballos  de  López  y  la 
tlsion  de  artflleria. 
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Resuelto  él,  por  su'parte,  á  atacar  el  grueso  de  la  facción 
que,  por  aquellos  días,  se  hallaba  en  Mondragon  y  Oñate, 
y  conforme  con  el  plan  que,  al  salir  de  Logroño,  se  trazara, 
dispuso  que ,  reunidas  las  brigadas  de  los  coroneles  don 
Santiago  Méndez  Yigo  y  Garrea,  observasen  al  enemigo 
y  le  impidiesen  el  paso,  ya  hacia  el  Bastan,  ya  á  las  Ames^ 
coas  que  eran  los  dos  puntos  á  donde  mas  probable 
parecía  que,  al  verse  atacado,  se  retirase.  Con  igual  obje- 
to trasmitió  al  brigadier  Jáuregui  las  instrucciones  condu- 
centes á  que,  aproximándose  por  la  parte  de  Guipúzcoa, 
reforzase  en  caso  necesario  al  brigadier  Oráa  que,  con  su 
columna,  guarnecía  el  primero  de  aquellos  valles. 

Tomadas  estas  disposiciones  y  enterado  de  que,  á  su 
aproximación,  se  hablan  dividido  los  carlistas,  con  lo  cual 
quedaban,  en  parte  al  menos,  destruidas  sus  combinaciones, 
dirigióse  Yaldés  á  Peñacerrada  y  desde  alli  á  Vitoria,  don-- 
de,  reuniendo  á  las  tropas  que  ya  llevaba  tos  siete  batallo- 
nes  de  Córdova,  formó  un  nuevo  plan  de  campaña. 

Impaciente  por  empezarla,  cuidóse,  mas  que  de  escoger 
su  gente,  de  reunir  mucha,  y,  sin  detenerse  en  Vitoria  mas 
que  un  dia,  salió  de  esta  ciudad  con  treinta  y  cuatro  ba- 
tallones, mandados  por  los  generales  Córdova  y  Aldama,  el 
brigadier  Seoane,  el  coronel  don  Froilan  Méndez  Vígo  y 
algún  otro  gefe.  Aquel  mismo  dia  llegaron  todas  estas  tro- 
pas á  Salvatierra,  donde,  con  respecto  á  su  dirección  ulte- 
rior, debia  tomar  el  general  en  gefe  las  medidas  que,  según 
las  circunstancias  y  con  arreglo  á  los  movimientos  del 
enemigo,  creyera  mas  oportunas. 

Antes  de  salir  de  Vitoria  y  con  el  objeto  de  escitar  et 
celo  y  el  ardor  de  sus  tropas, publicó  una  orden  general  del 
Toíuo  n.  8 
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6J¿rciM>  cc^cediendp  á  nombre  de  la  reina  Gpbeni(MÍontas- 
ceqsqal  grad(>  inmediato  á  los  oficiales  y  sargentos  qqe*  des- 
de el  prinpipio  de  la  guerra,  habían  combatido  en  Navaira; 
confirió  co^f^oraciones  y  señaló  premios  á  los  indivídoos 
de  la  cl^^e  de  tropa;  anunció  al  ejér/cito  su  próxima  salida  á 
campaña;  le  indicó  su  deseo  de  ver,  durante  esta,  fidmea- 
te  observada  la  mas  severa  disciplina  y  echó,  en  fin,  á  vo- 
lar una  proclama  en  que,  después  de  brindar  á  los  pueblos 
cop  las  didzuras  de  la  paz,  los  amenazaba  con  los  horrores 
de  la  guerra. 

Lleno,  pü^s ,  de  entusiasmo  y  de  esperanza ,  salió  de 
Vitoria  el  ejército  que,  al  mando  de  Yaidés  ,  internándose 
el  mismo  dia  en  las  Amescoas,  fué  á  pernoctar  á  Contras- 
ta. Yillarreal  que,  con  dos  batallones  de  alaveses,  se  halla- 
ba, en  este  puesto,  lo  eyacuó  á  la  primera  noticia  que  tuvo 
de  U  apro;;:imacion  de  las  tropas  de  la  reina  y  en  buen  ór- 
d^n  se  replegó  sin  pérdida  de  tiempo  ni  de  gente  sobre  Ea- 
late,  dond^.á  la  sazón  se  hallaba  Zumalacárregui.  Este,  que, 
ppcosdias  antes,  dividiendo  las  tropas  que  á.sus  órdenes 
operaban»  había  destacado  por  una  parte  á  los  guipuzcoa- 
nos  para  que  atendiesen  á  la  defensa  de  su  pai^  ;  por  otra 
á  la  división  vizcaina  d^  Sarama  para  que  en  el  suyo  se  pror- 
porcionase  los  mqdios  de,  sub^i^tj^p,  y  situado  en  Segura, 
cómo  parage  menos  espue^tp  á.qna  invasión,  el  cuartel  ge- 
neral de  don  Carlos;  Zumalacárregui,  digo,  que  dudaba  de 
que  á  Yaidés  fuese  posible,  y  que  sobre  todo  sabia  que  no 
podia  serjie  conveniente  reunir  en  un  solo  punto  tan  crecido 
número  de  tropas,  vio  con  sorpresa  el  de  las  que  á  aquella 
^sfu&dicion  le  acon\pañ8|ban  y^  obs^vandq..  atentamente  la 
dirección  en  que  ^e  moy.ian,  llamó  á  sí  los  bataUcines  ac^i- 
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tonadas  en  lo»  valles  de  Ega  y  d^  la  Beruéza.  Acudieron 
ettos  y,  reunidos  á  los  seis  que  á  su!3  inmediatas  órdenes 
había  conservado  el  caudillo  de  don  Carlos ,  encontráronle 
en  número  de  diez  aguardando  á  los  treinta  y  tantos  de  lá 
reina,  en  el  puerto  de  Eulale,  al  amanecer  del  dia  21  de 
abril.  Los  carlistas  aunque,  como  se  vé,  muy  inferiores  eá 
BÚmeno  á  los  cristinos  que  en  busca  de  ellos  avanzaban,  te- 
Bian  en  su  favor  la  naturaleza  y  el  conocimiento  del  ter- 
reno en  que  iban  á  maniobrar. 

Entrado  ya  el  dia  ,  empezaron  á  desfilar  los  batallones 
de  Yaldés  que,  por  dos  distintos  puntos,  emprendieron  coú 
resolución  su  marcha  hacia  las  alturas  de  Enlate;  Zumala- 
cárregui  que,  desde  muy  temprano  ,  acercándose  con  una 
pequeña  escolta  á  Contrasta,  habia  observado,  sin  perderlo 
un  solo  instante  de  vista,  los  movimientos  del  enemigo,  dis-^ 
puso  que  evacuasen  sus  tropas  á  Enlate  ,  y  emprendiesen 
sin  tardanza  su  marcha  en  dirección  de  las  Amescoas,  apos- 
tando dos  batallones  en  un  bosque  que  entre  estos  valles  y 
aquella  altura  se  encuentra ,  con  el  objeto  de  retardar  la 
marcha  de  los  cristinos,  dado  caso  que  estos  la  emprendie- 
sen por  el  camino  de  abajo.  No  sucedió,  empero  asi;  antes 
bien,  trepando  Valdés  con  fuerzas  considerables  los  puertos 
de  Anarache  y  Enlate,  corria  á  tomar  posesión  de  la  venta 
de  ürbasa,  con  la  mira,  al  parecer,  de  permanecer  alli  al- 
gún tiempo.  La  aspereza  del  terreno  hizo  larga  la  camina- 
ta que,  para  llegar  á  la  venta,  por  veredas  angostas  y  poco 
menos  que  impracticables,  tuvieron  que  hacer  los  treinta  y 
cuatro  batallones  que  en  aquel  punto  se  empeñó  en  reunir 
el  poco  avisado  general  cristino. 

Congregada  ,  sin  embargo ,  esta  fuerza  en  un  paragé 
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donde  ni  aun  agua  que  beber  había,  y  del  cual  no  era  posi- 
ble salir  sin  inmensas  dificultades ,  pues  la  naturaleza  dq 
suelo  no  permitia  sacar  partido  de  las  masas ,  limitóse 
Zumalacárregui  á  colocar  su  gente  en  los  sitios  por  donde 
sospechó  que  podia  ser  atacado.  Pero  convencido  á  las  pa- 
cas horas  de  que  Valdés,  arrepentido  sin  duda  de  su  im- 
prudente operación ,  trataba  de  dirigirse  á  las  alturas  de 
Artaza,  desde  donde  era  mas  fácil  el  ataque,  y  mas  segura 
también,  en  caso  de  necesidad,  la  retirada  á  Estella ,  tomó 
cuatro  de  sus  mejores  batallones  y  subió  con  ellos  á  apode, 
rarse  del  puerto  que  domina  aquella  cordillera.  Al  llegar 
allí  Zumalacárregui  por  un  lado,  en  tanto  que  ,  por  el  otro, 
y  en  busca  ya  del  camino  de  Estella  ,  salia  del  bosque  una 
división  Cristina,  trabóse  una  reñida  refriega,  en  la  cual  hi- 
cieron unos  y  otros  alarde  de  gran  valor;  pero,  fatigados  los 
de  la  reina  por  tres  dias  de  penosa  marcha  y  dos  noches 
de  intranquilo  sueño  en  aquellas  frías  y  húmedas  montañas, 
acosados  hasta  por  el  hambre,  aflojaron  al  poco  tiempo ,  no 
obstante  el  ardor  con  que  los  animaban  sus  gefes ,  y  gefes 
y  soldados  sucumbieran  antes  de  mucho  á  la  fatiga  propia  y 
á  los  embates  del  enemigo,  á  no  llegar  en  aquellos  críticos 
momentos  el  general  Córdova  que,  al  frente  de  un  batallón 
de  Ligeros  de  Aragón,  (el  mismo,  por  cierto  á  cuyas  balas 
tres  meses  antes  cayó  muerto  en  la  Puerta  del  Sol  el  capi- 
tán general  de  Madrid) ,  detuvo  por  un  instante  el  Ímpetu 
de  los  carlistas.  Mas  en  esto,  por  otro  lado  se  presenta  Za- 
ratiegui  con  dos  batallones  de  refresco;  y,  como  al  llegar  á 
lo  alto  del  puerto  y  tomando  alli  posición ,  advirtiese  que 
el  grueso  del  ejército  cristino  tomaba,  en  retirada  ya,  la  di- 
rección de  Estella^  atacó  á  Córdova,  que  á  pié  firme  pare- 
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Cía  estar  dispuesto  á  proteger  la  retirada.  Embestida ,  en- 
tretanto, por  Zumalacárregui,  defendióse  con  valor  y  duran- 
te  buen  rato  la  retaguardia  Cristina;  mas ,  no  pudiendo  re- 
sistir por  mas  tiempo  el  fuego  que  desde  las  alturas  le  ha- 
cían ,  desordenóse  por  fin.  A  todo  esto  era  de  noche,  y  en 
tanto  que  Yaldés,  con  la  vanguardia,  entraba  en  Estella,  la 
retaguardia,  mandada  por  Cordova ,  se  hallaba  todavía  ¿ 
dos  leguas  de  este  punto,  y  una  división  del  centro  á  las 
órdenes  del  brigadier  Burén  se  dirigia  á  Abarzuza  ,  donde 
pernoctaba,  no  sin  grave  peligro  de  verse  atacada  por  Zu 
malacárregui.  A  Abarzuza,  también,  fueron  á  parar  muchos 
de  los  dispersos  que,  vagando  por  aquellas  montañas  una 
parte  de  la  noche ,  pudieron  evitar  caer  en  manos  de  sus 
enemigos.  A  libertarlos  á  todos  llegó  á  la  mañana  siguien^^ 
to  la  división  de  Córdova,  enviada  alli  con  este  objeto  por 
el  general  en  gefe.  En  su  retirada ,  hicieron  uso  los  cristi- 
nos  de  cohetes  á  la  congréve,  recien  desembarcados  de  In- 
glaterra ;  pero  en  el  desorden  y  la  precipitación  con  que 
en  aquellos  momentos  se  hizo  todo,  ningún  otro  efecto  pro 
dujeron  estos  peligrosos  y  mal  manejados  proyectiles  que 
acrecentar  la  confusión  en  términos  de  que,  en  la  oscuri- 
dad, se  hacian  fuego  y  hasta  se  embestían  unos  á  otros  los 
batallones  cris  tinos. 

Tal  fué  el  desenlace  de  la  famosa  acción  de  las  Ames- 
coas.  La  fatiga,  el  hambre,  la  oscuridad  de  la  noche  y  has- 
ta el  furioso  temporal  que  hacia,  todo  contribuyó  á  aumen-- 
tar  entre  los  cristinos  el  desorden,  de  que  fué  consecuencia 
la  derrota.  Causas  idénticas,  á  las  cuales  hay  que  agregar 
el  temor  de  que  de  Pamplona  ó  de  la  Ribera  acudiesen  otras 
tropas  en  auxilio  de  Yaldés,  impidieron  á  los  caruatas  aciH 
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b^T  coa  SUS  contrarios  que,  dispersos,  huían  {Mfr  aq«dlM 
campos  en  la  noche  del  22  de  abril,  aciago  aniversario  de 
la  celebración  del  tratado  de  la  Cuádruple  Alianza  y  de  la 
derrota  de  Alsasua. 

Relativamente  á  loque  podrían  haberte  sido,  ni  en  Al- 
sasua ni  en  las  Amescoas  fueron  muy  considerables  las 
pérdidas  efectivas;  si  bien  incalculables  las  de  otro  género 
que,  en  ambos  combates,  esperimentó  la  causa  de  la  reina. 
Por  ló  que  respecta  al  último,  bien,  sin  temor  de  errar  pu&^ 
de  citarse  como  uno  de  los  mayores  y  mas  trascendenta- 
les desastres  que  hasta  aquel  dia  hablan  tenido  que  deplo- 
rar las  tropas  de  Isabel  II.  La  desmoralización  completa  de 
»u  ejército,  el  descrédito  del  general  que  lo  mandaba  y  la 
ruina  de  las  esperanzas  de  la  nación  fueron  la  consecuencia 
inevitable  de  aquella  inmensa  catástrofe. 

Por  su  parte  los  carlistas,  si  bien  no  llevaron  hasta  dm- 
de  era  posible  las  consecuencias  de  su  victoria,  celebráron- 
la con  marcadas  muestras  de  orgullosa  satisfacción.  Y  no 
fué  poca  la  que  sintió  Zumalacárregui  cuando,  á  los  dos  días 
de. la  batalla  que  tal  triunfo  le  habia  valido,  recibió  en  En- 
late las  bases  del  tratado  que,  al  efecto  de  atenuar  los  hor- 
rores de  aquella  sangrienta  lucha  y  de  regularizarla  algún 
tanto,  venia  á  proponer  lord  Elliot,  en  nombre  del  gobier- 
no inglés  á  ambas  partes  beligerantes ;  convenio  á  cuya 
ar^eptacion  ninguna  dificultad  opuso  por  su  parte  el  ya  de- 
silusionado general  en  gefe  del  ejército  cristino. 

En  Inglaterra,  desavenencias  cuyo  origen  era  fácil  en- 
contrar en  la  política  interior  de  aquel  pais  ,  pero  en  las 
<males  no  dejdda  de  entrar  por  algo  la  situación  del  nuestro, 
i,  meses  atrás,  consiilliido  a)  gabinete  whig,  quedirigia 
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d  vizconde  de  Ptilmerston,  en  la  necesidad  de  at^andonkr  el 
poésto.  Vivos  recelos  ínspir6  á  los  Hberales  esípáñoles  edte 
cambio  ministerial,  de  qne,  como  forzosa  consecuencia,  de- 
ducian  el  de  la  línea  de  conducta  política  hasta  entonces 
observada  con  respecto  á  Isabel  II  por  el  gobierno  de  Gtíi- 
Hermo  IV;  y  no  poco  alentó  á  algunos  la  subida  al  poder  de 
tm  gabinete  tory  presidido  por  lord  Wellington  y  de  que 
formaban  parte  lord  Aberdeen,  lord  Mahon  y  Otros  hom- 
bres de  Estado,  á  quienes  muchos,  y  especialmente  los  par- 
tidarios de  don  Carlos,  atribuían  ideas  anti-liberales  y  sim- 
patías por  este  principe.  Equivocábanse ,  sin  embargo ,  los 
que  tal  pensaban  con  respecto  á  la  cuestión  de  España;  en 
ningún  ministerio  compuesto  de  ingleses  había  ni  pedia  ha- 
ber mas  que  una  opinión,  por  cuanto  no  habia  mas  que  un 
interés;  y,  tratándose  de  cuestiones  estrangeras,  no  suelen 
los  ministros  de  aquella  nación,  cualquiera  que  individual- 
mente sea  su  modo  de  pensar ,  separar  lo  uno  de  lo  otro. 
Asi  se  vio  al  ministerio  Wellington,  fíel  al  tratado  de  la  Cuá- 
druple Alianza,  cumplir  religiosamente  las  condiciones  que 
en  ¿1  se  impuso  el  gabinete  que  le  precedió. 

£1  marques  de  Miraflores,  embajador  de  España  ceróa 
del  rey  de  Inglaten*a ,  pero  que  accidentalmente  se  hallaba 
á  la  sazón  en  París  con  real  licencia ,  fué  el  primero  que,  á 
la  noticia  del  advenimiento  de  lord  Wellington  al  poder ,  se 
apresuró  á  indicar  la  conveniencia  de  que  ,  en  reemptaaeo 
suyo,  se  enviase  á  aquella  corte  al  general  Álava  que ,  por 
las  circunstancias  de  ser  antiguo  y  personal  amigo  del  du*- 
que,  podia  ejercer  en  el  ánimo  de  este  hombre  de  Estado 
alguna  influencia  favorable  á  los  interese?  de  la  naóon  qw 
aUi  iba  encargado  de  representar. 
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Cedió  el  gobierno  á  estas  leales  y  desinteresadas  indi-* 
caciones  del  marques  de  Miraflores  y  dio  al  [general  Álava 
la  orden  de  trasladarse  inmediatamente  á  la  corte  de  Ingla- 
terra. Desde  el  primer  dia  de  la  llegada  á  Londres  del  nue- 
vo embajador  de  España,  el  gobierno  de  aquella  nación  que, 
por  su  parte,  se  mostraba  dispuesto  á  continuar  cumplien- 
do como  hasta  entonces  los  empeños  contraidos  con  el  de 
esta,  manifestó  al  general  Álava  el  disgusto  con  que  veia  el 
horrible  sistema  de  guerra  que  en  las  provincias  vasco*na- 
varras  se  seguia  con  escándalo  de  Europa;  y,  de  acuerdo  en 
esta  parte  con  eb  gobierno  de  las  TuUerias,  hizo  mas  de  una 
vez,  y  sobre  todo  desde  la  llegada  de  Mina  á  Navarra^  re- 
damaciones enérgicas  en  nombre  de  la  humanidad  y  de  la 
civilización.  Fácilmente  comprendió  el  gobierno  español  la 
justicia  y  la  oportunidad  de  las  quejas  de  sus  aliados,  y  de- 
seoso, como  se  mostraban  ellos ,  de  regularizar  la  guerra  y 
de  evitar,  ó  á  lo  menos  de  disminuir  el  derramamiento  de 
sangre,  consintió  en  que  ,  con  este  fin  ,  salvando  por  Su- 
puesto el  principio  polilico  y  la  cuestión  dinástica  que  se 
agitaban,  interviniesen  en  la  contienda  sus  dos  poderosos 
aliados. 

Esta  fué  la  causa  del  viage  de  lord  Elliot  á  las  provin- 
cias del  Norte  y  de  su  presentación  á  Zumalacárregui  el  dia 
24  de  abril.  Ni  por  parle  de  este  caudillo,  ni  por  la  del  ge- 
neral en  gefe  de  las  tropas  de  la  reina,  halló,  pues,  el  agente 
británico  obstáculos  de  ninguna  especie  para  el  desempeño 
de  su  misión.  Conformes,  por  el  contrario  ,  en  la  conve- 
niencia de  su  objeto ,  firmóse  á  satisfacción  de  ambas  par- 
tes, con  solo  algunas  ligeras  y  justas  modificaciones  pro- 
puestas por  el  general  Yaldés  y  aceptadas  sin  reparo  por 
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ZamalacárregQi,  el  convenio  en  que,  entre  otras  cosas,  se 
estipulaba  el  respeto  de  las  vidas  y  el  cange  de  los  prisio- 
neros que  por  una  ú  otra  parte  se  hiciesen  en  el  territorio 
de  las  provincias  Vascongadas,  entendiéndose  ampliar  mas 
tarde  á  las  demás  del  reino  los  efectos  de  este  tratado ,  en 
caso  de  tomar  en  ellas  la  guerra  el  carácter  que  en  las  del 
Norte  tenia. 

Bien  que  el  feroz  encarnizamiento  con  que  en  ellas  se 
seguia  luchando  hiciese  en  alto  grado  necesaria  y  á  todas 
luces  laudable  esta  acertada  medida,  sirvió  ella  de  pretes- 
to  á  nuevos  y  terribles  ataques  contra  los  hombres  que  en 
su  adopción  (ornaron  parte.  Ni  fué  este  el  único  punto  acer* 
ca  del  cual  tuvo  por  aquellos  dias  el  gobierno  que  contestar 
á  los  cargos  de  la  oposición.  Firmado  el  convenio,  á  favor 
del  cual  se  regularizaba  la  guerra,  empezó  á  discurrir  Yal- 
dés  sobre  los  medios  de  concluirla.  Convencido,  sin  embar- 
go, de  que  ni  aun  á  sostenerla  en  los  términos  en  que  has- 
ta  entonces  se  habia  tratado  de  hacer,  bastaban  ya  las  fuer^ 
zas  de  que  él  disponía  ni  los  recursos  todos  de  la  nación, 
determinó  abandonar  definitivamente  varios  puntos  fort¡«^ 
ficados,  cuya  defensa,  en  el  estado  ¿  que  habian  llegado  las 
cosas,  ofrecía  mas  embarazos  que  utilidad,  mas  peligros 
que  ventajas.  Asimismo,  renunciando  á  victorias  que  tenia 
por  imposibles  y  deseoso  de  evitar  desastres  que  veia  como 
probables,  concibió  la  idea  de  replegar  sus  tropas,  cuya  reor- 
ganización sehacia  necesaria,  ala  linea  del  Ebro,  desde  don- 
de, observando  constantemente  los  movimientos  del  enemi- 
go, pudiesen,  según  las  circunstancias,  trasladarsede  unpunr 
toa  otro,  é  impedir  en  todo  caso  que  cundiese  á  otras  provin- 
cias la  insurrección  por  entonces  reconcentrada  en  aqu^aa. 
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De  todo  esto,  asi  como  de  pormenoi'es,  notnay  exac- 
tos por  cierto,  de  su  desgraciada  espedicion  á  las  Ames- 
eoas,  di6  Yaldés  por  aquéllos  días  coníociiniétoto  al  gobíer- 
flio;  y,  manifestándole  dará  y  terminantemente  la  ímposibi- 
Hdad  de  llevar  á  cabo ,  aun  con  todos  los  recnrsos  del 
pais,  la  pacificación  de  las  provincias  sublevadas,  despa- 
chó á  Madrid  al  general  Córdova  con  orden  de  avistarse 
con  los  ministros ,  de  esponerles  ^l  verdadero  estado  de 
cosas  y  de  hacerles  comprender  la  imprescindible  necesi— 
dad  de  reclamar  la  intervención  de  las  potencias  aliadas, 
como  único  medio  de  p(tner  término  á  una  lucha  cuya  pro- 
longación amenazaba  sumir  á  España  en  un  abismo  de 
males. 

Llegó  el  general  Córdova  á  Madrid  en  momentos  pre 
cisamente  en  que ,  por  todos  los  ámbitos  de  la  capital,  cir- 
culaban de  boca  en  boca  los  delaHes  de  la  acción  de  his 
Amescoás  y  la  noticia  del  convenio  celebrado  entre  Yaldés 
y  Zumalacárregui.  Én  el  parte  de  la  acción  que,  en  su  cré- 
dula inexperiencia ,  calificaban  algunos  de  favorable  á  las 
armtís  déla  reina  Isabel,  adivinaban  los  mas^avisados  una 
terrible  derrota.  Pero  la  incertidumbre ,  hija  de  la  falta  de 
exactitud  de  los  datos  oficiales ,  tenia  todos  los  ánimos  in- 
quietos y  conmovidos.  Del  convenio  celebrado  por  media- 
ción é  influjo  de  lord  Elliot  con  el  caudillo  carlista ,  tampo- 
co se  tenia  mas  que  noticias  muy  vagas  ,  y  vagas  eran  asi- 
mismo las  que,  con  respecto  á  intervención  estrangera,  pro- 
palaban por  todo  Madrid  las  cien  trompas  de  la  fama.  De 
la  agitación  q^te,  en  todas  las  clases  y  en  todos  los  partidos, 
produjo  en  la  capital  la  coincidencia  de  estos  rumores  con 
-la  Helgada  del  geneffal  Córdova ,  se  aprovecharon  los  boah 
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bres  de  la  ^foüdm  para  áiaear  4le  Buevo  al  gobiemo,  qae, 
ea  el  interés  de  la  causa  publica ,  guardaba  sobre  estos 
¡Mintos  «na  pradenle  reserva.  Y»  exaltadas  las  pasiones  ea 
aquella  locha  de  partidos  ,  en  vez  de  ayndur  al  gobierno  á 
Herarla  á  cabo ,  le  imput^ao  á  cargo  los  medios  que,  como 
úfaioos  capaces  de  concluirla ,  creía  él  deber  adoptar. 

Ya,  en  la  sesión  de  21  de  abril,  refiriéndose  al  objeto 
de  la  misión  de  lord  Eliiot ,  de  que  á  la  sazón  se  ocupa- 
ba la  prensa  perí&dica  de  Londres  y  de  París ,  y  á  esplica-^ 
eiones  que  sobre  este  particular  habian  mediado  en  las  cjh 
maras  inglesas ,  interpelaba  Alcalá  Galiano  al  presidente 
del  Consejó,  llamando  muy  partionlarmente  su  atención  so- 
bre ciertas  palabras  que  á  Luis  Felipe  atribula  un  periódi- 
co francés,  en  que  se  leia  que  ano  consentiría  este  so* 
»berano  en  que  reinase  en  España  la  anarquía  y  que  lo 
apropio  estaba  dispuesto  á  combatirla  en  este  terreno  que 
»en  las  calles  de  Lyon  y  de  Paris.))««--<No  se  trata^-deoia 
Martínez  de  la  Rosa,  contestando  al  interpelante— <de  nin-* 
»guna  negociación  política  con  el  principe  rebelde;  el  go^ 
»biemo  no  lo  consiente ,  ni  lo  hubiera  consentido  ,  ni  lo 
i>consentirá  jamás.  Por  el  tratado  de  la  Cuádruple  Alianta, 
«Inglaterra,  en  caso  necesario,  dará  auxilios  de  mar  y  Frán- 
gela los  dará  de  otra  especie ;  pero  auwüios  ó  socorros  y 
9no  intervención.  Sin  embargo,  el  ministerio  está  muy  le-^ 
»jos  de  creer  hallarse  en  el  caso  de  necesitarlos.  Tiene  fé 
»en  la  nación,  en  su  carácter  y  firmeza,  y  se  cree  con  la 
»fuerza  suficiente,  apoyado  en  la  nación  misma,  para  tríuih* 
DÍar  de  los  enemigos  de  la  prosperidad  pública.» 

Por  desgracia  esta  fé  no  ^a  fundada  y  la  c^iott  que, 
en  la  tribuna  del  Estamento  de  Procuradores,  epníáa  Marti- 
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nez  de  la  Rosa  el  dia  21  de  abril,  qaedaba  desmentida  por 
los  sucesos  de  que,  el  mismo  dia  y  los  sigaientes  ,  eran 
teatro  los  valles  de  las  Amescoas  y  las  crestas  de  la  sierra 
de  Andia.  Esto  no  obstante ,  la  declaración  del  presidente 
del  Consejo  de  ministros  acalló  los  clamores  del  Estamento 
que,  por  entonces ,  continuó  ocupándose  del  proyecto  de 
ley  de  arreglo  de  la  deuda  interior. 

Pero,  en  la  sesión  del  4  de  mayo,  cuando  ya  én  Madrid 
eran  públicos  los  rumores  de  que  va  hablado,  tomó  la  pa  -* 
labra  Isturíz  para  dirigir  al  gobierno  una  nueva  interpela- 
lacion.*^ft  Deseo  saber^— decia-— si  han  ocurrido  algunas 
«circunstancias  que  hayan  podido  alterar  el  ánimo  de  los 
«ministros  sobre  dos  puntos;  1.*  el  mantenimiento  de  la 
«ley  de  27  de  octubre  (relativa  á  la  esclusion  de  don  Car— 
«los  y  de.su  familia  á  la  corona  de  España);  2.*,  la  resolu- 
«cion  tantas  veces  manifestada  por  los  secretarios  del  Des- 
«pacho  de  no  admitir  la  intervención  estrangera.i»  El  enla* 
ce  con  que  se  tenia  cuidado  de  presentar  estas  dos  cuestio- 
nes revesaba  de  parte  de  los  que  lo  hacian  cierto  temor  de 
que  el  objeto  de  la  intervención  fuese  apelar  al  auxilio  de 
potencias. estrangeras  para  transigir  la  cuestión  dinástica. 
Sobre  el  primer  punto,  dio  el  conde  de  Toreno  la  mas  espli- 
cita  y  satisfactoria  contestacion.-^<(No  sé— decia,  refirién- 
»dose  al  segundo—- que  la  cuestión  de  la  intervención  es- 
«trangera  haya  sido  hasta  ahora  objeto  de  deliberación  sería 
i»y  formal  del  gabinete  de  S.  M.,  ni  estoy  autorizado  á  dar 
«respuesta  alguna  sobre  negocios  de  tal  cuantía  ,  que  no 
r>soü  para  improvisados. «  De  esta  manera  eludia  el  minis- 
tro de  Hacienda  la  cuestión  que  agitaba  los  ánimos  y,  de- 
jando en  lo  que  él  callaba,  adivinar  mas  de   lo  que  habia. 


UBBO  TBICBBO.  ISS 

aumentaba  con  sos  reticencias,  en  unos  la  zozobra,  en  otros 
la  indignación.  Ante  la  importancia  que  á  este  asunto  y  á 
la  celebración  del  convenio  de  lord  Elliot  daban  los  enemn 
gos  del  gobierno ,  desapareció  toda  la  que  en  si  tenia  la 
derrota  de  las  Amescoas,  sobre  la  cual  ni  una  interpelación 
se  dirigió  á  los  ministros  ,  ni  un  cargo  se  hizo  al  general 
cuyas  mal  meditadas  disposiciones  comprometieron  induda- 
blemente, en  aquella  jornada,  no  solo  el  ejército  de  su  man- 
do, sino  la  causa  de  la  reina.  En  presencia  de  esta  calás- 
trofe  y  de  otras  que  de  ella  fueron  consecuencia,  empe- 
zaron los  individuos  del  gabinete  á  adherirse  á  la  opí* 
nion  del  general  Córdova  que,  en  representación  del  se- 
cretario del  despacho  de  la  Guerra,  asistía  á  las  sesiones 
del  Consejo  de  Ministros.  ^Pero  reconocer,  á  fuer  de  hom^ 
bres  justos  é  imparciales,  la  exactitud  de  las  razones  que 
alegaba  Córdova  y  'la  imposibilidad  de  concluir  la  guerra 
eon  solo  los  recursos  del  pais  era  muy  diferente  de  presen* 
tarse ,  como  ministros  de  la  Corona,  á  proponer  la  interven- 
cion  de  las  potencias  estrangeras.  Y  ¿á  quién?  á  un  congreso 
que ,  poco  enterado  de  pormenores  en  que  era  por  otra 
parte  imprudentísimo  entrar,  tal  vez  rechazarla  la  propues- 
ta  que  se  le  hiciese;  á  un  congreso  del  cual,  aun  hechas  por 
el  gobierno  las  mas  tristes  revelaciones,  no  habia  que  espe- 
rar resolución  alguna  favorable  sin  un  debate,  largo  en  su 
curso  y  fatal  en  sus  consecuencias.  Esta  consideración  ar- 
redraba á  los  ministros  para  pronunciarse  en  favor  de  las 
ideas  de  Córdova  ,  á  cuya  reducción  á  práctica  se  oponía, 
por  otra  parte,  el  presidente  del  Consejo;  ni  ¿cómo  era  po- 
sible que,  á  menos  de  mostrarse  en  sus  actos  inconsecuente 
con  las  palabras  en  que  sobre  el  particular  habia  profe*^ 
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ñóo  M  vari»  ocasiones,  sigaiese  IfartineK,  en  aqadfai,  olrt 
Bnea  de  oondaota.  Retraíale,  además  el  temor  de  la  impopv*" 
laridad  que  para  coa  los  vocingleros  y  los  ilusos  le  acar- 
rearia  su  adheskm  á  aquellas  ideas  y  muy  prim»palniaite  el 
reoelo  déla  repulsa  qae,  en  vista  de  los  despadios  del  dnqoe 
de  Frías,  se  hallaba  espaesto  á  recibir;  todo,  pues,  le  indu-* 
(Ma  anegar  sn  apoyo  á  aquella  medida,  cuya  necesidad  absa*^ 
lttta.lenia  él  demasiado  talento  para  dejar  de  reconoce. 

Hacíase  tanto  mas  urgente  la  resolución  de  este  puntos 
euafito  que  laa  noticias  del  teatro  de  la  guerra  continuaban 
siendo  fatales.  Iriarte  acababa  de  ser  batido  en  Guemiea 
por  las  divisiones  remudas  de  Gómez  y  Saraza;  Zumala- 
oérregm  sitiaba  á  Imrzun  y  obligaba  á  Yaldés  á  acudir  áe 
Pamplona  á  su  socorro;  la  guarnición  de  Treviño  ludiia  can 
pknlado  después  de  tres  dias  de  defensa,  sin  que,  de  la  li- 
nea del  Ebro,  llegase  nadie  en  sn  auxilio ;  todos  los  pantos 
fortificados,  induso  el  importante  de  Estella  ,  abandonados 
por  Valdés,  estaban  ya  en  poder  de  Zumalacárregui:  Mén- 
dez Yigo,  atacado  en  las  inmediaciones  de  Pamplona,  había 
tenido  que  refugiarse  dentro  de  los  muros  de  esta  plaza;  en 
Guipúzcoa  ,  Zumalacárregui  amenazaba,  á  Yillafranea ;  en 
Navarra,  Oráa,  sorprendido  junto  á  Belate  por  los  batidlo- 
nes  de  Sagastibelza,  sufría  un  descalabro  de  consideración; 
evacuada  la  Borunda  y  á  punto,  de  serlo  el  Bastan  ¿  qué 
esperanzas  que  no  fuesen  ridiculas  á  fuer  za  de  quiméricas 
podían  quedar  de  llevar  á  buen  término  una  guerra  que 
tan  colosales  proporciones  y  tan  desfavorable  aspecto  iba 
tomando  de  día  «en  día? 

Altas  y  poderosas  razones  aconsejaban,  pues,  solicitar, 
antes  'de  que  el  sial  «e  hiciese'  irremediakte ,  la  intervenckm 
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da  por  el  sentimiento  de  un  naal  entendido  amor  propio  na-* 
cion^l,  estraviada  quizás  también  por  las  recientes  aseve- 
raciones del  presidente  del  Consejo  d^  Ministros  y,  perver- 
tida  sobrft  todo  por  los  clatpores  que  ,  desde  la  tribuna  del 
Estamento  popular ,  exhalaban  los  hombres  del  progreso» 
veniap,  sin  embargq,  á  estrellarse  los  esfuerzos  de  Córdova 
por  hacer  á  los  ministros  adoptar  una  disposición  que  ellos 
reconocian  coMeniente  y  que  todo  daba  á  entender  que  era 
necesaria. 

No  poco  contribuyó  la  incertidumbre  de  lo  q\ie,  acerca 
de  e3ta  grave  cuestión,  se  meditaba  ó  se  resolvía  en  el  Con- 
sejo de  Ministros  á  dar  pábulo  á  las  inquietudes  de  unos, 
á  exacerbar  las  pasiones  de  otros  y  á  tener  los  ánimos  de 
todos  en  un. estado  violento  de  penosa  espectacion. 

Agravái]^olo  con  sus  declamaciones ,  y  esplotándolo,  se- 
gún costumbre,  ea  daño  délos  ministros,  conspiraban  oculta 
y. abiertamente  por  derribarlos  los  hombres  de  la  oposición. 
Resueltos  finalmente  á  formular  contra  el  gabinete  un  voto 
de  censura  ,  reuniéronse ,  entre  instigadores  y  seducidos 
unos  sesenta  procuradores  en  casa  de  Caballero  ,  al  efecto 
de  adoptar  una  medida  parlamentaria  capaz  de  mejorar  la 
situación  política,  «comprometida  (decían  ¡ellos)  por  la  esti- 
«pulacion  de  24  de  abril.» 

Eí  dia  10  de  mayo,  que  fué  el  mismo  en  que  se  celebra 
la  sesión  nocturna  de  casa  de  Caballero,  tuvo  noticia  el  go^ 
bierno  de  que^  para  el  dia  siguiente,  se  estaban  fraguando 
planes  de  trastorno  y  que  hasta  habia  proyectos  de  asesan 
nato.  En  consecuencia,  adoptaron  los  ministros  cuantas  me- 
didas hacia  indispensables  la  necesidad  en  que  á  la  vez.ae 
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hallaban  de  proveer  á  su  seguridad  personal  y  de  impedir 
que  se  turbase  el  orden  público,  concertándose  al  efecto 
con  el  capitán  general  de  Madrid,  conde  deEzpeleta.  Entre 
las  medidas  que,  de  acuerdo  con  los  ministros,  tomó  la 
autoridad  militar,  fué  una  que,  en  el  Prado,  para  desde  allí 
destacar  patrullas  que  vigilasen  los  alrededores  del  Esta 
mentó,  se  situase  una  fuerza  de  quinientos  infantes  y  ochen- 
ta caballos. 

Grande  agitación,  asi  en  las  tribunas  públicas  como  en 
el  salón  de  sesiones,  pudo  notarse  cuando,  al  abrirse  la  del 
11,  presentó  Caballero,  según  lo  convenido  la  noche«antes, 
una  proposición  concebida  en  estos  términos:-— «Pedimos 
)»al  Estamento  que  delibere  y  resuelva  elevar  una  petición 
9á  S.  M.  manifestando  que  la  jnarcha  seguida  por  la  ad- 
»ministracion  actual  ha  causado  males  graves  á  la  patria  y 
>»que,  por  lo  tanto,  el  Estamento  la  juzga  desacertada.» 
Apoyándose  en  las  disposiciones  del  reglamento ,  negóse  el 
presidente  á  dar  curso  á  la  proposición;  mas,  como  á  este 
fallo  no  se  conformase  el  obstinado  autor  de  ella,  quiso  el 
conde  de  Almodovar  recurrir  á  la  decisión  d^l  Estamento. 
A  consecuencia  de  esta  indicación  tomó  Galiano  la  palabra, 
y  tratando  de  oponer  á  las  disposiciones  fundamentales  é  in- 
prescriptibles de  un  reglamento  en  vigor,  precedentes  que, 
por  su  mismo  carácter  de  escepcionali  Jad ,  ninguna  fuerza 
tenian,— •ftpido'-Klecia — que  se  lea  el  acta  de  la  sesión  del 
dia  19  de  enero  último.»  Pero  el  presidente  ,  con  mucha 
energía  y  sobrada  razón ,  repuso  que  ,  la  proposición  era 
contraria  al  reglamento,  del  cual  no  podia  apartarse— «Si 
»á  pesar  de  esto— anadia— ^1  Estamento,  que  es  mas  fuerte 
»que  yo ,  quiere  que  el  reglamento  se  infrinja,  desde  luego 
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»nie  conformo  con  que  se  le  dé  cuenta  del  documento  de  que 
»se  trata.]»  Un  nó  salido  de  los  escaños  de  la  asamblea  puso 
fin  á  aquel  debate  y  á  las  esperanzas  que ,  entrando  de  lle- 
no en  ¿1,  tenian  de  promover  escándalo  los  firmantes  de  la 
proposición. 

Batidos,  pero  no  desengañados;  antes  bien,  ciegos  de 
cólera  y  ávidos  de  tumulto,  dieron  á  la  cuestión  otro  giro  y 
otro  protesto  á  sus  furores.  López  (don  Joaquin  Maria)  que, 
entre  los  hombres  que  al  gobierno  hacian  la  oposición,  pasa- 
ba por  uno  de  los  mas  ardientes  y  era  seguramente  uno  de 
los  mas  brillantes  y  mas  facundos  oradores ,  fué  el  que  en 
aquella  ocasión  rompió  las  hostilidades.  Calificando  de  aten- 
tado horrible  las  medidas  de  orden  público  y  de  seguridad 
personal  tomadas  por  los  ministros ,  cuya  existencia  ame- 
nazaban los  puñales  de  los  asesinos,  quejábase  amargamen- 
te de  que,  en  la  tribuna  pública  del  Estamento ,  se  hu^ 
biesen  introducido  agentes  de  policía.  Y — «tanto  mayor-— 
decía— ha  debido  ser  mi  estrañeza ,  cuanto  que  hace  poco 
«tiempo  se  ha  presentado  una  compañía  á  mano  arma- 
»da  frente  al  Estamento ,  como  para  venir  á  influir  en 
)»nuestras  deliberaciones.)» 

El  hecho  era  cierto;  pero  completamente  infundada  la 
hipótesis  de  su  origen  y  la  deducción  de  sus  consecuencias. 
En  las  tribunas  públicas,  á  pesar  de  esto,  ú  á  causa  de  ello 
quizá,  produjeron  las  palabras  del  procurador  valenciano  un 
efecto,  mejor  diré  un  tumulto,  tal  que  fué  preciso  que  el 
presidente,  invocando  la  dignidad  de  sus  funciones  y  re- 
vistiéndose de  toda  la  energía  de  su  carácter,  mandase  en 
nombre  de  la  ley  evacuar  dichas  tribunas  y  cerrar  las 
puertas  que  á  ellas  daban  entrada.  Y,  en  tanto  que,  á  la  par- 
Tomo  II.  9 
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te  d«  afoera  del  ediñcio  del  congreso,  se  agitaba  aqaella  tar* 
bai  gritaba  dentro  de  él  López.-— «Por  mi  parte,  yo  dejaría 
»de  ser  procurador,  ¿qué  digo?  dejaría  de  ser  español  si  no 
»pidiese  aclaraciones  sobre  un  agravio  de  tal  trascendencia 
»becho  á  la  representación  nación  al  y  que  esta  no  debe  to-r 

vlerar  en  manera  alguna Esto  ha  sido  un    atentado,  un 

«insulto  hecho  á  la  representación  n  acional. » 

¡Pobre  gobierno  el  que,  en  vista  de  semejantes  obser- 
vaciones, hacia  retirar  del  Estamento  la  fuerza  que,  para 
atender  al  cuidado  de  su  propia  conservación,  habia  des  ti- 
nado á  aquel  puntol  ¡pobre  gobierno  aquel  que  todavía,  des- 
pués de  este  acto  de  inexplicable  debilidad ,  se  presentaba 
á  escusarse  de  lo  ocurrido,  á  negar  su  participación  en  ello 
y  á  dirigir  cumplidos  y  hasta  lisonjas  al  Estamento,  en  vez 
de  exhalar  las  quejas  que  merecia  la  injusta  y  discola  con- 
duela de  muchos  de  sus  individuos! — aEl  gobierno— -decia 
Martínez  de  la  Rosa,  tratando  de  explicar  un  hecho  que  no 
necesitaba  explicación— el  gobierno,  á  quien  llegaron  varios 
»avisos  de  que  se  trataba  de  perturbar  la  tranquilidad pá- 
sblica,  dio  en  consecuencia  á  las  autoridades  la  orden  de 
)>reprim¡r  cualquier  tentativa;  pero  no  se  entrometió  ápres- 
Dcribir  esta  ó  aquella  medida,  lo  cual  corresponde  á  las  au- 
Dtoridades.  Una  de  estas  medidas  fué  enviar  aqui  tn^s; 
vpero  luego  que  lo  supe ,  yo  mismo  salí  á  mandar  qiK  se 
^retirasen.» 

En  este  estado  las  cosas,  toma  Arguelles  la  palabra ,  y 
dando  distinto  rumbo  al  debate,  hace  otra  interpelación ,  y 
pide  nuevas  explicaciones  al  gobierno  sobre  el  asunto  rela- 
tivo á  la  estipulación  del  lord  Elliot.  A  Arguelles  contestó 
Maftinez  alegando  de  nuevo  todas  las  razones  de  justicial 
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•ie  conveniencia  y  de  humanidadiiiae  habiúi  priesidido&l  tra- 
tado hecho  en  las  provincias  del  Norte  por  influjo  del  nego- 
ciador ingles,  y  acabó  diciendo  que  el  Estamento  tenia  abier- 
a  la  puerta  para  pedir  en  las  formas  legales  la  responsabili- 
dad de  los  actos  de  los  ministros,  en  cuyo  caso  conlestark. 

Negando  que,  en  el  circulo  estrecho  de  estas  formas,  ba- 
ya medio  de  exigir  á  los  ministros  semejante  responsabili- 
dad, y  erigiéndose  en  campeón  de  los  fueros  y  de  las  alribv- 
ciones  del  Estamento,  insiste  Caballero  en  que,  no  hiendo 
cosa  en  que  quepa  duda  la  adhesión  del  gabinete  á  las  estí- 
.pulaciones  recientemente  firmadas  por  intervención  del.lovd 
Elliot,  se  está,  no  como  quiera  en  el  caso  de  dirigir  una  pe- 
tición á  S.  M. ,  sino  en  el  de  promover  una  acusación  for- 
mal contra  los  ministros  y  exigirles  la  responsabilidad  de  su 
conducta.  En  vista  de  lo  cual,  y  á  pesar  de  las  observacio- 
nes de  Martinez  de  la  Rosa,  dirigidas  á  probar  la  ilegalidad 
de  este  procedimiento,  se  tomó  en  consideración  por  cuatro 
votos  de  mayoría  una  proposición  formulada  por  Caballero 
en  los  términos  siguientes:— ««Pido  al  Estamento  se  sirva 
«declarar  que,  conforme  al  articulo  139/  de  su  reglamentó, 
»puede  l^almente  ocuparse  en  examinar  la  conducta  de 
»los  secretarios  del  Despacho  respecto  de  las  estipulación- 
«nes  entre  el  general  Valdés  y  el  rebelde  Zumalaoárre- 
»gui,  y  portante,  que  se  acuerde  reclamar  del  gobierno  el 
«referido  convenio. « 

Terminado  este  incidente  y  levantada  la  sesión,  retirá 
base  ya  Martinez  de  la  Rosa,  cuando,  en  el  momento  de  ir 
á  subir  al  coehe,  se  vio  acometido  por  un  grupo  de  hon- 
bres  armados  que ,  gritando  amuera  el  traidor y>  le  ame- 
nazaban con  sables  y  navajas.  Afortunadamente ,  ninguno 
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de  ellos  llegó  á  herirle.  Martínez  tomó  su  carraage  y  en 
él  se  encaminó  á  su  casa  ,  á  cuya  puerta  estaba,  en  actitud 
amenazadora ,  aguardándole  otro  grupo  compuesto  de  pai- 
sanos armados  y  de  urbanos.  Un  tiro  que  accidentalmente  se 
le  escapó  á  un  soldado  de  los  cuatro  que  hasta  alli,  desde 
el  Estamento ,  hablan  ido  acompañando  al  presidente  del 
G)nsejo,  ocasionó  un  conflicto  á  que  puso  fin  la  llegada  del 
capitán  general.  A  la  primera  intimación  del  conde  de  Ezpe- 
leta,  apartóse  del  coche  la  gente  que  lo  rodeaba  y  de  él  pudo 
Martinez  de  la  Rosa  bajar  sin  ser  inquietado.  No  se  crea,  sin 
embargo,  que  por  eso  cesaron  aquel  dia  los  desórdenes  en  la 
capital;  lejos  de  ser  asi,  en  la  milicia  urbana  hubo  actos 
de  insubordinación,  de  cuyas  resultas  dimitieron  sus  desti- 
nos y  devolvieron  sus  despachos  varios  oficiales  de  ella; 
por  la  noche  se  lanzaron  gritos  sediciosos  y  se  formaron 
corrillos  en  varios  puntos;  pero  ni  cl  carácter  que  tomaron 
fué  alarmante,  ni  larga  su  duración. 

Esto  no  obstante ,  los  sucesos  del  11  revelaban  de  parte 
del  gobierno  imprevisión  ó  recelos,  impotencia  ó  indecisión. 
Verdad  es  (y  esto  debe  consignarse  aquí  en  abono  de  ios 
ministros),  que  las  injusticias  de  la  oposición  parlamenta- 
ria les  tenian  atadas  las  manos,  coartadas  las  atribuciones  é 
indecisa  la  voluntad.  Si,  por  sospechas  de  un  delito,  se  pren- 
día á  alguien ,  tachábase  de  arbitrarios  y  despóticos  á  los 
agentes  del  poder;  si,  afiliado  en  los  clubs,  el  preso  apare- 
cía culpable  y  era  sentenciado,  ú  si ,  reputado  carlista,  re- 
sultaba inocente  y  era  absuelto,  acusábase  al  ministerio  de 
injusto  y  de  reaccionario  y  al  poder  judicial  de  vendido  al 
gobierno,  de  desafecto  á  las  instituciones  liberales  y  hasta 
de  protector  ó  encubridor  de  facciosos.  Entre  el  deseo  de 
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obrar  y  el  temor  de  escederse,  queriendo  contentar  á  unos 
sin  malquistarse  con  otros ,  el  gabinete  de  Martínez  de  la 
Rosa,  cuya  fuerza  moral  iba  cada  dia  amenguándose  ,  se 
bailaba  en  una  posición  que,  de  puro  embarazosa,  habia  lla- 
gado á  hacerse  insostenible. 

En  el  Estamento  de  Proceres ,  al  dia  siguiente  y  con 
motivo  del  alentado,  se  presentó  cubierta  de  muchas  y  res- 
pietables  firmas  una  esposicion  á  la  reina  que  empezaba  asi: 
—«Los  Proceres  del  reino  ven  con  el  mayor  dolor  é  indig- 
^nación  la  anarquía  levantar  su  cabeza  y  mostrarse  en  esta 
^capital  con  repetidos  actos ,  á  cual  mas  infames  y  atro- 
»ces.»  En  esta  esposicion  se  acababa  ppr  pedir  de  la  ma- 
nera mas  enérgica  el  castigo  de  los  culpables.  En  su  cali- 
dad de  procer  del  reino,  asistia  á  aquella  sesión  el  general 
conde  deEzpeleta,  el  cual,  como  si  temiese  cargos,  se  apre- 
suró á  pedir  la  palabra  para  dar  al  Estamento  las  oportunas 
aclaraciones  sobre  su  conducta  en  los  sucesos  del  dia  anterior. 
Nada  que  no  supieran  los  proceres  que  á  aquella  sesión  asis- 
tían dijo  en  esta  parte  el  capitán  general  de  Madrid;  pero  no 
dejaron  de  producir  efecto  las  palabras  con  que,  reprobando 
el  atentado,  concluía:-»  De  orden  del  gobierno  están  tomadas 
i»todas  las  providencias  necesarias  para  que  esto  no  se  re- 
»pita,  y  la  fuerza  armada  se  halla  dispuesta  á  repeler  cual- 
»quiera  agresión  de  los  malvados  y  de  los  agentes  del  Pre- 
atendiente,  á  los  cuales  no  puedo  menos  de  atribuir  el  ori- 
»gen  de  estos  sucesos ;  pues  no  imagino  que  personas  de 
^nuestra  opinión,  por  mas  exaltadas  que  sean,  se  entreguen 
»á  dar  la  mano  á  escesos  de  esta  naturaleza ,  derramando 
adinero  entre  los  incautos  ó  malvados  que  se  prestan  á  sus 
)>detestablesfines.i> 
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Bastante  duro  deeian  estas  palabras  de  donde  procedía 
el  inmnlto  en  que  estuvo  á  pique  de  perder  la  vida  el  pre« 
siéente  del  Consejo  de  Ministros.  Agentes  de  don  Carlos, 
sin  ser  partidarios  de  este  principe ,  pero  en  odio  del  go- 
bierno de  Madrid,  eran  los  instigadores  de  aquella  culpa- 
ble tentativa;  agentes  del  despotismo  por  entronizar  la  anar- 
qiiia,  euribanse  poco  dever  á  España  convertida  en  un  lago 
dé  sangre  ó  en  un  inmenso  montón  de  escombros  ,  con  tal 
de  poder,  subidos  en  este  ó  metidos  en  aquel  hasta  la  gar- 
ganta, proclamar  la  libertad  de  imprenta  ,  la  inviolabilidad 
de  domicilio,  la  institución  del  jurado  y  otras  garantías  po- 
líticas de  que,  mas  6  menos  incompletamente  y  al  cabo  de 
muchos  años  de  convulsivos  esfuerzos  y  de  infructuosos  en- 
sayos, habia  llegado  á  gozar  alguno  que  otro  pueblo  de  Euro- 
pa. Incautos  no  conocían ,  ó  protervos  afectaban  desconocer 
que  el  disfrute  de  aquellas  ventajas  políticas,  compatible  úni- 
camente con  una  paz  profunda,  con  un  gran  desarrollo  de 
prosperidad,  con  una  larga  práctica  de  hábitos  parlamenta- 
rios y  un  estado  casi  perfecto  de  cultura  y  civilización,  era 
una  vana  quimera,  en  un  pais,  dividido  por  las  mas  encon- 
tradas opiniones,  una  idealidad  desatinada  en  un  pueblo  que, 
profundamente  ignorante  y  poco  acostumbrado  á  pensar,  no 
eomprendia  cual  era  el  termino  medio  entre  el  despotismo 
y  la  anarquia,  no  huía  de  los  frailes  mas  que  para  lanzarse 
en  manos  de  la  demagogia,  no  se  sustraía  al  fanatismo  re- 
ligioso mas  que  para  verse  dominado  por  el  todavía  mas 
terrible  fanatismo  politice  ;  era  ,  en  fin ,  un  absurdo  y  im 
contrasentido  en  una  nación  de  cuya  prosperidad  estaba  la 
guerra  civil  destruyendo  los  gérmenes  nacientes. 

Gomo  era  natural ,  las  palabras  del  conde  de  Ezpelda 
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encontraron  eco  en  la  asamblea  cuando ,  reproduoien^to  onU 
indicación  del  conde  de  Puííonrostro  y  reforzado  por  Garer 
tfyt  propuso  que,  á  los  términos  empleados  en  la  petición 
para  reprobar  el  atentado  del  11,  se  sustituyesen  otros  t^ 
davia  mas  enérgicos  y  significativos. 

Mientras  esto  pasaba  en  el  Estamento  de  Proceres,  e^ 
el  de  Procuradores  se  interpelaba  al  gobierno  con  motiv# 
de  aquellos  sucesos ,  y  se  exigía  de  él  que  dijese  ;  «1/  por 
»qué  no  evitó  el  tumulto,  puesto  que  de  él  tenia  avisos  w^ 
iDticipados;  2/  qué  providencias  habia  tomado  para  descu-* 
»brir  y  castigar  á  los  asesinos.  9  Verdaderamente  la  posi- 
ción respectiva  del  gobierno  y  de  sus  enemigos  ton\^a  de 
dia  en  día  un  aspecto  mas  singular;  el  gobierno  iba  per-^ 
diendo  terreno ;  sus  enemigos  ganándolo ,  y,  después  d$ 
aguzar  con  sus  provocaciones  el  puñal  de  los  asesinos,  ela^ 
maban  contra  el  ministerio,  cuyo  presidente  milagrosas 
mente  escapaba  á  sus  furores,  porque  no  evitaba  los  conaw 
tos  ni  castigaba  los  crímenes.  El  reo  se  convertia  en  acu^ 
sador  y  la  victima  en  acusado. 

A  los  ocho  dias  del  suceso  por  el  cual,  á  las  pocas  horas 
de  ocurrido,  se  interpelaba  al  ministerio;  el  15i  por  fin,'Cuan^ 
do  el  Estamento  de  Proceres  lo  habia  hecho  el  12  y  el 
Consejo  de  gobierno  el  14,  presentaron  los  ProcuradoVesy 
en  forma  de  petición  y  fechado  del  13,  un  proyecto  de  meutt 
sage  6  esposicion  á  la  reina,  reprobando  i^l  atentado  del  11^ 
Firmado  por  mas  de  70  procuradores,  claro  es  que  este  do-» 
cumento  debia  obtener  en  la  votación  una  considerable  ma-* 
yoria;  y,  obteniéndola  en  efecto,  quedó  aprobado,  no  obsr^ 
tante  la  oposición  que,  á  pretesto  de  proferirse  en  él  pahh* 
bras  favorables  ala  conducta  del  ministerio,  hicieron  Galiano» 
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Isturiz  y  el  conde  de  las  Navas.  El  asunto  de  cpie  se  trataba 
era  en  sí  bastante  grave  para  que,  prescindiendo  por  un 
momento  de  toda  cuestión  de  partido  y  aunque  no  fuese 
mas  qué  por  alejar  de  si  toda  sospecha  de  complicidad  mo-* 
ral  en  el  atentado  que  se  reprobaba ,  se  uniesen  en  aque- 
lla ocasión,  como  en  otras  análogas  lo  habiau  hecho,  todos 
los  procuradores.  No  prevalecieron  estas  consideraciones^ 
antes  bien,  desechando  el  fondo  por  no  aceptar  la  forma, 
TOtaron  contra  el  mensage  cuatro  procuradores  y  trece  se 
abstuvieron  de  votar. 

A  todo  esto,  en  la  asamblea  popular  reinaba  el  desacuer- 
do y  seguia  la  controversia  sobre  el  arreglo  de  deuda  in- 
terior presentado  por  el  gobierno,  cuya  discusión  interrum- 
pían á  cada  instante  turbulentos  procuradores,  no  solo  con 
peticiones  casi  siempre  intempestivas  y  á  veces  hasta  ridi- 
culas sino  con  interpelaciones  á  los  ministros  y  con  proposi- 
ciones al  Estamento.  Atentamente  examinada  por  aquellos 
días  la  presentada  algunos  antes  por  Caballero,  dióse  en  la 
sesión  de  27  de  mayo  conocimiento  del  informe  estendido  por 
la  comisión.  Coincidiendo  con  la  opinión  anteriormente  ma- 
nifestada por  Martínez  de  la  Rosa,  juzgaba  la  comisión  que 
en  las  facultades  del  Estamento  estaba  la  de  examinarla 
conducta  de  los  ministros,  acusarlos  y  exigirles  por  sus  actos 
la  consiguiente  responsabilidad;  pero  que,  refiriéndose  al 
caso  presente,  lo  que  procedía  era  dirigir,  á  los  efectos  indi- 
cados y  en  la  firma  que  previene  el  Estatuto  Real,  una  peti- 
ción á  la  Corona.  Modificaban  este  dictamen  dos  votos  parti- 
culares de  otros  tantos  individuos  de  la  comisión.  Uno  de 
ellos,  Arguelles,  motivaba  su  disidencia  en  que  la  formalidad 
de  la  previa  petición  á  la  Corona  para  exigir  la  responsabili^ 
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dad  á  los  ministros ,  aunque  consignada  en  el  art.  139  del 
reglamento  y  en  las  leyes  vigentes,  era  solo  aplicable  á  los 
casos  ordinarios  y  comunes,  pero  no  á  aquel  grave  y  ur- 
gente ,  en  que,  por  esta  doble  razón,  se  hacia  necesario  el 
empleo  de  medios  mas  eficaces  y  menos  dilatorios;  y,  en  con- 
secuencia, proponía  que,  mas  bien  que  una  petición,  se  di- 
rigiese á  la  reina  un  mensage,  suplicándole  mandase  comu^ 
niear  al  Estamento  para  su  examen  la  estipulación  del  lord 
Elliot.  Asi  pues,  el  voto  particular  de  Arguelles,  cuya  pri- 
mera parte  era  una  excitación  dirigida  á  los  -Procuradores 
del  Reino  para  que,  abiertamente  y  á  sabiendas  ,  tomasen 
una  deliberación  contraria  á  sus  reglamentos  y  á  las  leyes 
del  pais ,  envolvia  en  su  segunda  parte ,  por  la  especie  de 
compromiso  en  que  ponía  á  la  Corona,  el  riesgo  de  un  de- 
saire al  Estamento,  ó  un  germen  de  escisión  entre  ella  y  los 
ministros.  El  otro  voto  particular  era  de  Morales.  De  acuer« 
do,  como  Arguelles,  en  la  primera  parte  del  dictamen  de  la 
comisión  que  hacia  referencia  al  examen  de  la  conducta  de 
los  ministros,  se  oponia  á  la  segunda,— -a por  cuanto— dé- 
sela él — si  el  fallo  del  Estamento  es  favorable  al  convenio, 
9  resultará  una  autorización  política  de  mucha  mas  traseen- 
»dencia  y  de  mas  peligrosa  interpretación  que  la  puramen- 
»ie  militar  que  hasta  ahora  ha  obtenido.  Si,  por  el  contra- 
»rio,  el  fallo  fuese  de  reprobación,  serian  de  temer  conse*- 
tenencias  terribles  y  funestas.» 

Caballero ,  sosteniendo  su  proposición  y  tratando  la 
cuestión  presente  como  de  vida  6  muerte  para  el  pais,  dá- 
bale un  carácter  de  importancia  que  en  realidad  no  tenia, 
diciendo:— (cEs  llegado  el  dia  en  que  el  Estamento  va  á  re- 
Dsolver  si  hemos  de  entrar  en  el  camino  verdadero  de  sal- 
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»vtciOD,  ó  si  hemos  de  dejar  sid  remedio  los  malea  granres 
»<|0e  afligen  á  la  patria. »  Y  adviértase  que ,  al  paso  qpe 
esto  decia,  declaraba  que  la  estipulación  del  lord  EUiot,  cpie 
servia  de  protesto  á  todos  aquellos  ataques ,  no  halria  hecho 
otra  cosa  que  «añadir  una  gota  al  cáliz  de  amargura  que  es- 
piaba, tiempo  hacia,  apurando  la  nación.»  Violento  en  sus 
ataques  é  implacable  en  sus  rencores  ,  acusa  liMgo  al  go- 
bierno de  haber  (altado  á  todo  género  de  consideración  y  ¿ 
sus  deberes,  prendiendo  en  el  pueblo  de  Torre  Gil  á  algu- 
nos sugetos  inculpados  de  haber  tomado  parte  en  la  cons- 
piraeion  del  24  de  julio  y  dolíase  sobre  todo  de  que  estas 
prisiones  habían  recaído  cabalmente  en  los  hombres  mas 
exaltados  de  dicho  pueblo. 

Todavía  haoian  resaltar  mas  la  injusta  violencia  de  las 
quejas  de  Caballero  las  siguientes  palabras  que  ,  sin  dejar 
por  eso  de  acusar  al  gobierno ,  proferia  Alcalá  Galia- 
no. — «Nosotros — decia — estamos  conformes  con  las  esti- 
xpulaciOBes  del  convenio;  los  principios  que  en  él  se  con- 
))signan  son  los  nuestros;  no  nos  oponemos  á  él  en  su  fon- 
»do,  si  en  su  forma.»  Y  sin  siquiera  hacerse  cargo  de  los 
vicios  de  que  esta  forma  adolecía,  apostrofaba  de  nuevo  á 
los  ministros  á  pretesto  de  que  en  periódicos  ministeriales 
se  había  acusado  á  algunos  exaltados  de  cómplices  de  los 
asesinos.  Mas  claramente,  sin  salir  por  eso  de  su  sistema 
de  oposición  al  gobierno,  manifestaba  Arguelles  la  inconsis- 
tencia del  cargo  en  que  se  fundaba  la  proposición  de  Ca- 
ballero, cuando  decia  que  no  solo  aprobab^i  el  convenio 
cuyo  objeto  era  regularizar  la  guerra  en  las  provincias  del 
Norte,  sino  que  hasta  se  sentía  dispuesto  á  culpar  al  go- 
híf^rno  espwol  de  que,— «por  no  haber  tomado  él  la  inicia- 


x»tWa,  haya  dado  oeasiou  á  cpie  \kw>  estratigero  le  roh^^  le 
»arrd»ale  de  las  maoos  la  satisfacción  cfue,  en  este  arreglo^ 
Dsieftdo  de  origen  propio,  hubiera  podido  tener.  9 

A  CabaUero,  á  Arguelles  y  á  Galiano  contesta  larga  y 
razonadamente  el  presidente  del  Consejo  de  Ministros.  He-? 
cho  lo  cual,  saca  del  bolsillo  una  copia  del  misterioso  con-^ 
venio  y,  articulo  por  articulo,  empieza  á  leerlo  y  i  comen- 
tarlo. Y  fué  tal  el  efecto  que  en  el  ánimo  de  los  eircnnstan-. 
tes  produjo  aquella,  por  lo  inesperada ,  oportuna  manifes- 
tación, que  Arguelles  creyó  deber  dar  por  retirado  su  voto 
particubr,  y  que  el  Estamento,  abandonando  el  debate,  de« 
daró  por  una  gran  mayoría  que  ni  aun  á  votar  el  dictamen 
de  la  comisión  habia  lugar  á  proceder. 

Esta  contradicción  en  que  consigo  mismo  solia  ponerse 
la  fracción  flotante  del  Estamento  de  Procuradores,  Uama^ 
da  por  su  número  á  resolver  cuestiones  que,  escasa  de  lur 
oes ,  no  alcanzaba  á  comprender,  probaba  de  parte  de  los 
que  en  ella  incurrian  cierla  sencilla  buena  fé,  cierta  tenden-f 
cía  á  lo  justo ;  pero  revelaba  una  incap  acidad,  una  mdeoi^ 
mn  &  una  apatía  que,  explotadas,  como  hábil  y  frecuente-^' 
mente  lo  eran,  por  el  bando  disidente,  oponían  los  mayores 
obstáculos  á  la  marcha  regular  de  los  negocios  públicos, 
ofrecían  una  ocasión  perenne  de  peligros  para  el  buen  go- 
bierno del  Estado  y  hacían  por  el  pronto  difícil  la  plantea- 
cion  y  precaria  en  el  porvenir  la  suerte  del  régimen  repre- 
sentativo. 

Asi,  aunque  tarde  ya,  lo  comprendieron  los  ministros. 
En  consecuencia,  terminada  que  fué  en  ambos  Estamenlas 
la  discusión  de  los  presupuestos  del  Estado,  y  dejando  pen- 
diente la  no  menos  espinosa  de  la  deuda  interior,  á.qae  ya 
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habian  consagrado  los  Procuradores  muchas  y  largas  se 
siones,  se  presentó  en  la  del  29  de  mayo  la  reina  Gober- 
nadora á  dar  fin  á  los  trabajos  de  una  asamblea  cuya  reu- 
nión tan  pocos  bienes  habia  producido  y  cuya  prolongación 
tantos  males  amenazaba  acarrear.  Algo  de  esto  ,  aunque 
muy  cautelosamente  rebozado  en  frases  laudatorias,  se  tras- 
lucia  en  el  discurso  que,  en  aquella  solemne  ocasión,  pro- 
nunció en  nombre  de  su  hija  la  viuda  de  Fernando  YII. 

Es  de  advertir  que,  dias  antes,  (el  19)  cediendo  á  la 
opinión  de  sus  colegas  robustecida  por  la  del  Consejo  de  Es- 
tado, y  después  de  largas  conferencias  tenidas  con  los  re- 
presentantes de  Francia  y  de  Inglaterra ,  habíase,  no  sin 
bastante  repugnancia,  decidido  Martínez  de  la  Rosa  á  es- 
cribir al  duque  de  Frias ,  encargándole  solicitase  oficial- 
mente la  intervención  del  gobierno  francés.  De  las  instruc- 
ciones que  al  efecto  se  le  dieron,  se  envió  copia  á  los  emba- 
jadores en  Londres  y  Lisboa ,  con  encargo  de  hacer  por  su 
parte  cerca  de  estos  soberanos  gestiones  análogas  para  el 
logro  del  objeto  que  preocupaba  todos  los  ánimos,  cual  era 
la  conclusión  de  la  guerra  civil  (1).  En  cumplimiento  de  las 
instrucciones  que  recibió  al  efecto,  dirigióse  el  duque  de 
Frias  al  gobierno  francés;  mas  este ,  que  no  habiendo 
seguido  con  cuidado  las  discusiones  del  Estamento  popur- 
lar  y  tomado  por  la  expresión  de  los  sentimientos  del  pais 
las  declamaciones  de  los  hombres  de  la  oposición  ,  te- 
mía lanzarse  á  una  empresa  de  que  ,  una  vez  acometida, 
no  hubiese  medio  de  cejar,  quiso  antes  de  tomar  partido  po* 
nerse  de  acuerdo  con  el  gabinete  británico  y  ver  de  asociarle 
ala  responsabilidad  de  esta  medida.  Inglaterra,  cuyo  interés 

(4)    Véase  apéndice  número  3,  al  fin  del  tomo. 
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no  era  el  mismo  que  el  que  tenia  Francia  y  qne ,  sobre  to- 
do, miraba  con  malos  ojos  esta  intervención ,  contestó  qne, 
por  su  parte,  de  nada  respondía  y  á  nada  se  obligaba.  Es 
mas  ;  aconsejando  al  gobierno  francés  el  cumplimiento  de 
las  estipulaciones  de  22  de  abril,  encargábale  se  atuviese  á 
reforzar  su  ejército  de  los  Pirineos  y  le  recomendaba  la  ma- 
yor circunspección  en  la  adopción  ó  el  empleo  de  cualquier 
otra  medida.  Fácilmente  ,  de  esta  contestación  se  colige  la 
que  á  la  demanda  del  embajador  de  España  debió  dar  el  ga- 
binete de  las  TuUerias.  Temiéndolo  desfavorable,  ni  á  aguar- 
dar á  que  ella  llegase  á  Madrid  se  avino  Martínez  de  la 
•  Rosa  para  deja?  un  puesto  en  que  por  muchos  motivos  le  era 
ya  imposible  sostenerse.  Con  Martinez  hicieron  dimisión  los 
demás  ministros,  excepto  el  conde  de  Toreno  que,  toman-- 
do  á  su  cargo  la  presidencia  y  la  secretaria  de  Estado  con 
retención  de  la  de  Hacienda  hasta  la  llegada  de  Londres 
de  don  Juan  Alvarez  Mendizabal,  designó  para  las  demás 
á  personas  de  ideas  mas  avanzadas  que  las  de  los  que  com- 
ponían el  gabinete  anterior.  A  Yaldés,  á  quien  momentá- 
neamente se  dejó  el  mando  en  gefe  del  ejército,  reempla^- 
2Ó  en  el  ministerio  de  la  Guerra  el  marques  de  las  Amari- 
llas; á  Medrano  en  el  del  Interior  don  Juan  Alvarez  Guer- 
ra; á  don  Juan  de  la  Dehesa  en  el  de  Gracia  y  Justicia 
don  Manuel  García  Herreros ,  y  á  Vázquez  Figueroa  en  el 
de  Marina  el  general  Álava,  que  á  la  sazón  se  hallaba  re» 
presentando  en  Inglaterra  á  la  corte  de  Madrid.  Lo  prime^ 
ro  que,  subido  al  poder,  hizo  Toreno  ,  fué  reiterar  con 
fecha  de  9  de  junio  (1)  las  órdenes  dadas  por  su  predece^ 
sor  en  19  de  mayo;  pero,  con  el  correo  que  llevaba  á  Paris 

(4}   Véase:  apéadice  número  3  al  fin  del  tomo. 
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4os  jpli6gos  de  Toreno,  se  crozó  en  el  camino  el  que  áe 
a^pieUa  capital  despachara  á  Madrid  el  duqae  de  Frías  dan- 
do cuenta  del  mal  éxito  de  la  negociación  entablada. 

El  mes  de  junio  espiraba,  cuando  empezó  á  cundir  por 
Madrid  b  noticia  de  este  suceso  que,  afligiendo  á  unos, 
cuyas  patrióticas  esperanzas  venia  á  destruir,  exaltaba  los 
ánimos  de  aquellos  que,  habiéndose  pronunciado  antes  con- 
tra la  negociación  por  intempestiva  é  indecorosa,  hacian  al 
^biemo  responsable  del  desaire  que  envolvia  para  la  nd 
don  española  la  respuesta  del  gobierno  francés.  Agravá- 
banse mas  y  mas  la  ansiedad  y  el  descontento  con  las  fetales 
noticias  que,  durante  todo  el  mes  de  junio,  llegaron  del  tea- 
tro de  la  guerra.  Aguardando  órdenes  de  Yaldés  para  mar- 
chai*  en  auxilio  de  YiUafranca,  hallábase  Espa  rtero  acampa- 
do el  dia  2  de  junio  en  el  alto  de  D  escarga.  Mas  como 
ninguna  orden  para  avanzar  recibiese,  ni  él  estimase  pru- 
dente permanecer  mas  tiempo  en  aquel  pnnto,  determi- 
nó replegarse  sobre  Yergara.  En  consecuencia,  mandó  al  ba- 
rón del  Solar  de  Espinosa  que  con  su  columna  de  alaveses 
emprendiese  el  movimiento;  siguióle  la  de  Navarra  mandada 
por  el  coronel  Ulibarri,  y  á  esta  la  de  Yizcaya,  que  érala  que, 
á  las  órdenes  del  conde  de  Mirasol,  tenia  encargo  de  cubrir 
la  retaguardia.  Pero,  no  bien  había  llegado  á  su  destino  la 
primera  de  estas  columnas  cuando,  atacadas  las  otras  dos  de 
improviso  y  en  la  oscuridad  de  la  noche  por  un  escuadrón  y 
algunas  compañías,  con  las  cuales  acudió  luego  á  reunirse  el 
resto  de  la  división  de  Eraso,  se  desbandaron  y  echaron  acor- 
rer en  todas  direcciones,  dejando  en  poder  del  enemigo  unos 
mil  y  quinientos  prisioneros,  grueso  botin  y  muchas  armas. 

No  tardaron  en  hacerse  sentir  las  consecuencias  de  este 
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descalabro.  Y^híranca»  después  de  machos  días  de  esireeho 
asedio  y  dos  de  an  faego  horroroso  que  diezmaba  á  sus 
defeosores,  capituló:  capituló  Yergara  con  sus  mil  hombrea 
de  guarnición;  láuregui  abandonó  á  Tolosa,  dejando  en  sus 
sdtaiacenes  vituallas  y  municiones;  de  las  guarniciones  de 
Durafigo,  Ochandiano  y  Eybar  los  que  no  hallaron  refugio 
en  Bilbao  cayeron  en  poder  de  los  carlistas»  á  los  cuales 
abrieron  también  sus  puertas  casi  todos  los  puntos  fortifica- 
dos de  aquella  parte  de  la  costa  de  Cantabria. 

Motivo  de  serios  disgustos  y  ocasión  de  graves  emba-- 
razos  fueron  para  Zumalacárregui ,  por  mas  estraño  que 
esto  parezca,  aquellos  señalados  triunfos.  Lo  primero  por- 
que en  el  real  de  don  Carlos,  minado  por  la  intriga  y  agitai*' 
do  por  la  discordia,  no  faltó  quien,  no  pudiendo  criticar  los 
resultados  de  las  operaciones  del  hábil  y  atrevido  caudillo, 
le  imputase  miras  desmesuradamente  ambiciosas  ó  pooo 
leales  intentos:  lo  segundo  porque,  aumentada  con  sus 
victorias  su  gente  y  con  su  gente  sus  necesidades,  hallábase 
exhausto  de  recursos  para  pagar  y  mantener  sus  soldado^ 
sin  recargar  al  pais  con  nuevos  ó  mayores  impuestos  ,  que 
no  habria  podido  pagar  ó  que  habría  pagado  de  mala  gana.; 
En  tal  situación  escribió  desde  Yergara  á  su  rey  mani- 
festándole deseos  de  dimitir  un  cargo  que  el  mal  estado 
de  su  salud  no  le  permitía  continuar  ejerciendo  por  mas 
tiempo.  Justamente  alarmado  de  esta  indicación,  apresurósíp 
don  Carlos  á  dar  á  su  caudillo  todas  las  satisfacciones  que 
este  podia  apetecer.  Aceptólas  Zumalacárregui  y,  resuelto  á 
continuar  en  el  mando,  empezó  á  discurrir  sobre  los  medios 
de  salir  desde  luego  de  la  mala  posición  en  que  le  tenia  la 
(alta  de  numerario.  Ocurriósele  como  el  mas  prontamente 
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^eutable  el  de  dirigirse  á  Vitoria »  donde  suponia  encon- 
trar poca  resistencia  y  gran  parte  de  los  recursos  de  qne 
habia  menester;  pero  no  prevaleció  esta  opinión  en  el  cuartel 
general  del  Pretendiente. 

Convencido  este  principe,  como  lo  estaba Zumalacárregui, 
de  la  necesidad  de  proporcionarse  medios  par  a  atender,  sin 
vejar  al  pais,  á  las  exigencias  déla  guerra,  habia  consultado 
á  sus  consejeros  y  dado  por  medio  de  estos  algunos  pasos  pa- 
ra contratar  fuera  de  España  un  empréstito.  Onerosísimas, 
por  lo  precaria  de  su  situación  y  lo  improbable  de  su  triunfo 
definitivo,  debian  ser,  y  fueron  en  efecto,  las  condiciones  que, 
para  facilitarle  sumas  respectivamente  pequen  as,  imponían 
á  los  agentes  de  don  Garlos  los  negociadores  de  préstamos* 
Alguno  hubo,  sin  embargo,  que  llegó  á  hacer  proposiciones 
aceptables  en  cuanto  al  tipo  del  empréstito ,  pero  subor- 
dinaba su  realización  á  la  ocupación  de  un  punto  impor- 
tante y  a  la  instalación  en  él  de  don  Carlos  y  su  corte. 
Por  el  cuartel  general  de  este  principe,  corria  también 
válida  la  voz  de  que  las  potencias  absolutistas,  que  oculta  é 
indirectamente  protegían  á  don  Carlos  y  anhelaban  su  triun- 
fo, hablan  declarado  que  lo  reconocerían  por  rey  de  España 
el  dia  en  que  estuviese  en  posesión  de  una  ciudad  adonde 
fuese  posible  mandar  agentes  diplomáticos.  Estas  conside- 
raciones, reforzadas  por  algunas  de  interés  propio  ,  hacian 
á  los  consejeros  de  don  Carlos ,  completamente  inexpertos 
los  mas  en  las  cosas  de  la  guerra,  fijar  la  vista  en  Bilbao 
que,  mas  que  Vitoria,  ofrecia  apariencias  de  corte  y  que,  por 
la  doble  circunstancia  de  ser  población  muy  rica  y  puerto 
muy  concurrido,  brindaba  á  los  carlistas  con  la  perspectiva 
ifi  recursos  mas  considerables,  de  mayores  comodidadesi 
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y  de  mas  y  mejores  medios  de  defekisat  como  mía  vez  llegad- 
sen  ellos  á  verse  en  su  posesión, 

Zumalaeárregui,  contra  cuyo  parecer  había  prevalecido 
esta  idea,  fué  el  encargado  de  ponerse  al  frente  de  los  ca- 
torce batallones  que,  con  algunas  piezas  de  artillería  de  di- 
ferentes clases  y  calibres ,  debian  hallarse,  y  se  hallaban  en 
efecto,  reunidas  el  dia  el  7  de  julio  ante  los  muros  de  Bil- 
bao. El  13  estaba  ya  circunvalada  la  ciudad;  pero  no 
de  una  manera  tan  completa  y  tan  eficaz  como  habría 
sucedido  á  no  hallarse  surtos  en  ia  bahía  dos  buques  dé 
guerra  ingleses  que,  manteniendo  libres  las  comunicaciones 
por  mar,  prestaban  un  poderoso  auxilio  á  la  guarnición. 
Componíase  esta  de  unos  cuatro  mil  hombres  de  varios  re- 
gimientos, de  un  buen  batallón  de  milicia  urbana  y  de  la  cor- 
respondiente artillería,  con  cuarenta  ó  cincuenta  piezas  y 
gran  repuesto  de  municiones.  Por  ausencia  y  encargo  de 
Espartero,  mandaba  todas  estas  fuerzas  el  conde  de  Mi- 
rasol. 

En  la  mañana  del  14,  hecho  el  reconocimiento  de  la 
plaza,  rompieron  los  carlistas  el  fuego,  al  cual  contestaroB 
los  de  dentro  que,  mas  prácticos  y  mejor  pertrechados,  cavh 
saron  grandes  estragos  en  las  filas  de  los  sitiadores.  A  poco 
reventaron  dos  de  las  piezas  que  llevaban  estos  y  empeza- 
ron las  municiones  á  escasear  en  términos  de  hacer  difícil  la 
empresa,  peligrosísima  su  prosecución  y  sumamente  inse- 
guros sus  resultados.  Pero  cejar  era  imprudente  por  cuanto, 
ademas  del  mal  efecto  de  una  tentativa  abortada  ,  esponia 
la  retirada  á  los  inconvenientes  de  una  derrota  que  despres. 
tígiando  al  gefe  carlista ,  podía  devolver  á  los  cristinos  su 
perdida  fuerza  moral.  Asi  se  lo  escribió  Zumalaeárregui  á 
Tomo  II.  10 
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den  Carlos  en  parte  que  le  dirigió  á  Darango,  anunciándole 
como  muy  probable  el  próximo  levantamiento  del  sitio.  Y  el 
mismo  día,  y  pocos  momentos  después  de  firmado  el  plie- 
go que  ato  rey  encaminaba,  recibia  el  intrépido  caudillo  un 
balazo  que  ,  obligándole  desde  luego  á  dejar  el  mando  de 
las  tropas,  lo  condujo  al  sepulcro  dos  6  tres  dias  después. 
En  el  mando  del  ejército  sitiador,  sucedió  por  de  pronto 
á  Zumalacárregui  su  amigo  y  compañero  don  Francisco  Be- 
nito Eraso,  uno  de  los  gefes  mas  decididos  con  que  conta- 
ba la  causa  de  don  Carlos ,  pero  que  estaba  lejos  de  reunir 
ks  altas  dotes  del  caudillo  á  quien  era  llamado  á  reempla- 
zar. Favorecido,  sin  embargo,  por  las  circunstancias,  con- 
tinuó estrechando  el  cerco ,  sin  que  en  él  ocurriese  por 
algunos  dias  nada  de  particular ,  como  no  sea  dos  salidas 
que,  apoyados  por  la  marina  inglesa ,  hicieron  los  sitiados 
para  proteger  la  conducción  de  municiones  y  artillería  que 
fué  preciso  enviar  á  buscar  á  Porlugalete.  En  este  estado 
seguia  el  cerco  sin  que,  en  mas  de  quince  dias,  hiciese 
ninguna  de  las  columnas  ó  divisiones  de  la  reina  la  menor 
demostración  en  socorro  de  la  plaza*  Bien  querían  Latre  y 
Espartero  acudir  con  las  tropas  de  su  mando  á  presentar 
batalla  á  los  carlistas  ;  pero  Yaidés  vacilaba  ,  por  cuanto, 
teniendo  delante  de  si  á  Yillarreal  que,  con  buen  número  de 
sus  batallones,  le  estaba  observando  en  la  Ribera,  temia  qué 
si  estos  batallones  llegaban  á  reunirse  con  los  que  sitiaban 
á  Bilbao,  no  bastasen  todas  las  fuerzas  Cristinas  á  hacer  le* 
vMiBT  el  sitio  de  la  plaza,  antes  bien  acelerasen  su  rendi- 
oion,  Temia,  en  una  palabra,  empeñar  una  acción  general, 
euyos  resultados,  siendo  decisivos ,  podian,  en  caso  de  re^ 
feS|  tener  irremediables  consecuencias. 
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No  queriendo,  pues,  tomar  sobre  si  tan.  grave  tresponsa- 
bilidad,  pero  conociendo  los  inconvenientes  de  su  inacción 
y  la  necesidad  de  hacer  algo,  dispuso  que  las  divisiones  de 
Latre  y  Espartero ,  que  eran  las  que  mas  cerca  de  aquel 
parage  operaban ,  avanzasen  sobre  Portugalete ,.  pero  sin 
empeñar  acción  decisiva  ni  hacer  otra  cosa  que  distraer  por 
un  flanco  la  atención  de  los  sitiadores ,  mientras  él,  con  el 
grueso  del  ejército,  los  amenazaba  por  retaguardia.  A 
consecuencia  de  esta  orden ,  marcharon  aquellos  dos  gene- 
rales sobre  Bilbao  y,  saliendo  de  Portugalete  el  22,  re  ade- 
lantaron á  tomar  los  puentes  de  Burceña  y  Gastrejana,  donde, 
embistiendo  primero  al  enemigo  y  atacados  luego  por  él, 
sostuvieron  sin  resultado  una  acción  bastante  reñida,  des- 
pués de  la  cual,  el  24,  regresaron  á  Portugalete  por  orden 
de  Valdés. 

En  la  tarde  del  25,  rompieron  otra  vez  los  carlistas  el 
fuego,  que  solo  se  suspendió  el  27  para  intimar  de  nuevo  á 
la  plaza  h  rendición.  Mirasol,  incierto  sobre  el  resultado  de 
los  combates  dados  en  aquellos  dias  ppr  los  generales  Espar- 
tero y  Latre,  no  recibiendo  partes  suyos,  no  sabiendo  su  pa- 
radero ni  el  de  Valdés,  ni  viendo  llegar  á nadie  á  su  socor- 
ro ,  aprovechó  la  ocasión  para  ver  de  ganar  tiempo  ,  y  al 
efecto  provocó  para  el  dia  siguiente  una  conferencia  con  dos 
gefes  carlistas,  á  quienes  pidió  un  salvo-conducto  para  un 
oficial  que  iria  á  Portugalete  á  hablar  con  aquellos  generad- 
les. La  conferencia  tuvo  lugar;  pero,  no  habiendo  dado  re- 
sultado, ni  habiéndolo  tenido  tampoco  una  nueva  intimación 
hecha  por  Eraso  al  conde  de  Mirasol ,  volvió  á  empezar  e| 
fuego  que,  aunque  con  menos  violencia ,  continuó  durante 
los  dias  29  y  30.  En  este  último,  de^ues  de  muchos  de  íb- 
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jastíflcable  inacción,  hizo  Yaldés  por  segunda  ó  tercera  ves 
renuncia' de  su  destino  y,  pretestando  el  mal  estado  de  su 
salud,  dejó  deCnitivamente  el  mando  de  las  tropas. 

De  él,  en  calidad  de  gefe  mas  antiguo,  se  encargó  en  el 
mismo  dia  el  genera)  del  ejército  de  reserva  don  José  Latie- 
ra, el  óual,  reuniendo  todas  las  fuerzas  disponibles,  salió  de 
Miranda  el  27  y,  porBriones,  Losa,ArciniegayBalmaseda, 
tomó  la  vuelta  de  Portugalete.  Alli  se  le  incorporaron  las 
divisiones  de  Latre  y  Espartero,  con  las  cuales  y  la  que  él 
traia  llegó  á  completar  unos  diez  y  ocho  mil  hombres 
cuyo  poder  aumentaban  notablemente  los  auxilios  que  por 
mar  estaban  en  disposición  de  darles  los  buques  de  guerra 
alli  situados.  La  presencia  de  estas  tropas  bastó  para  hacer 
á  los  carlistas  levantar  el  sitio  de  la  plaza,  cuya  defensa  fué 
sin  duda  uno  de  los  mas  notables  episodios  de  aquella  guer- 
ra ,  asi  como  es  una  de  las  cosas  mas  difícilmente  explica- 
bles el  abandono  en  que,  durante  tres  mortales  semanas,  la 
dejó  YaUés ,  cuando  tan  fácil  era,  según  luego  lo  probaron 
los  hechos,  socorrerla  y  libertarla.  La  conducta  del  conde  de 
Mirasol  durante  estas  tres  semanas  fué  .noble  y  digna,  y  el 
gobierno,  satisfecho  de  ella,  elevó  al  grado  de  mariscal  de 
campo  al  que  pocos  dias  antes,  por  no  caer  en  poder  del  ene  - 
migo,  sehabia  visto  obligado  á  fingirse  tambor. 

Inconcebible  entretanto  era  la  agitación  en  que,  por 
falla  de  noticias  positivas  de  lo  que  en  Bilbao  y  en  el  ejérci- 
to pasaba,  estaban  los  ánimos  en  la  capital.  El  ministerio  re- 
cientemente creado  sobre  las  ruinas  del  de  Martínez  de  la 
Rosa  veia  ya  como  una  necesidad  imprescindible  proveer 
al  reemplazo  de  Yaldés,  cuyo  prestigio  como  general  y  cu- 
yo poder  como  ministro  amenguó  aquella  campaña.  Saars- 
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fieldy  con  quien,  para  sustituir  á  Valdés  en  el  primero  de 
estos  cargos,  se  contó  en  aquella  ocasión,  como  que  era ,  á 
no  dudarlo,  uno  de  los  hombres  mas  á  propósito  para  res- 
tablecer la  disciplina  del  ejército  y  devolverle  su  fuerza  mo- 
ral, puso  reparos  y  provocó  explicaciones  que  debían  retar^ 
dar  su  llegada  á  los  parages  donde  hacia  falta  su  presencia . 
Pero  la  situación  era  crítica,  y  urgente  una  determinación. 
La  que  mejor  pareció  al  conde  de  Toreno  fué  enviar  á  Cor- 
dova  á  encargarse  provisionalmente  del  mando  del  ejército  y 
á  hacer  á  toda  costa  levantar  el  sitio  de  Bilbao.  En  posta,  y 
arrostrando  todo  género  de  obstáculos  y  de  peligros,  llegó, 
pues,  Córdova  á  esta  plaza  el  dia  3  de  julio,  es  decir,  al  si* 
guíente  de  levantado  el  sitio.  En  las  cuarenta  y  ocho  horas 
que  alli  pasó,  adoptó  las  disposiciones  necesarias  para  po- 
ner á  Bilbao  en  buen  estado  de  defensa;  y,  hecho  esto, 
lomó  con  sus  tropas  el  camino  real  de  Orduña.  Los  batallo«i 
nes  carlistas  entretanto,  no  solo  desde  las  montañas  que  ro- 
dean á  Bilbao  continuaban  amenazándofa,  sino  que,  ocupan^ 
do  los  desfiladeros,  podian  oponerse  á  la  salida  del  ejército 
de  la  hondonada  donde  imprudentemente  se  habia  metido, 
y  donde  no  le  era ,  sin  graves  riesgos  ,  posible  continuar. 
Todo  lo  previo  Córdova.  Atacado  á  una  legua  de  Bilbao  por 
seis  de  aquellos  batallones  .que,  al  mando  de  Castor,  trata- 
ban de  cerrarle  el  paso,  desalojólos  de  sus  posiciones.  Otro 
tanto  hizo  Gurrea  con  los  que  ocupaban  la  fuerte  peña  de 
Orduña. 

No  viendo  Eraso  oportunidad  de  renovar  pof  aquellos 
dias  sus  ataques  contra  Bilbao  ,  y  no  queriendo  ,  por  otra 
parte,  dejar  en  la  inacción  á  sus  soldados,  determinó  man- 
dar una  espedicion  á  Navarra  y  sitiar  á  Puente  la  Reina* 
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hstroido  de  esta  determinación  del  gefe  carlista,  sale  Cóv- 
dova  de  Vitoria ,  baja  por  Peñacerrada  á  Logroño  y,  el  día 
15,  marchando  con  dirección  á  Navarra,  establece  su  cuar- 
tel general  en  Arta  joña.  Entre  este  pueblo  y  Puente  la  Reina, 
ignorante  de  la  marcha  de  Córdova ,  estendiendo  sus  dos 
alas  por  ambas  orillas  dd  rio  Arga,  y  colocado  su  centro  en 
las  akuras  de  Mendigorria  ,  se  hallaba  el  ejército  carlista. 
Para  embestirlo    divide  Córdova    su  gente  en  tres    co- 
lumnas, de  una  de  las  cuales  se  pone  al  frente,  confiando  el 
mando  de  las  otras  al  general  Espartero  y  al  brigadier  Gur- 
rea;  y  asi,  tomadas  las  oportunas  disposiciones,  da  la  señal 
del  ataque  por  tres  puntos  á  la  vez.  Por  otros  tantos  á  un 
tiempo  fueron  arrolfodos  los  carlistas,  que,  puestos  en  fuga  y 
perseguidos  con  ardor  por  los  cristinos,  perdieron  en  aquella 
jornada  al  pie  de  mil  y  quinientos  hombres  muertos,  heridos 
ó  prisioneros.  La  indisciplina  de  los  de  la  reina,  que  lo 
propio  (según  el  dicho  de  Córdova]  se  desbandaban  en  las  vic- 
torias que  en  los  deslastres  ,  impidió  á  este  general  coger 
todo  el  fruto  que  del  glorioso  desenlace  de  aquella  batalla  te- 
nia derecho  á  esperar.  Algimo,  empero,  alcanzó;  pues,  in* 
fundiendo  confianza  al  soldado,  restablecia  el  crédito  del  ejér- 
cito y,  en  premio  de  sus  recientes  servicios  y  en  la  esperan- 
za de  los  futuros,  recibia  del  gobierno  el  grado  de  teniente 
general; 

Pero  ni  la  disokicion  del  gabinete  de  Martinez  de  la 
Rosa  tan  ardientemente  combatido  por  los  hombres  del 
progreso ;  ni  la  muerte  del  caudillo  carlista  á  cuyo  mérito 
personal  esdusivamente  atribulan  muchos  las  victorias  oh* 
tenidas  por  sus  secuaces;  ni  el  levantamiento  forzoso  del  si- 
tio de  Bífeao  y  la  heroica  conducta  de  sus  defensores  ;  ni 
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los  laureles  cogidos  por  Córdova  en  las  flltims  de  Mendi^ 
gorria  Aieroii  parte  á  hacer  á  los  agentes  de  los  ddis  desis* 
tir  de  los  planes  de  trastorno  y  de  desimocion  que ,  lieo^io 
hacia,  estaban  fraguaado,  y  de  cuya  ejecución  habiaa  em- 
pezado ya  á  poner  por  obra  los  medios.  En  la  noche  del  5 
al  6  de  jslio ,  volvió  la  capital  de  Aragón  á  ser  teatro  de 
graves  desórdenes  promovidos  por  una  compaaia  del  teroer 
batallón  del  regimiento  del  Infiínte  que,  reunida  alUMfiie  de 
llamada  por  un  oficial  subalterno,  á  cuyo  cargo  estábala 
guardia  del  principal ,  se  dirigió  al  centro  de  la  poMacion 
dando  voces  subversivas.  Este  acto  de  inaubordinacion,  con- 
secuencia  casi  forzosa  de  la  impunidad  en  que  babian  <^-^ 
dado  otros  de  la  mispia  especie,  fué  afortunadamente  r(^ri- 
mido  ¿  poco  por  la  energía  del  comandante  del  batallón 
de  que  formaba  parte  la  compañía  sidilevada»  el  cual,  ha-^ 
hiéndesela  casuahnente  encontrado  en  una  calle ,  la  hizo 
volver  á  su  cuartel  arrestando  al  que  la  mandaba.  Pjero,  i 
la  mañana  siguiente ,  so  protesto  de  que  en  la  persona  de 
este  oficial  se  perseguia  á  un  patriota,  vióse  vagar  por  la 
ciudad  numeroso  gentío  y  formarse  corrillos,  compuestos 
en  su  mayor  parte  de  milicianos  urbanos:  buho  gritos  á  la 
constitución  de  1812 ,  tiros ,  de  que  resultó  muerto  un 
miliciano.,  robos  de  casas ,  saqueo  de  i^ias,  quenm  de 
conventos  y  asesinatos  de  frailes.  Las  autoridades,  débi- 
les é  irresolutas  al  principio,  determinaron  por  fin  des- 
plegar alguna  energía;  y,  apoyadas  por  el  tercer  batallón  de 
la  milicia  urbana  que,  con  parte  del  primero,  el  escuadrón 
de  su  caballería,  y  muchos  oficiadles,  fué  á  reunbrse  á  la  es- 
casa fuerza  de  la  guarnición ,  consiguieron  hacer  cesar  el 
tumulto.  En  tal  estado,  y  á  fin  de  que  no  quedase  impune 
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este  acto  de  rebelioni  como  lo  habian  quedado  los  anterío  > 
resy  se  formó  causa,  se  senienció  á  muerte,  y  se  dio  gar- 
rote en  la  plaza  pública  á  dos  de  los  deliocuentes.  A  con* 
secuencia  de  estos  sucesos  fué  separado  de  su  destino  e! 
capitán  general  don  Antonio  Maria  Alvarez,  en  reemplazo 
del  cual  tomó  el  mando  de  las  tropas  de  Aragón  el  mariscal 
de  campo  don  Felipe  Montes. 

Toreno  que,  á  pesar  de  la  poco  favorable  acogida 
que  cerca  del  gobierno  francés  encontraron  sus  deman- 
das de  intervención,  no  habia  renunciado  á  la  esperanza  de 
obtener  algo ,  envió  nuevas  órdenes  á  sus  embajadores  de 
Londres,  Paris  y  Lisboa.  A  virtud  de  ellas  reiteraron  estos 
agentes  sus  instancias  y  á  lo  menos^  ya  que  no  la  interven- 
ción directa  con  tan  mal  éxito  solicitada,  acabaron  por  ob- 
tener de  estos  gobiernos  una  especie  de  cooperación  indi- 
recta que,  considerada  bajo  el  punto  de  vista  material ,  era 
de  poca  imf)ortancia,  y  de  menos  todavía  bajo  el  punto  de 
vista  moral.  Entre  la  conclusión  de  los  convenios  celebra- 
dos á  estie  efecto  y  el  envió  de  los  auxilios  que  en  él  se  es- 
tiputaban»  mediaron  algunas  semanas  ,  durante  las  cuales 
se  ocuparon  en  reorganizarse  mas  que  en  batirse  los  dos 
ejércitos  beligerantes  de  las  provincias  del  Norte. 

En  las  aragonesas  y  valencianas  empezaban  de  nuevo  á 
inspirar  serios  temores  las  bandas  de  Cabrera.  Capitanea- 
das por  Quilez  y  Tomer  unas  amenazaban  &  Canta- 
vieja  ,  en  tanto  que  otras  ,  mandadas  por  Forcadell  y 
varios  gefes  de  menos  monta,  atacaban  á  Canet,  obligaban  á 
su  guarnición  á  encerrarse  en  el  fuerte  y  saqueaban  la  po- 
blación. A  los  pocos  dias  todas  estas  bandas ,  unidas  á  la 
del  Serrador,  formando  un  total  de  quinientos  hombres  ,  y 
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mandadas  por  Cabrera  ihismo ,  eran  batidas  en  Mosqae- 
ruela  por  el  coronel  Decreff;  pero,  rehechas  á  poco»  espar- 
cíanse en  distintas  direcciones.  Cabrera ,  llamando  á  s{ 
algunas  partidas  de  las  que  vagaban  por  el  alto  corregí^ 
miento  de  Tortosa,  se  dirigió  á  la  sierra  de  Lobo  y  ocupo 
la  villa  de  este  nombre;  de  alli,  pasando  á  Camarillas,  Bat- 
dejame  y  la  venta  del  Lucero  ,  cayó  el  23  de  mayo  sobre 
la  rica  villa  de  Caspe,  que  ocupó  á  viva  fuerza  y  saqueó. 
Pocas  horas  después,  pero  ya  tarde ,  llegó  Nogueras  para 
ver  los  estragos  que  en  la  villa  acababan  de  hacer  los  inva-* 
sores. 

Estos  y  otros  escesos  á  que  por  aquel  tiempo  se  entrega- 
ban los  carlistas  de  Aragón  y  Valencia ,  tenian  conster- 
nados á  los  habitantes  pacíQcos  de  aquellas  comarcas,  y  da- 
ban á  los  agentes  de  los  clubs  protesto  para  promover  al- 
borotos como  los  que,  en  la  noche  del  5  al  6  de  julio,  aca- 
baban de  tener  lugar  en  Zaragoza. 

Lleno  el  gobierno  de  alarma  y  conociendo  que  aquellos 
sucesos  no  eran,  digámoslo  asi,  masque  el  preludio  de  una 
inmensa  conflagración  que  amenazaba  estenderse  á  iodo  el 
reino,  adoptó,  para.ver  de  conjurar  el  mal,  varias  disposicio- 
nes que  no  estaban  seguramente  á  la  altura  de  las  circuns- 
tancias. De  estas  era  una  la  de  mandar  salir  para  el  ejército 
ú  á  sus  respectivos  depósitos  á  los  gefes  y  soldados  que,  sin 
motivo  plausible,  permanecían  en  Madrid;  otra  la  que  te- 
nia por  objeto  el  espurgo  de  la  milicia  urbana;  otra  en  que  se 
prescribia  á  los  capitanes  generales  y  comandantes  de  dis- 
trito la  formación  de  comisiones  militares  para  juzgar  á  los 
que  intentasen  turbar  el  orden  público,  y  se  declaraba  priva- 
dos de  sus  empleos,  honores  y  condecoraciones  á  cuantos  se 
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afliaseiien  las  aociecbfles  secretas;  otras  varías,  «ofia* 
qae  ningim  efecto  podían  producir,  no  teníoBdo  el  gobienio 
nedio  alguno  de  haoerias  ejecutar.  Y  para  satisfacer  basta 
donde  creía  posible  ks  exigencias  de  los  liberales  exagerad- 
dos,  adoptó  también  con  respecto  i  las  órdenes  religiosas 
algunas  dísposidones  que  produjeron  por  de  pronto  muchos 
mas  males  que  bienes.  La  verdad  es  que  estas  disposicip^ 
oes  ,  sin  satisfacer  completamente  ,  cuanto  menos  desar- 
üiar  á  aquellos  por  sugestiones  y  en  obsequio  de  quienes  se 
adoptaban,  infiuyeron  muy  desfavorablemente  en  el  áaímo 
de  muchos  que  no  creían  poder  en  conciencia  simpatizar 
con  un  golHerno  que  echaba  de  España  á  los  jesuítas  y  de 
sus  conventos  á  los  frailes.  Su  resultado  fué,  pues,  lanzar  á 
un  sinnúmero  de  estos  y  de  sus  amigos  ó  allegados  en  las 
filas  de  los  facciosos. 

No  tardó  el  gobierno  en  ver  y  España  toda  en  deplorar 
los  inconvenientes  de  una  medida  que,  buena  en  si^  era  en 
aquellos  mecneBAos,  visto  el  estado  del  país,  un  enorme  de- 
sacierto. Ella,  efectivamente,  dando  aliento  á  los  exaltados 
¿  impulso  á  la  rebelión,  provocó  escenas  sangrientas  en  mu- 
dios  puntos  y  fué  ocasión  de  graves  trastornos  en  oasi  todos 
los  de  la  monarquía. 

A  mediados  de  julio,  una  partida  de  facciosos,  capita* 
neada  por  un  fraile  franciscano  fugado  de  un  convento  de 
Reus,  sorprendió  un  destacamento  de  urbanos  de  aque- 
lla ciudad  que,  desde  las  orillas  del  Ebro,  donde  ha- 
bía estado  de  guarnición ,  regresaba  á  sus  hogares.  Ba- 
lido y  dispersado  el  destacamento ,  quedaron  en  poder 
del  fraile  un  oficial  y  algunos  urbanos  que ,  acto  eon- 
timio ,  fueron  paseaos  por  las  armas.  No  bien  Uegó  á  la 
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ciudad  la  noticia  de  este  suceso,  tal  traza  se  dieron  para 
explotarla  los  agentes  de  los  clubs,  cpie  el  mismo  dia  fue- 
ron presa  de  las  llamas  los  conventos  de  San  Francisco  y 
el  Carmen,  y  victimas  del  furor  de  los  urbanos  y  del  popu- 
lachocuantos  religiosos  hubieronálas  manos.  En  esta  ocasión» 
como  en  otras  muchas,  las  autoridades  desprevenidas,  im- 
potentes ó  medrosas  nada  hicieron  para  prevenir,  nada 
intentaron  para  atajar,  nada  se  atrevieron  á  disponer  para 
castigar  tales  desmanes.  La  tea  de  la  guerra  civil,  blan- 
dida por  los  anarquistas  en  el  seno  de  ciudades  populosas, 
venia  á  dar  una  intensidad  aterradora  al  incendio  que,  en 
los  valles  y  en  los  montes,  atizaban  sin  reposo  los  secua- 
ces de  don  Carlos. 

El  gobierno,  que  temia  por  Madrid,  mandaba  en  tanto 
á  las  provincias  del  Norte  por  la  división  de  Latre  y  des- 
membraba el  ejército  de  Córdova,  insuficiente  ya  para 
guarnecerlas,  cuanto  mas  para  reconquistarlas.  La  opinión 
estaba  dividida;  la  inquietud  era  general;  el  desaliento  con- 
tagioso ;  la  catástrofe  inminente;  los  recursos  con  que  ,  para 
conjurarla,  contaba  Toreno  pocos;  la  confianza  que  de  ello 
mostraba  inconcebible. 


FIN  DEL  LTORO  TERCERO. 


DISCURSO 

QUB  debí  PBOmJNClAB  EN  LA  SESIÓN  DE  24  DE  OCTÜBEB 
DE  1834»  LO  GüAL  NO  VERIFIQUE  POR  HABERME  NEGADO  LA 
PALABRA  EL  PRESIDENTE  MARQUES  DE  LAS  AMARILLAS. 


f  Dias  hace  que,  con  el  otneto  de  que  se  consumase  sin  oposi- 
ción la  proscripción  del  empréstito  Guebhard,  objeto  privilegiado  de 
los  odios  de  un  partido,  se  concibió  la  idea  de  privarme  de  la  parle 
que,  en  mi  calidad  de  procer  del  reino ,  debía  yo  tomar  en  las  de- 
liberaciones  del  ilustre  Estamento,  sobre  tan  importante  cuestión. 
Sabíase  que  yo  podia  desvanecer  con  una  sola  palabra  el  error  que 
se^ ostentara  nasta  entonces  triunfante  y  erguido ,  y  descubrir  las 
miras-interesadas  que  dictaban  aquella  proscripción  inicua :  y  se 
determinó  sofocar  mi  voz  lanzando  contra  mi,  desde  un  sitio  (1) 
que  no  se  temió  profanar  por  la  mentira,  indignas  acusaciones  por 
la  intervención  que  tuve  en  algunos  de  los  trámites  de  aquella 
operación. 

«El  15  de  setiembre  ,  escribí  á  los  diarios ,  anunciando  que 
ba  á  confundir  aquellas  imposturas ;  y,  para  que  mi  vindicación 
fuese  legal  y  solemne,  me  dirigí  al  gobierno  pidiendo  que  mandase 
proceder  á  un  examen  detenido  de  mi  conducta  en  aquel  negocio. 
£1  gobierno  accedió  á  mi  deseo ,  nombrando  para  evacuar  aquel 
encargo  una  comisión  compuesta  de  tres  proceres  y  otros  tantos 
procuradores,  escogidos  entre  los  hombres  de  todas  opiniones  de 
ambos  Estamentos. 

«Esta  provocación,  oficiosa  de  mi  parte,  impuso  silencio  al  vul- 
go de  detractores,  y  aun  á  cinco  ó  seis  de  nuestros  colegas  que, 
mostrándose  animaaos  del  deseo  de  sostener  el  decoro  del.Estamen- 
to  y  pretendiendo  que  este  exigia  que  mejustifícase  de  aquella  impu- 
tación, buscaban  medios  de  impedir  mi  concurrencia  á  él.  No  pa- 
reció eslraño  que  á  poco  dejasen  de  hostilizarme  aquellos  proceres; 
pues  ¿cómo  continuar  haciéndolo  contra  un  hombre  que  no  temo 
entregar  la  conducta  que  observó  durante  un  largo  período  de  ab- 
solutismo á  discreción  de  personas  que,  viviendo  bajo  nn  régimen 
de  libertad,  pueden  fallar  con  arreglo  á  los  príncipios  ó  á  las  ins- 

(I J  La  tribuna  del  Estamento  popular.  El  antor  de  estoa  Analet  no  podía 
dOMKnarla  esplicltamento  en  su  discurso  porqne  el  reKlamento  prohibU  hablar 
f  n  00  Satain«oto  de  lo  que  sa  hada  eo  el  otro,       (N.  del  &) 
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piraciones  de  la  naeva  época?  Cualquiera  que  sea  en  efecto  la  idea 
que  se  ten^fa  de  la  iodependencia  y  fá  imparcialidad  de  los  comi- 
sarios á  quienes  se  ha  confiado  este  encargo,  no  se  puede  suponer 
que  basten  á  defenderse  de  las  instigaciones  malévolas  de  que  se 
van  á  ver  rodeados,  asi  como  no  [puede  suponerse  que  yo  conoz- 
ca taft  pooo  i  ios  hombres  que  no  sepa  que«  en  épocas  de  revolu- 
ción y  de  pasiones,  los  mas  honrados  temen  hacerse  blanco  de  ellas 
y  sofocan  a  menudo  sus  sentimientos  generosos  por  no  ver  turba- 
00  su  sosiego  ú  comprometida  su  seguridad.  Provocar  yo  el  exa- 
men de  mis  actos  es,  pues,  probar  la  confianza  que  tengo  en  mi 
mismo;  es  mostrarme  seguro  de  que  el  resultado  de  este  examen, 
cualquiera  que  sea  la  opinión  de  tos  jueces  que  el  Estamento  nom- 
bre y  á  cuyo  fallo  desde  luej^o  me  someto ,  será  proclamar  no  solo 
la  pureza  de  mi  conducta,  smo  la  independencia  de  mis  opiniones  y 
la  elevación  de  mis  sentimientos. 

«Consideración  tan  perentoria  no  bastó,  sin  embareo,  á  desar- 
mar á  algunos  de  los  enemigos  que  me  habia  hecho  la  inflexible 
severidad  de  mis  principios.  Para  acallarlos  y  evitar  al  mismo  tiem- 
po la  necesidad  de  entrar  hoy  en  detalles  personales  que  podrían 
no  tener  cabida  en  la  grave  é  importante  discusión  que  va  a  abrir- 
se, me  adelanté  á  dar,  en  mis  observaciones  sobre  el  empréstito 
Guebhard,  que  hice  iinnrimir  y  distribuir  el  6,  explicaciones  vic- 
toriosas que  me  han  valido  sinceros  parabienes  de  muchos  de  los 
hombres  mas  leales  y  mas  honrados  del  reino. 

aPero  estas  explicaciones ,  aunque  llenas  de  moderación,  han 
descorrido  una  pequeña  parte  del  velo  que  cubría  tristes  y  deplo- 
rables misterios.  Témese  que  mis  revelaciones  enérgicas  acaben 
de  descorrerlo,  y  hé  aquí  forjada  al  punto  una  conspiración  para 
ahogarías.  Ufano  yo  del  efecto  que  han  producido  mis  observacio- 
nes impresas;  seguro  del  fallo  honroso  que  recaerá  sobre  mi  con- 
ducta toda,  cuyo  examen  me  he  apresurado  4  solicitar,  é  instruido 
desde  ayer  de  que  el  Estamento  á  que  pertenezco  no  se  asociará  á 
una  obra  de  resentimiento  y  de  encono,  no  permitirá  la  proscrip- 
ción de  una  de  las  deudas  mas  sagradas  de  la  monarquía  espafioía, 
me  habia  propuesto  no  escitar  pasiones  y  no  tomar  parte  en  la  de- 
liberación de  este  dia;  pero  he  debido  cambiar  de  propósito  y  con- 
currír  á  la  sesión  luego  que  he  sabido  que  se  trataba  de  atríbuir 
mi  ausencia  al  recelo  de  entrar  en  una  discusión  j)rofunda ,  al  te- 
mor de  verme  agobiado  de  recriminaciones.  Asi ,  abatido  por  la 
fiebre,  pero  alentado  por  la  necesidad  de  sostener  el  lustre  de  mis 
actos  y  la  gloria  de  mi  nombre,  vuelo  á  recoger  el  guante  que  se 
me  arroja,  á  combatir  el  error,  á  confundir  la  impostura;  y  apenas 
pongo  el  pie  en  este  recinto,  un  colesa  cuyo  destierro  he  contri- 
Duldo  yo  á  levantar,  un  colega  cuyo  decrelode  amnistía  he  aproba- 
do como  ministro,  después  de  haberlo,  como  particular,  solicilado 
muchas  veces  de  palabra  y  por  escrito  (I;,  se  constituye  instru- 

(f )   Véase  apéndice  núm.  I.*  i  la  biografía  del  autor,  tomo  I,  pág.  4S.  (Ro- 
la de  IB.) 
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milito  de  la  eonjora,  se  hace  el  órgano  de  una  pretensión  exlraya- 
gante,  y  preUinde  que  ae  me  vede  completar  en  el  Estamento  las 
aclaraeíones  necesarias  para  gaiarlo  en  la  Totacion  de  un  negocio 

Súblíco  é  ilustrarlo  sobre  el  mérito  que  contrajo  uno  de  sus  miem- 
ros  en  la  interyencioo  que  en  él  tuvo. 

«Esta  pretensión  anárquica,  injuriosa  no  prevalecerá  cierta- 
mente. Y  ¿sobre  qué  se  fundaría  en  efecto?  ¿sobre  qué  un  individuo 
^a  osado  dirigir  contra  mi  sandeces  groseras,  desmentidas  de  ante- 
mano por  el  murmullo  de  indignación  que  han  escitado?  Y  ¿quién 
es  ese  individuo  que  un  club  reaccionario  y  desalumbrado  designó 
para  que  fuese  el  órgano  de  sus  miras  de  oprobio  y  perdición?  Sé 
que  no  debo  calificarlo,  porque  el  reglamento  lo  prohibe,  si  bien 
cuando  la  proposición  del  señor  Álava  parece  apoyarse  en  una  in«> 
juria  que  se  me  ha  hecho  en  un  parage  del  cual  ese  reglamento 
mismo  le  vedaba  hablar,  nada  tendría  de  estrafio  que  yo  pidiese 
para  la  defensa  la  misma  tolerancia  que  se  ha  mostrado  para  el 
ataque.  No  la  invocaré,  sin  embargo;  tengo  yo  mejores  armas  que 
mi  adversario,  y  contra  nadie,  ni  auu  en  defensa  propia,  me  valí 
jamás  de  las  prohibidas. 

«La  medida  que  contra  mi  invoca  el  procer  amnistiado  estriba 
sobre  la  deplorable  confusión  que  él  hace  de  una  acusación  que 
hombres  revestidos  de  una  autoridad  legal  pueden  intentar  contra 
un  miembro  del  Estamento,  y  una  torpe  diatriba  que  contra  él 
lance  el  espíritu  de  facción,  representado  por  un  individuo  sin  mU 
sion  y  sin  carácter.  Para  hacer  valer  la  primera,  tienen  las  leyes 
señalados  trámites,  durante  los  cuales  debe  el  legalmente  acusado 
abstenerse  de  toda  intervención  en  los  negocios  públicos,  hasta 
hacer  triunfar  su  inocencia.  Pero  no  le  somete  á  la  misma  necesi- 
dad la  imputación  apasionada  de  un  individuo  oscuro  á  guien  mi- 
ras de  partido,  intereses  de  club  lanzan  en  la  carrera  de  la  difama- 
ción. Si  las  mentiras  villanas  de  tales  acusadores  bastasen  á  lan- 
zar á  los  maltratados  por  ellos  de  los  escaños  de  la  legislatura, 
¿quién  responde  de  que  estos  no  quedarían  vacíos  en  una  semana? 
¿bastan  los  sentimientos  puros, los  servicios  eminentes,  lamas 
acreditada  conducta  para  que  nadie  se  crea  al  abrigo  de  la  calum- 
nia? ¿no  son  al  contrario  aquellas  cualidades  un  blanco  en  que  la 
envidia  y  la  malignidad  gustan  de  ejercitarse  con  preferencia?  Un 
malvado  que  sucesivamente  se  fuese  encarnizando  contra  todas 
las  notabifídades  reunidas  en  este  augusto,  recinto,  lo  dejaria  de- 
sierto en  pocas  horas,  y  las  facciones,  que  desgraciadamente  se 
agitan  en  nuestro  suelo  con  una  actividad  satánica,  sé  desembara- 
zarian  asi  del  cuerpo  destinado  á  contrarestar  sus  anárquicas  exi- 
gencias y  su  tendencia  desorganizadora.  ¿No  vimos  ya  los  frutos  de 
este  sistema  en  la  famosa  Convención  Nacional  del  reino  vecino?  ¿No 
pasaron  diputados  muy  respetables  de  los  escaños  de  aquella  omni- 
potente asamblea  al  banquillo  de  la  guillotina?  A  este  término  nos 
conducirla  poco  á  poco  ú  de  prisa  la  adopción  de  la  proposición 
monstruosa  que  combato. 

«Combatiéndola,  no  lo  hago  en  mi  interés.  Engreído  de  los  ser- 
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vidos  qae  he  prestado  á  mí  patria,  no  sentiría  yo  qoizá  que  com-^ 
pletase  ia  reputación  qae  ellos  me  han  hecho  el  lauro  de  una  pros- 
cripción inicua;  pues  á  esto  equivaldría  en  efecto  la  decisión  que 
me  privase  temporalmente  del  derecho  que  rae  da  mi  dig^nidad  de 
Procer  á  hacer  resonar  estas bóvedascon  mis  patrióticos  acentos.  No 
lo  sentiría,  digo,  por  mi;  sentírialo  [)or  la  ignominia  de  que  se  cu- 
briría el  Estamento,  conspirando  él  mismocontra  su  mas  escelsa  pre- 
rogativa  auees  la  inamovllidad  desús  miembros,  sancionando  el  de- 
recho de  destituirlos  á  arbitrio  de  las  pasiones,  haciéndose  el  instru- 
mento ciego  de  los  furores  de  una  pandilla  desatalentada,  y  suici- 
dándose asi  en  mengua  propia  y  en  daño  de  la  causa  pública. 

«Y  no  se  diga  que  la  proposición  que  combato  no  tiene  otro 
objeto  que  suspender  momentáneamente  el  ejercicio  de  las  funcio- 
Des  de  un  procer  del  Reino.  No,  no  estorba  solo  á  nuestro  colega 
ni  al  partido  de  que  lleva  la  voz  mi  asistencia  á  la  sesión  de  hoy; 
le  estorba  á  61  y  a  los  suyos  la  firmeza  con  que  saben  que  combati- 
ré doctrinas  que  se  van  desenvolviendo  con  poco  recato,  y  que  re* 
novarán,  sino  se  les  corlan  los  vuelos,  la  catástrofe  do  1823.  Hoy 
se  trata  bajo  un  pretesto  ridiculo,  que  hace  parte  de  las  doctrínas 
que  denuncio,  de  mi  abstención  temporal;  pero,  una  vez.sancionado 
el  principio  de  que,  las  mas  absurdas  imposturas  son  un  molivo 
sunciente  para  decretarla,  nada  será  mas  ifácil  que  prolongarla  in- 
definidamente á  favor  de  imputaciones  sucesivas,  de  que  no  se 
cortará  el  hilo,  pues  las  facciones  no  acostumbran  á  pararse  en  su 
marcha.  No;  por  mas  que  me  honre  la  predilección  con  que  hoy 
me  ataca  mi  amnistiado  colega;  por  mas  que  esta  preferencia  sea 
para  mí  un  molivo  legitimo  de  engreimiento  y  ufanía,  yo  debo 
oponerme  y  me  opongo  á  su  proposición  como  atentatoría  á  las 
prerogativas  del  Estamento,  á  los  derechos  de  sus  individuos,  al 
respeto  debido  á  las  leyes,  á  las  reglas  en  fin  de  la  moral  y  de  la 
justicia  universal. 

«Me  retiro  del  salón  mientras,  con  presencia  de  estas  conside- 
raciones, acuerda  el  Estamento  lo  que  estime  convenir  sobre  esta 
incidencia,  protestando  de  antemano  contra  toda  resolución  que  roe 
prive  un  solo  momento  del  uso  de  la  palabra,  que  tengo  derecho  de 
pedir  en  todas  las  discusiones,  y  que  pido  desde  ahora  en  la  que  va 
a  abrirse  sobre  ia  suerte  del  empréstito  Guebhard.v 
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Graves  desórdenes  en  Barcelona.— Asesinato  de  treinta  y  dos  frailes.-^Quemn 
de  varios  ooBveiilos ;  de  la  fábrica  de  tímidos  de  Bonaplata  y  de  los  papeles  do 
la  policía.—- Muerte  desastrosa  del  general  Bassa.— Formación  de  una  Jun- 
ta gubernativa.— Pastors,  presidente  de  ella.— Doja  el  general  Llauder  el 
mando  militar  de  Gatalufta.-^Tamull08 ,  quema  y  supresión  de  convenios  en 
Igualada ,  Yicb  ,  Lérida  ,  Gerona  ,  Hontblanch,  Valls ,  Falset,  Tarragona  y 
otros  puntos  del  Principado.— Estiéndese  este  movimiento  Insurreccional  á 
las  Islas  Baleares ,  y  á  las  provincias  de  Valencia  ,  Zaragoza  y  Mareta.<^ 
Bdcursiones  de  los  car]Utas.-JBstado  de  Madrid.— Difícil  y  precaria  situación 
del  ministerio.- Actitud  amenaiadora  y  exigencias  de  la  milicia  urbana.-^Ten- 
tativas  de  conciliación  hechas  por  el  general  Quesada.-^Mediaeion  de  don  Vi- 
cente Bertrán  de  Lis.— Toma  Quesada  el  mando  de  la  capital.— Bando  de 
Latre.— Desórdenes  en  Yalladolid,  Málaga  ,  Salamanca  y  otras  ciudades  del 
reino.— Juntas  revolucionarias  de  Andalueiaé— El  principe  d«  Anglona  deja 
el  mando  de  la  capitanía  general  de  Sevilla  al  marqués  de  la  Concordia.— Jun- 
tas del  Ferrol ,  Badajoz  ,  la  Corufia  ,  Pontevedra,  Lugo,  Orense  ,  Palma  de 
Mallorca  ,  Valencia ,  Barcelona  y  casi  todas  las  ciudades  de  Espafla.— Salida 
de  Pustors  de  Barcelona.— Escesos  cometidos  en  Igualada ,  Gerona,  Rosas  y 
Lérida.— Llegada  de  la  legión  auxiliar  francesa  á  España.— Movimientos  del 
gefe  carlista  Guergué  en  el  alto  Aragón  y  en  Cataluña.— Llegada  y  desembar- 
co de  las  tropas  auxiliares  inglesas.— La  división  auglo-bispana  á  las  órdenes 
del  general  Evans  ataca  á  Ucrnani.— Infructuoso  resultado  de  este  ataque.— 
Bloqueo  de  Bilbao.— Acuden  tropas  de  San  S«jbastian  y  de  otros  puntos  y 
obligan  á  Maroto  á  levanurlo.-*MedidaB  de  Torcno  contra  las  Juntas  revolu- 
cionarias formadas  en  toda  España.— Dejan  el  duque  de  Ahumada  y  Alvareí 
Guerra  sus  respectivos  ministerios.— Remplázanlos  el  duque  de  Castroterrr- 
Ao  y  don  Manuel  de  Rivaherrara.-^Don  José  Sartorio  nombrado  miniairo  d« 
Marina.— Nuevos  actos  de  rebelión  de  las  Juntas  do  las  provincias  contra  el 
gobierno  de  Madrid.— MuUiplicánse  las  bandas  carlistas  en  Cataluña,  Valen- 
cia y  el  bajo  Aragón.— Esfuerzos  combinados  de  Gurrea  y  Pastor»  contra  el 
Ros  de  Eróles  y  Guergué.— Correrías  y  operaciones  de  Cabrera  y  de  Quilec 
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en  el  bajo  Aragón.—  Aparición  de  nuevas  partídaí  carlistas  en  las  provin- 
cias del  Centro  y  del  Noroeste  de  Espafta;—  Actitud  agresiva  del  ejército  vas- 
co-navarro.—Mendiiabal  nombrado  ministro  de  Hacienda.— Pormenores  de  su 
viage  desde  Inglaterra  por  Francia,  el  Norte  de  Espafta  y  Portugal.— Crisis 
ministerial.— Caida  de  Toreno. 


JuL  club  encargado  en  Barcelona  de  dar  homogeneidad 
y  convergencia  á  los  esfuerzos  de  los  revoltosos  del  Prin- 
cipado adivinó  sin  esfuerzo  que  la  justa  severidad,  emplea- 
da por  el  capitán  general  Llauder  contra  los  autores  y  cóm- 
plices de  los  recientes  atentados  de  Reus ,  caeria  de  recha- 
zo sobre  los  afiliados  á  sus  asociaciones  subalternas.  En 
consecuencia,  determinó  aprovechar  la  efervescencia  que 
la  noticia  de  aquellos  sucesos  habia  difundido  en  la  capi- 
tal ,  y  acelerar  la  esplosion  que  de  mucho  antes  se  prepara- 
ba. El  25  de  julio,  con  motivo  y  en  celebridad  de  la  fiesta 
del  patrón  Santiago,  se  corrian  toros  en  Barcelona,  y  á  pre- 
testo  de  qu£  eran  flojos ,  se  empezaron  á  oir  en  la  plaza  al- 
gunas de  aquellas  vociferaciones  ,  que  en  semejantes  espec- 
táculos no  se  estrañan ,  por  que  es  raro  que  estos  se  cele- 
bren sin  ellas.  Entre  el  estrépito  se  cuidó  de  hacer  circular 
la  impostura  de  que  el  capitán  general  era  accionista  de  la 
empresa  de  la  plaza ,  sin  embargo  de  ser  notorio  que  esta 
corria  por  cuenta  de  un  especulador,  contra  el  cual  también, 
á  pesar  de  hallarse  inscrito  en  la  categoría  liberal ,  se  gri- 
taba desaforadamente.  De  csceso  en  esceso,  se  llegó  hasta 
arrojar  al  circo  los  bancos  y  las  sillas ,  y  como  el  teniente 
de  rey,  que.  presidia  la  función,  no  emplease  para  conju- 
rar el  desorden  otro  medio  que  los  ruegos  y  las  exhortacio- 
nes ,  muchos  espectadores  bajaron  á  la  plaza  ,  ataron  con 
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una  cuerda  al  toro  que  se  lidiaba ,  y  le  llevaron  arrastran- 
do por  las  calles  hasta  el  convento  de  San  Francisco ,  dé 
que ,  á  pretesto  de  haberse  hallado  en  uno  de  los  de  Reus, 
retratos  del  Pretendiente  ,  se  empezó  á  forzar  las  puertas. 
Rechazados  de  alli,  se  dirigieron  al  del  Carmen  Descalzo  y 
le  pusieron  fuego  ,  sin  que  las  demostraciones  de  varias 
patrullas  que  mandó  salir  el  general  Saquetti,  comandante 
de  las  armas  en  ausencia  del  capitán  general  y  del  gober- 
nador, fueron  bastante  eficaces  para  impedirlo.  Animados 
con  esta  especie  de  tolerancia,  se  encaminaron  los  amotina- 
dos á  otros  conventos ,  y  á  las  doce  de  la  noche  estaban  ar- 
diendo los  dos  del  Carmen ,  los  de  Trinitarios  Descalzos, 
Dominicos  y  Mínimos  ,  y  el  suntuoso  de  San  Agustín.  Pre- 
servóse el  de  los  Servitas,  por  hallarse  inmediato  al  alma- 
cén de  pertrechos  de  artillería,  el  del  Seminario  por  haber 
los  frailes  ahuyentado  á  tiros  á  los  que  á  el  se  acercaron,  y 
algunos  otros  por  esta  ó  aquella  circunstancia  particular; 
pero  ninguno  por  lo§  auxilios  de  la  autoridad;  pues,  aunque 
por  donde  quiera  se  veian  patruHas  y  retenes ,  estos  y 
aqueltefi  se  limitaron  á  ser  espectadories  de  las  escenas  de 
horror,  en  que  los  vivas  á'Ja  libertad  no  bastaban  á  sofocar 
los  gemidos  de  las  víctimas.  Perecieron  en  la  tarde  y  la 
noche  treinta  y  dos  frailes  ,  se  ocultaron  cerca  de  doscien- 
tos en  las  casas  de  sus  amigos  ó  parientes ,  y  algunos  se 
refugiaron  en  la  delegación  de  policía  ;  los  demás,  escapa- 
dos á  duras  penas,  fueron,  en  número  de  setecientos,  en- 
cerrados en  Monjuich ,  la  cindadela  y  las  Atarazanas.  De 
alli  salieron  poco  á  poco,  unos  para  Mallorca,  otros  para 
lo  interior,  y  los  mas  para  Francia  y  Roma  ,  sin  que  las 
precauciones  qiie  tomaron  para  no  ser  conocidos  en  su 
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tránsito  los  libertasen  siempre  de  insultos  y  de  peligros. 
El  26  fueron  también  esclaustradas  las  monjas. 

Apaciguado  el  tumulto ,  el  gobernador  civil  y  el  gene* 
ral  Saquetti ,  lanzaron  el  27  una  alocución ,  en  que  ame- 
nazaban (( con  la  terrible  espada  de  la  justicia  á  los  cons- 
»piradores  y  sus  satélites. »  Lo  mismo  hizo  en  seguida  en 
otra  proclama  Llauder ,  restituido  en  aquel  dia  á  Barcelo- 
na,  y  lo  mismo  repitió  verbalmente  á  las  autoridades  y  ge- 
fes  de  la  guarnición  y  de  la  milicia ,  que  acudieron  á  cum- 
plimentarle por  su  regreso.  Contemporizando  después  con 
la  opinión  tan  violentamente  manifestada  en  la  noche  del  25, 
y  con  los  deseos  de  los  prelados  de  algunos  conventos  que 
aun  subsistían  ,  acordó  con  el  gobernador  civil  las  medi-- 
das  necesarias  para  su  supresión ;  pero  esta  condescenden- 
cia no  atenuó  la  irritación  que  hablan  producido  sus  enér- 
gicas manifestaciones ,  y  los  revoltosos  prorumpieron  en 
vítores  al  general  don  Mariano  Alvarez ,  y  en  gritos  de 
muera  Llauder.  Reveláronle  tales  demostraciones  haberse 
desvanecido  el  prestigio  de  que  hasta  entonces  gozara;  y 
con  esto ,  y  con  la  noticia  que  le  llegó  en  el  mismo  dia  de 
que,  sublevadas  dos  compañías  (raneas  que  se  hallaban  en 
Mataró ,  trataban  de  repetir  alli  el  espectáculo  dado  dos 
días  antes  en  Barcelona,  determinó  trasladarse  á  aquella  ciu- 
dad. Asi  lo  verificó  en  la  mañana  del  28 ,  anunciando  que 
salia  para  perseguir  las  facciones,  que  le  daban  mucho  cui- 
dado en  las  cercanías  de  Manresa  ,  y  ostentando  esperan- 
zas en  el  refuerzo  que  dejaba  á  la  guarnición  de  la  capital, 
y  que  no  sirvió  á  la  postre  sino  para  prestar  un  apoyo  mas 
eficaz  al  movimiento  revolucionario.  El  general  don  Pedro 
Maria  Pastors,  gobernador  de  la  cindadela,  quedó,  por 
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disposición  de  Llauder  y  dimisión  de  Saquetti ,  encargado 
del  gobierno  de  la  ciudad. 

Llena ,  por  la  proclama  del  capitán  general  y  por  la  fir- 
meza con  que  se  esplicó  en  sus  conversaciones  particula- 
res en  las  pocas  horas  que  permaneció  en  la  capital ,  la 
medida  del  resentimiento  de  los  fautores  de  la  rebelión,  no 
perdonaron  estos  desde  entonces  medio  alguno  de  acabar 
con  él.  Barcelona  se  vio  inundada  de  libelos  contra  su  per- 
sona y  su  autoridad  ,  y  de  escitaciones  contra  otros  em- 
pleados cuyos  despojos  se  codiciaban.  Los  mueras  contra 
el  tirano  corrian  acompañados  de  noticias  de  su  muerte, 
y,  por  si  estas  no  eran  creídas,  de  la  declaración  de  que 
«él  y  su  segundo  cabo,  don  Pedro Nolasco  Bassa,  gober— 
»nador  de  Barcelona ,  hablan  perdido  la  fuerza  moral.  »  Al- 
gunos conventos  de  frailes  continuaban  ardiendo  ,  sin  que 
nadie  pensase,  ni  en  cortar  el  incendio,  ni  en  evitar  que  se 
estendiese  á  otros  edificios  ,  ni  en  detener  siquiera  la  ma- 
no que  paseaba  la  tea  encendida  sobre  todos  los  de  la  ciu- 
dad. Pastors  publicó  ,  á  la  verdad,  el  31,  un  bando  que 
contenia  justas  y  severas  disposiciones  para  el  caso  de  un 
nuevo  tumulto ;  y  el  ayuntamiento ,  asociándose  á  las  in- 
tenciones del  general ,  recomendó  asimismo  el  orden  y  la 
moderación.  Pero  las  manifestaciones  estériles  con  que 
aquellas  autoridades  disfrazaban  su  nulidad  real  y  con 
que  los  anarquistas  les  permitían  cubrir  su  responsabilidad 
en  un  cambio  de  situación,  que  podia  resultar  de  la  llega- 
da del  ausente  gobernador  Bassa  ,  ninguna  obUgacion  se- 
ria imponían  á  un  cuerpo  municipal  que  no  tenia  armas 
de  que  disponer ,  ni  á  un  gefe  militar  que  sabia  no  poder 
contar  con  las  que  tenia  en  la  plaza ,  cuando  se  tratare  de 


166  ANALBS  DE  ISABEL  U. 

emplearlas  contra  los  revoltosos.  Estos  mandaban  de  he- 
cho ,  aunque  se  dejaban  condenar  de  palabra. 

Liauder,  llegado  el  28  á  Mataró ,  disolvió  las  dos  com- 
pañías francas  alli  acantonadas ,  y  con  esta  medida  preser- 
vó por  entonces  de  escesos  y  males  la  ciudad.  Pero ,  poco 
satisfecho  de  las  noticias  que  recibía  de  la  capital ,  ó  apre- 
miado por  la  necesidad  de  velar  de  cerca  sobre  los  movi- 
mientos de  sus  columnas  contra  las  bandas  carlistas  de  la 
montaña,  se  trasladó  en  seguida  á  Vich,  desde  donde  el  1.^ 
de  agosto  dio  orden  a  Bassa,  que  se  hallaba  en  Cervera, 
de  dirigirse  á  Barcelona ,  y  encargarse  del  mando ,  «para 
Dreprimir  y  castigar  la  facción,  que  habia  cometido  alli  tan 
»horrendos  crímenes.»  Ya,  á  la  primera  noticia  que  de  ellos 
tuvo  aquel  general,  habia  marchado  á  Igualada,  donde 
previno  que  se  le  reuniesen  las  columnas  de  Calvet  y  Mol- 
dero,  empleadas  en  persecución  de  facciosos.  La  guarni- 
ción de  Barcelona  se  habia  reforzado  en  tanto  con  otra 
columna  mandada  por  el  coronel  Burgués ,  que  obraba  an- 
tes entre  Sabadell  y  Mataró.  Con  esta  fuerza  y  unos  lance- 
ros enviados  por  Bassa ,  pensaba  Pastors,  y  prometía  á 
Liauder  el  2  de  agosto,  «apoderarse  de  los  principales 
^alborotadores,  y  deportarlos  á  donde  se  acordase  en  vez 
r>ie  incoar  el  proceso  que  el  capitán  general  habia  mandado 
»formarles ,  y  en  que  ni  la  ^policía,  ni  la  sala  del  crimen, 
))ni  la  autoridad  militar  se  atrevían  á  entender.»  Pastors, 
á  la  verdad ,  no  disimulaba  á  su  gefe  la  dificultad  de  llevar 
á  cabo  aquel  propósito.  «Los  planes  anárquicos,  añadía  en 
su  despacho  de  la  citada  fecha ,  se  enlazan  fuera  de  esta 
»capital  y  provincia ,  y  aun  fuera  del  reino.  CiOn  este  pu- 
»ñado  de  quintos  será  imposible  en  el  estado  de  irritación 
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)>de  los  partidos ,  mantener  en  esta  plaza  el  respeto  á  las 
»leyes ,  y  cuando  no  se  puede  dudar  que  la  maym*  parte 
y>de  la  milicia  urbana  favorece  á  los  revoltosos,  se  ar- 
»riesgaria  la  renovación  del  conflicto  de  25  de  julio.»  Dos 
dias  después  anadia,  «si  la  policia  sigue  el  rastro  á  los  in- 
»morales  desorganizadores ,  la  apoyaré  con  mi  autoridad 
))para  que  reciban  un  golpe  decisivo »  Ayerbe  y  Bur- 
gués, en  comunicaciones  ya  oficiales,  ya  confidenciales,  se 
esplicaban  en  el  mismo  sentido ,  y  los  revoltosos  no  igno- 
raban que  tales  eran  en  efecto  las  disposiciones  de  la  auto- 
ridad. 

Asi ,  aunque  inquietos  por  el  refuerzo  de  la  guamicioo, 
y  mas  aun  por  la  aproximación  de  Bassa ,  dieron  á  su  míe* 
do  el  color  de  la  irritación ,  y  prorumpieron  en  amenazas 
contra  la  vida  de  este  general.  Intimidaron  ellas  á  las  auUH 
ridades  ,  á  quienes  tenia  comprimidas  el  puñal  de  los  ase-* 
sinos ;  y  casi  todas  procuraron  persuadir  á  Bassa  que  no 
corriese  á  una  muerte ,  que  le  representaban  como  segura 
si  se  atrevía  á  entrar  en  la  ciudad.  Mostrando  él  ceder  á 
estas  observaciones ,  convino  en  acantonar  en  los  pueblos 
del  corregimiento  de  Yillafranca  los  tres  mil  hombres  que 
habia  reunido,  manteniéndose  tranquilo  mientras  no  se  tur- 
base de  nuevo  el  orden  en  la  capital,  y  asi  lo  anunció  á  Llau- 
der  desde  el  Bruch ,  añadiéndole  que  el  6  se  trasladaría  á 
Yillafranca.  Lo  mismo  significó  al  coronel  Churruca ,  que  á 
toda  prisa  reclamaba  tropas  para  contener  al  carlista  Tris- 
tany ,  que  el  dia  1.^  habia  atacado  á  Guisona,  y  para  re- 
forzar á  Balaguer  gravemente  amenazada.  Apesar  de  las 
seguridades  consignadas  en  su  correspondencia  con  Llau- 
der,  Pastors  y  Churruca,  Bassa,  sin  ocurrencias  ostensi- 
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bles  que  le  obUgasen  á  cambiar  de  resolucioD ,  sia  motivo 
conocido  ,  y  en  fuerza ,  según  se  dijo  ,  de  un  aviso  que  re- 
cibió de  estar  dispuesto  para  el  dia  5  el  gran  motin ,  á 
cuyo  fin  se  habia  corrompido  á  algunos  oficiales  y  sargen- 
tos de  la  guarnición ,  se  puso  en  marcha  el  4 ,  y  dejando 
su  columna  en  Sanz,  se  entró,  en  la  mañana  del  5,  con  po- 
cos soldados  en  la  capital ,  la  recorrió  toda  acompañado 
de  un  solo  ordenanza ,  y ,  con  una  confianza  que  tenia  algo 
de  temeridad,  fué  á  alojarse  al  palacio  en  vez  de  situarse 
en  la  cindadela. 

Rodeáronle  luego  los  generales  Santocildes ,  Lahei'a  y 
Pastors ,  el  gobernador  civil  Igual  y  otras  mudias  perso- 
nas de  importancia ,  para  persuadirle  á  que  no  provocase, 
por  demostraciones  contra  los  revolucionarios ,  una  lucha 
en  que  perecería  ciertamente.  Bassa,  descansando  en  sus 
antecedentes  y  en  la  amistad  que  hasta  pocos  dias  antes 
le  habían  mostrado  los  mas  de  sus  compatriotas ,  y  obliga- 
do por  otra  parte  á  mantener  el  decoro  de  su  autoridad, 
declaró :  «que  no  debilitarla  su  prestigio  pgr  condescenden- 
)i>cias,  mientras  estuviese  encargado  del  mando.»  Exhortó- 
sele  á  dejarlo  ú  á  salirse  de  la  ciudad ,  y  él  se  negó  con 
entereza  á  uno  y  otro.  Las  tropas  que ,  al  llegar ,  habia  él 
dejado  en  Sanz ,  entraron  en  tanto  en  Barcelona,  y  ocupa- 
ron la  Lonja;  Ist  mayor  parte  de  la  guarnición  se  situó  en  la 
plaza  de  palacio,  donde  entre  filas  de  urbanos  Itegó  una  di- 
putación del  ayuntamiento ,  encargada  de  unir  sus  ruegos 
á  los  de  los  generales  y  autoridades  ,  que  insistían  en  que 
Bassa  se  retirase.  Mientras  éste  deliberaba  sobre  el  parti- 
do que  debia  tomar  en  vista  de  tantas  instancias ,  el  popu- 
lacho ,  que  se  hallaba  ya  reunido  en  la  misma  plaza,  y  con- 
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tra  el  cual  ninguna  demostración  osaban  hacer  las  tropas, 
penetra,  parte  por  la  tribuna  de  la  contigua  iglesia  de  San-- 
ta  Maria ,  parte  por  la  escalera  del  palacio  mismo ,  y  una 
gavilla  de  amotinados  se  reúne  en  el  salón.  Al  verlos,  varias 
de  las  personas  notables  que  en  él  se  hallaban ,  gritan  que 
no  se  atente  contra  el  general ,  que  está  dispuesto  á  ceder. 
aEs  tarde.»  responde  uno  de  los  asesinos,  y  le  derriba  al 
suelo  de  un  pistoletazo,  mientras  el  general  saca  en  vano  la 
espada  para  defenderse.  Remátanle  á  puñaladas  otros  de 
los  conjurados,  arrojan  su  cadáver  por  un  balcón ,  le  arras- 
tran por  las  calles,  y  queman  en  seguida  sus  mutilados 
restos,  alimentando  la  hoguera  con  los  papeles  de  la  socie- 
dad económica ,  de  la  contaduría  de  propios  y  arbitrios, 
del  gobierno  civil  y  de  la  policía,  cuyo  establecimiento  sa- 
quean primero ,  y  después  destruyen  enteramente. 

En  las  conmociones  populares  no  hay  medio  de  parar- 
se ,  cuando  se  ha  llegado  á  cierto  punto  de  la  carrera. 
Los  que  habían  dado  el  impulso  para  el  asesinato  de  Bassa 
no  querían  tal  vez  ir  mas  allá,  pero  lo  quisieron  sus  agentes 
que,  á  los  gritos  de  viva  Isabel  II ^  derribaron  y  arrasfra- 
ron  la  estatua  colosal  de  bronce  de  su  difunto  padre ,  que 
adornaba  una  de  las  plazas  de  la  ciudad ,  quemaron  en  se- 
guida los  papeles  de  la  administración  de  rentas  estancadas, 
destruyeron  los  fielatos  y  el  rastro ,  y  coronaron  las  obras 
del  día  poniendo  fuego  á  la  magnifica  fábrica  de  máquinas 
de  vapor  de  Bonaplata  y  Vilaregut,  que  tantas  y  tan  justas 
esperanzas  inspiraba  á  la  industria  catalana.  Ya  la  noticia 
de  que  iba  á  cometerse  este  crimen  habia  cundido  desde 
algunos  días  antes,  y  en  vano  se  habia  procurado  desmen- 
tirla. En  vano  también  se  pretendió,  después  del  suceso, 
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difundir  la  idea  de  que  la  destrucción  de  la  fábrica  fué  efec- 
to de  liaberse  entendido  mal  por  los  conjurados ,  la  orden 
de  atacar  la  imprenta  del  periódico  el  Yapory  «creado,  se 
decia,  para  halagar  el  orgullo  del  tirano  catalán.»  Pero  ya 
fuese  premeditado  el  designio ,  ya  procediese  de  error  en 
la  ejecución  de  otro  propósito  no  menos  punible,  la  fábrica 
ardió ,  pereciendo  en  su  defensa  quince  ó  mas  urbanos,  y 
entre  ellos  algunos  que  habian  capitaneado  en  los  dias  an- 
teriores los  grupos  que  incendiaron  los  conventos;  coincí- 
deiH)ia  notable,  en  la  cual  se  habría  visito,  sin  duda,  en  un 
siglo  religioso,  la  mano  de  la  Providencia. 

En  lo  mas  recio  del  tumulto,  se  creó  una  junta  llamada 
de  autoridades  ,  reforzada  con  cinco  comisionados  del  pue- 
blo, y  presidida  por  el  general  Pastors,  cuyos  sentimientos, 
consignados  en  su  correspondencia  coetánea  con  Llauder, 
no  conocían  aun,  ni  llegaron  á  traslucir  en  mucho  tiempo, 
los  conjurados.  La  junta  empezó  sus  tareas  con  una  alocu- 
ción dirigida  á  refrenar  las  pasiones  desencadenadas.  Pero, 
"proclamando  «que  el  orden  es  el  elemento  de  vida  de  la  so- 
»cil$dad,»  contribuía  á  mantener  el  desorden  que  condena- 
ba, anunciando  haber  destituido  á  Llauder ,  y  reconociendo 
justos  por  este  acto  los  pretestos  que  se  alegaron  para  el 
alzamiento.  Una  vez  legitimados  ,  á  nadie  pareció  estraio 
que  continuasen  los  escesos,  como  continuaron  durante  loda 
la  tarde  y  la  noche ,  es  decir ,  bastantes  horas  después  de 
haberse  instalado  la  autoridad  nueva.  Todavía  al  día  siguien- 
te,  una  gavilla  de  malvados  prendió  fuego  á  los  muebles  de 
algunas  casas,  que  supuso  habitadas  por  sugetos  adictos  un 
tiempo  al  conde  de  España,  mientras  que  otras  bandas  ata- 
caron la  aduana,  donde  se  hallaba  depositada  gran  cantidad 
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de  mercancías.  Por  dicha  ,  el  riesgo  que  con  este  atentado 
nuevo  corrían  las  pertenecientes  á  muchos  comerciantes  y 
el  deseo  de  preservarlas  del  saqueo  ú  de  la  destrucción  hi- 
zo á  éstos  unirse  para  contener  á  los  foragidos,  y  lo  logra- 
ron con  la  prisión  de  algunos  de  ellos. 

La  junta ,  animada  con  la  cooperación  de  los  hombres 
honrados  que  veian  comprometidos  sus  caudales,  y  hasta  su 
existencia,  pudo  entregar  á  la  comisión  militar,  y  hacer  que 
fueran  mas  ó  menos  severamente  castigados,  si  no  los  asesi- 
nos  de  Bassa  y  de  los  frailes ,  ni  los  autores  de  la  destruc- 
ción de  los  conventos,  dos  ó  tres  de  los  del  incendio  de  la 
fábrica  de  Bonaplata.  Pero  no  se  le  permitia  dar  esta  pe- 
queña satisfacción  á  las  leyes  ultrajadas  ,  sino  en  cuanto  se 
prestaba  á  exigencias  que  atizaban,  por  una  parte,  el  fuego 
que  por  otra  se  apagaba.  Asi ,  decretó  la  supresión  de  los 
conventos  que  las  llamas  habian  perdonado;  destituyó  á  to- 
dos los  empleados  de  categoría ,  cuyos  despojos  se  codicia- 
ban; prometió  que  se  confiarla  por  mitad  la  custodia  de  los 
fuertes  á  la  tropa  de  la  guarnición  y  á  la  milicia  urbana;  de- 
claró que  para  pertenecer  á  esta  milicia  no  era  necesario 
pagar  contribuciones,  é  hizo  en  la  organización  de  la  misma 
modificaciones  espUcitamente  contrarias  al  tenor  de  la  ley 
que  las  Cortes  acababan  de  votar.  Las  circunstancias  con- 
denaban ademas  á  la  junta  á  trasmitir  al  gobierno  de  Ma- 
drid lo  que  entonces  se  llamaban  los  deseos  del  Principado. 
Ella  estendió,  pues,  el  7,  una  representación  ala  reina,  pi^ 
diendo  «que  se  diese  el  mando  de  Cataluña  á  una  persona 
»de  circunstancias  esplicitas ,  caso  que  no  hubiese  de  con- 
x>tinuar  Pastors;  y  que  á  los  demás  empleados,  depuestos  ó 
«forzadamente  dimisionarios  ,  se  les  reemplazase  con  otros 
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»colocados  en  aquella  misma  cuerda.»  Y  conociendo  que, 
aun  prestándose  á  todas  estas  exigencias,  estaba  lejos  de 
contentar  á  los  que  nada  menos  pedian  que  ala  igualdad  le- 
»gal,  la  libertad  civil  y  de  imprenta,  la  supresión  ó  modift- 
»cacion  de  la  policía,  la  inviolabilidad  de  la  propiedad ,  la 
Dresponsabilidad  ministerial,»  y  otra  multitud  de  cosas  que, 
ó  existían  de  hecho,  ó  no  podian  existir  de  derecho  sin  so- 
meterlas á  un  examen  detenido;  conociendo  ademas  que,  aun 
resignándose  á  pedir  al  gobierno  todo  lo  que  de  ella  se  exi- 
gía, no  satisfaría  á  la  muchedumbre  inquieta ,  dividida  en 
sus  deseos  y  vacilante  sobre  el  empleo  de  los  medios  ulte- 
riores de  satisfacción  y  de  paz,  acordó  el  8  nombrarse  agre- 
gados, y  ordenó  crear  otra  junta  ,  con  el  titulo  de  auxiliar 
consultiva,  que  ayudase  á  las  autoridades  civil  y  militar  en 
las  medidas  que  se  creyesen  necesarias.  Esta  superfetacion 
nueva  con  que  las  autoridades  se  proponían  eludir  la  res- 
ponsabilidad, dividiéndola,  debia  componerse  de  doce  indi- 
viduos, nombrados  por  electores  designados  por  las  diferen- 
tes clases  del  pueblo;  determinación  que  consagró  el  princi- 
pio de  la  generalidad  de  la  elección,  y  lo  consagró  de  modo 
que  figuraron  en  seguida  entre  los  electores  personas  no 
acostumbradas  al  uso  de  esta  prerogativa. 

La  nueva  junta ,  nombrada  é  instalada  el  10  ,  conocida 
desde  su  origen  bajo  el  nombre  del  apostolado^  y  designa- 
da como  la  verdadera  representación  del  pueblo,  se  estrenó 
el  11  con  una  proclama  escitando  á  los  catalanes  á  formar 
contra  la  facción  cuerpos  espedicionarios,  de  que  á  la  ver- 
dad se  tenia  gran  necesidad  ,  pues  desde  el  movimiento  de 
Reus  habia  sido  forzoso  retirar  de  su  persecución  muchas 
de  las  columnas  destinadas  á  ella  bajo  las  órdenes  de  Bassa, 
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Colubi  y  oíros  gefes,  y  los  enemigos,  campeando  sin  resis- 
tencia en  la  aka  Calaluña,  atacaban  con  mas  ó  menos  éxito 
considerables  poblaciones.  A  los  gastos  necesarios  para  per- 
seguirlos destinó  el  13  la  misma  corporación  todas  las  ren- 
tas del  Principado,  y  los  productos  de  los  arbitrios  locales; 
y,  considerando  que  ni  estos  ni  las  contribuciones  basiarian 
á  todas  las  atenciones  de  la  situación,  exhortó  á  los  pudien- 
tes á  armarse  á  sus  espensas  ,  y  abrió  suscriciones  para  el 
mantenimiento  de  los  migueletes.  Para  hacer  tolerables  los 
sacrificios  cpie  imponia ,  la  junta  halagó  á  sus  administrados 
con  la  esperanza  de  restituir  los  bienes  monacales  á  los  com- 
pradores de  1823,  con  la  del  reconocimiento  de  los  estados 
disidentes  de  América ,  con  la  de  la  administración  de  las 
rentas  provinciales  por  las  provincias,  la  formación  de  una 
nueva  constitución,  la  extinción  del  clero  regular,  y  la  refor- 
ma completa  del  secular. 

Mientras  la  junta,  que  aun  no  se  atrevía  á  romper  con  el 
gobierno  de  Madrid  ,  ofrecía  insistir  cerca  de  él  para  que 
accediese  á  estos  deseos,  proclamábalos  el  Vapor ,  que,  ór- 
gano de  las  doctrinas  y  de  las  exigencias  de  la  época ,  es- 
presó que  el  pueblo  estaba  cansado  de  sufrir  abusos, 
escusó  y  aun  legitimó  los  movimientos  de  los  dias  ante- 
riores, atribuyéndolos .  á  la  obstinación  con  que  los  go- 
bernantes se  hablan  negado  á  otorgar  las  reformas;  indicó 
la  necesidad  de  un  nuevo  código  ,  escluyendo  el  de  Cádiz 
por  difuso ,  y  el  Estatuto  Real  por  otorgado ;  suscitó  la 
cuestión  de  la  separación  de  las  coronas  de  Aragón  y  Cas- 
tilla, y  no  dejó,  en  fin,  idea  de  desorden  ni  de  trastorno  que 
no  enunciase.  En  fuerza  de  las  sugestiones  de  aquel  perió- 
dico, V  de  las  de  los  demás  instigadores  del  movimiento,  se 
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quemáronlas  causas  formadas  contra  los  liberales  desde  1823; 
y  después  los  espedientes  del  tribunal  del  breve  apostólico. 
Entretanto  la  junta  c(Hisultiva  acordó  que  cada  corregimien- 
to nombrase  un  diputado  para  la  junta  provincial  qué  debia 
reunirse  en  Barcelona,  y  que  se  formase  otra  junta  general 
de  las  cuatro  provincias,  eligiendo  cada  una  de  ellas  tantos 
diputados  como  nombraba  para  las  Cortes. 

Llauder  supo  el  6  en  Yich  el  asesinato  de  Bassa  y  los 
escesos  que  á  el  se  siguieron.  Viéndose  sin  fuerza  para  re- 
primirlos, pues  las  pocas  que  habia  en  el  Principado  no  bas- 
taban á  contener,  ni  aun  á  observar  las  bandas  carlistas,  cre- 
yó no  deber  aumentar  las  dificultades  de  la  situación  ,  con- 
servando una  autoridad  que  solo  reconocian  unos  pocos  sol- 
dados que  le  acompañaban.  Usando,  pues,  de  una  licencia 
que  habia  obtenido  para  tomar  baños  en  Francia ,  salió  de 
Yich  escoltado  por  dos  compañías;  recibió  en  Ripoll  y  Puig- 
cerda  los  últimos  homenages  de  los  pueblos  de  la  frontera, 
y  se  entró  en  Francia  por  Bourg-madame.  Mientras  se  cre- 
yó que  tendria  medios  de  mantenerse  en  Barcelona,  inspiró 
su  nombre  algún  recelo;  pero,  desde  su  última  salida,  todos 
los  pueblos  donde  existían  algimas  malas  cabezas  tuvieron 
que  lamentar  escesos  casi  iguales  á  los  de  la  capital.  El  mo- 
nasterio benedictino  de  San  Cucufatjdel  Valles,  el  de  geróni- 
mos  de  la  Murtra,  los  de  cartujos  de  Scala  Dei  y  de  Mon- 
tealegre,  los  conventos  de  recoletos  de  Riudoms,  de  ca- 
puchinos de  Mataró,  y  de  Arens  del  Mar ,  y  otros  mu- 
chos de  diferentes  pueblos,  fueron  presa  de  las  llamas.  En 
Igualada,  Vich,  Lérida,  Gerona,  Montblanch,  Valls,  Fal- 
set ,  en  casi  todas  partes,  en  fin,  los  frailes  fueron  echados 
de  sus  casas;  en  muchas  ciudades  fueron  destituidos  sus 
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gobernadores,  y  en  pueblos  de  menos  monta  hasta  sus  al- 
caldes. 

Pei*o  donde  mas  se  encarnizó  el  furor  fué  en  Tarragona. 
El  37  de  julio  avisó  el  gobernador  civil  de  aquella  provin- 
cia la  alteración  que  los  atentados  cometidos  en  los  dos 
días  anteriores  en  Barcelona,  hablan  producido  en  su  capi- 
tal. Para  impedir  que  se  reprodujesen,  proveyó  de  pasapor- 
tes al  arzobispo,  y  á  muchos  eclesiásticos  de  gerai*quia,  con- 
tra quienes  manifestaban  encono  los  clubistas;  diólos  igual- 
mente á  todos  los  religiosos  de  la  ciudad ,  disolviendo  asi 
sus  comunidades  todavía  integras  ,  y  los  dio  en  fin ,  á  los 
que  habian  escapado  de  la  matanza  de  Reus.  Pero,  quitando 
estos  pretestos  á  los  ataques  de  los  revolucionarios,  no  disi- 
muló aquel  gefe  la  poca  confianza  que  le  inspiraba  tal  pre- 
caución. «El  horizonte,»-decia,  en  la  misma  fecha  al  capitán 
^general, — se  presenta  muy  oscuro,  y  aun  cuando  todo  el 
))clero  regular  ha  abandonado  el  claustro ,  no  considero  se- 
))guros  á  sus  individuos ,  ni  á  cubierto  de  tropelías  los  edi- 
»ficios.))Las  provocaciones  que,  para  incen^r  los  de  la 
ciudad  ,  se  hicieron  en  los  dias  inmediatos,  se  frustraron 
no  obstante,  a  fuerza  de  diligencias  y  dé  sagacidad ,  y  ve- 
rosímilmente habrían  quedado  al  fin  sin  efecto,  si  los  suce- 
sos del  5  de  agosto  en  Barcelona  no  hubiesen  dado  nuevos 
bríos  á  los  revoltosos  de  Tarragona.  En  la  madrugada  del  6, 
fué  informado  el  gobernador  Colubí  de  la  suerte  que  había 
cabido  el  día  antes  á  su  gefe  Bassa.  Desde  el  momento  vio 
que  no  tenia  tiempo  que  perder ,  y  aparentando  que  iba  á 
perseguir  á  los  facciosos  que  estaban  cerca  de  la  ciudad,  se 
salió  de  ella  con  una  compañía  de  infantería  y  unos  pocos 
caballos.  Una  hora  después  llegaron  300  urbanos  de  Reus, 
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á  los  cuales  se  incorporaron  luego  los  de  Tarragona ,  y  á 
los  gritos  de  viva  la  Reina  ,  se  dirigieron  todos  á  matar  al 
teniente  de  re>  y  al  mayor  de  plaza ,  ya  que  no  podían 
cebar  su  ira  contra  Colubi,  instrumento  de  los  justos,  aun- 
que tardíos,  rigores  de  Llauder.  Refugiáronse  los  persegui- 
dos al  cuartel  de  Saboya ,  donde  habrían  sido  sacrificados 
en  seguida,  si  no  intercediese  enérgicamente  en  su  favor  el 
brigadier  Lasauca  que,  enviado  alli  dos  dias  antes  por 
Llauder  para  ayudar  á  Colubi ,  fué  proclamado  gobernador 
por  los  amotinados  mismos.  Mostraron  estos  ceder,  con  tal 
de  que  se  embarcase  luego  á  aquellos  gefes  para  Barcelona, 
donde  suponían  que  la  plebe  desencadenada  no  dejarla  de 
acabar  con  ellos.  Embarcóseles  en  efecto;  pero,  habiéndose 
retirado  el  destacamento  que  los  escoltaba ,  cuando  los  hu- 
bo dejado  en  el  buque,  corrió  la  chusma  sobre  éste ,  le  de- 
tuvo, le  hizo  volver  á  tierra,  y  alli  asesinó  á  los  dos  infeli- 
ces gefes  y  á  un  oficial  que  los  acompañaba ,  y  fueron  lan- 
zados al  mar  los  tres  cadáveres.  Colubi  mismo,  vendido, 
abandonado  ^si  por  su  escolta ,  habria  sufrido  igual  suer- 
te, si  no  hubiese  tomado  el  partido  de  despedirla,  y  tenido 
la  fortuna  de  refugiarse  en  Francia  no  sin  correr  grandca 
peligros. 

No  era  solo  en  el  Principado  donde  se  cometían  estos 
escesos.  En  el  día,  en  la  hora  misma  en  que  se  asesinaba 
á  Bassa  en  Barcelona  ,  los  clubistas  de  Valencia  ,  como  si 
quisiesen  probar  que  movia  á  todos  los  revoltosos  del  rei- 
no un  impulso  simultáneo  y  uniforme ,  escitaron  un  motin, 
á  pretcsto  de  que  las  facciones  de  Quilez  y  Serrador,  des- 
pués de  saquear  varias  poblaciones  que  invadieron,  hablan 
llegado  á  Almenara.  Reúnense  con  este  motivo  grupos  nu- 
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meroBos  de  urbanos  y  paisanos  en  la  calle  de  Zaragoza  y 
plaza  de  Santa  Catalina ;  tócase  la  generala  á  inedia  no- 
che ,  á  la  hora  misma  en  que  las  llamas  estaban  devorando 
la  fábrica  de  Bonaplata;  acuden  al  toque  mas  urbanos,  y 
á  los  gritos  de  viva  la  libertad  ,  se  pide  que  sean  castiga- 
dos al  punto  los  presos  por  causas  de  conspiración.  Los 
sublevados  se  agolpan  á  las  puertas  de  la  torre  de  Cuarte, 
las  fuerzan  ó  se  les  abren ,  sacan  á  los  presos ,  hacen  en 
seguida  lo  mismo  con  los  que  se  hallaban  en  las  cárceles 
de  Serranos  ,  San  Narciso  y  eclesiásticas ,  y  los  trasladan 
al  principal  de  urbanos.  Pocas  horas  después ,  á  las  cua- 
tro de  la  tarde  del  6 »  fusilan  á  siete  de  ellos ,  entre  Iqs 
cuales ,  al  famoso  deán  de  Murcia  don  Blas  Ostolaza ,  y 
trasportan  al  Grao  mas  de  otros  ciento ,  que  al  dia  siguien- 
te son  embarcados  para  Ceuta  ,  siendo  de  este  número  mu- 
chos sugetos  de  cuenta.  Suerte  menos  dura ,  pero  no  mas 
gloriosa,  tocó  en  aquella  ocasión  al  conde  de  Almodóvar 
que,  después  de  presidir  durante  muchos  meses  el  Esta- 
mento de  procuradores ,  habia  pasado  á  Valencia ,  y  sido 
nombrado  segundo  gefe  militar  por  el  capitán  general  Fer- 
ráz  ,  que  se  hallaba  enfermo.  Para  calmar  los  ánimos,  pro* 
metió  Almodóvar  satisfacción  á  todos,  sin  reparar  que  todos 
pedian  sangre  y  estei*minio ,  y  que  nadie  podia  contentar 
con  menos  á  furiosos  que ,  á  la  sombra  de  lo.  que  se  Ha-- 
maba  venganza  pública ,  se  entregaban  á  venganzas  pri- 
vadas y  á  asesinatos  particulares.  Las  gentes  de  la  Huer* 
ta  acudieron  por  su  parte  de  botin,  y  la  obtuvieron  copio- 
sa', introduciendo  en  la  ciudad  por  dos  ó  tres  días  cuantos 
efectos  quisieron  sin  pagar  derechos  de  puertas.  Siguien- 
do la  antigua  costumbre  de  elogiar  después  de  las  asonada» 
Tomo  II.  12 
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la  sensatez  española.  Ferraz  dio  gracias  á  los  urbanos 
por  su  brillante  comportamiento  ,  pero  esta  no  le  eximió  de 
la  necesidad  de  dejar  un  mando  que ,  á  pesar  de  sus  an- 
tecedentes liberales  ,  no  habia  desempeñado  sin  murmullos 
ni  podia  conservar  sin  compromisos.  Entrególe,  pues ,  á 
Almodóvar,  á  quien  una  diputación  de  la  milicia  urbana, 
designada  por  los  fautores  del  movimiento ,  corrió  luego  á 
significar  lo  que  ellos  llamaban  los  votos  de  la  opinión  pú- 
blica ,  y  en  conformidad  de  sus  indicaciones  sucesivas,  fue- 
ron desde  luego  separados  alpnos  empleados  desafectos^ 
de  cuyo  número  fué  el  regente  de  la  audiencia  Billabóa,  que 
se  apresuró  á  enviar  su  dimisión ;  se  quemaron  las  bande- 
ras  y  estandartes  de  los  voluntarios  realistas ;  se  previno 
al  intendente  disminuir  los  derechos  de  puertas ,  y  se  hi- 
cieron al  espíritu  revolucionario  cuantas  concesiones  exigió 
por  de  pronto,  las  cuales  no  fueron,  sin  embargo,  mas  que 
el  preludio  de  las  que  debian  exigirse  y  otorgarse  en  se- 
guida. No  debe  pasarse  en  silencio  que,  durante  estas  ocur- 
rencias ,  habían  llegado  alli  á  tomar  baños  de  mar  los  in- 
fantes don  Francisco  de  Paula  y  su  esposa,  que  se  mantu- 
vieron un  mes  en  la  ciudad,  devorando  sin  duda  en  secre- 
to la  humillación  de  los  desacatos  que  se  cometían  contra 
la  reina ,  con  la  cual ,  y  con  su  gobierno ,  los  ligaban  tantos 
y  tan  estrechos  vínculos . 

El  movimiento  de  Valencia  se  estendió  inmediatamente 
á  Murcia.  Ya  en  la  tarde  del  30  de  julio  se  habia  alborota- 
do el  populacho ,  y  pedido  la  encarcelación  de  varios  indi- 
viduos de  la  compañía  urbana  movilizada  que ,  fieles  á  sus 
tradiciones  de  indisciplina,  habian  desertado  de  Lorca  don- 
de estaban  haciendo  su  servicio.  Las  autoridades,  intimida- 
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das  allí ,  como  en  todas  partes ,  por  las  vociferaciones,  en«- 
tregaron  al  punto  los  desertores ;  pero  como  la  debilidad 
del  poder  no  desarma ,  sino  que  alieaia  á  los  perturbado^ 
res  del  orden  publico ,  estos  oonüDuaron  el  31  en  su  ac- 
titud hostil,  y  el  1.^  de  agosto,  instruidos  ya  de  lossueesos 
del  22  de  julio  en  Reus  ,  y  del  25  en  Barcelona,  pusieron 
fuego  á  los  conventos  de  Santo  Domingo,  la  Trinidad ,  la 
Merced  y  San  Francisco ,  en  tanto  que  en  Alcantarilla  ha- 
cían otros  lo  mismo  con  el  convento  de  Mínimos,  y  otros  lo 
intentaban  con  el  de  San  Gerónimo  en  La  Ñora  y  el  de 
Santa  Catalina  del  Monte.  Ciertas  veleidades  de  resisten- 
cia que  se  notaron  en  algunos  individuos  influyentes,  y  aun 
en  una  parte  de  los  urbanos ,  obligaron  á  la  chusma  á  ha- 
cer alto  durante  algún  tiempo ;  pero,  al  recibirse  la  noticia 
de  las  ocurrencias  de  Valencia  en  los  dias  5  y  6 ,  se  creyó 
la  ocasión  oportuna  para  proseguir  la  obra  ,  impunemente 
comenzada  el  30  del  anterior ,  y  tranquilamente  eontinuada 
en  los  dos  dias  siguientes.  En  consecuencia,  á  las  ocho  de 
la  noche  del  10,  asaltaron  quinientos  sublevados  la  cárcel 
pública,  estrajeron  á  tres  individuos  que  tenian  pendien- 
tes causas  llamadas  de  conspiración,  los  asesinaron  impla- 
cablemente y,  pasando  de  alli  á  varias  casas,  las  atropella- 
ron  y  robaron  á  su  sabor.  Cuando  todo  estuvo  consumado, 
las  autoridades  y  la  miUcia  urbana  se  reunieron  para  de- 
plorarlo ,  y  aun  para  pedir  castigos;  demostración  estéril, 
que  no  debia  producir  efecto  mas  tarde  sino  con  mil  pre- 
cauciones ,  que  tuvieron  todas  las  apariencias  del  miedo  ú 
de  la  indecisión. 

Zaragoza  ,  donde  antes  se  liabian  sofocado  mal  otras 
dos  tentativas  de  subversión,  no  podía  dejar  de  ser  arras- 
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trada  por  el  ejemplo  de  las  que  en  otras  partes  se  hacían 
con  éxito  feliz.  Los  sucesos  de  Barcelona  y  Valencia  del  5 
y  del  6 ,  promovieron  en  la  capital  de  Aragón  una  inquie* 
tud  que  se  anunció  pidiendo  la  destitución  del  capitán  ge- 
neral don  Felipe  Montes ,  como  obstáculo  al  desarrollo  de 
los  ulteriores  designios  de  la  facción  disolvente.  Mediaron 
pláticas,  y  el  general,  cierto  de  no  poder  contrarestar  el 
movimiento,  hubo  de  resignarse  á  él,  y  aceptó  la  presiden- 
cia de  una  junta  destinada  á  darle  convergencia  y  unidad. 
Instalóse  eHa  el  9 ,  y  desde  luego  acordó  cerrar  los  conven- 
tos de  la  capital ,  y  prometió  activar  las  causas  de  conspi- 
ración y  la  destitución  de  los  empleados  desafectos,  medi- 
das que  eran  por  donde  quiera  el  caballo  de  batalla  de  los 
anarquistas.  Entretanto,  se  ponía  fuego  al  convento  de  los 
Capuchinos  de  Alcañiz ,  se  suprimían  otros  en  las  provin- 
cias de  Aragón  ,  y  de  los  bienes  de  algunos  de  ellos  se 
apoderaban  los  que  los  habían  comprado  en  el  anterior  pe- 
riodo constitucional ;  se  proclamaba  la  Constituciou  de  Cá- 
diz en  Mallen  ,  Monzón  y  Tarazona  ,  y  por  todas  partes 
asomaban  síntomas  de  una  completa  disolución. 

'  Ni  aun  las  islas  se  libertaron  del  fuego  que  corría  por 
el  territorio  peninsular.  En  los  primeros  días  de  agosto,  se 
había  querido  obligar  al  obispo  de  Mallorca  á  que  emplea- 
se en  una  parroquia  á  un  fraile  liberal ,  y  resistiéndolo  d 
prelado  ,  tuvo  que  retirarse  el  7  á  Lluch.  Esta  ocurren- 
cia sirvió  de  pretesto  para  un  levantamiento  en  Manacor, 
ciudad  populosa,  y  capital  de  un  vasto  partido ,  donde,  cb 
la  noche  del  9  al  10,  se  proclamó  á  Carlos  Y ,  después  de 
desarmar  y  prenderá  los  urbanos.  Acudieron  luego  tro- 
pas de  Palma ,  que  con  presentarse  apagaron  la  insurrec- 
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cíon;  pero  se  exigió,  por  precio  de  esta  fácil  rietorta,  lá  SOr 
presioD  de  todos  los  oon\eiitos,  y  el  ooDde  de  Montenegro, 
capitán  general  de  la  isla,  tuvo  que  acceder  a  ella  desde 
luego  ,  y  fué  aerificada  en  seguida. 

Como  si  tantos  males  no  bastanm  ,  los  carlistas  iMekn 
esfuerzos  prodigiosos  para  eompliear  la  sititadon.  Una  di- 
visión del  ejército  del  Pretendiente,  después  de  deslumbrar 
oon  sus  maniobras  las  guarniciones  deMirandaide  Ebro,  Ra- 
ro y  La  Guardia,  se  apoderó  de  Puentelarrá,  donde  encon- 
tró gruesos  repuestos  de  yiveres;  y,  pasando  alli  el  Ebro,  se 
dirigió  el  10  por  Santa  Gadea  y  Ameyugo  á  Pancorbo,  obli« 
gó  al  general  Bedoya,  que  en  Briviesca  mandaba  el  ejército 
de  reserva,  á  retirarse  á  Burgos,  saqueó  las  casas  de  los  ur« 
baños  de  Pancori>o,  se  apoderó  de  ranchos  fusiles,  y  delm 
rico  convoy  de  viveres ,  sacó  porción  de  mosos  y  repasó  el 
Ebro  en  seguida,  sin  que  lo  pudiese  impedir  ni  castigar  el 
general  Córdoba,  que  en  vano  corrió  desde  Logroño  á  cor*- 
tarles  la  retirada.  Mientras  que,  por  la  derecha  de  don  Cár^ 
los,  cinco  ú  seis  mil  de  sus  soldados  hecian  aquella  (u*- 
nesla  correrla,  por  su  izquierda  seis  de  sus  batallones  con 
doscientos  caballos,  mandados  todos  por  el  brigadier  Guergué, 
penetraban  en  Aragón  por  la  canal  de  Yerdun,  y  pasando 
por  las  inmediaciones  de  Jaca,  se  dirigían  á  Huesca  que, 
abandonada  por  su  milicia  urbana,  y  recientemente  oonmo^ 
vida  por  el  lanzanúento  de  los  frailes,  provocado  y  obteni- 
do el  12  por  una  parte  de  aquella  milicia  misma,  ocuparon 
el  16  sin  oposidon.  En  vano  el  brigadier  Gurrea,  á  la  cabe- 
za de  3,000  hombres  de  todas  armas ,  voló  desde  Miranda 
de  Arga  á  perseguirlos.  En  vano,  á  la  primera  noticia  de  su 
aparición,  el  general  Montes  ,  que  desde  Muel  se  disponía 
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á  alaiear  á  QuUez  y  las  facciones  del  bajo  Afli^n,  volvió  á 
la  capital ,  y  reuniendo  allí  toda  .la  tropa  veterana  disponi- 
ble y  los  urbanos  que  pudo  movilizar ,  se  juntó  á  Gurrea, 
y  corrió  con  él  tras  de  Guergué.  Este  siguió  su  camino, 
desarmando  á  los  urbanos  que  no  buian,  y  repartiendo  sus 
armas  á  los  partidarios  que  se  le  allegaban.  Entretanto  los 
demás  cuerpos  de  don  Carlos  mantenían  por  donde  quiera 
una  actitud  ofensiva.  Maroto  organizó  una  división  con  las 
brigadas  de  Sarasa,  y  Guevillas,  compuestas  de  los  cuerpos 
de  Castor,  Ibarrola,  Arroyo,  García,  y  de  la  caballería  de 
Villalobos,  que  estrediaron,  por  una  parte ,  el  bloqueo  de 
Bilbao,  y  amenazaron  al  mismo  tiempo  á  Medina  de  Pomar 
y  Santander,  no  sin  inspirar  inquietudes  al  brigadier  triar- 
te y  al  general  López  Baños.  Iturralde,  estendiéndose  des- 
de Estella  hasta  Lodosa  y  La  Guardia,  y  amenazando  siem- 
pre á  Puente  la  Reina,  inqponia  respeto  á  Córdoba,  acanto* 
nado  desde  Lerin  hasta  Haro'^y  Miranda,  y  obligado  á  guar-» 
dar  los  puentes  y  los  vados  del  Ebro.  Gomes  bloqueaba  á 
San  Sebastian,  sin  manifestar  hacer  caso  de  los  muchos  des- 
tacamentos de  auxiliares  ingleses  que  al  refuerzo  de  aque- 
lla ciudad  iban  llegando  cada  dia,  inquietaba  á  la  guarnición 
del  campo  atrincherado  del  Bidasoa,  y  observaba  los  desta- 
camentos franceses  que,  para  impedir  la  violación  de  su  ter- 
ritOTÍo,  se  hallaban  situados  á  la  derecha  del  rio. 

Los  batallones  de  don  Carlos  recorrían,  en  fin,  desde  kun 
y  Elizondo  hasta  las  inmediaciones  de  Lodosa,  y  las  fronte- 
ras de  las  Meríndades  ,  y  bloqueaban  casi  á  Pamplona  y  á 
Vitoria. 

Los  partidarios  que  tenia  la  causa  de  aquel  prindpe  en 
las  otras  provincias  del  reino ,  redobiaban  al  mismo  tiempo 
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SUS  esfuerzos  para  hacerla  triunfar.  Bandas  catalanas,  acau- 
dilladas por  Tristany,  Llarch  de  Copons  ,  Samsó ,  Ros  de 
Eróles,  el  Muchacho,  y  otros  cabecillas  de  menos  nombre, 
rendían  coetáneamente  la  guarnición  de  Olot ,  allanaban  á 
Prat  de  Llusanés,  incendiaban  el  fuerte  de  Alpens,  y  ataca-* 
han  á  Guisona,  .Villanueva  de  Moya ,  Tora ,  Oliana  y  Ba- 
laguer.  Quilez,  el  Serrador,  Cabrera  y  otros  guerrilleros  va- 
lencianos y  aragoneses,  después  de  recorrer  á  su  placer  el 
Maestrazgo,  y  de  acercarse  á  Valencia  ,  amenazaban  la  pro* 
vincia  de  Cuenca.  En  las  de  Toledo  y  la  Mancha,  el  carlista 
Mir,  aumentadas  sus  fuerzas  en  Urda ,  el  Horcajo  y  otros 
pueblos  de  los  montes,  se  trasladaba  á  Gudad-Real,  y  sus 
soldados  penetraban  en  sus  calles  en  medio  de  un  gran  con- 
curso aterrado  de  tanta  audacia,  ó  haciendo  una  parte  de  él 
votos  secretos  por  sus  triunfos.  Un  poco  mas  allá,  Orejita, 
que  hasta  entonces  vagara  impune  por  los  campos  de  la  Cal* 
zada,  Granátnla,  Mestansay  el  Viso,  osaba  atravesar  la  Sier- 
ra-Morena, presentarse  en  Andújar,  prender  al  corregidor 
en  su  casa,  hacer  escapar  de  la  suya  al  comandante  de  las 
armas,  apoderarse  de  los  caballos  de  la  casa  de  postas, 
y  soltar  los  presos  de  la  cárcel.  La  actividad  y  la  intelig^- 
cía  de  los  gefes  de  las  tropas  de  la  reina,  no  bastaban  á  lim- 
piar de  bandidos  la  sierra  de  Alcaráz,  y  los  montes  de  To- 
ledo servían  de  guarida  á  Perfecto  ,  lidiosa  y  otros  parti- 
darios, que  devastaban  alli  ricos  establecimientos  nacientes, 
destinados  á  promover  la  abundancia  en  aquella  comarca, 
y  aumentar  al  reino  una  provincia  nueva.  En  Castilla  la 
Vieja,  Merino  hacia  correrlas  frecuentes  por  las  de  Burgos 
y  Soria,  y  alguna  vez  hasta  las  de  Segovia  y  Goadalajara. 
En  Galicia,  en  fin,  las  facciones  de  López  y  Sarmiento  ren- 
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clan  la  jniarnicioii  de  Alzúa,  hacían  replegarse  la  de  Fue»* 
sagrada,  y  obligaban  al  capitán  general  Morillo  á  formar 
nomerosas  columnas  al  mando  de  gefes  de  prestigio,  á  cuya 
cabeza  bobo  de  ponerse  el  general  Sanjoanena.  Todos  es— 
tos  sucesos  se  agolpaban  en  la  primera  mitad  del  mes  de 
agosto. 

¿Qué  hacia  en  medio  de  tantos  desastres  d  gobierno  de 
Madrid?  Lisonjeado  con  esperanzas  quiméricas  para  lo  fu- 
toro,  esperaba  de  tardíos  é  insuficientes  rigores  un  fruto 
para  lo  presente,  que  apenas  habrían  producido  si  fueran 
completos  y  oportunos.  La  representación  hecha  en  julio 
por  la  milicia  y  el  ayuntamiento  de  Zaragoza,  habia  sido  re- 
cibida por  el  ministro  Alvarez  Guerra  con  ciertas  señales  de 
simpatía,  que  merecieron  la  aprobación  y  los  elogios  de  los 
órganos  cotidianos  de  la  opinión  progresista.  El  ministerio, 
creyendo  deber  desvanecer  las  ilusiones  que  se  formaran 
con  este  motivo,  habia  dirigido  una  esposicion  á  la  reina  go- 
bernadora, proponiendo  algunas  medidas  vigorosas,  con  que 
parecia  querer  volver  por  su  dignidad  y  su  prestigio.  Mas 
como  nadie  hubiese  hecho  caso  de  aquellas  disposiciones, 
á  pesar  de  las  cuales  se  habian  Barcelona,  Valencia  y  Zara- 
goza pronunciado  contra  la  marcha  del  gobierno  ,  encargó 
éste  al  ministro  de  lo  Interior  renovarlas  bajo  otras  formas, 
y  espiar  asi  la  condescendencia  que  antes  manifestara  con 
las  pretensiones  exagei*adas,  contenidas  en  la  esposicion  de 
la  capital  de  Aragón.  Alvarez  Guerra  hizo,  pues,  publicar 
en  nuevo  decreto  ,  en  que  amenazó  con  la  suspensión  de 
sus  funciones  á  las  autoridades  que  no  empleasen  contra 
las  tentativas  de  desorden  medios  enérgicos  de  reprensión. 
Esta  conminación  debia,  sin  embargo,  ser  tan  ineficaz  oomo 
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hft  demás  disposiciones  dictadas  antes  cou  el  mismo  objeto, 
pues  ¿cómo  podrian  autoridades  subalternas  desplefiar  en 
circunstancias  criticas  un  vigor ,  que  el  gobierno  supremo 
no  manifestaba  siempre  en  las  ordinarias?  La  suspensión  en 
que  incurrirían  los  empleados  por  no  resistir  á  las  exigen- 
cias tumultuarias  debia  parecer  á  estos  un  mal  pequeño  en 
comparación  de  los  que  podría  acarrearles  una  resistencia 
<|ae,  una  vez  generalizado  el  desorden ,  no  encontraría  en 
dase  alguna  apoyo  ni  cooperación.  Y  todavía  esta  medida, 
insignificante  en  si,  parecía  demasiado  vigorosa  á  algunos 
de  k)8  gobernantes,  entre  los  cuales  apenas  había  quien  cre- 
yese que  la  situación  las  exigía  mas  decisivas. 

Ni  era  esto  estraño ,  atendida  la  composición  del  minis- 
terio. Incompleto  por  la  ausencia  de  Mendizabal  y  por  el 
rehuso  de  Álava,  se  componía  de  cuatro  ministros  ,  de  los 
coales  los  de  Estado  y  Guerra  se  hallaban  cerca  de  la  reina 
en  la  Granja,  y  los  de  Interior  y  Gracia  y  Justicia  en  Ma- 
drid. Acordes  unos  y  otros  en  no  dar  importancia  á  los  es- 
fuerzos del  carlismo,  que  reputaban  impotentes,  ni  á  sus  pro- 
gresos ,  que  calificaban  de  efimeros,  miraban  con  igual  des- 
den la  rapidez  con  que  se  propagaba  el  movimiento  ultra- 
liberal ,  y  parecían  desconocer  la  uniformidad  del  impulso 
que  los  dirigía.  Pero  no  eran  los  mismos  los  motivos  de  la 
confianza  que,  sobre  este  último  punto ,  moslraban  los  cua- 
tro ministros.  Los  dos  de  Madrid  (Alvarez  Guerra  y  Gar- 
cía Herreros) ,  presagiando  sin  duda  la  estension  que  ad- 
quiriría en  breve  el  cisma  ya  declarado  en  las  provincias,  se 
afdiearon  desde  luego  á  mantener  y  estrechar  sus  relaciones 
con  los  hooibres  del  progreso ,  lísongeándose  acaso  de  so- 
brenadar con  su  auxilio  en  el  naufragio  de  sus  dos  colegas 
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de  la  Granja ,  qué  la  exasperación  liberal  permilia  suponer 
iominente ,  y  que  la  prensa  periódica  provocaba  por  pense* 
verantes  escitaciones.  Los  de  la  Granja  (el  conde  de  Toreno 
y  el  duque  de  Ahumada)  no  parecian  intimidados  por  ellas, 
y  ostentaban  una  fé  robusta  en  el  porvenir ,  que  á  la  sim<- 
pie  vista  se  descubria ,  sin  embargo  ,  cargado  de  nubes  y  y 
que  oscurecieron  aun  accidentes  al  parecer  insignifioantes« 
Una  variación  introducida  por  el  duque  en  los  mandos  de 
la  guardia  real  privó  del  que  en  ella  ejercía  al  general  Que* 
sada ;  y  éste  se  resintió  tanto  de  su  remoción  como  el  ge- 
neral Rodil ,  relevado  al  mismo  tiempo  de  la  inspeicion  de 
infantería.  Quesada  no  se  dio  por  satisfecho  con  la  capita- 
nía general  de  Madrid  que  le  fué  conferida ,  y  que  renun- 
ció ;  y  él  y  Rodil  suministraron  ,  en  quejas  acerbas ,  texto 
para  comentarios  poco  favorables  al  ministro. 

Por  su  parte ,  el  conde  de  Toreno  ,  sin  dar  á  los  peli- 
gros, que  por  donde  quiera  asomaban,  mas  importancia  que 
su  colega  de  la  Guerra ,  se  ocupaba  solo  en  buscar  dinero, 
si  no  para  conjurar  los  que  sobrevenían ,  para  conllevar  á 
lo  menos  la  situación.  Con  este  objeto,  negoció,  con  el  ban- 
quero Ardoin  de  París,  una  anticipación  de  300,000  li- 
bras esterlinas,  pagaderas  las  100,000  de  contado  en  le^ 
tras  sobre  Londres ,  y  las  200,000  restantes  en  los  cuatro 
meses  siguientes.  Toreno  hizo  desde  luego  librar  las  pri- 
ras  100,000  libras  y,  estrechado  por  la  necesidad,  dispu- 
so á  los  pocos  días  de  otras  tantas ;  pero ,  como  el  estado 
del  país  y  la  escisión  de  las  juntas  no  permitían  contar  con 
el  reintegro  de  los  bonos  del  tesoro,  en  que  debía  efeotnar- 
se  el  reembolso  de  la  anticipación ,  fueron  protestadas  las 
letras ,  y  el  ruido  de  este  protesto  resonó  en  lodas  las  bol* 
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sasde  Europa.  El  nuevo  empréslito ,  lejos  de  mejorar  la 
situación ,  la  empeoró,  pues  ,  secando  en  la  ocasión  mas 
critica  el  manantial  del  crédito ,  que  hasta  entonces  seguía 
corriendo  con  mas  ó  menos  abundancia* 

Al  mismo  tiempo  que  se  malograba  esta  combinación 
económica ,  se  estrellaba  otra  poUtica ,  concebida  por  un 
escribano  de  Guipúzcoa  ,  que  mas  adelante  debía  hacer  un 
papel  algo  mas  importante  ,  aunque  no  mas  airoso,  en  otra 
CMttbinacion  militar.  En  los  últimos  días  de  julio,  se  habia 
presentado  en  Bayona  don  José  Antonio  Muñagorri ,  supo- 
niéndose verbalmente  autorizado  por  Toreno  y  Ahumada, 
para  hacer  á  don  Carlos  las  proposiciones  siguientes.  1  .^  Se 
le  daria  una  pensión  de  ocho  millones  anufles ,  garantida 
por  los  gobiernos  de  Francia  y  de  Inglaterra ,  si  aquel  prin- 
cipe consentía  en  retirarse  á  Italia  con  su  familia.  2/  Se 
revocaría  la  ley  que  privaba  á  los  infantes  sus  hijos  de  sos 
derechos  eventuales  al  trono  de  España.  3.^  La  reina  re- 
conocería ,  no  solo  los  fileros  de  que  al  fallecimiento  del 
rey  don  Fernando  YII  gozaban  las  provincias  exentas,  si- 
no  los  primitivos  que,  derogados  por  el  capitulado  de  1715, 
habia  jurado  recientemente  don  Carlos.  4.*  Asimismo  re- 
conocería los  grados  ,  honores  y  condecoraciones  concedi- 
das por  el  Pretendiente  á  su  qército,  el  cual  debería  unir- 
se al  de  la  reina  para  re8tad>lecer  d  orden  y  hacer  obede- 
cer á  su  gobierno.  Después  de  poner  al  general  Haríspe  en 
el  secreto  de  su  comisión ,  parüó  Muñagorri  el  25  del  mis- 
mo mes  de  Bayona  para  España;  pero  la  junta  de  Guipúz- 
coa ,  en  virtud  de  instrucciones  de  su  gobierno ,  no  le  per- 
mitió internarse  en  su  territorio,  y  le  mandó  volver  á  Fi'an- 
cia.  Traslucido  el  proyecto,  el  gobierno  de  Madrid  se  apre-- 
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suró  á  declarar  que  ninguna  parle  había  tenida  ea  él  y,  no 
existiendo  huellas  de  su  asentimiento ,  fué  forzoso  creer  que 
no  lo  habia  prestado. 

Nadie,  sin  embargo,  suponia  que  no  tuviese  en  reserva 
Toreno  algún  otro  medio  de  conjurar  los  riesgos  de  la  situa- 
ción que,  graves  en  general,  lo  eran  mas  aun  con  respec- 
to á  su  propia  persona.  Habiase  resfriado,  por  efecto  de 
circunstancias  particulares  ,  fai  amistad  que  un  dia  le  unie- 
ra con  el  ministro  de  Inglaterra  YiUiers ,  y,  aprovechándo- 
se éste  del  encono  que  los  disidentes  de  las  provincias  ma- 
nifestaban contra  el  presidente  del  Consejo,  habia  hecho 
indicar  á  don  Agustin  Arguelles  la  conveniencia  de  que  ocu- 
pase su  puestci  No  debia,  á  la  verdad,  temer  Toreno  que 
diese  oidos  el  procurador  asturiano  su  colega  á  las  indica- 
ciones del  enviado  británico ;  pero  éste  continuaba  nego- 
ciando desde  la  Granja  para  influir  en  la  elección  de  un 
nuevo  gefe  del  gabinete,  y  semejante  dü^posicion  compli- 
caba la  posición  de  Toreno ,  ya  por  si  muy  difícil.  En  la 
impasibilidad  misma  que  en  medio  de  la  crisis  ostentaban 
Ahumada  y  él ,  se  veia,  no  obstante,  que  alimentaban  cier- 
tas esperanzas  ;  y  no  tardó  en  saberse  que  estas  se  funda- 
ban en  un  acontecimiento  que,  en  general,  sin  embargo,  se 
miraba  como  delimitada  influencia.  Este  acontecimiento  era 
la  llegada  próxima  de  Mendizabal ,  en  quien  algunos  creian 
encontrar  el  hombre  capaz  de  sofocar  todas,  las  tentativas 
del  partido  anarquista  por  el  ascendiente  que  se  le  supo- 
nia sobre  la  multitud  que  lo  formaba  ;  el  hacendista  á  cuya 
voz  debian  salir  millones  de  la  tierra ;  en  fin ,  el  salvador 
de  la  monarquía.  Los  ministros  mismos  se  lisongeaban  ade- 
mas con  la  idea  de  la  intervención  francesa,  que  reciente- 
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mente  habían  mandado  solicitar  de  nuevo  en  Paris  por  me- 
dio del  duque  de  Frías ,  y  que  también  solicitaban  ellos  én 
Madrid  por  medio  del  conde  de  Rayneval ,  sinceramente 
asociado  á  sus  deseos.  Supúsose  que »  á  no  alimentar  To- 
reno  esta  confianza,  habría  transigido  á  tiempo  con  las  jun- 
tas; por  la  misma  razón  que,  al  ver  frustrados  los  esfuer-- 
zos  empleados  dos  meses  antes  para  obtener  la  cooperación 
de  la  Francia,  le  habia  decidido  entonces  á  nombrar  viinis- 
tro  á  Mendizabal. 

Cualesquiera  que  fuesen  los  motivos  de  la  confianza  mi* 
nisterial ,  lo  cierto  es  que  no  eran  bastante  conoeidcs ,  ó  no 
aparecían  bastante  fpudados  para  ínspiraVla  ó  las  diferentes 
clases  i  quienes  inquietaba  la  espantosa  coincidencia  de  las 
escisiones  provinciales, y  de  los  progresos  carlistas.  Temían- 
se en  general  que  el  movimiento  insurreccional  se  est^r 
diese  de  la  circunferencia  al  centro  ,  y  ocasionase  en  Ma- 
drid un  trastorno  de  mas  trascendencia  que  los  que  afligían 
á  ciudades  menos  populosas  ¿  influyentes;  y  asi  habría  su- 
cedido en  efecto ,  sin  la  precipitación  y  la  jactancia  del  par- 
tido que  promovía  los  desórdáies.  Hundido  habría  él  que- 
dado irrevocablemente ,  sí  el  gobierno  hubiese  tenido  la 
firmeza  necesaría  para  aprovecharse  de  un  triunfo  que, 
casualmente  y  sin  esftierzo  de  su  parte ,  se  le  vino  luego  á 
las  flaanos. 

Con  el  fin  de  tomar  en  consideración  la  situación  del 
remo,  y  particularmente  la  de  la  capital,  hubo  en  Palacio 
el  14  una  gran  reunión  &  la  cual  asistierQn  los  ministros, 
los  consejeros  de  Gobierno,  los  decanas  de  las  sec- 
ciones del  Consejo  Rea^  y  algunas  autoridades  locales: 
la  reina  Gobernadora  corrió  desde  la  Granja  á  presidirlo. 
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Susurróse  por  de  pronto ,  que  en  él  se  había  acordado  en- 
trar en  la  via  de  las  innovaciones ,  reclamadas  por  los  disi- 
dentes de  las  provincias ,  pero,  trasluciéndose  á  pocas  ho- 
ras que  al  oonírario  el  Gobierno  se  decidla  por  la  resisten- 
cia ,  los  clubs  de  la  capital  creyeron  no  deber  contener  mas 
la  impaciencia  de  sus  afiliados,  y  ser  llegado  el  momento 
de  dar  un  golpe  decisivo ,  pidiendo  la  destitución  del  mi- 
nisterio ,  y  formando  uno  nuevo ,  compuesto  de  sus  ami- 
gos que,  aunque  elevados  á  los  primeros  destinos ,  se  mos- 
traban dispuestos  á  dar  á  la  revolución  todos  los  ensan- 
ches que  la  facción  reclamaba.  El  Gobierno,  informado 
á  tiempo  de  este  proyecto ,  y  de  que  el  alzamiento  de- 
bía verificarse  Ifen  la  noche  del  15  ,  mandó  al  conde  de 
Ezpeleta ,  á  quien  se  habia  encargado  la  capitanía  ge- 
neral de  Madrid  ,  por  no  haber  llegado  el  general  La- 
tre ,  á  quien  se  confiriera  después  de  la  renuncia  de  Que- 
sada,  que  tomase  disposiciones  para  impedirlo.  Mientras 
que,  con  este  objeto,  reunía  Ezpeleta  las  tropas  en  sus  cuar- 
teles, dieron  la  señal  de  la  insurrección  dos  compañías  de 
urbanos  que  hablan  estado  de  servicio  en  la  plaza  de  toa- 
ros en  la  tarde  del  15  de  agosto,  y  que,  al  restituirse  á  su 
cuartel  de  la  plaza  Mayor,  prorumpieron,  en  su  tránsito 
por  el  Prado  y  por  la  casa  de  Correos,  en  gritos  de  abajo 
el  ministerio,  viva  la  libertad.  Alborotáronse  los  cómpli- 
ces reunidos  en  la  Puerta  del  Sol  al  oir  estas  vociferaciones, 
y  el  puesto  militar  de  Correos  hubo  de  encerrarse  en  el 
edificio.  Los  urbanos  continuaron  su  camino  á  la  Plaza  Ma- 
yor, donde,  al  toque  de  generala,  se  reunieron  al  punto  sus 
batallones  1.**  3.*  y  4.**,  sin  que  los  mas  de  sus  individuos 
supiesen  por  entonces  de  qué  se  trataba  ni  dónde  se  iba  á 
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parar.  Juntos  allí,  fueron  enterados  de  lo  que  por  de  pron- 
to se  habia  convenido  en  publicar ;  y,  arrastrando  los  ins- 
tigadores á  los  indecisos,  aterrando  á  los  débiles ,  deslum- 
brande  á  unos  con  la  conveniencia  de  las  medidas  que  so~ 
iioitaban,  tranquilizando  á  otros  con  los  vivas  á  Isabel  II,  y 
halagando  á  todos  con  la  esperanza  de  un  triunfo  fácil  é 
inmediato ,  los  hicieron  asociarse  á  un  movimiento,  de  que 
pocos  sospecharon ,  ni  aun  entonces ,  el  verdadero  objeto. 
Desde  el  momento  trataron  de  fortificarse  en  el  recinto  de 
la  plaza,  y  al  efecto  llevaron  maderos,  carros  y  todo  géne- 
ro de  útiles,  propios  para  formar  parapetos,  abrieron  fo- 
sos, situaron  centinelas  en  las  diferentes  avenidas,  y  toma- 
ron,  en  fin,  todas  las  precauciones  para  res#tir  á  un  ataque 
que,  oreyeron  deber  ser  tan  instantáneo  como  la  suble- 
vación. 

No  sucedió  asi,  sin  embargo;  la  reina  y  los  dos  minis- 
tros influyentes  se  hallaban  á  catorce  leguas  de  la  capital. 
Stt  falta  no  se  habría  hecho  sentir ,  á  ser  otra  la  situación 
de  los  dos  que  se  hallaban  en  Madrid ;  pero,  merced  á  sus 
antecedentes ,  la  de  Alvarez  Guerra  y  García  Herreros  era 
dificil  y  aun  amarga.  Contemporizar  era  indecoroso;  com- 
batir era  arriesgado ;  en  el  primer  caso,  la  mengua  de  la 
iransaccion  podría  ser  atribuida  á  las  ideas  exageradas  de 
libertad  que  casi  siempre  habian  mostrado ;  en  el  segundo, 
tenían  que  tomar  sobre  si  la  responsabilidad  de  una  embes- 
tida á  mano  armada ,  y  esta  responsabilidad  era  tanto  mas 
terrible,  cuando  mas  incierto  era  el  éxito  del  combate.  No 
se  podían  conocer  en  el  acto  la3  disposiciones  de  la  guar- 
nición ,  y  aun  vista  la  conducta  de  las  de  Barcelona  y  Za- 
ragoza en  los  dias  anteriores,  no  parecia  temerario  recelar 
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que  aqiielka  fraternizase  con  los  subievados.  En  la  pobla- 
ción existía  una  masa  de  elementos  heterogéneos ,  mauste-- 
ríales,  isabelinos,  carlistas  y  revolucionarios ,  cuyo  choque 
era  ó  parecía  peligroso  promover.  La  fuerza  militar  se  ha- 
llaba á  las  órdenes  de  un  general  excesivamente  circuns- 
pecto, de  quien  no  debía  esperarse,  para  reprimir  la  insur- 
neocion,  las  medidas  que  no  se  habian  empleado  para  im- 
pedir que  se  pronunciase.  El  triunfe  de  los  amotinados 
seria  un  cargo  contra  los  ministros  de  Abdrid  de  parte  de 
sus  colegas  de  la  Granja ,  de  la  reina  y  de  la  nación;  el 
triunfo  del  gobierno ,  un  cargo  de  parte  de  los  revoludona- 
ríos;  y  estos  que  derramaban  sin  remordimiento  la  sangre 
de  sacerdotes  ífdefensos,  exhalarían  gemidos  filantrópicos 
sobre  la  tumba  de  los  cómplices  de  aquel  crimen.  Estas  ci&ih 
sideraciones  debian  tener  indecisos  á  los  ministros  de  Ma- 
drid; tal  es  el  inconveniente  de  elevar  al  poder  hom- 
bres de  partido,  que  tal  ves  en  los  momentos  críticos  titu- 
bean entre  sus  compromisos  y  su  deber,  y  esta  vaiálacion 
puede  comprometer  el  reposo  de  los  pueblos  y  hasta  la 
segurúiad  de  los  tronos.  No  osando  faltar  á  las  obligado^ 
nes  que  les  imponía  su  carácter  de  ministros  de  una 
monarquía ,  ni  queriendo  ponerse  en  contradicción  con 
las  doctrinas  de  toda  su  vida ,  García  Herreros  y  Alvares 
Guerra  no  se  aventuraron ,  pues ,  y  en  aquella  noche  cri- 
tíoa  se  limitaron  á  aprobar  las  demostraciones  de  la  auto- 
ridad militar,  reducidas  á  la  formación  de  algunos  cuerpos 
en  el  Prado ,  y  á  algunas  patrullas  y  retenes. 

Miraron  los  sublevados  esta  reserva  del  medio  gobier- 
no que  existia  en  Madrid  como  un  indicio  de  debilidad ,  y 
en  consecuencia  arrancaron  la  lápida  de  la  plaza ,  en  que 
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se  leía  la  inscripción  de  Plaza  Iteal,  dando  asi  á  enten- 
der que  no  eran  muy  realistas  sus  intenciones ,  por  mas 
que  gritasen  viva  la  reina.  Dirigiéronse  en  seguida  al  ayun- 
tamiento ,  y  requirieron  víveres  del  corregidor  que,  no  re- 
cibiendo órdenes  de  nadie ,  hubo  de  suministrarlos;  esten- 
dieron sus  avanzadas  hasta  Puerta  Cerrada  por  un  lado ,  y 
por  otro  hasta  las  calles  de  Santiago  y  Mayor,  y  se  sitúa-* 
ron  en  la  imprenta  Real,  donde  hicieron  imprimir  una  prp* 
clama  que,  en  la  mañana  del  16,  se  distribuyó  con  la  Gace- 
ta del  gobierno  ,  y  en  que  anunciaron  que  su  objeto  era 
«derribar  el  ministerio  que,  con  sus  desacertados  con- 
»se¡os,  arrastraba  el  trono  al  precipicio,  y  sumía  á  la  pa- 
»tria  en  la  anarquía.»  Con  este  papel  cr^n  producir  el 
efecto  que  no  habían  conseguido  con  sus  gritos;  pero 
ni  estos  ni  aquel  escitaron  la  menor  simpatía  en  la  po- 
blación, en  la  cual  solo  encontraron  algunos  urbanos 
de  los  pueblos  vecinos  y  unos  cuantos  perdidos  que  con- 
sintiesen en  acompañarlos.  Al  amanecer  enviaron  una 
diputación  á  la  reina,  con  encargo  de  presentarle  una  espo- 
sicion,  en  que,  formulando  mas  esplícitamente  que  se  había 
hecho  en  Barcelona,  Valencia  y  Zaragoza  las  pretensiones 
del  partido,  se  pedia  «la  esclaustraeion  de  los  regulares ;  la 
«devolución  de  los  bienes  nacionales;  la  separación  de  los 
«empleados  ligados  por  actos  anteriores  con  los  intereses 
»del  Pretendiente;  ensanche  á  las  bases  de  la  ley  de  milicia 
»urbana,  y  restitución  de  su  antiguo  nombre  de  milicia  na- 
»cional ;  la  movilización  de  la  misma;  un  alistamiento  es- 
»traordinarío  de  200,000  hombres;  el  restablecimiento  de 
«las  diputaciones  provinciales;  una  nueva  ley  de  elecciones 
«sobre  bases  populares;  libertad  de  imprenta;  inmediata  reu- 
ToMo  II.  13 
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»nion  de  Cortes;  y,  como  medio  de  asegurar  la  ejecución  de 
»todas  estas  medidas,  la  formación  de  un  ministerio  com- 
apuesto  de  sagetos  que  no  se  encontrasen  embarazados 
»para  adoptarlas ,  por  tener  opiniones  contrarias  á  ellas.)» 
Firmaron  esta  esposicion  los  comandantes  de  los  cuatro  ba- 
tallones, sin  embargo  de  que  el  2/  parecía  mantenerse  fiel, 
y  muchos  oficiales  en  nombre  de  sus  compañias.  Mientras 
sallan  los  encargados  de  presentarla  á  la  reina  gobernado- 
ra ,  otros  de  los  amotinados  requirieron  á  los  tenientes  de 
▼illa  para  que  pusieran  en  libertad  á  don  Eugenio  Avira- 
neta,  preso  como  presunto  gefe  de  la  conspiración  de  24  de 
julio  del  año  anterior  ,  espresando  «(convenir  asi  al  real  ser- 
vicio.)» Aterrada  aquellos  jueces,  cedieron  á  la  intimación, 
y  Aviraneta  se  marchó  á  Zaragoza,  donde  publicó  al  mes 
siguiente  un  folleto  en  que,  jactándose  del  designio  que 
hasta  entonces  habia  negado ,  insertó  el  proyecto  de  Consti- 
tución que  se  habría  proclamado  en  el  citado  24  de  julio ,  si 
la  prisión  de  su  autor  no  hubiese  frustrado  aquella  ten- 
tativa. 

Prolongándose  la  indecisión  del  gobierno  y  del  capitán 
general,  Quesada,  aunque  sin  poderes  ni  misión  legal ,  se 
presentó  en  la  mañana  del  16  en  medio  de  los  sublevados 
y  tentó  los  medios  de  reducirlos  al  deber;  pero  sus  diligen- 
das  fueron  vanas ,  pues  los  fautores  del  motín ,  dándose 
siempre  por  órganos  de  la  opinión,  y  ostentando  una  con- 
fianza estúpida  en  la  reunión  tumultuaria  á  que  creían  man- 
dar, desecharon  toda  condición,  resueltos  ,  como  estaban,  á 
apoderarse  del  ministerio  y  de  los  empleos  principales,  que 
ya  se  habían  distribuido  entre  si  y  sus  amigos.  Al  retirar- 
se, fué  insultado  el  general,  y  aun  oyó  silbar  algunas  balas 
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á  SU  alrededor;  é  indignado  de  tanta  audacia ,  determinó 
influir  en  que  se  la  castigase  severamente.  Al  efecto  se  di- 
rigió al  ministerio  de  lo  Interior ,  donde ,  con  los  dos  mi- 
nistros que  se  hallaban  en  Madrid ,  se  habian  reunido  los 
individuos  del  Consejo  de  Gobierno  ,  y  el  superintendente 
de  policia.  En  esta  reunión  fué  nombrado  Quesada  adjun- 
to al  capitán  general,  y  se  determinó,  á  propuesta  de  don 
Nicolás  Garelly,  aprovechar  los  buenos  deseos  que  mani- 
festaba don  Vicente  Bertrán  de  Lis  de  hacerse  mediador 
en  la  contienda  que  se  preparaba.  Este  sugeto  habia  ejerció 
do  en  el  anterior  periodo  constitucional  una  influencia  se- 
ñalada ,  ya  sobre  los  partidos  que  entonces  se  disputaban 
el  poder ,  ya  sobre  el  gobierno  que ,  por  lá  calamidad  de 
aquellos  tiempos ,  tenia  que  depender  alternativa  ó  su- 
cesivamente del  partido  que  momentáneamente  triunfaba. 
Levantada  á  principios  de  1834  la  confinación  que  sufría 
en  Córdoba ,  volvió  Bertrán  á  Madrid ,  donde ,  para  reco- 
brar su  antiguo  prestigio,  hizo  esfuerzos  que  en  aquellos 
momentos  creyó  oportuno  renovar.  Autorizado  por  el  mi- 
nistro de  lo  Interior  para  prometor  á  los  urbanos  que  no  se 
castigaría  su  tentativa  de  trastorno,  si  dejaban  inmediata- 
mente las  armas,  pasó  á  la  plaza,  donde  los  principales  al-* 
borotadores ,  alli  reunidos ,  acababan  de  saber  que  unas 
bandas  de  muchachos  encargados  por  ellos  de  distribuir 
cintas  verdes  con  el  lema  de  Constitución  ó  muerte ,  y  de 
reunir  gente  bajo  aquella  enseña,  habian  escitado  tan  solo 
desprecio  é  indignación.  Privados  del  apoyo  que  creyeron 
proporcionarse  por  aquella  provocación,  dieron  los  gefes  de 
los  urbanos  plenos  poderes  á  Bertrán  para  hacer  la  tran- 
sacción que  estimase  útil;  y  al  efecto  volvió  al  Consejo  acom- 
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panado  de  algunos  de  sus  oficiales,  ya  aterrados  por  la  ac- 
titud que  tomó  Quesada,  desde  que  se  vio  revestido  de  un 
carácter  ,  á  favor  del  cual  reasumió  en  un  momento  el  man- 
do todo. 

Autorizado  á  atacar  la  plaza  Mayor,  hacia  ya  adelantar 
á  eUa  desde  la  de  Oriente  algunas  piezas  de  artilleria ,  dis- 
tribuia  sus  columnas ,  y  daba  las  demás  disposiciones  opor- 
tunas, cuando  las  promesas  de  sumisión  llevadas  por  los 
oficiales  de  la  milicia  al  Consejo  de  Gobierno ,  hicieron  re* 
vocar  la  orden  que  este  cuerpo  había  dado  para  el  ataque; 
pero ,  temiendo  que  antes  de  que  llegase  á  Quesada  la  re- 
vocación rompiese  él  las  hostilidades ,  el  superintendente 
general  de  policía  se  encargó  de  llevársela  en  persona.  Por 
de  pronto  rehusó  obedecerla  el  general ;  pero ,  reflexionan- 
do, pasó  al  vecino  palacio  del  ministerio  y  reconvino 
amargamente  por  su  debilidad  al  Consejo  reunido.  Acalló- 
sele  como  se  pudo ,  y  Bertrán  volvió  á  la  plaza  á  llevar  su 
amnistía  á  los  amotinados  ,  que  la  recibieron  con  reconoci- 
miento, y  empezaron  á  desfilar  para  sus  casas.  A  media 
noche  no  lo  hablan  verificado  aun  algunos  recalcitrantes,  y 
Quesada  adelantó  tropas,  y  los  hizo  rendirse,  sin  que  ellos 
opusiesen  resistencia ,  siendo  de  notar  que ,  desde  las  seis 
d^  la  tarde ,  se  habia  encargado  Latre  de  la  capitanía  ge- 
neral ,  á  pesar  de  lo  cual  continuó  Quesada  mandando  en 
gefe,  como  lo  habia  hecho  mientras  tuvo  el  mando  Ezpele- 
ta.  Quesada  se  apoderó  en  la  plaza  de  900  fusiles  que 
abandonaron  los  urbanos  de  los  tres  batallones ,  habiéndo- 
se el  2.^  mantenido  fiel  á  la  reina,  y  hecho  su  servicio 
en  oti'os  puntos  en  unión  con  las  tropas  de  linea  y  de  la 
guardia  real. 
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Asombró  á  todos  este  desenlace  mágico ;  pues  apenas 
habia  quien  no  creyese  que  el  movimiento  de  Madrid  ten-* 
dria  el  mismo  resultado  que  habian  tenido  en  los  días  an- 
teriores los  de  Zaragoza ,  Barcelona  y  Valencia:  y  asi  ha- 
bría sucedido  verosimilmente  ,  si  los  batallones  sublevados 
se  hubiesen  adelantado  á  hacer  un  reconocimiento  serio  so- 
bre las  Platerías,  y  escitado  á  los  soldados  del  ejército  á  que 
fraternizasen  con  ellos.  Tan  general  era  esta  creencia  que 
aunlos  amigos  del  orden  se  alejaban  de  un  ministerio,  con- 
tra el  cual  se  pronunciaban  con  tanto  estrépito  el  odio  y  la 
animadversión.  Asi,  las  casas  de  los  ministros  y  los  salones 
de  sus  secretarias  estuvieron  desiertos  por  espacio  de 
treinta  y  seis  horas,  y  su  caida  se  miraba  como  un  princi- 
pio, sin  duda,  de  grandes  desórdenes ,  pero  también  como 
una  consecuencia  necesaria  de  la  poca  conformidad  de  sus 
miras  y  de  la  poca  armonía  de  sus  procederes.  El  gobier- 
no mismo  contaba  tan  poco  con  aquel  triunfo  que,  mientras 
el  gran  Consejo  de  Madrid  transigía  con  los  amotinados, 
los  ministros  residentes  en  la  Granja  tomaban  medidas  pa- 
ra trasladarse  á  Burgos,  en  el  caso  de  que  coronase  el  éxi- 
to los  esfuerzos  de  la  rebelión. 

Vencida  esta  á  tan  poca  costa ,  empezó  el  gobierno  á 
dar  señales  de  vida;  y,  el  17  por  la  tarde,  cuando  ya  ha- 
bia pasado  el  peligro,  cuando  los  amotinados  no  pensaban 
mas  que  en  sustraerse  por  la  ocultación  al  oprobio  de  su 
tentativa  frustrada,  publicó  en  una  gaceta  estraordiuaria  un 
decreto  dictado  el  dia  antes  en  la  Granja ,  por  el  cual  se 
puso  á  Madrid  en  estado  de  sitio.  £1 18  se  creó  una  comi- 
sión militar,  y  en  el  mismo  dia  mandó  Latre  que  fuesen  juz- 
gados por  ella  los  que  se  aprehendiesen  en  la  calle  con  ar- 
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mas ,  los  que  formasen  grupos  y  reuniones  cuyas  voces  y 
movimientos  fundasen  una  prudente  sospecluis  y  los  que 
se  encontrasen  en  el  sitio  de  los  escesos  y  no  se  parasen 
á  la  primera  intimación.  El  general  declaró  reos  de  pena 
capital  a  cuantos  fuesen  aprehendidos  en  asonada  ó  mo^ 
tines^  y  previno  á  la  comisión  militar  constituirse  en  per- 
manencia en  la  sala  de  sus  sesiones;  en  caso  de  alarma, 
juzgar  breve  y  sumariamente,  y  hacer  ejecutar  inmedia- 
tamente las  sentencias.  Al  mismo  tiempo  se  mandó  disol- 
ver los  tres  batallones  de  urbanos  que  habian  tomado  las 
armas  contra  el  gobierno,  aunque  estos  estuviesen  disuel-- 
tos  y  desarmados  de  hecho,  y  proceder  á  una  nueva  reor- 
ganización ,  en  que  se  traslucia  al  designio  de  halagar  á  los 
que  se  pretendía  aterrar  por  el  hecho  de  disolverlos.  La 
supresión  de  un  periódico  y  una  infinidad  de  trabas  puestas 
á  los  otros,  completaron  las  medidas  represivas  de  aquellos 
tres  dias. 

Si  el  bando  de  Latre  se  hubiese  publicado  antes ,  y  eje- 
cutado en  todo  su  vigor,  habría  á  lo  menos  aterrado  y  es- 
carmentado á  los  autores  de  los  movimientos  del  15  y  16,  c 
impedido  los  desórdenes  de  los  dias  17  y  18 ,  en  que  una 
porción  de  realistas,  creyendo  que  la  disolución  y  el  desar- 
me de  los  urbanos  les  daba  derecho  para  atentar  contra 
ellos,  promovieron  en  las  calles  graves  reyertas ,  de  que 
resultaron  mas  de  cuarenta  muertos  y  doble  número  de  he- 
ridos. Pero  el  bando  no  era  mas  que  una  conminación: 
mientras  se  publicaba,  se  ocultaban  ó  huian  individuos  no- 
tables reconocidamente  cómplices  del  desorden ,  y  otros  de 
que  se  sospechaba  tomaban  en  él  una  parte  mas  ó  menos 
principal,  en  tanto  que  se  prendía  á  los  diputados  Alcalá  Ga^ 
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liano  y  Chacón ,  contra  los  cuales  se  sabía  desde  luego  que 
no  resultarían  cargos,  ya  los  miembros  déla  comisión  de  los 
urbanos  que,  despachados  á  la  Granja  en  la  mañana  del  16, 
fueron  arrestados  alli  y  trasladados  después  al  cuartel  de 
San  Nicolás  de  Madrid.  Los  poderes  que  el  nuevo  capitán 
general  anunció  haber  reasumido  á  consecuencia  de  la  de- 
claracion  del  estado  de  sitio ,  continuaron  ejerciéndose  por 
las  autoridades  respectivas  ,  y  aquella  declaración  se  miró 
en  breve  con  tan  poco  respeto ,  como  el  bando  mismo  dio- 
tado á  su  virtud ,  como  la  creación  misma  de  la  comisión 
militar.  Esta  quedó  anulada  desde  que,  reducida  á  juzgar  á 
algunos  comprometidos  en  los  desórdenes  del  17  y  18,  no 
se  le  permitió  descargar  la  espada  de  la  justicia  sobre  los 
autores  de  los  atentados  del  15  y  16  ,  reproducción  de  los 
cometidos  impunemente  en  las  mas  importantes  ciudades 
del  remo.  No  menos  singular  que  la  repentina  limitación  de 
las  funciones  de  la  comisión  militar,  pareció  el  incalifica' 
ble  silencio  que  sobre  tan  graves  ocurrencias  guardaba 
la  Gaceta  de  Madrid  durante  aquellos  cuatro  dias ,  sin  que 
una  sola  palabra  dijese  de  la  sublevación  de  tres  batallones 
de  los  guardianes  de  la  paz  pública  en  la  capital  de  la  mo- 
narquía, ni  déla  prisión  dedos  procuradores  á  Cortes,  ni 
de  la  ocultación  ó  fuga  de  otros  cuatro  :  el  19  empezó  á 
publicar  artículos  contra  las  teorías  de  la  facción  vencida; 
pero,  proclamándose  en  ellos  sanas  doctrinas,  se  dejaba  co- 
lumbrar la  intención  de  no  exasperarla  y  la  incertidum- 
bre  ó  la  vacilación  del  gobierno. 

Apresuróse  este,  sin  embargo  ,  á  comunicar  el  triunfo 
del  16  á  los  capitanes  generales;  pero,  antes  de  recibir  la 
noticia,  arrastrados  algunos  de  ellos  por  circunstaneías q^e 
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la  actitud  anterior  del  poder  no  les  permitiera  señorear, 
hablan  cedido  á  las  exigencias  de  la  opinión  facticia,  y 
otros  tuvieron  que  hacer  lo  mismo  aun  después  de  recibi- 
da la  comunicación  del  gobierno.  En  Yalladolid  se  hablan 
desde  el  17  reunido  unos  cuantos  perdidos  ,  é  intimado  al 
capitán  general  interino  Castañon ,  con  arreglo  á  las  ins- 
trucciones circuladas  á  todas  las  sociedades  secretas  del 
reino ,  la  esclaustracion  de  los  frailes ,  la  inmediata  con- 
clusión de  las  causas  de  conspiración  pendientes ,  y  la  des- 
titución de  los  empleados  desafectos.  Castañon  contaba  con 
una  guarnición  decidida  de  3,000  hombres  ,  y  con  los  mas 
de  los  urbanos,  á  quienes  no  estraviaban  los  anárquicos  so- 
fismas de  la  época.  Creíase  que  con  aquellas  fuerzas  des- 
baria  el  grupo  de  proletarios  que  osaba  hacerle  tan  inso- 
lentes intimaciones ;  pero,  con  sorpresa  de  todos,  cedió  é 
hizo  el  18  evacuar  los  conventos.  Lo  propio  hizo  el  gene- 
ral lalon  en  el  mismo  dia  á  petición  de  los  revoltosos  de 
Salamanca  ,  sin  que,  á  pesar  de  la  proximidad  de  ambas 
ciudades  á  la  Granja ,  de  donde  se  espedían  las  órdenes, 
hubiesen  estas  llegado  á  tiempo  de  impedir  la  consumación 
de  aquellos  actos.  Lo  propio  se  hizo  el  mismo  dia  en  Má- 
laga ,  á  pesar  de  que,  desde  el  12,  el  gobernador  Santa  Cruz 
estaba  recomendando  al  pueblo  que  desconfiase  de  las  ma- 
niobras con  que  se  pretendía  empujarle  á  los  desórdenes; 
maniobras  que  allí ,  como  en  casi  todas  partes ,  atribuían 
las  autoridades  á  los  agentes  de  don  Carlos.  Lo  propio  se 
hizo,  en  fin,  en  Cádiz,  el  19,  no  sin  haberse  agolpado  el  po- 
pulacho en  esta  y  otras  ciudades  á  algunos  conventos  y  sa- 
queádolos  mientras  á  ellos  no  se  destinó  una  fuerza  su- 
ficiente para  impedirlo.  Aun  en  Burgos  y  Falencia  ,  dos 
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de  las  ciudades  mas  religiosas  del  reiao  ,  se  necesitaron 
enérgicas  exhortaciones  de  la  autoridad  para  evitar  que 
se  cometiesen  iguales  atropellos .  Nadie  creyó  que  su  simul- 
taneidad fuese  obra  del  acaso ,  no  pudiendo  atribuirse  á 
esta  especie  de  providencia  ciega  hechos  cuya  combina- 
ción exige  cálculo  é  inteligencia. 

Los  de  Málaga  parecieron  por  de  pronto  limitarse ,  co- 
mo en  otras  partes ,  á  la  espulsion  de  los  frailes ;  pero  la 
indiscreción  de  algunos  revoltosos  mostró  luego  que  la  tal 
espulsion  no  era  mas  que  un  pretesto  para  ulteriores  desór- 
denes ,  de  que  esperaban  resultados  mas  decisivos. 
El  23 ,  un  regimiento  de  linea  lanzó  el  grito  de  viva  la 
Constitución ,  que  en  breve  fué  repetido  por  la  milicia-  ur- 
bana. Algunos  oflciales  que  quisieron  oponerse  al  trastorno 
fueron  arrestados  al  punto  ,  y  embarcados  en  seguida  para 
Ceuta  ;  é  igual  suerte  habría  verosimihnente  cabido  al  go- 
bernador, si,  vista  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos  para  man- 
tener el  orden  ,  no  se  hubiese  plegado  á  las  ideas  de  los  que 
lo  turbaban.  Reunióse  el  ayuntamiento  y ,  según  costumbre, 
se  nombró  una  junta  presidida  por  el  gobernador  Santa  Cruz 
y  en  que  figuraron  algunos  sugetos  de  importancia  local. 
En  el  dia  publicó  aquel  cuerpo  una  proclama ,  tratando  de 
justificar  el  alzamiento  con  los  ejemplos  de  Barcelona,  Za- 
ragoza y  Valencia ,  donde,  sin  embargo,  no  se  habia  Rega- 
do hasta  proclamar  la  Constitución  de  1812.  Añadiendo  el 
sarcasmo  á  la  rebelión,  concluyó  su  manifiesto  la  nueva 
junta  con  vivas  al  orden,  como  si  cupiese  orden  cuando  á 
la  ley  á  que,  pocos  meses  antes,  se  habia  prestado  un  jura- 
mento solemne,  y  al  parecer  sincero,  se  sustituía  en  mi 
molin  otro  símbolo  de  fé  política ,  hundido  ya  dos  veces 
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casi  por  adamacíoD.  I^  corporación  que  asi  obraba  desde 
luego ,  y  que  iba  mas  allá  que  todas  en  la  manifestación  de 
sus  designios  ,  no  se  contentó  como  las  demás  con  el  mo- 
desto dictado  de  auxiliar  ó  de  consultivas  que  ellas  le  atri- 
buyeron :  llamóse  directiva  de  Gobierno  desde  el  princi- 
pio ,  y  usurpó  todas  las  atribuciones  de  la  soberanía;  dis- 
puso de  los  caudales  de  diezmos ;  suprimió  la  policía  y  los 
derechos  de  puertas ;  dejó  huecos  á  sus  amigos,  separando 
á  los  empleados  que  le  plugo  calificar  de  desafectos;  envió 
sobre  Granada  una  columna  de  2,000  hombres ,  con  el  Gn 
de  propagar  allí  el  movimiento  revolucionario ;  anuló  todos 
los  sueldos ,  pensiones ,  grados  y  distinciones  conferidas 
por  servicios  hechos  al  altar  y  al  trono ,  esclusion  ge- 
nérica que  ofrecía  un  campo  inmenso  á  la  reacción;  y  se 
preparó  á  completar  mas  tarde  por  otras  medidas  de  la 
misma  naturaleza,  la  obra  qne  con  tanto  anhelo  habia  em- 
pezado. 

Al  mismo  tiempo  Cádiz,  cuna  de  la  Constitución  de  1812, 
hacia  en  favor  de  su  restablecimiento  demostraciones  que 
no  producían,  sin  embargo  \  resultados  tan  decisivos.  Lle- 
gada alli  el  %Y  la  noticia  de  los  sucesos  del  15  y  16  en 
Madrid,  y  anunciada  al  dia  siguiente  por  carteles,  al- 
gunos urbanos  los  arrancaron  con  la  punta  de  sus  bayo- 
netas, prorumpiendo  en  vivas  á  la  milicia  de  Madrid  y  á 
la  Constitución.  Reinaba  de  antes  en  la  ciudad  cierto  dis- 
gusto por  haberse  cerrado  improvisamente  los  Estamentos 
y  arruinádose  muchos  especuladores  que,  con  la  aprobación 
en  el  de  Proceres  de  la  ley  relativa  al  arreglo  de  la  deuda 
interior,  hablan  hecho  grandes  operaciones  en  fondos.  Las 
noticias  de  la  desmoralización  del  ejército  de  Valdcs,  las  de 
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las  ventajas  conseguidas  últimamente  por  las  armas  de  don 
Carlos  en  las  provincias ,  las  instigaciones  de  algunos  que 
abultaban  estos  desastres  para  escitar  el  pueblo  al  desor- 
den, la  creencia,  por  último,  en  que  estaban  los  afiliados  de 
las  sociedades  secretas  de  ser  llegado  para  ellos  el  momen- 
to de  mejorar  de  condición  ;  todo  hizo  que  repitiesen  lue- 
go los  gritos  de  subvers¡on*los  batallones  dé  urbanos  que  se 
reunieron  al  punto ,  y  que  hallasen  eco  en  el  regimiento 
mandado  por  el  coronel  Osorio.  Repitió  los  mismos  gritos 
el  gobernador  de  la  plaza  Hore  que,  habiendo  pretendido 
el  9  oponerse  á  la  algazara  escitada  alli  por  los  sucesos 
ocurridos  el  mes  anterior  en  Zaragoza ,  Reus  y  Barcelona, 
habia  corrido  riesgos  graves ,  aprendido  en  ellos  á  doble- 
garse á  las  exigencias  de  la  época,  y  vístese  forzado  en  se- 
guida á  ordenar  la  evacuación  de  los  conventos.  El  22  los 
urbanos  nombraron  representantes  por  compañías  para  ha-- 
cer  conocer  de  un  modo  categórico  sus  deseos ,  con  arreglo 
á  los  cuales  se  nombró  el  23  una  junta  presidida  por  el  go- 
bernador, y  encargada  por  de  pronto  de  redactar  una  peti- 
ción á  la  reina,  solicitando  la  separación  del  ministerio  y  la 
convocación  de  Cortes  constituyentes.  Dividiéronse  ,  como 
era  natural,  las  'opiniones  sobre  la  sustancia ,  y  aun  sobre 
los  términos  de  la  petición  ;  y  como  de  resultas  se  difiriese 
su  envió,  hubo  de  acelerarlo  una  asonada  nueva,  que  la  hi- 
zo partir  el  25.  Por  una  especie  de  befa,  de  que  solo  en  las 
revoluciones  se  hallan  ejemplos  ,  se  pretendió  que  la  junta 
era  ilegal,  no  por  su  rebelión  contra  el  gobierno ,  sino  por 
no  haber  tomado  parte  el  vecindario  en  el  nombramiento  de 
sus  individuos,  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  una  ley  reco- 
pilada, y  se  mandó  en  consecuencia  que ,  en  conformidad 
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de  sus  prescripciones,  concurriesen  los  vecinos  por  parro- 
quias á  nombrar  los  electores  que  debian  designar  los 
miembros  de  la  nueva  corporación,  á  la  cual  se  dio  el  nom- 
bre de  auxiliar  y  consultiva  de  las  autoridades :  el  25  se 
instaló  también  una  junta  en  Algeciras,  y  otra  al  mismo  tiem- 
po en  San  Roque.  Entretanto  que  el  movimiento  se  propa- 
gaba á  las  estremidades  de  la  provincia,  Osorio,  á  la  cabe- 
za de  una  columna,  marchó á  estenderlo  en  los  pueblos  con- 
siderables de  las  inmediaciones  de  la  capital.  En  el  Puerto 
de  Santa  María,  et  gobernador  Yaca  envió  tropas  para  opo- 
nerse á  su  marcha;  estas  se  pasaron  á  la  columna  rebelde, 
y  Yaca,  destituido  y  preso,  fué  enviado  al  castillo  de  Santa 
Catalina.  Reforzado  Osorio  con  los  desertores  del  Puerto, 
con  sus  urbanos  y  otros  de  la  comarca,  pasó  á  lerez  y  San 
Lúcar,  hizo  cerrar  sus  conventos  ,  y  se  disponia  á  marchar 
á  Sevilla  para  lanzarla  en  las  vias  del  desorden ,  cuando 
supo  que  otros  se  habian  encargado  de  esta  comisión ,  que, 
vencidos  algunos  obstáculos,  lograron  en  fin  llevar  á  cabo. 
Desde  muchos  dias  antes  se  habian  notado  en  aquella 
gran  ciudad  tales  síntomas  de  agitación ,  y  circulaban 
tales  voces  sobre  la  destrucción  de  los  conventos ,  que 
el  capitán  general,  principe  de  Anglona ,  tuvo  el  21  que 
desvanecer  aquellos  recelos,  manifestando  en  una  proclama 
que  contaba  para  ínantener  el  orden  con  la  guarnición  y  la 
milicia  urbana.  En  breve,  empero,  cuidó  esta  de  probar  que 
era  vana  la  confianza  de  aquel  gefe.  En  la  mañana  del  30 
se  reunió  ella  armada  en  su  cuartel,  y  desde  alli  pidió  la 
reunión  de  Cortes  constituyentes  y  las  demás  cosas  de  uso. 
Resistió  Anglona,  intimó  á  los  conjurados  que  se  separa- 
sen, les  amenazó  con  tratarlos  como  rebeldes  si  no  lo  veri- 
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fícaban  antes  de  la  noche  ,  y  los  urbanos  cedieron  por  en- 
tonces á  las  intimaciones  del  general.  Conocido  en  Utrera 
al  dia  siguiente  el  mal  éxito  de  aquella  tentativa  ,  dispuso 
su  milicia  marchar  al  socorro  de  la  de  Sevilla,  y  asi  lo  anun- 
ció al  comandante  de  esta.  Avisólo  él  al  gobernador  civil, 
quien  convocó  una  junta  de  personas  notables  para  que 
acordasen  lo  conveniente;  pero,  mientras  ella  deliberaba,  los 
voluntarios  ligeros  de  Andalucía  dieron  el  grito  de  viva  la 
Constitución  y  que  repitieron  algunos  urbanos,  y  en  seguida 
todos  los  demás  que  inmediatamente  se  reunieron.  El  prin- 
cipe de  Anglona  cedió  el  mando  al  marqués  de  la  Con- 
cordia, y,  solo  á  favor  de  un  disfraz  logró  salir  de  Sevilla. 
Formóse  en  seguida  una  junta  de  Gobierno,  á  cuya  cabei^a 
se  pusieron  el  nuevo  capitán  general  y  el  gobernabor  civil. 
Al  movimiento  de  Málaga,  que  habia  coincidido  con  el 
de  Cádiz,  del  cual  habia  sido  consecuencia  el  de  Sevilla,  si- 
guió al  punto  el  de  Granada.  Aunque  su  milicia  estaba  en 
general  bien  compuesta  y  animada  de  un  buen  espíritu ,  se 
notaba  en  ella  desde  antes  cierta  levadura  de  inquietud,  que 
hicieron  fermentar  luego  las  contestaciones  que  el  coman- 
dante Echevarría  sostuvo  con  el  capitán  general  Rojas ,  so- 
bre la  entrega  del  antiguo  estandarte  de  la  milicia  nacional: 
altercado  en  que  Rojas  ,  después  de  mostrar  una  prudente 
firmeza,  tuvo  al  fin  que  ceder.  El  domingo  9  de  agosto  se 
pretendió  alarmar  á  los  urbanos  con  la  falsa  noticia  de  la 
aparición  de  los  realistas  en  el  sitio  mas  público  de  la  ciu- 
dad (la  Puerta  Real);  se  alborotaron  ellos  y  corrieron  á  bus- 
car los  anunciados  enemigos;  pero,  no  existiendo,  hubo  de 
aguardarse  otra  ocasión  mas  favorable  para  estallar.  Pre- 
sentóse esta  al  circular  en  la  ciudad  el  rumor  de  los  acón- 
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tecimientos  de  Málaga,  y  el  de  que  llegaba  de  alli  una  fuer- 
te columna  enviada  para  proclamar  la  Constitución  de  Cádiz. 
Altéranse  unos  y  otros  con  esta  nueva,  y  la  alteración  se 
aumenta  al  oirse  que  el  coronel  del  4.'^  regimiento  ligero 
de  caballería,  Yillapadíema,  habia  recibido  del  capitán  ge- 
neral la  orden  de  salir  desterrado  de  la  ciudad.  Aparecen 
pasquines,  se  cruzan  las  patrullas,  se  reúne  el  acuerdo, 
conferencian  las  autoridades  ,|y  en  fin  ,  el  26  ,  cuando  las 
tropas  procedentes  de  Málaga  llegaban  apenas  á  AUiama,  se 
lanza  el  grito  de  viva  la  Constitución  ,  y  los  urbanos  y  la 
tropa  lo  repiten  por  todas  partes.  Rojas  deja  el  mando,  y  al 
punto  se  hace  proclamar  capitán  general  un  don  Vicente 
Abello  que,  revistiéndose  en  1810  de  las  insignias  de  aquel 
grado  y  usurpando  sus  atribuciones  ,  figur6  en  el  simulacro 
de  resistencia  que,  contra  el  ejército  francés,  mandado  por 
el  general  Sebastiani ,  hizo  aquella  ciudad.  Rendida  esta, 
embarcóse  y  púsose  en  salvo  Abello ,  el  cual ,  después  de 
veinte  y  cinco  años  de  oscuridad,  salió  de  nuevo  á  la  esce- 
na y,  para  regularizar  el  movimiento,  creó  una  junta,  cuya 
proclama  del  27  exhortaba  á  los  granadinos  á  unirse  al  trono 
constitucional,  es  decir,  á  la  Constitución  de  1812,  y  á  alis- 
tarse todos  en  las  filas  de  la  guardia  nacional.  En  el  mismo 
dia  acordó  remover  los  empleados  desafectos ,  y  nombró 
otra  junta  para  hacer  esta  separación,  é  intervenir  todos  los 
fondos  eclesiásticos:  mandó  que  la  audiencia  se  ocupase  en 
fallar  las  causas  de  infidencia;  rebajó  la  cuarta  parte  de  los 
derechos  de  puertas,  y  determinó  cerrar  los  conventos  que, 

al  sentirse  el  movimiento  del  dia  anterior,  hablan  sido  aban- 

• 

donados  por  los  frailes.  El  29  avisó  que  habia  pedido  á  la 
reina  una  Constitución  que  las  Cortes  debían  establecer > 
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pero  el  30  dijo  que  para  el  dia  siguiente  habia  acordado 
proclamar  la  de  Cádiz,  lo  cual  veriflcó  |el  31  en  la  capital, 
y  sucesivamente  en  los  pueblos  principales  de  la  provincia, 
instalándose  en  seguida  los  ayuntamientos  constitucionales. 
La  junta,  adoptando  á  instigación  de  Abello  esta  Constitu- 
ción, «con  reserva  de  las  reformas  que  las  Cortes  constitu- 
»yentes  estimasen  oportunas  para  ponerla  en  armonía  con , 
»las  que  rigen  en  \az  naciones  libres  que  componen  la 
y>cuádruple  alian za^y^  resolvía  por  si  una  cuestión  inmen* 
sa  y  la  complicaba  prodigiosamente,  resolviéndola;  pues,  á 
los  embarazos  que  debian  resultar  del  restablecimiento  del 
código  de  Cádiz,  pretendía  añadir  el  de  poner  las  modifica- 
ciones que  en  él  se  hiciesen  en  armonía  con  el  régimen  po- 
lítico de  Inglaterra  y  Francia,  que  ninguna  armonía  tenían 
entre  sí.  Asi,  un  hombre  sin  instrucción  ni  capacidad  ,  ar- 
rastraba á  otros,  que  acaso  no  carecían  de  aquellas  cualida- 
des, á  sancionar  con  su  forzado  asentimiento  la  medida  mas 
inconciliable  que  habia  salido  hasta  entonces  de  los  elemen- 
tos informes  del  caos  revolucionario.  El  29  entró  en  la  ciu- 
dad, procedente  de  Málaga,  una  columna  de  3,000 hombres, 
compuesta  de  pequeños  destacamentos  de  infantería  y  caba- 
llería de  línea,  de  urbanos  de  Málaga,  Yelez,  Loja ,  Alha- 
ma  y  otros  puntos,  y  de  muchos  paisanos  armados.  Los  co- 
mandantes de  esta  fuerza,  y  algunos  miembros  de  la  junta 
directiva  de  Málaga,  fueron  admitidos  á  las  sesiones  de  la 
de  Granada  que,  entre  otras  disposiciones,  acordó  el  30  y 
el  31  la  supresión  de  la  policía  y  la  intervención  de  los 
fondos  de  diezmos,  Por  esta  última  medida  se  arrebató  á  los 
pailícipes  el  pequeño  pedazo  de  pan  á  que  las  bajas  sucesi- 
vas de  aquella  prestación  y  la  depreciación  siempre  ere- 
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ciontc  de  los  frutos  habían  úhimamente  reducido  susten- 
tas. En  medio  de  estos  atentados  contra  el  orden  público, 
hubo,  sin  embargo ,  pocos  escesos  individuales  que  deplo- 
rar. Pequeñas  gavillas  de  malvados  asaltaron,  á  la  verdad, 
la  aduana  y  otros  puntos  ;  pero  luego  fueron  reprimidos  y 
aun  presos  algunos.  La  junta  parecía  querer  reservarse  la 
peligrosa  iniciativa  de  la  persecución,  ó  quizá  entendía  ate- 
nuarla dirigiéndola.  El  octogenario  general  Campana  ,  que 
durante  mucho  tiempo  había  alternativamente  desempeñado 
aquella  capitanía  general  y  la  de  Sevilla,  fué  arrastrado  de 
su  casa  de  campo  á  la  cárcel  de  Corte ,  de  donde,  después 
de  muchas  vejaciones  y  sacrificios,  se  le  dejó  salir  para  el 
estrangero. 

A  Granada  siguieron  al  punto  Almería,  Jaén  y  Córdoba. 
La  junta  que  se  instaló  en  esta  última  ciudad  se  mostró 
una  de  las  mas  comedidas  de  cuantas  se  crearon  en  aquel 
periodo  de  trastornos;  pues,  en  la  representación  que  dirigió 
el  29  á  la  reina,  solo  pedia  la  remoción  del  ministerio  y  la 
convocación  de  los  Estamentos.  Esta  moderación  ,  que  se 
manifestó  igualmente  en  la  proclama  publicada  en  aquel  mis- 
mo día,  pareció  tan  estraña  entonces,  como  lo  era  el  que,  al 
lado  del  comandante  general  don  Pedro  Ramírez,  del  gober- 
nador civil  marqués  de  Paniega  y  de  otros  empleados  supe- 
riores de  la  provincia,  figurase  en  aquella  asamblea  un  frai- 
le, en  momentos  en  que  se  desencadenaba  contra  los  frailes 
todos,  en  las  principales  capitales  del  reino,  la  mas  horren- 
da persecución.  Y  porque  no  hubiese  circunstancia  que  no 
hiciese  absolutamente  diverso  el  movimiepto  de  Córdoba  del 
de  todas  las  demás  ciudades  ,  el  general  Ramírez  declaró 
que  pasaría  por  las  armas  en  el  término  de  veinte  y  cuatro 


SON  FRANCISCO  MARTÍNEZ  Oí  LA  ROSA, 


Nació  en  Granada  el  año  1788,  y  recibió  una  educación  muy  esmerada,  no- 
tándose desde  luego  su  gusto  por  las  bellas  letras  y  por  las  ciencias  políticas  y 
morales.  Sv  hallaba  desempeñando  una  cátedra  en  la  universidad  de  Grannd.t 
cuando  estalló  la  revolución  de  1*808,  eu  la  que  tomó  una  parte  muy  activa  para 
combatir  á  los  invasores.  Fué  diputado  en  las  Cortes  de  Cádiz,  y  ya  entonces' 
se  señaló  por  su  elocuencia  y  claro  talento,  lo  que  le  valió  ser  desterrado  al  Pe- 
ñon  de  la  Gomera,  uno  de  nuestros  presidios  de  Arrica.  Los  acontecimientos 
<le  1829,  lo  volvieron  á  su  patria,  donde  lo  recibieron  con  arcos  de  triunfo,  y  en 
los  tres  años  que  duró  el  régimen  constitucional,  figuró  como  diputado  y  minis- 
tro de  la  corona.  En  1823,  tuvo  que  emigrar  á  Francia,  donde  perjmaneció  ocho 
anos,  y  alii  fué  donde  escribió  su  Arte  poética^  la  tragedia  de  Edipo,  la  Cvn- 
juracion  de  Vcneciay  muchas  de  sus  poesías,  que  con  la  vida  de  Hernán 
Pérez  del  Pulgar,  publicó  luego  de  su  regreso  de  la  emigración.  Muerto  el  rey 
Fernando  y  resuelta  la  augusta  viuda  á  abrazar  el  régimen  constitucional, 
como  medio  de  salvar  el  trono  de  su  hija,  llamó  á  Martínez  de  la  Rosa  para  for- 
mar el  ministerio  sucesor  del  que  presidia  Cea  Bermudez  Desde  entonces  ha 
ocupado  siempre  puestos  importantes,  y  apesar  de  sus  años  es  todavia  el  orador 
elocuente  y  el  poeta  inspirado  de  las  riberas  del  Genil,  como  le  apell'da  cierto 
biógrafo  moderno. 
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horas  á  cualquiera  que  turbase  el  órdeii ;  declaracioii  que, 
atendido  el  carácter  de  su  autor  ,  no  era  como  eti  otra^ 
partes  una  conminación  de  fórmula,  sino  la  espresion  dé 
una  intención  decidida  de  mantener  el  orden  á  todo  trance. 

Casi  tan  moderada  como  la  junta  de  Córdoba ,  se  mos- 
tró la  que  en  eVmismo  dia  se  instaló  en  el  Ferrol.  Esta  pa- 
reció á  lo  menos  respetar  el  Estatuto,  pues,  fuera  de  ta  ex- 
tinción de  las  órdenes  religiosas ,  y  la  remoción  de  emplea- 
dos desafectos ,  no  exigió  mas  que  la  formación  de  una  nue- 
va ley  electoral ,  y  el  pronto  y  favorable  despacho  de  las 
peticiones  hechas  por  el  Estamento  de  procuradores. 

Lo  mismo,  poco  mas  ó  menos,  parecía  desear  la  junta 
creada  en  Badajoz  el  1  .*  de  setiembre ,  por  virtud  de  otro 
movimiento  popular.  La  única  diferencia  esencial  que  se 
notó  en  sus  disposiciones ,  fué  el  anuncio  de  haber  susti^ 
tuido  el  nombre  de  milicia  nacional  al  de  urbana ;  varísK 
cion  que,  insignificante  en  otras  circunstancias ,  era  enton- 
ces muy  significativa ,  pues  nacional  se  llamaba  aquella  mi- 
licia bajo  el  régimen  de  Cádiz ,  y  el  restablecimiento  de  la 
denominación  era  un  síntoma  de  predilección  en  favor  de 
aquel  régimen.  Harto  mas  enérgieafué  la  manifestación  que 
dirigió  el  11  la  junta  que  se  instalara  en  la  Coniia*  Ponte- 
vedra ,  Lugo  ,  y  Orense  tuvieron  también  juntas  en  Gali- 
cia, como  Huelva  en  Andalucía. 

Igualmente  que  en  el  territorio  peninsular ,  se  estendió 
y  completó  en  Mallorca  la  escisión  á  que  poco  antes  sirvie- 
ra de  pretesto  el  alzamiento  carlista  de  Manaoor.  La  junta 
consultiva  que  se  creó  de  resultas  en  Palma ,  no  se  Nmitó 
á  decretar  la  remoción  de  los  empleados  desafeecos ,  sino 
que  sancionó  la  redención  de  censos  verificada  en  el  valu^ 
Tomo  II.  14 
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rior  i^riodo  consiituckmal ,  y  dictó  medidas  pre|>araU>rias 
para  la  devolucioi»  de  los  bienes  nacioiMiles  á  los  que  en 
la  misma  época  los  compraron.  Pero  si  el  capitán  general 
conde  de  Montenegro  no  pudo  resistir  á  estas  exigencias 
desde  que  vio  que  por  todas  partes  se  acataban»  empleó  á 
lo  menos  su  popularidad  para  disminuir  los  males  de  su  ca^ 
si  necesaria  accesión  ,  y  atenuó  por  restricciones  saluda- 
bles lo  que  ella  tenia  de  revolucionario  en  su  origen  y  pre- 
sagiaba de  funesto  en  sus  consecuencias. 

No  tenian,  empero ,  todos  estos  movimientos  un  carác- 
ter tan  decidido ,  una  unidad  tan  temible ,  como  mostraban 
en  Valencia.  Enterado  el  gobierno  de  baber  recaido  el  man- 
do, de  que  bizo  dimisión  Ferraz »  en  el  conde  de  Almodó- 
var,  creyó  deber  ratificar  su  nonbramiento ,  esperando  ga- 
nar al  nuevo  gefe  poréste  testimonio  de  confianza.  Pero  no 
podia  corresponder  á  él  Abnodóvar,  obligado  desde  el  pri- 
mer momento  de  su  aceptación  á  conformarse  á  lo  que  de  él 
ei;igianlos  directores  del  motin.  Asi,  no  tuvo  reparo  en  de- 
cnr  en  una  prodanm  del  18»  ^<b>s  representantes  de  vuestra 
Tm¡l&0i$í  t0m0índa  wa  generosa  H»iVtaftt;éi,  me  han  reda- 
Y^mado  Vkídidas  fuertes,  que  sin  embargo  no  he  vacilado  en 
^adoptar  porque  mi  coraxon  loe  aprobaiiiylB  situación  del 
»pai8  lo  exigia.  Ningima  garantia  han  pedido  que  no  fue^ 

nse  en  el  acto  concedida Estoy  resuelto  á  mafohar  con 

ttpaso  firme  hacia  la  libertad  y  los  progresos »  cualesquiera 
y^que  sean  los  riesgos  que  se  ofrezcan  en  tan  noble  eo/mi^ 
»no,y>  Inferir  se  dejábalo  que  el  gobierno  podia  esperar  de 
UM  autoridad  que»  para  hacerse  obedecer,  tenia  que  confe- 
sarse som^ída  ¿  las  preaeripciones  de  la  diputación  de  los 
urbanos,  que  calificar  de  iniciattifa  generosa  sus  exigenr 
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cías,  y  que  mostrar  su  oorazon  como  cómplice  de  los  erro- 
res de  su  epleadimieDU), 

Hubo  QO  obstante  de  parecer  duro  á  Almodóvar  el  de- 
pender de  la  voluntad  de  hombres  sin  caráota,  sin  misión, 
y  eslraviados  por  el  mal  espíritu  del  cuerpo  á  que  pertene- 
cían ;  y  ora  por  esto;  ora  por  que  asi  lo  propusieron  los 
mismos  diputados  á  quienes  nada  se  negaba ;  ora  por  creer 
que  seria  mejor  obedecido,  mientria  mas  apoyados  apare- 
ciesen susmandatos;  ora,  en  fin,  por  que  quisiese  dejar  caer 
sobre  muchos  parte  de  la  responsabilidad  que  pesaba  som- 
bre él,  creó  una  junta  que  ficontribuyese  á  hacer  tomar  á 
»las  provincias  de  Valencia ,  Alicante,  Castellón,  Murcia  y 
)»Albaeete ,  comprendidas  en  el  distrito  de  la  capitanía  gene- 
»ral,  la  imponente  actitud  que  te  requería  para  aseganrar 
»/a  libertad  cimLy^  Esta  junta ,  compuesta  de  las  principa- 
les autoridades ,  y  de  militares ,  togados ,  regidores ,  canó- 
nigos ,  comerciantes  ,  propietarios  y  abogados ,  se  instaló 
el  17  de  agosto,  y  al  punto  anunció  su  intención  de 
Mugerir  medios  de  sostener  la  justa  causa  de  la  libertad^ 
.^identificada  con  la  de  dona  Isabel  II,  contra  las  asechanzas 
»y  maniobrase  sus  enemigos  de  toda  especie. i»  Como 
desde  hiego  pareció  dirigida  esta  alusión  al  ministerio  y  á 
todos  los  qué  sostenían  prinei|H08  conservadores ,  no  se 
estrañó  que,  ahunciando  el  gefe  recien  honrado  con  la  con- 
fianza del  gobierno  la  instalación  de  la  nueva  corporación, 
y  exhortando  i  un  armamento  general  con  protesto  de  es-* 
terminar  á  los  facciosos,  que  á  esta  atención  se  aplicarian 
todos  los  recursos,  entre  los  cuales  contaba  los  bienes  de 
las  comunidades  religiosas  suprimidas^  y  los  impues- 
tos ordinarios  y  estraordinarios.  Con  nada  tenia ,  pues, 
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qae  contar  alli  el  gobierno  de  Madrid,  y  el  intendente  protes- 
tó en  seguida  letras  del  tesoro  por  valor  de  tres  millones. 
Ni  se  limita  el  general  á  estos  actos.  Invitado  por  la 
junta  de  Cataluña ,  «á  mardiar  de  acuerdo  con  ella ,  tanto 
y>en  la  adversidad  como  en  la  prosperidad,  yy  se  prestó  á 
estos  deseos  con  la  espresion  del  entusiasmo  mas  vivo ,  de 
que  hizo  participar  á  la  facción  á  cuya  cabesui  se  había 
puesto.  La  junta  entre  tanto  acabó  de  contentarla,  añadien- 
do al  estrañamiento  para  Ceuta  de  mas  de  un  centenar  de 
individuos,  verificado  el  6,  el  de  otros  muchos  para  Palma, 
y  entre  ellos  el  de  varios  canónigos ,  y  curas ,  y  militares 
de  la  clase  de  gefes.  El  19,  destinó,  entre  otros  arbitrios,  al 
socorro  de  las  necesidades  del  momento ,  el  producto  de  la 
venta  de  los  muebles,  alhajas ,  y  efectos  de  los  conventos  y 
monasterios  de  ambos  sexos,  juntamente  con  el  de  una  con- 
tribución mensual  que  se  impondría  á  todo  el  que  no  fuese 
urbano  y,  en  caso  de  no  rendir  ésta  bastante,  el  de  otra  que  se 
impondría  principalmente  sobre  los  desafectos.  En  el  mismo 
dia,  decretó  un  alistamiento  general  para  tomar  las  armas  en 
favor  de  la  libertad ,  y  en  los  días  siguientes  dirigió  exhor-t 
to  á  los  grandes  títulos  y  prelados ,  para  que  hiciesen  do- 
nativos ;  continuó  la  deportación  de  individuos  sospechosos, 
y  la  destitución  de  empleados  desafectos ;  mandó  llevar  de 
Murviedro  los  morteros  y  obuses  que  existian  en  la  plaza, 
justificando  esta  medida  por  el  recelo  de  que  aquella  arli- 
lleria  podria  algún  dia  emplearse  contra  la  libertad;  pi- 
dió 600  fusiles  á  Cartagena ,  donde  se  sabia  no  existia 
ninguno ;  mandó  buscar  armas  en  los  estancos  de  las  «fue- 
ras, que  no  las  tenían;  y  se  dieron  otras  providencias  ya 
detelTor ,  ya  de  desconfianza ,  todas  sugeridas  6  reclama- 
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das  por  la  misma  dipulaeion  de  la  milicia ,  que  no  había 
cesado  de  mandar  ni  aun  después  de  la  formación  de  la 
junta ,  á  pesar  de  haberse  convidado  á  asistir  á  ella  á  los 
procuradores  á  Cortes  de  aquellas  provincias,  que  se  halla- 
ban en  la  ciudad.  La  audiencia  por  su  parte  mostró,  al 
mismo  tiempo,  querer  calmar  la  impaciencia  liberal ,  dando 
ordenes  estrechísimas  para  que  se  acelerasen  las  cau- 
sas de  conspiración.  El  gobernador  civil  interino  pensó 
también  halagar  al  partido ,  anunciando  que  en  breve  iban 
á  enriquecerse  las  provincias  con  la  institución  de  las  di- 
putaciones provinciales  ;  como  si  los  pueblos ,  que  ya  ha- 
bian  reconocido  el  poco  bien  que  les  habian  dispensado 
aquellos  cuerpos  diesen  grande  importancia  á  su  restableci- 
miento. Los  urbanos ,  no  contentos  con  el  influjo  que  ejer- 
cían sobre  Almodóvar ,  la  junta ,  la  audiencia  y  el  goberna- 
dor civil ,  quisieron  ejercerlo  sobre  la  reina ,  á  quien  dije- 
ron el  22  de  agosto  que  las  peticiones  que  fueron  á  pre- 
sentarle á  la  Granja  el  16  los  urbanos  de  Madrid,  «no eran 
»peculiares  soyas ,  sino  los  votos  de  los  de  Valencia,  Ara- 
))gon  y  Cataluña ,  y  los  de  los  hombres  de  bien  de  la  na- 
y>€Íon  entera. y)  Entretanto  el  gobernador  civil ,  que  recien- 
temente nombrado  por  la  reina ,  para  ejercer  sus  funciones 
en  una  ciudad  donde  su  autoridad  no  era  reconocida» 
anunciaba  que,  «desde  el  momento  que  los  empleados  acep- 
»tan  la  confianza  del  gobierno  y  juran  fidelidad ,  su  vo- 
»luntad  no  puede  ni  debe  Ser  ya  otra  que  los  preceptos  de 
»las  leyes;»  se  hacia  cómplice  de  los  atentados  contra  el 
gobierno,  cuya  confianza  aceptara;  y  la  junta  oia  sin  re- 
sentirse el  elogio  de  la  fidelidad  al  juramento ,  y  toleraba  el 
uno  en  favor  de  la  violación  del  otro. 
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La  junta  de  Zaragoza  adhirió  también  á  la  especie  de 
federación  provocada  por  Barcelona ,  sin  que  la  intimida- 
sen las  correrías  de  Cabrera  y  Quilez  en  el  bajo  Aragón, 
ni  los  riesgos  á  que  podrían  esponerla  ya  las  de  otros  car- 
listas  que  podrian  aparecer  en  el  alto,   ya  los  movi- 
mientos de  una  división  del  ejército  del  Norte ,- que .  se 
destacase  para  reducirla  á  la  obediencia ;  se  reforzó  con 
nuevos  individuos ;  envió  de  acuerdo  con  Ocana,  que  reem- 
plazaba á  Montes,  durante  su  ausencia,  su  primer  batallón 
de  urbanos  á  Caspe ,  en  busca  de  los  facciosos  Torner  y 
Torneo  á  quien  obligó  á  retirarse  á  Maella ;  destacó  oíros  á 
Herrera  contra  Quilez ,  que  desde  Oliete  y  Ariño  amenaza- 
ba á  Daroca,  y  esto,  mientras  los  urbanos  de  Huesca  y 
Ayerbe  acompañaban  á  Monies  que  se  había  dirigido  sobre 
Barbastro;  dio  ordenes  pai*a  formar  un  batalkm  sedentario, 
destinado  á  la  guardia  de  la  ciudad ;  envió  á  algunos  de  sus 
miembros  á  apaciguar  las  insurrecciones  de  los  pueblos 
que  habian  proclamado  la  Constitución  de  Cádiz ;  escité  i 
los  patriotas  á  alistarse  en  los  cuerpos  francos  que  maadó 
levantar ;  acordó  fortificar  la  ciudad  para  resistir  á  Quesa- 
da ,  en  el  caso  de  que ,  como  se  anunciaba ,  se  presentase 
con  el  encargo  de  hacerla  volver  á  la  obediencia ;  removió 
los  empleados  tachados  de  desafectos;  y,  publicando  la  res- 
puesta dada  por  Alvarez  Guerra  el  28  á  su  representación, 
tuvo  bastante  osadía  para  no  mostrarse  satisfecha ,  y  decía- 
rar,  «que  no  abandonaría  los  intereses  que  le  habian  con- 
))fiado  sus  conciudadanos.»  En  fin  convocó,  como  en  Cata- 
luna,  diputados  de  los  corregimientos  de  las  tres  provincias 
de  Aragón ,  con  que  formó  en  seguida  una  representación 
provincial. 
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Barcelona  era  la  que  daba  el  impulso  á  todos  estos  mo- 
vimientos. El  16,  se  había  recibido  allí  un  oficio  de  Toreuo 
del  11 ,  en  que  anunciaba  «que  la  reina  tomaría  en  consi- 
)»deracion  las  indicaciones  contenidas  en  la  representación 
)>que  le  habia  dirigido  el  7  la  junta  de  autoridades ,  y  que 
»á  su  tiempo  baria  saber  su  resolución ,  que  siempre  seria 
r^dirigida  al  mayor  bien  de  Barcelona  y  de  Cataluña. in 
Miróse  esta  comunicación  como  un  medio  de  entretener  á 
los  catalanes  con  esperanzas  vagas ,  entretanto  que  se  reu- 
nían fuerzas  para  subyugarlos.  Asi,  la  junta  quiso  que  las 
tales  esperanzas  se  fijasen ,  é  hizo  el  19  una  nueva  repre- 
sentacion  á  la  reina  pidiendo  «una  reunión  estraordinaria 
»de  Cortes  pftra  formar  una  ley  fundamental  análoga  á 
y>las  luces  y  necesidades  de  la  nación^  y  que  asegurase 
^^enteramente  la  libertad  de  los  españoles.» 

Pero  ni  con  eso ;  ni  con  provocar  y  obtener  la  coope- 
ración federativa  de  Aragón  y  Yaiencia;  ni  con  ase- 
gurar que  por  medio  de  esta  unión  se  recobrarían  «/a  li- 
y>bertad  y  la  gloria  que  tan  caras  fueron  á  sus  anie- 
yypasadosy> ;  ni  con  decretar  la  formación  de  cuerpos  de 
operaciones  y  de  compañías  sedentarias;  ni  con  sepa- 
rar de  sus  empleos  á  muchos  individuos,  entre  los  cua- 
les se  contaban  algunos  de  cierta  importancia;  ni  con  de- 
portar á  Ibiza  multitud  de  clérigos ;  ni  con  otras  medidas 
de  la  misma  especie,  podia  la  junta  contentar  á  los  directo- 
res del  movimiento.  Estos  se  quejaban  de  que  la  milicia  ur- 
bana no  entraba,  como  se  habia  ofrecido,  á  hacer  por  mitad 
con  la  guarnición  el  servicio  de  los  fuertes ,  sobre  lo  cual 
insistían  con  tanta  mas  eficacia,  cuanto  que  en  ello  veían 
la  garantía  de  su  impunidad  futura  y  el  medio  de  conservar 
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bajo  su  dependencia  á  las  autoridades.  Quejábanse  asi  mis- 
mo, y  por  la  misma  razón ,  de  que  no  se  repartían  al  pue- 
blo 29000  fusiles,  que  suponían  existir  en  la  cindadela ,  y 
aun  las  armas  pertenecientes  á  los  buques  barados  en  las 
playas  del  Masnou ,  Premia,  Vilasar  y  otras.  Quejábanse 
de  la  mala  organi^^acion  de  los  cuerpos  sedentarios ,  y  de 
que  no  se  les  daba  noticias  de  la  marcha  de  los  facciosos 
de  Navarrs^;  pero  sobre  todo,  de  que  no  se  removían  bas^- 
tantes  ejupleados  ,  y  no  se  proporcionaban  vacantes  suti- 
cientes  para  contentar  á  los  patriotas.  Los  memoriales  que 
se  daban  solicitando  empleos  eran  tantos,  que  la  junta  de- 
claró que  no  conferiría  ninguno,  y  que  se  ocuparía  solo  del 
examen  de  la  conducta  política  y  moral  de  los  que  los  de- 
sempeñaban. 

Esta  declaración  debía,  no  solo  disminuir  la  popularidad 
de  la  junta ,  sino  exasperar  á  los  exaltados  ,  que  se  veían 
privados  por.  ella  de  la  esperanza  de  socorrer  sus  .necesida- 
des. Dio  un  nuevo  alimento  á  su  exasperación  la  noticia 
(le  las  medidas  tomadas  en  Madrid  contra  la  insurrección 
de  los  urbanos ,  la  prisión  de  los  procuradores  Alcalá  Ga- 
liano  y  Chacón ,  y  sobre  todo  el  famoso  bando  de  Latre,  que 
fué  mirado  en  Barcelona  como  una  demostración  séria> 
cuando  solo  era  una  insignificante  orden  de  la  plaza. 
Acabaron  de  irritarlos  las  voces  que  corrían  sobre  la  entra- 
da de  los  navarros  en  Cataluña ,  contra  los  cuales  ,  y  con 
motivo  de  su  aparición  en  las  fronteras  del  Principado»  lia^ 
bia  desde  el  20  lanzado  Paslors  el  grito  de  alarma.  Folle- 
tos ,  llenos  de  invectivas  y  de  noticias  falsas  ó  exageradas 
y  «sugestiones  de  todas  especies  amenazaban  á  cada  hora  la 
tranquilidad  de  Barcelona,  que  al  fin  habría  sido  turbada  de 
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nuevo  ,  si  Paslors  ,  apremiado  para  proveer  de  inuuiciones 
y  pertrechar  la  lioea  del  Llobregós,  amenazada  por  aquella 
facción,  no  hubiese  tomado  el  partido  de  pasar  en  persona 
eon  este  objeto  á  Cerveira.  Salió ,  pues ,  de  Barcelona  el  23 
con  2,000  hombres,  dejando  el  mando  en  su  ausencia  al 
mariscal  de  campo  Castellar. 

Forzoso  era  que  los  pueblos  del  Principado  participa- 
sen mas  órnenos  de  la  inquietud  que  reinaba  en  la  capital^ 
y  que  por  resultas  de  la  misma  fuesen  muchos  de  ellos  tes- 
tigos ó  cómplices  de  desórdenes  mas  ó  menos  graves.  En 
Igualada,  se  quemaron  con  estrépito  los  papeles  de  la  poli- 
cia  y  la  bandera  del  batallón  de  realistas.  En  Gerona ,  las 
autoridades  que,  durante  algún  tiempo,  rehusaron  seguir  el 
impulso  de  Barcelona ,  tuvieron  que  ceder  á  amenazas  apo* 
yadas  por  la  marcha  de  una  columna  destacada  de  la  capi- 
tal y ,  dejando  sus  puestos  á  díscolos  que  de  la  missma  se 
enviaron.,  entregaron  la  ciudad  á  la  conflagración  que  cun- 
día por  todo  el  territorio  catalán.  En  Rosas,  se  asesinó  y  se 
arrastró  á  un  antiguo  militar  qne  habia  sido  fiscal  de  cslUt 
sas  políticas  bajo  el  gobierno,  anterior;  en  Lérida,  se  lanzó 
de  la  ciudad  á  muchos  individuos  tachados  de  desafectos^ 
y  se  destituyó  y  estranó  al  gobernador  Warleta ;  en  Ripdil, 
Valls  ,  Sabadell ,  la  Bisbal ,  Torruelba  y  otros  puntos,  se 
fraguaron  motines  ó  se  inspiraron  desconfianzas.  Destaca- 
mentos de  perdidos  recien  alistados  en  la  bandera  de  la  íih 
surrección  impusieron  contribuciones  á  los  pueblos  y  obli- 
garon á  Pastors,  que  temia  que  aquellas  vejaciones  los  exas- 
perasen ,  á  amenazar  á  los  exactores  con  todo  el  rigor  de 
la  justicia.  Entretanto  el  gobernador  de  Manresa  que,  ame- 
nazado por  facciones  nunpieros^s,  llamara  ¿  las  armas  á  ouai^ 
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tos  se  hallaban  en  estado  de  llevarlas »  tuvo  que  exacer- 
bar los  resentimientos  que  causaran  tantos  escesos ,  dispo- 
niendo de  todos  los  fondos  públicos  para  pagar  el  enorme 
prest  de  5  reales  diarios  que ,  ademas  del  vestuario  y  del 
pan ,  ofreció  dar  á  los  que  se  alistasen.  Lo  mismo  sucedió 
en  Tarragona,  de  donde  fué  necesario  espedir  una  fuerte 
columna  de  voluntarios,  á  que,  reuniéndose  en  Montblanch, 
con  otras  de  Yalls  y  de  Reus ,  persiguiesen  las  bandas  car- 
listas que  amenazaban  invadir  la  llanura  y  distraer  la  aten- 
ción de  Pastors. 

Conflaban  poco  éste  y  todos  en  tantos  recursos ,  cuan- 
do un  socorro  imprevisto  vino  á  reanimar  su  valor.  El  28  de 
junio ,  habia  el  gobierno  francés  cecKdo  al  español  un  grue- 
so cuerpo  compuesto  de  soldados  de  varios  países ,  que  ba- 
jo el  nombre  de  legión  estrangera ,  militaba  en  Argel.  Cons- 
taba él  de  5,100  hombres,  de  los  cuales  500  se  hallaban 
enfermos  en  África  y  sobreiOO  existian  en  el  depósito  de 
Tolón.  Los  4,100  hombres  disponibles  desde  luego,  com- 
ponían seis  batallones ,  de  los  cuales  cuatro  se  embarcaron 
en  Argel  el  27  y  28  de  julio  ,  y  los  dos  restantes  en  Oran 
el  8  de  agosto ,  todos  con  dirección  á  Mallorca ,  donde  de- 
bían hacer  cuarentena.  El  comisionado  español ,  que  encar- 
gado de  su  entrega  y  conducción^  habia  acompañado  á  estos 
últimos,  supo  al  llegar  á^Palma  los  sucesos  de  los  dias  5  y  6 
en  Barcelona  y  Valencia  y  ,  pasando  por  encima  de  las  for^ 
maiidades  sanitarias ,  los  biso  partir  á  todos  el  13,  y  el  17 
llegaron  á  Tarragona ,  mandados  por  el  coronel  Bemelle, 
hecho  mariscal  de  campo  por  el  gobierno  español.  Recibié- 
ronlos alli  fríamente  el  pueblo  y  los  revolucionarios  ;  estos, 
por  que  temieron  que  aquella  fuerza  se  destinase  desde  hie- 
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go  i  ooBleiieiios;  ei  paeblo ,  por  que,  eontando  en  su  seno 
muchos  carlistas ,  temió  que  su  llegada  paralizase  á  lo  me- 
nos los  movimientos  de  las  bandas  catalanas.  Mandóles  al 
punto  Pastors  que  se  le  reuniesen  para  perseguirlas,  pero  el 
brigadier  Emilio,  gefe  del  estado  mayor  de  Aragón,  se  halla- 
ba en  Tarragona  con  órdenes  del  Gobierno  para  hacer  mar- 
char la  legión  i  Lérida «  y  en  breve  los  sucesos  calificaron 
de  acertada  esta  determinación. 

En  efecto ,  Guergué ,  salido  de  Huesca  el  17  y  llegado 
á  Barbastro  el  18,  se  había  detenido  alli  el  tiempo  necesa-* 
rio  para  distribuir  á  los  partidarios  que  se  le  agregaban  las 
armas  que  iba  rec(^iendo  á  los  urbanos  de  los  pueblos.  En 
seguida  hizo  adelantar  algunas  de  sus  tropas  á  San  Esteban 
y  Tamarite ,  y  llegó  á  amenazar  á  Lérida  que ,  desarmada 
y  atónita  de  la  mardia  rápida  de  los  navarros ,  les  habría 
quizá  abierto  sus  puertas  ,  á  no  saberse  que  se  aproximaba 
la  legión  ^  cuya  primera  cohunna  llegó  efectivamente  á  la 
plaza  el  23.  Desvanecida  por  este  accidente  la  esperanza  de 
su  ocupaeioii ,  vuelve  Guergué  sobre  Benavarre ,  y  reunido 
con  d  partidario  catalán  Borgea,  y  reforzado  con  numero- 
sos reclutas  i  destaca  al  bajo  Aragón  un  nuevo  batallón  de 
voluntarios  mandado  por  el  canónigo  Monbiola ,  penetra  en 
la  Conca  de  Tremp ,  subleva  el  corregimiento  de  Talam,  y 
hace  á  su  guarnición  replegarse  sobre  Lérida.  Cundiendo  la 
notioia  de  sus  progresos ,  las  guarniciones  de  Pons  y  S^a- 
huja  desmantelan  sus  fortificaciones  y  se  retiran,  dejando 
asi  descubierta  la  importante  linea  del  Llobregós.  Guei^é 
con  esto  penetra  hasta  Organia,  donde,  con  las  agregaciones 
sucesivas  de  los  mozos  que  se  le  incorporan  y  de  las  ban- 
das catalanas  que  se  le  reúnen  ,  encuentra  mas  que  duplica* 
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das  las  fuerzas  que  había  sacado  de  Navarra.  Borges  ocu-* 
pó  á  Villanueva  de  Moya  y  el  Montsech ,  y  cortó  asi  por  de 
pronto  las  comunicacioDes  de  Pastors  y  de  Gurrea,  el  cuaK 
en  combinación  con  Montes ,  habia  seguido  siempi*e  á  los 
navarros  á  corta  distancia ,  pero  sin  poder  alcanzarlos  has- 
ta el  paso  del  Cínca  y  el  de  la  Noguera  Pallaresa ,  donde 
sus  avanzadas  tuvieron  un  tík'Oteo  con  la  retaguardia  de  los 
carlistas.  Montes  despidió  entonces  á  sus  urbanos,  y  se 
volvió  al  territorio  de  su  mando ,  que  mudias  bandas  aso- 
laban desde  Monzón  hasta  Daroea ,  y  desde  las  inmediacio- 
nes de  Zaragoza  hasta  las  fronteras  del  Maestrazgo.  Pastors 
se  puso  en  seguida  en  comunicación  con  Gurrea ,  se  hizo 
al  fin  reforzar  en  Agramunt  por  1,800  hombres  de  la  le- 
gión de  Argel ,  y  se  dispuso  á  una  campaña ,  cuyas  com- 
lunaciones  debía  malograr  á  poco  el  abandono  en  que  hu- 
bieron de  dejarle  aquellos  auxiliares. 

Todas  las  esperanzas  de  la  España  parecían  cífiradas 
entonces  en  la  cooperación  estrangera.  Pastors  en  Cataluña 
contaba  absolutamente  con  la  de  la  legión  francesa ,  cuya 
mitad  acababa  de  reunirsele.  Pero  mas  se  espersdNi  aun  de 
los  auxiliares  ingleses  que ,  habiendo  empezado  á  desem- 
barcar desde  fines  de  julio  en  San  Sebastian,  habían  ido  des- 
de entonces  llegando  sin  tnierrapcion  á  aquella  plaza  y  la 
de  Santander,  y  que  se  presentaban  como  los  vengadores 
de  la  derrota  de  Descarga,  y  de  la  pérdida  consiguiente  de 
Yillafranca,  Tolosa  y  JSibar,  y  de  desastres  apenas  atenua- 
dos con  el  glorioso  triunfo  obtenido  en  los  campos  de  Men- 
dígorria.  El  15  dé  agosto  entraron  en  este  último 
puerto  el  general  en  gefe  Evans ,  y  el  ministro  español  en 
Londres,  Álava ,  y  desde  el  20  se  trasladaron  ambos  á  San 
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Sebastian  con  dos  batallones  ingleses,  á  los  emles  siguió 
luego  otro  español ,  llegando  oon  estos  refnerzos  á  &.0(M) 
hombres  la  guarnición  de  aquel  baluarte.de  Guipúzcoa.  De 
él  salió  el  26  el  comandante  general  de  la  provincia  Jáure- 
gni ,  acompañando  al  general  Evans ,  que  quiso  haoer  un 
reconocimiento.  De  sus  resultas  se  retiraron  aquel  dia  los 
carlistas  á  Astigarraga ,  y  el  28  ,  cejando  delante  de  otro 
reconocimiento,  se  replegaron  sebre  Oyarzun.  Estas  reti- 
radas que  parecían  argüir  miedo;  la  necesidad  que  tenian 
los  ingleses  de  inspirar  una  idea  ventajosa  de  la  importan- 
cia de  su  cooperación ;  y  la  prisa  de  alcanzar  una  victoria, 
que  presentaban  como  infalible  el  valor  y  la  superioridad 
numérica  de  las  tropas  españolas  y  auxiliares ,  todo  esto  hi- 
zo á  Evans  y  Álava  formar  el  designio  de  apoderarse  de 
Hernani,  y  de  establecer  sus  comunicaciones  por  tierra  con 
Francia,  Uberlando  de  una  vezel  fuerte  del  Bidasoa,  diaria- 
mente atacado  por  los  carlistas  delnin.  En  consecuencia,  se 
pusieron  en  marcha  en  la  mañana  del  30  con  una  columna 
compuesta  de  mas  de  2,000  ingleses,  de  los  batallones  espa- 
ñoles de  San  Femando,  África  y  provinciales  de  Jaén  y  Ovie- 
do, y  de  los  chapelgorrís  y  urbanos  de  Tolosa  y  San  Sebas- 
tian. EBta  fuerza,  que  ascendía  á  5,000  hombres,  iba  man- 
dada por  los  mismos  dos  generales,  y  bajo  sus  órdenes  por 
el  brigadier  español  Muregui,  el  inglés  Ghichester,  y  los  co- 
roneles de  esta  última  nación  Dikson  y  Kerbí.  El  brigadier 
Gómez,  que  mandaba  á  los  cariistas,  tenia  cuatro  batallones 
que  repartió  entre  la  venta  de  Qriamendi,  las  alturas  de  Santa 
Bárbara,  y  lasentradas  de  Hernani.  Sus  soldados  abandona- 
ron la  primera  de  estas  posiciones  después  de  una  ligera  de- 
fensa  y  se  replegaron  sóbrela  segunda.  Cargó  sobre  esta  una 
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fuerte  coiuniiia  anglo-hispaua  ,  y  ya  locaba  á  la  cresta,  de 
que  amenazaba  apoderarse,  oaaiido,  rechazada  de  las  caUes 
de  la  villa,  otra  eohimiia  que  la  atacaba  al  mísiiio  tiempo, 
habo  de  ceder  y  retirarse.  Este  mo?im¡en(o  arrasu*ó  á  los 
que  ya  contaban  haber  ganado  la  posición  de  Santa  Bárba- 
ra ,  y  unos  y  otros  se  replegaban  con  orden  sobre  la  bale- 
ría que  haUím  colocado  en  Oriamendi ,  defendida  por  la 
reserva  inglesa ,  cuando  un  movimiento  que  hizo  Gómez 
por  el  lado  de  Lasarte  y  un  ataque  á  la  bayoneta  de  las 
reservas  de  la  Villa ,  introdujeron  la  confusión  en  las  filas 
de  los  anglo-hispanos.  Retiráronse,  pues,  estos  en  desor- 
den, y  los  carlistas  los  persiguieron  casi  hasta  los  muros  de 
San  Sebastian ,  causándoles  no  pequ^  párdida  de  muer- 
tos y  heridos,  contándose  entre  estos  úkimos  al  brigadier 
€hiche8ler.  Álava  y.Evans,  cejando  desde  que  vieron  el  de- 
sorden, llegaron  á  la  plaza  antes  que  la  columna  derrotada, 
no  sin  murmullos  de  la  tropa  y  de  la  población.  Evans  pro- 
curó al  dia  siguiente  atenuar  la  pérdida  material  ¿  impe- 
dir el  desconoepto  de  sus  armas,  anunciando  en  una  orden 
del  dia  haber  conseguido  el  objeto  de  su  salida,  que  no  era 
mas  que  un  reconocimiento  sobi*e  Hernani:  Jáureguí,  en  su 
parte  al  gobierno ,  habló  en  los  mismos  términos;  pero  no 
por  eso  dejó  de  debilitarse  el  prestigio  de  la  cooperación 
inglesa ,  prestigio  con  que  se  contaba  aun  mas  que  con  la 
fuerza  niaterial  de  sus  batallones. 

Pocas  horas  habian  pasado  después  de  la  vuelta  de  es- 
tos á  San  Sebastian ,  cuando  fué  necesario  eadmrcur  el  me- 
jor de  ellos  para  Portugaleie,  por  saberse  que  22  batallo- 
nes carlistas,  mandados  por  Maroto  aparecían  de  nuevo  so- 
bre Bilbao,  antes  gloriosamente  libertada  de  los  ataques  de 
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Eraso  por  lósesfoersos  de  Mirasol  auxiliado  al  fin  por  la  Ho- 
ra ,  Latre  y  Espartero.  Dos  dias  después,  no  estimándose 
sufieíente  aquel  refuerzo  ni  los  que  habían  ido  de  Santan- 
der ,  se  hizo  marchar  al  socorro  de  la  capital  de  Vizcaya  el 
resto  de  la  guarnición  de  San  Sebastian ,  que  se  dejó  re- 
ducida á  un  batallón  de  linea  y  los  urbanos ,  asi  como  se  de- 
jó abandonado  el  destacamento  que  guarnecía  el  fuerte  del 
Bidasoa  i  los  ataques  de  la  guarnición  carlista  de  Irun,  y 
la  Guipúzcoa  entera  en  manos  ó  á  discreción  de  los  ene- 
migos de  la  reina. 

No  solo  se  llunó  para  defender  á  Bilbao  la  guarnición 
toda  de  San  Sebastian ;  no  solo  se  reunieron  para  el  mismo 
fin  en  Portugalele  todos  los  cuerpos  ingleses  desembarca- 
dos poco  antes  en  Santander ,  sino  que  don  Joaquín  Ezpe- 
leta  9  que  de  comandante  de  una  brigada  de  la  guardia  real 
había  pasado  á  mandar  el  ejército  de  reserva ,  y  los  gene<- 
rales  Espartero  é  Iriarte,  hubieron  de  acudir  al  socorro  de 
la  capital  de  Vizcaya.  Córdova  mismo ,  persuadido  de  la 
importancia  de  conservarla  á  todo  trance ,  habría  hecho 
partir  alguna  de  sus  divisiones  ,  sino  se  lo  impidiera  la  ac- 
titud de  los  carlistas  en  Estella.  El  maniobró,  sin  embargo, 
para  llamar  su  atención  é  impedirles  que  enviasen  refuer- 
zos á  Bilbao ;  pero  los  movimientos  que  hizo  con  este  obje- 
to empeñaron  á  don  Carlos  á>  marchar  á  los  Arcos ,  en  cu- 
yas imnediaeíoBes  14  batallones  y  500  caballos,  mandados 
por  González  Moreno ,  teniendo  á  sus  órdenes  á  Iturralde, 
la  Torre,  Sunz,  Goñi  y  los  mas  vdientes  gefes  de  su  ejér- 
cito ,  atacaron  el  2  al  general  Aldama.  I^  acción ,  indecisa 
aquel  día ,  se  habría  renovado  al  siguiente ,  si  este  general 
no  hubiese  en  la  noche  levantado  el  campo  y  retirádose  á 
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Viana.  Del  cx>mbate  ,  no  obstante ,  sacó  Górdova  la  ventaja 
de  entretener  á  don  Carlos ,  mientras  que  las  tropas  reuni- 
das en  Bilbao  hacian  a  Maroto  levantar  el  bloqueo ,  como 
lo  consiguieron  el  6  de  setiembre. 

En  este- bloqueo  se  renovaron  sucesos  que  no  deben  ser 
perdidos  para  la  historia.  Los  carlistas  interceptaron  el  pa- 
so de  la  Ria,  hasta  á  los  mismos  buques  ingleses,  y  détnvie* 
ron  al  teniente  Píke  que  quiso  pasar  para  llevar  un  aviso  á 
su  cónsul.  El  coronel  Lapidge  primero ,  y  lord  Hay  des- 
pués ,  reclamaron  la  libertad  del  preso ,  al  mismo  tiempo 
que  la  del  paso  por  la  Ria;  pero,  acordada  la  soltura  del 
oficial ,  se  rehusó  dejar  á  los  buques  ingleses  espedita  la 
comunicación  con  la  plaza ,  y  las  tropas  de  Maroto  no  te- 
mieron tirar  sobre  uno  de  ellos  ,  al  ciml  mataron  dos  hom- 
bres y  le  hirieron  otros.  Lord  Hay  dictó  órdenes  severas, 
pidió  que  se  le  entregasen  ios  agresores ,  y  aim  se  dirigió 
en  derechura  á  don  Carlos  ,  amenasándole  con  la  venganza 
de  la  Inglaterra  ;  pero  sus  comunicaciones  quedaron  sin 
respuesta  y  sus  agravios  sin  satisfacción.  En  tal  situación 
no  se  sabia  que  admirar  mas ,  si  la  osadia  del  gefe  cariislaf 
ó  la  escesiva  longanimidad  del  gefe  británico.  Notóse  sin 
embargo,  que  la  Francia  sufria  ai  mismo  tiempo,  con  igual 
resignación ,  desaires  ó  agresiones  semejantes.  Todos  los 
dias  silbaban  balas  carlistas  en  los  oidos  de  los  soldados 
franceses  situados  enBehobia:  desde  Fueaterrabia  em* 
barazaban  tal  vez  los  guipuzcoanos  el  paso  del  Bldasoa,  de- 
tenían los  buques  franceses  ,  y  aun  sostuvieron  un  comba- 
te con  la  guarnición  de  Andaya  ,  para  retirai^  de  sus  aguas 
buques  españoles  detenidos  en  ellas ,  sin  quíe  por  toda  sa- 
tisfacción hiciese  Harispc  oti*a  c^sa  que  disparar  algunos 
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«aAoneucos  desde  las  altaras  de  la  derecha  del  rio.  Del  iüíst 
uio  modo  obraban  los  carlistas  catalanes  en  las  crestas  de 
la  Gerdaña,  sin  que  el  general  francés  Castellane  emplea- 
se otro  medio  de  represión  que  el  de  reforzar  cada  dia  sus 
puestos  de  la  frontera.  Esoeso  tal  de  mansedumbre  daba 
margen  á  largos  y  no  siempre  favorables  comentarios. 

Toreno,  quehabia  esperado  mucho  del  triunfo  obtenido 
por  el  gobierno  en  16  de  agosto,  y  que,  contando  con  defec- 
to que  este  pr^uciria  en  las  provincias,  no  había  realizado 
sus  amenazas ,  ai  sacado  partido  de  la  declaración  del  es- 
tado de  sitio,  ni  de  la  instalación  de  la  oomisioii  militar  de 
Madrid ,  se  encontró  grandemente  sorprendido  al  saber  el 
alzamiento  sucesivo  de  la  mayor  parte  del  reino,  y  la  erec^ 
eioQ  de  juntas  independientes  en  sus  capitales..  Midiendo 
en  fin  la  profundidad  del  abismo  abierto  bajo  sus  pies ,  y 
temiendo  ser  lanzado  en  ¿1 ,  S(e  resolvió  á  temar  una  aet>«^ 
tud  enérgica  ,  que  hábria  sido  anies  un  medio  infalible  de 
salvación ,  pero  que  ya  entonces  no  podia  menos  de  acele- 
rar su  caida.  Para  impedirla  ó  retardarla,  se  debía  contar 
con  Quesada ,  y  en  consecuencia  se  hizo  á  Ahumada  re- 
vocar el  ^  de  agosto  el  decreto  que  habia  dado  el  1.*  pa- 
npi  reuair  en  una  sola  persona  el  mando  de  la  guardia  real, 
y  se  devolvió  el  de  la  infantería  de  la  misma  á  Quesada,  á 
quien  se  decidió  por  este  medio  á  aceptar  en  aeguida  la  ca-* 
pitania  general  de  Madrid.  Pero,  ni  confesando  por  la  retrac-i* 
tacion  la  inoportunidad  de  su  disposición  anterior,  se  liber- 
tó Ahumada  de  la  necesidad  de  dejar  á  los  cuatro  días 
(el  28)  el  ministerio ,  en  cuyo  desempeño  había  acabado  de 
concitar  contra  su  persona  todos  los  furores  d^l  parlidod  el 
movimiento.  En  el  mismo  dia  tuvo  también  Alvarez  Guerra 
Tomo  II.  15 
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que  dejar  su  puesto,  en  el  cual  no  pudo  menos  de  parecer 
tal  vez  ambigua  ó  sospechosa  la  conducta  que  tuvo.  Reti- 
rándose ,  dejó  contestada  la  última  representación  del  ayun- 
tamiento de  Zaragoza  con  una  orden  en  que  el  precepto 
empleadla  el  lenguage  de. la  súplica,  y  se  abatia  el  gobier- 
no hasta  discutir  con  los  rebeldes  los  motivos  de  su  re- 
belión. 

Separados  Ahumada  y  Alvarez  Guerra,  Toreno,  por  una 
inspiración  de  que  nadie  pudo  adivinar  los  motivos  ,  nom- 
bró para  reemplazar  al  primero,  al  duque  de  Castro- 
terreno  á  quien ,  á  pesar  de  la  energía  de  que  tantas  ve-^ 
ees  habia  dado  pruebas  en  mandos  importantes,  hacia  á  la 
sazón  su  edad  de  80  años  poco  á  propósito  para  señorear 
circunstancias  tan  dificiles.  A  Alvarez  Guerra  sucedió  don 
Manuel  de  la  Riva  Herrera ,  gobernador  civil  de  Burgos, 
hombre  vigoroso  y  honrado,  pero  que,  habiendo  pertenecí-^ 
do  en  las  Cortes  al  partido  del  ministerio ,  escitaba  el  odio 
del  de  la  oposición ,  que  su  carácter  duro  contribuía  á  exa- 
cerbar aun.  Por  colmo  de  desventura  se  confió  el  despadió 
de  la  Marina,  vacante  por  la  anterior  dimisión  de  Álava, 
al  gefe  de  escuadra  don  José  Sartorio ,  respetable  pero 
cansado  anciano ,  falto  de  otros  conocimientos  que  los  es- 
peciales de  su  profesión ,  tan  nulo  para  las  decisiones  del 
gabinete  como  para  las  discusiones  parlamentarias.  Cual 
era  fácil  de  preveer,  estos  nombramientos  no  contentaron  á 
nadie,  y  se  desgració  asi  el  primer  paso  dado  en  la  carre- 
ra de  la  resistencia. 

No  fué  mas  afortunado  el  que  se  dio  en  seguida  nom-« 
brando  nuevos  capitanes  generales  para  las  provincias  su- 
blevadas ,  puesto  que  tío  podia  conducir  sino  á  nuevos  de- 
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saires.  Habia  creído  Toreno  que  el  general  Manso,  en  ca- 
lidad de  liberal  catalán,  sería  bien  recibido  en  Cataluña, 
sin  recordar  que  liáudar  y  Bassa  eran  catalanes  también^ 
y  que  á  pesar  de  e^  habis^  sido  asesinado  el  ultimo,  y  con- 
denado el  primero  á  buscar  un  asilo  en  Francia.  Guando 
los  periódicos  de  Barcelona  advirtieron  al  gefe  del  ministe- 
rio que  Manso  no  sería  recibido ,  se  designó  á  Rodil  para 
reemplazarle,  al  mismo  tiempo  que  se  nombró  á  Latre  pa- 
ra Aragón ,  y  á  Moreda  para  Valencia.  Pero  no  se'  contaba 
con  la  oposición  que  las  juntas  de  estas  provincias  harian 
á  la  remoción  de  Pastors ,  Montes  y  Almodóvar ,  que  por 
medios  diferentes  se  habían  captadq  cierta  especie  de  be- 
Devoleqcia  mas  ó  menos  sincera  en  sus  territorios  respec- 
tivos. El  poder  parecía  contar  con  la  obediencia  á  que  te- 
nia derecho ,  ú  con  los  medios  necesarios  para  exigirla, 
cuando  todos  los  dias  lanzaba  en  la  Gaceta  invectivas ,  y 
aun  conminaciqnes  contra  los  sublevados.  «El  gobierno, 
»decia  este  periódico  una  vez ,  se  opondrá  con  todas  sus 
y>  fuer  zas  á  semejantes  solicitudes,»  (las  de  Cortes  consti- 
tuyentes), y  sucesivamente  anadia:  «ya  pasó  el  tiempo  de  las 
^consideraciones. — La  hora  de  la  justicia  se  acerca. — 
^Desgraciado  del  que  se  ponga  bajo  su  inexorable  segur.-— 
))E1  gobierno  está  resuelto  á  no  tolerar  por  mas  tiempo  se- 
»mejantes  escándalos.» 

A  estas  bravatas  semi-oficiales ,  siguieron  en  breve  ac- 
tos decisivos  de  autoridad,  manifestaciones  oficiales  de 
una  energía  que  desgracii^d^ente  no  era  ya  de  sazón. 
Entre  ellas  fué  célebre  la  real  orden  espedida  el  31  por 
don  Ángel  Vallejo  que,  no  habiendo  llegado  Riva  Herrera 
de  Burgos,  donde  s^  bailaba  en  el  día  de  su  nombramiento, 
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desempeñaba  interinamente  el  ministerio  de  lo  Interior.  En 
ella,  después  de  condenar  la  creación  de  las  juntas  queha-^ 
hiañ  invadido  los  poderes  del  trono  y  de  la  nación ,  la  pro- 
clamación de  la  Constitución  de  Cádiz,  y  las  peticiones 
|)ara  reunión  de  Cortes  constituyentes ,  se  decia ;  «el  go- 
)>bierno  no  puede  dejar  de  denunciar  á  la  nación  á  los 
»perpetradores  de  tan  abominables  crímenes,  y  de  per  se- 
>iguir  hasta  su  esterminio  á  los  fautores  y  adherentes  de 
»tan  inaudita  y  detestable  empresa.»  En  consecuencia  se 
encargaba  á  los  gobernadores  civiles ,  á  quienes  se  da-^ 
ban  al  efecto  plenos  poderes ,  no  cumfdir  ni  permitir  que 
se  cumpliesen  otras  órdenes  que  las  del  gobierno  y  de  las 
autoridades  legitimas ,  y  se  pronunciaba  la  destitución  de 
los  que  obedeciesen  las  de  las  juntas.  Este  decreto,  aunque 
comunicado  desde  luego  á  los  gefes  de  las  provincias,  no 
se  publicó  liasta  el  3  de  setiembre ,  y  entonces  salió  acom- 
pañado con  un  manifiesto  del  2,  último  y  tardío  esfuerzo 
de  la  energia  ministerial;  alegato  incoherente  y  contradicto- 
rio, que  amenazaba  halagando,  que  pretendía  reprimires- 
Iravios  con  promesas  de  concesiones,  que  adulaba  al  par- 
tido  que  afectaba  combatir,  y  en  que  se  pretendía  discul- 
par lo  mucho  que  se  habia  dejado  de  hacer  con  la  enume- 
ración de  lo  poco  que  se  habia  hecho.  Todavía,  como. si  se 
temiese  que  la  declaración  que  se  hacia  en  el  manifiesto  de 
respetar  el  Estatuto  fuese  mal  vista  por  las  gentes  á  quie- 
nes se  trataba  de  contentar,  no  salió  á  luz  sino  acompañada 
de  un  decreto,  por  el  cual  se  mandaba  la  devolución  de  los 
bienes  nacionales,  sin  embargo  de  haberse  pocos  dias  an- 
tes (el  21  de  agosto)  reservado  á  las  Cortes  la  decisión  de 
este  punto.  Lo  apurado  de  las  circunstancias  en  que  se  re- 
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dacló  el  manifiesto  do  peroútió  sin  duda  reparar  en  esta 
oontradíecíott,  ni  aun  en  la  inutilidad  de  la  concesión  mis- 
ma ,  que  ya  las  juntas,  establecidas  en  las  tres  cuartas 
pai*tes  del  reino,  habían  decretado  á  unanimidad,  y  de 
cuyas  resultas  muchos  de  los  compradores  de  aquellos 
bienes  estaban  en  posesión  de  ellos,  antes  de  que  et  go- 
bierno prestase  á  estos  actos  su  forzado  asentimiento. 

Contando  sin  duda  con  el  efecto  de  las  conminaciones 
interpoladas  con  los  halagos,  se  publicó  un  decreto  el  3, 
mandando  disoKer  las  juntas  formadas  en  varias  ciudades 
del  reino,  y  declarándolas  ilegales  y  usurpadoras,  y  á  sus 
miembros  responsables  de  los  fondos  públicos  de  que  dis- 
pusiesen, que  no  serian  admitidos  á  los  pueblos  en  cuenta 
de  sus  contribuciones.  La  contradicción  de  tales  disposicio- 
nes, ahernativamente  agrias  y  dulces,  habria  podido  escu- 
sarse,  considerándolas  como  un  medio  de  conciliación,  si  el 
gobierno  tuviese  á  su  disposición  fnerzas  para  reducir  á  la 
obediencia  á  los  amotinados,  en  el  caso  de  persistir  en  sus 
demasías;  pero  las  tropas  de  las  guarniciones  habían  por 
donde  quiera  fraternizado  con  ellos,  y  era  fácil  conocer 
que  harían  lo  mismo  todas  las  que  contra  ellos  se  enviasen 
de  nuevo.  Con  nadie  era  ya  permitido  contar;  casi  todos 
los  gefes  militares,  aun  los  que  inspiraban  mas  confianza , 
habían  sido  arrastrados  por  el  torrente  revolucionario;  á 
casi  todos  Iqs  gefes  civiles  había  sucedido  otro  tanto.  La 
opinión  estraviada  por  una  prensa  facciosa ;  los  revoltosos 
llenos  de  audacia  por  la  impunidad ;  las  masas  inertes  ó 
aterradas  por  los  escarmientos ;  los  hombres  de  bien  y  de 
luces  alejados  de  un  gobierno  que,  sacriricando  al  miedo 
de  la  impopularidad  la  alteza  de  su  mandato ,  so  había  os<^ 


230  ANALES  DE  ISABEL  II. 

tentado  débil,  hasta  parecer  cómplice  de  los  ^crímenes  que 
tarde  y  en  vano  resolvía  al  fin  reprimir ;  ni  una  simpatía 
por  ninguna  parte,  ni  un  maravedí  en  las  arcas  del  tesoro, 
bi  la  mi&nor  esperanza  de  una  intervención  estrangera  que 
se  solicitaba  sin  tregua;  tal  era  la  situación  de  los  encarga* 
dos  del  poder.  Podríase  añadir  para  completarla  que  aun 
después  de  recompuesto  el  gabinete  no  habia  en  las  dispo- 
siciones de  alguno  de  sus  individuos  bastante  convergencia 
y  unidad.  Asi  mientras  Yallejo,  qué  hasta  la  llegada  de  Rí. 
va  Herrera  desempeñaba  el  ministerio  de  lo  Interior,  publi- 
caba la  honrosa ,  aunque  tardía,  circulad  del  31  de  agosto> 
reemplazaba  á  algunos  gobernadores  civiles,  capaces  de 
hacerla  ejecutar,  con  otros  cuyo  mérito  consistía  princi- 
palmente en  la  exaltación  qiíe  ostentaran  en  el  último  pe- 
ríodo de  ta  existencia  del  régimen  de  Cádiz.  Tal  era  la  oca- 
sión que  escogía  el  gobierno  para  arrojar  el  guante  á  las 
facciones;  tales  los  monnentos  en  que,  arrojándolo  con  una 
mano,  manifestaba  tenderles  la  otra. 

El  manifiesto  del  2  ,  el  decreto  del  3  y  la  orden  del  31 
fueron  en  algunas  capitales  recibidos  con  entusiasmo;  y  es 
verosímil  que  lo  habrian  producido  unánime  ,  si  se  hubiese 
podido  disponíer  de  las  fuerzas  necesarias  par%  asegurar  su 
ejecución.  En  tres  de  las  provincias  de  Galicia  (las  de  Pon- 
tevedra ,  Lugo  y  Orense)  v  sus  autoridades  militares  y  ci- 
viles felicitaron  á  los  pueblos  de  la  actitud  qute  tomaba  e^ 
gobierno.  £1  coiiiandante  general  de  Orense,  Mugártegui, 
anunciand(>  el  4  5  que  a  una  turba  de  sediciosos  se  habia 
»apoderadO  en  la  Goruña  del  capitán  general,  conde  de  Car- 
»tagena ,  privádole  de  la  libertad  y  obligádole  á  pasos  que 
»)estaban  eñ  contradicción  con  su  lealtad »  concluyó  exhor- 


Uuido  á  los  soldados  «  á  sacar  por  todos  medios  á  aquel  go- 
»fe  de  la  situación  violenta  en  cpie  se  le  tenia. »  Por  su  par" 
te  el  gobernador  civil  de  la  misma  províneia,  Martínez,  de- 
cía á  los  urbanos:  <ic Obedecéis  las  autoridades  y  las  leyes, 
y>por  que  no  aspiráis  á  robos  ni  á  empleos  ,  y  solo  qud- 
»reis  el  orden  para  entregaros  al  trabajo  honrado.  »  Las 
alocuciones  de  aipiellos  dos  gefes  reasumían  completamen- 
te la  situación  de  la  España  toda,  y  la  historia  debe  citarlas 
con  tanta  nns  razón  cuanto  que  ,  hechas  á  la  faz  del  reino 
todo  ,  no  fueron  desmentidas  sino  por  pocos  de  los  anar- 
quistas mismos  á  quienes  tan  valientemente  se  arrancaba 
la  máscara  con  que  se  cubrían.  Bien  que  al  general  en  ge- 
fe  del  ejércil»  del  Norte  no  le  permitiese  su  posición  es- 
pilcarse  tan  duramente ,  no  por  eso  dejó  de  decir  el  9,  «no 
»rec(moceré  otras  ahcraciones  en  la  ley  fundamental  del 
^Estado  ^  ni  otras  autoridades  que  las  que  lQ|||piamente  ha 
restablecido  ú  establecerá  en  adelante  el;^oe/«r  legal,  esde- 
)»cír»  et  que  forman  con  su  reciproco  acuerdo  y  ejercicio ,  la 
»corona  y  la  representación  naeional.  »  Unos  días  ante- 
(el  1.*) ,  el  general  Ezpeleta  había  manifestado  que  el  ejér- 
cito de  su  mando  «decidido  á  defender  á  la  reina  y  las  ins- 
i!>titudones ,  miraba  la  tentativa  hecha  últimamente  por  los 
«urbanos  de  Madrid,  con  el  desprecio  que  con  satisfacción 
y'se  observaba  en  la  mayoría  de  la  Nación.  »  El  7  califica- 
ba el  capitán  general  Manso  en  Yailadoltd  los  atentados  de 
las  juntas ,  de  «c  lastimosos  estravios  ,  de  que  han  resulta- 
ndo desgracias  que  no  deben  pertenecer  al  siglo  en  que  vi- 
»vímos.»Aun  los  urbanos  de  muchos  pueblos  se  espliea- 
ban  con  una  decisión  estraordinaria  ,  y  el  comandante  del 
numeroso  batallón  de  Elche ,  viejo  liberal ,  proscrito  por  ^lu 
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amor  á  la  Cooslilucioii  de  Cádiz ,  decía  el  6  ,  hsélando  áii 
ella  á  sus  soldados  :  d  contra  si  tieiM  cien  mil  bAyonetas  es^ 
»trangeras>,  cien  mil  del  ejército  de  los  leafes  ,  las  de  lod 
»facGÍosos  decididos^  la  activa  cooperación  délos  enemigos, 
»pasivos  hasta  el  dia,  la  mayoría  de  los  liberales,  la  Na- 
»cion  entera ,  porque  la  nación  no  son  20O  ó  300  dudada- 
»nos  de  las  capitales ,  40  6  50  de  los  pueblos  subaltemosy 
)»y  dos  docenas  de  escritores ,  hacinadores  superficiales 
^que,  con  pueriles  sofismas,  adulan  é  irritan  las  pasiones.» 
El  13  la  milicia  urbana  de  Vitoria,  ostentando  sentimien- 
tos conformes  á  los  principios  de  la  prodama  del  general 
Córdova,  decía:  «nada  mas  desea  que  Isabel,  Estatuto 
»Real,  respeto,  obediencia,  auxilio  al  Gobierno,  ytórden 
>»inalterable»»  En  el  mismo  sentido  se  pronundaban  las 
provincias  de  Logritto,  Bilbao,  Avila,  Murcia ,  Albacete, 
Cindad-Realy Cuenca ,  Lérida  ,  Gerona ,  y  en  general  to- 
das aquellas  eu  que  los  anarquistas  no  eran  bastante  nu^ 
merosos  ó  bastante  osados  para  poder  dictar  la  ley  á  au- 
toridades tímidas  6  condescendientes. 

firanlo,  empero ,  por  desgracia  en  las  ciudades  íxíks 
populosas  y  mas  considerables  del  reino,  en  las  cuales  la» 
manifestaciones  enérgicas  del  Gobierno  promovieron  una 
violenta  irritación.  Distinguiéronse  por  día  las  tres  gran- 
des capitales  del  territorio  peninsular  de  la  corona  de  Ara- 
gón ,  y  casi  todas  las  de  las  provindas  de  Andalucía.  En 
Valencia  ya  desde  el  3 ,  las  noticias  de  Granada  habían  pro- 
movido un  nuevo  alboroto ,  en  el  cual  resonaron  muchos 
gritos  en  favor  de  la  Constitución  de  Cádiz.  El  procurador 
á  Cortes  don  Joaquín  María  López  impidió  que  esta  fue- 
se proclamada  en  seguida ;  pero  no  se  accedió  á  sus  indica- 
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biones  ,  sino  con  la  condición  de  que  se  disolviese  la  junta 
consultiva  creada  por  Almodóvar  quince  dias  antes ,  y  que 
se  erigiese  en  su  lugar  otra  de  gobierno  de  los  reinos  de 
Valencia  y  Murcia  ,  de  que  se  dio  al  mismo  López  ta  vice- 
presidencia.  La  nueva  junta  publicó  el  4  una  proclama,  en 
la  cual^  entre  las  declamaciones  comunes  á  todos  los  docu- 
mentos de  su  especie  en  aquella  época  ,  se  decia :  «  núes- 
Hro  grito  de  justicia,  de  garantías^  y  de  guerra  á  los  opre- 
»sores  que  abusan  át\  poder  ha  resonado  en  todos  los  án- 
»gnIos  de  la  Península  ,  y  á  nuestro  brazo  toca  satisfacer 
x>la  impaciencia  de  las  demás  provincias.....  Empuñemos 
»las  armas,  y  no  las  dejemos  hasta  haber  obtenido  el  triun- 
»fo.  »  Llegados  luego  los  decretos  del  2  y  del  3 ,  la  jun- 
ta hizo,  el  8,  en  forma  de  representación  á  la  reina,  una 
detenida  refutación  del  manifiesto,  en  la  cual  no  dejó  de  arti- 
cular entre  las  quejas  de  los  patriotas  « el  que  se  les 
y>miraba  con  recelo  y  con  grima  ,  y  se  les  rechaza- 
y>ba  de  los  destinos  de  importanciúé  »  Esta  era,  en 
efecto ,  la  llaga  que  los  consumía  ;  esta  la  de  que  se  do- 
Han  en  todas  sus  esposiciones;  esta  la  que,  acosados  por 
la  necesidad  ó  por  la  ambición,  no  tomaban  siquiera  la 
precaución  de  recatar;  esta  la  de  que  se  habia  quejado  la 
junta  de  Barcelona,  abrumada  de  memoriales  de  patriotas^ 
que  tachaban  de  desafectos  á  todos  los  empleados  para  re- 
partirse sus  despojos;  esta,  en  fin,  la  que  tan  enérgicamente 
habia  denunciado  el  gobernador  civil  de  Orense  á  la  Espa- 
ña y  al  mundo.  El  9,  acordó  la  misma  | junta  hacer  un 
manifiesto  á  las  naciones  de  Inglaterra,  Francia  y  Portugal» 
espresando  la  confianza  de  no  encontrar  en  ellas  oposición 
á  sus  principios  liberales;  avisarlo  asi  á  los  embajadores 
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de  aquellas  potencias,  para  evitar  que  se  les  sorprendie-* 
se^  y  coniaiúcarlo  al  mismo  tiempo  al  ejército  del  Norte. 
El  11,  se  previno  á  las  autoridades  de  las  principales  ciu- 
dades de  los  reinos  de  Valencia  y  Murcia  que  enviasen 
diputados  para  la  junta  de  gobierno  instalada  en  la  capital, 
y  se  acordó  oficiar  á  las  de  Barcelona  y  Zaragoza  para  es-- 
tablecer  una  junta  central  de  la  corona  de  Aragón.  Con 
todas  estas  demostraciones  de  resistencia,  coincidía  el  es- 
tablecimiento de  una  junta  de  purificaciones ,  á  la  cual, 
como  si  las  circunstancias  no  hiciesen  inútil  este  encargo, 
se  recomendó  ^preservarse  del  espíritu  de  conmiseración 
»y  piedadmal  entendida.»  Y  como  al  mismo  tiempo,  nadie 
se  alistaba  en  los  cuerpos  francos,  á  pesar  del  ardor  con 
que  se  habia  provocado  el  decreto  para  erigirlos,  se  au- 
mentó á  6  reales  diarios  la  paga  de  4,  ofrecida  el  mes  an- 
terior,  sin  que  tan  poderoso  aliciente  bastase  á  engruesar 
sus  filas. 

En  Alicante,  donde  hasta  entonces  se  habia  compri- 
mido el  movimiento  revolucionario,  revento  tamditien,  y  una 
junta,  compuesta  de  las  autoridades  superiores  de  la  pro-- 
vincia  y  de  la  ciudad,  de  los  gefes  de  la  guarnición  y  de  la 
milicia  urbana ,  y  de  otras  muchas  personas  de  todas  cla- 
ses, dirigió  el  7  á  la  gobernadora  una  espdsicion  tan  no- 
table por  la  audacia  de  las  doctrinas,  como  por  el  antitéti- 
co cinismo  de  lá  espresion.  «El  presentimiento  (se  decia 
»en  ella)  y  aun  el  instinto  de  los  pueblos,  han  tenido  que 
)>buscar,  en  la  abstracción  de  las  órdenes  y  decretos  dictados 
»por  el  gabinete,  la  medida  de  las  necesidades  públicas... 
^Luchando  entre  el  deber  de  cumplir  disposiciones  y  decre- 
^tos  emanados  de  una  región  elevada,  y  la  existencia  del 
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»Estado,  han  preferido  en  algunas  ocasiones  recurrir  ú  Id 
yñnobediencia  para  sostenerle .n  La  misma  junta  se  apre-^ 
suró  á  desmentir  las  seguridades  dadas  en  lá  Gaceta  del 
gobierno ,  de  que  ella  no  obedeceria  las  órdenes  que  se  le 
comunicasen  de  Valencia  contrarias  al  Estatuto  Real. 

En  Cartagena  comprimió  también  el  general  gobernador 
Villalobos,  durante  algunos  días,  la  esplosion  de  iguales 
sentimientos,  por  medio,  ya  de  actos  enérgicos  de  autori- 
dad, ya  de  miramientos  y  de  atenciones  con  las  personas 
que  mas  influencia  tenian  en  la  ciudad.  Pero  al  fin  se  ve- 
rificó el  12,  y  el  general  Valdés,  que  hasta  entonces  había 
contribuido  á  mantener  el  orden  en  la  ciudad»  tuvo  que 
refugiarse  á  bordo  de  un  buque  estrangero:  el  gobernador 
fué  destituido  y  reemplazado  por  un  teniente  coronel  am- 
nistiado. La  junta  de  autoridades  y  milicianos,  que  según 
uso  se  creó,  dirigió  luego  su  esposicion  á  la  Reina,  soli- 
citando la  remoción  de  los  ministros  y  la  convocación  de 
las  Cortes. 

En  Murcia,  el  miedo  que  inspiraron  los  sucesos  de  los 
primeros  dias  de  agosto  habia  sugerido  el  pensamiento  de 
deshacerse  de  suB  autores.  El 23  de  agosto  los  urbanos^  reu- 
nidos con  el  aparente  pretesto  de  ir  á  Orihuela  á  cerrar  los 
conventos ,  se  situaron  fuera  de  la  ciudad  y ,  volviendo  con 
secreto  á  media  noche,  sorprendieron  á  22  de  los  alborota- 
dores, que  al  dia  siguiente  fueron  conducidos  á  Cartagena^ 
y  un  dia  ^es^ues  deportados  á  Mallorca.  A  favor  de  esta 
circunstancia,  pudo  la  junta  instalada  en  aquella  ciudad 
anunciar  á  las  autoridades  su  disolución ,  apenas  llegaron  á 
ella  las  disposiciones  dictadas  por  el  gobierno  el  2  y  el  3  de 
setiembre.  Pero  no  habian  salido  de  aquella  capital  todos 
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los  que  podían  agitarla.  Cuaodo  los  que  quedaban  supiei*ou 
la  iosistencia  de  las  otras  provincias,  la  alborotaron  de  nue- 
vo, y  en  el  mismo  dia  ({ue  en  Cartagena  crearon  otra  junta, 
que  desde  luego  fué  mucho  mas  allá  que  la  de  esta  última 
ciudad.  Tronando  ce  contra  una  administración  corrompida, 
»y  contra  el  egoismo  de  los  gobernantes  y  sus  estniviadas 
»miras, »  no  dudó  proclamar  la  Constitución  en  los  vivas 
con  que  concluyó  su  manifiesto.  Desde  su  instalación,  reba— 
jó  un  tercio  de  los  derechos  de  puertas  y  la  mitad  de  los 
diezmos;  abolió  los  derechos  señoriales;  acordó  levantar  cuer- 
pos francos  compuestos  de  hombres  á  quienes  ofrecía  una  paga 
de  5  reales  diarios;  convocó  á  su  seno  diputados  represen- 
tantes de  todos  los  partidos  de  la  provincia,  nombró  una 
junta  de  clasificación  de  empleados ,  y  estableció,  en  fin,  la 
libertad  de  imprenta  que,  ni  aun  en  Valencia  se  hablan  atre* 
vido  Almodóvar  ni  López  á  establecer.  Asi,  algunas  provin* 
cias  de  aquella  capitanía  general  hicieron  mas  que  la  capita 
misma,  y  la  que  menos  siguió  su  impulso  y  la  imitó. 

Imitóla  igualmente  la  junta  de  Zaragoza  que ,  declaran- 
do el  9  que  «resistiría  mientras  no  desapareciese  la  actitt^d 
>y hostil  de  los  enemigos  del  trono,  escribió  á  la  reina 
que  no  podía  disolverse  sin  comprometer  la  tranquilidad  pú- 
blica, y  aun  la  seguridad  personal  de  sus  individuos.  El  10 
publicó  su  célebre  manifiesto  á  los  españoles^  en  que,  des- 
pués de  enumerar  sus  servicios,  se  quejó  de  que  estos  fue- 
sen premiados  con  los  infames  dictados  de  atentatorios  y 
rebeldes;  calificó  el  contenido  del  manifiesto  del  gobierno  de 
irritante  y  atroz,  lanzó  una  diatriba  violenta  contra  Tore- 
no,  y  concluyó  diciendo:  «no  'mas  treguas  ,  no  mas  fan- 
»tasmas  ,  no  mas  apatía,  no  mas  abusos,  no  mas  dic- 
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ataduras  ,  no  mas  transacciones  ominosas.  Estos  son 
)>nueslros  votos  generales  y  unánimes.»  Todavía  esplicán- 
dose  asi,  creía  haber  hecho  poco,  y  en  otra  fulminante  pro- 
clama que  „  ya  erigida  en  junta  gubeniativa  superior  del 
reino  de  Aragón,  con  acuerdo  délas  de  Cataluña  y  Valencia, 
publicó  el  16,  decia:  «hé  aquí  como  él  orgullo  y  petulancia 
»de  un  ministro  revolucionario,  que  tiene  sitiadas  en  el  Par- 
»do  las  personas  reales  con  un  cordón  sanitario,  para  im- 
»pedir  que  el  clamor  naciobal  tenga  acceso  al  trono,  produ- 
7)ce  ún  efecto  diametrálmente  opuesto  al  que  creó  su  des- 

7>carriada  fantasía »  «La  nación,  deda  mas  abajo,  queda 

y>restituida  par  la  misma  política  del  ministerio  á  su  es- 
yetado  primitivo  social.  El  mismo  ha  disuelto  los  débiles 
»vinculos  que  le  unian  con  el  pueblo.  Este  usa  legitima- 
y>m€nte  de  su  derecho  de  insurrección  ,  y  continuará  la 
))  transición  hasta  constituirse  como  corresponde  á  la  digni- 
»dad  nacional...  De  hoy  mas,  en  lugar  de  reverentes  espo- 
»siciones,  solo  presentaremos  batallones,  y  los  himnos  de  la 
»v¡ctovia'y  los  de  libertad  serán  entonados  por  nuestros  va- 
»lientes  secretos  alcázares  de  los  palacios  de  los  orgullosos 
»sibarítas.»  El  pueblo  ,  cuya  cooperación  solicitaba  en  se** 
guida  la  junta,  participaba  maquinalmenle  del  resentimiento 
de  que  ella  se  mostraba  animada  contra  Toreno,  y  que,  re-- 
producida  y  aun  exagerada  en  todas  las  alocuciones ,  pro- 
clamas y  manifiestos  de  aquel  cuerpo,  pareció  autorizar  á 
cada  folletista  para  esplicarse  contra  el  mismo  ministro  con 
una  violencia  que  ninguna  acusación  sólida  legitimaba  ,  y 
que  ninguna,  por  legitima  que  fuese,  habría  bastado  á  dis- 
culpar. Todos  se  encarnizaban  contra  él,  y  uno  de  los  mas 
leidos  periódicos  de  Zaragoza  decia :  «nunca  hubo  tan  justos 
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emotivos  para  ir  á  la  Corte  con  banderas  levanladas»  y  sa- 
near la  fiera  atada^  y  entregarla ,  cortadas  las  uñas  y 
y^ar raneados  los  dientes^  á  la  tarba  del  pueblo  ,  para  que 
»le  dé  el  pago  de  sus  crueldades  y  alevosías.» 

Por  resultas  de  un  movimiento  popular ,  verificado  ¿.  la 
llegada  de  las  noticias  de  Madrid,  se  declaró  también  el  & 
junta  superior  gubernativa  del  Principado,  la  consultiva  de 
Barcelona.  Cuatro  dias  antes  babia  ella  recibido  una  esposí^ 
cion  de  varios  que  se  intitulaban  los  patriotas  barcelonés 
ses,  pidiendo,  entre  otras  cosas,  «que  los  individuos  nom- 
obrados  por  las  Juntas  provinciales  del  ^Principaito  se  reu^ 
uniesen  en  una  central  gubernativa ;  que  se  armasen  en 
»masa  todos  los  habitantes,  haciendo  ,  á  falta  de  otros  re- 
»cursos,  empréstitos  para  mantener  aquella  fuerza ,  y  que 
cantes  de  entregar  á  las  autoridades  la  correspondencia  de 
)»oficio  procedente  de  Madrid  se  reconociese  por  la  repre- 
^>sentacion  popular,  á  fin  de  que  esta  autorizase  solo  la 
»ejecuGÍon  de  las  disposiciones  que  no  fuesen  contrarías  á 
»sus  principios.»  En  el  alboroto  del  8,  se  exigió  que  la  jun- 
ta tomase  en  consideración  estas  peticiones  y  declarase 
ademas  que  Cataluña  queria  un  código  fundamental  dic- 
tado por  Cortes  constituyentes ,  nombradas  con  arreglo  al 
sistema  de  elecciones  de  la  Constitución  de  Cádiz.  La  junta 
conoció  bien  la  trascendencia  que  podria  tener  su  decisión 
sobre  todos  estos  puntos,  y,  no  atreviéndose  á  concederlos 
ni  á  negarlos,  citó  á  su  seno  á  multitud  de  urbanos,  nombra- 
dos por  clases  en  los  diferentes  batallones,  y  á  los  llamados 
representantes  del  pueblo.  Afortunadamente,  cada  uno  de 
estos  y  de  los  otros  pidió  una  cosa  distinta;  y,  no  siendo  po- 
sible avenirlos,  se  evitó  el  compromiso  con  acordar  que  so 
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aguardase  la  r espuesla  de  las  juatas  de  Yaleocia  y  Zarago-^ 
;sa,  á  las  cnalas  se  habían  despadiado  emisarios.  Fuerte  en- 
tretanto la  de  Barcelona  con  el  apoyo  de  la  milicia,  que  du-^ 
rante  aquella  memorable  conferencia  se  habia  mantenido 
sobre  las  armas,  y  con  el  de  los  hombres  díscolos  6  apasio--^ 
nodos  que  la  empujaban,  se  declaró  superior  á  todas  las  au- 
toridades cnriles  y  militares ,  á  titulo  de  que  se  necesitaba 
unidad  para  oponerse  á  las  medidas  del  gobierno  de  Ma- 
drid, que,  en  opinión  de  aquel  cuerpo,  tendían  á  la  disolu- 
ción del  Estado.  Revestida  de  este  carácter  nuevo,  estendió 
y  comunicó  el  11  una  circular  á  todos  los  generales  y  gefes 
de  la  fuerza  armada  del  reino,  anunciándoles  su  instalación 
y  exhortándolos  á  sostenerla  con  las  fuerzas  de  su  mando. 
Mas  hostil  fué  aun  la  actitud  de  otras  capitales.  La  jun- 
la  de  Granada  lanzó  el  7  un  decreto  dedarando  á  la  gober- 
nadora en  estado  de  opresión  ,  difiriendo ,  mientras  este 
durase,  el  mando  de  Andalucía  á  una  corporación  central, 
compuesta  de  los  individuos  de  cada  una  de  las  juntas  de 
sus  ocho  provincias,  y  haciendo  soldados  á  todos  sus  ha- 
bitantes. La  de  Badajoz,  volviendo  á  los  ministros  la  cali- 
íicacion  de  anarquistas  que  ellos  daban  á  las  juntas  todas, 
los  declaró  el  12  «enemigos  de  la  patria  y  del  trono,  si  en 
»el  término  de  doce  días  no  se  separaban  de  sus  destinos:» 
y  esto  al  mismo  tiempo  que  d^aba  imprimir  en  su  ciudad 
con  el  titulo  de  Manifiesto  á  la  nación  española,  un  libe- 
lo anónimo,  lleno  de  imputaciones  absurdas ,  y  de  preten- 
siones estravagantes,  entre  las  cuales  era  una  «la  formación 
»de  causa  á  todos  los  ministros  que  hubo  desde  abril  de  1834.» 
Aun  había  hecho  mas  Cádiz  el  5,  declarando  desde  luego  á 
unanimidad  reo  de  alta  traición  al  conde  de  Toreno,  y  pu-- 
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blicando  en  seguida,  contra  ély  oontra  otros  que  habían  pro* 
fesado  sus  mismas  doctrinas ,  otro  libelo  tan  atroz  como  el 
anónimo  de  Badajoz.  Sevilla  decia  al  mismo  tiempo :  «el 
»gran  capitán  de  nuestro  siglo  no  consiguió  subyugar- 
»nos,  ly  lo  conseguirían  un  poeta  y  un  agiotadort...  los 
»ministros  quieren  la  guerra  y  la  tendrán. »  Málaga  y  Al- 
mería se  esplicaban  sobre  el  mismo  tema ;  y  aun,  en  esla 
última  ciudad ,  se  hioíeron  con  aquel  motivo  demostracio- 
nes que  no  se  habían  intentado  en  el  pronunciamiento 
de  29  del  anterior ;  se  destituyeron  casi  todos  los  alcaldes 
mayores  de  la  provinda ,  y  los  empleados  de  la  inspec- 
ción de  minas ;  se  abolió  la  policía  ;  se  declaró  que  no 
se  llevarían  á  .efecto  las  variaciones  recien  establecidas 
por  las  Cortes  en  la  renta  de   la  sal ,    y  se    procuró 
por  todos  medios   contentar  á  los  promotores  de  la  re- 
sistencia. Las  mas  de  las  otras  capitales  se  lanzaron  desde 
entonces  en  la  misma  via  ,  aunque  algunos  miembros  de 
sus  juntas  reconociesen  lo  indigno  de  sus  ataques  y  lo  fu-^ 
nesto  de  su  escisión.  En  las  Castillas,  no  se  erigió  sino  una 
ú  otra  junta  popidar.  En  Cartagena ,  LMda  y  otras  pocas 
capitales  no  se  crearon  sino  tarde.  Pero,  á  escepcion  de  la 
de  Murcia  ,  y  alguna  otra  que  se  disolvió  al  recibirse  el 
manifiesto ,  y  que  los  motines  volvieron  á  instalar  después, 
lo  menos  que  hicieron  las  que,  al  üempo  de  la  publicación 
de  los  decretos  del  2  y  del  3  ,  se  hallaban  instaladas ,  fué 
erigirse  en  gubernativas  de  sus  provincias,  y  proporcionar- 
se el  apoyo  de  (Hras  mas  poderosas,  ya  continuando  bajo  su 
dependencia ,  como  las  de  Tarragona  y  Huesca ,  con  resr 
pecto  á  las  de  las  capitales  de  sus  territorios  respectivos,  ya 
tratando  de  componer  una  central  con  los  diputados  de  las 
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particulares  de  una  vasta  comarca ,  como  las  de  Andalucía 
y  las  de  la  corona  de  Aragón.  Las  autoridades  que  se  mos- 
traron resueltas  á  impedir  que  se  introdujesen  en  sus  pro^ 
vincias  las  innovaciones  que  afligían  á  casi  todas  las  del 
reino  ,  no  pudieron  llevar  á  cabo  su  honroso  propósito  ,  y 
la  fuerza  ó  la  seducción  las  hicieron  ceder  sucesivamente  á 
influencias ,  que  ninguna  de  ellas  tenia  medios  de  contra* 
restar. 

Al  ver  la  simultaneidad  con  que  esta  se  ejercía  y  los 
efectos  prodigiosos  que  obraba  ^  se  habría  creído  que  era 
un  deseo  unánime  el  que  las  animaba  á  todas,  y  tal  fué  el  ca- 
rácter que  los  revolucionarios  procuraron  dar  al  alzamiento 
que  provocaran.  Pero  no  babia  en  toda  España  quien 
no  viese  que  solo  la  audacia  por  un  lado,  y  el  miedo 
por  otro ,  daban  al  movimiento  apariencias  de  unanimi- 
dad. La  ejecución  de  los  planes  de  trastorno  forma-* 
dos  por  las  sociedades  secretas  estaba  encargada  á  al- 
gunos centenares  de  oficiales  sin  destino,  de  empleados 
cesantes  del  antiguo  régimen  constitucional,  y  de  otros 
hombres  sin  medios,  que  antes  hablan  pertenecido  y  perte- 
necían entonces  á  aquellas  reuniones,  con  la  esperanza 
de  mejorar  su  condición.  Reforzábanlos  turbas  de  perdidos 
que  no  hallando  trabajo  para  vivir,  estaban  á  las  órdenes  del 
primero  que  quisiese  pagarlos,  y  que,  no  habiendo  quien  los 
pagase,  se  hallaban  dispuestos  á  cobrar  por  su  mano,  en  las 
resultas  de  los  incendios  y  los  saqueos,  el  salario  de  su 
cooperación.  Aquellos  miserables  pedían  la  esclaustracion 
de  los  frailes,  que  los  alimentaban  con  su  sopa;  la  creación 
de  Cortes  constituyentes,  que  los  llevarían  al  patíbulo  si 
acertaban  á  establecer  un  régimen  legal ;  la  libertad  ci?ii 
Tomo  H,  16 


342  AMALES  DE  ISABEL  II. 

y  politica,  de  que  no  tenian  la  menor  idea,  y  de  que ,  una 
vea  sancionadiía^  no  les  habría  permitido  disfrutar  su  de- 
gradación; la  libertad  de  la  imprenta,  en  fin,  cuando  la  in- 
mensa mayoría  de  ellos  no  sabia  leer.  Los  instigadores  d(* 
aquellas  andrajosas  gavillas,  exasperados  por  sus  resen- 
timientos, escitados  por  la  ambición ,  acosados  tal  vez  por 
el  hambre,  no  podian  menos  de  ostentar  la  audacia  propia 
de  su  situación  desesperada,  y  la  ostentaban  en  efecto, 
aterrando  á  todos  los  que  tenian  que  perder. 

Asi  fué  como  obligaron  á  entrar  en  las  juntas  á  algunos 
sugetos  distinguidos,  que  no  habrían  podido,  sin  compro- 
meter su  caudal  ó  su  opinión,  rehusar  el  peligroso  honor 
que  se  les  dispensaba.  Aceptaron  otros  animados  por  la  es- 
peranza ilusoria  de  atajar  desórdenes  por  concesiones,  y 
de  prevenir  desastres  por  el  empleo  de  la  fuerza  que  espe- 
raban adquirir  con  su  reunión.  Estos  y  aquellos  se  engaña- 
ron; á  unos  y  á  otros  los  subyugaron  desde  luego  los  albo- 
rotadores que  se  introdujeron  en  las  juntas,  donde ,  ame- 
nazando á  sus  colegas  con  las  venganzas  de  la  muchedum- 
bre que  acaudillaban,  presentaron  sus  propios  deseos  como 
necesidades  de  la  generaUdad  de  los  habitantes  /  reducidos 
á  lamentar  en  secreto  el  trastorno  de  que  todos  debían  ser 
victimas.  Cooperaban  á  él  los  que,  violando  una  ley  recien- 
te, se  habian  introducido  en  la  milicia  urbana  sin  poseer  nin- 
gnn. medio  de  subsistencia,  y  que  pedían  al  gobierno  ga- 
rantías que  eHos  no  daban  á  la  sociedad.  Esta  turba  de 
urbanos  proletarios,  osada  como  los  fautores  principales  de 
ios  alborotos,  arrastraba  tras  si  á  los  urbanos  acomodados 
que,  moderados  y  circunspectos,  no  osaban  ponerse  en  lu- 
cha CM  sus  titfbulentos  camaradas ,  ya  acostumbrados  á 


LIBRO    (^VARTO.  243 

hacer  deportar  ú  las  Baleares,  á  África  y  nun  i,  Filipinas, 
á  los  (Icsvenlurados  contra  quienes  articulaban  la  mas  livin- 
na  sospecha  de  desafección  ú  su  sistema.  Asi  los  revolu- 
cionarios liacian  pasar  por  votos  de  la  milicia  las  anárqui- 
caíi  exigencias  de  unos  cuantos  individuos  que  se  liahian 
introducido  malamente  en  si "  "'"  ?  del  pueblo, 

las  insolentes  vocíferacione  de  malvados 

que  asesinaban  generales  ;  r  votos  de  las 

juntas,  las  prescripciones  in'  ociedades  se- 

cretas, representadas  en  cada  pueblo  por  lus  mas  atrevidos 
de  sus  afiliados.  Las  gentes  de  medios,  que  cansadas  de 
trastornos  no  querían  perdei-  en  los  nuevos  lo  poco  que  les 
había  quedado  de  los  anteriores,  sufrían  y  callaban;  míen- 
tras  gritaban  y  se  engreían  otros  que,  sin  inslruccion,  sin 
convicciones,  ni  mas  interés  que  el  de  conjurar  la  miseria 
que  los  abnimaba,  pedian  la  libertad,  entretanto  que  les 
llegaba  la  hora  de  pedir  otra  cosa,  aunque  fuese  el  res- 
tablecimiento lie  la  inquisición. 

Claro  era  que  las  facciones  dcbian  hacer  progresos  es- 
Iraordinarios  durante  este  periodo  de  anarquía  general,  en 
el  cual  las  fuerzas  destinadas  á  combatirlas  tenían  que  de- 
dicarse á  mantener  eu  Ins  ciudades  un  irrisorio  simulacro 
de  orden,  ó  aguardar  el  término  de  aquella  lucha  insensata, 
que  afligía  á  la  nación  entera.  Las  provincias  que  mas  su- 
frieron del  aumento  de  las  bandas  carlistas  fueron  cabal- 
mente aquellas  en  que  el  movimiento  revolucionario  se  pro' 
nuncio  con  mas  violencia ,  es  decir,  las  de  Valencia  y  Ara- 
gón ,  y  sobre  todo  la  de  Cataluña  ,  donde  algunas  de  las 
mismas  bandas  llegaron  á  tomar  la  ofensiva.  Valts,  después 
de  haber  hecho  un  gran  estrago  en  los  campos  de  la  ]aaa>~ 
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sa ,  y  rendido  el  fuerte  de  la  Granadella  ,  intimó  la  ren- 
dición á  Santa  Goloma  y  la  Espluga.  Borges/  Figuera, 
Cortasa ,  Farré  y  Garlos  de  Guayra  ,  llevaron  la  audacia 
hasta  atacar  la  importante  plaza  de  Balaguer ,  guarnecida 
por  la  legión  estrangera.  Sansó  maltrató  en  Prades  la  co- 
lumna de  Arana,  y  Tristany  se  llevó,  á  la  vista  deManresa, 
toda  la  pólvora  de  sus  molinos.  Caballería  ,  Muchacho  y 
Camas  cruas,  sobre  laPobla  de  Lillet;  Sitchot,  Morató, 
Griset  de  Cabra  y  Llarch  de  Copons  sobre  Capellades;  Gal- 
ceran  y  otro  Tristany  entrando  en  Tuxent ,  á  pesar  de  los 
esfuerzos  de  los  gobernadores  de  Urgel  y  de  Puigcerdá; 
unos  sitiando  á  Calaf,  y  amenazando  á  Besalú;  otros  á  Pons 
y  á  Oliana;  quienes  áPeramola  y  á  Artesa  ,  quienes  á  Olot 
y  á  Monistrol.  El  cura  Masanas,  el  de  Armentera,  el  maes- 
tro de  Maya ,  el  Carbono  y  otros  ciento  sobre  el  corregi- 
miento de  Figueras  ;  el  Degollat,  Puigoriol ,  Cendros,  Bel- 
tran ,  el  Ferrero ,  Vidal  y  Zorrilla ,  recorriendo  el  pais  en 
todas  direcciones  ;  deshecho  el  valiente  patriota  Camrubi, 
destruidos  los  pueblos  de  Beceyte,  Anues  ,  Orta  ,  Batea, 
Prades ,  Yilamayor ,  como  casi  todos  los  que  oponían  una 
leal  resistencia;  y  preparándose,  en  fin,  el  movimiento  que 
pocos  dias  después  debia  estenderse  desde  las  cumbres  de 
la  Cerdaña  hasta  el  pie  de  las  murallas  de  Vich  y  de  Ro- 
sas ,  y  en  seguida  hasta  Manresa  y  el  llano  mismo  de  Bar- 
celona: tal  era  el  cuadro  que  presentaba  Cataluña  á  los  cua- 
renta dias  de  instalada  su  junta;  tales  los  efectos  inmedia- 
tos de  la  anarquía  que  trabajaba  á  Barcelona ,  y  á  los  mas 
importantes  pueblos  del  Principado.  En  la  linea  de  cerca 
de  50  leguas  que  se  estiende  desde  el  Ampurdan  hasta  los 
prados  de  Amposta ,  no  quedó ,  fuera  de  una  zona  litoral 
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bastante  estrecha ,  el  espacio  de  una  legua  donde  no  hu- 
biese facciones  ,  ni  un  pueblo  donde  estas  no  pareciesen 
escitar  entre  la  muchedumbre  ignorante  simpatías  mas  ó 
menos  vivas.  Fueron,  á  la  verdad,  muchas  de  aquellas  ban- 
das vencidas  y  deshechas  en  varios  encuentros;  y  el  coro- 
nel Niubó,  sobre  todo  ,  di6  á  algunas  golpes  terribles.  Su 
columna,  compuesta  en  parte  de  tropas  de  la  legión  estran- 
gera ,  encerró  en  el  castillo  de  Guimerá  á  k  de  Rozet,  á 
quien  obligó  á  rendirse  é  hizo  fusilar  con  74  de  sus  solda- 
dos; pero  ni  esta  severidad,  ni  los  reveses  que  esperímen- 
taron  otros  guerrilleros,  fueron  parte  á  disminuir  aquel 
hormiguero  de  partidas,  entre  las  cuales  volvió  á  hallar  asi- 
lo ,  si  no  eficaz  cooperación ,  la  división  de  Navarra ,  que 
habia  en  vano  intentado  abandonar  el  territorio  catalán. 

Después  de  detenerse  unos  dias  en  Organia,  Guergué» 
ora  no  hallase  por  de  pronto  en  el  pais  el  apoyo  con  que 
contaba  ,  ora  no  pudiese  contener  á  sus  soldados  que  sus- 
piraban por  regresar  á  sus  provincias  ,  ora  temiese  el  mal 
éxito  de  una  batalla  que  haoian  inevitable  los  movimientos 
de  las  divisiones  de  Gurrea  y  Pastors ,  de  las  cuales  la  úl- 
tima contaba  en  sus  filas  la  mitad  de  la  legión  estrangera; 
ora,  en  fin,  pensase  llamarla  por  una  maoiobra  á  las  fronte- 
ras de  Aragón  y  Cataluña  ,  para  dar  tiempo  á  las  otras 
bandas  del  Principado  de  adelantarse  hasta  Urgel  y  suble- 
var aquel  territorio ,  emprendió  su  marcha  hacia  la  Gonca 
de  Tremp.  Instruido  Pastors  de  este  designio ,  y  querien- 
do impedir  su  ejecución ,  concertó  con  Garrea  un  movi- 
miento que,  por  diferentes  vias ,  debian  ambos  hacer  sobre 
Isona ;  pero  Gurrea  ,  ambicionando  acaso  la\  gloria  de  es- 
terminar  por  si  solo  á  los  que  creia  fugitivos  ^  cosa  que  no 
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le  era  difícil  si  ocupaba  antes  que  ellos  el  puente  de  Mon- 
tañana  ,  cuya  dirección  parecian  tomar ;  ó  creyendo  que  la 
marcha  de  los  enemigos  no  daba  lugar  para  llevar  á  cabo 
la  combinación  formada  con  Pastors ,  se  puso  á  perse- 
guirlos antes  de  reunirse  con  él ,  prefiriendo  entenderse 
con  Montes,  que  se  hallaba  aun  en  las  fronteras  de  Aragón. 
Atajados  asi  los  pasos  de  Guergué  ;  imposibilitado  este  de 
volver  por  alli  á  Navarra,  y  obligado  á  regresar  á  Cataluña, 
cundió  entre  sus  soldados  la  idea  de  los  riesgos  que  corrían, 
y  aumentándose  estos  por  la  dificultad  de  las  comunicacio- 
nes, resultante  de  las  grandes  crecidas  de  los  rios  afluentes 
al  Ginca;  desalentada,  por  último,  una  parle  de  su  división  por 
las  privaciones  á  que  aquella  coincidencia  de  obstáculos  la 
condenaba,  mudios  de  los  que  la  componían  se  decidieron 
á  desertarse ,   y  lo  verificaron  por  cuerpos  de  100  y  aun 
de  200  hombres.  Un  destacamento  de  esta  fuerza  se  diri- 
gió desde  Roda  á  las  crestas  del  Pirineo  ,  pensando  poder 
atravesarlas  ,  para  caer  sobre  su  pais  desde  el  alto  Aragón; 
pero,  atacado  en  Bielsa  y  Bertue  por  sus  urbanos  y  los  de 
Vio  y  de  Broto ,  fué  dispersado ,  quedando  prisioneros 
en  Jaca  los  mas  de  los  que  lo  formaban  ,  y  teniendo  el  res 
to  que  refugiarse  á  Francia,  donde  desarmados  fueron  con- 
ducidos á  los  depósitos  de  lo  interior.  Algunas  otras  de  las 
bandas  desertadas  cayeron  en  poder  de  los  urbanos  de  los 
pueblos  ,  y  apenas  200  á  300  hombres  pudieron  volver  á 
Navarra  de  los  1,000  ó  mas  que  habían  abandonado  sus 
filas  en  la  tentativa  hecha  para  penetrar  en  Aragón. 

Pero,  á  pesar  de  este  desastre,  mejoró  ella  la  causa  del 
Pretendiente  en  Cataluña.  Al  ver  Pastors  á  Guergué  em- 
prender su  marcha  retrógrada,  se  creyó  definitivamente libr« 
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de  tan  íDCómodos  huéspedes,  y  volvió  su  atención  at  Ros  de 
Eróles  que,  en  unión  con  Ortea ,  ocupaba  las  orillas  de 
la  Noguera  pallaresa ,  y  procuraba  distraer  á'  Gurrea  para 
que  no  maniobrase  sobre  la  Ribagorzana.  Determinó,  pves, 
atacarios  y  volveren  seguida  sobre  Tuxent,  que  estrecha**' 
ban  entretanto  las  facciones  de  Tristany  y  de  Galoeran, 
mientras  que  otras  amenazaban  á  Urgel.  Los  movinienlos 
del  Ros  ,  favorecidos  por  la  opinión  del  pais ,  burlaren  las 
combinaciones  de  Pástors  que,  enviando  una  fuerte  eolum** 
na ,  mandada  por  el  coronel  Sebastian ,  á  observar  á  aqoe-* 
llps  partidarios  »  se  entró  en  Urgel ,  de  cuyos  castiHos  ha* 
bian  estado  otras  partidas  á  pique  de  apoderarse.  En  esta 
estado ,  Guergué  ,  que  rechazado  del  Aragón  había  vueho 
á  entrar  en  Cataluña  faldeando  el  Pirineo  por  el  vallé  de 
Aran ,  se  presentó  en  Castelló  y,  maniobrando«de  acuerdo 
con  el  Ros  y  Orten ,  cayeron  el  15  de  setiembre ,  al  paso 
del  Segre  en  Tres  Puentes,  sobre  la  columna  de  Sebastian 
que  arrollaron.  Sus  restos  pudieron  á  duras  penas  incor- 
porarse con  Pastors ,  cuyas  fuerzas  quedaron  por  aquella 
pérdida  reducidas  á  1,500  hombres,  mientras  que  las  de 
los  navarros  y  catalanes  reunidos  pasaban  de  4,500.  Pas- 
tors no  pedia  creer  que  Gxu'rea  dejase  de  continuar  su 
marcha  sobre  Guei^é,  y  en  efecto  la  habia  continuado 
hasta  Castellbó;  pero  desde  alli  anunció  á  aquel  general, 
el  16,  que  tenia  órdenes  para  no  pasar  la  Noguera  palla- 
resa,  y  que  en  consecuencia  contramarchaba  á  Gerri,  con 
tanta  mas  prisa,  cuanto  que  sin  su  regreso  quedarían  fuerte^ 
menle  comprometidas  las  fuerzas  que  estaban  en  la  Pobla  de 
Segur  y  en  Alentorn.  Decidiólo  á  pesar  de  esto  Pastors  á 
quedarse  en  Cataluña  y,  contando  con  su  cooperación  y  cofi 
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im  refuerzo  que  recibió  de  1,000  hombres  de  la  legión 
trangera,  se  disponía  á  atacar  á  los  enemigos  que  estaban  en 
Oliana  y  Peramola,  cuando  el  18  le  avisó  Gorrea  desde  Ger- 
rique ,  en  cumplimiento  de  órdenes  que  acababa  de  recibir, 
se  volvía  al  punto  á  Navarra.  Pastors  ,  titubeando  sobre  el 
partido  que  en  tal  circunstancia  debía  tomar ,  se  replegó  á 
Solsona  é ,  informado  sucesivamente  de  desastres  que  no 
le  permitían  pararse  en  ninguna  parte  ,  continuó  retirán*- 
dose  por  Cardona  y  Calaf .  Allí  y  en  Guisona  supo  el  aban- 
dono total  de  la  linea  del  Llobregós,  y  la  nueva  demolición 
de  las  fortificaciones  de  Pons  ,  Sanahuja  y  Tora  que ,  des* 
manteladas  á  la  primera  aparición  de  Guergué  en  fin  de 
agosto ,  se  habian  restablecido  con  grandes  dispendios  y 
esfuerzos  en  los  primeros  días  de  setiembre,  y  marchó  á 
Agramunt,  donde  le  esperaban  nuevos  y  mas  dolorosos  con- 
tratiempos. Los  navarros  reforzados  por  Sansó  y  por  Sobre* 
vies  (el  Muchacho) ,  quedaron  de  resultas  de  la  retirada  de 
Pastors ,  dueños  de  toda  aquella  parte  del  Principado ,  en 
la  cual  se  abrió  desde  entonces  la  campaña ,  que  á  poco 
debía  ser  tan  fecunda  en  grandes  acontecimientos. 

En  Valencia  también  las  nuevas  facciones  de  Monte- 
verde,  Yivanco,  el  Pedreño,  Sarzo  y  otros ,  salieron  á  lla- 
mar la  atención  por  varios  puntos,  y  á  reforzar  indirecta- 
mente la  de  Cabrera,  que  con  3,000  hombres  aterraba  al 
bajo  Aragón,  ejerciendo  horribles  venganzas  en  las  guar- 
niciones de  los  pueblos  leales.  Rubielos,  defendido  por  mu- 
chos urbanos  y  una  compañía  de  provinciales  de  Ciudad- 
Real,  quiso  resistirle.  Cabrera  entró  en  el  pueblo  y  pasó  á 
cuchillo  la  guarnición  entera.  Corriendo  de  alU  á  Alcalá  de 
la  Selva,  intimó  la  rendición  á  Mora,  amenazando  en  otro 
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caso  á  sus  defensores  oon  la  suerte  de  los  de  Robielos.  Re- 
celando ellos  ver  realizada  la  conminación»  evacuaron  su 
bien  pertrechado  fuerte ,  y  al  punto  lo  hizo  demoler  el  for- 
midable guerrillero ,  que  desarmó  en  seguida  muchos  de 
los  pueblos  de  las  provincias  de  Teruel  y  de  Castellón. 
Reuniendo  entonces  una  columna  que  habia  destacado  so- 
bre Morella ,  y  encargando  á  la  de  Montañés  reforzarse 
con  mozos  del  bajo  Aragón,  atravesó  sin  detenerse  el  ter- 
ritorio de  Valencia;  atacó  á  Requena ,  y  cuando,  para  de* 
fenderla,  se  hubieron  puesto  en  movimiento  las  tropas  y  los 
urbanos  de  aquellas  provincias,  se  restituyó  á  sus  antiguas 
guaridas  de  Aragón,  sembrando  el  pavor  en  los  pueblos 
leales.  En  vano  le  persiguieron  varias  columnas  de  tropas; 
obligado  á  combatir  con  la  de  Amor  en  Manzanera  y  en 
Moya,  se  defendió  con  valor,  y  al  fin  de  su  espedicion  halló 
aumentada  su  fuerza  con  300  mozos  que  en  ella  se  le  in- 
corporaron, armados  todos  con  los  fusiles  recogidos  en  el 
tránsito.  Al  mismo  tiempo  Quilez,  con  2,000  infantes  y  200 
caballos,  amenazaba  desde  Navarrete  y  Calamocha  á  Yeyan, 
que  apenas  contaba  150  hombres  para  defenderse  en  Da- 
roca;  y  recorriendo,  protegido  por  los  pueblos,  toda  aquella 
parte  del  Aragón,  hizo  retirar  á  Verdugo  que  le  habia  ata- 
cado sobre  el  Orcajo.  Diferentes  partidas  levantadas  como 
por  encanto  á  la  primera  noticia  de  la  escisión  de  las  capi- 
tales, se  reunieron  para' atacar  á  Beceite  y  Valderobles,  y 
los  milicianos  que  no  perecieron  en  aquellos  combates,  vie^ 
ron  sus  casas  incendiadas  ó  saqueadas;  suerte  que  esperi- 
mentaron  sucesivamente  los  de  Nonaspe,  Cretas,  Favara, 
Valdetormo  y  Calaceite.  Ni  bastaba  enviar  con  frecuencia 
refuerzos  de  Valencia  y  de  Zaragoza  para  resistir  á  aque- 
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lias  foooioMS ;  pues ,  cuando  se  k»  buscaba  por  un  lado, 
apareeiao  por  otro  las  de  Serrador  y  Toruer,  que  no  de- 
jaban un  mooieiiio  de  descanso  á  las  junlas ,  obligadas  á 
dividir  su  atención  entre  ellos  y  los  revoltosos  de  sus  capi- 
tales respectivas.  Nogueras,  que  volvió  de  nuevo  á  tomar 
el  mando  del  bajo  Aragón,  se  quejaba  amargamente  en  Al- 
caniz  del  incremento  que  babian  tomado  las  facciones,  y 
solicitaba  sin  descanso  la  cooptación  de  los  adictos  á  la 
reina,  cuyo  numero  parecía  disminuirse  en  una  alarmante 
progresión. 

.  En  breve,  á  favor  de  la  irritación  que  proinovian  los 
asesinatos ,  los  incendios  y  las  destituciones.  Recio,  el  Le- 
dáero,  Matías  y  otros  bandidos,  se  repusieron  igualmente 
en  la  sierra  de  Alearás,  en  los  montes  de  Toledo,  en  el  ter< 
ritorio  de  Almadén,  y  en  otros  puntos  de  la  provincia  de 
Cuenca,  Albacete,  Toledo  y  QudadrReal,  de  los  descala- 
bros que  hablan  sufndo  sus  gavillas  en  dos  ó  tres  encuen- 
tros, en  uno  de  los  cuales  haUa  perecido  su  gefe  el  briga- 
dier Mir.  En  Castilla  la  Vieja,  Merino  alargó  sus  incursio- 
nes casi  á  las  orillas  del  Ebro,  y  sus  partidas  soYebataban 
funcionarios,  por  cuyo  rescate  exigían  el  de  algunos  de  sus 
<^ciales,  hechos  prisioneros  por  las  tropas  de  la  reina.  En 
Asturias,  hasta  entonces  libre  dé  bandas,  aparecieron 
por  un  lado  Soto  y  Sarmiento,  y  por  otros  Buron  y  Me- 
nendez,  inspirando  este  último  tal  inquietud,  que  se  ofre- 
ció un  premio  al  que  le  cogiera  vivo  ú  muerto,  y  se  conmi- 
nó con  penas  severisimas  á  los  pueblos  que  no  le  persiguie- 
ran. Hasta  en  la  provincia  de  León  y  de  Santsauinr 
aparedan  bandas  de  malhediores,  al  paso  que,  en  Galicia, 
López,  Sarmiento,  P^ez,  Gómez,  Víllaíverde,  Pardo  y  otros 
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cabecillas,  batidos  con  frecuencia  por  las  numerosas  colma- 
ñas  que  los  perseguian,  se  presentaban  luego  con  mas  fuer- 
zas sobre  otros  puntos,  sin  que,  ni  pueblos  ni  tropas  bas- 
tasen á  impedir  que  creciesen  cada  dia  en  audacia  y  en  nú- 
mero. 

Mientras  los  carlistas  pululaban  en  las  provincias  del  Es- 
te y  del  Oeste,  en  las  litorales  y  en  las  centrales;  mientras 
los  revolucionarios  de  Andalucía  y  Estremadura  amenaza- 
ban al  gobierno  con  armamentos  que,  por  ser  muy  despro- 
porcionados á  sus  recursos  locales,  debian  ser  muy  onero- 
sos á  las  poblaciones ;  mientras  que  emigraba  todo  el  que 
tenia  que  perder ,  no  pudiendo  confiar  en  la  protección  de 
un  gobierno  que  no  podia  protegerse  á  si  mismo ,  tomó  don 
Carlos  en  las  provincias  del  Norte  una  actitud  mas  decidi- 
damente ofensiva.  Gómez,  libre  del  recelo  que  durante  al- 
gunos momentos  hubieron  de  inspirarle  los  esfuerzos  que 
á  fines  de  agosto  hicieron  los  anglo-hispanos  en  San  Sebas- 
tian, convirtió  en  sitio  el  bloqueo  de  la  cabeza  del  puente 
del  Bidasoa ,  y  empezó  con  ardor  sus  operaciones.  Tarra- 
gual  penetró  en  Tafálla,  y  Manolin,  el  Royo  y  Aranza  llega* 
ron  á  estrechar  á  Pamplona ,  en  términos  de  recolectar  de 
los  Berrios,  Ansoain  y  otros  pueblos,  situados  á  media  legua 
de  aquella  capital ,  los  frutos  pertenecientes  al  noveno  y  es- 
cusado. 

Iturralde ,  habiendo  reducido  á  Aldama ,  después  del 
combate  del  2  en  los  Arcos,  á  una  defensiva  circunspecta, 
y  á  Córdova  mismo  á  una  observación  inofensiva,  no  temió 
provocar  á  los  cuerpos  acantonados  en  Sesma  y  Lodosa,  ni 
disputar  el  paso  de  Mendigorria  á  numerosos  batallones, 
que  hubo  de  poner  en  movimiento  Aldama  ,  para  relevar  la 
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guarnición  de  Paente  de  la  Reina.  ConsigmMo  á  la  \erdad 
á  favor  de  un  hábil  movimiento  hecho  durante  la  batalla 
que  fué  obligado  á  sostener  el  11;  pero,  después  de  esta,  tu- 
vo que  replegarse  ,  como  después  de  la  del  2.  Ezpeleta  y 
Espartero  obligaron  á  Maroto  álevantar  el  bloqueo  que  ha- 
bla puesto  sobre  Bilbao;  pero  el  gefe  carlista  permaneció  en 
Durango  y  sus  ruedos,  dispuesto  á  impedir  los  movimientos 
ulteriores  de  las  divisiones  que  habian  acudido  al  socorro 
de  la  heroica  villa. 

Urgia  en  efecto  á  algunas  de  ellas  salir  de  aquel  rincón; 
urgia  á  Ezpeleta  volver  á  situar  en  reserva  el  cuerpo,  que  el 
aprieto  de  la  capital  de  Vizcaya  le  habia  hecho  convertir  en 
vanguardia;  urgíale  volverse  sobre  las  Merindades  ,  desde 
donde  si  Maroto  ocupaba  á  Medina  y  Yillarcayo,  podia  hacer 
una  incursión  sobre  Bribiesca  y  aun  amenazar  á  Buidos. 
Urgia,  en  fin,  á  Espartero  ir  á  reforzar  á  Córdova,  que  en 
Vitoria  se  irritaba  de  su  propia  inacción,  inevitable  casi  des- 
de que  el  gobierno  llamó  á  Madrid  algunos  batallones  de  su 
ejército,  para  sostener  alli  el  orden  que  de  un  momento  é 
otro  se  temia  ver  turbado.  Esta  circunstancia,  y  ciertos 
síntomas  de  escisión  que  se  notaban,  obligaron  á  Córdova  á 
insistir  sobre  que  se  le  reuniese  Espartero,  y  que  se  situase 
Ezpeleta  en  términos  de  que  no  pudiesen  los  enemigos  ha- 
cer una  incursión  en  Castilla.  Don  Carlos,  instruido  de  este 
doble  designio,  hace  partir  desde  las  inmediaciones  de  los 
Arcos  diez  ú  once  batallones  de  que  da  el  mando  á  VUlareal. 
El  mismo,  acompañado  de  González  Moreno ,  sale  de  Este- 
Ha,  dejando  encargada  la  ribera  á  Iturralde,  pasa  el  9  y  el  10 
porOchandiano  y  Durango,  y,  el  11,  informado  de  que  Ez- 
peleta y  Espartero  sallan  juntos  de  Bilbao,  éste  para  reo- 
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nirse  en  Vitoria  con  Córdova,  aquel  para  dirigirse  á  Medi- 
na de  Pomar,  sitúa  su  ejército  sobre  Arrígorriaga.  Adelan* 
tando  luego  tiradores  sobre  las  alturas  de  Uzueta,  y  las  de- 
más que  dominan  el  camino  de  Bilbao,  disparan  estos  sobre 
la  cabeza  de  la  columna  de  la  reina,  que  sin  vacilación  se 
avalanza  á  las  posiciones.  Abandónanlas  los  carlistas,  re- 
plegándose sucesivamente  de  una  en  otra  sobre  Arrígorria- 
ga, donde  empieza  Moreno  á  desarrollar  sus  masas.  Al  sa- 
ber su  fuerza  por  unos  desertores ,  ordena  Ezpeleta  la  reti- 
rada, previniendo  á  Mirasol,  que  mandaba  en  Bilbao ,  que 
para  asegurarla  hiciese  ocupar  el  puente  de  Yolueta,  y  des- 
pachase en  su  auxilio  una  columna  de  voluntarios  ingleses. 
Esta  orden  no  se  ejecutó;  y,  tiroteadas  á  quema  ropa  las  tro- 
pas de  la  reina,  y  padeciendo  bastante  en  la  retirada,  á  pe- 
sar del  valor  y  la  sangre  fría  con  que  la  dirigió  Espartero, 
llegaron  al  puente,  y  le  encontraron  ocupado  por  los  car- 
listas, que  coronaban  ademas  las  alturas  vecinas.  Esparte- 
ro se  abrió  paso,  pero  no  sin  perder  en  el  del  puente  mu- 
chos hombres,  de  los  cuales  perecieron  no  pocos  ahogados 
en  el  rio.  En  la  retirada,  que  acudieron  tarde  á  proteger  po- 
cas compañías  de  ingleses ,  se  perdieron  ademas  algunos 
prisioneros,  y  resultaron  muchos  heridos ,  entre  los  cuales 
lo  quedó  gravemente  Espartero  mismo,  sin  cuyo  arrojo  ha- 
brían quizá  quedado  aniquiladas  su  división  y  la  llamada  de 
reserva. 

No  tenia  Córdova  estos  solos  contratiempos  que  lamen- 
tar. Mientras  su  actividad  se  gastaba  toda  en  combinar  mo- 
vimientos para  no  ser  envuelto  por  las  divisiones  carlista», 
que  se  presentaban  numéricamente  superiores  en  casi  todos 
los  puntos,  complicaciones  de  otra  especie  venían  á  distraéis 
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le  de  aqueltes  graves  y  urgentes  atenciemes.  En  Calahorra, 
un  revoltoso  sedujo  unas  compañías  de  voluntarios  de  Rio- 
ja,  los  empeñó  á  seguirle  á  Aragón  para  defender  allí  la 
causa  de  la  libertad,  y  no  se  sabe  el  daño  que  allí  habrían 
hecho,  s¡,  alcanzados  por  una  columna  que  se  destacó  en  su 
persecución,  no  rindieran  las  armas  ,  y  aterrase  su  escar- 
miento á  los  que  ya  acaso  meditaban  iguales  escesos.  Con 
su  vida  pagaron  á  pocos  dias  unos  sargentos  de  la  guarni- 
ción de  Burgos  otra  tentativa  semejante,  pero  no  sin  que  la 
misma  y  otras  de  su  especie  propagasen  en  el  ejército  una 
efervescencia  tanto  mayor,  cuanto  que  la  opinión  de  sus  ofi- 
ciales estaba  dividida  entre  el  gobierno  y  las  juntas.  En 
Vitoria  se  temió  que  estallase  una  conspiración  en  el  mis- 
mo sentido ,  y  en  San  Sebastian  no  se  desconcertó  otra, 
sino  por  la  energía  que,  al  descubrirla,  mostró  el  comandan- 
te genet*al.  Todos  estos  conatos  de  trastorno  coincidian  con 
otros  sucesos  destinados  á  provocar  demostraciones  en  sen- 
tido contrario.  Malos  procederes  empleados,  vejaciones  co~ 
metidas^  en  Andosilla  y  otros  pueblos  por  partidas  de  urba- 
nos y  de  voluntarios,  exasperaron  en  términos  á  sus  habi- 
tantes que  á  muchos  de  ellos  no  les  quedó  otro  recurso  que 
ir  ¿  alistarse  entre  los  servidores  de  don  Carlos.  Gómez,  co- 
mandante de  las  tropas  de  éste  en  Guipúzcoa,  tentó  la  fide- 
lidad de  dos  gefes  de  cuerpos  de  la  guarnición  de  San  Se- 
bastian, para  que  auxiliasen  una  conspiración  que  se  forjaba 
6n  favor  de  su  amo,  al  mismo  tiempo  que  unos  cuantos  ofi- 
ciales y  sargentos  preparaban  una  asonada  para  proclamar 
la  Constitución.  En  la  divergencia  de  pareceres  que  reinaba, 
en  el  conflicto  de  intereses  que  la  anarquía  general  esta- 
lilecia,  era  imposible  que  no  fuesen  paralelas  las  maquina- 


UBRO  CUARTO.  9S5 

eiones.  Parecía  que  nadie  tenia  otro  interés  que  el  de  hacer 
de  dia  en  día  mas  dificil  la  situación. 

Tal  era  la  del  reino ,  y  tal  la  posición  del  ministerio 
en  la  primera  mitiid  del  mes  de  setiembre.  Los  pocos 
hombres  enérgicos  que  pretendieran  contener  el  toléren- 
te revolucionario  ,  habian  sido  arrollados  por  él,  y  pri- 
vados  voluntaria  ó  forzadamente  de  los  destinos  en  que 
hubieran  podido  oponerle  alguna  resistencia.  Asi,  des^ 
pues  de  los  generales  Rojas  y  Anglona ,  dejaron  su  pues- 
to los  gobernadores  civiles  de  Sevilla,  Lérida,  Gerona, 
Gáeeres  y  algún  otro.  Al  ministerio,  abandonado  de  to- 
dos, no  le  quedaban  mas  que  lejanas  vislumbres  de  es- 
peranza, ora  en  uno  de  aquellos  desenlaces  inesperados 
con  que  á  veces  se  teiminó  felizmente  en  España  tal  b  cual 
complicada  crisis;  ora  en  la  intervención  francesa  que ,  to- 
davía el  8  de  setiembre,  reclamaba  con  fuerza  en  Paris  el 
duque  de  Frías;  ora  en  la  portuguesa,  que  coetáneamente 
pedia  Mendizabal  á  su  paso  por  Lisboa;  ora,  por  último,  en 
la  llegada  de  éste,  á  quien  se  consideraba  rodeado  de  sim- 
patías nacionales  y  estrangeras,  halagado  con  las  promesas 
de  cooperación  de  poderosas  casas  de  banco ,  bien  visto 
personalmente  de  los  gabinetes  de  Londres,  Paris  y  Lisboa, 
y  saludado  por  la  prensa  liberal  de  los  tres  paises  como  el 
regenerado?  de  su  patria. 

Habia  llegado  á  éste  la  noticia  de  su  elevación  al  mi- 
nisterio de  Hacienda  en  momentos  bien  críticos  para  él. 
Comprometida  sú  fortuna  por  la  enorme  baja  que  los  reve- 
ses del  ejército  mandado  por  Valdés  y  su  consiguiente  des- 
moralización hicieron  sufrir  á  los  fondos  españoles  en  las 
bolsas  estrangeras,  Mendizabal  vi6  en  su  nombfamientcr  el 
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medio  de  impedir  su  propia  ruina,  atajando  la  rápida  de- 
preciación de  aquellos  valores.  Para  conseguirlo,  era  por 
de  pronto  necesario  aumentar  las  fuerzas  del  ejército  casi 
disuelto,  y  con  este  objeto  aplicó  toda  su  actividad  á  ace- 
lerar el  alistamiento,  equipo  y  organización  de  la  legioa 
auxiliar,  que  á  la  sazón  se  formaba  en  Inglaterra.  Cuando,  á 
fuerza  de  perseverancia,  lo  hubo  conseguido,  entabló  pláti- 
cas para  proporcionarse  los  recursos  pecuniarios  de  que  ya 
empezaba  á  sentirse  la  falta  en  España;  y,  lisongeándose  de 
obtenerlos  mas  tarde,  salió  de  Londres  en  los  primeros  dias 
de  agosto  para  París .  Alli  combinó  con  el  banquero  Ardoin 
una  operación,  por  virtud  de  la  cual  se  obligó  éste  á  anti- 
cipar en  cieito  término  30  millones,  reembolsables  con  los 
productos  de  la  venta  de  una  cantidad  de  deuda  activa,  de 
que  en  su  dia  creia  Mendizabal  que  se  le  autorizaría  á  dis- 
poner. Para  asegurarse  un  apoyo  en  lo  interior,  tomó  la 
precaución  de  inspirar  confianza  á  los  gabinetes  aliados, 
que  se  brindaron  tanto  mas  fácilmente  á  prestarlo ,  cuanto 
que  á  su  llegada  á  Paris  circulaba  ya  alli  la  noticia  de  los 
mivimientos  revolucionarios  de  Reus  y  de  Barcelona,  de 
los  cuales  se  temia  con  razón  que  resultarían  en  breve  las 
exigencias  anárquicas  que  se  formularon  en  seguida.  Con- 
denábanlas en  Inglaterra  no  solo  los  hombres  sensatos  de 
todos  los  partidos,  sino  el  mismo  gabinete  ^i|h,  que  no 
sufría  sin  impaciencia  la  superioridad  que  sobre  la  vieja 
aristocracia  nacional  tomaba  un  hidalgo  de  provincia,  y  so- 
bre fanáticos  protestantes  un  celoso  católico.  No  pudiendo 
el  gabinete  caminar  sin  el  auxilio  del  partido  de  O-Conneli, 
no  dejaba  de  conocer  que  le  tendría  por  contrarío  luego 
que,  viendp  el  irlandés  consolidada  su  popularidad,  anun* 
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ciase  pretensiones  á  que  no  fuese  posible  xMmdescender.  VÁ 
deseo  de  su  propia  conservación,  unido  al  de  la  conserva- 
ción del  orden  político  y  de  la  creencia  rdigiesa  de  su  país, 
hacia  á  los  ministros  no  aceptar  sino  á  la  fuerza  el  apoyo 
de  aquel  tribuno  popular,  y  no  querer  que  en  ninguna 
otra  parte  se  diese  rienda  suelta  al  espíritu  revolucionario, 
que  ya  se  propagaba  demasiado.  Mendisabal,  que  entOAceé 
pensaba  de  la  misma  manera,  no  ocultó  sus  senlimientos; 
é  inspiró,  manifestándolos,  una  justa  confianza  al  gabínen^ 
inglés.  Igual  alarde  de  sus  principios  moderados  hizo  á  su 
paso  por  Paris,  donde  la  coincidencia  de  los  asesinatos  y 
los  incendios  de  Cataluña  con  la  maniobra  infernal  dé  Fies*- 
chi,  atribuida  al  partido  republicano,  causaba  al  gobieiso 
francés  serias  inquietudes.  Campeón  de  las  mismas  doc^ 
trinas  se  mostró  por  último  en  Lisboa,  adonde  Uegó  al  fin 
del  mes,  después  de  haber  tenido  á  su  paso  por  Santander 
una  conferencia  militar  con  los  generales  Álava  y  Evans» 
y  otra  política  á  su  paso  por  Yigo  con  un  personage  amigo  de 
Toreno.  En  Lisboa  fué  colmado  de  distinciones ,  no  solo 
por  los  servicios  que  habia  prestado  á  la  causa  de  don  Pen- 
dro, skio  por  sus  promesas  de  hacer  triunfar  en  España  el 
sistema  moderado,  que,  no  sin  grandes  esfuerzos,  sostenía 
en  Portugal  el  duque  de  Palmella. 

Con  estas  disposiciones  Uegó  Mendizabal  á  Badajoz  el 
1.^  de  setiembre  ,  en  ocasión  que  se  estaba  instaliandob 
junta  que  debia  pedir  la  disolución  del  ministerio  de  que  4k 
liacia  parte.  Habían  acudido  alli,  desde  varios  puMos  de  I» 
provincia ,  algunas  personas  notables  que  le  exhortaron  á 
deshacerse,  al  punto  de  su  llegada  á  Madrid,  del  colega  á 
quien  debia  su  eleva<»on  al  miai^río.  La  naturaleza  y  1^ 
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estension  de  ks  empeños  recíprocos  contraídos  en  acpi^ 
conferencia,  se  revelaron  en  breve  por  actos  sucesivos,  en<- 
tre  los  cuales  iguró  en  primera  linea  ,  el  de  erigirse  el  4 
en  Cáceres  ana  junta  popular ,  semejante  á  la  de  Badajoz, 
i  pesar  de  que  el  mismo  dia  había  asegurado  el  gobernador 
civil  en  una  proclama. que  allí  no  se  turbaría  el  orden.  Es- 
te movimiento,  verificado  después  de  la  conferencia  que 
sugetos  notables  de  la  pr  ovincia  habían  tenido  con  el  nue- 
vo ministro ;  la  decisión  con  que  este  rehusó  lomar  pose- 
sión de  su  plaza  á  su  llegada  á  Madi*id  ,  y  la  conducta  que, 
apoderado  esdusívamente  del  mando ,  y  dueño  de  los  des* 
tinos  del  pais,  se  le  vio  observar ,  no  dejaron  duda  de  que 
SBS  disposiciones  moderadas  se  habían  modificado  en  Ba- 
dajoz ,  ya  por  efecto  de  sugestiones  particulares  ,  ya  por  el 
conocimiento  de  la  fermentación  que  reinaba  en  todas  fais 
provincias ,  ya,  en  fin,  por  la  convicción  de  que  era  impo- 
siUe  gobernar,  teniendo  por  colega  un  honAre  sobre  quien, 
eon  razón  ó  sin  ella,  pesaba  una  horrible  impopularidad. 

Mendizabal,  llegado  el  5  á  la  Granja,  y  presentado  al 
punto  á  la  reina  Gobernadora  ,  trató  con  cautela  á  Toreno, 
y  evitó  contraer  empeños  ,  limitándose  áMecIarar  que,  ha- 
biendo los  medios  empleados  hasta  entonces  acderado,  mas 
que  contenido  ,  la  esplosion  del  resentimiento  general,  era 
absohitamente  necesario  mudar  de  sistema ,  sin  que  el  mis- 
■to  Men^Bzabal  pudiese  indicar  el  que  convendría  sustituir, 
Búentras  no  se  informase  de  la  opinión  de  Madrid.  El  7  lie* 
gé  á  aquella  capital ,  y  desde  el  momento  tuvo  largas  con- 
Cerencias  con  el  ministro  inglés  y  con  varios  de  los  hom- 
bres influyentes  del  partido  de  Cádiz.  Estos  no  recataron 

(Hsposiciones ,  harto  conocidas  de  antes ;  pero,  no  pu- 
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diendo  por  de  pronto  avenirse  Mendisibal  oon  ellos  ,  se 
adoptó  como  base  de  una  conciliación  ulterior ,  la  inmedia- 
ta remoción  de  TcHreno»  exigida  por  Y üliers  como  condición 
esencial  de  todo  arreglo  definitiYO.  No  era  esto,  sin  embar- 
go V  tan  ftcil  como  se  creia,  pues  Toreno,  aunque  anatema» 
tizado  por  las  jimtas,  maltratado  por  la  prensa  de  las  pro- 
vincias ,  seguro  de  que  le  mattrataria  igualmente  la  de  la 
capital ,  si  pudiera  osificarse  libremente  ,  abandonado  dei 
ejército»  aberreoido  por  unos ,.  escarnecido  por  otros,  ca*> 
iumniado  por  muchos  ,  acusado  por  casi  todos ,  parecía  de-* 
cidido  á  no  dejar  el  puesto.  Hizole ,  empero ,  cambiar  de 
propósito  Quesada  que,  encargado,  en  su  calidad  de  capitán 
general,  de  la  tranquiUdad  de  Madrid,  le  declaró  que,  en  el 
caso  de  que  esta  se  akerase ,  no  respondía  de  la  seguridad 
de  su  persona.  Mas,  aunque  Toreno  viese  desde  entonces 
que  la  resistencia  era  imposible ,  y  conviniese  en  la  necesi- 
dad de  separarse ,  no  quiso  hacerlo  sin  conservar  una  po- 
sición ,  desde  la  cual  pudiese  defenderse  de  ataques  ,  que 
se  harían  mas  rigurosos  cuando  se  le  viese  caido.  Pensó, 
pues,  en  nombrar  un  ministerio  compuesto  de  personas  que 
le  fuesen  adietas ,  y  para  ello  empeñó  una  ludia  con  Men- 
dizabal,  á  quien  al  retirarse  se[proponia  arrastrar  tras  si;  pro- 
yecto que,  acaso  á  favor  del  ascendiente  que  tomara  sobre 
la  Gobernadora,  habria  conseguido  realizar,  si  la  circuns- 
tancia de  hallarse  enfermo  el  conde  de  Rayneval  no  hu- 
biese dado  á  su  colega  Williers  una  influencia  deoiñva  en 
aquel  negocio. 

Ya  parecía  determinada  la  Gobernadora  á  encargar  á  Rí- 
va  Herrera  ja  formación  del  nuevo  ministerio,  del  cual  no  de- 
bia  formar  parte  Mendízabal,  cuando  WiHiws,  siguiendo  lu 
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huellas  de  ano  de  sos  antecesores,  del  célebre  Keene,  qué 
casi  un  sigto  antes  trabajaba  tan  ardientemente ,  y  con  tan- 
to fruto  para  hacer  al  irlandés  Wall  ocupar  el  lugar  de  En- 
senada ;  WilHers,  que  después  de  un  mes  estaba  alentando 
á  los  enemigos  de  Toreno  ;   que  provocaba  su  separación 
hasta  por  acusaciones  que  uno  de  sus  secretarios  hacia  pú- 
blicamente en  los  cafés;  y  que,  presumiendo  en  Mendizabal 
disposiciones  favorables  á  la  Inglaterra ,  creía  tener  en  él 
un  hombre  dócil  á  sus  sugestiones,  le  fortificó  con  su  apoyo 
y  se  lanzó  á  hablar  á  la  Gobernadora  en  su  favor.  Desde 
la  plaza  de  toros ,  donde  se  hallaba  al  recibir  el  aviso  dei 
peligro  que  amenazaba  al  candidato  su  cliente,  voló  al  Par- 
do ,  é  indicó  á  aquella  princesa  que  no  debia  contar  con  el 
apoyo  del  gobierno  inglés,  sino  en  cuanto  pusiese  á  Mendi- 
zabal á  la  cabeza  del  español.  La  Gobernadora  eedió  á  esta 
declaración ,  y  lo  hizo  tanto  mas  resignadamente ,  cuanto 
que  Mefndizabal  prometió  sostener  el  Estatuto  Real,  y  no 
permitir  que  se  menoscabasen  las  prerogativas  del  Trono. 
Garantizó  Williers  estas  promesas  ,  y  á  su  virtud  hizo  To- 
reno, el  14,  dimisión  de  su  puesto,  después  de  haber  em- 
pleado para  conservarse  en  él  grandes  y  hábiles  esfuerzos. 
Derribáronle  con  sus  clamores  frenéticos  las  sociedades  se- 
cretas,  que  hablan  contribuido  á  elevarle  con  sus  subterrá- 
neas intrigas,  y  le  declararon  traidor  los  que  le  habian  sa- 
ludado como  la  esperanza  y  el  orgullo  de  la  patria.  La  in- 
diilgenoia  con  que  los  trató,  los  miramientos  que  con  olios 
tuvo,  no  impidieron  que  le  arrastrasen  en  el  fango  al  derri- 
barle. Cayendo,  apenas  escitó  una  simpatía,  apenas  provocó 
Tilia  áola  señal  de  interés.  Son  peripecias  tan  vulgares  en  el 
dratnn  de  las  revoluciones  la  exaltación  j^  el  hundimiento  de 
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los  hombres  de  mas  mérito  ;  es  tan  común  suponer  que  le 
tiene  escaso  el  que,  elevado  al  poder,  no  mejora  de  un  mo- 
do ú  otro  la  condición  de  los  subditos;  es  tan  natural,  en  fin, 
que  nadie  se  interese  en  la  suerte  de  los  que,  aun  por  los 
motivos  mas  escusables,  dejaron  de  cumplir  aquella  obliga- 
ción ,  que  no  pareció  estraño  que  se  mostrase  insensible  el 
pais  á  un  acontecimiento,  á  que  tanta  gravedad  daban,  sin 
embargo ,  las  circunstancias  del  hombre  que  debia  suce- 
der á  Toreno. 
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Tensa.— Disuélvese  la  junta  central  de  Andalucía,  establecida  en  Andú^ac- 
Sucesivamente  se  disuelven  también  las  de  Granada,  Almería,  Jaén,  Barcelo- 
na y  Málaga.— Incremento  y  actitud,  amenazadora  de  las  bandas  carlistas  en  la 
Mancha,  GaUcia  y  las  provincias  todas  de  la  antigua  corona  de  Aragón.— Pri» 
«ion  del  conde  de  España  en  la  frontera  francesa.— Llegada  de  Mina  é  Catalu- 
fla.-4n  proclama  del  )5  de  octubre.— Modillcaclones  importaotes  heobas  por 
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don  Carlos  en  los  gefes  y  comandantes  de  sus  divisiones  del  Norte.— Movimi^ii. 
tos  de  Córdova,  Espartero  y  Evans.— Reunión  del  infante  don  Sebastian  con 
el  Pretendiente  en  el  pueblo  de  Echa rrí-Aranax.— Disposiciones  de  Usjunta^ 
de  armamento  y  defensa.— Alborotos  y  asesinatos  en  Manacor.— Estado  deplo- 
rable de  la  administración.— Proyecto  de  tratado  de  comercio  con  Inglater- 
ra.—Posición  de  Mendizabai., 


Aceptada  la  dimisión  de  Toreno ,  recibió  Mendizabai  el 
encargo  de  formar  el  ministerio ,  sin  que  para  desempeñar 
esta  comisión  supiese  él  hasta  donde  tendrian  que  estén— 
derse  las  modificaciones  que,  ya  desde  Badajoz ,  había  em- 
pezado á  hacer  en  el  sistema  político,  formado  por  él  al  sa- 
lir de  Inglaterra  un  mes  antes.  El  aprecio  con  que  habian 
sido  recibidas  por  los  gabinetes  de  Inglaterra  ,  Francia  y 
Portugal  sus  protestas  de  moderación  le  imponia  el  deber 
de  no  desmentirlas  por  su  conducta,  y  la  promesa  que  aca- 
baba de  hacer  á  la  Gobernadora,  de  respetar  el  Estatuto,  le 
obligaba  á  circunscribirse  á  esta  órbita ;  pero  las  circuns— 
tancias  habian  cambiado  en  términos ,  que  no  fué  dueño  él 
de  desempeñar  aquel  deber  ni  de  cumplir  aquella  promesa. 
No  oyendo  mas  que  instigaciones  acaloradas  desde  su  en- 
trada en  España ;  no  presenciando  en  su  tránsito  liasta  la 
Granja  mas  que  demostraciones  estrepitosas  de  la  confian- 
za que  en  su  viejo  liberalismo  tenian  las  gentes  del  movi- 
miento; cercado  desde  su  llegada  á  Madrid  de  los  amigos 
con  quienes  habia  comido  mucho  tiempo  el  pan  regado  con 
las  lágrimas  de  la  emigración;  acostumbrado  á  mirar  á  mu- 
chos de  ellos  como  oráculos,  y  á  creer  en  sus  palabras  como 
en  inspiraciones  del  cielo;  agobiado  con  las  noticias  que  de 
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hora  en  hora  recibía  de  los  atentados  de  las  juntas  de  las  pro* 
vincias  y  de  la  escisión  que  ellos  mantenían;  estimulado  por 
una  prensa  turbulenta  cpie,  recordándole  todos  losdias  el  es- 
carmiento de  su  antecesor,  le  advertía  que  no  le  elevaba  al 
Capitolio  sino  para  lanzarle  de  la  roca  Tarpeya,  en  el  caso 
deque  no  se  prestase  á  sus  exigencias  anárquicas;  amenaza-^ 
do  de  riesgos  por  un  lado;  adulado  de  esperanzas  por  otro, 
se  rindió  alas  sugestiones,  de  que  por  su  escasa  capacidad 
política  y  su  poca  instrucción  le  impedían  ver  los  inconve- 
nientes y  los  peligros ,  y  presentó  á  la  reina,  é  hizo  publi-*- 
car  en  la  Gaceta  su  manifiesto  del  14  (1) ,  olnra  ,  sin  duda, 
de  uno  de  los  individuos  que  en  él  se  elogiaban.  En  este, 
papel,  que  se  miró  como  el  programa,  bien  que  vago,  em- 
brollado é  incoherente ,  de  su  sistema  político ,  se  tenia  el 
aire  de  ofrecer:  «una  ley  de  re$ponsabiUdad  ministerial; 
terminar  la  guerra  civil  sin  otros  recursos  que  los  nacio^ 
nales;  iiíar  sin  vilipendio  la  suerte  de  las  corporaciones 
religiosas ;  consignar  en  leyes  sabias  los  derechos  que 
emanan  del  régimen  representativo,  y  que  son  su  único 
sosten;  crear  y  fundar  el  crédito  público;  y  afianzar  con 
las  prerogativas  del  trono  los  derechos  y  los  deberes  del 
pueblo.)»  Hablábase  ademas  «de  la  necesidad  de  calmar  las 
apasiones  ,  conciliar  los  ánimos  y  estinguir  la  discor- 
dia.» 

Este  manifiesto  fué  calificado  de  tantos  modos  cuantas 
eran  las  opiniones  en  que  estaban  divididos  los  hombres  que 
debian  juzgarlo;  pero  los  imparciales  ó  ilustrados  gimieron 
al  ver  al  gobierno  difundir,  en  vez  de  benefidos  efectivos,  se* 
guridades  falaces,  y  tratando  de  arrancar  con  ellas  álos  pue- 

(1 )    Véase  al  fin  del  tomo,  apéndice  número  5, 
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blos  agobiados  una  especie  de  asentimiento  tieito  á  teorías 
especiosas ,  de  cuya  plantificación  no  debian  sacar  partido 
ni  aun  los  desalumbrados  autores  del  trastorno.  El  maní-* 
fiesto,  obra  de  una  buena  fé  estúpida,  6  de  una  as  tuda  pro- 
ftmda,  no  contenia,  en  efecto,  una  sola  promesa,  sobre  cuya 
ejecución  se  pudiese  descansar ,  ó  que  qecutada  produjese 
un  bien  material  ni  inmediato. 

¿Y  cuál  podia  esperarse,  en  efecto,  de  una  ley  de  res- 
ponsabilidad ministerial?  Desde  luego  son  ^aras  las  circons- 
tancias  en  que  esta  responsabilidad  puede  exigirse,  y  exis- 
ten ademas  muchos  medios  de  hacerla  (efectÍTa,  sin  necesi- 
dad de  una  ley  especial.  Dependiendo  de  la  aprobación  de 
que  la  representación  nacional  dé  6  rehuse  á  los  actos  de 
los  gobernantes  el  juicio  de  su  conducta  poUtica,  y  pudien- 
do  imponérseles  por  los  delitos  comunes  las  penas  que  á 
estos  señalan  los  códigos  penales,  la  ley  de  responsabilidad 
no  podia  mirarse  como  una  garantía  eficaz,  ni  mudio  menos 
como  una  garantía  urgente  de  orden  público.  Taney  no 
existia  en  Inglaterra ,  y  no  habia  impedido  su  iaha  que  ca- 
bezas de  cancilleres  rodasen  en  los  cadalsos.  Tal  ley  no 
existia  en  Francia,  y  cuatro  ministros  espiaban  en  Ham  la 
publicación  de  unas  ordenanzas,  que  los  representantes  del 
pais  calificaron  de  ilegales.  El  anuncio  de  una  ley  de  diffcO 
combinación,  de  aplicación  casi  imposible,  de  poquísimo  uso 
por  consiguiente,  y  sin  la  cual,  en  un  caso  remoto  de  viola- 
ción de  las  leyes  por  los  ministros,  hay  en  el  derecho  co- 
mún medios  para  vengar  el  daño  que  hayan  ellos  hecho  á 
la  sociedad,  no  pareció,  pues,  un  beneficio  de  los  que  el  es- 
tado ée  conflagración  en  que  se  liallaba  el  pais ,  hacia  in- 
mediatamente necesarios  ;  reputóse  mas  bien  un  fantasma 
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para  acaUar  gritos  apasionados,  mía  mueslra  de  cminiveti- 
cia  con  los  que  los  lanzaban,  un  indicio  de  debilidad  y,  bajo 
esle  punto  de  yista,  una  calamidad  nueva  para  la  nación  que 
necesitaba  en  sus  gobernantes  habilidad  para  protegerla  y 
energía  para  salyarb.  . 

La  promesa  de  terminar  la  guerra  civil,  sin  otros  recur-- 
sos  que  los  nacionales^  pareció  asimismo  una  falsedad  in- 
signe, óuna  distracción  inexcusable,  cuando  9,000  ingleses, 
enganchados  con  muchos  dispendios  por  Mendizidml  mismo 
y  su  único  colega  Álava ,  ocupaban  á  BUbao  y  Santander; 
cuando  1,000  franceses  mandados  por  Swarce  llegaban  á 
Jaca;  cuando  5,000  alemanes,  polacos  é  italianos  se  estén* 
dian  desde  Lérida  hasta  Urgel,  y  cuando,  sin  la  cooperación 
de  estos  15,000  hombres,  habría  qui2á  bamboleado  antes  el 
trono  de  Isabel.  Aun  pareció  irrisoria  la  promesa  á  los  que 
supusieron  que  la  frase  sin  otros  recursos  que  los  nacio^ 
nales ,  significaba  que  no  se  recurriría  á  la  intervención 
directa  estrangera;  pues  cuarenta  y  ocho  horas  después  dé 
la  publicación  del  manifiesto  (el  16  de  setiembre)  negaba  por 
segunda  vez  el  ministerio  francés  la  tal  intervención  que 
ocho  dias  antes  habia  solicitado  con  instancias  vivisi-^ 
mas  el  embalador  de  España  en  París.  Sabíase  ademas  que 
Mendizabal  mismo,  enterado  á  su  paso  por  aquella  capital 
de  las  gestiones  que  se  hicieran  antes  y  se  hacian  aun  para 
obtener  la  tan  suspirada  intervención,  las  habia  apoyado  con 
todo  su  poder,  asi  como  ¿  su  paso  por  Lisboa  habia  soliei- 
tado  la  cooperación  portuguesa ,  que  se  obtuvo  en  efecto 
diez  días  después  (el  24) ,  y  que  era  harto  mas  humillante 
que  la  de  Francia.  Parecer  debió  una  baladronada  la  itfee-* 
taeion  de  no  querer  lo  que  se  sabia  haberse  negado  al 
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ministerio  anterior  y  lo  que  era  notorio  qoe  se  negaría  ccín 
mas  fuerza  ai  que  le  reemplazaba. 

En  cuanto  á  la  suerte  de  las  corporaciones  relijposas, 
ya  al  publicarse  el  manifiesto  estaba  fijada  por  movimien- 
tos populares  que  el  gobierno  anterior  no  habia  podido  re- 
primir ni  el  de  Mendizabal  tenia  medios  de  castigar.  Si 
fijar  sin  vilipendio  la  suerte  de  dichas  corporaciones 
queria  decir  que  se  concederían  pensiones  á  los  religiosos 
esclaustrados,  estos  sabian  bien  que  no  debian  contar  con 
ellas,  puesto  que,  aun  reduciéndolas  á  4  reales  diarios, 
importarian  sobre  42  millones  al  año,  siendo  asi  que  el  to- 
tal importe  de  las  rentas  de  los  conventos  y  monasterios  su— 
primidos  no  pasaba  de  17  millones,  de  los  cuales  era  aun 
forzoso  rebajar  la  suma  correspondiente  á  los  bienes  que  ha- 
blan sido  ó  debian  ser  restituidos  á  los  que  los  compraron  en 
el  anterior  periodo  constitucional.  En  fin ,  si  la  espresion 
sin  vilipendio  aludia  á  un  proyecto  inserto  en  la  Gaceta  de 
asignar  ácada  fraile  esclaustrado  una  porción  de  bienes  tras- 
misibles  por  su  muerte  á  sus  herederos ,  esta  idea  era  tan 
inejecutable  y  tan  absurda,  que  nadie  la  habia  oido  sin  de- 
plorar que  mostrase  con  ella  tan  pocos  conocimientos  del 
pais  el  hombre  que  desde  Inglaterra  habia  sido  llamado  á 
dirigirlo. 

Contra  la  declaración  de  consignar  en  leyes  sabias  los 
derechos  que  emanan  del  régimen  representativo,  no  ha- 
bría habido  que  decir,  si,  del  tenor  mismo  de  la  esposicion 
en  que  figuraba  esta  promesa,  no  apareciese  que  con  ella  se 
trataba  solo  de  satisfacer  exigencias  revolucionarias,  sin  in- 
quietar por  de  pronto  otros  intereses.  Todo  hacia,  en  efecto, 
creer,  que  esi9L^  leyes  ró¿ta«  serían  una  Constitución  nueva, 
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ea  la  cual,  á  la  manera  de  la  de  Cádiz ,  se  haria  la  decla- 
ración de  derechos  tan  anhelada  por  los  sostenedores  de 
las  doctrinas  en  que  de  muy  antiguo  tenia  Mendizabal  una 
fé  incontrastable.  En  aquella  misma  esposicion  no  vacilaba 
¿1  en  decir  aque  le  habian  infundido  aliento  las  virtudes  y 
»el  patriotismo  de  tantos  hombres  eminentes,  que  eran  el 
«ornamento  y  las  esperanzas  de  España,»  alusión  que  evi- 
dentemente se  dirigía  á  los  Arguelles,  Galianos  y  consortes, 
sobre  los  cuales  dejaba  columbrar  Mendizabal  que  íijaria 
su  elección  cuando  la  memoria  de  los  empeños  que  acababa 
de  contraer  con  la  Gobernadora  y  con  el  ministro  inglés  se 
hubiese  debilitado  un  poco,  ú  pudiese  al  menos  pcsentarse 
la  necesidad  de  violarlas  apoyada  en  las  resistencias  fo- 
mentadas por  debajo  de  mano  por  los  mismos  amigos  cu- 
yas virtudes  y  talentos  proclamaba.  Nadie  dudó  al  ver  esta 
parte  del  programa  que  se  tratarla  en  breve  de  una  Cons- 
titución nueva  por  mas  que,  en  las  diligencias  que  hubie- 
sen de  preceder  á  su  formación ,  se  fingiese  respetar  el 
Estatuto. 

La  promesa  que  inspiró  menos  confianza  fué  la  de 
crear  y  fundar  el  crédito  público.  Ciertos  publicistas  es- 
trangeros,  estraviados  por  la  abultada  idea  de  las  riquezas 
del  clero  español  fundaban  en  la  enagenacion  de  sus  bienes 
la  esperanza  de  ver  á  España  libre  desde  luego  de  deudas 
y  lanzada  en  seguida  en  las  vias  de  la  prosperidad.  Esta 
creencia,  q«e  habia  cundido  por  todas  partes ,  tuvo  algún 
diaun  fundamento  respetable;  pues,  en  efecto,  á  principios 
del  siglo  era  opulento  el  clero  español.  Pero  por  un  decreto 
fecho  en  Chamartin  en  1808  suprimió  Napoleón  todos  los 
conventos  y  monasterios  del  reino ;  ^t  Hevada  á  efecto  a^ 
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diEsposicioB  por  las  tropas  francesas  que  le  ocupapon  casi 
todo  ,  desaparecieron  sus  alhajas  y  su  dinero  ^  se  malver- 
saron sus  existencias  de  frnlos,  y  las  fincas  rurales  adjudi- 
cadas á  bajisiraos  precios  á  generales  franceses  y  á  los 
principales  empleados  de  la  corte  de  José  no  se  cultivaron, 
ó  se  cultivaron  mal ,  en  tanto  que  de  las  urbanas  fueron 
demolidas  unas,  destinadas  otras  a  cuarteles  ó  almacenes,  y 
ninguna  de  las  de  una  y  otra  clase  se  preservó  de  un  hor- 
rible deterioro.  Restituidos  los  monges  á  sus  casas  en  1814 
fué  menester  que  empezasen  por  repararlas.  En  unas  par- 
tes tuvieron  que  volver  á  levantarlas  de  planta,  y  en  otms 
que  espender  cuantiosas  sumas  para  la  rehabilitación  de 
edificios  desmantelados  ,  para  la  reposición  de  ornamentos 
y  demás  objetos  del  culto,  y  aun  para  la  manutención  de  los 
individuos  congregados  de  nuevo,  que  se  hallsd>an  sin  pro* 
visiones  ni  acopios  de  ningún  género.  Para  proporcionarse 
recursos  con  que  haoer  frente  á  tan  perentorias  y  simultá- 
neas necesidades  ,  les  fué  forzoso  vender  sus  mejores  fin- 
Cas  y  sufrir  en  sus  rentas  la  disminución  que  era  oonsi- 
guíente.  En  1820  ordenaron  las  Cortes  la  supresión  de 
los  monasterios,  y  volvieron  á  desaparecer  las  alhajas  de  sus 
iglesias  ,  los  enseres  de  sus  casas  y  las  existencias  e»  me* 
tálico  y  frutos.  Tres  años  mas  tarde  ,  hubo  que  proceder 
de  nuevo  á  la  reparación  de  los  edificios  y  á  compras  de 
alhajas  y  ornamentos,  en  lo  cusí  se  conswmeron ,  como 
antes  ,  sumas  considerables  que,  como  antes,  no  hubo  me- 
dio de  reunir  sino  por  nuevas  ventas  de  propiedades.  Con 
tales  vicisitudes ,  los  bienes  raices  de  los  regulares  se  ha- 
bian  disminuido  notablemente;  y,  coincidiendo  con  las  eniH 
lunaciones  sucesivas  de  grandes  porciones  de  ellos  la  des 
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preciacion  de  k»  frutos  y  por  consiguiente  la  rebaja  del 
valor  de  la  propiedad ,  se  vieron  reducidas  á  vivir ,  casi  de 
limosna  comunidades  que,  cuarenta  años  antes,  nadaban  en 
la  opulencia. 

Lo  mismo  que  con  el  clero  regular  habia  sucedido,  por 
análogos  é  idénticos  motivos,  con  el  secular  j  Desde  el  prin- 
cipio del  siglo  se  vendió  en  virtud  de  bulas  pontificias  la 
sétima  parte  de  sus  bienes  y  todos  los  de  capdlanias,  pa- 
tronatos ,  cofradías  ,  hermandades  y  establecimientos  pia- 
dosos, por  la  enorme  suma  de  1,600  millones.  Ya  antes  los 
cabildos  y  las  comunidades  religiosas  habian  hecho,  para  la 
guerra  de  la  revolución  francesa,  cuantiosos  donativos  eo 
dinero,  alhajas  y  frutos,  y  este  sacrificio  se  renovó  y  se  es- 
tendió en  1806  para  rechazar  la  invasión  francesa.  En  el 
largo  periodo  que  esta  duró  ,  las  rentas  del  clero  no  sir*- 
vieron  mas  que  para  alimentar  á  los  invasores,  y  de  los 
individuos  de  aquella  antes  rica  corporación  ,  muchos  su^ 
frieron  grandes  estrecheces  y  casi  todos  esperimentarw 
largas  miserias.  Debilitado  y  casi  destruido  el  prestigio  del 
diezmo  en  aquella  época  ,  no  pudo  el  clero  ,  después  de  k 
restauración ,  borrar  con  sus  productos  las  huellas  de  tan 
larga  calamidad,  y  hubo  de  vender  fincas  para  satisfacer  las 
exigencias  de  la  situación  á  que  no  tenia  otros  medios  de 
hacer  frente.  Mas  tarde  ,  á  pretesto  de  que  una  parte  de 
los  diezmos  pertenecía  en  España  por  diversos  tkulos  al  te^ 
soro  publico ,  las  Cortes  de  1820  redujercm  á  la  mitad 
aquella  prestación  que ,  á  favor  del  origen  divino  que  de 
antiguo  se  le  atribuyera,  se  volvia  ya  á  pagar  con  alguna 
exactitud.  Debilitado  ú  destruido  de  nuevo  el  prestigio  del 
origen  ,  los  labradores  hicieron  poco  caso  de  la  diapoaicioA 
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del  gobierno  de  1823,  que  restableció  la  antigua  ley  del  p»* 
go  integro  ;  y  menos  cuando ,  envileciéndose  de  día  en  día 
el  valor  de  los  productos  del  suelo,  casi  no  era  posible  cul- 
tivarlo acatándose  la  disposición.  Asi,  de  año  en  año,  dis- 
minuyeron en  considerable  cantidad  los  productos  del  diez- 
mo ,  mientras  que  la  escasez  de  numerario  que  había  en  el 
país  los  hacia  disminuir  mas  enormemente  de  precio.  Asi, 
en  todas  partes  hablan  bajado  mas  de  50  por  100  las  ren- 
tas eclesiásticas. 

Esta  situación  del  clero  secular  y  regular  no  permitía 
contar  con  que  la  supresión  del  uno  ni  la  reforma  del  otro 
produjesen  al  Estado  grandes  recursos;  sobre  todo  si,  co- 
mo se  habia  pensado ,  se  trataba  de  dar  una  pensión  ,  ¿ 
los  religiosos ,  con  la  cual ,  en  vez  de  ahorro ,  resultaría 
por  de  pronto  un  aumento  exorbitante  de  gastos.  Creíase 
que  ni  aun  momentáneamente  ocurririan  á  él  las  ventas  de 
los  bienes  de  las  comunidades  suprimidas ,  que  no  podian 
venderse  sino  á  largos  plazos  ,  ni  proporcionar  por  tanto 
mas  que  una  amortización  tenue  y  tardía.  De  estas  consi- 
deraciones obvias,  resultaba  que  los  bienes  del  clero  regu- 
lar y  secular  no  podian  servir  de  base  para  el  restablecimien- 
to del  crédito  español,*  ora  fuese  como  por  error  propio,  ora 
á  impulso  de  sugestiones  agenas,  hablan  propalado  todos  loe 
diarios  Hberales  de  Europa.  Era  ademas  notorio  que  no 
existían  en  el  reino  otras  propiedades  que  pudiesen  repu- 
tarse públicas,  y  con  las  cuales,  como  nn  tiempo  en  Francia 
con  los  bosques  del  Estado ,  se  pudiese  asegurar,  siquiera 
por  de  pronto,  el  servicio  de  los  intereses  de  la  deuda.  Éra- 
lo asimismo  que ,  ni  aun  en  circunstancias  tranquilas,  bas- 
taban las  rentaa  ordinarias  de  la  nación  á  las 
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del  servicio  corriente ,  ni  mucho  menos  á  asegurar  una 
amortización  periódica  de  la  inmensa  deuda  que  la  abruma* 
ba.  Asi ,  no  se  vi6  en  la  promesa  de  fundar  el  crédito  mas 
que  un  medio  de  levantar ,  á  favor  de  la  confianza  ilusoria 
que  se  inspirase  ,  un  nuevo  empréstito,  capaz  únicamente 
de  diferir  por  algún  tiempo  la  bancarrota  que  todos  sabian 
no  ser  posible  evitar  sino  á  favor  de  la  organización  atina- 
da y  completa  de  la  administración  interior,  de  la  cual  no 
se  hablaba  una  palabra  en  el  manifiesto. 

La  recapitulación  de  las  cinco  condiciones  primeras  del 
programa  hecha  en  la  6.^  reducida  á  afianzar,  en  las  pre- 
rogativas  del  trono  ,  los  derechos  y  los  deberes  del  pue- 
^blo,  fué  mirada  como  el  complemento  del  sistema,  cuyo  es- 
píritu dominaba  el  manifiesto  todo.  Prometiendo  al  partido 
de  la  revolución  ceder  á  sus  principales  exigencias,  pro- 
clamadas por  el  órgano  de  las  juntas  provinciales  ,  no  po- 
dia  el  autor  del  manifiesto  romper  todavía  con  la  reina ;  y, 
rebajado  su  prestigio  por  concesiones,  ya  ridiculas  é  inú- 
tiles ,  ya  oprobiosas  y  perjudiciales ,  era  menester  que  fin- 
giese acatarla,  por  el  mismo  principio  y  con  el  mismo  fin 
con  que  en  las  provincias  se  entonaban  vivas  á  la  inocen-' 
te  Isabel  II,  mientras  se  hostilizaba  á  su  gobierno.  Esta  pre- 
caución, aunque  vulgar  y  grosera,  podia  deslumhrar  mo- 
mentáneamente al  público ,  condenado  sin  fin  á  dejarse  ar- 
rastrar por  las  palabras  seductoras  de  que  rara  vez  le  per- 
mite su  inesperiencia  adivinar  la  intención.  Halagándole  con 
promesas  quiméricas,  se  le  mantenia  en  la  inacción,  y  á  fa- 
vor de  ella  se  podía  llegar  al  fin  á.  que  se  aspiraba.  Hé  aquí 
por  que  se  prodigaban  segtvidades  falaces  de  acatar  lo  que 
no  debía  tardarse  en  destruir. 

Tomo  IL  18 
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En  fin,  aunque  no  con  la  forma  de  promesa,  sino  como 
espresion  de  las  intenciones  ó  de  los  deseos  de  la  reina,  ha- 
blaba el  man&liesto  de  la  necesidad  de  calmar  las  pasiones, 
conciliar  los  ánimos,  y  estinguir  las  discordias.  Esta  era,  en 
efecto,  la  necesidad  mas  urgente  del  pais;  peroniMendiza- 
bal  tomaba  en  su  esposicion  el  empeño  de  satisfacerla,  ni 
anunciaba  la  voluntad,  ni  aun  tenia  los  medios  de  dispensarle 
este  beneficio.  Los  que  hablan  estudiado  la  conducta  y  el  ten- 
guage  de  los  hombres  que,  desde  1810,  aspiraban  á  mono- 
polizar el  nombre  de  liberales,  no  se  engañaban  sobre  el  sen- 
tido que  debia  darse  á  sus  frases  de  ceremonia  6  de  osten- 
tación. El  único  medio  que  habia  entonces  en  aquel  pais ,  y 
que  hubo  siempre  en  los  demás  para  acallar  las  pasiones, 
era  respetar  el  derecho  de  todos',  no  establecer  sobre  la  rui- 
na de  ellos  el  monopolio  de  un  partido,  acatar  la  justicia  y 
sacrificar  á  ella  las  inspiraciones  del  amor  propio  y  las  exi- 
gencias del  interés  particular.  ¿Tenia  Mendizabal  la  inten- 
ción ni  el  poder  de  conducirse  con  arreglo  á  estos  principios 
eternos  de  organización  social  ?  No  seguramente  la  inten- 
ción; pues  desde  luego  se  mostró  dispuesto  á  transigir  con 
todas  las  pretcnsiones  anárquicas  que,  chocando  con  tantos 
y  tan  respetables  intereses ,  debian  perpetuar  la  discordia 
que  se  reconocia  necesario  sofocar.  No  el  poder;  pues  el  su- 
yo, como  el  de  las  juntas  de  las  provincias,  y  como  el  de  to- 
das las  autoridades  salidas  del  fango  de  los  motines,  estaba 
sometido  á  la  influencia  de  facciosos  armados  ó  á  las  indi- 
caciones de  una  prensa  turbulenta  bastante  poderosa  pnra 
desencadenarlos.  Las  juntas  de  las  provincias  que  se  supo- 
nían llenas  de  vigor  temblaban  á  la  vista  de  los  incendiarios 
y  de  los  asesinos*  Estos  les  dictaban  leves  v  las  reducían  A 
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¿rganofi  díales  4e  ttedidas  de  desór^ti^y  destniecion.  Sí 
ftimpaiígalMi  «on  «eUas  MendizalMÜ«  ¿«6100  acallarla  tas  pa<- 
si(NM8?4Íiio,  ¿eémecoaservariaelpoder?  Las  faeciones^ 
contrariadas  en  su  tendencia  desorganizadora,  ae  a]»resura- 
riao  á  derribwrlo  como  á  Toreno,  y  lo  conseguirian  tanto 
mas  fácilmente,  euaBto  mas  las  hubiese  engreído  la  debilidad 
que  antes  se  HiosiraBe  para  satisfacerlas. 

ProclamftDdo  la  necesidad  de  acallar  las  pasiones,  de 
conciliar  los  ánimos  y  de  estinguir  la  discordia,  ao  se  tra- 
taba en  realidad  de  otra  cosa  que  de  exhortar  á  los  revolución 
Barios  divididos  á  que  se  reuniesen  entre  si,  á  que  se  €** 
tendiesen  para  esplotar  en  común  la  reacción  que  ninguna 
de  las  fracciones  del  partido  tenia  bastante  fuerza  para  e^ 
plotflff  en  particular.  Tratábase,  pues,  de  un  interés  domés-r 
lieo ,  digámoslo  asi ,  de  la  facción,  no  de  un  interés  de  los 
pueUos ;  de  una  conjura,  ño  de  un  beneflcio ;  y  se  estaba 
tan  lejos  de  pensar  en  la  medida  reparadora  de  una  conci-* 
liacion  nacional  que,  al  mismo  tiempo  que  con  frases  pom- 
posas se  afectaba  desearla ,  se  destituía  á  todos  los  emplea- 
dos que  no  rendían  á  la  marcha  revolucionaria  abyectos 
homenages ;  se  sancionaban  las  violendas  cometidas  por 
las  juntas ,  y  entre  ellas  la  espoliacion  de  los  derechos  mas 
legitimes;  se  aprobaban  las  deportaciones  de  centenares  de 
individuos  inocentes ,  ó  presumidos  tales ,  puesto  que  no 
iiabian  sido  juzgados ,  y  aun  se  reservaban  los  premios  mas 
insignes  á  autoridodes  que  hablan  presidido  á  los  asesina- 
tos de  otros  individuos  que  se  hallaban  en  la  misma  cate-^ 
goria.  En  sus  elogios  y  sus  reprobaciones,  en  sus  espe-^ 
ranzas  y  sus  promesas  ,  el  manifiesto  todo  era-  un  monu- 
mento de  ignorancia  ,  sí  se  habia  estendido  de  buena  fé  y 
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eon  ánimo  de  camplir  algo  de  lo  que  en  ¿1  se  ofrecía,  y  de 
maquiavelismo  si  la  intención  del  autor  era  deslumhrar  pa- 
ra entretener ,  ínterin  las  gentes  de  su  partido  se  apodera- 
imn  de  la  autoridad. 

Nos  hemos  detenido  en  referir  las  impresiones  que 
produjo  el  manifiesto  de  Mendizahal,  porque  éste  ahrió  pa- 
ra España  un  nuevo  y  vasto  campo  de  trastorno,  y  comenzó 
la  era  de  la  disolución  social ,  que  desde  algún  tiempo  an- 
tes presentaran  como  inminente  las  impunes  maniohras  de 
las  sociedades  secretas.  Desde  la  publicación  de  aquel  do- 
cumento, no  quedó  duda  de  que  la  nación  iba  á  precipitar- 
se en  los  derrumbaderos  de  la  anarquía ,  á  cuyo  borde  la 
habian  ido  acercando  sucesivamente  las  simpatías  de  Mar- 
tínez y  de  Toreno  con  sus  antiguos  amigos  políticos,  las 
contemporizaciones  que  hubieron  de  emplear  con  ellos  pa- 
ra poder  combatir  con  cierta  ventaja  sus  doctrinas  funestas, 
y  la  pusilanimidad  de  los  hombres  moderados  de  ambos  es- 
tamentos que  se  resignaron  tal  vez  á  votar  contra  su  con- 
ciencia, por  no  esponerse  á  las  provocaciones  de  una  tri- 
buna insolente  ni  á  los  ataques  de  una  prensa  facciosa. 

Para  la  ejecución  de  las  medidas  anunciadas  por  el  ma- 
nifiesto, era  menester  empezar  por  remover  los  ministros  de 
los  doce  dias,  é  introducir  en  el  nuevo  gabinete  personas  que 
fuesen  gratas  á  las  gentes  del  movimiento.  Por  de  pronto 
se  nombró  á  Álava  presidente  del  consejo  y  ministro  de 
Estado,  creyéndose  propio  este  nombramiento  pura  satisfa- 
cer á  un  tiempo  á  lancina,  á  los  exaltados  y  á  la  Ingla- 
terra; á  la  reina,  por  cuanto  Álava,  si  bien  en  Sevilla  figu- 
guró  entre  los  votantes  de  la  destitución  del  rey  difunto, 
era  hombre  de  carácter  débil ,  incierto  ,  sin  conocimientos 
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poiiücos,  y  fácil  para  ser  conducido  á  donde  se  le  persuadie- 
se que  podria  encontrar  mas  ventajas ;  a  los  exaltados  por- 
que este  mismo  carácter  era  para  ellos  una  garantía  de  que  le 
llevarían  donde  quisiesen  ó  de  que  le  anularían  ó  neutraliza- 
rían á  ló  menos,  de  modo  que  no  sirviese  de  obstáculo  á  sus 
ulteriores  designios;  á  la  Inglaterra,  en  fin,  porque  se  sabia 
el  entusiasmo  que  el  general  tenia  por  aquel  pais,  las  relacio- 
nes que  conservaba  con  algunos  de  sus  magnates  y  el  odio  ó 
el  desden  con  que  afectaba  mirarla  política  del  gabinete  fran- 
cés. En  el  mismo  dia  y  con  iguales  esperanzas,  ó  en  vír— 
tud  de  consideraciones  análogas ,  nombró  Mendizabal  mi- 
nistro del  Interior  á  don  Ramón  Gil  de  la  Cuadra;  pero  és- 
te rehusó  entrar  en  el  gabinete  mientras  no  se  realizasen 
los  designios  formados  por  él  y  sus  antiguos  compañeros 
de  destierro  que,  en  los  vértigos  del  despecho  y  en  los  ocios 
de  la  emigración,  hablan  decidido  dar  una  satisfacción  á  su 
amor  propio  ofendido  de  los  malos  tratamientos  que  esperi- 
mentaron  por  resultas  de  la  destrucción  del  régimen  consti- 
tucional en  1823.  £1  corifeo  de  este  bando  era  Arguelles,  y 
su  sistema  político  podia  formularse  en  estos  términos: 
((Restablecimiento  inmediato  de  la  Constitución  de  Cádiz 
))para  unir  lo  pasado  á  lo  presente,  y  rehabilitar  la  memo- 
»ría  de  aquel  régimen  hundido  con  tanto  oprobio.  Convoca- 
»dos  los  diputados  que  formaban  las  Cortes  de  1823,  ó 
)!>haciéndose  nuevas  elecciones  con  arreglo  á  las  disposicio- 
»nes  de  aquel  código  político,  se  procedería  á  revisarlo  y 
)»mejorarlo  en  virtud  de  la  autorización  que  para  ello  con- 
sterna uno  de  sus  artículos.»  Arguelles,  Gil  de  la  Cuadra» 
Galiano,  Calatrava,  y  en  general  todos  los  hombres  enérgi- 
cos de  su  partido ,  estaban  resueltos  á  no  aceptar  otras 
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condfdótieft ;  y  podian  entonces  insistir  tanto  mas  fiierte- 
mente  sobre  aquellas,  cnanto  que  las  juntas  todas  de  An- 
dalucía, pais  que  cuenta  casi  la  cuarta  parte  de  la  pobla- 
ción del  territorio  peninsular,  hablan  proclamado  unánime- 
mente el  mismo  sistema,  al  cual  se  mostraban  iguabnente 
inclinadas  las  juntas  de  algunas  otras  provincias.  A  Cua- 
dra sucedió,  por  de  pronto,  en  calidad  de  interino,  y  poco 
después  en  calidad  de  propietario,  don  Martin  de  los  He- 
ros,  gefe  de  sección  del  mismo  ministerio ,  emigrado  tam- 
bién, y  discipulo  y  admirador  de  Arguelles,  pero  no  bas- 
tante conocido  ni  elevado  en  gerarquia  para  poder  resistir 
á  la  tentación  de  ser  ministro.  Yacilóse  sobre  las  otras 
elecciones  largo  tiempo,  ó  por  mejor  decii*,  se  llamó  á  todas 
las  puertas  durante  algunos  dias ,  sin  que  nadie  quisiese 
aceptar  el  peligroso  honor  del  mando.  Unos  no  se  sentían  con 
fuerzas  para  desempeñarlo  en  momentos  tan  críticos ;  oíros 
temían  el  quien  vive  de  la  prensa  periódica,  centinela  en-> 
cargada  de  no  permitir  que  llegase  nadie  hasta  los  empleos 
sin  el  pase  ó  la  contraseña  de  las  reuniones  clandestinas; 
otros,  en  fin,  se  reservaban,  como  Cuadra,  para  el  momen- 
to en  que  se  restableciese  la  Constitución,  que  estaban  re- 
sueltos á  levantar,  aunque  fuese  sobre  ruinas. 

Mendizabal ,  luchando  entre  exigencias  conformes  á  sus 
simpatías  y  promesas  recientes  que  no  podia  violar  sin 
mengua;  reducido  á  la  alternativa  de  desagradar  á  sus  ami- 
gos, exasperar  á  las  juntas  y  hacer  imposible  el  arreglo  de 
tantas  dificultades,  ó  indisponerse  con  los  gobiernos  aliados 
de  España,  y  aun  con  la  casi  totalidad  de  los  españoles  que 
reputaban  inAtil,  sobre  funesta,  toda  transacion,  por  creer 
que  la  primera  eonduciria  á  otras  y  otras  sin  término,  se 
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hallaba  en  una  situación  verdaderamente  difícil.  Nada  ii>- 
dicaba  que  él  no  quisiese  el  bien  de  su  pais;  todo  hacia 
creer,  al  contrario,  que  lo  deseaba,  pues  de  realizarlo  de- 
pendía su  interés  y  su  gloria;  pero  no  dependían  de  él 
igualmente  los  medios  ni  conocía  bastante  la  situación  para 
calcular  el  efecto  que  producirían  los  que  se  determinase  á 
emplear.  Desarmar  las  resistencias  provinciales  era  la  prí* 
mei*a  necesidad;  mas  ¿cómo  desarmarlas  sin  concesiones? 
No  pudiendo  dejar  de  hacerlas,  fué  por  de  pronto  dis- 
putando el  terreno  palmo  á  palmo,  y  creyendo  sin  duda 
conciliar,  con  contemporizaciones,  estremos  que  eran  en 
realidad  inconciliables  ,  se  propuso  seguir  ganando  tiem- 
po con  medidas  propias  para  contentar  á  unos,  sin  rom* 
per  abiertamente  con   otros.  Con  este   fin,   nombró  ¿ 
Mina  capitán  general  de  Catahiña;  de  Andalucía  y  Granada, 
á  los  mariscales  de  campo  don  Garlos  Espinosa  y  don  An- 
tonio Quiroga,  y  gobernador  de  Gartagena  al  de  igual  clase 
don  Demetrio  0-Daly.  Y  como  estos  nombramientos  te- 
nían un  carácter  decidido,  pues  los  tres  últimos  recaían  en 
tres  de  los  gefes  que  en  1820  habían  levantado  el  estan- 
darte de  la  revolución  en  las  Gabezas,  ó  contribuido  al  triun- 
fo de  aquella  causa,  y  el  primero  en  el  general  que  entrara 
á  mano  armada  en  Navarra  y  Guipúzcoa  diez  años  después, 
creyó  deber  debilitar  la  impresión  que  producirían  en  cier- 
tas clases,  nombrando  para  las  capitanías  generales  de  Ara- 
gón, Valencia  y  Estremadura  á  los  generales  Palafox,  Gar- 
ratalá  y  Rodil,  que  aun  eran  bien  vistos  de  los  hombres  de 
todos  los  colores.  Trasierra,  superintendente  general  de  po- 
licía, que  había  mandado  prender  á  Galiano  y  Ghacon  co- 
mo iniciados  de  complicidad  en  el  levantamiento  de  los 
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urbanos  de  Madrid  el  15  de  agosto,  debia  espiar  este  cri-- 
mea;  y,  como  con  ningún  interés  importante  se  chocaba  des- 
tituyéndolo, fué  destituido.  El  decreto  de  la  misma  época» 
queponia  á  Madrid  en  estado  de  sitio,  nunca  había  sido  eje- 
cutado, ni  hecho  á  nadie  el  menor  mal;  pero,  siendo  un  tes- 
timonio vivo,  un  recuerdo  permanente  de  la  insurrección  y 
un  verdadero  anacronismo,  cuando  esta  se  hallaba  casi  san- 
tificada, debia  ser  revocado,  y  lo  fué  por  consiguiente. 

Por  su  parte  el  nuevo  ministro  de  lo  Interior,  Heros, 
dejaba  presagiar  la  indulgencia  *€on  que  se  tratarla  la  con- 
ducta de  las  juntas,  espidiendo  una  circular  en  que  les 
anunciaba  que  se  hablan  pasado  sus  peticiones  á  los  mi- 
nisterios respectivos  para  realizar  desde  luego  las  media- 
das solicitadas  que  estuviesen  en  las  atribuciones  de  la 
Corona,  y  presentar  á  las  Cortes  aquellas  cuya  decisión  re- 
quiriese su  concurso.  Mas  temiendo  haber  ido  demasiado 
lejos  con  esta  manifestación,  calificó  al  mismo  tiempo  algu- 
nas de  las  pretensiones  de  planes  absurdos  y  quiméricos^ 
que,  no  pudiendo  por  aquella  vez  imputar  á  los  carlistas, 
ni  osando  atribuirlos  á  sus  verdaderos  autores,  supuso  in- 
ventados  por  la  envenenada  malicia  de  muchos  estran^ 
geros.  En  la  misma  circular,  fechada  del  18,  y  anunciada 
como  suplemento  ú  comentario  del  manifiesto  del  14,  se 
prometió  de  nuevo  afianzar  en  leyes  terminantes  hs  dere- 
chos del  pueblo,  y  emiplediv  para  ello,  no  precisamente  el 
medio  mas  adecuado ,  sino  el  mas  rápido  y  ejecutivo; 
pero  se  añadió  que  este  debia  ser  el  mas  conforme  á  los 
anteriores  empeños,  frase  que  se  miró  como  alusiva  á  los 
contraidos  recientemente  con  la  reina  de  respetar  el  Esta- 
tuto. Asi,  al  lado  de  promesas  esplicitas,  se  veían  frases 
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anfibológicas,  reticencias  estudiadas,  todos  los  ardides  ó 
subterfugios,  en  fin,  propios  para  calmar  las  pasiones  del 
momento,  sin  concitar  ó  despertar  otras  nuevas,  política 
que  habría  sido  digna  de  elogios,  á  concebirse  la  posibilidad 
de  desarmar  con  ella  á  las  facciones. 

Pero  no  existia  esta  posibilidad;  los  términos,  ó  vagos 
ó  contradictorios,  de  las  manifestaciones  ministeriales^  no 
inspiraron  confianza  á  nadie;  y,  mientras  unos  creian  que 
el  gobierno  prometía  demasiado,  otros  se  quejaban  de  que 
no  prometía  bastante.  Pretendióse  contentar  á  estos  últi- 
mos haciendo  repetir  todos  los  dias,  en  articules  de  la  Ga- 
ceta, que  se  daban  como  la  esposicion  de  las  doctrinas  y 
de  los  prmcipios  del  gobierno,  que  «las  peticiones  de  las 
»juntas  no  podian  considerarse  sino  como  la  espresion  del 
»celo  en  favor  de  la  libertad;  que  era  fácil  calmar  las  es- 
»cisiones  porque  nunca  es  difícil  satisfacer  las  exigen-^ 
^m<M  del  espíritu  público;  que  todo  motivo  de  escisión 
>>habia  cesado  desde  que  el  gobierno  se  habia  propuesto 
y*satisfacer  las  exigencias  de  los  hombres  conocidos  por 
»su  adhesión  al  liberalismo.»  Pero  en  vano  se  emplearon 
todas  las  formas  de  la  deferencia,  todos  los  artificios  de  la 
lisonja  para  calmar  á  las  juntas.  Las  mas  de  ellas  se  halla- 
ban bien  con  la  autoridad,  que  aceptaron  temblando  mien- 
tras hubo  riesgos  que  correr,  pero  que  no  les  disgustaba 
conservar  cuando  los  vieron  desvanecidos  por  la  remoción 
de  Toreno  y  las  promesas  de  Mendizabal.  Aun  sin  eso, 
habría  sido  grandemente  difícil  contentarlas  por  declaracio- 
nes equivocas,  únicas  que  podian  hacerse,  cuando  las  jun- 
tas mismas  no  estaban  de  acuerdo  entre  si.  Tal  de  ellas  en 
efecto  pedia  la  Constitución  de  Cádiz,  tal  las  Cortes  cons- 
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tUayentes,  tal  el' Estatuto  con  sos  consecuenciag.  Ni  los 
individuos  mas  califieados  del  partido  se  avenian  mejor  que 
las  corporaciones  provinciales.  El  procurador  López 
decia  en  Valencia:  «Lejos  de  desear  que  se  arruine  la 
»obra  (la  del  Estatuto)  todos  clamamos  por  su  justo  é 
i>inevitable  complemento,  i>  mientras  que  otros  procurado- 
res que  redactaban  el  Eco  y  la  Revista  de  Madrid,  que- 
rían, en  odio  del  Estatuto,  que  se  convocasen  Cortes  por 
cualquiera  otro  medio,  aunque  fuese  por  uno  que  fijaseo 
dictatoríalmente  los  ministros.  ¿Cómo,  entre  las  divergen- 
cias de  las  opiniones  del  partido  mismo  que  daba  ó  pre- 
tendía dar  la  ley  al  gobierno,  podia  no  prolongarse  la  inde- 
cisión de  este,  obligados  ademas  á  combinar,  para  decidir- 
se, otra  multitud  de  consideraciones? 

Un  suceso  que  pareció  estraordinario,  y  que  sin  embar- 
go era  muy  fácil  de  proveer,  contribuyó  á  desvanecer  los 
escrúpulos  de  Mendizabal  y  á  acercarle  mas  y  mas  ¿  los 
revolucionarios.  El  9  de  setiembre  habia  salido  de  Madrid 
el  general  Latre  con  una  columna  de  mas  de  2,000  hom- 
bres y  alguna  artillería,  á  poner  en  razón  las  juntas  rebel- 
des de  Andalucía.  Estas,  reuniendo  á  las  pocas  tropas  de 
linea  que  habia  en  sus  provincias,  todos  los  urbanos  me- 
nesterosos, á  quienes  era  agradable  marchar  á  una  espedí- 
6Í0D  en  que  se  les  diera  de  comer ,  habían  formado  una 
gruesa  división  y  dirigidola  á  la  Sierra  Morena.  El  15  se 
presentó  á  Latre  en  Manzanares  un  comisionado  de  estas 
juntas,  pero  el  general  le  hizo  prender  y  continuó  su  mar- 
cha hasta  Santa  Cruz  de  Múdela.  El  17  supieron  los  bata- 
llones de  Córdoba  y  la  Reina,  que  componían  casi  el  total 
de  la  división,  que  la  de  Andalucía  se  hallaba  eo  el  YisiBe 
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á  dos  leguas  de  Sattiti  Cr«z,  y  á  medki  mche  tomaron  !«$' 
armas  é  intimaroD  al  general  su  iniencioB  de  reunirse  y 
fraternizar  con  ella;  y  esto  en  tanto  que,  sin  emplear  aque- 
llos miramientos,  se  marchaban  al  mismo  lugar  y  con  el 
mismo  objeto  los  granaderos  á  caballo  de  la  Guardia  y  los 
mas  de  los  artilleros  de  su  columna.  No  siendo  posS^le  ¿ 
Latre  combatir  esta  resolución,  tomó  él  partido  de  volver- 
se á  Madrid,  lo  que  verifieó  al  punto,  accmapañado  solo  de 
unos  pocos  oficiales  que  quisieron  seguirle.  Su  división, 
que  se  quedó  en  Santa  Cruz,  se  incorporó  entera  á  la  ma- 
ñana siguiente  con  la  vanguardia  de  los  andaluces,  eom- 
pflesta  de  un  escuadrón  de  urbanos  y  otro  del  4.^  de  ligeros, 
capitaneados  en  el  nombre  por  el  coronel  de  este  cuerpo, 
Villapadierna ,  y  en  realidad  por  el  conde  de  las  Navas. 
Reforzado  éste  con  las  tropas  de  Latre ,  prosiguió  su 
camino  á  Yaldepeñas  ,  en  donde,  y  en  Manzanares,  se 
le  reunió  el  grueso  de  su  división,  compuesta  de  los  bata- 
llones del  regimiento  del  Rey,  uno  del  provincial  de  Mur- 
cia y  muchos  de  urbanos  de  Jerez  y  Córdoba.  Villapadier- 
na, desde  el  Visillo,  y  el  comandante  general  de  Córdoba, 
Ramírez,  desde  Andújar,  donde  empezaban  á  concurrir  va^ 
rios  de  los  diputados  que  debian  componer  la  junta  central 
del  Mediodía,  s^  apresuraron  á  comunicar  aquella  impor- 
tante noticia  á  las  juntas  todas,  las  cuales  hicieron,  al  reci-' 
birla,  demostraciones  estrepitosas  de  una  alegría  que  debia 
dejar  al  gobierno  pocas  esperanzas  de  reducirlas  pronta* 
mente  á  su  obediencia. 

Con  la  defección  de  las  tropas  de  Latre,  coincidieron  en 
otros  puntos  movimientos  en  el  mismo  sentido,  y  serio  ha* 
bría  sido  el  que  algunos  cabos  y  sargentos  de  los  coraeeros 
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de  la  guardia  real  meditaban  para  prodamar  ea  Madrid  la 
GoDSÜiueioD  de  Cádiz  en  la  nodie  del  13  al  14,  á  no  impe- 
dirlo Qoesada ,  apoderándose  de  los  gefes  de  la  conspira- 
ción ,  ya  dispaestos  á  asesinar  á  sos  oficiales,  que  rehusa— « 
sen  ponerse  á  la  cabeza.  También  en  el  mismo  dia  en  que 
las  tropas  de  Latre  se  pasaban  al  conde  de  las  Navas,  unos 
cuantos  revoltosos  de  Valencia ,  acusando  de  poco  liberales 
á  Almodóvar  y  á  López ,  se  reunieron  armados  en  la  plaza 
de  la  Seo,  y ,  á  pretesto  de  haber  sido  fusilados  por  orden 
de  Cabrera  los  provinciales  de  Ciudad-Real  y  urbanos  reu- 
nidos en  Rubielos ,  exigieron  que  se  hiciese  una  terrible  ley 
de  represalias  ,  que,  en  espiacíon  de  la  sangre  de  aquell^^ 
victimas,  se  aplicase  desde  luego  á  los  enemigos  de  la  rei- 
na. Los  amotinados  obligaron  al  comandante  de  bomberos, 
Fuster,  á  que  se  pusiese  á  su  cabeza  para  llevar  su  peti- 
ción á  Almodóvar ;  pero,  al  llegar  á  la  plaza  de  palacio, 
estaba  esta  llena  de  otra  turba  &  ellos  que  pedian  la  cabeza 
delgeneral,  su  ídolo  dos  dias  antes.  Salió  él  al  balcón,  y  cual 
si  fuese  tan  fácil  apaciguar  la  muchedumbre  sublevada,  como 
escitarla  á  los  desórdenes,  intentó  emplear  con  la  que  alli  se 
habia  reunido  el  ascendiente  que  adquiriera  seis  semanas 
antes,  prestando  á  otros  mayores  atentados  el  apoyo  de  su 
autoridad.  Pero,  ni  con  protestas,  ni  con  el  anuncio  de  la  cai— 
da  de  Toreno ,  cuya  noticia  acababa  de  recibir  en  aquel 
momento  por  estraordinario,  pudo  desarmar  la  chusma. 
Ya  subia  ella  las  escaleras  de  su  palacio;  ya  los  puñales 
se  enarbolaban  contra  su  pecho  cuando  el  generoso  auxilio 
de  Fuster  le  preservó  de  una  muerte  inevitable  facilitándo- 
le su  fuga  y  su  ocultación.  Los  revoltosos  instalaron  una 
nueva  junta,  á  cuya  cabeza  pusieron  al  teniente  de  rey  Bog— 
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giero,  nombrándole  capitán  general,  y  en  la  cual  se  vio  figu- 
rar al  gobernador  civil  Adam,  qne  no  titubeara  antes  ni 
titubeó  entonces  en  asociarse  á  los  enemigos  de  su  go- 
bierno. El  orden  de  cosas  establecido  por  esta  revolución 
nueva ,  que  no  hacia  mas  que  dar  una  forma  diferente  á  la 
rebelión  que  habia  afligido  i  Valencia  desde  el  5  de  agosto, 
se  habria  prolongado  largo  tiempo ,  si,  por  patriotismo, 
por  eseeso  de  confianza ,  ó  quizá  por  el  terror  que  le  inspi- 
raba la  proximidad  de  las  facciones ,  no  hubiese  Boggiero 
hecho  salir  el  18  la  poca  tropa  de  linea  que  habia  en  la 
ciudad  y  parte  de  la  milicia  con  el  objeto  de  perseguirlas. 
A  favor  de  esta  circunstancia ,  los  amigos  de  Almodóvar  hi- 
cieron el  20  reunir  los  urbanos  que  quedaban  en  la  plaza, 
fueron  á  buscarle  al  hospital ,  donde  se  hallaba  escondido, 
y  le  reinstalaron  en  sus  funciones. 

Convocóse  al  punto  en  la  cindadela  una  junta  de  auto- 
ridades presidida  por  Fuster  ,  nombrado  en  aquel  dia  co- 
mandante general  de  urbanos,  y  á  virtud  de  su  acuerdo  se 
procedió  á  la  prisión  de  los  que  mas  figuraron  en  el  alboro- 
to  del.  17.  Al  dia  siguiente  fueron  veinte  de  ellos  deportados 
á  Filipinas  y  á  la  Habana  y  confinados  otros  varios  á  Cádiz 
y  Cartagena,  tocando  esta  última  suerte  á  Boggiero  que,  ha- 
ciendo papel  desde  las  primeras  asonadas  como  vencedor, 
fué  castigado  en  las  últimas  por  haber  sido  vencido.  A 
otros  qnetenian  menos  influencia,  y  que  podian  ser  senteiih 
ciados  sin  riesgo  de  nuevos  alborotos,  los  entregó  Almodó- 
var á  la  sala  del  crimen  ,  mandándole  juzgarlos  sin  levan- 
tar mano.  Mas ,  como  esta  intervención  en  la  mardia  de 
la  justicia  y  lo  arbitrario  é  ilegal  de  las  deportaciones  de 
hombres  de  cierto  concepto  podría  dar  ocasión  á  otro  tras- 
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lOFM ,  se  apresuró  á  deferir  á  la  prelession  de  k%4fáe  |mpd- 
movieron  el  dd  17 »  mandando  <  ^e  IimIo  asesinato  oome- 
)»tido  por  los  üstfoiosos  oootra  personas  rendidas  ó'  indefeiK 
)»sas  fuese  vengado  con  ia  muerte  de  doble  número  de  in- 
»dividuos  de  los  exisleoles  en  el  depósito  de  Peñisoola ,  á 
DDienos  <|ue  pudiesen  haberse  d^s  parientes  mas  inmedia^ 
T»tos  del  cabecilla  que  lo  dispuso  para  ser  pasados  por 
)!>las  armas. »  Era  imposible  encarecer  mas  atrozmente  so- 
lare exigencias  }ra  demasiado  alroces  por  si  mismas.  Pero, 
<Arando  asi,  no  hacia  otra  cosa  Almodóvar  que  confesar  su 
impotencia  de  resiáUecer,  ni  aun  rtioroentáneamente,  el  ér^ 
den  de  otro- modo  que  por  medidas  de  reacción,  y  recono- 
cer que  no  tenia  el  apoyo  de  la  fuerza  militar,  ni  mas  que 
el  de  la  milicia  urbana,  ia  cual  solo  consentía  en  prestárse- 
lo, en  cuanto  él  condescendiese  con  las  pretensiones  de  los 
malvados  qme  se  hablan  introducido  en  sus  filas. 

Los  mismos  que  defendían  á  Almodóvar ,  que  promo- 
vieron su  reinstalación  y  que  le  prestaron  su  apoyo  para 
cast^;ar  á  los  autores  del  último  atentado,  contemporizaban 
al  mismo  tiempo  con  los  cómplices ,  entre  los  cuales  no  se 
atrevían  á  señalar  á  los  liberales.  Aristizabal ,  gefe  del  es- 
tado mayor  de  la  plaza,  lo  imputó  oficialmente  á  los  saté- 
lites del  Pretendiente,  y  esto  á  pretestOi^de  que  «otros  que 
ellos  no  se  habrían  atrevido  á  violar  en  la  persona  de  aquel 
gefe,  no  solo  los  respetos  de  capitán  general ,  sino  los  de 
presidente  del  Estamento  popular  »  como  si  la  presidencia, 
limitada  pm*  la  ley  á  la  duración  de  una  legislatura,  no  ce- 
sase al  cerrarse  las  sesiones;  y  como  si  fuese  mas  crimeii 
amenazar  al  conde  de-  Aknodóvar  que  asesinar  al  generad 
fiassa.  Para  oompletar  el  cuadro  de  aquellos  sucesos,  añadi- 
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remos  que  Fnster  publicó  el  mismo  dia  ima  proclama ,  ea 
que,  feliettanilo  á  los  urbanos  de  haber  derribado  con  su  al- 
zamiento al  minislertos  clamaba  porque,  logrado  aquel  triun- 
fo, volviese  todo  al  orden;  como  si,  entronizado  una  vez  el 
desorden,  fuese  permilido  á  sus  fautores  ó  á  sus  inslnunen- 
los  oponerle  una  barrera  de  donde  no  debiese  pasar. 

Mientras  que,  en  Valencia,  se  reponia  á  Almodóvar,  se 
destituía  á  Montes  en  Zaragoza.  El  20 ,  á  pretesto  de  que  ^ 
este  general  habia  dejado  de  corresponder  con  la  junta, 
y  faltado  asi  á  los  empeños  que  contrajera  al  encar- 
garse de  su  presidencia,  pronunció  aquel  cuerpo  su 
destitución  á  petición  del  pueblo  ,  y  mandó  qup  nin- 
gún gefe  ni  autoridad  le  prestase  obediencia,  sopeña 
á  los  que  lo  hiciesen  «de  ser  declarados  contrarios  á  la 
causa  nacional  y  al  trono  de  la  reina. »  Publicando  esta  de- 
cisión añadió:  «vuestra  junta  sabrá  llevaria  á  cabo ,  con 
)»otras  que  redaman  nuestros  votos  y  la  situación  de  la  pa- 
»tria.»  La  de  BM*celona  no  fué  tan  lejos  con  respecto  á  Pas* 
tors;  pero,  desconfiando  de  él ,  le  privó  de  toda  especie  de 
recursos,  le  obligó  á  huir  deboiter  de  los  facciosos ,  é  kizo, 
como  la  junta  de  Aragón,  un  daño  irreparable  á  la  causa  de 
la  reina.  Asi,  los  generales  de  mas  nombre  y  que  mas  ser- 
vicios hablan  prestado  a  esta  causa,  fueron  desapareciendo 
sucesivamente  de  la  escena  politica.  Llaudw  y  Cohibi,  obje* 
tos  algún  dia  del  entusiasmo  catalán,  tuvieron  que  refugiar** 
se  á  Francia;  Valdés  y  Lahera,  en  quienes  pocos  meses  an* 
tes  parecían  cifrarse  las  esperanzas  de  la  España  toda ,  hur 
bieron  de  huir  iguabnenie.  Bassa,  cuya  enérgica  actitud  con* 
tribuyó  poderosamente  al  desarme  de  los  realistas  de  Ma- 
drid, fué  asesinado ,  y  en  poco  estuvo  que  no  sufriese  la 
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misma  suerte  Almodóvar,  que  acababa  de  dar  á  los  revolu- 
cionarios de  Valencia  horribles  garantías.  Latre  que,  eleva- 
do en  cuatro  ú  cinco  meses  de  teniente  coronel  á  mariscal 
de  caímpo  por  los  recuerdos  de  su  antiguo  liberalismo ,  ha- 
bia  sido  sucesivamjBnte  y  en  pocos  meses  mas,  superinten- 
dente general  de  policía  ,  comandante  de  una  división  del 
ejército  de  Portugal,  general  en  gefe  del  de  reserva ,  capi- 
tán general  de  Madrid,  de  Aragón  y  de  Granada,  y  coman  - 
dante  de  la  columna  espedicionaria  de  Andalucía  ,  cayó  de 
repente  desde  tanta  altura  á  la  oscuridad,  y  se  estimó  dichoso 
de  obtener  su  cuartel.  El  príncipe  de  Anglona  ,  cuyos  sen- 
timientos liberales  no  se  hablan  desmentido  en  un  largo  des- 
tierro, y  cuya  conducta  pura  y  enérgica  le  habia  grangeado 
el  aprecio  general,  tuvo  que  escapar  de  Sevilla  con  precau- 
ciones que  revelaron  los  peligros  que  corrió.  Al  general  Ro- 
jas sucedió  otro  tanto  en  Granada.  Quesada  mismo,  cuya 
famosa  representación  de  enero  del  año  anterior  dio  margen 
al  cambio  del  sistema  politice,  y  cuyos  grandes  esfuerzos  en 
Navarra  y  en  Castilla  la  Vieja,  impidieron  por  mucho  tiem- 
po los  progresos  del  carlismo  ,  se  hizo  sospechoso  por  la 
energía  con  que  quiso  reprimir  el  último  motin  de  los  ur- 
banos de  Madrid.  En  la  caida  de  tantos  caudillos  liberales, 
en  el  hundhniento  de  tantos  gefes  de  la  fuerza  militar ,  ni 
una  sola  señal  se  vio  de  que  esta  se  interesase  en  sostener- 
los; al  contrario,  en  todas  las  ocurrencias  de  que  sucesiva- 
mente fueron  victimas,  la  tropa  simpatizó  con  los  revoltosos 
y  toleró  sin  murmurar  los  incendios  y  los  asesinatos ,  dan- 
do asi  al  gobierno  la  medida  de  su  impotencia,  y  á  la  socie- 
dad la  señal  de  su  disolución. 

Mendizabal  vio,  en  fin,  lo  que  todos  hablan  ya  visto  an- 
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tes;  á  saber:  que  el  gobierno  no  podía  contar  con  los  solda- 
dos que  á  tanta  costa  mantenía.  Vio  que  en  todos  los  re- 
gimientos existían  muchos  oflcíales  y  sargentos  imbuidos  de 
las  máximas  desorganizadoras  de  los  clubs,  y  prontos  á  em- 
plear en  favor  del  trastorno  las  armas  que  se  le  confiaran 
para  la  conservación  del  orden.  La  defección  completa  de  la 
división  de  Latre  no  era  ya  un  indicio  ,  una  advertencia, 
sino  una  confirmación  plena  de  las  malas  disposiciones  de 
los  mas  de  los  cuerpos  militares,  una  prueba  irrecusable  de 
que  se  había  hecho  imposible  todo  gobierno ;  pues  no  podia 
el  de  la  reina  mantenerse  sino  cediendo ,  y  ceder  no  es  go- 
bernar. En  tales  circunstancias,  no  tenían  los  hombres  de| 
poder  mas  que  dos  caminos  que  tomar;  ó  hacer  dimisión,  ó 
prestarse  desde  luego  á  las  exigencias  del  momento,  resig- 
nándose á  acceder  sucesivamente  á  todas  las  que  debían  se- 
guir á  las  primeras ,  pues  las  exigencias  crecen  siempre  en 
razón  directa  de  las  concesiones. 

El  gefe  del  ministerio ,  ó  por  mejor  decir  ,  el  ministro 
universal ,  pues  Mendizabal  lo  era  de  todos  los  ramos ,  es- 
cepto  del  de  lo  Interior  ,  prefirió  este  último  partido.  Em- 
pezó por  publicar  el  tan  suspirado  decreto  de  la  creación 
de  diputaciones  provinciales,  parto  laborioso  é  informe  de 
muchas  cabezas,  lleno  de  disposiciones  inejecutables,  y  ta- 
les algunas  que  no  podian  menos  de  frustrar  los  beneficios 
que  se  trataba  de  promover.  Uno  de  sus  artículos  (el  1.*], 
hacia  á  los  intendentes  miembros  natos  de  las  juntas» 
que  según  otro  (el  XIY),  debían  durar  sobre  una  tercera 
parte  del  año ,  y  que  según  otro  (el  XYII] ,  los  obligaba 
á  una  asistencia  diaria,  incompatible  con  las  multiplicadas 
atenciones  de  su  administración  especial.  Otro  (d  XI] * 
Tom  n,  19 
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prohibía  á  los  elegidos  renunciar  su  mandato,  del  cual,  re- 
ducido á  Uña  carga  concejil  muy  onerosa  para  los  que  no 
tuviesen  su  residencia  habitual  en  las  capitales,  procurarían 
por  tanto  sustraerse  los  hombres  acomodados,  haciendo  re- 
caer la  elección,  ya  sobre  individuos  que  no  pudiesen ,  sin 
comprometer  su  subsistencia,  abandonar  sus  ocupaciones, 
ya  sobre  intrigantes  que  no  tuviesen  que  perder.  Apremios, 
conminaciones,  multas  (art.  XYII),  era  la  perspectiva  que  se 
olrecia  á  estos  mandatarios,  y  cuando  estos  medios  no  bas- 
tasen se  mandaba  perseguirlos  criminalmente  con  arre^ 
glo  á  derecho,  sin  pensar  que,  en  ninguna  legislación  del 
mundo,  se  habia  reputado  ni  podia  reputarse  crimen  la  fal- 
ta de  asistencia  á  una  junta  administrativa,  de  que,  por  col- 
mo de  atrocidad,  no  podia  renunciarse  la  plaza.  ¡Tan  absur- 
da,  tan  ridicula  era  la  ley  por  cuya  adopción  se  hablan  in- 
surreccionado contra  el  gobierno  una  porción  de  provin- 
cias! De  esta  manera  se  trataba  de  satisfacer  las  pretendi- 
das necesidades  de  la  opinión. 

La  facción  llamada  liberal  miró,  sin  embargo,  esta  ley 
como  una  concesión,  y  lo  era,  en  efecto,  en  cuanto  permi- 
tia  á  muchos  de  sus  agentes  conservar  por  un  medio  legal 
el  mando  ú  la  influencia  que  hablan  usurpado  en  las  pro- 
vincias introduciéndose  antes  en  sus  juntas  revolucionarias. 
A  fin  de  que  esta  recompensa  los  decidiese  á  influir  para 
que  se  sometiesen ,  no  solo  se  derogaron  las  disposiciones 
penales  del  decreto  del  3  y  se  proclamó  el  olvido  general  y 
Completo  de  todos  los  sucesos  ocurridos  desde  el  primer 
momento  de  la  escisión ,  sino  que  se  declaró  que  el  haber 
sido  individuo  de  aquellos  cuerpos  no  era  obstáculo  para 
serlo  de  las  diputaciones  provinciales  ni  para  obtener  los 
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demás  empleos  del  Estado;  con  lo  eiuri  se  presentó  mía 
perspectiva  de  mqorar  de  eondicioii  á  los  mianbros  de  las 
juntas  cpie ,  por  earecer  de  los  requisitos  que  la  ley  exígia, 
no  podian  serlo  de  las  nueyas  diputaciones.  Al  mismo  tiem- 
po se  declaró  á  los  gefes  políticos  del  antiguo  régimen  y  á 
los  empleados  de  sus  secretarias,  opción  á  la  clasificaeion 
y  goce  de  sus  haberes  como  cesantes,  y  se  les  dio,  en  fin, 
el  pan  por  cuya  obtención  se  hs^ian  asociado  muchos  de 
eUos  á  las  ameriores  intrigas  secretas  y  á  los  moYÍmientoB 
pop^ilares  de  las  pítimas  semanas. 

Mientras  se  favoreda  con  sueldos  i  los  antiguos  em- 
pleados y  se  halagaba  y  desarmaba ,  con  él  olvido  de  lo 
pasado  y  con  promesas  de  ventajas  individuales ,  á  los  fau^ 
teres  de  lá  insunreccion  de  las  provincias  ,  se  daba  tam- 
bién satisfacción  á  los  que  habían  pretendido  promoverla 
en  la  capital.  Los  tres  bataHones  de  uilmnos  de  Madrid,  de- 
sarmados en  los  días  16  de  agosto  y  siguientes,  recibieron 
la  promesa  de  que  se  les  devolverían  al  punto  las  armas; 
y  Mendízabal ,  rehusando  su  comandancia ,  como  incom- 
patible con  sus  funciones  de  ministro,  solicitó  que  se  le 
inscribiese  en  clase  de  soldado  en  uno  de  ellos.  Los  dipu- 
tados  de  estos  batallones ,  presos  el  mismo  dia  16  en  Na- 
vacerrada,  fueron  puestos  en  libertad,  legitimándose,  por  es- 
te acto  y  por  la  devolución  de  las  armas  á  aquellos  cuerpos, 
su  reciente  rebelión.  Y  para  que,  ni  á  ellos,  ni  á  los  de  sus 
compañeros  de  las  provincias  que  habían  manifestado  tu- 
multuosamente el  deseo  de  trocar  su  denominación  de  ur- 
banos en  nacionales,  les  quedase  nada  que  pedir,  se  erigió 
en  guardia  de  este  nombre  la  milicia  urbana  que  las  Cortes 
acababan  de  organizar  por  una  ley  ,  cuya  violación  se  re-^ 
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cibió  con  entusiasmo  por  los  mismos '  que  tanto  afectaban 
insistir  por  el  establecimiento  del  régimen  legal. 

Completóse  en  seguida  el  ministerio,  nombrándose  pa- 
ra el  de  la  Guerra  á  Almodóvar  que ,  por  deportaciones  de 
liberales,  ordenadas  y  ejecutadas  sin  un  simulacro  siquiera 
de  juicio ,  acababa  de  completar  el  sistema  de  proscrip- 
ción que  babia  adoptado  desde  el  5  de  agosto ,  con  respec- 
to á  los  tenidos  por  carlistas.  Nombróse  ministro  de  Gra- 
cia y  Justicia  á  don  Alvaro  Gómez  Becerra ,  antiguo  dipu- 
tado á  Cortes ,  y  últimamenle  regente  de  Zaragoza  y  vocal 
de  su  junta  revolucionaria,  en  la  cual* ejercía  la  influencia 
correspondiente  á  sus  antecedentes  y  posición.  Intentóse, 
en  fin  ,  nombrar  ministro  de  Marina  á  don  Javier  de  Llloa, 
que  ya  lo  habia  sido  en  vida  de  Fernando  YII ,  bajo  la  pre- 
sidencia de  Zea,  y  que  ,  lanzado  por  el  apoyo  oculto  que 
desde  entonces  prestara  á  los  anarquistas ,  se  hizo  por  es- 
tos méritos  nombrar  procurador  á  las  últimas  Cortes.  Pero 
la  constancia  de  su  renitismo  en  ellas  y  el  entusiasmo  que 
mostrara  por  las  estravagancias  habituales  del  conde  de  las 
Navas,  hicieron  diferir  la  ejecución  de  este  propósito,  bien 
que  indemnizándole  en  cierta  manera  con  la  gran  cruz  de 
Isabel  la  Católica.  Con  el  nombramiento  de  Gómez  Becerra 
se  creyó  desarmar  á  la  junta  de  Zaragoza,  asi  como  á  la  de 
Valencia  con  el  de  su  presidente  Abnodóvar  para  el  minis- 
terio de  la  Guerra ,  y  á  las  de  Barcelona,  Andalucía  y  Gra- 
nada con  encomendar  aquellas  capitanías  generales  á  hom 
bres  como  Mina,  Espinosa  y  Quiroga.  El  cambio  se  hizo  asi 
completo.  Los  hombres  de  1820  á  1823  reconquistaron  el 
poder  que  se  habían  dejado  arrebatar  entonces.  Amnistia- 
dos diez  años  después  ,  provocaron  ó  consumaron  la  pros- 
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cripcion  de  sus  amnistiadores  ,  lograron  asi  enlazar  lo  pa* 
sado  con  lo  presente  y  dando  contigüidad  á  épocas  tan  dis- 
tantes ,  consiguieron  tomar  satisfacción  de  la  ignominia  con 
que  antes  se  hundieran. 

Faltaba  empero,  hacer  legal  aquella  contigüidad  por 
el  restablecimiento  de  la  Constitución ;  y  esta  dificultad  pa- 
recia  insuperable ,  puesto  que ,  sobre  la  conyeniencia  de 
esta  medida,  continuaba  la  divergencia  de  opiniones  entre 
los  liberales  mas  exaltados.  Arbitróse,  no  obstante,  un  mor- 
dió para  sostener  las  esperanzas  de  los  que  reclamaban  su 
adopción ,  sin  chocar  con  los  que  la  reputaban  funesta.  Es- 
te medio  fué  convocar  las  Cortes,  cuya  reunión  creian 
todos  necesaria ,  aunque  discordasen  sobre  el  modo  de  ve- 
rificarla. Los  mas  de  los  liberales  no  querían  que  se  reu- 
niesen las  anteriormente  formadas  con  arreglo  al  Estatuto, 
á  pretesto  de  que  en  ellas  habia  tenido  el  antigua  ministe- 
rio casi  siempre  la  mayoría ,  de  lo  cual  afectaban  deducir 
que  sus  votos  serian  contrarios  al  sistema  político  adopta- 
do por  el  ministerio  nuevo;  como  si  uno  ú  otro  de  los  esta-- 
mentos  hubiese  dado  en  diez  meses  la  menor  señal  de  te- 
ner convicciones  fijas  ó  propósito  determinado ;  como  si,  en 
ocasiones  muy  importantes ,  en  la  discusión ,  por  ejemplo, 
de  la  respuesta  al  discurso  del  trono ,  el  miedo  que  inspi- 
raban los  asesinos ,  aun  armados ,  de  70  sacerdotes  inde- 
fensos ,  no  hubiese  comprünido  los  sentimientos  de  indig- 
nación que  á  la  inmensa  mayoría  de  ambos  cuerpos  inspi- 
raba aquel  horrendo  crimen;  como  si,  en  la  discusión  de  la 
deuda  estrangera,  los  procuradores  que  pasaban  por  mas 
juiciosos  no  hubiesen  cedido  á  los  gritos  de  una  oposición 
apasionada  y  sancionado  con  su  voto  la  mas  inicua  espo- 
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IkcioD  ;  ó  como  sí ,  levantadas  todas  las  provincias  y  rolos 
los  lazos  todos  de  la  disciplina  social ,  pudiesen  los  esta- 
mentos tomar  una  actitad  vigorosa  que  no  mostraron  en 
dias  de  calma ,  ni  mucho  menos  empeñarse  en  hostilidades 
que  habrían  de  ser  funestas  á  los  que  las  hiciesen ,  sin  ser 
útiles  á  la  causa  pública. 

Estas  consideraciones  hicieron  desechar  diferentes  ideas 
que  para  la  anhelada  reunión  de  las  Cortes  se  propusieron  y 
que  ofrecían  por  otra  parte  inconvenientes  insuperables.  En 
efecto  ,  á  los  que  deseaban  que  se  convocasen  Cortes  nue- 
vas nombradas  con  arreglo  al  sistema  de  la  Constitución  de 
Cádiz  ,  se  objetó  que  la  adopción  de  este  método  baria  per- 
der tres  meses  en  las  formalidades  y  trámites  á  que  se  suje- 
taban por  aquel  código  las  elecciones  de  diputados.  Aña- 
dióse que,  cuando  la  mayoría  de  las  juntas  y  la  generalidad  de 
la  nación  «repudiaban  en  su  totalidad  aquel  pacto  politioo, 
era  una  inconsecuencia  restablecerlo  en  la  parte  que,  desde 
su  formación,  se  habia  reputado  mas  defectuosa.  Conocien- 
do la  fuerza  de  estos  argumentos,  querían  los  corifeos  df 
otra  pandilla  que  el  ministerío  formase  por  si  una  nueva  ley 
de  elecciones,  esperando  de  la  confianza  que  él  les  inspi- 
raba que  la  haría  tan  lata  como  ellos  hablan  menester. 
Observóseles  que  esto  equivaldría  á  confiar  al  ministerio 
una  dictadura  peligrosa  de  que  sei*¡a  fácil  abusar  en  lo  su- 
cesivo >  y  que  no  debia  correrse  este  riesgo,  sobre  todo 
cuando  la  tal  disposición  ministerial,  derogatoria  de  una  ley 
vigente,  podia  considerarse  como  ilegal,  y  esta  ilegalidad 
dar  ocasión  á  que  se  anulase  mas  tarde  todo  lo  que  hubie- 
sen hedió  Cortes  reunidas  con  aquel  vicio.  Hubo,  al  fin» 
algunos  que  propusieron  disolver  las  úitímas  y  convocar 
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Otras  con  arreglo  al  sistema  del  Estatuto.  Pero  esta  opi- 
nión tavo  menos  sectarios  porque,  aun  suponiendo  dispues- 
tas las  provincias  á  enviar  al  Estamento  popular  hombres  ' 
de  principios  exaltados,  la  ley  de  elecciones  vigente  no 
permitía  introducir  en  él  sino  propietarios  ó  industriales 
que  gozasen  de  una  renta,  y  habia  poquísimas  personas  de 
esta  clase  entre  los  que  solicitaban  la  variación.  El  interés 
de  los  principales  de  estos  era  hacerse  nombrar  procurado* 
res  y  legalizar,  por  el  voto  de  la  representación  nacional, 
el  trastorno  á  que,  en  particular,  escitaban.  La  Constitu- 
ción de  Cádiz  no  exigia  bienes  ni  responsabilidad  de  nin- 
guna clase  á  los  encargados  de  promover  los  intereses  del 
pais:  la  ley  de  elecciones  que  hiciese  un  ministerio  subyu- 
gado por  los  anarquistas  debia  ^verosimihnente  sancionar  el 
mismo  error;  y  hé  aqui  por  qué  se  insistía  sobre  la  adop- 
ción de  estos  dos  sistemas,  fuera  de  los  cuales  no  podian 
sus  preconizadores  hacer  oir  su  voz  en  la  tribuna  pública. 
Mendizabal ,  ligado  por  empeños  que  no  osaba  violar 
abiertamente,  no  era  dueño  de  acceder  del  todo  y  desde 
luego  á  las  indicaciones  de  los  revolucionarios,  sobre  va- 
riar la  forma  de  la  reunión;  pero,  rechazándolas,  les  permi- 
tió concebir  las  esperanzas  mas  lisongeras  por  los  términos 
en  que  dejó  estender  el  decreto  de  convocación  fechado  el  28. 
En  él,  hizo  decir  á  la  reina  que  «para  enlazar  mas  intima- 
»mente  el  trono  de  su  hija  con  las  libertades  de  la  na- 
»cion,  habia  resuelto  consaltarla  en  su  órgano  mas  cierto 
»y  legitimo,  las  Cortes  del  reino,  convocadas  según  im  sis- 
))tema  electoral  que  representase  los  intereses  sociales  con 
))mas  amplitud  que  el  que  regia  en  la  actualidad.  Estas 
)>Cortes,  añadió,  revisarán  el  Estatuto  Real  para  asegu^ 
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»rai*  de  una  mauera  estable  el  entero  cumplimiento  de  las 
y^antiguas  leyes  fundamentales  de  la  monarquía^  de— 
»senvolverán  los  principios  de  gobierno  contenidos  en  la 
»esposicion  de  14  de  setiembre  (el  programa  de  Mendiza— 
mbal],  y  constituirán  definitivamente  la  gran  sociedad  espa— 
»ñola.i>  No  se  podia  por  el  momento  acceder  en  términos 
mas  esplicitos  al  deseo  manifestado  por  las  mas  de  las  jun- 
tas rebeldes  de  que  se  convocasen  Cortes  constituyentes.  A 
pretesto  de  que  la  urgencia  de  las  circunstancias  exigia  la 
reunión  inmediata  de  las  Cortes  actuales,  se  ordenó  por  el 
mismo  decreto  que  los  proceres  y  procuradores  se  reunie- 
sen para  el  16  de  noviembre ,  «no  solo  para  establecer  el 
Y>nuevo  sistema  electoral,  sino  para  deliberar  sobre  otros 
y*puntos  de  la  mayor  urgencia,  señaladamente  los  relativos 
)>á  la  consolidación  del  crédito  público. 

Asi,  fingiéndose  acatar  el  Estatuto,  se  emitió  la  promesa 
de  sustituir  á  él  una  Constitución  nueva.  Reconociéndose 
que  la  urgencia  de  las  circunstancias  exigia  la  reunión  inme- 
diata de  las  Cortes  actuales ,  se  limitó  su  intervención  á  la 
formación  de  la  ley  que  debia  llevar  á  las  constituyentes  á 
hombres  pronunciados  por  el  movimiento,  aunque  no  perte- 
neciesen al  pais  sino  por  la  casualidad  de  haber  nacido  en  él. 
Dijose  á  la  verdad  que  los  estamentos  deliberarían  sobre 
otros  puntos  importantes;  pero  se  cuidó  de  no  especificar  mas 
que  el  de  la  pretendida  consolidación  del  crédito  público. 
Yióse  desde  luego  que  esta  promesa  quedaria  reducida  á 
una  exagerada  enumeración  de  los  bienes  de  los  conventos 
y  monasterios,  á  favor  de  la  cual  se  pediría  y  obtendría  la 
autorización  para  un  nuevo  empréstito.  En  vano  el  gobier- 
no mismo  pretendió  alejar  esta  idea,  publicando  en  su  Ga- 
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ceta  ,  cuatro  días  antes  de  la  promulgación  del  decreto  de 
convocación,  que  trataba  de  levantar  un  formidable  ejérci- 
to, sin  necesidad  de  aumentar  dé  un  maravedí  la  deuda  pú- 
blica, ni  otros  recursos  que  los  ordinarios  y  los  del  crédito. 
Todos  vieron  que  estos  recursos  del  crédito  no  podían  ser 
otros  que  un  préstamo  nuevo,  cualquiera  que  fuese  la  for- 
ma con  que  se  le  disfrazase.  Todos  observaron  que  el  dia  14 
habia  prometido  Mendizabal  terminar  la  guerra  sin  otros  re^ 
cursos  que  los  nacionales,  y  que  el  24  se  firmaba  un  tratado 
en  Lisboa ,  en  virtud  del  cual  6,000  portugueses  que ,  en 
caso  de  necesidad,  se  prometia  aumentar  hasta  10,000, 
debian  ponerse  en  marcha  para  España  el  30. 

Pero  los  agentes  del  movimiento,  dominados  por  la  mo- 
nomanía constitucional,  no  daban  grande  importancia  á  es- 
tas contradicciones.  Bien  que  no  completamente  satisfechos 
con  los  trámites  dilatorios  á  que,  por  el  nuevo  decreto,  se  su- 
jetaba la  tan  suspirada  regeneración  política  ,  sintieron  la 
necesidad  de  contentarse  por  entonces  con  promesas  ,  por 
cuya  inmediata  ejecución  se  hallaban  en  estado  de  instar  á 
todas  horas,  y  que  á  todas  horas  también  ratificaba  Mendi- 
zabal de  palabra  y  por  escrito,  en  comunicaciones  oficiales 
y  oficiosas.  A  virtud  de  sus  manifestaciones  públicas  y  de  sus 
cartas  confidenciales  á  los  gefes  de  las  provincias;  á  conse- 
cuencia de  los  manejos  de  sus  amigos,  de  las  maniobras  de 
la  sociedad  central  Isabelina  y  las  de  sus  afiliados  en  las  pro- 
vincias, del  deseo  de  las  autoridades  de  poner  un  término  á 
sus  compromisos  personales,  y  del  estado  de  cansancio  que 
los  alborotadores  mismos  notaban  en  los  habitantes,  empeza- 
ron á  ceder  algunas  juntas  y  fueron  enviando  sucesivamente 
sumisiones  mas  6  menos  esplicitas.  LadeSegovia,  creada 
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pocos  dias  antes,  las  de  Badajoz,  Gáceres,  Ciudad-Real, 
ragoza,  Sevilla  y  algunas  otras  se  sometieron  sin  condicio- 
nes, lo  mismo  que  las  de  Alicante,  Cartagena  y  Murcia,  no 
instigadas  ya  por  la  de  Valencia  ,  que,  disuelta  en  el  motín 
del  17,  se  guardó  bien  de  establecer  Almodóvar,  cuando  el 
20  fué  repuesto  en  sus  funciones.  La  sumisión  de  la  Coru— 
ña,  arrancada  por  la  resistencia  de  las  autoridades,  y  resis- 
tida fuertemente  por  alguno  de  sus  individuos ,  se  resintió 
un  poco  de  la  violencia  que  fué  necesario  hacer  á  estos  para 
que  la  consintiesen.  En  ella  se  declaró  que  la  junta  «corre- 
»ria  presurosa  á  conjurar  la  tempestad,  si  volviese  á  ame- 
»nazar  los  derechos  de  la  nación;»  lo  que  valia  tanto  como 
decir  que  volveria  á  erigirse  cuando  ella  los  creyese  ame- 
nazados, cual  los  habia  creido  antes.  Aun  en  las  esposieio- 
nes  de  Cáceres  y  de  Badajoz,  hizo  el  gobierno,  al  publicar- 
las, suprimir  algunas  frases  que  permitían  no  creer  calmada 
del  todo  la  exasperación. 

La  junta  de  Cádiz,  subyugada,  mas  que  dirigida  por  don 
JoséGarcia  de  Yillalta,  que,  lanzado  de  Madrid,  se  habia  re- 
fugiado á  aquella  ciudad  y  héchose  nombrar  secretario  ,  se 
distinguía  entretanto  por  actos  de  violencia,  que  no  dejahau 
concebir  la  esperanza  de  que  imitase  el  ejemplo  que  le  pre- 
sentaban los  sometidos.  Sin  insistir  sobre  su  ridicula  dispo- 
sición del  5,  por  la  cual  proclamó  la  libertad  de  la  prensa 
en  una  provincia  donde  solo  existia  una  imprenta  malísima 
en  la  capital ,  y  donde  nadie  escribía  y  pocos  sabían  leer; 
sobre  otra  disposición  del  13  para  entregar  los  bienes  nacio- 
nales á  sus  compradores  de  1820  á  23,  acto  á  que,  aun  admi- 
tida su  justicia  no  se  podia  proceder  sin  formalidades  prolijas 
en  interés  del  orden  público  y  del  tesoro  nacional;  sobre  las 
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Órdenes  para  vender  los  tabacos  de  la  fábrica  real,  los  bron- 
ces inútiles  y  otros  efectos  pertenecientes  al  Estado,  ni  sobre 
otra  multitud  de  medidas,  cuyas  fatales  consecuencias  no  era 
difícil  atajar  ó  reparar  luego  que  fuese  restablecida  la  au- 
toridad del  gobierno,  no  se  deben^pasar  en  silencio  otras  de 
mas  reato  y  de  lenta  ó  imposible  reparación.  Mandando 
armar,  y  armando  en  efecto,  algunos  presidiarios  de  la  Car- 
raca para  reforzar  las  gavillas  con  que  el  conde  de  las  Na- 
vas asolaba  la  Mancha,  procuró  alentar,  y  alentó  en  efecto^ 
la  rebelión,  dilapidando  para  sostenerla  cuantiosos  recursos 
que  reclamaban  con  urgencia  las  necesidades  legitimas  de-« 
satendidas.  Dando  libertad  á  los  presos  por  causas  de  con- 
trabando y  enviando  los  carabineros  de  costas  y  fronteras 
al  ejército  que  debía  capitanear  Espinosa ,  inundó  ú  dejó 
inundar  su  territorio  de  géneros  y  efectos  estrangeros.  Au- 
torizando ú  prescribiendo  el  despacho  de  estos  para  d  inte- 
rior con  una  enorme  rebaja  de  derechos,  perjudicó  ad  Teso- 
ro público,  privándole  de  ingresos  cuantiosos,  ala  industria 
nacional,  que  no  podia  sin  esta  protección  con4)etir  con  la 
estrangera,  y  á  los  comerciantes  de  buena fé  que  habían  sa- 
tisfecho ya  los  derechos  antiguos.  Todos  sus  actos  anuncia- 
ban la  resistencia  mas  decidida ;  y  en  el  mismo  día  23  ,  en 
que  la  junta  de  la  Corana  estendia  su  vaga  y  conminatoria 
sumisión,  decía  la  de  Cádiz,  en  el  mas  terrible  manifiesto  que 
vio  la  luz  en  aquella  época  de  alarde  revolucionario,  «hábla- 
)»se  de  la  reunión  de  los  estamentos  según  las  bases  de  la 
»real  orden  llamada,  por  un  ridiculo  y  fementido  paralogis- 
»mo,  Estatuto  Real^  y  se  trata  asi  de  obstruir  el  único  ca- 
rmino de  salud  que  á  la  patria  queda ,  qoe  consiste  en  la 
»reunion  de  las  Cortes  constituyentes.  La  junta  faltaría  á  sus 
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»deberes  si  no  maDÍfestase  en  términos  esplicitos  los  sentí- 
pmientos  que  la  animan.  El  llamado  Estatuto  Real  y  el  sis  te- 
]>ma  por  él  establecido  son ,  con  respecto  á  la  libertad  poli- 
))tica  de  la  nación,  lo  que  la  hipocresía  respecto  á  la  vir— 
Dtud.  Los  españoles  libres  no  quieren  parecer  libres,  sino 
»serlo.  No  han  tomado  las  armas  solo  para  derribar  al  trai- 
)>dor  (Toreno)  cuyo  nombre  mancillara  el  decoro  guberna- 
»tivo,  sino  para  derrocar  el  principio  de  la  tiranía,  y  solo 
»las  depondrán  cuando  lo  hayan  derrocado.»  En  seguida, 
anunció  haber  revocado  los  poderes  de  los  procuradores  de 
su  provincia,  y  declarado  nulos  los  actos  que  en  el  ejcrci— 
cío  de  ellos  hiciesen,  y  comunicó  este  acuerdo  á  las  demás 
juntas  gubernativas  del  reino  para  empeñarlas  á  adoptar 
igual  medida.  Como  si  esta  declaración  no  fuese  bastante 
esplicita,  la  junta  dirigió  al  día  siguiente  una  esposicion  á 
Mendizabal,  en  la  cual,  después  de  tributarle  los  mas  exa- 
gerados elogios  personales,  dé  sostener  que  los  movimien- 
tos de  las  provincias  no  eran,  como  se  suponía,  la  obra  de 
una  minoría  débil  y  exaltada,  sino  de  los  comerciantes, 
propietarios,  militares,  artesanos,  literatos  y  de  toda  la 
juventud  en  masa,  decia:  «Antes  verán  sus  hijos  destruidos 
Dpiedra  á  piedra  los  muros  de  esta  capital;  antes  teñida  en 
)>sangre  la  mar  que  los  circunda  y  abrumadas  de  los  cada- 
D veres  sus  olas,  que  depongan  sus  armas  sin  ver  ya  esta- 
»blecido  el  Congreso  constituyente  que  han  pedido;  com- 
))puesto,  no  de  cien  hombres  venales  que  inunden  y  ase- 
Adien  las  antesalas  del  ministerio,  sino  elegidos  por  la  na- 
»cion  ,  según  los  principios  de  aquellas  leyes  que  dictó  la 
»nacion  misma  deliberando  bajo  el  tiro  de  la  artillería  ene- 
Dmiga Si,  por  salvar  los  fragmentos  de  un  sistema  de- 
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»8acredilado,  se  sitúa  Y.  E.  entre  los  enemigos  del  bien; 
Dsi  permite  que  se  empeñe  la  lucha  en  defensa  de  una  teo- 
»ría  sofistica;  si  un  solo  fusil  se  dispara,  la  junta  de  Cá-*- 
»diz  previene  a  \ ,  E.  del  modo  mas  solemne  que  será 
y>responsable  á  la  patria,  y  que  ante  la  representación  na- 
»cional  se  le  pedirá  estrecha  cuenta  de  la  sangre  derrama- 
»da  de  sus  hermanos.» 

¿Quién  creería  que,  después  de  tales  manifestaciones, 
hechas  con  vista  del  programa  del  14  y  con  conocimiento 
de  las  intenciones  del  ministerio ,  se  someteria  la  junta  de 
Cádiz  ?  Sin  embargo ,  aun  no  hablan  pasado  ocho  dias  ,  y 
ya  ,  sin  nuevos  actos  del  gobierno  que  autorizasen  el  cam- 
bio de  disposiciones  tan  audazmente  proclamadas  ,  delibe- 
ró ella  sobre  una  comunicación  que  le  hizo  la  de  Sevilla 
anunciándole  la  sumisión  de  Badajoz  y  haciéndole  presentir 
la  suya  propia.  VeriOcóla  Sevilla  en  efecto  el  3  de  octubre, 
y  el  5  imitó  Cádiz  su  ejemplo ,  que  luego  siguió  Huelva.  En 
el  mismo  dia  la  junta  de  Córdoba,  que  pocos  dias  antes,  ce- 
diendo á  las  sugestiones  de  la  de  Cádiz,  habia  revocado  los 
poderes  de  sus  procuradores  á  Cortes  ,  se  disolvió  iguaU 
mente  y  anuló  los  que,  para  representarla  en  la  central  de 
Andalucía,  habia  dado  á  sus  diputados. 

Esta  junta  central ,  compuesta  de  las  ocho  provincias 
andaluzas,  se  hallaba  instalada  desde  el  2  en  Andújar.  Em- 
pezó ella  nombrando  por  su  presidente  al  conde  del  Dona- 
dio  ,  diputado  de  Jaén ,  famoso  por  la  exageración  de  sus 
principios  y  por  el  crédito  que  ellos  le  daban  en  la  socie- 
dad Isabelina,  en  la  cual  figuraba  como  uno  de  los  mas  aca- 
lorados gefes.  En  el  mismo  dia ,  nombró  al  capitán  general 
de  Andalucía  don  Carlos  Espinosa,  general  en  gefe  de  su 
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qército;  segundo  del  mismo  9Í  comandante  general  de  Cór- 
doba don  Pedro  Ramírez,  y  comandante  de  la  Yangoardia  i 
don  Garios  VMapadiema ,  coronel  del  4/  de  ligeros ,  no 
causando  poca  sorpresa  el  entusiasmo  con  que  estos  agen- 
tes del  gobierno  aceptaron  las  comisiones  de  un  cuerpo  re- 
belado contra  su  autoridad.  El  3  dirigió  una  proclama  á 
los  andaluces  en  que ,  anunciando  el  deseo  de  la  formación 
de  un  código  fundamental  por  Cortes  constituyentes,  decla- 
raba K  que  no  dejaría  las  armas  hasta  consolidar  el  trono 
y*por  este  medid  y  esiermínar  al  principe  rd^lde,  »  lo  que 
equivalía  á  anunciar  la  intención  de  conservar  indefinida- 
mente el  poder  que  se  había  abrogado.  En  el  propio  día, 
anunció  su  instalación  al  gobierno,  espresando  el  voto  de 
que  se  dedicasen  á  realizar  los  designios  que  ella  procla- 
maba las  fuerzas  que  había  organizado,  que  á  la  verdad  no 
debían  ser  muchas ,  no  contando  aun  24  horas  de  estar 
reunidas.  El  4,  el  nuevo  general  en  gefe  Espinosa  anunció 
que  se  pondría  luego  al  frente  de  todas  las  tropas  andalu- 
zas ,  con  las  cuales  estaban  dispuestas  á  fraternizar  las  de 
Cádiz  y  Sevilla,  que  él  tenía  consigo  en  Andújar.  El  5  y 
el  6 ,  conocida  sucesivamente  la  disolución  de  las  juntas  de 
Sevilla  y  Córdoba,  y  llevada  muy  á  mal  por  la  central,  que 
sin  duda  creía  poder  ejercer  sobre  sus  comitentes  los  de- 
rechos de  la  soberanía  ,  se  envió  á  estas  ciudades  para  re- 
ducirlos de  nuevo  á  la  obediencia  á  los  coroneles  Osorio  y 
Lancha,  distinguido  el  primero  desde  el  fin  de  agosto  en  los 
desórdenes  de  Cádiz  y  el  segundo  en  los  de  Málaga.  Osorio 
llegó  á  Sevilla  el  8  con  250  hombres  del  regimiento  de  Áfri- 
ca, 150  nacionales  de  Cádiz  y  tres  piezas  de  artillería;  y  pre- 
sentando al  brigadier  Osuna,  que  mandaba  en  la  ciudad  en 
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ausencia  de  Espinosa ,  su  nombramiento  de  comandante 
general  interino,  exigió  que  se  le  diese  posesión.  Rehusólo 
el  brigadier  manifestando  necesitar  órdenes  del  capitán  ge- 
neral propietario ,  á  quien  al  efecto  sé  despachó  un  correo  á 
Andújar.  Pero,  sin  aguardar  su  regreso  y  cual  si  ya  estu- 
viese en  ejercicio  del  mando,  pasó  Osorio  el  9  y  el  10  re- 
vista á  su  columna ,  pensando  escitar  simpatías  con  aquel 
alarde  estudiado  y  con  el  anuncio  de  emplear  sus  fuerzas 
para  restablecer  el  gobierno  independiente  que  se  habia  di- 
suelto. Irritó  á  muchos  nacionales  esta  nueva  tentativa  de 
trastorno ;  pronuncióse  contra  ella  el  pueblo  enérgicamen- 
te ,  y  en  vista  de  estas  disposiciones  los  gefes  de  los  cuer- 
pos de  la  guarnición  y  de  la  milicia  pidieron  á  Osuna  que 
mandase  á  Osorio  salir  de  la  ciudad.  Hizosele  en  efecto 
la  intimación  ;  rehusó  él  conformarse ,  fué  su  casa  atacada 
de  resultas  entre  los  gritos  de  muera,  que  Sin  duda  no  ha- 
bia creido  que  se  lanzarían  contra  él ;  y ,  salvado  del  fu- 
ror de  la  muchedumbre ,  no  sin  esfuerzos ,  se  le  despachó 
el  11  en  calidad  de  preso  á  Badajoz ,  quedándose  sus  com- 
pañías de  África  á  las  órdenes  de  la  autoridad  legitima  y 
volviéndose  á  Cádiz  sus  nacionales.  La  facilidad  conque  se 
frustró  aquella  nueva  tentativa  de  revolución  dejó  conocer 
que  lo  mismo  habría  sucedido  con  las  anteriores  si  hubie- 
sen tomado  las  tropas  y  la  milicia  nacional  la  actitud  que 
tomaron  en  último  caso.  El  abandono  que  hicieron  de  su 
gefe  los  soldados  de  África  y  los  milicianos  de  Cádiz,  con- 
firmó asimismo  la  idea  de  que  los  revoltosos  lo  eran  solo, 
mientras  que ,  para  ostentarse  tales ,  bastasen  las  fanfarro- 
nadas ,  y  que ,  encontrando  resistencia,  no  sabian  ellos  si- 
no doblegar  la  cerviz. 
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Poco  después  de  haber  salido  Osorio  para  su  destino  de 
Badajoz,  llegó  á  Sevilla  la  orden  de  Espinosa  para  entre- 
garle el  mando;  pero  Osuna,  por  no  cumplirla,  hizo  dimi- 
sión del  suyo,  y  los  generales  y  gefes  determinaron  devol- 
verlo al  segundo  cabo  ,  marqués  de  la  Concordia,  que  ,  so 
'  pretesto  de  enfermedad,  lo  habia  abandonado  en  los  prime- 
ros dias  del  levantamiento.  El  coronel  Lancha  ,  que  con  las 
tropas  de  Málaga  y  Granada  habia  ido  á  reinstalar  la  junta 
disuelta  de  Córdoba,  advertido,  por  el  mal  éxito  de  la  ten- 
tativa de  Osorio,  de  la  suerte  que  debia  esperar,  salió  de  la 
ciudad  el  10,  se  acampó  en  las  inmediaciones  ,  y  resolvió 
aguardar  órdenes  de  Sevilla  ó  de  Madrid.  En  Andújar  mis- 
mo, el  coronel  Cantero,  comandante  del  batallón  de  volun- 
tarios de  Andalucía,  dio  también  la  señal  de  la  insurrección 
contra  la  junta.  Informado  por  Espinosa  de  que,  para  poder 
desempeñar  mas  libremente  su  nuevo  encargo  de  comandan- 
te del  ejército ,  habia  hecho  dimisión  de  la  capitanía  gene— 
ral,  que  pocos  dias  antes  le  confiara  la  reina  ,  se  separó  de 
su  obediencia,  y  éntrelos  gritos  de  muera  la  junta,  viva 
la  libertad,  se  salió  el  12  de  la  ciudad  con  su  batallón;  y, 
arrastrando  tras  si  mas  de  500  hombres  de  otros  cuerpos, 
16  caballos  y  dos  baterías  de  artillería,  fué  á  situarse  á  Villa 
del  Rio,  desde  donde  hizo  su  sumisión  ala  reina.  Asi,  la  jun- 
ta central,  que ,  compuesta  de  individuos  de  las  demás  de 
Andalucía,  habia  osado  volver  sus  armas  contra  ellas,  vio  á 
los  diez  dias  de  su  instalación  desconocida  su  precaria  auto- 
ridad por  las  tropas  que  pretendía  haber  organizado  y  con- 
tinuar organizando ,  y  aun  por  las  principales  de  las  juntas 
en  cuyo  nombre  la  ejercía.  Anulado,  por  la  revocación  de 
8U  mandato,  el  único  título  con  que  podía  continuar  reuní- 
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da;  y  privada  por  la  defección  de  las  tropas  del  apoyo  ma- 
terial con  que  podia  llevar  á  cabo  su  usurpación,  parecia  lle- 
gado el  término  de  su  existencia. 

Pero  en  las  guerras  civiles  se  ven  anomalías  que  frus- 
tran todas  las  previsiones  y  desbaratan  todos  los  cálculos. 
Mientras  Osorio  caminaba  á  Sevilla,  donde  solo  la  prisión  y 
el  estrañamiento  le  libertaron  de  la  muerte,  Cádiz,  teatro  de 
las  proezas  de  aquel  gefe ,  se  sublevó  de  nuevo  á  lai^  cua- 
renta y  ocho  horas  de  haberse  sometido.  El  7  ,  con  motivo 
de  las  órdenes  dadas  por  la  junta  central  para  reducir  por  la 
fuerza  á  Sevilla  y  Córdoba,  se  volvieron  á  reunir  los  revol* 
tosos,  y  pidieron  la  formación  de  otra  junta  en  lugar  de  la 
disuelta  dos  días  antes.  Los  milicianos  enviaron  dos  diputa- 
dos por  compañía  á  que  intimasen  esta  decisión  al  goberna- 
dor, que,  instrumento  dócil  de  sus  designios,  se  prestó  hu- 
mildemente á  esta  exigencia ,  como  lo  habia  hecho  á  todas 
las  anteriores.  Varios  de  los  individuos  designados  para  ha- 
cer la  elección,  pretendieron  dilatarla  ó  impedirla,  calificán- 
dola de  ilegal  y  de  inconsecuente,  alguno  se  ausentó  por  no 
tomar  parte  en  ella.  Pero ,  tachados  de  malos  liberales  los 
que  asi  pensaron,  y  obligados  á  retirarse,  se  formó  sin  opo- 
sición la  corporación  nueva,  de  que  se  nombró  miembro  al 
mismo  Osorio  ,  á  quien  en  Sevilla  aguardaban  tan  graves 
riesgos  tres  dias  después.  La  nueva  junta  se  disponía  á  se- 
guir las  huellas  de  la  antigua,  cuando,  aterrada  por  la  noti 
cia  de  las  ocurrencias  de  aquella  ciudad  y  de  la  de  Córdo- 
ba, y  mas  aun  por  la  defección  de  Cantero  en  Andújar,  trató 
de  ponerse  en  buen  lugar  con  el  gobierno.  En  consecuencia 
dirigió  á  la  reina  el  15  una  nueva  esposicion ,  disculpando 
su  rebelión  última ,  atribuyéndola  al  deseo  de  utilizar  los 
Tomo  ü,  20 
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saoriicHiB  ^rahnlaries  de  sa  proyincia ,  y  ofremeiido  todes 
sus  medios  atgdoienio,  bien  que  exigiendo  de  él  el  recono- 
cimiento de  los  servicios  de  los  gefes,  oficiales  y  tropa  de  su 
ejército,  y  la  aprobación  de  todos  sos  actos ;  y»  para  volver 
á  la  grada  de  los  procuradores  de  su  territorio,  annló  la  dis- 
posición del  24  de  setiembre,  por  la  cual  habia  revocado  sus 
poderes.  A  tan  vergonzosas  palinodias  condenó  nn  clubista 
díscolo  á  una  reunión  que  pretendía  ser  el  órgano  de  los 
votos  del  emporio  de  la  civilización  española.  Todas  las  jnnr 
las  dieron  el  espectáculo  doloroso  de  las  aberradones ;  la  de 
Cádiz  dio  ademas  el  espectáculo  ridiculo  de  las  inconsecaen- 
das. 

En  tanto  mantenian  su  actitud  deddidamente  hostil  las 
juntas  de  Málaga,  Granada,  Almería  y  laen,  distinguiéndo- 
se las  dos  primeras  por  la  violencia  de  sus  medidas.  La  de 
Málaga  continuó,  no  solo  usurpando  las  prerogativas  de  la 
soberanía ,  sino  ejerciendo  la  autoridad  mas  despótica  y 
haciendo  pesar  sobre  los  pueblos  el  yugo  mas  insoportable. 
Secuestró  las  rentas  de  su  obispo  dedo,  á  pretesto  de  que 
se  habia  ausentado  sin  su  licencia  de  la  provinda,  y  envió 
al  presidio  de  Melilla  al  abad  mitrado  de  Alcalá;  hizo  ven- 
der las  attiajas  y  las  campanas  de  los  conventos;  decrelé 
quintas;  sacó  y  armó  mozos;  movilizó  casi  todos  sus  urba- 
nos; estableció  jueces  de  paz,  á  los  cuales  confió,  entre 
otras  atribuciones,  las  principales  de  la  policía  suprimida,  y 
por  último  acordó  cortar  toda  relación  con  el  gobierno  de 
Madrid.  Y,  como  si  no  temiese  cortarlas  con  todos  á  la 
vez,  promovió  ú  toleró  una  reyerta  que  se  habría  converti- 
do en  lucha  formal,  por  poco  que  la  junta  de  Granada  se 
hubiese  empeñado  en  sostener  á  AbeUo. 
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Este  eta  á  fe  Yerdad  QB  síiD}^  coroBti  enndo  ella  se 
formó  en  fia  de  agosto;  peco,  en  el  motín  á  que  ella  misma 
debió  su  ereoeioDt  fué  jNrocbMado  eapitan  general  y  su 
mieva  dignidad  no  era  mas  disputable  que  el  liinlo  oon  que 
las  Jimias  de  todas  las  provincias  usurpaban  las  atribuciones 
de  la  soberanía.  Sin  embargo,  el  presidente  de  la  de  Mála- 
ga» Santa  Cruz,  que  era  brigadier,  rdiusó  obedecer  á  Abe- 
Uo  i  protesto  de  h  inferioridad  relativa  de  su  grado  militar; 
y  otro  tanto  hizo  por  la  misma  causa  el  comandante  gene- 
ral de  laen,  descoBoeiendo  entrambos  el  pretendido  voto  po- 
pular» (^gen  común  del  nuevo  poder  que  ellos  y  los  demás 
ejercían.  La  junta  de  Granada,  deseando  impedir  los  efec- 
tos de  esta  desavenencia,  destituyó  á  Abelio  el  24 ;  pero  el 
partido  de  este  armó  un  nuevo  motin  en  que  estuvieron  á 
pique  de  perecer  todos  los  vocales.  Acudieron  los  milicia- 
nos al  socorro  de  estos,  prendieron  á  los  amigos  del  aven- 
torero  y  proclamaron  capitán  general  al  mariscal  de  cam- 
po don  Joaquín  Zea,  viejo  moderado  que  fué  tan  sorpren- 
dido de  su  nombramiento  como  todos  los  que  eonocian  sus 
sentimientos  pacíficos.  A  pesar  de  ellos,  y  quizá  á  causa  de 
ellos,  'Zea  se  prestó  á  todo  cuanto  de  él  se  quiso  exigir. 
Al  dia  siguiente  de  su  instalación ,  publicó  un  bando  lleno 
de  las  disposiciones  atroces  con  que,  en  aquel  periodo  de 
desorganización  general,  pretendían  los  gefes  militares  cap- 
tarse la  benevolencia  de  los  revoltosos  y  con  que  no  siem- 
pre se  preservaban  de  la  destitución.  El  26  salieron  para 
Ceuta  los  presos  del  24,  condenados  gubernativamente  y 
sin  forma  de  juicio,  según  la  costumbre  del  tiempo,  que- 
dando en  la  cárcel  los  caudillos  dd  movimiento  á  quienes 
se  reservaba  otra  suole  mas  dura.  Al  punto  se  completa- 
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ron  las  remociones  de  los  empleados  que  habían  sobrena- 
dado al  naafragio  anterior;  fueron  separados  los  gefes  de 
las  dependencias  de  rentas,  aunque  amigos  personales  de 
Zea,  y  el  intendente  mismo  tuvo  que  escapar.  La  adminis- 
tración quedó  de  resultas  en  el  mas  deplorable  abandono,  el 
contrabando  impune  y  triunfante,  la  tesorería  exhausta  y  h 
junta  sin  medios  de  hacer  frente  á  las  necesidades  ordina- 
rias del  servicio  provincial  y  mucho  menos  alas  estraordina- 
rias  de  la  guerra.  A  prolongarla  se  mostraba,  no  obstante, 
resuelta  aquella  corporación  cuando,  anunciando  el  3  de  oc- 
tubre la  instalación  de  la  junta  central,  decia,  <Ksea  cual 
«fuese  la  marcha  que  adopte  el  gobierno  de  Madrid ,  las 
«juntas  de  Andalucía  están  decididas  á  no  perder  la  acti- 
r>tud  hostil  hasta  que  se  dé  á  la  nación  una  ley  fundamen- 
«tal.»  Para  conservar  esta  actitud,  movilizó  urbanos,  creó 
cuerpos  nuevos  y  reforzó  con  unos  y  con  otros  las  colum- 
nas que  todos  los  dias  dirigían  sobre  aquella  ciudad,  con 
destino  á  Despeñaperros,  los  rebeldes  de  Málaga,  Jaén  y 
Almería.  No  debe  omitirse  que,  tratándose  tan  cruelmente 
á  los  amigos  de  Abello  y  destituyendo  á  este  de  la  capi- 
tanía general  que  usurpara,  se  le  conservó  una  plaza  en  la 
junta,  á  la  cual  continuó  asistiendo  en  calidad  de  simple 
vocal. 

La  de  Almería  ,  desalentada  por  el  poco  apoyo  que  ha- 
llaba en  los  naturales,  estaba  á  pique  de  disolverse.  Pero  lo 
impidieron  los  revoltosos  manteniendo  la  fermentación  has- 
ta que,  convencidas  las  autoridades  de  la  poca  gratitud  que 
escitaban  sus  condescendencias,  se  salieron  de  la  ciudad, 
abandonando  sus  puestos  á  los  que  los  codiciaban.  £d 
cuanto  ala  junta  de  Jaén,  ufana  de  que  la  central  residie- 
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se  en  sa  provincia ,  mas  ufana  aun  de  b  influencia  que  en 
ella  ejercían  sus  diputados  Donadío  y  Acuña ,  era  la  úlU 
ma  que  debía  ceder.  Asi ,  escepto  Córdoba,  Sevilla  y  Huel- 
va ,  toda  Andalucía  estaba  bajo  la  dirección  de  la  cen- 
tral ,  que,  á  pesar  de  las  defecciones,  reunía  tropas  y  se  po- 
nía en  ademan  de  dictar  leyes. 

Contaba  ella  principalmente  para  realizar  este  designio 
con  el  cuerpo  que ,  reforzado  con  los  soldados  de  Latre,  se 
había  internado  en  la  Mancha  el  mes  anterior  y  que  conti- 
nuaba mandado  por  el  coronel  Yillapadiema  y  el  conde  de 
las  Navas.  Este  cuerpo,  aunque  constaba  solo  de  urbanos  sin 
valor  y  de  soldados  sin  disciplina,  que  entre  todos  llegaban 
apenas  á  3,000  hombres,  hacia  temblar  á  los  habitantes  en 
sus  hogares ,  á  los  ministros  en  sus  sillas,  y  hasta  á  la  reina 
en  su  trono.  Navas ,  no  solo  toleraba  los  escesos  de  sus  se- 
cuaces, cierto  de  no  poder  conservar  de  otra  manera  su  as- 
cendiente sobre  ellos  ,  sino  que  aumentaba  el  desorden  ge- 
neral ,  apoderándose  de  todos  los  fondos  del  Estado  y  de 
los  pueblos  y  de  los  depósitos  y  almacenes  de  frutos  de  las 
Encomiendas,  y  haciéndolos  vender  á  vil  precio  ú  supo- 
niéndolos invertidos  en  la  manutención  de  las  tropas.  Los 
pueblos ,  que  no  por  eso  se  libertaban  de  requisiciones  y 
cargas  de  toda  especie ,  se  vieron  reducidos  á  la  necesidad 
de  pasarse  casi  en  masa  á  las  bandas  carlistas ,  que  se  for- 
maron ó  se  engrosaron  al  lado  de  las  de  Navas ,  llegando 
Orejíta  á  incorporar  en  la  suya  todos  los  desertores  de  la 
Mancha  y  de  Andalucía.  Para  acudir  á  la  defensa  del  ter- 
ritorio, la  junta  directiva  de  Ciudad-Real  llamó  á  las  filas 
de  la  milicia  nacional  á  los  hombres  de  17  á  50  años ,  de- 
rogando las  condiciones  que  para  entrar  en  ella  pedía  la 
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ley  votada  ülliBumente ,  garwitía  i|iie  el  incrememo  pro- 
gresivo de  las  facciones  no  permitía  respelar. 

El  gobienio ,  por  su  parte ,  advertido»  por  la  reciente 
defección  de  los  soldados  de  Latre,  del  riesgo  que  corría 
enviando  otros  contra  las  bandas  de  Navas  ,  no  haUó  mas 
medio  de  combatirlas  que  el  de  enviarle  'é  hacerle  enviar 
emisarios  que  le  ablandasen.  El  nuevo  Espartaco  los  reci— 
bió  con  desden  en  su  campo ,  sin  que  los  preservase  de  in— 
solentes  rehusos  ni  su  gerarquia  militar ,  ni  la  identidad 
de  sus  principios  polüicos  ,  ni  aun  la  circunstamcia  de  ser 
algunos  de  ellos  sus  amigos  particulares.  Asi  hizo  volver 
desairado  á  Madrid  á  su  pariente  y  colega  don  Rodrigo 
Aranda ,  á  sus  amigos  íntimos  el  ex-<lip}omátíco  Aguilar 
y  el  procurador  Chacón ,  á  los  periodistas  Espronceda  y 
Bemabeu,  y  hasta  al  comandante  general  de  la  provincia, 
don  Narciso  López ,  que  en  vano  quiso  hacer  respetar  su 
autoridad.  Aun  á  Quiroga ,  gefe  de  la  revolución  de  1820, 
detuvo  en  Manzanares  sin  permitirle  que  continuase  su 
viage  á  Granada  ,  cuya  capitanía  general  acababa  de  confe- 
rírsele. Para  que  nada  le  quedase  por  hacer  ,  Navas  inter- 
ceptó los  correos  de  la  Corte,  examinó  y  detuvo  la  corres- 
pondencia, y  trató  en  fin  al  gobierno  con  el  mas  profundo 
^  desprecio ,  marchando  en  seguida  á  Madrid  donde  su  sola 
presencia  era  un  desafio  y  una  amenaza. 

La  junta  de  Barcelona,  en  medio  de  demostraciones  que 
parecían  de  sumisión,  y  que  el  gobierno  redbia  como  si  lo 
fuesen  en  efecto ,  conservaba  también  una  actitud  que  los 
mas  confiados  calificaban  de  neutral,  y  los  mas  perspicaces 
de'hosttl.  El  23  de  setiembre,  con  presencia  del  manifiesto 
de  Mendizabal  del  14,  acordó  eHa  prestar  cooperación  al 
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^oMtff no;  acuerdo  jadandoso  eon  que  dejaba  trashicff  la 
iateBoioQ  de  tratar  con  ¿1  de  igual  á  igual;  empeño  esté- 
ril con  cpie  no  se  determinaba  la  naturaleza  de  la  coopera- 
ción; fórmula  evasiva  con  que  se  dejaba  subsistir  el  estado 
de  emancipación  anterior,  afectando  modificarlo ;  promesa 
irrisoria,  por  último,  con  que  se  tenia  el  aire  de  dar  al  go- 
bierno un  apoyo  que  la  junta  no  podia  darse  á  si  propia, 
pues  que  en  el  mismo  tiempo  lo  reclamaba  ella  diariamen- 
te del  gobierno  para  reprimir  la  audacia  de  las  facciones 
que  asolaban  el  Principado.  El  24,  cual  si  temiese  qu^  la 
promesa  de  cooperación  hecha  el  dia  anterior  pudiese  in- 
terpretarse como  un  acto  de  sumisión,  se  apresuró  ¿  de- 
clarar al  gobernador  civil  que  el  interés  mismo  del  trono 
no  le  permitía  disolverse;  apues  solo  una  concentración  del 
»poder,  dijo,  cual  la  que  existe  en  esta  reunión,  y  una  in- 
i>fluencia  como  la  que  ella  dichosamente  ejerce  en  el  Prin- 
»cipado,  puede  sostener  esta  sagrada  causa.»  En  la  misma 
carta  encargó  al  mismo  gef^  decir  á  los  ministros,  ctque 
)»como  no  faltasen  ellos,  la  junta  no  faltarla;  que  asegura- 
»sen  cuanto  antes  la  ley  fundamental  reclamada  y  que  el 
»vencimiento  de  los  facciosos  seria  mas  fácil,  si  se  decre- 
i>taba  la  reforma  del  dero  secular  y  se  hacia  depender  su 
^subsistencia  del  erario.»  Asi,  la  junta,  no  solo  no  se  so- 
metía sino  que  manifestaba  desconfianza  de  que  se  le  cum- 
pliese lo  prometido  en  el  programa  de  Mendizabal  y  en  la  cir- 
cular de  Héros ;  y,  lo  quees  mas ,  se  preparaba  para  pro- 
longar la  resistencia  abierta,  si  como  era  necesario  rehusaba 
el  gobierno  su  asentimiento  á  la  delicada  y  trascendental 
medida  de  la  reforma  eclesiástica,  cuya  sola  indicadon  era 
un  obstáculo  mas  para  allanar  las  dificultades  |)wdientes. 
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Parecía  qae  á  lo  menos  haMa  ddbido  la  junta  abstener- 
se desde  aquel  día  de  invadir  las  atribnciones  del  gobierno 
á  quien  ofrecia  eooperacion,  siendo  evidente  que  la  mas 
efk»z  que  podia  prestarle  era  dejarle  espedito  el  ejercido 
de  su  autoridad.  No  fué  asi  sin  embargo;  y,  á  pretesto  de 
los  gastos  que  estaba  obligada  á  hacer  para  mantener  caer- 
pos,  que  en  ninguna  parte  se  veian,  y  con  cuya  creación  ha- 
bla coincidido  el  enorme  aumento  de  las  facciones ,  agravó 
de  su  propia  autoridad  los  impuestos.  Empezó  por  sujetar  á 
los  ix>merciantes,  fabricantes  y  propietarios,  que  los  desór- 
denes ahuyentaban  diariamente  de  Barcelona,  auna  capita- 
ción equivalente  al  importe  de  los  derechos  de  puertas  que 
habrían  pagado  por  los  objetos  de  su  consumo  si  hubiesen 
permanecido  en  la  ciudad;  y,  como  resultasen  insignifican— 
tes  los  productos  de  esta  inicua  imposición,  estableció  á  los 
pocos  dias  otra  de  uno  por  ciento  sobre  todos  los  frutos  y 
efectos  nacionales  y  estrangeros  á  su  introducción  ó  espor- 
tacion;  restableció  los  derechos  de  puertas  sobre  el  pié  en 
que  estaban  antes  del  5  de  agosto;  declaró  sujetos  á  loa 
que ,  bajo  este  titulo ,  se  pagaban  en  Barcelona ,  todos  los 
géneros  y  efectos  que  entrasen  por  los  puertos  habilitados, 
sin  embargo  de  que  en  ellos  se  pagaban  los  mismos  que  en 
las  capitales;  mandó  que  el  adeudo  de  los  nuevos  deredios 
se  verificase  en  el  término  de  quince  dias ;  exigió ,  i  titulo 
de  anticipación  reembolsable  en  un  término  indefinido ,  me- 
dia  anualidad  de  los  subsidios  eclesiásticos  y  de  comercio, 
y,  á  titulo  de  anticipación  Sobre  las  contribuciones  ulterio- 
res, una  capitación  ilimitada  que  previno  cargar  especial- 
mente sobre  los  grandes  propietarios;  impuso  una  contri- 
bución de  cuatro  por  ciento  á  los  dueños  de  casas,  y  aumentó 
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los  deredios  de  vinos  y  tioores.  Al  mismo  tiempo  la  comi- 
sión económica,  viendo  que  el  estado  del  pais  no  permitía 
que  las.  autoridades  municipales  recaudasen  el  medio  diez- 
mo destinado  á  la  movilización  de  la  guardia  nacional,  en- 
cargó á  los  comandantes  y  oficiales  de  estos  cuerpos  que  lo 
recaudasen  ellos  por  si,  cuando  sus  gestiones  no  bastasen 
á  que  las  justicias  lo  hiciesen,  y,  por  la  intervención  necesa- 
riamente desorganizadora  de  estos  agentes  militares ,  com- 
plicó, si  no  impidió,  las  cobranzas ,  que  la  penuria  de  los 
tiempos  hacia  ya  demasiado  dificiles.  Tal  era  la  coopera- 
ción que  la  junta  de  Barcelona  habia  ofrecido  al  gobierno 
en  fin  de  setiembre,  tal  la  manera  con  que  justificaba  la 
necesidad  y  la  conveniencia  de'  su  administración. 

Todavía  estas  medidas  habrían  podido  escusarse,  si  los 
sacrificios  á  que  por  ellas  se  condenaba  á  los  pueblos  hu- 
biesen servido  siquiera  para  reprimir  ó  contener  las  faccio* 
nes ;  pero,  lejos  de  ser  asi ,  estas  se  hablan  aumentado  en 
una  espantosa  progresión.  Pastors ,  llegado  á  Agramunt 
el  25 ,  encontró  alli  un  batallón  de  la  legión  estrangera, 
ido  desde  Balague»  para  recoger  los  destacamentos  de  la 
misma  diseminados  por  aquella  parte  del  principado  y  di- 
rigirse entera  á  Aragón,  donde  la  destinaba  ergobíemo.  Re- 
ducidas por  la  marcha  de  aquel  cuerpo  las  fuerzas  de* 
Pastors  á  poco  mas  de  2,000  hombres  tuvo  éste  que  tras- 
ladarse el  26  á  Gervera.  Alli  supo  que  sus  esfuerzos  no  le 
vahan  mas  que  denuestos  de  los  revoltosos  de  Barcelona 
que ,  cifrando  su  patriotismo  en  gritos  y  amenazas  ,  calum- 
niaban á  los  que  combatían  por  que  cedian  el  terreno ,  co- 
mo si  pocos  militares  bastasen  á  contener  en  los  campos  el 
mal  que  muchos  alborotadores  promovían  en  las  ciudades* 
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Pastors ,  replegado  á  Cervera,  forzado  i  abandonar  tas  an- 
tiguas lineas  de  defensa,  y  dejando  todo  el  territorio  i  mer- 
ced de  los  enemigos ,  vio  Inego  ocupados  los  pueblos  de 
Oliana  ,  Ofgania,  Tora,  Tuxent  y  otros  muchos,  bloquea- 
das á  Berga  y  Seisena  ,  amenazada  á  Cardona,  y  á  Sansó 
establecido  tranquilamente  en  San  Lorenzo  de  Moninys, 
interceptando  desde  alli  todos  los  recursos  de  que  necesi- 
taban estas  plazas.  En  vano  envió  á  Sebastian  y  Calvet  so- 
bre Cardona ,  donde  no  penetraron  anAos  sino  para  que^ 
darse  bloqueados  durante  el  tiempo  que  alli  permanecieron. 
En  vano  Ayerbe ,  salido  de  Barcelona  para  ahuyentar  las 
facciones  que  amenazaban  á  Olot,  sostuvo  el  24  un  glin-ioso 
combate  con  las  bandas  de  Tristany ,  Ros  de  Eróles,  So- 
brevies  y  Cirera.  A  pesar  de  haber  dejado  bien  puesto  el 
honor  de  las  armas  de  la  reina,  tuvo  que  volver  á  la  ciudad 
convencido  de  serle  imposible  mantenerse  en  el  campo  con- 
tra facciones  que,  solo  desde  las  inmediaciones  de  la  Jun- 
quera hasta  Cardona,  contaban  mas  de  15,000  hombres. 
Pastors  mismo  ,  dando  cuenta  de  su  situación  el  1.*  de  oo* 
tnbre ,  decia:  «  mis  relaciones  no  se  estienden  mas  allá  del 
vradio  de  dos  ó  tres  leguas  ,  qué  es  hasta  donde  alcanza  la 
i^fuerza  moral  de  mi  presencia ,  y  la  fisica ,  aunque  muy 
*  Y>escasa,  de  mi  escolta. »  Las  guarniciones  que  en  la  misma 
fecha  tenia  en  aquella  plaza  y  en  las  de  Calaf ,  Agramnnt, 
y  Guisona ,  componían  en  todo  270  hombres ,  inclusos  los 
músicos  y  la  plana  mayor  de  un  batallón.  Y  «  he  aqui,  dijo 
Den  una  comunicación  á  Castellar ,  todas  las  fuerzas  del 
yyeféroito  que  se  hallan  para  cubrir  un  inmenso  espaeio 
)»de  terreno ,  donde  circulan  una  porción  de  pequeñas  ga- 
«villas  que  asolan  el  pais. » 
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Pasto»,  espenModo  esta  situación ,  pidió  reowsos  con 
urgencia  al  gobierno ;  pero,  seguro  de  q«e  este  carecia  has- 
ta de  los  necesarios  para  mantenerse  á  si  mismo,  se  diri- 
gió al  general  Serrano  que  ,  en  calidad  de  segundo  cabo, 
acababa  de  tomar  el  mando  de  Aragón.  Este  no  tenia 
menores  apuros  que  Pastors ;  pues ,  á  pesar  de  las  vic- 
torias brillantes  que  decia  Nogueras  haber  obtenido  en 
Orta,  Peñaroya  y  Muniesa  sobre  Quilez  y  Serrador,  ocu- 
paban ellos  todo  el  bajo  Aragón ,  donde  haUa  sido  forzoso 
enviar  las  tropas  destinadas  ¿  mantener  la  paz  en  la  parte 
alta.  A  pesMT  de  eso,  dio  orden  Serrano  al  comandante  de  la 
legión  estrangera ,  reforzada  antes  con  350  hombres  de  su 
depósito  de  Tolón,  y  completada  entonces  con  450  que,  re- 
zagados en  África,  habian  llegado  el  27  de  s^iembre  á  Tar- 
ragona, de  volver  á  Cataluña,  bien  que  encargándole  no  se- 
pararse mucho  de  las  fronteras  del  territorio  de  su  mando. 
Con  este  anuncio,  y  con  el  de  haberse  apoderado  una 
columna  Cristina,  salida  de  Tarragona,  del  castillo  de  Que- 
rol,  y  de  haber  sido  deshechas  fais  bandas  que  acudieran  á 
su  socorro,  pudo  Pastors  trasladarse  á  Manresa,  dejando  á 
Niubó  con  cortísimas  fuerzas  encargado  de  la  ba|a  Gatd«- 
ña,  donde,  á  no  comprimirse  por  una  gran  vigflancia.,  po- 
dian  las  facciones  tomar  tanto  cuerpo  como  habian  tomado 
en  la  alta. 

Ni  eran  solo  los  desórdenes  que  toleraban  ó  promovían 
las  juntas  los  que  el  gobierno  y  los  pueblos  estaban  conde- 
nados á  llorar.  Mientras  los  que  aun  se  mantenían  en  esta- 
do de  disidencia  contnraaban  disponiendo 'de  los  fondos  pú- 
blicos, exigiendo  contribuciones ,  aplicando  á  las  neoesida- 
des  de  la  rebelión  d  i^odmsto  de  las  ventas  de  «Ihaju  y 
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exisleiieías  de  k»  oonveotos »  y  áoloriiaBdo  la  indiscipliiia 
militar,  que  tan  funesta  era  ya,  y  delna  ser  mas  tarde»  i  la 
cansa  del  trono  y  á  la  consolidadon  del  orden  páblieo  ,  se 
cometían  escesos  del  mismo  y  de  otros  géneros  en  algonas 
de  las  ciodades  que  se  habían  mantenido  fieles  á  la  reina, 
y  en  otras  qae  ya  habían  hedió  su  sumisión.  Dos  días  des- 
pués de  haber  hecho  la  suya  Zaragoza  (el4  de  octubre)  lle- 
garon allí,  heridos  en  la  acción  de  Mnniesa ,  d  comandante 
goieral  Nogueras  y  algunos  uihanos  de  aquella  capital.  No 
fué  menester  mas  para  que  se  alborotasen  de  nuevo  sus 
compañeros,  y  pidiese  el  populacho  Cavorecido  por  la  mis- 
ma milicia,  como  lo  acababa  de  hacer  en  Valencia,  Murcia 
y  otros  puntos,  la  muerte  de  varios  individuos  presos  por 
una  antigua  causa  de  conspiración,  empezada  á  formar  en 
marzo  de  1833.  De  resultas,  reúnense  á  media  nodie  las 
autoridades  en  casa  del  general,  y  á  las  seis  de  la  mañana 
del  5  acuerdan  todas  satis&cer  la  rabia  de  los  asesinos,  en- 
tregando al  verdugo  dos  que  se  supusieron  mas  adpaUes, 
entre  los  cuarenta  y  dos  que  había  presos,  (los  antiguos  ca- 
pitanes de  realistas  Villar  y  Arroyo),  y  otro  (un  aguador  lla- 
mado Arreglo)  que,  condenado  á  presidio  por  un  delito  común 
y  aguardando  en  la  cárcel  la  hora  de  ser  trasladado  á  su 
destino,  fué  designado  nominativamente  por  los  conjurados 
como  victima  especial  de  propiciación.  Serrano,  que  cuatro 
días  antes  había  tomado  el  mando ,  y  que  en  su  proclama 
de  instalación  habia  recomendado  el  respeto  á  las  leyes,  los 
hizo  fusilar  á  las  veinte  y  cuatro  horas.  Para  calmar  la  sed 
de  sangre  de  los  que  todos  los  días  reclamaban  tan  horren- 
das represalias ,  anunció  que  el  presidente  de  la  sala  del 
crimen  le  habia  prometido  no  levantar  mano  hasta  concluir 


Limo  ODINTO.  317 

las  demás  cansas  pendientes;  y,  añadiendo  á  sn  deferencia 
por  crueles  intimaciones  el  sarcasmo  contra  sus  victimas, 
aseguró  que  esto  se  hacia  asin  violar  la  religiosidad  de  la 
»ley,  áncora  única  de  la  sociedad.  )> 

Lugares  pequeños  quisieron  también  elevarse  por  el 
motín  á  la  altura  de  las  grandes  poblaciones.  En  Rivadeo, 
por  ejemplo,  después  de  circulado  el  programa  de  Mendiza- 
bal  y  la  circular  de  Héros;  en  Talavera  de  la  Reina  y  otros 
pueblos  ,  después  de  publicado  el  decreto  de  convocación  á 
Cortes,  y  de  haberse  obtenido  cuanto  se  habia  mostrado  de* 
sear,  se  pidió  y  se  obtuvo  la  supresión  de  los  conventos  y 
la  remoción  de  los  empleados  desafectos.  De  San  Boque  se 
espulsaba  por  la  misma  causa  de  desafección  á  una  porción 
de  individuos,  en  tanto  que,  por  la  razón  opuesta,  es  decir, 
por  las  simpatías  revolucionarias  que  escitaban,  se  arranca- 
ba en  Aljecirds  de  la  mano  de  la  justicia  á  reos  de  delitos 
comunes.  Yeiase,  en  fin,  por  donde  quiera,  la  relajación  de 
la  disciplina  civil,  la  autoridad  hollada  ó  desconocida,  y  las 
feroces  y  siempre  crecientes  exigencias  de  un  partido  que 
no  podia  medrar  sino  en  el  trastorno  sustituidas  á  los  há- 
bitos de  obediencia  y  á  las  prescripciones  de  la  ley. 

Las  autoridades  mismas  parecian  querer  entretener,  y  aun 
aumentar  por  disposiciones  atroces  ó  por  precauciones  exor- 
bitantes ,  la  tendencia  general  al  desorden.  Por  un  lado,  el 
gobernador  de  Castellón,  Castaño ,  amenazaba  á  todo  veci- 
no que  abandonase  la  ciudad  para  buscar  asilo  en  otra, 
con  borrarle  del  padrón  y  no  permitirle  que  volviese  á  es- 
tablecerse en  su  casa  cuando  se  hubiesen  disminuido  los 
riesgos.  Su  sucesor,  Loredo,  autorizó,  por  un  bando,  inves- 
tigaciones inquisitoriales  en  el  seno  de  las  &milias,  contra 
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las  cnks  habtoa  pref)encione$  ó  saspeeim  ie  dnafk 
doñy  y  decret6  k  prisiim  7  el  embargo  de  Unes  de  los  qoe 
no  presenlasea  i  h  justicia  sos  hijos  6  parientes  ausentes. 
Por  otro ,  Peón ,  comandante  general  de  Burgos ,  mandó 
prender  á  los  parientes  mas  cercanos  de  Mermo ,  ¿  los  de 
les  calieciHas  qne  le  acompañaban,  y  á  caalqpiiera  otra  per- 
son»  desafecta  al  gobierno.  El  gobernador  civil  de  Hnesen 
conminó  con  grandes  muftas  á  los  pueblos  qne  no  prendks- 
sen  los  desertores  qne  pasasen  por  ellos  en  menos  núaiero 
qne  la  cuarta  parte  de  sus  habitantes.  Pastors  dispuso  in— 
denmizar  á  un  individuo  á  quien  los  facciosos  habian  cogi- 
do sus  dos  hijos  con  cuarenta  mil  reales,  exigibles  de  los 
desafectos  de  Manresa,  é  hizo  responsables  de  la  aprehen- 
sión de  cualquiera  otro  á  los  vecinos  del  barrio  donde  hu- 
biesen tenido  su  domicilio  anterior  los  aprehensores.  El  go- 
bernador civil  de  Zaragoza,  Adán,  mandó  echar  de  la  ciu- 
dad y  de  la  provincia  á  los  que  no  acreditasen  un  motivo 
justo  de  permanencia.  ¿Qué  mas?  Hasta  el  ayuntamiento  de 
un  lugar  (Almagro)  usó  del  derecho  de  estrañamiento  que  se 
abrogaba  impunemente  todo  el  que  ejercia  alguna  autoridad, 
y  lo  usó  hasta  con  mugeres  inofensivas,  que  seguían  pleitos 
con  algunos  de  sus  magnates.  Era  imposible  mostrar  mas 
furor ,  mas  arbitrariedad,  mas  ignorancia  de  los  elementos 
del  orden  público,  menos  respeto  á  los  derechos,  reconoci- 
dos en  todos  los  paises  del  mundo  como  el  primero  y  el 
mas  esencial  de  los  lazos  que  ligan  á  los  hombres  reunidos 
en  sociedad. 

En  tal  situación,  cada  uno  tenia  la  facultad  y  aun  el  de- 
ber de  protegerse  á  si  mismo,  puesto  que  no  halúa  gobierno 
que  le  protegiese.  En  fuerza  de  esta  conviciáon,  unos 
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kdnrm  su  capitales  á  Francia  éhi^terra,  otros  cerraron 
y  proenraron  liqaidar  sus  establecimientos  comerciales,  &- 
briles  6  agricoks,  y  todos  disminuyeron  sus  gastos  y  se  pre- 
pararon asi  para  correr  la  borrasca  que  se  presentaba  con 
apariencias  de  duradera.  Consecuencia  de  tal  estado  fué 
la  paralización  de  todos  los  trabajos ,  en  ipie  estaba  cifrada 
la  subsistencia  de  centenares  de  miles  de  familias.  Solo  en 
Barcelona  se  quedaron  sin  ocupación  20,000  operarios  de 
sus  fábricas  de  algodón  ,  y  6,000  á  lo  menos  en  las  otras 
de  Cataluña.  Pocos  meses  antes,  los  salarios  de  los  emplea*^ 
dos  en  ellas  ascendían  á  150  millones  al  año,  á  200  los  ca- 
pitales invertidos  en  edificios  y  máquinas,  y  á  cerca  del  do- 
ble los  que  circulaban  en  el  movimiento  general  de  esta  sola 
industria.  Maltratada  estraordinariamente  en  los  trastornos 
del  Principado,  acabaron  de  hundirla  las  enormes  introduce 
clones  de  géneros  ingleses,  hechas  por  Cádiz  y  Málaga,  que 
en  dos  meses  pasaron  de  50,000  libras  esterlinas.  Por  Saa. 
tander,  Bilbao,  y  demás  pueblos  de  aquella  costa,  se  hicie- 
ron, entretanto,  á  favor  de  su  ocupación  por  las  fuerzas  au- 
xiliares inglesas,  iguales  ó  mayores  importaciones,  que, 
acabando  con  la  fabricación  catalana,  amenazaron  aca- 
bar con  todas  las  demás  industrias  del  reino. 

¿Se  creerla  que  los  hombres  del  movimiento  mira- 
ban tantas  calamidades,  no  solo  con  indiferencia,  sino 
con  cieila  especie  de  placer  ?  <x  Las  hichaa  encarnizadas, 
decia  uno  de  ellos ,  «las  venganzas  feroces  hacen  á 
Dveces  retrogradar  las  sociedades  al  estado  salvage ;  pe- 
ndro hay  épocas  en  que  estas  pruebas  son  inevitables  y 
3»muy  preferibles  á  la  inmovilidad  egoísta,  al  entorpecimien- 
»to  brutal  en  que  el  despotismo  sume  i  los  pueblos.  Los 
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»males  de  la  gaerra  civil  son  inseparables  de  toda  lnmsi- 
»cion  política,  san  inherentes  al  progreso^  son  la  sanción 
raecesaría  de  todo  orden  nuevo. d  A  estas  doctrinas,  qne 
se  predicaran  también  en  los  anteriores  periodos  del  régi- 
men constitucional,  habia  debido  España  la  pérdida  de  sos 
ricas  colonias,  la  desaparición  de  sus  cuantiosos  capitales, 
el  deterioro  de  sus  cultivos,  el  atraso  de  su  industria,  la 
mina  de  su  comercio,  la  división  de  los  ánimos  y  la  mise- 
ria y  la  desconfianza  general,  sin  que  tantas  plagas  favore- 
ciesen el  pretendido  progreso ,  al  cual  debian  servir  de 
sanción.  Al  contrario,  el  progreso  se  contuvo  por  la  violen- 
cia misma  de  los  esfuerzos  que  se  hicieron  para  promover- 
lo, por  el  vicio  intrínseco ,  por  la  insuficiencia  radical  de 
los  medios  que  para  ello  se  emplearon,  y  por  la  enormidad 
de  los  perjuicios  particulares  que  el  empleo  de  tales  me- 
dios no  podia  menos  de  ocasionar. 

El  gobi^iio  supremo  parecia  pensar  también  que  las 
instituciones  liberales  necesitaban  este  bautismo  de  sangre, 
á  que  tan  confiadamente  exortaban  los  que  nada  tenian  que 
perder.  Asi  pudo  creerse  á  lo  menos ,  viéndosele  entre  los 
crujidos  del  edificio  que  se  desplomaba ,  no  solo  impasible  y 
tranquilo,  sino  hasta  satisfecho  y  ufano.  En  arüculos  que  to- 
dos los  dias  salian  en  sus  gacetas,  y  que  por  su  orden  se  in- 
sertaban después  en  los  boletines  de  las  provincias,  se  anun- 
ciaba esta  satisfacción  con  formas  tan  jactanciosas  ,  con  tal 
cinismo  de  engreimiento,  que  exacerbaba,  en  vez  de  calmar, 
la  inquietud  y  la  desconfianza  general.  «La  esposicion  del  14 
decia  el  26  de  setiembre,  «ha  abierto  todos  los  corazones  á 
Día  esperanza,  y  ha  cerrado  el  abismo  de  las  pasiones  poli- 
eticas.»  Y  en  aquella  fecha  era  aun  completa  la  escisión; 


cnmo  QUINTO.  331 

piies^laiiotieia  de  la  primera  somisioii,  que  fué  la  de  la  Co-' 
rftña,  verificada  el  23,  no  llegó  á  Madrid  basta  el  28.  «En 
»AÍnguna  época,  decía  el  27,  ha  existido  an  gobierno  que 
»baga  tanto  con  menos  ekmentos.»  Y  aquel  tanto  estaba 
reducido  á  un  programa  anunciando  concesiones  que  na 
babia  medios  de  hacer  efeetivas  en  la  parte  material  y  que, 
en  la  abstracta  é  teórica,  aun  no  se  aceptaban  por  parecer 
insuficientes;  «Los  quince  dias  úlümos;  decía  ell.'de 
)K>^ubre,  eneierran  el  germen  de  un  siglo  de  Ventara  .y» 
Y  gérmenes  nuevos  de  desventura  pululaban  por  todas 
partes^  y  en  ninguna  las  autoridades  condenadas,  ora  á  ton 
lerar  asesinatos,  ora  á  pronunciar  destituciones,  ya  á  ^roN. 

i 

moiver  el  mal,  ya  á  consentirlo,  anunciaban  su  préseiloiá 
por  un  solo  acto  de  protección  de  tantos  idtereseá  ofendi- 
dos. £1 4,  en  fin,  decia:  k Apenas  el  gobierno  ha  proelana-^ 
«do  la  reconciliación  de  todos  los  amantas  de  la  libertad 
»contra  el  enemigo  común <,  ha  cesado  el  movimiento.»  Y 
Cataluim  csontímuaba  ei^  observación  y  Andaluda  en  bostfli- 
dad,  y  sus  bandas,  acantonadas  en  la  Mandia,  amenazaban 
á  Madrid.  A  aquellos  testimonio^  de  aprobación  que  Men-** 
dieabal  se  daba  á  si  misibo,  acompañaban  seguridades 
iguabnente  ilusorias  de  Menes  sin  término  tpie  se  iban  á  der** 
ramar.  «El  gobierno  asegura,  decia  el  24,  que  el  ministro 
i>de  Hacienda  tiene  en  su  fabriquera  las  compañías  y  los 
»capitides  necesarios  para  abrir  las  comunicaciones  interior 
nres;  para  promover  todos  los  ramos  de  riqueza  pública; 
»para  hacer  útil  y  productiva  al  Estado  la  administracioD 
)»de  los  bienes  nacionales;  en  fin,  para  lanzar  la  nación  al 
)>gvado  de  riqueza  y  de  prosperidad  que  le  es  debido^  d  Y 
buían  ó  se  enterraban  al  mismo  tiempo  los  capitales,  mício- 
Tomo  ü.  21 
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mak»  y,  daraMe  seoans  arteras,  no  se  haoia  ana  sola 
noion  al  eootado  «k  bolsa  de  Madrid.  «B  goUerao,  deeía 
dos  dias  después,  «ha  prometido  ser  y  será  dtamenfe 
«parador.»  Y  para  obtener  la  suausioa  de  las  jimias 
sitaba  correr  un  velo  sobre  dcsafaeros ,  cuyos  efedos  no 
habría  podido  reparar  en  nmcho  tiempo  d  gobierno  man 
sólidamente  constknido.  Odio  dias  mas  tarde  asegurabn 
«qne  la  campaia  «pie  debía  hacerse  conMi  d  Pretendíanle 
»no  dararía  ams  que  ono  A  dos  meses  y  qne  se  oeopariaii 
»simaltáneamente  todas  las  gaaridas  de  los  facciosos.»  Y  las 
Ineraasde  estos  crecían  en  asombrosa  progresión ,  en  tanto 
qne  his  disensiones  y  los  combates  disminuiatt  sin  reemplaxn 
las  de  la  reina.  Para  realizar  tamaños  prod^ios  asegvrribn 
«qne  bastarían  los  recursos  ordinarios  y  los  del  crédilo.n 
Como  sí  los  ordinarios  no  estnriésen,  y  debiesen  ooatinnnr 
por  macho  tiempo,  reducidos  á  la  mitad  de  lo  qne  fiteran 
antes,  y  como  sí  los  del  crédito  pudiesen  ser  otros  qne  em- 
pnisiítos  disfrazados  de  esta  ó  de  aquella  manera.  LoM-- 
co  que  pedia  el  gefe  del  gobierno  para  poderse  en  estado 
de  cumplir  tan  magnificas  promesas  era  la  nni^n;  olvida»- 
do  que ,  á  tenerse  fé  en  sos  palabras,  debían  tod^is  creer- 
la asegurada  desde  que  él  anunció  haberse  cerrado  el  abin« 
mo  de  las  pasiones  políticas. 

Menéale^  era,  sin  embargo,  que  contase  Mendizabai 
con  algunos  medios  secretos  para  repetir  todos  los  dim  na 
lisonjeras  seguridades ;  y  con  algunos  contaba,  en  efecto, 
de  que ,  merced  á  los  ensueños  de  su  inesperiencia  9  espe- 
raba un  residtado  inmediato  y  decisíi^.  Oiasele  decir  en 
pariieulBr ,  «con  100,000  hombres  y  100  millones  se  aca- 
cha la  guerra;»  pero,  sí  los  que  esto  escuchaban  no  creían 
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dificil  sacar  los  100,000  hombres,  juzgaban  imposible  prcH 
porcionar  los  100  millones..  Mendizate)  manUlesIdíia  sobre 
esto  útlimo  mas  confianza  aun  qne  sobre  h  primero,  ere-- 
yéndose  seguro  de  que  e!  gobierno  británieo  le  anticiparía 

* 

aquella  suma  en  cambio  del  tevantamiento  de  la  prohibicíott 
de  las  telas  de  algodón  inglesas,  y  sobre  la  hipoteca  de  los 
productos  de  un  25  por  100  que  debian  pagar  eMas  en  las 
aduanas  españolas.  Las  personas  sensatas  é  instruidas,  oo^ 
nociendo  los  obstáeirios  conque  por  de  pronto  tropezaría, 
y  en  q^e  se  estreüaria  al  ín  esle  designio ,  vieron  desde 
(uego  que  ningunos  recursos  debian  esperarse  de  su  ten 
posible  ejecución.  Persofuas  menos  perspicaces,  no  ealeu- 
lando  la  influencia  de  aquellos  obstáculos ,  se  entregaüon  á 
la  confianza  que  se  procuraba  inspirarles;  pero  unas  y  otras 
atíraron  las  arrogantes  promesas  de  Mendizaba!  como  un 
medio  ád  reanimar  las  esperanzas  abatidas,  como  una  com- 
bmackm  hábil  para  ganar  tiempo ,  ter  venir  los  aeonleci- 
mientos  y  ponerse  en  situación  de  aprovediar  una  coyun* 
tura  favorable,  para  restablecer  algún  dia  el  ¿rden  y  la  paz. 
Por  engreimiento,  por  mterés,  y  quizá  por  convicción  ¿  por 
patriotismo ,  Mendizabal  mismo  pareció  participar  de  estas 
Husiones ,  bien  que  no  sin  temer  que  pfidieseu  desvanecer- 
se en  brete  delante  de  tristes  y  dolorosas  realidades. 

Con  el  objeto  de  convencer  á  sus  amigos  de  la  sinceri- 
dad de  sus  intenciones ,  encargd  á  una  comisión ,  com- 
puesta de  Calatrava,  Quintana ,  Madrid  Dávila ,  Ortigosa 
y  Alcalá  Galiano ,  redactar  la  nueva  ley  electorai^,  de  la 
cual  esperaban  muchos  hombres  de  su  partido ,  que  nada 
poseían ,  verse  sentados  en  los  escaños  del  congreso.  Dis- 
puso crear  tres  cuerpos  de  cazadores  de  la  reina  Gobema- 
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dora,  qae  esta  princesa  ofreció  vestir,  armar  y  mantener 
á  sos  espensas  ,  aunque  la  lolalidad  de  su  dotación  alcan- 
zase apenas  á  ello.  Con  este  ejemplo  y  con  el  suyo  pro— 
pto  osciló  la  generosidad  de  las  dases  acomodadas,  de  las 
cuales  arrancó  mas  ó  menos  cuantiosos  donativos ;  hizo  á 
todos  los  em|rieados  civiles  ,  y  aun  á  muchos  cuerpos  mi- 
litares » qpie  abandonasen  una  parte  de  sus  sueldos^  sin  que 
nadie  osara  rehusarse  á  un  sacrificio  que  se  exigía  bajo 
ia  amenaza  impUcita  de  una  destitución ;  y  se  proporciona 
asi  socorros»  que  eran  tanto  mas  preciosos^  cuanto  que, 
desconcertadas  y  malgastadas  las  rentas  por  la  rebelioa 
provincial ,  el  banco  de  San  Fernando,  muy  comprometió 
do  ya  por  grandes  anticipaciones  que  tenia  hechas ,  se  ne- 
gaba á  hacer  otras  nuevas. 

Creáronse  al  mismo  tiempo  juntas  de  armamento  en 
las  provincias  ,  con  el  On  de  dar  entretenimiento  en  cdlas 
á  algfflaos  de  los  mas  exaltados  quehabian  pertenecido  á  las 
gubernativas ,  y  de  generalizar  por  su  influencia  y  sus  es- 
fuerzos el  entusiasmo  que  á  ellos  los  animaba.  Dispúsose 
que  la  oficialidad  de  los  nuevos  cuerpos  que  debian  for- 
marse se  sacase  de  entre  los  sargentos  >  cuya  clase  se  tra- 
tó de  coatentar,  como  que  de  ella  hablan  salido  los  autores 
de  las  tentativas  de  trastorno  hechas  recientemente  en  Vi- 
toria ,  Burgos  y  Madrid.  Lisonjeóse  al  ejército  todo ,  á  los 
cuerpos  francos  y  á  la  guardia  nacional ,  mandando  con-^ 
larles  doble  el  tiempo  de  las  campañas  que  hiciesen  contra 
los  facciosos ;  revisar  I03  reglamentos  de  la  orden  de  San 
Fernando ,  y  proponer  en  los  nuevos  recompensas  para  los 
servicios  militares  distinguidos  ;  erigir  un  establecimiento 
•  de  inválidos  ,  y  un  colegio  para  las  huérfanas  de  los  que 
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pereciesen  en  la  guerra ;  proveer ,  en  individuos  que  es- 
tuviesen haciendo  ú  hiciesen  en  adelante  la  de  las  provin- 
cias ,  las  vacantes  de  elección.  En  fin  ,  se  trató  de  aumen- 
tar el  ejército,  incorporando  en  sus  filas  á  los  condenados 
á  presidio  por  delito  de  contrabando ,  á  favor  de  los  cuajes 
se  espidió  un  indulto  absoluto  y  general ,  asi  como  órdenes 
de  sobreseimiento  en  las  causas  pendientes  del  mismo  gé- 
nero. 

Para  acabar  de  alentar  á  los  amigos ,  se  les  confiaron, 
ios  destinos  mas  importantes ;  la  secretaria  del  Consejo  dé 
Ministros  al  brigadier  Sancho  que ,  después  de  haber  sidó^ 
secretario  de  la  junta  provisional,  creada  en  Madrid  en 
marzo  de  1820  para  la  plantificación  del  régimen  consti- 
tucional y  diputado  de  la  primera  legislatura  de  aquel  pe^ 
riodo  ,  desempeñó  el  gobierno  militar  de  Cartagena  duran- 
te la  última  parte  del  mismo  ;  la  plaza  de  subsecretario  de 
la  Guerra  al  coronel  Infante ,  ex-ministro  déla  Guerra  en- 
tre los  insurgentes  de  Bolivia,  y  antes  oficial  de  los  cuer- 
pos insurreccionados  ei>  las  Cabezas  de  San  Juan  en  enero 
de  1820 ,  de  los  cuales  se  formór  luego  el  ejército  llamado 
de  la  Isla;  el  .gobierno  militar  de  Cádiz  al  general  López 
Baños ,  uno  de  los  prrocipales  autores  de  aquel  mismo  mo- 
vimiento ,  y  de  los  que  acompañaron  á  Mina  en  su  espedi- 
cion  de  1830;  el  gobierno  de  Lérida  al  coronel  Grases^ 
desgraciado  defensor  del  Trocadero  en  1823  contra  las  tro-^ 
pas  del  duque  de  Angulema ;  los  gobiernos  de  Alicante  y 
San  Felipe  á  los  coroneles  Bray  y  Merconchini ,  célebres 
por  la  constancia  con  que  hasta  la  ultima  hora  defendieron 
en  1823  el  régimen  restablecido  en  1820  ;  el  gobierno  ci- 
vil de  Málaga  al  coronel  López  Pinto ,  hermano  de  uno  de 
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Jos  gefes  de  ia  espedidon  de  Torrijos,  IvsUado  en  Málaga 
coa  lodos  sus  oompañeros ;  el  de  Cádiz  á  Urquinaona,  an-* 
ligiio  empleado  superior  del  nHsmo  régkaea ,  y  oonocid4» 
por  obras  políticas  en  que  res|Ñrabauii  liberalismo  ardiea— 
le.  Para  consagrar  en  principio  la  inviolabilidad  de  Jkis  di— 
pinados  á  Cortes ,  se  rebabiUló  la  menxMria  de  Riego,  cuya 
íanuUa  declaró  la  reina  lomar  bajo  su  proleccion  especial, 
y,  por  respeto  sin  duda  á  esta  promesa,  se  confirieron  des— 
linos  respectivamente  ventaíoaos  á  varios  de  sus  parientes. 
La  presÁdeneía  del  Estamento  de  proceres  se  dio  al  antígoo 
obispo  4e  Mallorca ,  emigrado  anyaistiado  de  los  diea  aaost 
oomo  casi  todos  los  aaleriores ;  un  poco  después  la  eernaa* 
daacia  general  de  Soria  al  coronel  Valdés,  gefe  de  la  es- 
pedición  contra  Tarifa  en  1^24 ,  y  uno  de  los  ^e  acomia- 
ñaron  á  Mina  w  su  Uuitativa  conira  Navarra  en  1830;  el 
gpbierno  militar  de  Calatayud  al  croato  Minuissir ,  cum- 
do  de  Torrijos,  y  otros  muchos  empleos  importantes,  en  fin^ 
á  personas  de  la  misma  categoría. 

Mientras  que  asi  se  alentaba  á  (os  amigos ,  se  procu- 
raba aterrar  á  los  enemigos,  autorizando  á  los  capitanes  ge- 
nerales á  declarar  en  esl^o  de  sitio  las  provincias  en  doo* 
de ,  por  haber  lacciosos ,  estimasen  ellos  conveniente  esta 
medida,  y  se  ordenó  el  atiskamienlo  de  lodos  los  españo- 
les de  18  á  40  aiíos,  de  entre  los  cuales  se  mandaron  sa- 
car 100,000  en  cinco  semanas  pora  el  servicio  inmediato, 
solo  redimible  por  una  conlribucion  de  4,000  reales.  Como 
complemento  de  todos  estos  medios  de  estimulo  paia  unos 
y  de  terror  para  otros,  se  biso  á  la  Gobernadora  pasar  re- 
vista a  las  tropas  y  milicianos,  y  dirigirles  palabras  de  li- 
sonja y  de  confianza;  se  envió  con  gran  pompa  á  Bilbao  una 


LIBRO    QUINTO.  3^7 

I  banderit,  que  la  oiisnia  princesa  regaló  ásus  iqUímbos;  se 

^  hicieron  resonar  en  concurridas  represenlaciones  leatrales 

\  cantos  patrióticos,  largo  tionpo  prohibidos;  se  exageraron 

en  pqnposas  relaciones  las  ventajas  obtenidas  sobre  los 
enemigos  de  la  reina ,  se  ocultaron  cuidadosamente  los  re^ 
veses  sufridos  y  el  desaliento  general,  y  no  se  omitió  me- 
c|ío  alguno  de  cuantos  podian  contribuir  á  mantener  ó  pro- 
pagar las  apariencias  de  la  confianza. 

Entre  tantas  medidas  transitorias,  de  utilidad  contro^ 
vertible  unas,  de  ejecución  dificil,  si  no  imposible,  otras,  y 
marcadas  las  mas  con  el  sello  del  espiriUi  de  partido,  se 
adoptaron  algunas  de  utilidad  permanente,  capaces  de  pro- 
ducir grande  efecto,  y  dignas  igualmente  de  escitar  la  gra- 
titud pública.  Tales  fueron  un  reglamento  provisional  para 
la  administración  de  justicia,  en  la  cual  se  vio  con  placer 
el  establecimiento  de  los  jueces  de  paa ;  una  orden  i  les 
«fiocesaaos  para  que  propusiesen  con  preferencia,  para  los 
curatos  y  beneficios,  á  los  regulares  exclaustrados;  otra 
fijando  reglas  para  la  enseñanza  en  los  seminarios  condiia- 
res;  la  supresión  del  fuero  eclesiástico  en  delitos  atroces 
cometidos  por  individuos  del  clero,  y  algunas  otras,  en  fin, 
que  en  tiempos  tranquilos,  habrían  evitado  algún  mal  ó 
promovido  algún  bien.  Pero  ¿de  qué  podía  servir,  por 
ejemplo,  la  sustitución  del  Heinecio  al  Vinio  para  el  estudio 
de  las  leyes  romanas,  cuando  todos  los  estudiantes  teniífn 
que  tomar  las  armas  y  abandonar  indefinidamente  «na 
carrera  que  no  podia  continuarse  entre  el  estrépito  de  la 
guerra  civil?  ¿De  qué  las  disposiciones  para  me|orar  la 
educación  de  los  religiosos,  que  de  hecho  estaban  exclaus- 
trados, y  que  todo  indicaba  que  no  se  volverían  á  reunir? 
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¿Qué  espenuna  faodar  8obre  el  paga  de  «la  triste  pensión 
que  se  les  pranelia  cuando  estaban  barridas  las  áreas  del 
Tesoro,  y  gmn  parte  de  los  bieoes  de  sus  eonunidades 
habían  pasado  ó  iban  pasando  á  las  manos  de  los  qae^  13 
ó  14  años  antes,  los  compraran?  Aun  las  mismas  providen* 
das  encaminadas  á  simplifiear  ó  mejorar  la  administración 
de  la  justicia.  ¿Qué  valor  podían  tener  cuando,  en  las  prin- 
cipales ciudades  del  reino,  malvados  d^ollaban  por  sus 
manos  á  los  presos  ó  los  hacian  degollar  por  las  autorida- 
des encargadas  de  protegerlos?  La  publicación  de  estas 
medidas  de  orden  y  de  reparación  se  miró,  pueá,  como  una 
afectación  estéril  ó  un  alarde  pueril  de  buenos  deseos;  la 
ooincidencia  de  su  promulgación  con  la  de  otra  multitud  de 
disposiciones  revohicionarías  se  miró  como  un  contrasen- 
tido evidente,  como  un  anacronismo  grosero,  y  la  pretensión 
de  introducir  en  las  leyes  y  en  las  costumbres  innovaciones 
de  tanta  trascendencia,  sin  someterlas  al  examen  previo  de 
las  Cortés,  ya  convocadas,  se  miró,  en  fin,  como  un  atentado, 
peligroso  á  un  tiempo  é  inútil,  contra  el  régimen  mismo  que 
se  trataba  de  establecer.  Asi,  disposiciones  loables  fueron 
oobfundidas  en  la  animadversión  que  inspiraron  otras,  des- 
tinadas á  trastornar  todas  las  existencias  y  á  atizar  el 
fuego  de  las  discordias  intestinas. 

Ibaáe  él  estendiendo  demasiado  para  que  las  íuntas 
'que  lo  habían  encendido  no  pensasen  ya  en  contenerlo.  La 
de  Barcelona,  que  veía  de  cerca  sus  estragos,  se  decidió,  en 
fin,  á  enviar  diputados  á  Madrid  para  traitar  con  el  gobier- 
no. Lk^dos  á  la  capital ,  se  apresuraron  ellos  á  dirigir  i 
los  soldados'  de  la  central  de  Andalucía  y  á  los  habitantes 
de  sus  provincias  una  alocución  enérgica ,  implorando  su 
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socorro  j  exhortándolos  á  \eher  sus  armas  contra  los  car-^ 
listas  de  Cataluña  y  de  las  provincias  del  Norte.  Pero.pro^^ 
eurando  inclinar  á  los  andaluces  á  suspender  con  este  ob-* 
jeto  SU8  iiostiUdades  contmt  el  gobierno ,.  cuidaron  de  md:- 
dirzíitdespnes  podréis  conservar  esa  fnisma  actitud  ^  si 
»los  gobernantes,  ftiltando,  lo  que  noescreible,á*susprom<^- 
»sas,  <|uisiesen  privarnos  de  la  sólida  libertad  á  que  somos 
))ttcreedores.x>  Lisonjeó  á  la  junta  central  esta  proposición 
de  annisrtibio,  que,  no  siéndole  posible  marchar  con  desem- 
barazo, le  permitía  á  lo  menos  retroceder  sin  mengua.  Ha-^ 
liábase  desopinada  en  Andújar  ,  y  su  autoridad  unánime- 
mente desconocida  desde  aquella  ciudad  hasta  Gáiliz  y  Huel- 
va,  no  solo  por  las  cuatro  provincias  situadas  en  esta^direc^ 
cion,  donde,  disueltas  las  juntas,  mandábanlas  autoridades 
en  nombre  de^  gobierno  de  Madrid,  sino  por  las  tropas  que; 
6  impulsadas  por  su  lealtad,  ó  aterradas  con  el  escarmiento 
de  OSorio,  ó  humilhidas  de  depender  de  una  reunión  de 
hondnres  sin  carácter  y  sin  misión,  habiai^  vuelto  á  la  obe^ 
dien<^ia<del  gobierno.  Haciendo,  pues,  de  bi  necesidad  vir- 
tud, la  junta  de  Andújar  se  disolvió  el  19 ,  después  de  en^ 
vtar  á  sus  casas  á  la  milicia  moviliasada  ,  y  á  sus  puestos  á 
los  carabineros  de  costas  y  fronteras,  de  prevenir  á  Espino^ 
sa,  abandonado  'de  las  tropas  de  Andatucia,  marchar  ai  pa- 
rage  que  le  señalase  la  reina,  y  de  comunicar  órdenes  á  las 
juBias^  de  Granada,  Málaga,  Jaén  y  Almería  para  que  se  di^ 
solviesen.  En  su  comunicación  á  estas ,  eoncluia  la-  central 
asegurando  «que  su  pronunciamiento  había  contribuido  ¿ 
«afirmar  la  corona  de  España  en  las  sienes  de  la  inocente 
j»isabeLi) 

Lo  mismo  aseguró  la  de  Granada  el  23,  al  disolverse  ú 
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Goii«eGueiie¡a  de  aquella  órdeo,  aíadieodo  que  hacerlo 
habría  sido  contrario  al  bien  publico,  al  honor  y  á  la  raioa, 
y  encomendando  al  capitán  general  que  nombrase  olfa  jun- 
ta de  armamento  y  defensa»  en  la  cual  quedaron  algunos  de 
los  individuos  de  la  directiva.  Lo  mismo  hizo  lade  Almerin, 
que  desde  el  10  habia  mandado  una  diputación  al  gobiiarno 
y  prometidole  su  obediencia »  bien  que  penaando  entonoas 
continuar  reunida  hasta  que  se  instalase  la  diputaoiw  pro- 
vincial. La  de  Ja^,  que  el  8  habia  acordado  entregar  á  h 
coaúsion  militar  «(los  que,  de  palabra  ú  obra  directa  6  mdi- 
Drecta»  procediesen  en  sentido  opuesto  al  en  que  se 
iKsoftstituidaí»  es  decir,  á  los  que  no  permaneciesen  en  la 
belion,  cedió  el  21,  aunque  dedarando  que  no  se  disolvem 
del  todo  hasta  que  el  gobierao  nombrase  las  autoridades 
superiores  de  la  provincia,  cuyas  funciones  estaban  deaeH^ 
peñadas  por  interinos.  Barcelona  volvió  el  32  i  la  obedien- 
cia, y  Tarr^ona  el  23-  En  Malaga  no  se  lofró  el  misno 
beneficio  sino  después  de  nuevas  y  aun  sangrientas  vlóai- 
tudes.  Para  interesar  i  los  pueblos  en  la  rebelión,  áq«e  re- 
husaban ellos  asociarse,  continuó  la  Junta  dictando  medidas 
atroces,  condenando  á  los  quintos  que  abandonasen  las  ban- 
deras de  la  insurrección  i  dies  años  de  presidio  wAlbuoe- 
nas  y  el  Peñón ,  mandando ,  para  d  caso  de  no  poder  aer 
habidos,  encerrar  en  las  circeles  á  sus  padres  ó  parientes 
mas  cercanos  ^  é  imponiendo  á  los  pueblos  á  que  periene-- 
ciesen  los  desertores  enormes  multas  de  que,  por  un  singu- 
lar capricho,  hizo  recaer  gran  parte  s<d»re  ios  escribanos  é 
fieles  de  tedios.  No  teniendo  medios  de  armar  k  los  indivi- 
duos que ,  en  fuerza  de  estas  y  otras  medidas  iguafananle 
tiránicas,  logró  reunir,  determinó  iwAes  las  armas  de  al- 
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gUDas  conqNMttlas  de  miliciiiiios;  pero  estos  se  alborotaron  ti 
saber  la  delennioaoíoii,  y  desbideroB  la  jiiota  el  16,  oo  síb 
haber  gritada  durante  dos  días  contra  su  Hnpoiininrídad  y 
sus  malversneiones.  No  oorr^espondia  á  los  nrbimos  y  al  po- 
pulaoho  que  obtuvii^on  este  triunfo  pararse  en  tan  ancho 
camino.  Asi,  después  de  disolver  el  cuerpo  cuya  soberaniu 
sostuvieron  dur«^  cerca  de  dos  meses»  piden  d  pronto  cas*- 
tigo  de  varios  presos,  ó  lo  que  era  lo  mismo,  su  suplicio;  y, 
no  bahiendo  autoridad  que  pudiese  contentar  aquel  horrible 
deseo,  pasan  á  la  e&recil,  estraen  á  cuatro  individuos  distin- 
guidos que  hallan  en  eUa  y  los  fusilan  sin  piedad*  Im  urba- 
nos nombraron  enseguida  una  nueva  junta  interina  que,  tres 
dias  después  (el  19) ,  fué  reemplazada  por  otra  definitiva, 
compiiesta  de  \os  diputados  de  las  diferentes  dases  del 
puebla.  El  21 ,  este  nqevo  cuerpo,  anunciando  su  instala- 
cien ,  dejó  presentir  su  sumisión  próxima ,  y  en  efecto, 
ll<^^  á  poQos  días  el  nueto  gobernador  civH  Lopes  Pin- 
to ,  se  separó  sin  resistencia.  Asi  quedaron  cometidas  las 
juntas  todas ,  a  los  dos  meses  y  medio  de  la  erecci(m  de  la 
primera* 

Erigidas  ellas  por  los  motines ,  su  principal  encargo 
fué  cobijarlos  con  su  sombra ,  dando  á  las  exigencias  diver- 
gentef  de  una  facdkín  las  apariencias  de  un  vQto  piUico, 
espontJyaeo  y  unánime»  Temiendo  ser  victimas  de  los  de- 
magogos que  las  crearon ,  las  juntas  se  resignaron  ¿hacer- 
se sus  cómplices ,  y  constituyéndose  los  órganos  semi<-oft- 
ciales  de  sus  pretensiones  anárquicas ,  y  prestándoles  el 
apoyo  de  una  autoridad ,  de  que  contrahacían  las  formas 
invadifado  las  atribuciones,  contribuyeron  á  9lmv  el.  abis- 
mo profundo,  en  que,  sin  una  rara  combinación  de  sucesos, 
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se  habría  hmdide  el  trono  de  Isabel.  Fuigieiido  aeatar 
DondM'e,  derramaron  á  manos  llenas  et  baMon  sobre  los 
principales  agentes  de  sn  poder ,  destruyeron  el  prestigie 
del  gobierno  y  se  privaron  por  esta  conducta  del  que  necesi- 
títsM  ellas  mismas  para  hacerse  obedecer.  Asi ,  con  poder 
íKnutado  para  cnanto  podía  halagar  á  aquellos  de  quienes 
estaban  condenados  á  recibir  la  ley,  ningimo  tuvieron  pa- 
ra  proteger  los  intereses  de  la  generalidad.  Entretnvtéroii- 
h  con  esperanzas  quiméricas,  no  pudiendo  dispensarie 
bienes  efectivos;  deslumhráronla  con  sofismas,  no  siéndo- 
les permitido  ilustraría  con  principios;  pretendieron  estra— 
viarla  no  sabiendo  conduciría ;  y  lo  habrian  conseguido 
quizá  ,  á  no  haber  ella  encontrado  en  el  instinto  de  conser- 
vación que  siempre  domina  á  las  masas,  un  medio  de  de- 
fensa contra  tan  deplorable  tentativa.  Impotentes  para  ha- 
eer  el  bien,  ni  aun  para  uniformar  el  mal  pudieron  ponerse 
de  acuerdo.  Mientras  que,  olvidadas  unas  de  las  calamida- 
des que  esperimentó  la  monarquía  bajo  el  imperio  de  la 
Constitución  de  Cádiz,  solicitaban  desalumbradas  su  resta- 
blecimiento, otras  sin  aterrarse  por  el  peligro  de  encomendar 
á  pasiones  efímeras  la  fijación  de  los  intereses  permanentes 
de  la  gran  familia  española ,  hacían  obstinadas ,  de  la  reu- 
nión de  Cortes  constituyentes ,  la  condición  esencial  de  su 
sumisión.  Ciegas,  unas  proclamaban  la  insurrección  el  mas 
sagrado  de  los  derechos ;  presumidas  otras  esperaban  sa- 
car los  elementos  de  un  arden  nuevo ,  del  caos  revolucio- 
nario ,  donde  habían  sumido  los  del  orden  antiguo ;  desor- 
ganizadora y  absurda  esta  ,  ponía  en  libertad  á  los  contra- 
bandistas; atroz  é  inicua  aquella,  los  amenazaba  con  la  pe^ 
na  de  muerte.  No  hubo ,  en  fin,  una  sola  de  las  centradle- 
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cienes  á  que  el  delirio  de  las  pasiones  condena  tal  vez  á 
las  sociedades  y  á  los  individuos ,  en  que  no  cayesen  aim^ 
lias  corporaciones  anémalas,  ora  descarriadas  por  ignoran- 
tes ,  ora  empujadas  per  frenéticos  y,  sucesiva  ó  simultá- 
neamente, juguete  de  los  errores  de  los  unos  y  de  la  auda- 
cia de  los  otros. 

Su  disolución  misma  se  resinti¿  de  las  diferencias  de 
su  origen  y  de  las  desiguales  condiciones  de  su  existencia. 
Unas,  como^  las  de  Valencia  y  Málaga,  perecieron  en  los 
motines;  otras,  como  las  de  Sevilla  y  Córdoba,  renunciaron 
al  poder  por  el  poco  apoyo  que,  para  su  ejercido,  hallaron 
en  la  opinión  de  sus  administrados;  algunas,  como  las  de  Ba- 
dajoz y  Cáeeres,se  separaron  por  instigación  de  los  «ús- 
mos  que  las  crearon;  otras»  como  las  de  la  Coru&a  y  Segó- 
via,  cedieron  á  los  manejos  de  las  autoridades,  que»  reduci- 
dasáunaopr^iosa  dependencia  durante  el  interregno,  apro-, 
vecharoQ  la  primera  ocasión  de  recobrar  el  poder  que  ab- 
dicaran poniéndose  bajo  la  tutela  de  un  puñado  de  díscolos. 
Las  de  Cataluña  se  sometier<m  al  ver  su  impotencia  para 
conjurar  los  males  que  á  la  industria  dd  Principado  y  al 
bieneslar  de  sus  habitsaites  habia  acarreado  la  escisión ;  la 
central  de  Andújar,  al  verse  abandonada  por  las  tropas  con 
que  contaba:  ninguna  cedió  sino  á  su  pesar ;  nti^una  tuvo 
la  buena  fé  de  reconocer ,  al  disolverse ,  que  la  confusión  y 
la  miseria  en  que  dejaron  al  pais  era  el  resultado  inevitable 
de  sus  estravagancias ;  todas ,  al  contrario ,  alegaron  por 
mérito  el  desorden  que  babian  promovido;  todas  solicitaron 
por  recompensa  la  aprobación  de  sus  actos,  entre  los  cuales 
se  contaba  el  trastorno  completo  de  la  administración,  la  vio- 
lación de  los  derechos  mas-  legítimos ,  los  ataques  encami- 
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nulos  coHM  bs  propiedades  y  las  personas,  el  empleo ,  en 
fio,  ét  lodos  ios  medios  para  disolver  la  sooiedad  y  eaire- 
gar  sos  fiiiaas  i  mi  taadalisaM  que,  mas  cpie  por  lo  isroc, 
eseiiaba  la  indignacioii  por  lo  ridiculo. 

El  gobierno  de  Madrid,  coadenado  por  el  ínteres  de  los 
que  lo  dirigiaa  á  acceder  á  estas  pretensiones ,  no  solo  se 
sometü  i  eHas,  sino  <pie  htibo  de  comptetar  el  sacrifido  de 
su  dignidad  por  actos  mas  decisífos  de  hnmillacion.  Don 
Cirios  Espinosa,  redneido  á  optar  entre  la  capi^wfa  gene- 
ral de  Andahida,  qne  le  había  conferido  la  reina,  y  la  eo- 
nmndancia  M  ^ércilo  de  aqneUas  provincias,  que  le  éneo- 
mendara  la  jnnta  rebelde  de  Andújar,  prefirió  esle  álrimo 
enCM^o  y  envi6  k  Madrid  la  dimisión  del  primm».  B  go- 
bierno, lejos  de  adndiiria,  le  oonfinki6  en  sn  mando,  igrad* 
mente  que  al  comandante  generri  de  GArdoba,  Ramírea ,  y 
legitimó  por  esta  conducta  la  rebelión  i  coya  esbesa  prefe- 
rían colocarse  anriiN^s  generales.  El  coronel  Osorio  q«e,  des- 
de SetÜs,  donde  había  ido  pan  imponer  á  aquella  prorin- 
ria  nn  castigo  servero  por  so  sumisión  á  la  reina,  faé  con- 
dncldo  preso  á  Badi^z,  pasó  desde  dH  Hbremeale  i  lib- 
drid,  y  al  punto  fué  empleado  de  nnero.  Ni  podía  ser  ée 
otra  manera  enando  Áhnodófar ,  gefe  de  la  insorreceion-de 
YaiNicia,  oenpaba  el  ministerio  de  la  Gnem,  y  era  el  pa- 
drón yiro  del  tríanfo  de  la  laceion  que  provocara  aqocUoa 
movimientos.  Para  qne  á  nadie  quedase  du<fai  de  qne  el  go- 
biemo  nardiaba  esdnñvamente  en  aquella  dirección ,  se 
envió  de  cuartel  al  griiMmador  de  Gádix,  Hdre,  que  se  ha-' 
bia  aometldo  antes,  nñentras  se  daban  testimonios  jínsignea 
de  oonfiaua  i  Espinosa  y  i  Bamirez ,  qne  hsMMi  resistida 
hasta  la  última  hora.  Navas  mismo,  llegado  á  Madrid  al  pro- 
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pió  lieflipo  que  Abnodótar;  Ntiras  »  cuyos  seoiums  síoIih 
W  después  do  muriios  di»  la  Mancha,  era  objeto  de  aleii«- 
oioBco  oipeeiflfes  y  de  deferencias  señalad».  ¿Qué  mas?  El 
gobierao  cattficaba  espUcita  y  sokaiiieiBenle  de  geaeroea  y 
patrUMica  la  escisión  anárquica  de  las  jmilas,  por  estas  es- 
presiones memorables  de  sa  Gaceta  oieial.  «B  movinien- 
»to  de  agosto,  bien  considerado  en  sn  esencia,  no  ha  sido 
Mnas  qne  un  acto  de  hostüidad  contra  el  partido  de  la  isnr* 
^pación,)»  Pocos  días  despaes  decía,  hablando  de  las  sesio- 
nes de  las  jantes:  «elas  han  demostrado  estar  arraigados 
»en  España  los  dos  gr»des  principios  en  qne  se  fonda  la 
•libertad  poUtáca;  i  saber :  trono  legitímo  y  libertad. »  Por 
efi|e  coi^onto  de  declaraciones  y  de  actos,  qiied&  probado 
qns  el  sistema  do  1883  se  haUaba  restablecido  en  sn  inte- 
gridad; las  mismos  hombres ;  la  misma  circoascripcion  al 
dreulo  víoiesa  de  «i  partido ;  la  misma  eschision  dé  todos 
los  que  no  perteaaoian  á  él;  la  misom  ignoranein ;  los  mis^ 
mes  fiuores*  A  todo  hombre  de  juicio  parecía  cwi  incTÍta- 
Ue,  en  tal  sünaeion,  elhimdimicnto  déla  causa  de  hi  reina. 
NmgHno  de  eHos  pensó  que  bastase  á  conjurarlo  et  de- 
creto que  dechoiiba  soldados  á  todos  los  españoles  soltoros 
de  18  á  40  años«  Esta  dedaraeion  era,  sin  duda ,  un  acto 
de  energia,  como  parecia  serlo  dé  patrioUsmo  la  eonflansa 
que  se  ostentaba  en  d  sHsiamiento  de  100,000  hombres. 
Pera  el  autor  de  la  medida;  contando  con  que  su  ejeeucioff 
seria  tan  ftcü  como  M  general  y  unánhne  el  alzamiento 
de  1808,  se  engañó  entonces,  eomo  se  habían  engañado 
otros  un  año  antes,  creyendo  que  d  nombramiento  de  Mina 
para  el  mando  de  Navarra ,  produdrfa  los  mismos  efectos 
que  en  aqueHa  época.  Himdióle,  sin  embargo,  Znmalaeórre- 
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1^,  iavoreeído  por  la  opmion  de  los  pueblos,  >é  hizo  con 
Mind  lo  «piev  apoyado  en  k  nrisma  fuerza,  hiciera  este  90 
anos  antes  ^n  Dufour,  ReiOe  y  Dorsemne.  Per  idéntico  ú 
análogo  motivo,  el  llamamiMito  á  las  armas  de  toda  la  je- 
veatud  española  podia  ser^  y  en  nMichas  partes  fué  «n 
efeeC»,  una  bandera  para  redutar  gente  en  favor  de  don 
Garlos.  Sabia  á  la  yerdad  el  gobierno  que,  salvas  las  rf:«is- 
teneias  que  el  directorio  isabelino  de  Madrid  ordenaba  á 
siB  cohortes  de  nñlioianos,  los  hábitos  de  obediencia  arrai- 
gados en  el  pais  facilildian  el  cumplimiento  de  sus  órdenes; 
pero  ignoraba  sin  duda  que,  si  asi  sucedió.  mienlraB  eHas 
no.  establecian  un  roce  inmediato,  ni  promovían  un  choque 
directo  con  los  intereses  y  las  convicciones  del  mayor  nú- 
mero ,  no  debía  suceder  do  mismo  cuando  se  provocaba  mn* 
lucha  enftre  aquellos  hábitos  y  estos  intereses.  Mientcasca- 
da  «ual  •espera  ponerse,  por  «ma  obediencia  pasiva,  á  isn*- 
bierto  de  v^aciones  individuales,  todos  ohedecienm;  pero 
mudios  debieron  resistir  desde  que  se  anunció  la  intención 
de  .arrancarlos  de  sus  ocupaciones  pacificas  para  obligarlos 
á  con^aür  ^r  opiniones  que  no  eran  las  suyis%  Si  la  fuer- 
za de  las  ^mas  debía  hacer  prevalecer  alguna,  natui;al  era 
queseada  cual  pnestase  á  la  suya  propia  el  apoyo  de  su  bra- 
zo, en  vez  de  ^prestarlo  á  la  agena.  Ni  aun  en  la  Yendea 
encontraron  durante  mucho  tiempo  los  dewetos  de  las- 
asambleas  GpnstiUiyenie  y  Legislativa  de  Francia]  uiút  opo- 
sición, Iprmal;  pero  cuando  la  Convención  ocd^ó  la  leva  eir 
masa,  estaUó  una  resistencia,  que  fué  seria  desde,  luego  y 
que  mas  ts^de  se  hvo  encarnizada. 
'  Los  que  en  España  no  tenían  una  opinión  .fija  .pensaron 
que  los  estuerzos  que  de  ellos  se  exigían  no  debían  serles 
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Don  José  Maria  Queipo  de  Llano,  conde  de  Toreno»  nació  en  Oviedo  el  96  de 
noviembre  de  1786.  Hbo  en  Madrid  la  mayor  parte  de  sus  estudios,  y  rn  Madrid 
se  hallaba  el  célebre  a  de  mayo  de  1808;  pero  partió  en  seguida  á  Oviedo,  donde 
contribuyó  no  poco  al  alxamlento  contra  los  franceses,  y  fué  nombrado  indivi- 
duo de  la  Junta,  y  luego  enviado  á  Londres  para  negociar  la  allanta  con  Ingla- 
terra. Electo  diputado  para  las  cortes  de  Cidiz  en  1811,  se  distinguió  ya  como 
orador  elocuente,  pero  envuelto  en  la  persecución  de  los  demás  diputados  de 
aquella  época,  tuvo  que  emigrar  al  estrangero.  Con  motivo  de  los  sucesos  del 
afio  1890  á  S8,  vino  á  Bspafia  y  tomó  parte  muy  acliva  en  los  trabajos  legislativos, 
sobre  todo  on  el  ramo  de  hacienda,  de  cuya  comisión  era  individuo.  Volvió  á 
emigrar  cuando  el  restablecimiento  del  réi;imen  absoluto,  y  permaneció  en  Pa- 
rís hasta  1882  que  entró  en  su  patria  en  virtud  del  decreto  de  amnisiia.En  1834» 
formó  parte  del  ministerio  presidido  por  su  amigo  Martines  de  la  Rosa,  del  cual 
fué  luego  á  su  vex  presidente,  basta  que  la  fuerza  de  los  sucesos  le  obligaron  i 
dejar  el  puesto.  En  virtud  del  pronunciamiento  de  1840,  emigró  otra  vez  á  París, 
y  alli  murió  á  los  pocos  meses.  El  principal  monumento  de  su  gloria  es  la  obra 
que  escribió  y  se  ha  publicado  con  el  titulo  de  BUtoriadel  Utawtamievío,  guer- 
ra y  revolución  de  Etpaña. 
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útiles  eD  definitiva.  ¿De  qué  se  trataba  en  efecto?  Deciase 
que  de  plantear  ven  nuevo  sisteni^  de  gobierno.  Pero  ¿po-- 
dian  gentes  inespertas  juzgar  de  su  conveniencia  ,  mas  que 
por  los  medios  que  se  empleaban  para  llevarlo  á  cabo  ?  y 
j  cuáles  eran  estos  medios  ?  El  incendio  de  los  templos,  el 
asesinato  de  sus  ministros ,  la  espoUacion  de  los  propieta- 
rios,  la  destitución  de  los  empleados»  el  desquiciamiento  de 
todas  las  existencias  » la  ausencia  completa  de  todo  orden, 
la  ruina  en  fin,  de  toda  esperanza  de  reposo.  ¿  Quién  echa- 
ría sobre  sus  hombros  la  carga  de  la  responsabilidad  de 
tantos  infortunios  ?  ¿Quién  prestarla  su  apoyo  al  triunfo  de 
una  causa ,  manchada  por  la  impunidad  de  tantos  críme- 
nes? ¿Qiüén  derramaría  su  sangre  por  que  reinasen  sobre 
escombros  dos  6  tres  centenares  de  hombres  que ,  durante 
doceanos,  no  hablan  hecho  masque  exacerbar  resentimientos 
de  que  era.tan  estrepitosa  la  explosión?  Debiase,|pues,  es- 
perar una  resistencia ,  que  se  manifestarla  por  el  hecho  de 
pasarse  i  las  bandas  carlistas  la  juventud  que  se  llamaba 
á  los  ejércitos ;  y  en  efecto  ,  en  las  provincias  donde  hsibiB 
bandas »  al  llegar  á  los  pueblos  la  noticia  de  la  quinta  de 
los  100,000  hombres ,  numerosos  destacamentos  de  mozos 
corrieron  á  Incorporarse  en  ellas. 

Aun  sin  esto  se  habian  días  reforzado  prodigiosamente 
en  aquel  mismo  tiempo.  Creciendo  la  miseria  y  el  desor- 
den, los  jornaleros  no  hallaron  mas  medio  de  vivir  que  ha- 
cerse guerrilleros ,  no  queriendo  hacerse  soldados.  Los 
frailes,  lanzados  de  sus  conventos  y  privados  de  todo  medio 
de  subsistencia ,  vengaron  su  ofensa  propia ,  arrastrando  á 
las  facciones  los  jóvenes  sobre  que  ejercían  Influjo,  y  ven- 
garon la  sangre  de  sus  compañeros  Inmolados  esdtando  á 
Tomo  Ü.  22 
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aquellos  mismos  jóvenes  á  sa^^ientas  y  horribles  represa- 
lías.  La  rerocidad  con  que  ,  a  pesar  de  las  estípolaciofiies 
del  tratado  Elliot ,  eran  por  do  quiera ,  escepto  en  Navar- 
ra ,  fusilados  los  prisioneros ,  aumentaba  el  furor  de  los 
carlistas  que,  á  su  vez  exaltaba  á  los  de  la  reina;  y,  de  ven^ 
ganza  en  venganza ,  de  reacción  en  reaocion ,  la  guerrli 
llegó  á  tomar  un  carácter  tanto  mas  atroz ,  cuanto  que  las 
divergencias  políticas  eran  sostenidas  por  el  fanatismo  re— 
tigioso.  Asi ,  Cabrera ,  reforzado  por  frailes  y  por  gentes 
arrastradas  por  ellos  ,  recorrió  el  bajo  Aragón  y  la  provin- 
cia de  Castellón  de  la  Plana,  llevaiido  por  donde  quiera  fai 
disolución  y  el  espanto.  Ora ,  reuAído  con  Quilez  y  Ser- 
rador ,  ocupó  á  Yillafranca  del  CM,  Benasal  y  Villar  de 
Cafias;  ora,  separado,  amenazó 'de  nuevo  á  Requena  y  la 
provincia  de  Cuenca ;  ora ,  vuelto  á  las  inmediaciones  de| 
Ebro,  incendió  á  Alcanar  y  vengósobre  su  valiente  guarni- 
ción la  prolongación  de  una  heroica  defensa.  Para  liber- 
tar aquélla  villa,  salió  el  18  de  octubre  de  Yinaroz  una 
fuerte  columna  ,  compuesta  casi  toda  de  nacionales ,  dio 
en  una  emboscada  de  lanceros  de  Cabrera,  y  perdió  61  hom- 
bres ,  la  flor  de  Vinaroz  y  entre  ellos  su  intrépido  coman- 
dante la  Rosa  y  seis  oficiales.  El  resto  no  se  salvó  sino  refu- 
giándose á  Solderiu ,  desde  donde  pudo  escapar  por  agua 
á  enjugarlas  lágrimas  que  arrancara  á  la  villa  tamaño  de- 
sastre. Serrador  (MiraHes)  saqueó, al  mismo  tiempo  é  in- 
cendió las  casas  de  los  liberales  de  Torre  Blanca ,  cuya 
guarnición  no  logró  sin  grandes  riesgos  refugiarse  á  Pefiis- 
cola;  y,  después  de  atnenazar  á  Alcalá  de  Chisvert,  se  reu- 
nió con  Cabrera  sobre  las  ruinas  humeantes  de  Alcanar. 
Quilez,  á  quien,  como* a! Serrador,  pretendía  Nogueras 
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haber  deshecho'  en  varios  reencaeotros  habidos  en  los  últi*- 

m 

mos  dias  de  setíeoibre  y  los  primeros  de  octubre,  subió  entre- 
tanto hasta  Cariñena  y  ocupó  y  amenazó  muchos  pueblos  im- 
portantes de  la  provincia  de  Zaragoza.  Envióse  de  esta  ciu-- 
dad  contra  él  una  columna  de  tropas  y  milicianos  y  se  dio 
orden  á  Verdino  de  perseguirlo  conlasuya;pero9  reforzado 
el  carlista  por  tropas  de  Cabrera  y  el  Serrador,  penetró  el  26 
de  octubre  en  Calatayud,  donde  pennanecieron  todo  el  dia, 
saquearon  las  casas  de  los  milicianos  y  se  llevaron  una  por- 
ción de  mozos,  sin  que  Serrano  tomase  otra  satisfacción  de 
aquel  insulto  que  la  de  destituir  á  Verdugo  que,  desde  Tor- 
res ,  observaba  aterrado  el  saqueo  de  la  segunda  ciudad 
de  Aragón.  De  alli. revolvieron  hacia  Molina  ,  se  corrieron 
luego  hasta  Muel  y  Ateca  y  arrebatando  por  donde  quiera 
hombres  y  recursos,  apareciercm  el  1/  de  noviembre  en 
Yistabella  ,  intimando  la  rendición  á  Lucena ,  que  habría 
sucumbido,  á  pesar  del  valor  de  sus  milicianos,  si  Buil  no 
acudiera  á  su  socorro  desde  San  Mateo.  Las  fuerzas  de 
Quílez.,  Serrador ,  Cabrera  y  Temer  ,  que  obraban  desde 
las  márgenes  del  bajo  Ebro  hasta  los  confines  de  ambas 
Castillas  ,  no  bajaban  de  8,000  hombres ,  sin  contar  las 
pequeñas  partidas  que  ,  en  las  provincias  de  Castellón  y 
Teruel ,  miqjidaban  el  Gatalanet ,  Rosell,  el  Organista,  Cos- 
ta y  otros,  que  obligaron  á  la  guarnición  de  la  Cenia  á  bus- 
car un  asilo  en  UUdecona. 

Las  bandas  se  reforzaron  también  en  las  demás  provin- 
cias. Habiendo  la  del  gallego  López  fusilado  á  un  correo, 
el  capitán  general  Morillo  hizo ,  por  represalia,  sufrir  igual 
suerte  á  un  hermano  de  aquel  cabecilla ,  preso  en  las  cár- 
celes de  la  Coruna.  Viendo  que  ni  sus  rigores  ni  los  es* 
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fuerzos  de  sus  columnas  bastaban  para  acabar  con  las  fac- 
ciones de  Buron,  Martínez,  Villaverde,  Pardo,  Ramos, 
Sarmiento  ;  López  y  el  cura  de  Freijó ,  aumentadas  cada 
dia  de  resultas  de  la  miseria  á  que  habían  reducido  á  mi— 
llares  de  familias  el  enorme  sobreprecio  de  la  sal  y  la  pa— 
ralizacion  consiguiente  de  la  pesca ,  ofreció  Morillo  40,000 
reales  al  que  entregara ,  vivo  ú  muerto ,  á  cualquiera  de 
los  cuatro  últimos ,  el  indulto  ademas  á  los  facciosos  que 
hicieran  este  servicio  y  aun  la  exención  de  quintas  á  los 
pueblos  que  contribuyesen  á  él.  Mas  como  á  nadie  tentase 
la  perspectiva  de  tales  ventajas  ,  declaró  el  mismo  general 
en  estado  de  sitio  trece  distritos  de  las  provincias  de  Coni— 
ña,  Lugo  y  Pontevedra  haciendo  responsables  de  los  daños 
que  cometiesen  los  carlistas  á  los  cabildos  de  las  catedra- 
les, á  los  curas  y  aun  á  los  habitantes  todos,  é  imponiéndoles 
la  pena  de  faltas  imputables  solo  á  la  impotencia  de  su  auto- 
ridad. López  no  quiso  quedarse  atrás,  y  ofreciójpor  la  cabeza 
de  Morillo  un  precio  doble  del  que  e^te  prometía  por  la  suya . 
AI  mismo  tiempo  las  bandas  manchegas ,  corriéndose  á 
la  provincia  de  laen ,  llegaron  á  establecer  su  cuartel  ge- 
neral por  muchos  días  en  la  jurisdicción  de  la  misma  cía— 
dad  de  Andújar ,  donde  residía  entonces  el  gobierno  su- 
premo de  Andalucía  ,  ejercido  por  la  junta  central.  En  los 
Pedroches  de  Córdoba  se  levantaron  otras  que  dieron  cui- 
dado por  algún  tiempo  y  que,  sin  la  activa  persecución  que 
luego  sufrieron,  habrían  dado  al  cabecilla  Anse  mas  cele> 
bridad  que  ganó  Orejita  en  las  dos  provincias  vecinas.  En 
la  estremidad  meridional  de  la  Península,  mientras  los  fau- 
tores del  alzamiento  y  sus  amigos,  aprovechando  las  faci- 
lidades del  interregno,  inundaban  su  territorio  de  géneros  de 
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cQDlrdbaiido  y  sacrificaban  á  los  mezquinos  beneficios  de 
este  tráfico  infame,  la  industria  entera  del  reino,  otras 
bandas  recorrían  las  provincias  de  Cádiz  y  Sevilla.  Algu- 
nas llegaron  á  las  puertas  de  esta  última  ciudad,  y  de  pue~ 
blos  situados  á  su  inmediación  se  llevaron  los  efectos  per- 
tenecientes á  la  real  Hacienda.  En  la  provincia  de  Cádiz  se 
multiplicaron  eu  términos,  que  1%  junta  tuvo  que  enviar  ur- 
banos para  perseguirlos,  y  que  crear  comisiones,  militares 
psira  juzgarlos.  Aunque  ladrones  y  facinerosos,  muchos  de 
los  guerrilleros  de  estas  provincias,  y  presidiarios  de  losar- 
mados  por  las  juntas  de  Málaga  y  Cádiz,  estaban  ciertos 
de  hallar  apoyo  en  los  pueblos,  proclamando  el  nombre  del 
Carlos  y,  y  pocos  de  entre  ellos  dejaron  de  emplear  este 
medio  de  mantenerse  y  de  endosarse. 

Pero  donde  la  insurrección  carUsta  tomó  un  estraordina- 
rio  incremento  fué  en  Cataluña.  Desde  principios  del  mes,  los 
navarros  que  ocupaban  áUadó  y  Cistella  se  trasladaron  áDpr 
iiiiusyla  Junquera,  y  después  de  demoler  el  fuerte,  saquear 
íaes  casas  de  sus  urbanos,  y  obligarlos  á  refugiarse  á  Fran^ 
cia  con  la  administración  de  la  aduana  y  el  ayuntamiento, 
volvieron  sobre  Fígneras,  que  bloquearon  durante  algunos 
dias.  Aumentadas  al  mismo  tiempo  las  bandas  del  pais,  se 
estendieron  á  BesaUi  y  Bañólas;  cubrieron  las  orillas  de 
Fluviá  y  la  carretera  de  Francia,  y  amenazai*on  unas  á  Ge- 
rona, en  tanto  que  otras  observaban  la  costa  entre  Rosas  y 
el  cabo  Cervera,  por  donde  aguardaban  socorros  de  Ge- 
nova, y  otras  por  último  atacaban  á  Olot.  Cinco  dias  des-^ 
pues  de  la  bataHa  que  decia  Ayerbe  haber  ganado  en  sus 
inmediaciones,  es  decir  el  29  de  setiembre,  intimó  el  cura 
Masaoas  la  rendición  á  esta  villa.  Rechazóla  noblemente  su 
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gobernador  Fábrogas ,  que  al  punto  finé  atacado  por  los 
cuerpos  reunidos  del  mismo  cura ,  «i  eanteigo  TrisUiny  y 
otros,  mandados  todos  por  Guergué;  y  ya  hftiria  este  pe- 
netrado en  las  calles,  y  se  disponía  á  atacar  el  fuerte,  cuan- 
do la  Degada  del  gobernador  de  Vich,  Beccard,  con  las  co- 
lumnas de  Sebastian,  Calvet,  Sandiez  y  Nat,  hizo  el  9  de 
octubre  retirarse  á  los  canlistas,  dejando  prisionero  al  oo- 
mandante  de  la  caballería  nayarra  O-Donnell.  De  Piera  y 
Capellades  hubieron  igualmente  de  retirarse  al  propio  tiem- 
po el  Begollat  y  Mas  Ros,  y  lo  mismo  hicieron  el  Ros  de 
Eróles  y  Orteu,  que  desde  el  6  al  13  atacaron  audazmente 
é  Sofsona.  Lo  mi^mo  Borges,  Cortasa,  Amoros,  Vidal,  Pep 
del  Oli,  Furadada  y  Artesa  que  del  8  al  11  itmanmroB  á 
Balaguer;  lo  mismo,  en  los  mismos  dias,  Sobreviés  que 
con  otra  fuerte  columna  atacó  á  Tremp.  Entretanto  Boqui- 
ca  y  Caballería  disputaban  (el  11)  al  gobernador  de  Berga 
el  aproTisionamienio  de  su  plaza.  El  vicario  de  Paquera 
paseaba  su  banda  por  el  mismo  territorio.  Albert  y  Zorri- 
lla, destacados  á  la  marina,  se  apoderaban  de  Pineda  y  del 
Armamento  de  los  urbanos  de  Malgrat,  Tordera,  Breda  y 
Aitucias.  Merli  ocupaba  á  Gerri,  y  otras  partidas  menos 
numerosas  recorrían  desde  las  cumbres  de  la  Gonca  hasta 
las  bocas  del  Ebro  y  se  daban  ta  mano  con  las  de  la  ordh 
derecha  de  este  rio.  Asi,  desde  el  Iknite  oriental  del  Princi- 
pado hasta  los  confines  de  Aragón,  desde  las  playas  de  Ro- 
sas hasta  las  de  Pineda,  en  el  Ampui*dan  coino  en  el  Prio- 
rato ,  tomaron  hi  ofensiva  todos  bs  cuerpos  carlistas;  y, 
con  la  juventud  sacada  de  los  pueblos  no  fortificados  á 
donde  les  plugo  dirigirse,  llegaron  á  formar  una  fuerza 
de  30,000  hombres. 
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Om  neiios  ks  habria  bastada  para  tomar  las  plazas 
áA  Este  y  del  Noreste  de  Barceloqa»  y  ayo  para  bloquear  e»- 
la  capital,  si  hubiesen  tenido  la^  divisiones  catalanas  la  dis* 
ciplina  á  que  ddnan  la9  del  Norte  sp  prestigio  y  su  poder. 
JDesde  UMicbds  dias  antes  babia  conocido  don  Carlos  la  ne- 
cesidad de  dar  la  nusma  organización  á  sus  tropas  del 
Principado»  y  con  este  0n  babia  conferido  en  marzo  su  ca- 
pitanía general  al  conde  de  España  que,  detenido  basta  en- 
tonces en  Francia,  se  bailaba  últimamente  confinado  en 
Tours.  Violando  él  la  palabra  de  honor,  en  f¿  de  la  cual 
vivia  libre  en  aquella  ciudad,  desapareció  á  poco,  burlan- 
do cqn  precavida  marcha  la  vigilancia  de  la  policía,  y  pene- 
tró en.  fin,  el  13  de  octubre,  por  San  Lorenzo  de  Cerdans, 
en  Calaluña,  donde  se  babia  hecho  anunciar  el  dia  antes 
por  una  terrible  proclama.  Aguardábanle  en  las  salinas 
eevca  de  LakajcA  el  comandante  general  del  Principado  don 
Ramón  Samsó  y  los  gefes  de  banda  Carboné,  Bonjocb  y  So- 
breviés,  14  oficíales  y  120  soldados;  y  ya  marchaban  jun- 
ios todos  á  incorporarse  c(tt  una  columna  de  mil  hombres 
apostada  á  tres  leguas,  cuando ,  estraviados  por  un  guia, 
se  vieron  antes  del  amanecer  del  14  en  la  aldea  francesa 
de  Costonge.  AHi  les  salió  al  encuentro  un  destacamento 
de  25  hombres  que,  reforzado  en  breve  por  gendarmes  y 
guardia  nacional,  intimó  la  rendición  al  conde,  su  comitiva 
y  su  escolta.  A  pesar  de  las  observaciones  vehementes  de 
Sobreviés,  que  á  todo  trance  quería  resistir  el  desarme,  se 
verificó  este  en  seguida;  y  España  y  los  gefes  que  le  acom- 
pañaban fueron  trasladados  sin  dilación  a  Perpiñan,  de 
donde,  á  pocos  dias,  se  hizo  salir  al  primero  para  Lila,  i 
Samsó  para  Metz,  ¿  Sobreviés  para  Arras  y  á  los  demás 
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para  diferentes  puntos  de  lo  interior.  Nottee,  eono  uii  ca- 
pricho de  la  fbrtnna ,  que  durante  unos  dias  se  hallaroo 
juntos  en  Perpiñan  el  general  Mina  que  iba  á  tomar  el  mann- 
do  de  Cataluña  por  la  reina,  y  el  conde  de  España  que 
acababa  de  ser,  por  una  equiTOcacion  inconcdiible,  despo- 
'  seido  del  que  le  confiriera  don  Carlos. 

Frustró  este  singular  desenlace  tantas  y  tan  laboriosas 
combinaciones  como  se  habían  hecho  para  estidl>lecer  órdeo 
y  conyergencia  entre  los  carlistas  de  Cataluia,  y  <piedaniii 
eflos,  no  solo  entregados  al  desorden  y  la  inoertiduaibre 
anterior ,  sino  reducidos  á  situación  harto  mas  deplorable. 
BEasta  entonces,  en  efecto,  habia  dirigido  Samsó  sos  opera- 
ciones, si  no  con  grande  inteMgeneia,  á  lo  ti^enos  can  cier- 
ta circunspección  y  cordura.  Su  prisión  los  dej6  sm  gde 
cabalmente  cuando  mas  lo  necesitaban,  cuando  engroaa* 
das  sus  bandas  habrian  podido  estenderse  hasta  el  Ebro  y 
ponerse  en  comunicación,  p  con  el  Serrador  y  Cabrera  en 
éf  bajo  Aragón,  ya  por  el  alto  con  las  fuerzas  de  Navarra* 
Entre  los  que  mandaban  en  Cataluña  parecía  €fUei^;oé  el 
mas  á  propósito  para  reemplazar  á  Samsó;  pero  ni  era  ca-^ 
taha  ni  tenia  antecedentes  militares,  ni  ostentaba  tal  puré— 
za  en  su  conducta  que  debiese  inspirar  respeto  á  los  de- 
mas  gefés.  Asi,  cada  uno  de  ellos  se  puso  á  maniobrar  per 
su  cuenta^  y  solo  Tristany  y  Burjó  mostraren  alguna  defe- 
rencia al  caudillo  de  la  división  navarra.  Con  el  auxilia  de 
aquellos  gefes  unas  veces,  con  el  de  otros  cabecillas  otras» 
maltrató  él  al  gobernador  de  Yich  en  las  cercanías  de  Man- 
resa,  se  adelantó  hasta  Igualada,  completó  la  ocupación  de 
la  linea  del  LlobregÓs,  restableció  el  bloqueo  de  Solsona, 
que  habian  levantado  el  Ros  y  Orlen,  y  no  dcjó-á  los  cris- 
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tinos  un  momento  de  descanso.  Zorrilla  y  MaUorea  blo- 
quearon á  Hostalridí;  Tristany  hizo  un  grande  estrago  en 
los  urbanos  de  Sábadell.  Sorprendido  el  cabecilla  Merli  en 
Gerri  por  una  columna  de  la  legión  estrugera»  algunos  de 
^s  compañeros  acudieron  á  vengar  su  muerte;  y^  lanzando 
á  los  oristinoSy  demolieron  al  punto  las  fortificaciones  qa» 
estos  levantaran.  Niubó,  el  mas  decidido  de  sus  gefes,  que 
quiso  adelantarse  á  Tora,  sufriósobre  Yiebfret  é  Siorraiuní 
terrible  carga  que  le  obligó  á  re|riegarse  á  Guísona,  y  de 
aüi  á  Geritefa  para  presentar  á  esta  ciudad  de  un  golpe  de 
mano.  Entre  Branet  y  Casa  Masana,  loa  gobernadores  de 
Vidí  y  Manresa  con  su»  columnas  reunidas  sufrieron  asi** 
mismo  un  gran  descalabro  por  las.  fuerzas  de  Llarch  de  Go*- 
poDs,  Griseta  Yileya  y  of  os  mandados  por  Tristany.  ¿Qiié 
mas?  Bandas  hid>o  que  llevaron  la  audacia  hasta  cstaMeoert 
se  sobr^  Esparraguera^  San  Gugát  del  Valles  y  Palleí¿,  e^ 
tendiendo  sus  correrías  hasta  las  puertas  de  la  capital;^  esto^ 
en  tonto  que,  desde  Santa  Greus,  insultaban  otros  á  Tar« 
ragona,  otros  dqsde  Vilasá  á  Matiaró  y  otros  vig^iabaa  b 
costa  entre  Uoret  y  Blanes.  La  sHuadion  del  pai»  era,  en 
fin,  tal  que,  aun  antes  de  conocerse  e»  toda  su  ostensión 
eslos  desastres,  el  Vapor ^  periódico  de  Barcelona,  que  te- 
nia la  cosUunbre  de  recatarlos  por  no  resfriar  el  entusias- 
mo liberal  de  que  era  el  mas  apasionado  órgano ,  decía 
el  28  de  febrero:  «Aflictivo  es  en  verdad  el  cuadro  que 
)>presenta  actualmente  la  Cataluña  devorada  por  la  guerra 
»civil.  Pueblan  sus  cerros  {sus  valles  habría  podido  jiecir 
Tf^con  igual  rason)  miliares  de  facciosos  y,  con  sus  escursio-- 
»nes,  siembran  la  desolación  y  el  estrago.  Las  comuniea-- 
aciones  se  notan  cada  dia  mas  interceptadas.  El  movi-^ 
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)»aiieQlo  mercaotU  é.  indoslrial  es  ossi  Mik.  La  misería 
nempiesa  á  dejar  seatir  sus  tristes  of cíelas.)) 

Miaa,  llegado  el  28  de  octubre  desde  Per piñan,  deapues 
de  haber  hecho  siUiar  sobre  lá  earrelera*  para  proi^er  su 
tráasito,  La  niayor  parte  de  las  fueraas  del  PrmoipadOy  dejé 
ver  desde  luego  que  oompliearía  esta  sílHacion  en  vez  de 
staipUfioarla.  £1  35  publicó  la  proclama  de  osa,  en  que  se 
leía:  <cAl  arma,  catalanes,  españoles  todos,  al  arma.  Ningí»- 
)»no  que  pueda  manefarla  sea  estenio  de  Ueyarla  hasta  que 
»haysft  desapureeído  esas  facciones^... •  Guerra  sin  térmuae 
)»á  todos  los  que  no  se  sometan.»  Para  proveer  á  los  gastos 
del  armamento  gen^^l  á  que  eseitaha^  deoreló  en  el  mis- 
mo dia  la  formación  de  una  juqta  coitqpuesta  de  dos  dq»- 
tados  de  cada  un  de  las  cuatro  provioeias,  imagen  ó  re- 
producción de  U  directiva,  disneltá  tres  meses  antes.  Aa- 
lerizála  el  nuevo  general  á  dirar  con  absokita  independen- 
cia, y  le  ordMió  proporeiooiar  los  recmnsas  precisos  para  el 
vestuario,  armamento,  subsistencia  y  pago  de  tos  haberes 
de  los  cuerpos  cctomando,  para  cubrir  lo  que  faltase  sdve 
i4os  productos  de  bis  rentas,  los  medios  (fue  ceftimase 
«oportunos;  D  es  decir,  imponiendo  nuevas  contríbuiáones, 
pues  sabido  era  que  no  existían  otros.  Mina  ofreció  «que 
)»el  esUMk)  se  encargaría  dd  reintegro  de  todas  las  anticua- 
aciones,  hiego  que  se  estaUeciese  la  comunicación  con  Mn- 
»drid,  cuya  falla  imposibilitaba  al  gobierno  para  enviarte 
»los  recursos  necesarios  para  tas  optaciones  militares,  n 
Asi,  la  era  de  ventura  tan  suspirada  empezó  por  requisi- 
ciones de  sangre  y  de  dinero,  requisiciones  de  que  nadie 
podia  fijar  el  término  ni  la  estension  y  que  solo  pareciaD 
«tírigidas  á  asegurar  la  preponderancia  de  la  pandilla  que» 
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ÍBvooaiido  el  nombre  de  la  reina,  se  apoderara  de  la  auio- 
ridad.  Miaa  tardó  poeo  en  mostrar  oon  <|ii¿  iatcacioBes 
ee  proponía  ejercer  la  qne  se  le  había  delegado:  i  los  po^ 
eos  dias  de  estar  en  poseskm  de  ella  nombró  su  ayudante 
de  campo  al  famoso  Cardero  que,  confinado  en  Mallorca  po^- 
co  despttes  de  la  rebelión  del  18  de  enero,  de  que  fué  co^ 
rifeo,  habla  logrado,  á  favor  de  los  desórdenes  últimos  de 
aquella  isla,  escapar  i  Barcelona  y  hécbose  alli  el  campeón 
de  los  clubs  y  del  sistema  de  trastornos  que  con  tan  feliz 
éxito  planteriían.  Su  influ^cia  desorganizadora  no  podía 
ser  íieutralizada  por  los  refuerzos  que  por  mar  llegaron  en 
seguida  de  Málaga,  ni  por  los  que  de  diferentes  puntos  del 
interior  se  anunciabra  como  próximos;  pues  los  cuerpos 
lletuban  en  su  seno  el  contagio  de  la  indiscipUna  y  oon  ella 
la  levadura  de  la  disolución. 

Dijese  que,  contando  con  que,  abandonada  la  revoIncioQ 
á  si  misma,  abrirla  esta  á  don  Garlos  el  camino  del  trono^ 
haJiia  resuelto  aquel  príncipe  limitarse  á  una  defiensiva  v¡^ 
guante  en  Navarra  y  las  provincias;  y  asi .  á  lo  menos  es^ 
plicaron  sus  paitidarios  la  fiütá  de  actividad  que,  dea|)ues 
de  la  balaiia  de  Arrigoiriaga,  se  doservó  eai  sus  operaciones-. 
A  la  verdad",  lo  interior  del  pais  gozaba  de  una  seguridad 
eompleía;  los  depósitos,  los  almacenes,  estaban  esiaibleeí- 
dos  como  en  plena  paz;  se  sacaban  y  e|ercitaban  recluías, 
se  cobraban  tas  contribucioiies  y  se  gobernaba  sin  la  me- 
nor contradicción.  Abundabau  las  armas,  las  municiones, 
los  caballos,  el  dinero,  de  todo  lo  cual  proveía  el  contrae- 
bando,  ya  por  las  fronteras  de  Francia ,  á  pesar  de  la  vigi^ 
lancia  que  hacia  ejercer  en  ellas  el  gobierno  de  aquel  pais, 
ya  por  mar,  á  pesar  de  los  cruceros  ingleses.  No  obstante 
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eüoi,  se  manteni»  en  las  bocas  del  Bidafioadraliqias  carlistas 
cpie,  en  acedw)  siempre,  aprehendi^on  alguaá  Tez  á  bs 
que  de  Socoa  iban  á  llevar  víveres  é  pertredios  de  guerra  á 
las  guaraiciones  de  San  Sebastian  y  Guetaría.  Pero  este  es- 
tado era  precario,  mientras  hubiese  en  las  oriUas  del  Ebro 
cuerpos  numerosos  de  la  reina  y  llegasen  diariamente  á  Bil— 
bao  y  Santmder  nuevos  y  gruesos  destadamenlos  de  auxi-*- 
iíares  ingleses  de  todas  armas.  Creíase»  por  tanto«  que  hs 
fuerzas  de  don  Garlos  habrían  continuado  atacando  como 
antes  los  cuerpos  que  cubrian  la  inmensa  linea  que,  desde 
Bilbao,  con  largas  sinuosidades  y  con  poca  oontignidad,  se 
estendia  hasta  Pamplona  y  aun  hasta  Jaca.  No  sucedió  asi, 
sin  embargo.  Ezpeteta  saUó  de  Bilbao  pocos  dias  después 
de  labatalla  de Arrigorriaga,  y,  favorecido^  por  unmovimien- 
to  de  Córdova  sobre  Espejo  y  Puente  Lanrá,  situó  su  cuartel 
funeral  en  Oía  y  su  vanguardia  en  Yillarcayo  y  Medina. 
Córdova  fué  entonces  dueño  de  estenderse  á  su  d^echa 
y  de  proteger  todo  el  territorio  situado  ^tre  Logroño  y 
Puente  la  Reina. 

La  actilnd,  ó  pasiva  ó  circunspecta,  que  repentinamente 
tomó  Gonsalez  Moreno  acabó  de  indisponer  contra  él  los 
ánimos  enconados  por  varios  motivos,  por  lo  .oial  buho  de 
Uamarle  don  Cárlo&cerca  de  si,  y  de  trasladar  el  mando  al 
conde  de  Casa-Eguia.  Empeaó  este  por  reoi^anizar  las  di- 
visiones, confiando  el  mando  de  la  de  Navarra  á  Iturralde, 
el  de  la  vizcaína  á  Vilbreal ,  y  áGomez  el  de  lascasteUana  y 
aragonesa:  el  de  Guipúzcoa,  que  tenia  este  último,  se  dio  al 
brigadier  Sagasübelza.  Masarrasa  fué  gefe  del  estado  msH 
yor,  yse  confiaron  las. brigadas  áGoñi,  Sanz,  Tarragua, 
Guifaelalde,  la  Torre,  Sopelana,  Pcrez  de  las  Vacas,  Vea- 
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murguia  y  Arroyo.  Esta  nueva  orgaDÍzacion  del  ejército  de-* 
jaba  traslucir  intenciones  de  agresión,  y  en  breve  se  anunció 
en  efecto,  que  Gómez  debia  penetrar  en  Castilla  por  la  pro^ 
vincia  de  Santander,  llevando  de  flanqueadores  á  Guevillas  y 
Villalobos,  álos  cuales  se  incorporarían  luego  las  demás  par- 
tidas existentes  y  que  se  levantasen  en  aquel  pais.  Iturralde 
debia  operaren  Aragón;  Eguia  mantenerse  entre  Salvatierra 
y  Vitoria  para  acudir,  desde  Estella  á  Bilbao,  adonde  lo  exi- 
giese la  necesidad.  Atribuyéronse  por  de  pronto  las  marchas 
y  contramarchas  frecuentes  de  estos  diversos  cuerpos  en 
los  dias  inmediatos  á  su  formación,  al  deseo  de  ocultar  su<^ 
verdaderas  intenciones,  pero  no  tardó  en  reconocerse  que  el 
plan  concebido  se  habia  frustrado  por  la  singular  captura 
del  conde  de  España,  que,  impidiendo  dar  á  los  movimientos 
de  Cataluña  la  unidad  y  la  estension  que  eran  necesarias  pa^ 
ra  llamar  alli  poderosamente  la  atención  del  gobierno  de 
Madrid,  obligó  á  don  Carlos  á  diferir  la  ejecución  de  sus 
proyectos. 

Cordova ,  queriendo  aprovecharse  de  esta  coyuntura, 
previno  á  Evans  que  se  le  reuniese  en  Vitoria;  y,  mientras 
Espartero  con  unos  cuantos  batallones  iba  á  llevar  este 
mensage  á  Bilbao,  hizo  el  27  un  movimiento  sobre  Salva- 
tierra, que  ocupó  en  aquel  mismo  dia,  arrollando  á  los  ene- 
migos que  en  vano  pretendieron  disputarle  el  paso,  desde 
el  pie  del  castillo  de  Guevara.  AI  dia  siguiente,  regresó  á 
Vitoria,  tiroteado  por  su  retaguardia  y  flancos  por  los  cuer- 
pos de  Villareal,  pero  con  la  ventaja  de  haber  llamado  la 
atención  de  Iturralde  y  facilitado  en  cuanto  pudo  la  libre 
marcha  de  Espartero,  sobre  quien  habrían  podido  caer  los 
cuerpos  carlistas  que  estaban  en  Arlaban,  si  Córdova  no  los 
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dtfiníeM  OM  tqad  paaeo  militar.  Tres  días  después,  con- 
tando eon  qne  E?ans  no  dilatam  incorporirsele,  salió  á  re- 
dbirlepor  el  caminode  Dorango ;  pero,  el  3  de  noyiembre, 
sopo,  no  sin  gran  sorpresa,  en  Ochandiano,  qoe  d  inglés* 
annfoe  reforzado  per  la  dimisión  eristina  de  Guipázooa,  man- 
dada por  Jiovegni,  y  por  algnnos  batallones  de  la  de  Vizcaya, 
mandados  por  EsparlerOt  había  emprendido  so  marcha  con 
preeaooiones,  qne  tenían  todas  las  apariencias  del  miedo,  y 
tMnado  el  cammo  de  las  Merindades,  dirigiendo  por  mar  su 
artiBeria  y  equípages  á  Santander,  y  haciendo  i  sn  caballe- 
ria  dar  el  mismo  inconcebible  rodeo.  Córdoya  se  encaminé 
entonces  á  Miranda,  para  darse  la  mano  con  Evans,  que  lle- 
gó en  fin  á  Briviesea  el  8,  sin  que  Castor,  Cuevülas,  Saraza, 
ni  ninguno  de  los  geCes  qne  habrian  podido  caer  sobre  él 
en  su  larga  y  medrosa  marcha  pensase  en  incomodarle,  ni 
hostigarle  siquiera  durante  eHa. 

Por  reparación  sin  duda  de  esta  falta,  se  dio  á  Iturral- 
de  la  orden  de  penetrar  en  el  alto  Aragón ,  ya  con  el  fin  de 
alentar  á  los  que  en  el  bajo  peleaban  con  tanto  ardor  y  ven- 
lajas  por  la  causa  de  don  Carlos,  ya  con  el  de  llevar  á  Ca- 
taluña al  infante  don  Sebastian,  que,  llegado  de  Italia  el  dia 
1/  á  Guipúzcoa,  y  reunido  el  2  en  Echarri-Aranaz  con  don 
Carlos ,  habia  sido  nombrado  al  punto  sn  primer  ayudante 
general.  Bien  que  la  Calta  de  esperiencia  del  infante  le  hi- 
dése  incapaz  de  dirigir  movimientos  tan  complicados  como 
debian  ser  los  de  Cataluña ,  creíase  que  su  presencia  á  la 
cabeza  de  los  cuerpos. numerosos  que  alli  se  levantaban,  so- 
fooaria  las  desavenencias  y  daria  unidad  á  las  operaciones. 
Los  batallones  de  Iturralde ,  sin  embargo  ,  no  pasaron  de 
Verdun,  ora  porque  él  temiese  al  brigadier  Méndez  Vigo, 
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destacado  con  una  fuerte  división  para  peraeg;airle,  ora  por- 
que hubiese  «etaido  aoticia  del  moyimienlo  que  sobre  Este- 
Ha  baria  Góráova  en  el  intermedio.  Este  genend  ,  viendo 
q«ie  unas  divisioáes  eafriistas  amenazaban  seriamente  á  Bil- 
bao, en  tanto  que  la  de  ItnrraMe  mostraba  querer  tomar  el 
camiiio  que,  tres  meses  antes,  Inibia  encontrado  libreGuer- 
gué,  creyó  deber  llamar  la  atención  al  centro  de  la  linea,  que 
dejaban  desguarnecido  aquellas  maniobras,  y  ocupar  la  ciu** 
dad  donde  el  Pretendiente  balÑa  tenido  su  cuartel  muoho 
tiempo.  De  Logroño,  pues,  ^  dirigió  por  Lerin  á  Puente  la 
Reina,  y  desde  alli  sobre  Estella»  que,  sin  mas  que  un  ama- 
go de  resis^neia  en  ViHaLtuerta  y  en  Arandigoyen,  abandmió 
el  brigadier  Garoia  que  la  ocups^M»,  dejando  á  CórdoVa  evt^ 
traralKel  15.  Bien  vio  este  general  que  su  permanencia 
«sn  üquel  pueblo  debia  ser  corta ,  y  desde  loego  situó  sus 
tropas  de  manera  que  le  fuese  fácil  la  retirada,  si,  coéao  era 
de  creer,  Egufa  llegaba  luego  á  empujarlo.  Este  lo  yePíSfuo 
en  el  dia  mismo,  y  al  siguiente,  los  15  batsHones  de  la  rei- 
na alli  reunidos,  se  replegaron  sobre  la  Solana,  y  sucesiva-* 
menVe  sobre  Lerin, -no  sin  ser  perseguidos  ifivamente  y  su* 
frír,  á  pesar  de  tos  hábiles  movimientos  de  su  gefe,  una 
pérdida  considef^bte.  <luirrdde ,  después  de  un  combate  en 
his  érestas  de  Vetdun  ^n  un  batalon  de  la  legión  estrasgt^ 
ra;  volvió  también  á  la  Ribera,  y  sib  tropas  y  las  de  Yilla-* 
real  se  estendieron  'de  nuevo  á  Arroniz  y  Bicastillo,  y  tor*- 
naron  á  amenazar,  oOmo  lo  hideron  antes  durante  nmchoB 
meses  á  Sesma  y  Lodosa.  Górdova  hubo  de  volverse  á  Lo-* 
grofio,  centro  de  la  Unéa  que  cortaba  nuevamente  el  instan- 
táneo recobro  de  EstéHa  y  la  ocapacion  de  los  pueblos  si*- 
tuados  entre  Ciudad  y  Lerin.  A  esto,  y  á  amagos  mas  ó  me- 
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nos  TigoroMs  sobre  PveiHe b  Reiiia ,  la  PoeUt»  Miruida» 
Vitoria  7  Bilbao^  yideniostracioiies  de  mas  ó  Amos  apáralo 
contra  las  fronteras  de  las  proYÍnrias  de  6«i|^  y  Santan- 
der, se  redolieron  todas  las  operaciones  del  ejéreíto  de  dma 
Cirios  en  las  proYindas  dorante  dos  meses* 

Las  de  Górdora  no  ddiian  ser  mas  brillantes  durante  el 
HÚsmo  periodo.  Ambos  ejércitos  se  hallaban  en  electo  en  la 
necesidad  de  observarse  redproeunenle.  Sos  fuerzas  eran 
casi  igusles ;  pues  si  Uea  las  de  don  Garios,  en  1/  de  no- 
viembre, no  pasaban  de  30,000  hombres»  y  las  de.  la  reina 
Uegaban  á  42,000,  las  guarniciones  de  San  Sebastian,  Bil- 
bao, Miranda,  Logroño,  Puente,  Pamplona  y  otros  puntos 
de  la  linea,  que  Córdova  estaba  obligado  á  mantener,  absor- 
vian  con  creces  la  diferencia,  y  aun  daban  una  efectíra  su- 
perioridad numérica  á  sus  enemigos,  que,  seguros  del  pais,  no 
necesitaban  dqar  guarniciones  en  ninguno  de  sus  pueblos, 
Córdova,  por  su  parte,  contaba  reforzarse,  no  solo  con  los 
infuses  que,  i  pretesto  de  la  necesidad  que  teman  de  ina- 
truirse,  habian  diferido  hasta  entonces  entrar  en  campaña, 
sino  con  los  portugueses,  cuya  brig^  de  vanguardia,  com- 
puesta  de  tres  batallones ,  dos  escuadrona  y  cuatro  piezas 
de  artiUeria ,  hizo  su  entrada  en  Zamora  el  4.  El  3  había 
igualmente  salido  de  Madrid  el  segundo  regimiento  de  in- 
fantería de  la  Guardia,  fuerte  de  2,200  hombres,  para  el  Nor- 
te, adonde  se  dirigían  al  mismo  tiempo  los  cuerpos  levanta- 
dos en  Esiremadura.  Córdova,  á  quien  desde  mm^o  tiem- 
po antes  se  había  hecho  esperar  la  llegada  de  estos  refuer- 
zos, debia,  pues»  contemporizar  hasta  recibirios.  Por  su  par- 
te, don  Carlos  contaba  demasiado  con  las  simpaUas  de  mu- 
chas provincias,  para  creer  que  perdería  nada  en  la  dila- 
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clon.  Chocando  con  los  intereses ,  con  las  creencias  y  con 
los  hábiles  de  los  pueblos  la  mayor  parte  de  las  medidas 
que  el  gobierno  de  Madrid  adoptaba  6  parecía  dispuesto  á 
adoptar,  esperaba  aquel  principe  verse  reforzado  por  insur- 
reocionessuoesivas  en  lasprovincias>  y  completar  su  triunfo, 
sin  neoesidad  de  arriesgados  esfuerzos  de  su  ejército,  opo- 
niendo la  lentitud  á  la  impaciencia  de  sus  enemigos. 

No  hubo  en  aquellos  momentos  linage  de  provocación 
que  los  fautores  del  desuden  no  empleasen,  ya  contra  la 
generalidad  de  los  habitantes  del  reino,  ya  contra  estas  ó 
aquellas  clases.  Las  juntas  de  armamento  y  defensa  en- 
carecieron sobre  las  directivas  disuelias  por  la  fría  atroci- 
dad de  sus  violencias.  La  de  Badajoz,  notando  ccque  era 
»corto  el  donativo  de  los  edesiásticos ,  determinó  conver- 
núAo  en  préstamo  /orzoyo,»  y  exigi6  500  reales  de  los 
clérigos  que  tuviesen  6,000  de  renta  y  un  aumento  pro- 
gresivo de  los  que  la  gozasen  mayor,  hasta  veinticinco  por 
ciento,  con  que  obligó  á  contribuir  á  los  que  la  tuviesen 
de  14,000.  La  de  Zaragoza,  á protesto  de  sus  necesidades, 
redujo  i  tutela  y  privó  de  sus  rentas  al  clero  de  aquella 
diócesis  mandando  sobrellavar  los  almacenes  de  frutos  cor^ 
respondientes  á  rentas  decimales  y  primicias  pertenecien-- 
les  á  cabildos  y  otras  corporaciones,  y  secuestró  los  bienes 
propios  de  su  arzobispo  y  los  de  la  mitra,  bajo  protesto  de 
que,  temiendo  ser  victima  del  furor  que  se  manifestaba  con- 
tra su  persona,  habia  buscado  aquel  prelado  un  asilo  en 
Francia.  La  de  Valencia,  informada  de  que  se  habían  au- 
sentado de  algunos  pueblos  muchos  de  los  mozos  compren-* 
didos  en  el  alistamiento  de  100,000  hombres,  mandó  que 
se  exigiesen  de  los  padres  de  aquellos  á  quienes  tocase  la 
Tomo  H.  23 


I 


354  ANALES   DB  ISABEL  ti. 

suerte  los  4»000  reales  señalados  por  el  decreto  de  la 
quinta  como  precio  de  la  exención,  y  que,  en  el  caso  de  bd 
tener  bienes  para  pagarlos,  los  aprontasen  los  padres  de  los 
otros  mozos  ausentes.  La  de  la  CoruñB  hizo  responsable  á 
los  cabildos  edesiástioos  de  los  progresos  de  las  Cacciones, 
que  ni  ellos  contribuían  á  formar,  ni  tenían  medios  de 
primir.  Aunque  sometidas  en  apariencia  al  g<dHenio, 
chas  de  aquellas  juntas  continuaron  invadiendo  sus  atribu- 
ciones; y,  mientras  la  de  la  Corana  aumentaba  el  porte  de 
las  cartas,  la  de  Barcelona  no  cesaba  de  vender  los  efeelqs 
de  los  conventos.  Casi  todas  se  distinguieron  por  dispon- 
cienes  del  mismo  jaez  sia  que  al  gobierno  se  le  ocurriese 
protestar  siquiera  contra  la  usurpación  de  su  autoridad. 

Los  mas  de  los  gefes  de  las  provincias  se  pusieroii  al 
nivel  de  las  juntas.  El  comandante  general  de  Paleiieia 
adoptó,  entre  otras  medidas  insólitas,  la  de  que  nadie  vira- 
ra de  noche  sin  un  pase  de  la  autoridad,  la  cual  seria  res- 
ponsable de  las  condiciones  de  su  entrega.  El  segundo  ca- 
bo de  Aragón,  de  resultas  de  haberse  marchado  á  los  car- 
listas algunos  mozos  de  Tauste,  mandó  prender  é  sus  pa* 
dres  y  parientes  mas  inmediatos,  y  confiscar  y  vend^  sos 
bienes.  El  comandanto  general  del  bajo  Aragón  condenó  al 
destierro  á  las  mugeres  y  los  padres  de  los  que  estuviesen 
en  la  (acción;  declaró  sujetas  á  demoUcion  sus  casas;  ame- 
nazó con  castigos  severos  á  los  curas  y  á  los  individuos 
de  los  ayuntamientos  que  le  pareciesen  mas  enlpa^ 
bles,  y  dictó  otras  providencias  que  probaban  que  el  des- 
potismo revolucionario  habia  perdido  el  último  resto  de 
pudor.  El  gobernador  civil  de  Zaragoza,  en  vez  de 
observar  en  particidar  á  los   clérigos  que  diesen   mo- 
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livos  justos  de  desconfianza  ,  protegiendo  al  mismo  tiem- 
po á  los  inocentes  contra  los  crímenes  de  que  mu- 
chos de  su  dase  habían  sido  victimas,  prefirió  con- 
fundir en  una  misma  categoría  4  inocentes  y  culpados,  y 
hacer  mas  dura  la  condición  del  clero,  ya  harto  maltratado  y 
escamecidOt  amenazándole  en  masa  con  sus  rigores ,  «si  la 
«conducta  de  los  dérigos  no  cambiaba  de  fisonomía  política 
»y  se  hacían  amar  de  sus  conciudadanos,  en  razón  del  influ- 
)>jo  que  ejercían. »  Al  propio  tiempo  desterró  el  mismo  gefe,  é 
hizo  lle?ar  de  justicia  en  justicia,  á  lasprovindas  de  Cuenca 
y  Valencia,  á  eclesiásticos  respetables,  sobre  la  sospecha  no 
probada  de  que  influían  en  la  emigración  de  los  mozos,  á  pe- 
sar de  que  estos  no  necesitaban  de  influencias  estranas  pa- 
ra sustraerse  al  alistamiento ;  confinó  sin  escepcion  á  todos 
los  frailes  esdaustrados  en  los  pueblos  de  su  naturaleza,  en 
donde  los  mas  debian  perecel*,  no  teniendo  en  general  parien^ 
tes  ni  relaciones;  suprimió  por  si  y  ante  si  los  conventos  de 
Calatayud  y  Ateca  que  habían  sobrevivido  á  la  destrucción 
anterior;  declaró  que  trataría  como  a  fautores  y  conspirado- 
»r0S  de  los  rebeldesy*  á  las  justidas  de  los  pueblos  que  permi- 
tiese, con  los  ocupados  por  estos,  el  trafico  de  los  productos 
sus  groseras  fábricas  de  suela  y  de  cánamo^  que  formaban  su 
única  industria;  señaló,  en  fin,  su  administración  por  bs  me- 
didas mas  adecuadas  para  completar  el  trastorno  del  orden 
social.  En  Badajoz  d  gobernador  civil,  despreciando  las  re- 
cientes prescripciones  de  la  ley  de  ayuntamientos,  nombró  vo- 
cales del  de  Marida  á  individuos  que  habían  sacado  menos 
votos  en  las  elecciones,  aunque  los  mismos  nombrados  protes- 
tasen contra  la  preferencia  ¡legal  de  que  eran  objeto.  BhLeou, 
como  la  pobreza  del  territorio ,  d  Ikijo  precio  de  los  fi*ulos«  Ja 
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cesación  de  las  ocapaeiones  que  mantenían  á  los  jornaleros, 
impidiesen  satisfacer  puntualmente  las  contribuciones,  de 
que,  aun  en  tiempos  tranquilos,  no  era  raro  que  se  retrasase 
el  pago,  el  intendente,  despechando  por  la  insolencia  de  su 
lenguage  á  gentes  ya  exasperadas  por  la  miseria  bajo  que  ge- 
mían, no  titubeó  en  decirles:  «Y  pues  las  consideraciones 
»que  hasta  aqui  he  tenido,  han  merecido  el  desprecio  por  re- 
»compensa,  «u/rirán  lo$  pueblos  el  azote. it  En  Mallorca  los 
presos  de  Manacor,  juzgados  por  la  audiencia^  no  habían  si- 
do condenados  á  muerte.  El  populacho  se  alborota  y  pide 
sus  cabezas;  la  autoridad  se  deshonra,  hasta  ofrecer  que  se 
volverá  á  ver  la  causa  ya  fallada;  y,  marchando  de  bajeza  en 
bajeza,  promete  separar  al  gobernador  civil  y  á  ciertos  em- 
pleadios  que  se  designan  por  los  amotinados,  rehusa  la  po- 
sesión de  sus  plazas  á  ciertos  profesores  de  ciencias,  y  cnan- 
to de  ella  se  quiere  exigir. 

Asi,  mientras  que  en  unas  partes  los  agentes  del  poder 
entregaban  á  las  venganzas  populares  individuos  que  debían 
escudar  con  la  egida  de  la  ley,  y,  cediendo  á  las  intimacio- 
nes déla  hez  de  la  plebe,  se  humillaban  hasta  hacerse  los  ins- 
trumentos ciegos  de  su  anti-social  frenesí,  en  otras  un  gefe 
militar,  siguiendo  las  huellas  del  procónsul  feroz ,  que 
cuarenta  y  dos  años  antes  (en  octubre  de  1793)  enarbolára 
el  martillo  para  condenar  á  la  demolición  en  nombre  de  la 
ley  suntuosas  casas  de  León  de  Francia,  amenazaba  con  loa 
mismos  furores  las  endebles  cabanas  de  los  antes  pacíficos  y 
ahora  irritados  moradores  del  bajo  Aragón.  Aqui  se  fijaba  nn 
premio  á  la  delación:  allí  se  hacia  responsables  á  las  muge- 
res  de  los  delitos  de  sus  maridos,  y  á  los  curas  de  los  de  sns 
íeligreses:  acá  se  mostraba  el  azote  á  los  propietarios  á 
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quieDes  la  calamidad  de  los  tiempos  no  permitía  satisfacer 
sus  ooatrilmcioiies  :  aUá  se  llenaba  la  medida  de  la  exaspe- 
ración del  clero  condenándole  á  vejaciones  especiales,  y 
consagrando,  por  la  intervención  de  la  autoridad  en  su  per- 
secución, las  tropelías  y  los  insultos  de  que  era  objeto. 
Por  su  parte,  lasccHnisiones  militares,  dejando  en  paz  á  los 
adores  de  estos  crímenes  y  á  los  de  los  cometidos  poco  an- 
tes, y  á  la  sazón  en  Madrid,  Zaragoza,  Reus,  Barcelona, 
Valencia,  Murcia  y  Málaga,  no  ejercían  su  terrible  minis- 
terio.sino  contra  los  acusados  y  sospechados  de  carlismo. 
Por  dondequiera,  en  fin,  sangrientas  parodias  de  la  dictadu- 
ra de  Robespierre,  coacción  humillante  y  Urania  brutal.  Los 
ministros  de  estas  abominaciones  eran  mochos  de  los  que 
se  daban  á  si  mismos  el  titulo  de  liberales,  muchos  de  los 
proscritos  de  diez  años,  que  habiendo  á  favor  de  la  amnistía, 
que  con  mas  humanidad  que  cordura  se  les  otorgó ,  y  que 
dios  fueron  ampliando  sucesivamente,  invadido  los  principa- 
les empleos,  parecian  querer  justificar  con  su  desempeño  la 
dureza  con  que,  durante  aquel  período,  habían  sido  repelidos 
del  seno  de  su  paUria.  Por  colmo  de  humillación,  estos  mis- 
mos hombres  osaban  exhortar  diariamente  á  aquellos  á 
quienes  tan  cruelmente  provocaban,  á  hacer  dones  é  impo- 
nerse sacrificios  para  asegurar  el  triunfo  de  lo  que  llama- 
ban la  causa  de  la  reina,  y  se  los  arrancaban  á  la  fuerza, 
cuando  el  despecho  ú  la  imposibilidad  no  les  permitía  ha- 
cer los  que  de  ellos  se  exigía.  Y  por  una  hipocresía  ,  que 
ni  aun  la  indignación  de  la  razón  ultrajada  puede  calificar 
debidamente,  se  pretendía  cubrir  tanto  cinismo  de  perse- 
cución con  el  manto  sagrado  de  la  libertad. 

La  misma  violencia  que  en  las  provincias  empleaba  la 
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fiíecion  desorganizadora  en  h  corle,  Meo  que  ra  elh  fuesen 
por  de  pronto  menos  palpables  sus  cousecmsiioias.  Los  isa* 
belinos  y  ios  temptams  salíeroo  de  los  clubs  &  la  puerta 
del  Sol  y  á  los  cafés,  y  sdli  mautuyieron  y  propagarou,  por 
▼ehememes  deelamaciones  orales,  aquel  tímitado  y  facticio 
entusiasmo  que  diariaoiente  presentaba  como  UB&Bime  y  real 
la  prensa  periódica.  En  breve  empero  la  puerta  del  Sol  y  los 
cafés  fueron  teatro  pequeño  para  la  pompa  de  su  triunfo. 
Ed  breve  hicieron  imprimir  sus  disposiciones,  y  una  drou-- 
br  del  directorio  isabelino,  publicada  por  la  Revista^  es- 
hortd  4  los  conlEederados  á  tomar  las  armas  y  i  prestar  su 
apoyo  al  gobierno;  acto  solemne  con  que  la  asociación  qui- 
so anunciar  oficialmente  su  existencia  y  su  interwndan  en 
tos  neg^ios  públicos.  Asegurada  ya  de  su  poder,  y  h 
prensa  libre  de  hecho  de  la  censura,  no  quedó  meifida  re- 
volucionaria de  que  eHa  y  los  clubs  no  tomasen  la  iaieiatí-- 
va.  Insistiendo  sobre  la  necesidad  que  tenia  de  socorros 
inmediatos  el  exhausto  tesoro,  esdtaron,  ya  con  stfcasmos, 
ya  con  amenazas,  á  sacrificios  tanto  mas  duros  cuanto  mas 
instantáneos  y  premiosos^  Eli  junio  habicoi  los  revokosos 
recibido  con  entusi»mo  la  ley  de  las  elecciones  manicipa* 
les  cual  la  de  diputaciones  provmciales  en  setiembre;  pero 
como,  á  virtud  de  sus  disposiciones,  hubiesen  entrado  en 
diputaciones  y  ayuntamientos  algunos  sugetos  juiciosos,  el 
directorio  circuUf  órdenes  para  tadiarlos  de  desafectos,  y 
de  serviles  ó  retrógradas  las  leyes  á  que  debieron  su  elee- 
eion.  Los  sargentos  de  coraceros  presos  por  la  tentativa  de 
sublevación  de  setiembre,  fueron  al  mismo  tiempo  objeto  de 
tas  recomendaciones  apasítmadas  de  la  prensa,  que,  no  sin 
apariencia  de  razón,  invocaba  para  ellos  la  misma  impuni- 
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dad  de  que  gozeban  Navas,  Espinosa  y  los  demás  que,  du- 
rante algunas  semanas,  emplearon  contra  el  gobierno  las 
armas  de  la  patria.  Ningún  medio  tenia  el  ministerio  de  re- 
sistir á  las  órdenes  de  reuniones  que,  clandestinas  hasta  en- 
tonces, osaban  ya  intervenir  públicamente  en  los  negocios 
del  Estado,  y  poner  por  precio  de  su  cooperación  la  acce- 
sión á  sus  exigencias.  Condenado  al  oprobio  de  esta  alian- 
za, sometido  á  esta  condición  de  existencia  menguada  y 
raquítica,  no  pudo,  pues,  mantener  el  prestigio  de  su  auto- 
ridad ni  velar  por  consiguiente  sobre  la  conservación  del 
¿rden  público.  Una  compañía  de  la  guardia  nacional  de 
Madrid  hidiia  rehusado  recibir  un  oficial  legalmente  nom- 
brado y  adornado  de  las  cualidades  propias  para  el  desem  ^ 
peño  de  su  encargo.  El  comandante  general,  después  de 
emplear  en  vano  los  ruegos  y  las  amenazas  para  reducirla 
á  su  deber,  hubo  de  disolverla;  pero,  á  los  pocos  dias,  le 
mandó  el  directorio  isabelino  revocar  su  decreto  y  aceptar 
la  dimisión  del  oficial  legítimamente  elegido,  y  revelar  por 
estos  hechos  deplorables  la  dependencia  en  que  estaba 
constituido  el  gobierno.  Lo  mismo  le  sucedía  cada  dia  con 
los  empleados  que  nombraba,  á  los  cuales  se  rehusaba  con 
frecuencia  dar  posesión  de  sus  xlestinos,  á  pretesto  de  no 
ser  bastante  puros  sus  antecedentes  liberales.  Pero  ¿qué 
mucho?  Mendizabal  mismo  había  devorado  igual  desaire  en 
la  persona  que,  recien  instalado  en  su  ministerio^  nombró 
subsecretario  de  Hacienda.  ¿Cómo  baria  respetar  la  auto- 
ridad real  en  el  resto  del  reino,  un  gobierno  que  no  tenia 
|>oder  para  llevar  á  efecto  sus  disposiciones  en  el  seno  de 
la  capital? 

Los  justos  recelos  que  inspiraba  esla  situación  no  eran 
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los  Únicos  que  trabajaban  los  ánimos  y  manlenian  i  los  hoiiH 
bres  moderados  en  una  <d)servacion  inquieta  y  desoonfis- 
da.  La  intervención  del  enviado  Williers  en  la  eomposicioD 
del  ministerio  Mendizabal  habia  dado  á  la  política  inglesa 
una  influencia  esclusiva  en  el  gabinete.  Fortificóse  y  esten- 
dióse  ella  en  seguida  por  la  que  personabnenteadquiriefon  en 
los  negocios  los  hombres  á  quienes,  durante  diez  años,  pre- 
servó la  hospitalidad  británica  de  los  horrores  de  la  mise- 
ria.  Fuese  deseo  de  pagar  en  la  prosperidad  las  deudas  de 
la  desgracia,  ó  que,  prendados  en  realidad  de  las  institucicH 
nes  de  que  gozaba  la  Inglaterra ,  quisieron  aclimatarlas  eo 
su  pais ;  Arguelles ,  Isturiz ,  Galiano ,  Calatrava ,  GH  de  h 
Cuadra  y  algunos  otros  contribuyeron  por  su  parte  á  estre- 
char con  el  ministerio  de  aquel  pais  las  relaciones  que  las 
simpatías  de  Mendizabal  y  Álava  hablan  establecido  desde 
la  instalación  del  nuevo  ministerio.  El  ministro  ingles  fué 
desde  entonces  el  alma  de  los  negocios  del  gabinete ,  el  di- 
rector de  la  política  española,  el  arbitro  de  las  desavenen- 
cias entre  sus  liberales;  y  el  embajador  francés,  mirado  co- 
mo el  representante  de  un  justo  medio  proscrito  y  befado  á 
la  sazón,  tuvo  que  ser  espectador  neutral  de  trastornos  que 
debia  desaprobar  su  gobierno  porque  oontribuian  á  mante- 
ner y  estender  en  sus  fronteras  el  fuego  de  la  guerra  civil. 
En  la  predilección  con  que  se  miraba  á  la  Inglaterra  se  acu- 
só á  la  Francia  de  favorecer  ó  tolerar  los  envios  de  pertre-^ 
chos  de  guerra  para  el  ejército  de  don  Garlos.  En  vano,  para 
acallar  estos  clamores,  hizo  el  gobierno  francés  redoblar  la 
vigilancia  en  sus  fronteras,  ya  estableciendo  una  policia  es- 
traordinaria ,  que  encomendó  á  nuevos  y  especiales  agentes, 
ya  aumentando  el  número  de  los  registros  y  oficinas  de 
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adaanas;  ya,  en  fin,  doblando  casi  sus  brigadas  de  gendar-' 
meria;  en  vano  eslas  y  otras  medidas  de  precaución  parali- 
zaron todo  comercio  legitimo  entre  la  Francia  y  las  provin- 
cias españolas  limítrofes,  á  pesar  de  que  tratados  de  tres  si- 
glos de  fecha,  d)servados  hasta  en  la  guerra  de  la  revolución 
francesa,  autorizaban  las  comunicaciones  de  las  fronteras, 
y  aun  durante  las  hostilidades  permitían  ciertas  especies  de 
tráfico  entre  sus  habitantes.  Ni  estas  demostraciones ,  ni  la 
consideración  de  que  hallándose  estancada  la  pólvora  en 
Francia,  era  imposible  que  se  introdujese  por  las  fronten» 
de  tierra  otra  cantidad  de  este  articulo  que  las  muy  peque- 
ñas que  el  contrabando,  mas  ingenioso  y  mas  activo  que  la 
autoridad,  hacia  pasar  con  mil  riesgos  y  averias;  ni  la  noto- 
riedad de  que  en  las  provincias  vascongadas  se  fabricabaD 
pólvora  y  armas  en  una  proporción  quizá  superior  á  las  ne- 
cesidades del  ejército  carlista;  ni  las  protestas  y  segurida- 
des de  interés  y  de  cooperación  que  todos  los  días  repetía 
el  embajador  Bayneval  en  Madrid;  ni  la  dureza  con  que  se 
trató  á  los  gefes  catalanes  que,  cogidos  en  Costouge  con  el 
conde  de  España,  fueron  trasladados  de  cárcel  en  cárcel  á 
las  fronteras  septentrionales  del  territorio  francés;  ni  el  vigor 
con  que,  asociándose  á  las  hostilidades  del  destacamento 
cristino  que  guamecia  el  fuerte  del  Bidasoa,  tíraban  tal  vez 
los  gañones  de  Behobia  contra  los  carlistas  que  lo  sitiaban; 
bastaron  á  atenuar  las  acusaciones  que  los  órganos  del  par- 
tido ingles  hacian  diariamente  contra  el  gobierno  de  Fran- 
cia. La  conducta  circunspecta  del  comandante  de  una  fra- 
gata francesa  surta  en  Pasages  que ,  en  circunstancias  im- 
periosas, rehusó  prestar  su  apoyo  á  una  falúa  española  per- 
seguida por  los  carlistas  ,  fué  mirada  c<Hno  un  indicio  de 
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complicidad  ocia  don  Cárl0s,  é  igual  cariN^ter  se  di¿  á  tais 
frauduleBlas  introduocioiies  pareisdes  de  cabaMos  y  efectos 
militares*  El  gobierno  francés,  que  privalm  á  sns  sátrfHos 
de  los  departanentos  de  los  allos  y  bajos  Pirineos ,  de  los 
Pirineos  Orientales,  del  Airiege,  del  Ande,  del  sito  Garona 
y  del  Gers  de  las  ventajas  de  un  comercio  lucrativo  y  nmt- 
ca  interrumpido  antes,  fué  acusado  de  mala  fé,  en  tanto  que 
se  ensalzó  basta  las  nudies  el  desinterés  de- los  ingleses,  cu- 
yos buques,  despachados  sin  recato  de  los  puertos  de  Ingla- 
terra é  Irlanda,  abastecían  de  mereancias  prohibidas  todo  el 
territorio  que  se  estiende  desde  las  bocas  del  BIdasoa  hasta 
las  del  Mi&o,  y  desde  Gibrakar  hacian  otro  tanto  en  el  filorai 
que  eorre desde  las  del  Guadiana  bástalas  del  Ebro.  De  esta 
manera  cobraba  anticipadamente  la  Inglaterra  el  precio  de 
las  armas  y  fornituras  que  con  proftision  envisAa  á  diferen- 
tes puntos  de  la  Península.  Sus  legionarios,  reclutados  con 
tantos  dispendios  entre  la  hez  de  his  poblaciones  de  ios 
tres  reinos,  no  osaban  entretanto  presentarse  en  campaAa, 
ni  medirse  con  los  rebeldes  á  quienes  afectalMn  despreciar; 
y  esto,  mientras  que  la  corta  legión  de  Argel,  aunque  diez- 
mada en  los  campos  de  batalla,  impedia  ó  dSataba  por  com- 
bates la  organización  de  las  masas  sublevadas  en  CaCahma  y 
el  incremento  de  bs  facciones  en  Aragón.  La  preferencia 
que  el  partido  ingles  daba  á  la  alianza  de  la  España  con 
esta  nación,  la  nulidad  á  que  se  condenaba  al  embajador  de 
Francia  en  Madrid,  y  el  desden  que  se  mostraba  por  el  siste- 
ma político  de  su  gabinete,  difandian  el  recelo  de  que  se 
resfriase  la  amistad  que  él  manifestaba  á  España;  y  bajo 
este  punto  de  vista  eran  otros  tantos  presagios  una  graii  ca- 
amidad.  Los  hombres  moderados  y  juiciosos  la  deploraban 


tanto  mas  amargamente  cuanto  que  dMi  ooinoidia  cmi  otras  de 
que  elespiritnde  partido,  condenadosiempreá  rodarde  ilusión 
ea  ilusión,  parecía  no  conocer  bi  estension  ni  la  importancia. 
La  Europa  entera  estraviada  por  las  iridicaciones  erró- 
neas y  por  las  esperanzas  quiméricas  de  la  prensa  liberal, 
no  conocía  bastante  la  profundidad  de  las  llagas  que  la  re- 
vducion  habia  abierto  en  la  desventurada  España.  La  mano 
de  arpia  de  las  juntas  babia  secado  en  su  origen  el  venero 
délas  contribuciones.  Las  rentas  del  pais,  al  principiar  el 
mes  de  noviembre,  se  hallaban  reducidas  á  un  tercio  de  lo 
que  eran  en  el  de  jnHo.  El  comercio  paralizado  y  los  puertos 
llenos  de  géneros  ingleses  introducidos  en  fraude,  no  permi- 
tían cantar  con  producto  alguno  de  las  aduanas.  Los  dere- 
chos de  puertas,  enteramente  suprfanidos  det  todo,  6  re- 
dveidos  considerablemente  durante  el  interregno,  no  pudie- 
ron ser  restablecidos  como  lo  estaban  antes;  m  aun  siéndo- 
lo, habrían  producido  mtts  que  tenues  rendimientos,  ya  por 
las  cuffiitiosas  existencias  de  efectos  introducidos  en  franqui- 
cia en  aquel  periodo,  ya  por  la  disminución  de  los  consumos, 
y  ya,  «ifin,  porque,  relajados  sino  rotos  los  lazos  de  la  obe- 
diencia, no  habia  medios  de  regularizar  debidamente  la  exac- 
ción. Los  efectos  estancados  eran  de  un  producto  absoiuia- 
mentenulo.  Gibrallar  proveía  álos  consumidores,  á  bajísimo 
precio,  de  tabacos,  de  que  la  dirección  del  reino  no  podía 
abastecer  los  estancos,  ni  aun  á  precios  exorbitantes:  La 
ley  votada  por  las  €ortes  sobre  el  régimen  de  la  sal  había 
escitado  por  todas  partes,  y  señaladamente  en  las  provinGías; 
maritamas,  un  clamor  general,  y  sido  abofida  ó  modificada 
por  las  juntas,  con  gran  contentamiento  de  las  chiscs  po- 
bres y  mas  aun  de  las  interesadas  en  las  salazones.  Las 
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comuaicaeioDes  interrumpidas  dismiDayeroii  los  ingresos  de 
bis  rentas  de  correos  y  loterias.  Las  freoaeotes  inoorsionofi 
de  las  bandas  de  Cataluña,  Aragón,  Valencia  y  Galicia*  hi- 
cieron desaparecer  los  de  las  rentas  proTinciales ,  ya  por  el 
saqueo  de  los  depositarios,  ya  por  la  cobranza  que  las  mis- 
mas bandas  hacían  del  importe  de  los  encabezamientos.  Las 
rentas  decimales  perecieron  en  la  conflagración  general,  no 
solo  por  la  facilidad  que  dorante  ella  tuvieron  los  labrado- 
res para  no  pagarlas,  sino  por  la  rebaja  general  que  hicieron 
las  mas  de  las  juntas  en  la  cuota  de  esta  prestación.  La 
administración  de  aquellas  y  demás  rentas  de  las  provincias 
se  entregó  por  lo  general  i  los  corifeos  de  los  motines,  j 
sus  manos  infieles  ó  inexpertas  completaron  el  daño  que  tan 
grave  hicieron  las  demás  ocurrencias  coetáneas. 

Con  esta  disminución  de  los  recursos  coincidia  el  au- 
mento de  los  gastos.  Pasaban  de  cinco  millones  mensoalea 
los  haberes  y  suministros  de  los  auxiliares  ingleses;  de  dos 
millones  eran  los  de  los  auxiliares  franceses  de  Argel;  en 
millón  y  medio  (60  contos]  se  habia  fijado  el  de  los  portu- 
gues(es,  sin  perjuicio  de  los  auxilios  que  se  habia  mandado 
á  las  autoridades  franquearles  en  el  caso  de  que  no  tuvie- 
sen medios  de  aprontar  el  importe  de  todos  los  suministros 
que  exigiesen.  El  presupuesto  ordinario  y  estraordinario  de 
las  tropas  españolas,  reducidas  á  119,000  hombres  en  con- 
formidad de  la  ley  de  26  de  mayo,  era  de  iOa.000,000.  El 
estraordinario  de  cuerpos  francos,  batallones  de  campaña, 
milicianos  movilizados,  etc.,  pagados  todos  ellos  sobre  un 
pie  exorbitante,  importaba  80.000,000  á  lo  menos.  Los  ha- 
beres de  los  100,000  hombres  de  la  quinta ,  aun  reducién- 
dolos á  75,000,  debian  costar  200.000,000,  independiente- 
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mente  de  k»  gastos  de  armamento,  equipo  é  ineorpora- 
cion  en  los  depósitos  y  en  los  cuerpos.  Asi,  sin  contar  con 
nueTOs  auxiliares  ingleses  que  se  pedian  por  todas  partes, 
ni  con  la  legión  francesa  de  Swarce,  que  su  indisciplina 
habia  obligado  á  disolrer,  ni  con  las  retribuciones  á  que 
tendría  derecho  b  milicia  nacional  por  el  servicio  que,  en 
ausencia  dé  las  guarniciones,  se  viese  oblq^da  á  prestar,  el 
presupuesto  déla  guerra  no  bajaba  de  60.000,000  men- 
suales, y  esto  cuando  las  contribuciones  no  rendían  90, 
que  eran  absorvidos  con  creces  por  exigencias  de  los  dife- 
rentes servicios  civiles  y  la  dotacim  de  la  casa  real;  cuan* 
do  ascendían  á  232.000,000  anuales^los  intereses  de  la  deu- 
da; cuando  los  pueblos,  abrumados  bajo  el  peso  de  las  re- 
quisiciones y  de  las  demás  cargas  militares ,  maldecían  á 
los  que  los  condenaban  sin  término  á  tamaños  sacrificios; 
cuando  emigraban  los  capitalistas  á  millares;  cuando  en  ca- 
si toda  Cataluña ,  en  casi  la  mitad  de  Aragón  y  en  una 
buena  parte  de  Galicia,  los  mozos  sorteaUes  se  incorpora- 
ban por  bandas  i  las  partidas  carlistas;  cuando,  en  fin,  el 
reino  entero  pedia  6  deseaba  que  se  pospusiese  al  interés 
de  su  reposo  y  su  segundad  la  plantificación  de  utopias, 
mas  6  menos  justas  en  teoría,  pero  absolutamente  imprac- 
ticables en  medio  del  desorden  general. 

Lejos  de  aterrarse  Mendizabal  con  una  perspectiva  que 
llenaba  de  espanto  i  cuantos  tenian  hgar  de  meditar  sobre 
ella,  proseguía  él  su  marcha  con  una  seguridad  de  que  las 
personas  bien  informadas  halbdian  la  escusa,  si  no  el  fun- 
damento, en  la  confianza  que  le  inspiraban  las  promesas 
que  coetáneamente  le  hacia  Yilliers  en  sus  confereniáas  di^ 
plomático-mercantiles.  En  la  de  2  de  noviembre,  quedaron 
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arregladas  entre  ambos  bs  eoodieiones  del  iratado  para  b 
admisión  de  los  géaeros  de  «Igodcmes  ingleses  en  laPeninau- 
1a>  enyos  derechos  debían  reoaMdarse  por  oemisiones  oooi- 
puestos  de  ii^eses  y  espaiales»  qne  se  eslableoerian  en  los 
puntos  que  ^e  habüilasen  para  aquel  tráfico.  Estipolóae  en 
la  miama  conferencia  la  antíeipaciott  de  den  miHones  que 
tiaria  la  bg^afeerra  sobre  los  productos  del  derecho  fijado, 
los  cuales,  ademas  del  pago  de  los  intereses  y  de  la  amor^ 
liaacion  éel  empréstito,  debían  serrir  para  señdar  indem- 
«ifeftcioiies  á  los  priseipales  iabrícantes  de  Cataluña,  cuya 
resistencia  se  esperaba  nealraliz«r  por  este  medio.  En  la 
misma  conferencia,  en  fin,  se  fijaron  las  bases  para  un  tra- 
tado de  comercio  de  que  resultarían  taiftas  ventajas  para  la 
Gran  Bretaña  como  perjuicios  y  ruina  para  la  industria  es- 
pañtíla. 

Aguardando  la  aprobación  dd  convenio,  que  VilUers 
envió  sin  dilación  á  su  gobierno,  y  contando  con  recibir 
desde  luego  algunas  smnas  mientras  se  llenaban  las  for*- 
naMades  necesarias  para  convertirte  en  tratado  definilívo, 
Mendizabal,  que  ya  juzgaba  disponible  la  anticipación,  se 
«tttretenia  en  ponderar  la  importancia  del  triunfo  que  su- 
ponía haber  conseguido  sobre  los  partidos  de  qué  él,  sin 
embargo ,  no  era  mas  que  el  instrumento  ,  mientras  le 
IfegiÚMi  la  hora  de  ser  la  victima.  Gozábase  de  haber  esta- 
blecido la  unidad  administrativa ,  cuando ,  si  se  esceptnan 
la^  provincias  de  Andafaicia,  de  Castilla  y  de  Estremadura, 
un  había  en  España  una  donde  las  autoridades  no  obrasen 
fot  si,  y  sin  siquiera  cuidarse  de  un  goiMemo,  que  ni 
liempo  ni  poder  tenia  para  pensar  en  las  provincias  ,  las 
oprimía  en  vez  de  administrarlas.  Compladase  en  pro- 
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clamar  que,  cediendo  á  las  intimaciones  de  los  qne  recla- 
maban progresos,  no  hacia  mas  que  seguir  sus  propias  ins- 
piraciones» y  se  desvirtuaba  en  probar  en  las  predicas  dia- 
rias de  la  gaceta  oficial  que  no  era  hacer  concesiones  acceder 
á  tales  deseos,  aunque  con  todo  los  calificaba  de  contra- 
rios á  los  hábitos  y  á  las  necesidades  del  pais. 

Tal  era  la  situación  general  de  este;  tal  la  particular  de 
Mendizabal  á  mediados  de  noviembre  de  1835. 


FIS   DEL   MBRO   QUINTO. 
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REAL  DECRETO 


autorizando]  al  ministro  de   hacienda  a  contratar 

UN   empréstito    de    400   MILLONES    DE   REALES. 


RPBMBics  mJMmo  1.* 


Dofia  Isabel  11 »  etc.,  ele. ,  y  en  su  real  nombre  dona  María 
Cristina  de  Borbon,  como  reina  Gobernadora  durante  la  menor  edml 
de  mi  escelsa  bija ,  á  todos  los  que  las  presentes  vieren  y  enten- 
dieren, sabed:  Que  habiendo  juzgado  conveniente  al  bien  de  estos 
reinos  presentar  á  las  Cortes  generales,  con  arreglo  á  lo  que  pre^ 
viene  el  articulo  33  del  Estatuto  Real,  un  proyecto  de  ley  relativo  al 
arreglo  de  la  deuda  estrangera  y  empréstito  de  400  millones  de 
reales  efectivos ,  y  habiendo  sido  aprobado  dicho  proyecto  de  ley 
por  ambos  Estamentos,  como  á  continuación  se  espresa ,  he  tenido 
a  bien,  después  de  oir  el  dictamen  del  Consto  de  (rbbierno  y  del  de 
Ministros,  darle  la  sanción  real. 

«Las  Cortes  generales  del  reino,  después  de  haber  examinado 
con  el  debido  detenimiento,  y  observando  todos  los  trámites  y  for- 
malidades prescritas,  el  asunto  relativo  al  arreglo  de  la  deudo  es- 
trangera y  empréstito  de  400  millones  de  reales  efectivos,  que  por 
orden  de  V.  M.  de  4  de  affosto  último,  y  conforme  con  lo  preveni- 
do en  los  articules  30  y  33  del  Estatuto  Real,  se  sometió  á  su  exa- 
men y  deliberación,  presentan  respetuosamente  á  V.  M.  el  siguien- 
te provecto  de  ley,  para  que  V.  M.  se  digne,  si  lo  tuviere  á  bien, 
darle  la  sanción  real. 

Articulo.  !.<>  Todas  las  deudas  contraidas  por  el  gobierno  en 
el  estrangero  en  diversas  épocas,  y  señaladamente  los  empréstitos, 
tanto  anteriores  como  posteriores  al  ano  de  1823,  son  deucla  del  Es- 
tado. 

Tomo  U.  24 
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Art.  1.*  Se  procederá  inmediatamente  al  examen  y  liquida- 
ción de  cuentas  con  los  prestamistas. 

Art.  3.*^  Toda  esta  (leuda  estrangera  se  distinguirá  en  adelan- 
te en  deuda  activa  y  deuda  fasiva;  su  conversión  en  deuda  activa  f 
ea  deuda  pasiva  se  ejecutara  en  la  proporción  dedos  terceras  par- 
tes en  deuda  activa^  y  una  tercera  parte  en  deuda  pasiva. 

Art.  4."  Se  creará  un  fondo  nuevo  al  5  por  100  que  represen- 
te la  deuda  activa,  en  el  que  se  convertirá  la  parte  de  los  anligao^ 
empréstitos  estrangeros,  comprendida  en  la  deuda  activa.  La  pro- 
porción de  esta  reducción  tendrá  por  base,  no  el  capital  de  las  obIK 
gaciones  que  se  conviertan ,  sino  los  intereses  que  están  afectos  á 
cada  una  de  dichas  obligaciones.  A  medida  que  se  vaya  liquidando 
Ib  dendn  activa  se  veftAoará  el  pago  de  los  mteroses. 

Art.  5.^  La  deuda  activa  abraz^tfá  la  deuda  con  ínteres  que  el 
gobierno,  con  acuerdo  de  las  Cortes ,  crease  en  lo  venidero  ,  y  la 
parte  de  la  deuda  anticua  mencionada  en  el  art.  3."  que  entrase  á 
participar  del  pago  de  intereses  que  deben  aplicarse  á  la  deada 
activo, 

Abt.  %.^  La  deuda  pasiva  se  compone  de  la  parte  de  deada 
mencionada  en  el  articulo  3.*  que  no  se  hubiese  convertido  en 
deuda  activa.  Los  intereses  atrasados  de  los  antiguos  empréstitos, 
asi  como  los  billetes  llamados- de  premio,  serán  reembolsados  con 
valores  de  la  deuda  pasiva.  Esta  parte  de  la  deuda  pasiva  pasara 
sucesivamente  á  ser  activa  en  el  espacio  de  doce  años,  que  empe- 
zaran á  contarse  desde  el  1.®  de  enero  de  1838,  sin  perjuicio  de 
los  otros  medios  que  podrán  aplicarse  desnaes  al  reemMso  de  la 
deuda  pasiva.  Las  obligaciones  de  la  dea<tt  pasiva  no  goiarán  in- 
terés; se  DTOveerá  ulteriormente  á  su  amortización  y  reembolao. 

ÁaT.  7.^  Todas  las  obligaciones  y  títulos  qae  representan  aho- 
ra k  deoda  estrangera  se  cambiarán  por  otros  nuevos  en  el  ténni- 
no  de  un  ailo  después  de  la  promulgación  de  esta  ley.  £1  secreta- 
rio de  Estado  y  dd  despacho  universal  de  Hacienda  tomará  las  me- 
didas correspsiidientes  para  qoe  se  verifique  dicha  eonversion  en 
las  plazas  de  Londres,  París,  Amsterdam  y  Ambares.  ^Pasado  el 
termine  arriba  fijado,  todas  las  antiguas  obligaciones  y  títulaa  que 
no  se  hubiesen  presentado,  perderán  por  lo  mismo  los  intereses  á 
que  tenido  derecho. 

Abt.^.*  Provisionalmente  se  aplicará  un  liBde  de  amortiía'- 
cion  de  medio  |^r  100  al  año  sobre  la  totalidad  del  nuevo  tomáo 
creado  que  redituará  el  interés  de  5  por  100. 

Aar.  9.^  £1  fondo  de  amortización  se  aplicará  esdosivamenle  á 
Ja  deuda  activa;  pero  luego  qoe  se  haya  comprado  una  cierta  su* 
ma,  qoe  se  ijará  mas  adelante,  se  anulará  esta,  y  entrará  A  la 
suerte  una  suma  equivalente  de  la  deuda  pasiva  eu  la  deuda  acti- 
va, y  participará  por  consiguiente  del  pago  de  los  intereses  y  de 
ia  amorUiacian. 

Art.  10.  No  padecerá  alteración  ni  se  incluye  en  ninguna  de 
estas  disposiciones  la  parte  de  deuda  estrangera  creada  para  satis- 
facer  al  tesoro  de  Francia  en  virtud  del  tratado  concluido  en  30 
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de  diciembre  de  1828,  ni  las  reclamacíooes  inglesas,  comprendidas 
en  el  tratado  de  18  de  octubre  de  1818,  ni  la  de  les  Estados  Unidos 
ile  Norte-América ,  k  qae  se  refiere  el  tratado  de  17  de  febrero 
de  1834. 

Art.  11.  Se  autoriza  al  secretario  de  Estado  y  del  despacho  de 
Haciendan  contraer  un  empréstito  de  400  millones  de  rs.  efectivos 
destinado  á  cubrir  el  déficit  del  tesoro,  y  á  hacer  frente  á  las  aten- 
ciones estraordiaarias. 

ho  contraerá  bajo  las  mejores  condiciones  que  se  le  ofrezcan,  y 
que  le  (^n  mayor  garantía. 

Art.  It.    Queda  autorizado  por  esta  ley  el  secretario  de  Estado 

del  despacho  de  Hacienda  para  la  creación  de  un  fondo  de  S  por 
00  correspondiente  al  valor  de  este  empréstito,  como  también  pa- 
ra la  amortización  que  se  fijará  conforme  á  las  bases  establecidas 
por  el  articulo  8.^ 

Aat.  18.  Queda  al  cargo  del  mismo  secretarlo  de  Estado  y  del 
despacho  formar  los  re^mentos  que  exija  la  cijecucioB  de  esta  ley; 
debiendo  haber  en  todo  la  mayor  publicidad.» 

Sanciono,  v  ejecútese. — Yo  la  reina  Gobernadora.— Está  rubri- 
cado de  la  real  mano.^En  el  Pardo  á  16  de  noviembre  de  1834.— 
Como  secretario  de  Estado  y  del  despacho  universal  de  Gracia  y 
Justicia  de  Espafia  é  Indias,  Nicolás  María  Garelly. 

Por  tanto  mando  y  ordeno  que  se  guarde,  cumpla  v  ejecute  la 
presente  ley  como  ley  del  reino,  promulgándose  con  la  acostum- 
brada solemnidad  t  para  que  ninguno  pueda  alegar  ignorancia ,  y 
antes  bien  sea  de  todos  acatada  y  obedecida. 

Tendréislo  entendido,  y  dispondréis  lo  necesario  á  su  cumpli- 
miento.— ^Está  rubricado  de  i^.  real  mano.--^En  el  Pardo  á  lo  de 
noviembre  de  183i. — Al  conde  de  Toreno. 


CONTRATO  CON  LA  CASA  DE  ARDOIN. 


Madrid  6  de  diciembre  de  1834. 


Habiendo  sido  adnuiidii  jior  S.  M.  la  feina  Gobernadora  á 
nombre  de  su  augnsU  hija  dona  U^bel  II  la  pro^otncion  presentada 
por  Mr.  Ardoin  d  concvurso  abierto  en  2(^  de  noviembre  ultimo  para 
la  negociación  de  «R  eiMNréstito  de  400  millones  de  rs.  vn.  efecti- 
vos, y  la  liquidación  de  h  deuda  de  Espafia  en  el  estrangero,  au- 
torizados por  la  ley  promulgada  en  10  <iel  propio  mes,  los  infras- 
critos don  José  Mana  Qttoipp  áe  Llano ,  ooode  de  Toreno.  conse- 
jero de  Estado  y  secretario  del  despacho  universal  de  Hacienda, 
autorizado  por  real  orden  de  S.  M.  de  4  del  eorne^te  meSy  des- 
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p«es  de  haber  oído  al  Consejo  de  Gobierno  y  conforme  en  un  todo 
con  el  Consejo  de  Ministros. 

Y  Mr.  Ardoin,  banquero  de  París,  en  su  nombre  y  el  de  otros 
socios  suyos,  han  convenido  en  el  tratado  siguiente  para  arreglar 
la  ejecución  de  las  dos  operaciones  de  que  se  trata. 

Abt.  i.*'  En  conformidad  de  los  artículos  3.^  y  4.^  de  la  espre- 
sada ley,  se  crearán  para  la  liquidación  de  las  diversas  deudas  de 
la  Espafia  en  el  estrangero,  reconocidas  como  deudas  del  Estaüdo 
per  el  artículo  1.^  de  dicha  ley,  dos  nuevos  fondos,  denominado  el 
uno  deuda  activa  con  interés  de  5  por  100  al  ailo,  y  llamado  el 
otro  deuda  pasiva,  que  no  producirá  ínteres;  este  último  fondo  se 
subdividirá  en  dos  clases,  en  conformidad  del  artículo  6.®  de  la  mis- 
ma ley. 

Akt.  ^.^  Ademas  de  la  cantidad  de  deuda  activa  que  haya  de 
emitirse  para  el  objeto  arriba  espresado,  se  crearán,  en  conformi- 
dad de  lo  prevenido  en  tos  artículos  41  y  12  de  la  precitada  ley,  tí- 
tulos del  mismo  fondo  por  un  capital  nominal  de  701.751,386 
reales,  vn.,  salvo  la  reducción  eventual  prevista  por  él  siguien- 
te articulo  7.^ 

AiT.  3."  El  ffobiemo  de  S.  M.  cede  á  Mr.  A.  Ardoin,  bajo  re- 
serva de  la  condición  especificada  en  el  citado  articulo  1.^  que  si- 
gue, la  referida  cantidad  nominal  de  deuda  activa  de  701.754,386 
reales,  vn.  con  goce  de  intereses  á  beneficio  del  contratante, 
á  contar  desde  el  dial. <"  del  presente  mes,  mediante  el  precio 
de  60  rs.  vn.  por  cada  100  rs.  vn.  de  capital  nominal,  ó  5  rs.  vn. 
de  renta  que  producen,  deducción  hecha  déla  comisión  estipulada 
por  el  articule  6.®,  la  suma  efectiva  de  400  millones  de  rs.  vn.  qae 
d  gobierno  está  autorizado  á  tomar  prestados  para  las  urgencias  del 
Estado. 

Art.  4.®  Los  400.000,000  dexs.  vn.  efectivos  que  habrá  de  pa- 
gar el  contratante  en  consecuencia  del  artículo  precedente ,  serán 
entregados  por  aquel  en  el  real  tesoro  de  S.  M.  en  los  doce  plasos 
siguientes,  á  saber: 


30.000,000  en  31  de  diciembre  de  1834. 
30.000,000  en  31  de  enero  de  1835. 
30.000,000  en  28  de  febrero  de  id. 
30.000,000  en  31  de  marzo  de  id. 
45.000,000  en  31  de  abril  de  1835. 
30.000,000  en  31  de  mayo  de  id. 
30.000,000  en  30  de  junio  de  id. 
30.000,000  en  31  de  julio  de  id. 
25.000,000  en  31  de  agosto  de  id. 
25.000,000  en  30  de  setiembre  de  id. 
72.000,000  en  31  de  octubre  de  id. 
23.000,000  en  30  de  noviembre  de  id. 


Rs.  vn.  400.000,000  en  junto. 
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Eslas  entregas  serán  realizadas  en  letras  de  cambio  sobre  las 
diversas  plazas  de  España  en  monedas  que  en  d  día  tengan  curso 
en  lo  interior  del  reino,  ó  en  barras  de  oro  ó  de  plata. 

Respecto  ¿las  entregas  que  haga  en  pastas  de  oro  ó  plata,  el 
contratante  conviene  no  obstante  lo  que  su  proposición  estipulaba, 
en  que  sean  arregladas  conforme  á  la  tarifa  que  se  aplicó  á  las  en- 
tregas de  las  mismas  especies  efectuadas  para  los  empréstitos  de 
18flyl822. 

Art.  5.^  Asi  que  haya  sido  firmado  el  presente  tratado,  se  pon- 
drán ¿disposición  del  contratante  por  vía  de  anticipación  titules  de 
la  deuda  activa  por  una  cantidad  equivalente  al  importe  de  los  tres 
primeros  pagos  que  habrá  de  efectuar,  ó  sea  por  un  capital  nominal 
de  150  millones,  y  á  medida  que  vaya  haciendo  estos  pagos  como  los 
sobsecuentes,  le  será  entregada  una  cantidad  de  deuda  activa, 
equivalente  al  importe  de  cada  uno  de  ellos,  á  escepcion  de  los  dos 
últimos  pagos,  sobre  los  cuales  será  imputado  hasta  la  concurrencia 
debida  al  espresado  adelanto. 

Art.  6.®  Se  abonará  al  contratante  ana  comisión  de  3  por  100 
sobre  la  cantidad  nominal  del  empréstito. 

Art.  7.**  El  contratante  se  obliga  ¿  abonar  al  gobierno  de 
S.  M .  sobre  la  última  mitad  del  empréstito,  ó  sea  sobre350.8T7,193 
reales  vellón,  6  por  100  sobre  el  precio  convenido  por  el  articu- 
lo 3.®,  si  en  el  término  de  tres  meses,  que  principiarán  á  contar 
desde  el  SO  de  noviembre  último,  fecha  ae  la  proposición,  el  curso 
de  los  efectos  del  empréstito  se  hallase  v  se  mantuviese  durante  los 
ocho  dias  siguientes  en  la  bolsa  de  Londres,  de  un  '/s  á  V4  por  100, 
á  lo  menos  sobre  el  precio  de  00  por  100. 

Si  llegase  á  realizarse  este  caso,  solo  se  entregaría  al  contra^ 
lantepor  el  importe  del  empréstito  una  cantidad  nominal  de  dendi^ 
activa  de  666.666,666  rs.  vn.  en  vezde  lade.701.754,386  rs.  vn.  es- 
presado en  el  articulo  2." 

Art.  8.^  En  el  caso  de  que  el  gobierno  de  S.  M.  hiciese  uso  de- 
la  facultad  que  le  concede  el  tratado  hecho  en  7  de  octubre  último 
entre  el  Excmo.  señor  ministro  de  Hacienda  y  loe  señores  de  Roths- 
chíld  hermanos,  de  reembolsar  en  efectos  del  empréstito  los  ade- 
lantos que  han  sido  hechos  por  aquella  casa,  la  cantidad  de  efectos- 
de  dicho  empréstito  que  sena  dada  en  paga  á  los  señores  de  Rothsr 
child  hermanos,  serian  en  deducción  de  la  cedida  al  contratante 
por  el  artículos.®:  y  las  entregas  fijadas  por  el  articulo  4.<*,  se  re^ 
ducirian  proporcionalmente. 

Art.  9.*>  El  contratante  estará  encardado  esclusivamente  bajo 
la  vigilancia  del  Excmo.  señor  ministro  de  Hacienda  adelas  per- 
sonas á  quienes  delegare  este  encargo,  de  operar  la  conversión  de 
las  antiguas  deudas  de  la  España  en  el  estrangero. 

Abt  lo*.  Esta  operación  se  hará  bajo  las  rases  y  en  el  término 
de  tiempo  fijados  por  la  ley  de  16  de  noviembre  citada. 

Se  arreglará  en  términos  de  evitar  el  que  se  aglomeren  los  mer- 
cados con  los- nuevos  fondos  que  han  de  emitirse  para  las  ron  ver- 
siones, á  fin  de  no  contrariar  el  espendio  del  empréstito,  y  podrá 
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aun,  se^QQ  \m  circuDslaociaa  de  dichos  mercados,  ser  ofectaada 
por  medio  de  ud  sisloma  de  coavencioo ,  combinado  coa  entregas 
en  numerario,  sistema  del  cual  uno  de  los  efectos  seria  de  suplir  eu 
todo  ó  en  parte  el  empréstito  arriba  espresado. 

Art.  11.  A  fin  de  facilitar  al  contratante  la  operación  de  k  coo* 
versión,  se  pondrán  á  su  disposición,  4  medida  que  sea  convenien- 
te, las  cantidades  necesarias  de  títulos  de  la  deuda  activa  y  de  la 
deuda  pasiva. 

Art*  It.  Será  concedida  al  contiatante,  por  todos  gastos  de  la 
conversión  arriba  citada,  una  comisión  de  medio  por  cieiilo  sobre 
el  importe  nominal  de  los  efectos  convertidos,  conversioo  que  ae  le 
abonará  measualmente  y  en  razón  del  importe  délas  entrega» (^ec- 
tuadas. 

Art.  13.  Queda  convenido  que  en  los  gastos  que  el  oontratMi- 
te  toma  á  so  cargo,  mediante  la  comisión  arriba  acordada,  eslarÍD 
úoraprendides  los  de  la  confección  de  todos  los  títulos  que  bayaa  da 
crearse,  tanto  para  la  conversión  como  para  el  empréstito. 

Art.  14.  Los  intereses  de  la  deuda  activa  que  ha  de  emitirse, 
tanto  por  lo  que  hace  al  importe  del  empréstito  como  tocante  á  la 
conversión  de  la  antigua  deuda,  serán  paceros  por  semestres  los 
dias  primeros  de  mayo  y  primeros  de  noviembre  ae  cada  año  en  las 
plazas  de  Madrid,  París  y  Londres;  los  pagaderos  en  París  al  can* 
bio  de  cinco  francos  y  cuarenta  cenlésimos  el  poso  fuerte  de  á  vein* 
te  reales  vellón,  y  los  pagaderos  en  Londres  á  razón  de  cuatro  die- 
lines  y  tres  peniques,  también  por  p^eso  fuerte. 

Si,  durante  el  curso  de  la  operación,  el  con  tratan  te  juzgase  ne- 
cesario, para  facilitar  la  ejecución  de  ella,  el  domiciliar  el  pago  de 
ios  intereses  de  una  cierta  cantidad  de  los  títulos  en  las  plazas  de 
Amsterdam,  Bruselas  ó  Amberes,  di  gobierno  de  S.  M.  no  podrá 
negarse  á  ello;  el  cambio  para  los  intereses  que  poKlria  babor  que  pa> 
gar  en  la  una  ó  en  la  otra  de  dichas  plazas,  se  fijará  uUeriormeiite. 

Art.  15.  £1  oootratante  tendrá  el  derecho  de  determinar  la  pro- 
poroion  en  la  cual  entenderá  domiciliar  en  cada  una  de  las  plazas 
indicadas  en  el  articulo  precedente,  el  pago  de  los  cupones  de  inte- 
reses. 

Art.  16.  Los  títulos  al  portador  podrán  ser,  á  solicitud  de  sus 
propietarios,  convertidos  en  inscripciones  [nominativas,  pagaderas 
en  Madrid. 

Los  títulos  domiciliados  al  eslrangero  podrán  siempre  ser  can- 
geados,  á  voluntad  de  los  tenedores  de  ellos ,  por  títulos  pagaderos 
en  Madrid;  pero  los  pagaderos  en  esta  última  plaza  no  podrán  ser 
convertidos  en  títulos  pagaderos  en  el  estrangero. 

Art.  17.  Sin  embargo  de  lo  que  queda  espresado  en  el  articulo 
que  precede,  el  contratante  se  reserva  la  facultad,  para  el  caso  en 
que  lo  juzgase  conveniente  al  buen  éxito  de  la  operación ,  de  pedir 

3ue  los  títulos  de  las  rentas,  ({ue  se  le  han  de  entregar,  sean  paga- 
eros  indistintamente  á  elección  de  los  portadores  de  ellos,  en  cual- 
quiera de  las  plazas  designadas  en  el  articulo  14 ,  y  á  los  cambios 
en  él  prefijados. 
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Aet.  18.  En  coQformidad  de  lo  que  queda  espcesado  en  los  ar- 
tículos 8.®  y  9."  déla  ley  de  16  de  noviembre  úíUmo  ,  serA  creado 
un  fondo  de  amorUzacioa  de  medio  por  ciento  al  año  del  importe 
de  la  deuda  aetlva  emitida  para  la  liquidación  de  la  antigua  deuda, 
el  cual  queda  consagrado  esclusivamente  al  rescate  de  los  efectos 
de  la  deuda  activa;  fas  partidas  que  asi  se  rescataren  serán  anula- 
das y  reemplazadas  sucesivamente  en  el  gran  libro  de  la  deuda  ac- 
tiva por  una  igual  soma  de  efectos  de  la  deuda  pasiva,  designados 
por  la  suerte  por  medio  de  sorteos  periódicos. 

Se  aumentará  el  referido  fondo  cada  año ,  á  contar  desde  el  do 
1838,  en  la  proporción  de  la  parte  de  la  deuda  pasiva,  creada  para 
la  conversión  de  los  intereses  atrasados  délos  bonos  de  las  Cortes^ 
que  pasará  á  la  deuda  activa,  en  conformidad  del  articulo  6.^  de  la 
ley  de  16  de  noviembre  último. 

Según  se  desea  por  el  referido  articulo  6.^,  el  gobierno  de  S.  M. 
añadirá  á  la  acción  del  medio  de  amoriixacion,  precedentemente  re- 
cordado, los  ulteriores  de  que  pueda  disponer  para  acelerar  el  re- 
embolso de  la  deuda  pasiva. 

Abt.  19.  Ademas  de  los  fondos  de  amortización  que  han  de 
crearse,  según  queda  espresado,  se  aplicará  á  la  amortización  de  la 
deuda  activa,  en  conformidad  del  articulo  12  de  la  precitada  ley, 
otro  fondo  de  medio  por  ciento  igualmente  al  año,  sobre  el  importe 
de  la  deuda  activa  que  ha  de  emitirse  para  el  empréstito. 

ÁET.  80.  El  gobierno  de  S.  M.  se  obliga  á  no  nacer,  durante  el 
año  que  siga  á  la  fecha  de  este  tratado,  ninguna  otra  emisión  de  deu- 
da activa  en  el  estrangero,  sino  aquellas  que  tengan  por  objeto  la 
ejecocion  de  dicho  tratado. 

Si  pasado  este  tiempo  se  hallase  el  gobierno  de  S.  M.  en  el  caso 
de  tener  q^ue  recurrir  á  un  nuevo  empréstito ,  el  contratante  seria 

£  referido  a  igualdad  de  condiciones,  en  consideración  á  las  circuns- 
locias  en  que  se  ha  hecho  este  empréstito. 
Abt.  ti.    Las  medidas  reglamentarias ,  particularmente  en  lo 
que  concierne  á  la  forma  de  los  titules,  á  la  liquidación  déla  anti- 
gua deuda  y  al  pago  de  los  semestres  en  el  estrangero,  formarán  el 
objeto  de  una  convención  particular  entre  los  infrascritos. 

El  Excmo.  señor  ministro  de  Hacienda  enviará  inmediatamen- 
te á  Londres  sus  delegados ,  que  tendrán  la  misión  de  refrendar  y 
de  entregar  los  titules  al  contratante ,  asi  como  igualmente  la  de 
entenderse  con  él  sobre  todas  las  medidas  rdativas  á  la  ejecución 
del  presente  tratado,  y  de  la  convención  que  se  hará  en  seguida  se- 
gún queda  espresado. 

Art.  Si.  Las  dudas  á  aue  pueda  dar  lugar  la  ejecución  óét 
presente  tratado ,  serán  aclaradas  con  la  misma  buena  fé  que  ha- 
presidido  á  su  redacción. 

Hecho  en  Madrid  por  triplicado,  á  6  de  diciembre  de  1831.— 
Hav  un  seUo  de  armas  reales.— £1  conde  de  Toreno.— Hay  otro 
aelio.-^Ardoin. 


CONVENCIÓN  PARTICULAR. 

Los  infrascritos  Eiccmo.  señor  don  José  María  Queipode  Llaoo, 
conde  de  Toreno,  consejero  de  Estado  y  secretario  del  despacho 
universal  de  Hacienda ,  autorizado  por  real  orden  de  S.  M.  de  4 
del  corriente  mei«,  después  de  haber  oído  al  Consejo  de  Gobierno ,  y 
conforme  en  un  todo  con  el  Consejo  de  Ministros. 

Y  Mr.  Ardoin,  banquero  de  ^ris,  tanto  en  su  nombre  como  en 
el  de  otros  socios  suyos. 

Habiéndose  reservado  por  el  articulo  2t  del  tratado  concluido 
entro  ambos  el  6  del  corriente  mes  el  determinar  por  medio  de 
una  convención  particular  las  medidas  reglamentarías  y  de  ejecu- 
ción de  la  doble  operación  que  forma  el  doble  objeto  de  aquel  tra- 
tado, han  convenido  en  lo  siguiente. 

CAPITULO  I. 

De  las  entregas  que  ka  de  efectuar  el  contratante  en  p  age 

del  empréstito. 

Articulo  1.^  El  contratante  podrá  efectuar  en  tal  punto  del 
reino  que  juzgue  conveniente  las  entregas  de  pastas  6  de  dinero 
de  oro  ó  de  plata  que  se  hallare  en  el  caso  de  hacer,  y  se  le  dará 
el  correspondiente  descargo  por  medio  de  recibo  de  los  agentes 
del  Excmo.  Sr.  ministro  de  Hacienda,  ó  del  director  general  del 
Real  tesoro,  delegados  para  percibirlas. 

Queda  entendido  que  los  gastos  y  riesgos  de  trasporte  del  di- 
nero d  de  las  pastas  dejarán  de  ser  de  cuenta  del  contratante, 
desde  el  instante  en  que  hayan  sido  entregados  A  los  agentes  ar- 
ríba  citados. 

Atr.  2.»  Se  abrírá  entre  el  Real  Tesoro  y  el  contratante  una 
cuenta  de  intereses  reciprocos,  á  razón  de  cinco  por  ciento  al  affo, 
en  la  cual  se  debitarán  al  contratante  los  plazos  del  pago  del  em- 
préstito en  las  respectivas  épocas  fijadas  para  su  realización  por 
el  articulo  4.^  del  tratado,  y  acreditado  por  contra  de  sih  entregas 
y  de  sus  remesas,  según  y  á  medida  que  se  efectúen ,  dando  por 
valor  á  las  letras  de  cambio  sobre  España  el  dia  de  su  cumplimien- 
to, v  á  las  entregas  en  dinero  ó  en  pastas  la  fecha  de  los  recibos 
de  IOS  agentes,  en  cuyas  manos  habrán  sido  hechas. 

Art.  8.^  Como  podría  entrar  en  los  intereses  del  gobierno,  asi 
como  también  en  los  de]  contratante  el  apresurar  la  emisión  del 
empréstito,  á  fin  de  evitar  los  riesgos  de  fuerza  mayor  previstos  al 
íln  del  presente  convenio,  tendrá  el  contratante  la  facultad  de  an- 
ticipar los  plazos  de  los  pagos  bajo  el  abono  á  su  favor  de  un  des-* 
cuento  de  tres  por  ciento  al  año ;  quedando  ademas  convenido 

r ir  otra  parte  que  tendría  que  abonar  el  Real  Tesoro,  á  razón  de 
por  lOÓ  al  año,  los  intereses  de  las  sumas  cuya  entrega  retrasase 
por  efecto  de  las  circunstancias  eventuales  arriba  mencionadas. 


CAPITULO  II. 

De  la  entrega  de  ¡oa  títulos  al  contratante. 

AsT.  4.®  £n  ejecttcioD  de  ío  estipulado  por  ei  artícaio  5.'^  del 
tratado,  el  gobierno  de  S.  M.  hará  entregar  ai  contratante  por  me- 
dio de  sus  delegados  en  Londres,  títulos  al  portador  ó  certificacio- 
nes de  la  deuda  activa,  á  saber: 

En  los  (luince  primeros  días  de  enero  próximo  por  el  importe 
de  la  anticipación  convenida  por  el  espresado  articulo. 

Y  por  cada  uno  de  los  plazos  para  el  pago  del  empréstito,  se- 
gún y  á  medida  de  la  realización  de  dichos  pagos. 

Todas  estas  certificaciones,  sea  cual  fuere  la  época  de  su  en- 
trega al  contratante,  llevarán  el  goce  de  intereses  á  su  favor  á 
contar  del  mes  de  noviembre  último. 

Art.  5.°  Respecto  á  los  títulos  de  los  nuevos  fondos,  necesa- 
rios para  la  liquidación  de  la  antigua  deuda  de  Espafia  en  el  e»-- 
trangero»  queda  convenido  conforme  al  espíritu  del  articuhi  11  del 
tratado: 

1.^  Que  los  delegados  habrán  de  entregar  al  contratante  por 
via  de  anticipación  quince  dias  á  lo  meno»  antes  de  la  apertura  de 
las  conversiones  y  por  un  solo  recibo,  la  cantidad  de  efectos  de 
los  nuevos  fondos  determinada  á  continuación,  á  saber: 

Doscientos  millones  reales  vn.  capital  nominal  en  deuda  activa 
goce  corriente. 

Doscientos  millones  también  capital  nominal  en  deuda  pasiva 
de  una  y  otra  clase. 

2.<^  Que  no  obsttfkte  esta  anticipación,  destinada  á  mante- 
ner al  contratante  en  disposición  siempre  de  proveer  á  las  necesi- 
dades de  la  conversión,,  le  serán  entregadas  en  títulos  de  los  refe- 
ridos fondos  el  equivalente  importe  de  los  efectos  convertidos  se- 
gún y  á  medida  de  la  entrega  que  haga  ¿ríos  delegados  de  los  es- 
tados de  entregas  de  que  se  hará  mención  en  el  siguiente  ar- 
ticulo 11». 

Queda  ademas  entendido  que  á  la  espiración  del  plazo  fijado 
para  la  conversión  por  la  ley  de  16  del  mes  próximo  pasado,  el 
contratante  habrá  de  devolver  al  gobierno  de  S.  M.  con  el  cupón 
del  semestre  oorciente,  los  efectos  de  los  nuevos  fondos  que  la  con- 
clusión de  esta  operación  dejase  sin  empleo  en  su  poder,  y  serian 
anulados  inmediatamente. 

CAPITULO  III. 

De  la  confección  de  los  títulos. 

Art.  6.^  Las  certificaciones  de  deuda  activa  y  de  deuda  pasi- 
va que  haa  de  crearse  para  la  ejecución  del  refendo. tratado ,  se- 
rán confeccionadas  bajo  la  vigilancia  de  los  delegados  en  Londres 
del  gobierno  de  S.  M. 
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Art.  7.^  Eslas  cerlifícacioiies  aeráa  eonformes  á  los  adjaotos 
modelos;  su  división  en  series,  v  el  capital  que  cada  certíflcacioo 
haya  de  representar  qaeda  á  vohinUKl  del  cootratoole.  Serán  fir- 
madas per  el  Excmo.  señor  ministro  de  Hacienda  y  por  el  direo- 
lar  de  la  real  caja  de  Amortización  por  medio  de  sus  respectivas 
estamiMllas,  y  llevarán  ademas  la  firma  autógraía  de  dos  de  los 
delegados,  asi  como  también  la  del  contratante  6  de  los  agentes  en 
cuyas  casas  se  domiciliare  el  empréstito. 

Abt.  8.«  €omo  las  certificaciones  de  deuda  activa  seio  conten- 
drán cupones  de  intereses  pera  cierto  número  de  *fios,  el  gobier- 
no de  S.  M.  se  obliga  hacer  entrar  ubre  de  gastos  á  sus  porta- 
dores, á  presentación  del  penúltimo  cupón  vencido,  «na  serie  de 
cupones  para  igual  número  de  años,  haciendo  lo  mismo  en  lo 
sucesivo. 

AnT.  9."  La  obligación  contraída  por  el  contratante  en  el  artí- 
culo 13  del  tratado  solo  se  entiende  con  respecto  á  las  certificaoio- 
lies  que  hayan  de  confecdonarse  por  el  importe  del  emprésCilo  y 
ée  la  conversión  de  los  antiguos  empréstaos;  los  que  puedan  ha- 
ber que  confeccionar  mas  adelante  a  consecuencia  de  la  admisión 
sucesiva  ée  la  deuda  pasiva  en  la  deuda  activa,  o  por  la  conver- 
sión de  los  títulos  pagaderos  en  Madrid,  serán  de  cuenta  del  go- 
bierno de  S.  M. 

CAPITULO  IV. 

Dei  pago  de  los  interna. 

AmT.  10.  £1  gobierno  de  S.  M.  se  obliga  á  tomar  las  medidas 
convenientes  á  fin  de  que  los  fondos  necesarios  para  el  servido  de 
los  intereses  pagaderos  en  el  estrangero,  se  provean  siempre  qnin* 
ce  días  á  lo  menos  antes  del  vencimiento  de  los  semestres,  para 

3ue  su  pago  se  haga  con  exactitud  en  las  diversas  plazas  en  que 
ichos  intereses  fuesen  exigibies. 
El  contratante  estará  encargado  de  efectuar  estos  pacos  me- 
diante una  comisión  de  uno  por  ciento  que  el  gobierno  de  S.  M. 
deberá  abonarle  sobre  sa  importe. 

Respecto  á  los  semestres  que  venzan  en  el  intervalo  fijado  para 
el  cumplimiento  de  los  plazos  del  empréstito,  se  tomarán  los  fon- 
dos para  ellos  por  el  contratante  sobre  las  sumas  que  haya  de  en- 
tregar en  pago  de  dicho  empréstito. 

Abt.  11.  El  pago  de  los  semestres  se  hará  en  la  forma  que  se 
determine  entre  los  delegados  del  gobierno  en  Londres  y  el  con- 
tratante para  el  primer  semestre  que  venciere:  quedando  enten- 
dido desde  ahora  aue  el  contratante  no  será  garante  de  las  falsifi> 
caciones  que  pueoan  ocurrir ^  ni  de  los  pagos  que  fueren  su  con-, 
secuencia. 

Los  cupones  de  los  intereses  serán  estampillados  á  medida  que 
se  fueren  pagando. 


CAPITULO  V. 

De  ¡a  coiwenion  de  io9  efectos  de  loe  antigm>»  empréstitos  españoles 

en  el  estrangero. 

Aet.  12.  La  conversión  de  todos  los  valores  de  la  d'udade 
España  en  él  estransero,  que  se  hallan  en  el  día  en  circulación,  se 
operar*  conforme  ala  ley  de  16  de  noviembre  último,  según  las 
siguientes  bases. 

1.*    Las  diversas  deudas  tanto  anteriores  como   posteriores 
á  1823,  constituidas  á  razón  de  5  por  160  al  aña  á  razón  de  pe* 
sos  66  y.  capital  nominal  de  deuda  activa. 
39%       id.  id.  pasiva. 

ps.  100  en  junto  por  cada  cien  pesos  fuertes,  capital  nominal  en  tí- 

tuiosSe  las  referidas  deudas. 

9J  Las  rentas  constituidas  al  ínteres  de  3  por  100  al  año  á  ra- 
zón de 

ps*  40  cafHtal  nominal  de  deuda  activa 
20     id.  id.  pasiva. 

ps.  60  en  junto  por  cada  100  pesos  fuertes,  capital  nomina 

en  titulosde  las  espresadas  rentas. 

3.*  Las  certificaciones  de  deuda  sin  ínteres  oonoddasea  el  es-- 
trangero  bajo  la  denominación  de  deuda  diferida  á  razón  de  ps.  60, 
capital  nominal  de  deuda  pasiva  por  cada  clon  pesos  fuertes,  capi- 
tal nominal  de  dichas  certificaciones. 

4.^  Los  intereses  vencidos,  asi  como  los  billetes  de  prína  del 
empréstito  de  1820  á  razón  de 

ps,  100,  capital  nominal  de  deuda  pasiva  por  igual  suma,  eo 
cupones  de  dichos  intereses  á  billetes  de  prima. 

Serán  admitidos  á  la  conversión  los  billetes  de  prima,  bajo  el 
pie  de  veinte  y  dos  pesos  fuertes. 

Los  títulos  de  deuda  pasiva  que  han  de  aplicarse  i  la  conver- 
sión de  los  referidos  billetes  de  prima,  asi  como  los  intereses  atra- 
sados de  los  empréstitos  de  las  Cortes,  serán  estipulados  reembol- 
sables  en  deuda  activa  en  el  término  de  doce  años,  que  empezarán 
á  contarse  desde  el  de  1838  en  conformidad  del  articulo  6.^  de  la 
ley  de  16  de  noviembre  último. 

Art.  13.  Los  intereses  de  los  valores  presentados  á  la  conver- 
sión serán  abonados  á  los  portadores  y  liquidados  en  deuda  pasi- 
va, hasta  el  dia  á  contar  del  cual  los  intereses  de  los  títulos  de  la 
deuda  activa  que  les  fueren  entregados  corran  en  beneficio  suyo. 

Abt.  14.  ti  contratante  entregará  los  efectos  convertidos  á  los 
agentes  nombrados  para  el  efecto  por  el  gobierno  de  S.  M.  en  las 
ciudades  de  Londres,  París,  AmsterUam»  Aaiberes  é  Bruselas,  y  á 
medida  de  que  estas  entregas  se  eíectúen,  su  equivalente  le  será 
entregado  en  títulos  de  deuda  activa  y  de  deuda  pasiva,  según  se 
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espresa  en  el  articulo  S.^»  en  vista  de  l«s  estados  certiflcadoe  por 
dichos  agentes. 

Los  títulos  de  deuda  activa  llevarán  el  cu|K>n  del  semeslre 
corriente  con  la  misma  fecha  de  los  estados,  demendo  el  contra- 
tante abonar  al  Real  Tesoro  enpuenta  corriente  los  intereses  corri- 
dos hasta  el  dia  primero  del  mes  en  que  las  entregas  hayan  sido 
efectuadas. 

Por  contra  los  intereses  de  los  ant¡{;uos  efectos,  cuya  equiva- 
lencia tenga  que  recibir  en  deuda  pasiva,  le  serán  abonados  bas- 
ta el  dia  de  la  entrega  de  estos  efectos. 

Abt.  15.  Los  efectos  convertidos  deberán  antes  de  ser  entre- 
gados por  el  contratante,  ser  señalados  con  una  estampilla  que 
constase  su  anulación. 

Aet.  16.  El  sefialamiento  de  las  épocas  en  que  los  efectos  ha- 
yan de  ser  admitidos  sucesivamente  á  la  conversión,  el  orden  en 
que  serán  llamados  á  ella,  su  cuota,  la  designación  de  las  plazas 
en  las  cuales  se  harán  las  conversiones,  v  en  general  to(M8la8 
medidas  de  ejecución  relativas  á  la  liquiaacion  de  las  antiguas 
deudas  que  no  se  hallen  previstas  en  la  presente  convención,  se 
arreglarán  por  el  contratante  de  acuerdo  con  los  delegados  del  go- 
bierno de  S.  M.  en  Londres. 

£1  contratante  será  admitido  á  la  conversión  de  los  efectos  de 
que  sea  poseedor,  sin  estar  sujeto  á  las  épocas  y  series  fijadas 
para  el  público. 

La  referida  liquidación  según  se  espresa  en  el  articulo  10  del 
tratado,  debiendo  ser  dirigida  de  modo  que  no  se  contrarié  la  mar- 
cha del  empréstito,  y  hasta  en  caso  necesario  servir  de  auxiliar  á 
esta  última  operación,  los  señores  delegados  deberán  arreglarse  en 
consecuencia  en  sus  relaciones  con  el  contratante,  y  sus  instroc- 
ciones  especiales  serán  de  ayudarle  en  cnanto  no  sea  contrario  al 
espíritu  ael  tratado  y  de  la  presente  cx)nvencion,  en  todo  cuanto 
tenga  por  objeto  el  mejorar  las  disposiciones  de  los  mercados,  de 
facilitar  el  espendio  del  empréstito,  y  de  relevar  el  crédito  de  la 
España. 

Queda  ademas  entendido  (¡ue  los  fastos  á  que  pudieren  dar  lu- 
gar las  operaciones  y  trasposiciones  de  valores  que  el  contratante 
juzgase  necesario  hacer  con  esta  mira,  serian  de  cuenta  del 
mismo. 

CAPITULO  VI. 

Del  fondo  de  amoriizacUm. 

Art.  17.  El  fondo  de  amortización  que  ha  de  crearse  en  eje- 
cución de  los  articules  8.^  y  It  de  la  ley  de  16  del  mes  pasado  no 
principiará  á  obrar  hasta  el  clia  1 .®  de  enero  de  1836. 

La  suma  anual  que  deberá  formarle,  será  empleada  por  duo- 
décimas partes  de  mes  en  mes,  y  repartidas  entre  las  plazas  de 
Madrid,  París  y  Londres  en  la  proporción  de  los  intereses  pagade- 
ros en  cada  una  de  estas  plazas. 
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Abt.  18.  El  gobierno  tomará  medidas  para  que  ios  fondos  ne-* 
cesarlos  para  las  compras  ó  rescates  mensuales  que  han  de  hacer- 
se en  las  referidas  plazas  se  apronten  siempre  con  la  anticipación  á 
lo  menos  de  quince  días. 

Aht.  19.  Las  certificaciones  compradas  ó  rescatadas  se  anula- 
rán inmediatamente,  á  eseepcion  de  los  cupones  de  intereses  que 
venzan  en  el  intervalo  que  haya  hasta  las  épocas  de  los  sorteos  de 
que  se  tratará  en  seguida,  y  serán  entregados  en  abono  de  las 
cuentas  de  dichas  compras  6  rescates. 

Los  cupones  de  intereses  arriba  mencionados,  serán  cobrados 
por  cuenta  de  la  Real  Caja  de  Amortización,  y  su  importe  aumenta- 
rá las  sumas  mensuales  destinadas  á  la  amortización  de  la  deuda 
activa  en  las  plazas  de  Londres  y  Farís. 

Akt.  fO.  Las  operaciones  de  la  Caja  de  Amortización  en  Paria 
y  en  Londres  serán  efectuadas  por  medio  del  contratante,  y  se  le 
abonará  la  comisión  de  1  por  100  sobre  el  importe  de  las  compras  ó 
rescates  efectuados  por  éí. 

CAPITULO  VII. 

De  la  conversión  th  la  denda  pasiva  en  deuda  activa. 

Aht.  11.  El  dia  2  de  mayo  de  cada  año,  á  contar  desde  el  2  de 
mayo  de  1836 ,  se  hará  un  sorteo  para  designar  los  números  de  los 
títulos  de  las  dos  clases  de  la  deuda  pasiva,  llamados  á  pasar  á  la 
deuda  activa  en  conformidad  del  articalo  9.®  de  la  precitada  ley,  en 
reemplazo  de  la  parte  de  dicha  última  deuda  comprada  ó  rescatada 
durante  el  curso  del  año  precedente. 

Asimismo  el  dia  2  de  mayo  de  cada  año,  pero  á  contar  solo 
desde  el  10  de  enero  de  1838,  se  hará  ademas  otro  sorteo  particular 
para  la  parte  de  deuda  pasiva  reembolsable  en  doce  años  en  confor- 
midad ael  artículo  6.®  de  la  enunciada  lev. 

Cada  uno  de  estos  sorteos  se  compondrá  de  la  duodécima  parle 
del  importe  de  esta  clasede  deuda  pasiva,  sin  atender  á  las  partidas 

3ue  serian  retiradas  de  la  circulación  por  efecto  de  los  demás  me- 
ios  de  amortización  que  le  son  comunes,  con  la  otra  clase  de  deu- 
da pasiva. 

Art.  íü.  Los  sorteos  espresados  en  el  precedente  articulo  se 
efectuarán  en  Londres  y  en  París  en  la  proporción  de  las  conver- 
siones de  los  efectos  de  la  antigua  deuda  operadas  en  cada  una  de 
las  citadas  plazas,  y  contando  como  convertidos  en  París  aquellos 
cuya  conversión  puede  haberse  hecho  en  Amberes,  Amsterdam  ó 
Bruselas. 

Se  harán  por  medio  de  asentes  delegados  al  efecto  por  el  (;o- 
bierno  de  S.  M.,  y  con  todas  las  formalidades  capaces  de  garantizar 
su  regularidad  á  los  ojos  del  público. 

Art.  23.  Los  títulos  de  la  deuda  pasiva,  llamados  <isi  á  pasar  á 
la  deuda  activa,  serán  cangeados  por  títulos  de  estos  últimos  fon- 
dos, pagaderos  á  elección  ae  los  portadores,  en  una  de  las  plazas 
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designadas  en  el  articulo  U  del  tratado  y  coa  el  goce  oorrienle. 
AaT.  14.  Mientras  el  contratante  permanezca  encarsado  de  las 
compras  ó  rescates  de  la  Real  Caja  de  AnorUzacion  y  del  pago  de 
los  semestres  de  intereses,  los  canges  mencionados  en  el  arttcnlo 
que  precede  se  efectuarán  j^r  su  medio,  sin  que  el  golHerao  de 
S  M.  tenga  que  abonarle  comisión  alguna  por  este  objeto. 

Articulo  adicUmal  al  tratado  de  6  del  corriente^  álapresetUe  com^ 

vención. 

En  consecuencia  de  la  estipulación  espresada  por  el  contratan- 
te en  su  proposición  del  20  de  noviembre  último,  todos  los  osm* 
promisos  contenidos  en  el  tratado  de  6  de  este  mes  y  de  la  presente 
convención,  son  para  él  obligatorios,  salvo  los  cases  de  fuerza  ma- 
yor que  pudieran  poner  trabas  á  su  ejecución. 

Hecho  por  triplicado  en  Madrid  á  7  de  diciembre  de  1834. — ^El 
conde  de  Toreno. — A.  Ardoin. — Es  copia. — Rúbrica  del  conde  de 
Torcno. 


EL  MINISTRO  DE  ESTADO  AL  EMBAJADOR 
DES.  M.  EN  PARÍS. 


SOBHB  QOB  SE  MANIFIESTE  AL  fiOBIBRMO  PBANCBS  LAS  IN- 
TBNaONBS  DE  LA  REINA  DE  PEDIR  SV  ATUDA  Y  COOPERA- 
CIÓN. 


Mayo  Í9  de  iS35. 
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Excmo.  Sr.— A  pesar  de  los  esfaenos  ijiie  ha  hecho  el  gobier- 
Bo  de  S.  M.  para  terminar  la  guerra  civil  que  aflige  á  algunas 
provinciaa  det  Norte,  cooUnúa  esta  tan  tenaz,  ya  por  la  naturaleza 
de  esta  clase  |le  luchas,  ya  por  las  circunstancias  peculiares,  así 
fisicas  como  pdlticas,  de  a^ uel  territorio,  que  S.  M.,  ve  con  pro- 
fundo dolor,  kjane  el  término  de  aquella  contienda,  con  ruina  de 
las  provincias  que  le  shrven  de  teatro  y  con  aravisimo  dafio  del 
resto  de  la  monarqi^.  Reducido  el  incendio  a  aquellas  provin- 
cias, era  cierto  llegar  á  apagarlo,  aMomerando  coanAas  fuerzas 
pudieran  reunirse  para  conseguir  el  ofijeto,  si  bieu  habría  siem- 
pre el  riesffo  de  que  quedara  tan  devastada  y  empobrecida  aquella 
Parte  del  Estado  que  se  resintiera  el  cuerpo  entero  de  la  nacúm. 
ero  lo  que  aumenta  la  gravedad  de  las  circunstancias  no  es  pre* 
eisam»nte  la  guerra  civil  de  las  provincias  del  Norte  que  podría 
sofocar  ó  contener  el  ejército  de  S.  M.,  sino  el  fundado  recelo  de 
que,  prolongándose  la  lucha  y  casi  desguarnecidas  las  demás  pro- 
vincias del  reino  por  acudir  todas  las  tropas  hacia  las  del  Norle 
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no  sería  difícil  que  se  desarrollasen  nuevos  elementos  de  rebelión 
en  puntos  distantos,  para  distraer  la  atoncion  del  gobierno,  é  bien 
que,  aprovechándose  de  tales  circunstancias,  ó  quizá  como  úoico 
modo  de  salvarse  de  tan  grave  peligro,  se  desencadenasen  las  pa- 
siones populares  por  un  estremo  opuesto,  y  colocaran  al  gobierno 
en  la  embarazosa  situación  de  haber  de  combatir  á  un  tiempo  á  dos 
clases  diversas  de  enemigos. 

Esta  situación  que  las  precauciones  y  providencias  del  gobierno 
de  S.  M.  hacen  poco  probable,  pero  que  al  fin  cabía  en  la  esfera 
de  lo  posible,  ha  escitado  en  la  previsión  y  sabiduría  de  S.  M.  la 
idea  y  convencimiento  de  que  el  medio  de  poner  pronto  término  á 
la  guerra  civil,  y  de  arrancar  de  raiz  hasta  las  esperanzas  del 
partido  de  la  usurpación,  y  de  los  aue,  á  /avor  de  las  revueltas, 
pudieran  intentar  promover  el  desorden,  es  apelar  sin  demora  al 
medio  previsto  ya  al  celebrarse  el  tratado  de  n  de  abríl  del  aflo 
próximo  pasado. 

S.  M.  conceptúa  que  es  llegado  el  caso  de  reclamar  la  coope- 
ración efectiva  de  sus  augustos  aliados;  y  como  ha  recibido  ya 
tantas  muestras  de  sus  amistosas  disposiciones,  S.  M.  ha  dado  or- 
den espresa  de  entablar  esta  importante  negociación  con  la  mas 
cumplida  esperanza  de  su  pronto  y  feliz  étíto. 

Considerando  el  intores  que  los  augustos  aliados  de  S.  M.  de- 
ben tomar  siempre  por  la  seguridad  de  la  monarquía  española,  y 
hallándose  ademas  animados  del  mas  vehemente  deseo  de  contri- 
buir al  eslablecimiento  de  la  paz  en  la  Península,  como  en  todas 
las  otras  partos  de  Europa  (según  en  el  preámbulo  del  mismo 
tratado  se  espresa),  seria  inútil  insistir  en  los  poderosos  motivos  que 
deben  influir  con  unos  gabinetes  tan  ilustrados  para  persuadirles 
de  la  utilidad  y  conveniencia  de  contribuir  de  un  modo  pronto  y 
eficaz  á  poner  fin  á  una  contienda  tan  ruinosa  para  la  EspaiSa, 
que  puede  ser  tan  embarazosa  para  sus  antiguos  aliados,  y  que 
pudiera,  con  suproIonj;acion,  y  por  efecto  de  sucesos  imprevistos, 
llegar  á  complicar  la  situación  política  de  Europa. 
.  Estas  consideraciones  que  tanto  peso  han  de  tener  en  un  so- 
bierno  tan  sabio  como  el  de  S.  M.  el  rey  de  los  franceses,  señan 
por  si  solas  bastantes  para  decidirle  á  prestar  la^cooperacion  de  sus 
armas,  á  fin  de  terminar  la  lucha  intestina  que  está  asolando  á  va- 
rías de  nuestras  provincias,  fronterízas  de  aquel  reino;  pero  ni  sí- 
3uiera  hay  necesidad  de  apelar  á  razones  de  tanta  fnerta,  cnan- 
0  ya  la  previsión  del  gobierno  francés  le  estimuló  á  ofirecer  ge- 
nerosamente en  una  estipulación  espresa  (como  lo  es  el  articu- 
lo 4.^  del  mencionado  tratado),  que  jnrestana  su  cooperación  c^ium- 
do  se  juzgase  necesaria  para  conseguir  completamente  el  ñn  de  dicho 
convenio,  que  era,  según  su  literal  contesto,  establecer  la  paz  en  la 
Península, 

Asi,  pues,  el  tenor  del  mismo  articulo  ha  indicado  á  S.  M.  el 
camino  recto  que  debe  seguir  al  reclamar  su  cumplimiento,  y  co- 
mo los  deseos  y  sentimientos  de  S.  M.  se  hallan  tan  conformes 
con  el  espíritu  y  espreso  contesto  de  la  estipulación  citada,  el  áni- 
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«Id  de  S.  M.  y  su  decidida  intenoioh  es  que  en  este  punto  se  pro-- 
ceda  de  corma  acuerdo  entre  todas  las  potencias  signatarias  de  di-^ 
eho  tratado. 

Gomo  maestra  de  estas  disposiciones,  S.  M«  me  ordenó  previn- 
mente  que  taviese  una  conferencia  con  el  embajador  de  S.  M.  el 
rey  de  los  franceses,  y  otra  con  el  ministro  de  S.  M.  B.  en  esta 
€orte  (según  lo  he  verificado  en  este  propio  dia),  con  el  objeto  de 
manifestarles  con  la  franqueza  y  lealtad  que  son  la  norma  v  divi- 
sa del  gobierno  de  S.  M.,  así  los  graves  motivos  que  la  inducen  á 
reclamar  la  amistosa  cooperación  de  sus  poderosos  aliados,  como 
la  plena  confianza  que  tiene  S.  M.  de  recibir  este  auxilio ,  confor- 
me al  tenor  del  tratado  de  S2  de  abril,  y  do  sus  artículos  adicio- 
nales, y  de  tal  manera,  que  honre  á  ios  augustos  monarcas  que 
presten  á  su  fiel  aliado  su  poderosa  ayuda,  y  que  deje  en  el  áni- 
mo de  este  un  profundo  sentimiento  de  gratitud  por  un  servicio 
tan  noble  y  desinteresado. 

£1  contenido  de  este  despacho  indica  suficientemente  á  Y.  E. 
el  grave  encargo  que  S.  M.  fia  á  su  lealtad  y  celo,  debiendo  Y.  £. 
fiarticipar  á  ese  gabinete  cuales  son  las  intenciones  y  deseos  de  la 
augusta  reina  Gobernardora,  y  aun,  para  dar  una  nueva  prueba  á 
ese  gobiecno  del  modo  franco  y  sin  reserva  con  que  anhela  S.  M. 
llevar  á  cabo  este  importante  asunto,  está  Y.  E.  autorizado  para 
leer  al  señor  duque  ae  Broglie  este  mismo  oficio,  y  entregarle  co- 
pia de  él,  si  asi  lo  desease. 

Dios  ¿uarde  á  Y.  E.  muchos  afios.  Madrid  19  de  mayo  de  1835. 
— Firmado.— Francisco  Martínez  de  la  Rosa. — Señor  embajador 
de  S.  M.  en  París. 


PROYECTO  DÉ  NOTA  DIRIGIDA  AL  GOBIERNO 

FRANCÉS. 

SOBRE  LA  COOPERACIÓN  AHHADA  DE  I^  VRAKGtA. 

París  20  de  mayo  de  1835» 


La  prolongación  de  la  guerra  civil  que  aflige  á  algunas  provín* 
cías  de  España,  los  peligros  á  que  puede  dar  lugar  en  otras  la 
aglomeración  de  la  mayor  parte  de  las  fuerzas  para  ahogar  fa  re- 
belión en  Navarra  y  las  provincias  Yascongadas ,  el  natural  senti- 
ToMo  II.  25 
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fnieoio de  ver  devastarse  aquélla  parte  interesante  déla  monar- 
c^oia,  y  el  justo  anhelo  de  poner  térmicocuanto  antes  á  una  siioa- 
cion  que  tal  vez  durando  por  mas  tiempo  pudiera  comprometer 
flavos  intereses  y  dar  lu^r  á  peligros  y  azares,  han  convencido 
el  ánimo  de  S.  M.  la  reina  Gobernadora  de  que  es  llegado  yaelcaso 
previsto  en  el  tratado  de  22  de  abril  del  año  próximo  pasado  goido 
el  medio  mas  fácil  y  espedito  de  conseguir  el  importante  fin  de 
^quel  convenio,  que,  comeen  el  mismo  se  espresa,  no  fué  otro  qne 
establecer  la  paz  en  la  Península. 

Asi,  pues,  S.  M.  se  dirige  llena  de  confianza  á  sus  augustos 
aliados,  contando  á  la  par  con  sus  benévolas  disposiciones  á  favor 
de  la  España  y  de  su  legitima  reina,  y  reclamando  al  propio  tiempo 
la  cooperación  estipulada  en  el  ya  mencionado  convenio. 

Con  el  objeto  que  en  él  se  indica  y  del  modo  y  forma  que  de  su 
tenor  se  deduce,  S.  M.  la  reina  Gobernadora  desea  proceder  en  tan 
grave  asunto  de  común  acuerdo  con  sus  augustos  aliados,  á  cuyo 
efecto  se  han  dado  las  órdenes  oportunas  á  los  agentes  diplomáta- 
eos  de  S.  M*  G.  en  las  cortes  de  París,  Londres  y  Lisboa. 

Por  lo  que  á  mi  toca,  he  recibido  de  mi  gobierno  el  mandato 
espreso  de  reclamar  del  augusto  aliado  y  pariente  de  mi  soberana, 
S.  M.  el  rey  délos  franceses,  la  cooperación  á  que  se  prestó  tan 
generosamente  al  ratificar  el  tratado  de  22  de  abril  y  sus  arlicalos 
adicionales. 

Al  cumplir  el  grave  encargo  que  me  ha  confiado  S.  V.  la  reina 
Gobernadora,  creeria  hacer  una  ofensa  á  la  ilustración  del  gabine- 
te de  S.  M.  el  rey  de  los  franceses  si  me  detuviera  siquiera  á  in- 
dicar las  causas  qiie  concurren  para  esperar  que  dicho  soberano 
preste  la  poderosa  ayuda  de  sus  armas,  a  fin  de  poner  término  á 
una  guerra  encarnizada  entre  hermanos,  que  tantos  daños  causa 
á  una  nación  unida  á  la  Francia  con  tantos  y  tan  antiguos  víncu- 
los; guerra  que,  prolongándose,  pudiera  nó  solo  lastimar  intere- 
ses vitales  en  España,  sino  causar  embarazos  y  complicaciones  á 
sus  aliados,  y  tal  vez,  en  un  plazo^mas  ó  menos  remoto,  tener  un  in- 
flujo de  incalculable  trascendencia  en  la  tranquilidad  general  de 
Europa. 

Sm  apelai,  pues,  á  estas  poderosas  razones,  ni  álos  sentimientos 
de  amistad  y  benevolencia  de  que  tantas  pruebas  tiene  dadas  S.  M. 
el  rey  de  los  franceses  á  la  augusta  reina  mi  señora,  me  limito  á 
cumplir  el  deber  que  mi  corte  me  ha  impuesto,  reclamando  confia- 
damente de  tan  ilustrado  monarca  la  noble  cooperación  anterior- 
mente estipulada,  necesaria  en  el  día  por  el  encadenamiento 
inevitable  oe  los  sucesos,  y  que  ahorrará,  desde  el  momento  mismo 
que  se  anuncie,  ulteriores  peligros  y  desgracias. 

Aprovecho,  etc.,  etc. 


5f.  MINISTRO  DE  ESTADO  AL  MINISTRO  DE  S,  M. 

EN  LONDRES. 

COBfUNICANDOLE    LO   QCE  SB    DECÍA   AL  EMBAJADOR  EN  PABIS 
PAIU  OUB  PJDIBSE  BSTB  LA  COOPERACIÓN  DE  LA  FRANGÍA. 

Mayo  20  dé  1835. 


Al  señor  ministro  de  S.  M.  en  Lóndres.^Exomo  Sr.:  Los  ofí* 
€ios  qae  con  esta  fecha  dirijo  de  real  orden  al  señor  embajador  de 
S.  M.  en  Parts,  y  cuyas  copias  acompaflan,  darán  A  Y.  E.  una  ca- 
4)al  idea,  asi  del  objeto  impSortantísimo  de  la  negociación  que  va  á 
entablarse,  como  del  modo  y  forma  con  aue  S.  M.  ordena  que  esto 
se  veriflq«ie,  áfln  de  {asegurar  su  felii;  éxito  sin  que  se  vulnere 
en  lo  mas  mínimo  el  decoro  de  la  nación  ni  la  dignidad  de  la 
corona. 

Desde  que  se  celebró  el  tratado  de  la  cuádruple  alianca  en  tt 
de  abril  del  afio  próximo  pasado,  se  previo  que  podria  llegar  el 
caso  en  que,  para  conseguir  cumplidamente  el  importante  nn  de 
aquel  tratado  que  se  estendia  (seg[un  en  el  mismo  se  espresa)  á 
asegurar  iBLpMenla  Península,  se  viese  Espafia  en  la  necesidad  de 
reclamar  la  eñcaz  cooperación  de  las  [potencias  signatarias  de  di- 
eho  coBveRio,  come  en  sus  mismas  estipulaciones  se  previene. 

Terminada  de  pronto  por  aquel  mismo  tiempo  la  guerra  civil 
de  Portugal,  contribuyendo  tan  poderosamente  á  su  buen  éxito  la 
vigorosa  y  desinteresada  cooperación  de  Espafia,  y  continuando 
por  desgracia  la  guerra  civil  en  estos  reinos,  los  augustos  aliados 
de  S.  la.,  convencidos  de  que  los  recientes  sucesos  ocurridas  en  la 
Península^  entre  ellos  la  entrada  subrepticia  del  Pretendiente,  esi-- 
fkm  necesariamente  nuevas  medidas  para  lograr  completamente  los 
objetos  del  precitado  tratado,  según  en  su  mismo  preámbulo  se 
espresa,  convinieron  en  añadir  varios  articules  adicionales  como 
suplemento  y  nueva  confirmación  del  anterior  convenio. 

V.  E.  está  enterado  del  curso  que  siguió  la  negociación  de  uno 
y  otro,  y  de  la  lealtad  y  franqueza  con  que  el  gobierno  de  S.  M.  B. 
ofreció  su  poderosa  ayuda^  asi  en  el  articulo  o*  del  primitivo  tra- 
tado como  en  el  segundo  de  los  adicionales^ 

En  esta  virtvd,  y  creyendo  S.  M.  en  su  previsión  y  sabiduría 
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que  es  llegado  el  caso  de  reclamar  la  cooperación  de  sos  augustos 
aliados  con  arreglo  á  las  mencionadas  estipulaciones,  asi  para  ala- 
jarlos  males  presentes, como  para  alejar  peligros  posibles,  S.  M. 
encarga  al  celo  y  lealtad  de  V.  E.  que  concurra  por  su  partea  que 
tenga  cumplido  y  favorable  efecto  la  negociación  que  se  entabla 
con  un  ñn  de  tanta  gravedad  y  urgencia^  Aun  cuanao  no  se  dedu- 
jera del  contesto  y  espíritu  del  tratado  que  haya  de  procederse  de 
común  acuerdo  entre  las  cuatro  potencias  signatarias  del  tratado 
de  22  de  abril,  la  intención  y  deseo  de  S.  M .  sería  siempre  que  se 
procediese  en  tan  ^rave  asunto  con  la  mayor  unión  y  armonía  en- 
tre sus  augustos  aliados,  «si  para  allanar  dificultades  que  de  otra 
suerte  pudieran  suscitarse,  como  para  que  la  cooperación  simultá- 
nea de  las  potencias  aliadas  presente  este  asunto  amistoso  bajo  se 
verdadero  aspecto,  sin  escitar  fuera  y  dentro  del  reino  susceptibi- 
lidades y  recelos. 

El  encargo,  pues,  que  se  fia  á  la  ilustración  de  Y.  E.  tiene  dos 
objetos  principales. 

I  .*  Que  ese  gabinete,  por  el  grande  influjo  que  le  prestan  raíl 
circunstancias,  contribuya  al  mismo  tiempo  á  que  algunas  poten- 
cías  de  Europa  no  pongan  ebstáculo  ó  impedimento  a  la  coopera- 
ción de  la  Francia  estipulada  anteriormente  en  el  ya  citado  con- 
venio, y  ¿  que  una  vez  conocido  el  objeto  y  verdadero  carácter  de 
dicha  cooperación,  no  se  oponoan  por  parle  de  ese  gabinete  dificul- 
tades, que  pudieran  tal  vez  detener  la  inmediata  cooperación  de 
la  Francia  en  favor  de  la  causa  de  S.  M  ,  ni  ocasionar,  con  gravísimo 
daño,  incerlidumbre  y  dilaciones. 

Al  contrario;  es  de  desear  que  la  misma  decisión  que  mostró  eso 
gabinete  al  celebrarse  el  tratado  de  %t  de  abril  y  sus  articdlos  adi- 
cionales, se  muestre  ahora  con  igual  franqueza  y  energía  cuando 
se  trata  de  poner  en  práctica  sus  principales  disposiciones  ea 
favor  de  España,  ya  que  esta  nación  eumpuó  tan  leaimente  por  sv 
parte  la  obligación  que  por  dicho  convenio  se  la  imposo. 

S.^  Reclamar  de  ese  gobierno  la  coo^racion  de  sus  fuerzas  na- 
vales, con  arreglo  á  los  ya  citados  artículos,  pues  con  solo  ver 
ondear  el  pabellón  británico  en  ias  cosias  del  Norte,  enviado  pa- 
ra sostener  la  causa  déla  reina  nuestra  señora,  y  con  la  mas  leve 
demostración  hecha  por  S.  M.  B.  en  algún  puerto  ó  punto  dele 
costa,  bastaría  para  desalentar  á  los  rebeldes  mas  obstinados  en 
su  mal  propósito,  y  para  quitarles  hasta  el  último  rayo  de  espe- 
ranza. 

S.  M.  do  tanta  mayor  importancia  á  cualquiera  demostracioa 
vigorosa  por  parte  de  la  Inglaterra,  cuanto  produciría  al  misno 
tiempo  un  inAuio  político  muv  ventajoso  á  favor  de  España,  res- 
pecto de  todas  fas  potencias  de  Europa,  y  especialmente  de  las  que 
se  han  mostrado  menos  afectas  á  la  causa  de  la  reina  nuestra  se- 
ñora, y  cuanto  que,  por  otra  parle,  dentro  del  reino  mismo  se  con- 
seguiría  también  el  buen  efecto  de  presentar,  con  la  coo|>eracíon  de 
dos  naciones  tan  poderosas,  asegurado  y  próximo  el  triunfo  de§— 
nitivo,  desvaneciendo  cualquiera  desagradable  impresión  á  que 
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pudiera  dar  lugar  la  presencia  de  las  tropas  francesas,  por  re- 
cuerdos de  otras  épocas  en  que  no  ban  entrado  en  nuestro  suelo  á 
sostener,  como  ahora,  el  legiUmo  trono  y  una  prudente  libertad. 

Inútil  sería  indicar  á  Y.  E.  las  fuertes  razones  que  habrá  de  es* 
poner  á  ese  gobierno ,  ya  respecto  del  influjo  que  puede  tener  la 
prolongación  de  la  locha  de  Espaffa  en  la  suerte  general  de  Euro- 
pa, y  ya  la  inmediata  é  indispensable  acción  que  ha  de  ejercer  la  si- 
tuación de  Espafia  en  el  vecino  reino  de  Portugal.  Se  puede  aser- 
rar confiadamente  que  no  pudiera  ascender  al  trono  el  Pretendien- 
te á  la  corona  de  Espafia,  aun  coando  fuera  durante  un  breve  pla- 
zo, sin  comprometer  gravemente  el  trono  de  S.  M.  fidelísima  doña 
María  de  la  Gloria,  y  que  si  desgracias  ó  sucesos  remolos,  pero  no 
imposibles,  oonsi^iesen  desencadenar  en  este  reino  el  desorden  y 
la  anarquía,  la  misma  confusión  y  desorden  se  estenderían  infali- 
blemente en  toda  la  Península. 

No  es  por  lo  tanto  necesario  inculcar  á  la  penetraoion  de  ese 

Sabinete,  que  la  cuestión  española  envuelve  en  $u  seno  la  cuestión 
e  Portugal,  y  que  la  cooperación  que  ahora  preste  para  afianzar 
la  pax  en  nuestro  terrítorio  (aun  prescindiendo  de  otr^s  muchas  y 
gravísimas  consideraciones),  no  es  mas  que  una  especie  de  adelan- 
to que  hace,  para  evitar  en  un  plazo  mas  ó  menos  lejano,  tener  que 
hacer  mayores  y  mas  costosos  sacrificios. 

Procediendo  Y.  E.  en  todo  de  acuerdo  con  el  embajador  de  su 
magostad  en  París ,  y  asi  que  Y.  E.  tenga  segurídad  de  que,  por 
parte  de  uno  x  otro  gobierno,  no  hay  obstáculo  que  Impida  la  coo- 
peración deseada,  la  reclamará  Y.  E.  de  ese  gobierno ,  conforme 
al  tenor  y  espirito  de  los  ya  citados  articules,  y  en  una  forma  aná- 
loga al  proyecto  de  nota  que  coh  este  objeto  se  remite  al  sefior  du- 
que de  Frías,  y  cuya  copia  se  acompaña  á  Y.  E. 

Dios  ^arde,  etc.— Firmado. —Francisco  Martínez  déla  Rosa.— 
Señor  ministro  de  S.  M.  C.  en  Londres. 


EL  MINISTRO  DE  ESTADO  AL  EMBAJADOR  DE 

S.  M.  EN  PARÍS. 

BAZONBS  EN  QUE  SE  APOYA  EL  GOBIEEMO  PARA  PEDOl  LA  COO-- 

PERACION  PE  LA  FBANQA. 

Mayo  20  de  1835. 


Exomo.  Sr.-^  El  oficio  que  adjunto  remito  á  Y.  E.  me  ahorra 
el  tener  que  repetiríe,  asi  su  objeto  como  su  gravead  é  importan- 
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ciar  límitámlonie  por  lo  Unto  en  esto  i  aquellas 
^ue  por  m  naluraleza  deboD  quedar  reservadas,  pero  de  que  debe 
esUr  enterado  Y«  E.  para  dirigir  con  ma»  acierto  y  tino  la  M»por- 
(ante  negociación  que  se  )e  confia. 

Á  pesar  de  todos  los  esfuerzos  hechos  por  el  gobierno,  y  de  le- 
ner  reunido  en  las  provincia&  rebeladas  un  ^ército  de  mas  deiciii* 
cuenta  mil  hombres,  perfectamente  abastecido  de  lodo;á  pesar  de 
las  esperanzas  que  se  hablan  concebido  al  encargar  el  masdo  de 
acfuelfas  fuerza»  y  de  las  existentes  en  las  provincias  Umílrofed  al 
disno  general  don  Gerónimo  Valdés,  minisUro  déla  Guerra,  revea- 
Uoo  |)or  S.  M.  de  las  mas  amplias  facultades ,  ha  haJIado  este  al 
ejército  en  tal  situación  por  causas  que  seria  tan  larao  como  ídu- 
til  referir,  que  no  cree  dicho  gefe  posible  el  eoipteeoer  operacto- 
nes  militares  de  importancia ,  y  con  probabilidades  de  buen  éuU)« 
sin  reorganizar  previamente  las  fuerzas  que  acaudilla. 

Mas  la  situación  de  aquel  país ,  el  espirita  hostil  de  ses  habi- 
tantes, y  el  género  peculiar  de  esta  clase  de  guerras ,  que  no  oon- 
sienten  descanso  ni  respiro,  hacen  que  sea  poco  menos  que  íd^o- 
sible  que  haya  lugar  ni  tiempo  ¿  propósito  para  la  re<MrgamzacioD 
(íel  ^ercilo,  ni  consienten  tampoco  en  que  se  aguarde  á  que  se  le 
incorporen  dentro  de  uno  ú  dos  meses  refuerzos  que  ha  ae  dar  de 
si  la  ya  verificada  quinta. 

Aun  con  estos  inconvenientes  tal  vez  no  habría  resuelto  el  go- 
iHcrno  de  S.  M.  reclamar  el  auxilio  de  sus  poderosos  aliados,  si  n» 
hubieran  estimulado  á  ello  dos  consáderaciones  del  mayor  peso:  1.* 
que  el  general  Valdés  ha  espuesto  oficialmente  y  de  la  manera  mas 
terminante  y  perentoria,  que  no  halla  ningún  otro  recurso  ma» 
que  el  espresado,  ya  por  el  apoyo  de  una  fuerza  material  eslran— 
gera  ,  y  va  porque  el  solo  anuncio  de  su  venida  reanimaría  el  ee-- 
pirilu  del  ejercito,  al  paso  que  Quebrantaría  el  ánimo  obstinado  de 
ros  rebeldes.  Es  de  advertir  también  que,  habiendo  consultado  di- 
cho general,  separadamente  por  escrito  y  bajo  su  responsabilidad 
á  los  principales  geCes  de  aquel  ejército ,  casi  todos  han  sido  de  so 
propio  dictamen,  lo  cual  ha  debido  influir  grandemente  en  la  deci* 
sion  que  ha  tomado  el  gobierno  de  S.  M. 

Otra  consideración  no  menos  poderosa  que  ha  influido  igual- 
mente para  hacerle  adoptar  esta  medida,  ha  sido  el  preveer  que  si 
por  desgracia  acaeciese  algún  desastre  á  una  ó  mas  de  las  divisio- 
nes del  ejército  del  Norte,  ó  si  los  rebeldes  lograsen  estenderse  á 
esta  ó  esoira  provincia  limítrofe ,  oualqniera  suceso  de  esta  elase 
podria  producir  simultáueamente  dos  erectos  opuestos,  y  ambos  de 
luneslisimas  consecuencias,  á  saber:  insuriecoionarse  alguna  otra 
provincia  del  reino  por  hallarse  casi  todas  ellas  con  muy  escasas 
guarniciones,  ó  producir  la  misma  gravedad  del  peligro ,  ó  su  te- 
mor abultado  un  desencadenamiento  de  las  pasiones  populares,  á 
impulso  de  un  partido  que  propende  á  los  desórdenes  y  á  la  anar- 
quía, como  acaba  de  verse  por  desgracia  en  varios  puntos  del  reino. 

Estas  razones  principales  y  otras  de  menor  cuantía,  han  deci- 
dido al  Consejo  de  Ministros ,  reunido  de  orden  soberana  con  el 
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Consejo  de  Gobierno,  á  que  crevese  que  era  llegado  d  caso  de 
aconsejar  y  proponer  á  S.  M.  que  redamase  la  cooperación  y  au^ 
xilio  de  sus  augustos  aliados. 

Afortunadamente  el  tratado  de  tt  de  abril  del  afio  próximo  f9^ 
sado  y  sus  artículos  adicionales,  previeron  ya  este  caso  y  anbct- 
paron  el  remedio ,  siendo  aquellas  estipulaciones  de  tan  conocida 
ventaja  en  las  circunstancias  presentes,  cuanto  por  una  parte  qui- 
tan al  relacionado  auxilio  el  asjpecto  indecoroso  y  sensible  de  una 
intervención  estrangera,  reduciéndolo  á  la  categoría  regular  de  una 
fuerza  auxiliar  prestada  por  un  aliado  á  otro  en  virtotide  un  pre- 
vio convenio:  al  paso  que  por  otro  lado  coloca  al  gobierno  de  S.  M . 
en  la  favorable  posición  de  no  invocar  la  cooperación  de  sus  alia- 
dos, bajo  el  concepto  general  de  buena  amistad  y  correspondenciav 
sino  de  reclamar  el  fiel  cumplimiento  de  una  estipulación  esj^cUa 
y  solemne. 

Bajo  este  concepto  quiere  S.  M.  que  Y.  E.  enlabie  esta  nego- 
ciación con  el  tacto  y  miramientos  que  por  su  naturaleza  exige, 
asi  para  allanar  las  dificultades  que  pueda  ofrecer  por  parte  de  ese 
gabinete,  como  para  que  reducida  á  ese  objeto  y  sin  desnaturalizar 
su  propia  índole,  no  vulnere  ni  lastime  la  independencia  de  la  na- 
ción y  el  decoro  de  la  corona.  S.  M.  cree  que  seria  suficiente  para 
lograr  el  importante  objeto  que  se  propone,  el  que  ese  gobierno 
enviase  el  número  de  tropas  que  conceptúe  necesario  para  ocu|>ar 
la  Navarra  y  las  provincias  Vascongadas,  en  tanto  que  el  ejército 
del  Norte,  aumentado  con  doce  mil  hombres  de  la  nueva  qainta, 
impedía  que  ios  rebeldes  estendiesen  la  insurrección  á  otras  pro- 
vincias, y  colocaba  al  gobierno  en  una  posición  bastante  firme  y 
elevada  para  dominar  asi  todos  los  partidos  y  enfrenar  sns  demasías. 

A  Y.  E.  le  será  fácil  dar  á  conocer  indi rectaoMnleá  ese  gobier» 
no  lo  mucho  que  le  importa  que  se  afiance  lo  mas  pronto  posible 
la  paz  de  la  Península,  sin  dejarla  espuesta  á  tantos  peligros  y  aza- 
res; siendo  claro  y  evidente  (¿ue  no  pudiera  entronizarse  en  Espa- 
ña, aun  cuando  fuese  por  poco  tiempo,  el  Pretendiente  y  su  parti- 
do, ó  bien,  por  el  estremo  opuesto ,  trastornar  el  orden  existente  y 
desencadenarse  la  anarquía,  sin  que,  en  uno  y  otro  caso,  aesnsci- 
taran  riesgos  y  compromisos  sumamente  graves  para  esa  nación  y 
para  la  dinastía  que  la  rige,  sin  contar  con  los  peligros  y  obstáculos 
con  que  pudiera  hallarse  algún  dia,  si  se  complicaba  la  situación 
política  de  Europa,  y  tenia  que  combatir  en  otras  fronteras  contra 
poderosos  enemigos. 

S.  M.  confia  en  que  estas  consideraciones  vencerán  cualquiera 
incertidumbre  que  pudiera  detener  á  ese  gabinete ,  y  que  cabal- 
mente el  recelo  de  que  pueda  la  prolongación  de  la  guerra  civil 
dar  fuerzas  y  esper<mzas  á  los  que  desean  trastornos  y  revolncío- 
nes,  podrá  contribuir  á  que,  por  parte  de  ciertas  potencias,  no  se 
ponga  impedimento  ni  obstáculo  á  la  cooperación  de  la  Francia, 
para  conseguir  un  fin  que  alela  tantos  riesgos  de  mas  de  una  cla- 
se, y  que  ofrece  una  prenda  oe  estabilidad  y  firmeza  á  la  tranqui* 
lidad  general  de  la  Europa. 


3S3.  ANALB9  BE  ISABEL  II. 

£1  iorimo  y  los  deseos  de  S.  M.  son  proceder  en  an  todo  de  acuer- 
do con  sos  angostos  aliados,  á  fía  de  que,  redamando  á  un  tiempo 
de  ellos  la  cooperación  respectiva  á  cf ue  cada  cual  se  obligó  en  ef 
tratado  de  2S  de  abril  y  en  sus  artículos  adicionales,  se  logren  tres 
objetos  de  suma  importancia:  1.®  ofrecer  á  la  Euroiia  un  testimonio 
irrecusable  de  que  subsiste  en  vigor  el  mencionauo  tratado  ,  y  de 
^e  se  realizan  sus  efectos:  2.*  aprovecharse  del  inflojo  mora!  de 
semejante  unión  entre  las  potencias  signatarias,  para  quitar  to- 
da esperanza  al  partido  rebelde  y  evitar  que  se  derrame  mas  san- 
gre española  por  una  y  otra  parte  :  Z.^  lograr  que,  viéndose  á  un 
tiempo  la  cooperación  armada  de  las  tres  potencias  que  firmaron 
con  España  el  convenio,  aparezca  este  paso  bajo  su  verdadero  as- 
pecto, alejando  toda  idea  de  intervención  de  una  nación  mas  po- 
iterosa  en  los  asuntos  domésticos  de  otra  mas  débil ,  stna  como  la 
concurrencia  de  varias  partes  interesadas  mas  ó  menos  eir  que  se 
consiga  un  fln  común. 

La  intención,  pues ,  de  S.  M.  es  dirigirse  simultáneamente  ár 
sus  tres  augustos  aliados,  con  el  objeto  oe  ver  si  se  logra  gue  af 
mismo  tiempo  se  pongan  e»  ejecución  los  artículos  3."  y  í.«  del 
tratado  de  22  de  abril,  y  los  articalos  2  ^  y  3.*»  de  los  adicionales 
al  mismo  tratado,  de  suerte  que,  al  mismo  tiempo  que  pasen  la« 
tropas  francesas  el  Pirineo  para  ocupar  las  provincias  Vasconga- 
das, aparezcan  los  buques  ue  S.  M.  B.  en  las  costas  del  Norte  para 
proteger  el  Iríonfo  de  S.  M.,  y  desengañar  á  los  ilusos  que  siguen 
todavía  las  banderas  del  Pretendiente;  al  paso  que  una  división 
de  tropas  portuguesas  se  acerque  á  los  confínes  de  aquel  reino 
con  el  nuestro,  pronta  ¿  cooperar  en  caso  necesario. 

Esta  combinación  de  esfuerzos  simultáneos  ahorraría  á  Ta  na- 
ción incalculables  daños,  y  seria  al  mismo  tiempo  el  medio  mas  á 
propósito  para  que  la  cooperación  de  los  augustos  aliados  de  S.  M. 
fuese  para  ellos  menos  costosa  y  menos  duradera.  Estas  refle- 
xiones son  tan  poderosas,  que  no  ^rá  difícil  á  la  ilustración  de 
Y.  E.  inculcarlas  en  el  ánimo  de  ese  gabinete,  y  con  el  mismo  ob- 
jeto, y  para  que  los  representantes  de  S.  M.  en  las  tres  cortes 
aliadaa  procedan  de  común  acuerdo,  comunico  de  real  orden  co- 

Eia  de  estos  despachos  á  los  ministros  de  S.  M.  en  las  cortes  de 
óndres  y  de  Lisboa;  siendo  la  voluntad  de  S.  M.  que  Y.  E.  esta- 
blezca con  ei  primero  las  comunicaciones  que  exigen  la  importan- 
cia  de  este  asunto,  y  la  necesidad  de  que  reine  ei  mejor  acuerdo 
y  armonía  entre  amóos  gabinetes  para  asegurar  el  buen  éxito  de 
esta  negociación. 

Ckm  lo  espresado  en  este  oficio,  y  con  lo  que  contiene  el  osten- 
sible de  fecha  de  ayer,  tiene  Y.  £.  los  datos  suficientes  para  en- 
tablar con  aquel  pulso  y  detenimiento  que  por  su  naturaleza  exi- 
ge, sin  esponerse  en  ningún  caso  i  una  negativa  ó  repulsa,  que 
seria  tan  poco  decorosa  al  gobierno  de  S.  M.,  como  fecunda  en  la- 
mentables consecuencias,  por  cuya  razón  es  la  voluntad  de  S.  BI. 
que  hasta  que  Y.  £.  vea  allanadas  las  difícultades  que  puedan 
presentarse,  y  tenga  todas  las  probabilidades  de  atener  el  auxilia 
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F  t^ue  se  reclama,  do  presente  V.  £.  á  ese  señor  ministro  de  Nego- 

r  cíos  estrangeros  la  nota  cuyo  origioal  remito  á  Y.  £.  de  real  orden, 

I!  para  que  en  su  caso  y  oportunidad  la  comunique  á  ese  gobierno 

i  en  la  forma  acostumbrada. 

Juzgo  inútil  encargar  á  Y.  E.  que,  una  vez  decidido  el  gobier- 
no de  S.  M.  á  dar  este  paso  por  lo  grave  de  las  circunstancias  y 
por  evitar  pelij^ros  posible,  urge  aue  se  lleve  á  cabo  cuanto  anles 
\  esta  negociación,  y  que  ese  gobierno  se  decida  sin  demora  á 

i  prestar  la  cooperación  solicitada.  Este  solo  anuncio  produciría  un 

i  efecto  sumamente  favorable  á  la  causa  de  S.  M.,  atajaría  tal  vez 

I  las  intrigas  de  algunos  gabinetes  que  quieren  poner  trabas  y  obs- 

f  táculos,  y  ahorraría  el  derramamiento  de  sangre  en  las  provincias 

^  Yascongadas  y  ríesgos  y  desgracias  en  otras.  Motivos  todos  harto 

poderosos  para  qoe  S.  M.,  atendiendo  igualmente  á  los  cálculos  de 
la  prudencia  y  á  los  sentimientos  de  su  corazón,  desea  ver  cuanto 
antes  realizado  un  proyecto  de  que  tantas  ventajas  se  promete  pa- 
ra la  pacificación  de  estos  reinos. — ^Dios  guarde  á  Y.  £.  muchos 
[  años.  Madrid  SO  de  mayo  de  1835. — Firmado. — Francisco  Martí- 

nez de  la  Rosa. — Señor  embajador  de  S.  M.  en  París. 


EL  MLNISTRO  DE  S.  M.  EN  LONDRES 
AL  EMBAJADOR    DES.    M.   EN    PARÍS 

SOBAB  LA  INTERVENCIÓN  DE  LA  FRANCIA. 

Londres  4  ik  junio  de  1835. 


APlfelWICB    MIIHBA^   M. 


Excmo.  Sr.— Muy  seilíor  mío:  en  esle  momenlo  que  sou  las 
doé  de  la  tarde  y  regreso  de  casa  del  lord  Palmerston,  tomo  la 
pluDia  para  informar  á  Y.  £.  de  la  respuesta  que  este  gobierno  da 
al  de  S.  M.  el  rey  de  los  franceses,  relativa  á  la  cooperación  pedi- 
da por  el  nuestro  para  acabar  con  la  insurrección  de  las  provincias 
sublevadas,  y  restablecer  la  paz  en  la  Península,  sc^un  el  oVijeto 
y  espíritu  del  tratado  de  fl  de  abril,  y  artículos  adicionales.  Dicha 
contestación  no  es  satisfacloría,  y  en  verdad  que  no  la  esperaba 
tal,  pero  al  menos  es  concisa,  clara,  y  sin  dar  lugar  á  nuevas  dis- 
cusiones, que  no  producirían  ningún  resultado,  porque  para  dar- 
la se  ba  mirado  la  cuestión  bajo  todos  aspectos  por  este  gabinete. 

Preguntado  este  gobierno  por  el  de  Francia,  si  accediendo  á 
los  deseos  del  gabinete  de  Madrid,  y  emprendiendo  la  cooperación, 
estaba  determinadoá  correr  con  ella  in  solidum  todas  las  consecuen- 
cias de  este  caso,  si  él  acarreaba  á  la  Francia  el  resentimiento  y 
las  hostilidades  de  las  (res  grandes  polcucias,  se  ha  respondido  ó 
se  va  á  responder  dentro  de  una  hora  al  embajador  de  Francia  que 
no;  que  la  Inglaterra  no  cree  deber  correr  semejante  riesgo  por 
las  razones  que  yo  diré  d  V.  E.  mas  abajo,  unas  públicas  y  noto- 
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rías,  y  o(ra$  que»  aunque  lo  son  para  todo  el  mundo,  no  pueden 
darse  sino  con  toda  reserva. 

La  Inglaterra,  al  dar  esta  ne^tiva,  declara  que  si  la  Francia, 
entendiéndose  con  la  Espafia,  quiereemprender  esta  operación  por 
razones  y  motivos  peculiares,  la  Inglaterra  ni  lo  desaprueba  bá 
se  opondrá  á  ello;  mas  que  en  todo  caso  advierte  que  no  se 
obre  con  precipitación.  Entretanto  se  aconseja  á  la  Francia  el  au-* 
mentó  de  su  ejército,  y  la  ocupación  inmediata  de  todos  los  pasos 
de  los  Pirineos,  para  el  cumplimiento  del  articulo  1.^  del  tratado, 
haciendo  ¿  dicho  efecto  adelantar  los  treinta  mil  hombres  que  ae-* 
tualmente  ocupan  la  frontera;  lo  que  no  dudan  aqui  se  hará. 

Los  motivos  que  han  obligadoá  este  gobierno  á  dar  esta  res- 
puesta, son  principalmente  oe  política  interior,  efecto  de  la  posi- 
ción vacilante  en  que  se  halla  relativamente  al  rey,  al  parlamento 
y  aun  al  pais  mismo,  pues  siendo  necesario  en  el  caso  de  una 
cooperación  completa,  hecha  por  las  tres  potencias,  el  formar  un 
nuevo  convenio,  y  presentarlo  al  parlamento,  por  hallarse  este 
reunido,  los  ministros  están  seguros  (y  creo  que  con  razan)  de 
la  desaprobación,  no  solo  en  la  cámara  de  los  Pares,  sino  en  la 
de  los  Comunes.  £1  gobierno  cree  que  una  guerra  emprendida 
contra  las  potencias  que  la  declarasen  á  Ja  Francia  para  resta- 
blecer á  Garlos  X  sobre  el  trono,  ó  á  su  linea,  y  arrojar  al  que  ac- 
tualmente le  ocupa,  obtendría  la  aprobación  del  Parlamento;  pero 
no  para  el  caso  presente,  pues  no  erees  suficientemeote  pro- 
bada la  necesidad  absoluta  de  la  cooperación  ó  auxilio ,  aten- 
didos los  recursos  de  la  España  respecto  de  los  rebeldes. 

A  esta  razón  muy  fuerte  se  añade  la  reservada  de  la  posi- 
ción del  ministerío  respecto  al  rey,  que  no  disimula  el  disgus- 
to y  repugnancia  que  le  ha  causado  la  separación  del  otro,  que 
convenia  mas  á  sus  gustos,  opinión  é  inclinaciones,  no  pudiendo 
olvidar  ni  perdonar  el  modo  con  que  le  han  obligado  a  despe- 
dirlo. Seguros  de  que  no  la  aprobaría  S.  M.  B.  como  parecen 
estarlo,  no  es  de  estrañar  que  eviten  la  obli{;acion  que  la  Fran- 
cia pide;  pues,  desaprobada  por  el  rey ,  sena  motivo  suficiente 
para  que  ellos  á  su  vez  desocupasen  los  puestos,  y  para  esto  es 
menester  que  cuenten  con  la  opinión  de  su  partido. 

Por  de  mas  será,  pues,  el  entrar  á  discutir  sobre  lo  acertado 
ó  desacertado  de  esta  respuesta,  porque  cnanto  s^  pueda  decir 
sobre  ella  no  producirla  la  menor  alteración;  y  cuanto  se  ha  dicho 
por  Mr.  Villiers  y  por  el  coronel  Wylde  (sin  contar  con  nuestras 
esposiciones)  sobre  el  estado  del  ejército,  y  la  necesidad  indispen- 
sable de  una  fuerza  estrangera  muy  fuerte  que  intervenga  pron- 
tamente para  restablecer  la  paz,  sopeña  de  ver  disueltos  y  rotos 
todos  los  lazos  sociales,  y  las  consecuencias  horribles  de  esta  diso- 
lución con  tanta  fuerza,  como  lo  hace  presente  Mr.  Villiers,  no  ha 
movido  á  este  gabinete  á  condescender  con  la  demanda  de  la  Fran- 
cia, v  de  la  nuestra  crea  Y.  E.  que  cualquiera  otra  esposicion  será 
inútil  y  no  producirá  efecto  alguno. 

Para  que  V.  E.  esté  informado  sin  pérdida  de  tiempo,  y  Ib  mis* 
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mo  el  gobierno,  de  esUi  determínacioo,  despacho  á  la  corte  cañan- 
do horas,  al  correo  de  gabinete  don  Francisco  Sanx,  sopncande 
á  V.  E.  al  mismo  tiempo  que  lo  detengan  lo  menos  posible ,  poes 
mafiana  diré  á  Y.  £.  con  als^ana  mas  detención  cnanto  la  falta  de 
tiempo  me  obliga  á  omitir  ahora;  y  que  son  solo  particularidades 
sobre  el  asunto  principal,  pero  que  no  alteran  nada  la  posición  eo 
que  nos  va  é  dejar  esta  respuesta. 

Dios  cuarde  á  V.  E.  muctios  afios.  Londres  4  de  junio  de  18SS. 
-«Firmaao.-^Miguet  Ricardo  de  Álava. — ^Excrao.  sefior  duque  de 
Frías. 


EL  MINISTRO  DE  ESTADO  AL  MINISTRO  DE  S.  M, 

EN  PARÍS. 

90BRB  QDB  IKHBDIAT AMENTÉ  5B  PASE  NOTA  Al  GOBIEBNO 
FBANCES  PI0IBNDO  LA  COOPEBACION  ARMADA. 

/unió  9  de  1835. 


Excoio.  Sr.^Ue  recibido  los  despachos  de  Y*  £.  seAalados  cwik 
los  números  377,  380  y  381,  cuyas  fechas  alcanzan  hasta  30  de 
inayo  último. 

S.  M.  se  ha  enterado  detenidamente  de  cuanto  Y.  £.  mani- 
fiesta en  ellos,  tanto  resj)ecto  del  espíritu  é  ideas  que  se  notan  eo 
las  columnas  de  los  periódicos  de  esa  capital,  tratando  de  la  cues- 
tión española,  como  de  las  diligencias  que  Y.  E.  practicaba  para 
llevar  a  efecto  las  órdenes  que  se  le  comunicaron  referentes  á  la 
negociación  emprendida  para  solicitar  la  cooperación  de  la  Francia 
eo  virtui)  del  tratado  de  %t  de  abril,  y  tengo  el  gusto  de  participar 
á  Y.  £.  que  la  augusta  reina  Gobernadora  se  ha  dignado  apro* 
bar  toda  la  conducta  de  Y.  E.  en  este  importante  negocio,  mos- 
trándose muy  satisfecha  del  infatigable  celo  que  Y.  £.  emplea 
en  el  cumplimiento  de  los  graves  encargos  que  se  confian  á  »u 
lealtad  y  acreditadas  luces. 
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El  número  381  en  aoe  Y.  E.,  con  motivo  de  las  insinuacio- 
nes que  le  hizo  el  lord  Granville  á  su  llegada  á  esa ,  espone 
las  dudas  que  le  ocurrían  ,  relativas  á  si  debia  dar  curso  des- 
de luego  á  la  nota  (cuyo  bos<{nejo  remitió  á  Y.  E.  mi  antece- 
sor) para  reclamar  el  cumplimiento  de  las  obligaciones  que  con- 
trajo la  Francia  en  el  tratado  de  9IÍ  de  abril,  o  si  sería  conve- 
niente es|>erar  que  el  gabinete  inglés  esplicase  mas  claramente 
sus  disposiciones  de  la  cooperaeíon  francesa,  ha  debido  llamar  mas 
especialmente  la  atención  de  la  reina  Gobernadora. 

En  efecto,  de  su  orden  han  sido  consultados  los  consejos  do 
Gobierno  y  de  señores  Ministros,  dándoles  conocimiento  del  despa- 
cho de  Y.  E.;  y  S.  M.,  de  conformidad  con  el  dictamen  de  ambos, 
se  ha  servido  resolver  que,  aprobándose,  como  S.  M.  aprueba,  la 
prudente  circunspección  de  Y.  E.  en  tan  delicado  negocio,  se  or- 
dene á  Y.  E.  que  sin  dilación  proceda  á  formaUssar  la  negociaoíon, 
pasando  una  nota  oficial  á  ese  señor  ministro  de  Negocios  estran- 
geros,  ai  tenor  del  bosquejo  qne.obra  ya  en  poder  de  Y.  £.,  y  que 
al  mismo  tiempo  se  comuniquen  las  órdenes  oportunas  á  los  repre- 
sentantes de  la  reina  nuestra  señora  en  Londres  y  en  Lisboa  (co- 
mo lo  verifico,  remitiendo  por  el  estraordinario  ,  portador  de  este 
pliego,  al  general  Álava  una  copia  delpresente  despacho)  para  que 
reclamen  en  la  misma  forma  que  Y.  Ef.  de  aquellas  dos  potencias 
signatarias  del  tratado  de  22  de  abríl  el  auxilio  que  respectiva- 
mente se  obligaron  á  prestar  é  la  España. 

Enterado,  como  lo  está  ya  Y.  E.,  por  las  instrucciones  de  mi  an- 
tecesor, de  los  poderosos  y  urgentes  motivos  que  obUjipn  á  S.  M . 
á  reclamar  la  cooperación  de  sus  poderosos  aliados  páiV  consolidar 
la  paz  interior  de  estos  reinos,  y  para  apagar  el  fuego  de  la  rebe- 
lión que  arde  en  las  provincias  del  Norte,  así  que  de  las  justas  es- 
peranzas que  S.  M.  funda  en  la  buena  fé  y  la  puntualidad  con  que 
las  potencias  aliadas  acudirán  á  cumplir  las  estipulaciones  de  un 
tratado  solemne,  se  hace  escusado  que  las  reproduzca  yo  á  Y.  £., 
y  por  tanto  me  limito  á  manifestar  a  Y.  E.  que  la  mudanza  ocur- 
rída  en  el  ministerio  por  dimisión  del  señor  Marlinez  de  la  Rosa 
en  nada  varia  la  marcha  del  ^bínete  español  respecto  á  su  políti- 
ca esterior,  pues  S.  M.  está  invariablemente  resuelta  á  seguir  la 
linea  de  conducta  franca  y  noble  que  ha  emprendido,  contando 
siempre  con  la  cooperación  y  auxilio  de  sus  augustos  aliados ,  para 
consolidar  el  trono  de  su  augusta  hija,  y  á  su  sombra  restablecer  la 
paz  en  toda  la  ostensión  deía  monarquía. 

Dios  ffuarde  á  Y.  E.  muchos  años.  Madrid  9  de  junio  de  1835. 
— ^Firmarlo.— El  conde  de  Toreno.— Señor  embajador  de  S.  M.  en 
París. 


MEMORÁNDUM 

DEL  EMBAJADOR  DE  ESPAÑA  EN  PARÍS. 


TRATANDO  DB  MOBAR  AL  QOBIBRI90  FRANCÉS  QITE  ERA  LLE- 
GADO EL  CASO  DE  LA  COOPERACIÓN  Y  LA  NBGE9IDAD  DE 
QUE  LAS  TROPAS  FRANCESAS  OCUPASEN  LAS  PROVINCIAS 
VASCONGADAS. 

París  8  de  setiembre  de  1835. 


APánmCB  1«ITIIBK«  4.0 


La  caesUon  española  tal  como  se  presenta  en  el  día  ha  dejado  de 
ser.  aun  para  las  potencias  qae  no  han  reconocido  ¿  la  reina  dofia 
Isabel  Ih  nna  caestion  de  sQcesíon,  puesto  que  en  su  esencia  y 
consecuencias  es  puramente  monárquica. 

La  reina  Gobernadora,  deseando  contraponerse  á  las  ideas  abso- 
lutistas de  los  partidarios  del  Pretendiente,  y  sobre  todo  contra- 
restar  toda  facción  revolucionaria  que  intentase  proclamar  la  in- 
*  practicable  Constitución  de  1812,  otorgó  el  Estatuto  Real,  fundado 
sobre  las  antiguas  libertades  que  gozaban  las  diferentes  coronas 
de  Espafia  reunidas  por  el  enlace  de  los  Reyes  Católicos.  S.  M.  la 
reina  Regente  juntó  las  Cortes  bajo  la  base  sancionada,  y  no  rehu- 
só dar  su  sanción  soberana  á  aquellas  leyes  que  eran  favorables  á 
la  causa  pública,  y  aun  espontáneamente  propuso  algunas  que  so- 
lo eran  consecuencia  de  sus  maternales  deseos,  acreditados  desde 
el  fallecimiento  del  rey  don  Fernando. 


APÉNDICE  NUMERO  4/  399 

fialrelanlo  que  S.  M.  dedieaba  sus  desvelos  al  bien  procorim- 
nal  dd  reino,  la  facción  del  Pretendiente,  favorecida  pjor  la  locali- 
dad <lel  terreno  y  rudeza  de  los  habitantes  de  las  provincias  suble- 
vadas, se  engrosaba  en  número,  y  acostumbraba  á  los  combales 
contra  las  tropas  de  doffa  Isabel  II.  S.  M.  en  aquellas  circunstan- 
cias mandó  toda  su  fuerza  militar  contra  unos  pueblos  que  com- 
batían, ya  por  la  seducción  de  sus  gefes,  ya  por  conservar  privi-* 
legios  ominosos  al  resto  de  la  monarquía,  siendo  de  notar  que  las 
provincias  sublevadas  son  las  únicas  en  ÉspaiSa  que,  á  pretesto  de 
sus  fueros,  protestaron  en  1713  contra  la  esclusion  de  las  hembras 
para  reinar  en  Espafia,  ó  sea  el  informe  é  ilegal  auto  aconfado  de 
Felipe  y.  ¡A  tal  punto  ciegan  las  pasiones  cuando  la  ambición  ó 
los  intereses  parciales  son  el  móvil  de  las  acciones  humanas! 

El  gobierno  de  S.  M.  C.  creyó  haber  llegado  el  caso  de  i>edir 
el  entero  cumplimiento  del  tratado  de  22  de  abril,  no  porque  juz- 
gase que  sus  reales  armas  fuesen  insuGcientes  para  vencer  á  los 
carlistas,  sino  porque  previo  que  lo  desguarnecidas  que  queda- 
ban las  provincias  fieles  á  su  soberanía  pudiera  fecilitará  los  re- 
volucionarios demócratas  el  poner  en  agitación  el  reino:  S.  M.  sa- 
bía también  que,  hermanados  estos  y  afiliados  en  sociedades  secre- 
tas con  los  que  existen  en  otros  países  de  Europa,  podrían  com- 
prometer, no  soto  la  dignidad  de  su  trono,  sino  también  la  de  los 
soberanos  sus  aliados,  y  aun  la  de  los  monarcas  que  no  eran  sig- 
natarios del  tratado  de  la  cuádruple  alianza.  Razones  que  no  son 
de  este  lugar  hicieron  que  se  negase  la  cooperación  armada,  y  stf 
negativa  lué  el  grito  de  alarma  ó  toque  de  generala,  para  que  los 
revolucionarios  de  Espafia  alzasen  la  bandera  de  rebelión. 

Constitución  de  1812,  federalismo,  demagogia,  todo  ha  sido 
puesteen  acción  por  (;entes  ambiciosas  ó  pérfidas,  que  la  presen- 
cia de  un  pueblo  obediente  y  mas  circunspecto  que  ellos  na  con- 
firmado con  su  indiferencia  la  opinión  que  tenían  de  él  los  hom> 
bres  honrados  que  deploraban  tantas  calamidades. 

Asi,  pues,  puede  repetirse  que  la  cuestión  espaffola  no  es  ya 
cuestión  de  sucesión,  sino  cuestión  monárquica ,  que  tiene  el  apo- 
yo de  la  fuerza  numérica  de  una  nación  tan  fiel  á  sus  reyes  como 
la  espaffola,  y  el  voto  de  los  hombres  de  bien  que  tienen  que  per* 
der,  y  que  por  lo  tanto  se  hallan  fraternizados  en  sentimientos  con 
todos  los  que  se  hallan  en  igual  situación  en  los  demás  países  de 
Europa. 

La  vecindad  de  la  Francia  y  las  antiguas  relaciones  de  ambos 
países,  tais  continuas  comunicaciones,  y  las  dos  veces  que  sus 
ejércitos  han  hecho  mansión  en  Espafia,  hacen  que  los  intereses 
bien  entendidos  de  ambos  pueblos,  y  la  conservación  délos  dos  tro- 
nos actuales  se  hallen  muy  comprometidos,  siemprequelas  teas  de 
la  discordia  ó  la  cuchilla  de  la  anarquía  se  alzase  en  cualquiera  de 
los  dos  países.  Eajo  este  punto  de  vista  parece  debe  mirar  la  Fran-* 
cía  la  actual  situación  de  la  Península,  ya  que  tiene  la  fortuna  de 
que  el  cetro  de  S.  M.  Luís  Felipe  ponjsa  á  raya  las  facciones  revo- 
lucionarías que  al  otro  lado  de  los  Pirineos  alzan  la  cabeza  contra 
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una  menoría  real,  á  favor  de  las  pretensiones  de  la  usarpacion,  ó 
quizá  de  acuerdo  con  ella. 

Al  punto  que  han  llegado  las  cosas,  cuando  la  unidad  y  el  deco- 
ro de  la  corona  de  Carlos  III  se  halla  desmembrada  y  ofendida  por 
Erelensiones  ilegitimas  por  un  príncipe  de  su  sangre,  y  perlas  vió- 
lelas de  un  partido  tan  enemigo  del  trono  de  doña  Isabel  II,  como 
de  cuantos  existen  en  el  universo,  parece  haber  llegado  el  caso  de 
que  una  nación  vecina,  poderosa  y  aliada  de  S.  M.  G.,  acuda  á  sos- 
tener la  corona  en  sus  sienes,  y  á  facilitar  con  su  auxilio  el  que 
las  armas  de  S.  M.  se  hallen  libres  para  correrá  los  puntos  ó  pro- 
vincias donde  se  profana  su  augusto  nombre,  y  se  entroniza  la  in- 
surrección. 

Tan  poderosas  razones  deben  convencer  al  gobierno  de  S.  M. 
el  rey  de  los  franceses,  de  la  conveniencia  de  que  una  fuerza  mi- 
litar francesa  ocupase  las  provincias  Vascongadas ,  á  fin  de  que, 
ahuyentada  por  este  medióla  facción  carlista,  llegase  á  desapare- 
cer, y  por  lo  tanto  el  ejército  español  se  hallase  en  estado  de  com- 
batir la  anarquía  en  fas  demás  provincias  de  España ;  pues  sí  en 
Madrid  una  guarnición  de  tres  mil  hombres  escasos  ha  podido  res- 
tablecer el  orden  en  el  mes  de  agostó  pasado ,  v  el  gobierno  ha  te- 
nido tanta  fuerza  que  ha  desarmado  tres  batallones  sublevados  de 
la  milicia  urbana,  no  puede  caber  duda  en  que  si  hubiera  guarni- 
ción en  otros  puntos  no  se  venan  las  juntas  insurreccionales  deal- 
gunas  provincias  mandando  descaradamente  y  disponiendo  délos  fon- 
os públicos,  ni  tampoco  en  las  calles  y  plazs^  tropeles  de  asesinos 
y  de  incendiarios  perpetrando  impunemente  el  robo  y  el  asesinato. 
La  cuestión  que  forma  la  base  de  este  memorándum  tiene  ya 
tal  importancia,  que  es  para  el  trono  de  doña  Isabel  II  cuestión  de 
vida  ó  de  muerte,  y  no  para  que  suceda  á  S.  M.  en  la  monarquía 
española  este  ó  el  otro  príncipe,  sino  para  que  el  cetro  español  se 
vea  destrozado  por  una  facción  revolucionaria  europea  que  ensaya 
sus  fuerzas  en  &spaña«  porque  lucha  con  una  menoría  real  debiu- 
lada  por  pretensiones  del  que,  si  considerara  los  males  que  causa 
con  ellas  á  la  dignidad  Real,  se  apartaría  de  un  camino  (¡ue,  aun- 
que le  hiciese  llegar  al  logro  de  sus  deseos ,  no  le  constituiría  un 
trono  mas  seguro  que  el  de  su  augusta  sobrina  que  trata  de  derri- 
bar. Si  el  obstinado  príncipe  llegase  á  convencerse,  como  pudie- 
ra probársele,  que  .muchos  que  toman  su  nombre  aoieren  destruir 
su  poder  después  del  triunfo;  y  si  el  pueblo  español  se  convenciese 
igualmente  de  que  muchos  de  los  que  proclaman  libertad.  Consti- 
tución de  1S12,  derechos  del  hombre,  etc.,  son  agentes  de  la  usur- 
f»acion,  y  que  se  hallan  muy  en  acuerdo  todos  ellos  para  destruir 
a  monarquía,  cualquiera  que  fuera  el  monarca,  pronto  so  resta- 
blecerla la  paz  de  la  Península,  pues  don  Carlos  renunciaría  á  su 
empresa,  y  el  cetro  de  la  reina  doña  Isabel ,  sostenido  por  la  opi- 
nión del  convencimiento,  caería  sobre  los  revolucionarios  demó- 
cratas. Empero  la  espantosa  calamidad  que  afli(;e  á  España  ha  sal- 
vado el  Pirineo,  y  ya  que  el  sangriento  jacobinismo  no  puede  al- 
zar los  puñales  contra  los  retirados  cenobitas,  como  ha  sucedido 
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en  AJ((Ma,  «ü  la&  éilles  de  Pártf*  &t  ftoate  dé  tMngpHrinttacini^L»* 
nal  fiel  y  numerosa,  y  bttrlaftdo  la  diMgenc»  d»  oé  sobiertev;  M 
ilustrado  como  justo ,  ha  bucead»  por  aiyrigo  iitfa  cancha  ^ara 
•narrar  «nos  viejos  eaSonee  de  fusil  ¿  mía  mala  tabla  ^  v  atMiat 
contra  la  vida  de  un  rey  que  haee  la  felicidad  de  qaa  pneno»,  v  él 
wios  principes  que  por  sos  virtades  presentiiD  tantas  csfkMMzab 
de  ventura  á  los  países  que  lleguen  á  gobernar,  yá  por  su  dereohdl 
ya  por  los  enlaces  que  coulraigan;  Mas  á  féépdnte  bar  Me^aáo'd 
encone  contra  la  monarquía,  puede  verse  en  qvd  e». el  aitentaílé 
del  29  de  jutió  no  es  una  venganza  personal  la  ^e  ariU'  á  «i 
Utfeéino  para  de^aoerse  del  rey  y  de  los  priff6HiC8«  ano  cfual  puede 
decirse  que  Fieschi  era  el  asesino  de  la  humanidad  ear  mnia  v  poas 
^e  tirana  sin  dfSíeernimiento  aobre  ella  y  para-deatrúr  Ja  mlnaii 
mfa.  Ejemplo  que  quedará  consignado  en  la  hlsto#ia  toara  pnéar 
Saslá  doíide  ha  llegado  en  el  siglo  XIX  el  odio  oñAn  sa  digatáai^ 
real. 

Pues  si  el  t8  de  julio,  cuando  apenas  había  noticias  de  toa  aaes^ 
ÉlhaVoo  de  Reus,  y  que  se  temían  algunos  otras ;  as  kM  vutó^éiÉ 
lanlb  escándalo  atentar  contra  la  vida  de  9.  M.  el  réyitemfran»- 
ceses,  ¿que  no  podrá  esperarse  cuando  la  revoloeion  aaÁiqate  ab 
haya  sentado  de  firme  en  todas  las  pf ivincrac  da  E^éSáf  radfi  no 
podrá  esperarse  cuando  los  revolucionarios  españoles  se  hayan 

Serfeccionado  en  la  perfidia  con  las  lecciones  de  todos  los  que  ácu- 
eo ál^Pentusata.  y  con  tas  (le  los  prdfuga&dpl^^^ 
de  los  cuales  se  sabe  que  alguno  na  acaudlllaad  m  grupos  que 
asesinaron  al  oQDflral  iassa  en  Biircelonar  Li^  sociedades  secre- 
tas se  halbn  miAandó  todas  Ms  Sbciédadeá  ponina,  f  <Son  mucha 
mas  facUldad  siguen  su  camino  en  los  paises  en  donde  la  benefi- 

fmifi  ^  l»a  tejr»  wol^ge  la  )íhprMi4  in^ivjd  wl.  y  MWf gwys 
la  opinión  publica  interpretada  las  mas  veces  por  las  pa8ron'es;^e¿ 
ro  en  España  ejerce  un  imperio  mas  poderoso  por  l^f'  ^^^i^n* 
cias  en  que  se  nalla  el  pais  y  la  índole  de  su  gobierno  de  tutoría  ó 
regencia.  A  semejantes  daños,  solo  la  Francia  se  halla  en  el  caso  de 
hacer  frente.  Una  n^^pq  doifdetef  8(^l¡lfí^ibl&  j^sto  medio  no  es  un 
ente  quimérico  ó  teórico,  sino  un  ser  qué  tiene,  por  decirlo  asi. 


cfMfidtaf,  á  la  diseiMna  de  su  ejército  y  á  to  paríbdta  oirgaaípiífion 


de  la  guardia  nacional,  es  á  noien  eoirrostioMie  tender  un  bnxá  M 
siilTUcloii  al  trono  i(te  S.  M.  G.  y  al  poder  de  sa  augusta  madrov*  I 
salvando  el  tiñano  español,  será  la  franol»  la  que  pceaervaká  i  to^ 
dos  los  demus  de  Evropa  de  los  eapbates  de  la  demoocacia  ^iiiiiniá 
ca,  q^  m^tk  aguanda  completar  aa  triunfo  ea  Madriá  pera  tcMiQl* 
ftr'en  otras  jimrtes.  No  se  trata  para  consecair  laA  sagnido  fin;  dt 
una  éspedlciott  que  debiese  ocupar  todh  ttreniotfttla:  oasluriam 
nnafherza  mlKtar  proporcionada  alobieto  óeafaae  las:  ¡urovijiwsi 
"Yascongadast  N'avarra,  anovadaén  laaplaxaa  Irofítevius  áom 
nñsknas  que  las  tropas  de-S.  >I.  la  leiita'  cbn»rv«riaft.4  paciinap 
Tomo  H.  26 
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M  ^otrniclMi  con  la  fuersaanxilitr  de  la  qoe  un  tratado  iMutOen-- 
lar  padia  arre^^  ol  modo  y  compeasacíones. 

La  cauaa  de  la  jnsticiat  la  causa  de  la  hamanidad,  la  caoaa  de 
la  monarquía  reclaman  la  cooperación  armada  déla  Francia,  y  loe 
faeileacatlíBtaaqoe  continuamente  hacen  fuego  sobre  el  pue&la 
de  Belifl^i»,  y  á  que  ha  tenido  que  contestar  repetidas  veces  el  ca- 
llón francés,  reclaman  el  que  la  bandera  tricotur  aleje  de  las  fron-» 
leras  firancesas  el  ruido  déla  guerra,  lanzándola  al  otro  lado  del 
Bbro  para  qne  las  tropas  de  la  reiaa  acaben  con  las  fuenas  del 
fretendiente  y  puedan  entiznar  las  pasiones  revoludonarías. 

Sí  la  Francia  desoye  la  voz  de  la  verdad  en  esta  ocasión ,  ai  no 
•a  asombra  ai  ver  el  abismo  que  se  halla  abierto  á  La  linde  de  sos 
fronteras;  en  una  palabra,  si  no  acude  á  la  defensa  del  trono  de  la 
reina  dofia  Isabel  II,  la  Francia  en  esta  cuestión  de  vida  ó  mt^U 
para  la  monarquía,  á  mas  de  los  peligros  que  la  amenazan  para  en 
adelante,  queda  responsable  á  la  f)osterídad  de  todas  las  calamida- 
dba  que  van  á  caer  sobre  una  nación  vecina  y  aliada  suya,  y  de 
Indas  aquellas  que  corriendo  el  tiempo  trastornaren  á  la  Europa 
•entera  empeñándola  en  ¿perras  y  revoluciones,  cuyo  fin  no  verá 
b  imneracion  presente  ni  tal  vez  la  venidera. 

París  8  de  setiembre  de  1835. 


EL  MINISraO  DE  NEGOaOS  ESTRANGEROS  AL 
lAJADOR  DE  S.  M.  C.  EN  PARÍS, 


COKTESTAKDO  AL  MBMOBAirDim  DB  ESTE  M  8  PB  SE^ 

ra1835. 

Setiembre  15  de  1835. 


^■^  1.1 


B  gobiemo  del  rey  ha  tomado  en  sóría  consideración  el  memo- 
findum  presentado  por  el  sefior  embajador  de  EspaSa,  con  el  oh* 

6to  de  probar  la  conveniencia  y  la  necesidad  de  una  ocupación  de 
opas  francesas  en  las  provincias  Vascongadas.  £1  gobiemo  no  ha 
lidiado  en  los  argumentos  en  que  se  funda  un  motivo  snfiden- 
le  para  acceder  a  lo  que  ha  negado  hace  tres  meses  con  mo- 
tivo de  una  petición  semejante.  El  tratado  de  22  de  abril  de  1834» 
7  los  artículos  adicionales  de  18  de  agosto,  tienen  únicamente  por 
objeto,  en  lo  perteneciente  á  Espafia,  el  impedir  las  tentativas  del 
Pretendiente  contra  el  trono  de  fa  reina  IsaoeL  No  puede  decirse 
^  la  cooperación  indirecta  acordaria  con  esto  An  a  las  tropas  d9 
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S.  M.  G.  por  808  aliados  baya  sido  ineficaz.  En  efecto;  bien 
sea  que  la  natoraleza  del  terreno  y  la  situación  parUcular  de 
las  provincias  Vascongadas  hayan  permitido  al  Pretendiente  el 
nrolongar  hasta  hoy  un  estado  de  guerra,  que  puede  que  noc^ 
da  sino  con  la  acción  del  tiempo,  secundado  por  un  conjunto  de 
medidas  hábiles  y  prudentes ,  es  hoy  en  dia  también  evidente 
quQ  este  príncipe  aislailo  de  todo  apoyo  esterior  y  reducido  á 
sus  propios  recursos  que  se  agolan  de  día  en  dia,  no  estA  en  post-* 
cion  de  intentar  ningún  ^olpe  decisivo,  v  que  no  podrá  sin  68* 
ponerse  ¿  una  ruina  casi  segura  salir  del  estrecho  circulo  en 

3ue  pelea  quince  mese-s  hace.  Su  presencia  en  España  es ,  sin 
uda  alguna,  el  origen  de  muchos  desastres  particulares,  pero  no 
amenaza  de  manera  alguna  la  existencia  del  gobierno  de  la  Reina* 
En  este  estado  de  cosas,  hoy  menos  que  nunca  es  la  ocasión  de 
una  determinación  tan  erave,  tan  fecunda  para  los  dos  países  en 
consecuencias  casi  incalculables  como  sería  el  mandar  un  ejército 
francés  al  territorio  español.  Esto  manifestado ,  el  gobierno  uo  se 
ceñirá  de  la  manera  mas  indirecta  á  las  estipulaciones  convenidas 
el  año  último,  no  sería  sino  separándose  de  estas  estipulaciones 
relativas  únicamente  á  don  Garlos  que  pudiera  hacérselo  aplicable 
á  una  clase  de  hechos  que  los  negociadores  ciertamente  no  pre- 
vieron. No  es,  pues,  admisible  esta  interpretación:  los  intereses  de 
la  política  francesa,  los  de  la  nación  española,  tan  celosa  por  su  iur 
dependencia,  y  tan  contraría  á  toda  mezcla  de  estrangeros  en  sus 
asuntos  interiores,  rechazan  igualmente  un  sistema  semejante,  y 
el  gobierno  francés  cree  que  seria  desconocer  sus  intereses  en  lo 
mas  esencial  el  dar  á  las  cláusulas  del  tratado  de  22  de  abril  la 
tensión  indicada  en  el  memorándum  de  S.  E. 
Aprovecho,  etc. 
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SEÑORA: 

Doce  afios  he  Tivido  aasente  de  la  patria,  y  en  medio  de  taalos 
a^ootecimientos  como  me  rodearon  no  pasó  an  día  sin  goe  mi  me- 
moria y  mi  corazón  no  formasen  un  yoCo  ardiente  por  la  felicidad  * 
Ap  esta  misma  patria. 

&L  asociado  a  la  empresa  snbKme  de  nn  príncipe  grande  á  ÍI119- 
Iradó,  la  cansa  de  tá  humanidad  entera  me  nacía  celebrar  con  en- 
tasiasmo  los  triunfos  qne'^ntaron  en  el  trono  de  Porln^l  á  su 
augusta  bija  la  reina  ndelisima,  mi  alma  se  enagenaba  de  goto  al 
contemplar  en  ellos  un  presagio,  ó  mas  bien  un  precursor,  de  otra 
suerte  no  menos  venturosa  para  mi  país. 

y.  M.  se  dignó  nombrarme  para  desempeñar  el  ministerio  de 
Hacienda,  y  me  impuso  asi  unos  deberes,  ya  que  no  superiores  i 
mi  resolución  y  buena  voluntad,  muy  espinosos  y  graves  en  las 
circunstancias  en  que  se  batía  el  Estado.  La  inmensidad  del  peso 
hubiera  podido  acobardarme,  si  de  una  parte  no  me  estimulara  la 
gratitud  á  la  real  confianza  de  V.  M.,  y  de  otra  no  me  infundieran 
alientos  las  virtudes  y  el  patriotismo  de  tantos  hombres  eminentes 
y  distinguidos,  que  son  el  ornamento  y  las  esperanzas  de  España. 

Dediquéme  entonces  con  afán  al  arredo  üe  los  muy  importan- 
tes negocios  oue,  enlazados  con  el  crédito  y  bienestar  del  reino 
vecino,  se  hallaban  puestos  á  mi  cuidado  por  el  gobierno  de  S.  M. 
fidelísima,  y  al  fin  logré  concluirlos,  si  no  con  la  brevedad  que 
deseaba,  con  toda  la  actividad  auc  fué  posible. 

Pisé,  por  fin.  Señora,  el  suelo  amado  de  la  patria;  y  con  fran- 
queza lo  confieso  á  V.  M.,  por  primera  vez  de  una  vida  no  acos- 
tumbrada a  ceder  al  temor  ni  al  sobresalto,  conocí  dentro  de  mi 
mismo  que  las  dificultades  hablan  crecido  hasta  tai  punto,  que  to- 
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das  mis  faenas  no  bastarían  para  sobrellevarías.  Hombres  de  bien, 
de  virtud,  sin  mancha;  cuantos  me  han  saludado  á  mi  regre- 
so, todos  á  porfia  han  intentado  persuadirme  que  mi  sobre- 
cogimiento no  se  ajustaba  con  la  opinión  pública  ni  con  lo  que 
ella  se  prometía,  mas  que  de  mis  luces,  de  mi  celo  y  de  mi  an« 
tigua  decisión  por  la  santa  causa  míe  está  defendiendo  España» 
la  causa  del  trono  de  Isabel  II  y  de  las  leyes  fundamentales,  en 
que  descansa  la  única  y  verdadera  libertad. 

Gratos  y  de  consuelo  podían  ser  tales  anuncios;  pero  la  voluntad 
de  Y.  M.  acabó  de  triunfar  de  mis  temores.  Yo  he  oido  de  su  au- 
gusta boca  que  se  halla  resuelta  á  formar  un  ministerio  que  sa- 
tisfaga las  necesidades  legitimas  del  pais,  que  quiere  no  se  pier- 
da un  momento  en  dictar  con  tino  y  ejecutar  con  acierto  todas 
las  medidas  que  sean  oportunas  para  calmar  las  pasiones,  reunir 

Ír  conciliar  los  ánimos,  estinguir  las  discordias  y  nacer  que  la  VO' 
untad  de  los  españoles  sea  una,  y  esta  la  de  salvar  y  hacer  feliz  y 
poderosa  á  su  patria.  Las  bendiciones  del  pais ,  acompañadas  de 
lágrimas  de  placer,  recibirán  estas  medidas  de  ventura,  á  que  es 
tan  acreedor  el  leal  y  magnánimo  pueblo  español. 

Constituido  un  ministerio  compacto,  fuerte,  homogéneo,  y  so- 
bre todo  responsable,  que  se  robustezca  con  las  simpatías  y  el  apo- 
yo de  la  representación  nacional,  el  gobierno  de  Y.  M.  habré  de 
dedicar  simultánea  é  incansablemente  sus  conatos  y  tareas  á  po- 
ner breve  y  glorioso  fin,  sin  otros  recursos  que  los  nacionales  ,  á 
esa  guerra  fratricida,  vergüenza  y  oprobio  del  siglo  en  que  vivi- 
mos, y  mengua  de  la  voluntad  de  la  nación;  á  fijar  de  una  vez  y 
sin  vilipendio  la  suerte  futura  de  esas  corporaciones  religiosas,  cu- 
ya reforma  reclaman  ellas  mismas  de  acuerdo  con  la  convenien- 
cia pública;  á  consignar  en  leyes  sabías  todos  los  derechos  que 
emanan  y  son,  por  decirlo  asi,  el  único  y  sólido  sosten  del  régi- 
men representativo;  á  reanimar,  vigorizar,  ó  por  mejor  decir,  á 
crear  y  fundar  el  crédito  público,  cuya  fuerza  asombrosa  y  cuyo 
poder  mágico  debe  estudiarse  en  la  opulenta  y  libre  Inglaterra;  y 
en  pocas  palabras,  á  procurar  y  afianzar  con  las  prerogativas  del 
trono,  los  derechos  y  los  deberes  del  pueblo-  porque  sin  este  equi- 
librio es  ilusivatoda  esperanza  de  pública  felicidad. 

Estas  leves  levantarán  y  darán  concluido,  según  lo  ha  prometi- 
do Y.  M.,  el  magestuoso  edificio  de  nuestra  libertad  legal,  y  eleva* 
rán  la  nación  á  aquel  ^rado  de  gloría,  de  grandeza  y  de  poder  que 
la  Gran  Bretaña  debe  a  los  principios  consignados  en  su  Carta  mag- 
na y  en  su  celebrado  bilí  de  derechos.  Solo  de  este  modo.  Señora, 
Euedo  arrojarme  al  arduo  desempeño  de  la  inmensa  obligación  que 
e  contraído;  y  solo  sometiéndonos  todos  al  imperio  santo  de  lasle* 
yes,  y  sin  mas  esfuerzos  que  los  exigidos  por  ellas,  podremos  decir 
muy  pronto:  «La  patria  se  salvó,  y  con  ella  el  trono  de  Isabel  II  y 
sus  garantías  legales.» 

Madríd  14  de  setiembre  de  1835— Señora.— A  L.  R.  P. 
de  Y.  M.  con  el  mayor  respeto  su  mas  obediente  y  fiel  servidor,^ 
Juan  Alvarez  Hendizabal. 
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